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PROLOGO. 


«  El  Aquiles  de  nuestra  patria,  el  héroe  de  nuestra  iliada  y  de  nuestra 
epopeya»,  para  valemos  de  las  mismas  palabras  que  el  ilustre  Pidal  (1), 
«  el  Castellano  mas  conocido  en  el  mundo  por  sus  proezas  y  por  su 
fama  (2),  en  una  palabra  Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  el  Cid  Campeador,  tiene 
el  raro  privilegio  de  que  lleven  su  nombre  los  dos  monumentos  más 
antiguos  de  la  poesía  heroica  castellana  que  han  llegado  á  nuestros 
dias  (3),  la  Crónica  rimada,  ó  como  la  designa  generalmente  el  señor 
Amador  de  los  Rios,  Leyenda  de  las  Mocedades  de  Rodrigo,  y  el  Poema 
del  Cid;  y  no  fueron  estos  sin  embargo  los  primeros  libros  en  que  se 
relataron  las  grandes  hazañas  del  tan  temido  castellano :  algunos  años 
antes  compúsose  en  lengua  latina  y  por  autores  desconocidos  de  noso- 
tros, un  Cantar  (4)  y  una  Historia  de  Rodrigo  Diaz  el  Campeador  (5), 
designada  generalmente  entre  los  eruditos  con  el  nombre  de  historia 
leonesa  (6).  Tenemos  en  prosa  castellana  una  Crónica  del  Cid,  cuyo 


(1)  Revista  de  Madrid,  serie  2',  t.  111,  pág.  308. 

(2)  Rodrigo  el  Campeador,  estudio  histórico  por  D.  Manuel  Malo  de  Molina,  Madrid, 
1857,  pág.  xiv. 

(3)  Historia  critica  de  la  literatura  española,  por  D.  José  Amador  de  los  Rios, 
tomo  III,  pág.  68. 

(4)  Escrito,  según  Du  Meril,  á  principios  del  siglo  XIV. 

(5)  Gesta  Roderici  Campidocti.  Fué  descubierto  este  precioso  libro  por  el  erudito 
Fray  Manuel  Risco,  continuador  de  la  España  sagrada,  en  la  biblioteca  de  San  Isidro 
de  León,  y  después  de  mil  vicisitudes  ha  venido  á  parar  á  la  biblioteca  deja  Real 
Academia  de  la  Historia,  donde  actualmente  se  conserva. 

(C)  Por  haberse  descubierto,  como  venimos  do  decir,  en  la  biblioteca  do  la  tiudad  de 
León. 
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manuscrito  fué  hallado  en  el  monasterio  de  san  Pedro  de  Cárdena  otra 
Crónica  que  forma  parte  de  la  Estaría  de  Fspanna,  escrita  toda  ó  en 
parte  (1)  por  don  Alfonso  el  Sabio.  El  profundo  historiador  de  nuestra 
literatura  (2)  menciona  además  otras  dos  Crónicas  del  Cid,  impresa  la 
una  en  1512  por  Velorado,  y  la  otra  en  1498  con  el  título  de  tractado 
de  los  fechos  de  Ruy  Diaz.  En  cuanto  al  Romancero  del  Cid,  que  publi- 
camos á  continuación,  ni  podemos  señalarle  autor,  -  ni  época  en  que 
se  compuso,  pues  consta  de  una  infinidad  de  romances  de  diferentes 
épocas. 

Los  escritos  que  acabamos  de  mencionar,  y  las  crónicas,  leyendas  y 
tradiciones  árabes,  son  las  fuentes  á  que  han  recurrido  todos  los  his- 
toriadores, nacionales  y  extranjeros,  que  se  han  propuesto  estudiar 
esta  época  de  nuestra  historia  é  ilustrar  este  primer  período  de  la 
literatura  patria  (3). 

La  vida  del  insigne  candillo,  cuyo  nombre  es  «invocado  por  los 
guerreros  como  nuncio  de  victoria,  por  los  patricios  como  símbolo  de 
libertad,  por  los  caballeros  como  espejo  de  hidalguía,  y  pronunciado 
por  todos  con  solemne  admiración  y  respeto  (4)  ,,  debe  ser  conocida 
de  nuestros  lectores,  por  lo  que  no  nos  detendremos  en  narrarla  con 


(1)  No  han  faltado  escritores  que  niesuen  one  la  *Vnw„  a.  r- 

n  aT,"0^'0*  R'0S'  Bis'°ria  ie  la  WW»«M*,  tomóme  „ 

cinco  reyc,  C nde    Bl „Z  l      T  "'"'■"'  mS'Mm>  ^"""^  """"'<'  d<  >°* 
G.v  „§     '  7el TmLl  I  L,a'71C'  HÍS'mia  "°  ***>  «etaor,  traducción  de 

w„',r,  ZLlZ'n    Z  ™  'Sl""'""a;  Uuran'  Som°"cí™  <>"<"<"' 

W  Amador  de  los  R,oS,  m¡,o«a  o-Uica  ie  la  Huraña  espada,  ,„m0  Ht.  pig.  5, . 
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la  debida  extensión.  Solamente  con  el  objeto  de  tener  presente  los 
hechos  que  se  desprenden  de  la  historia  y  poder  luego  compararlos  con 
las  invenciones  mas  ó  menos  fabulosas  de  los  poetas  de  la  antigüedad, 
trazaremos  á  grandes  rasgos  las  acciones  culminantes  de  su  vida. 

Nació  Rodrigo  Diaz  en  la  aldea  de  Vivar,  cerca  de  Burgos,  por  los 
años  de  1040  á  1030,  reinando  en  Castilla  don  Fernando  I.  Fueron 
sus  padres  don  Diego  Lainez  y  doña  Teresa  Rodríguez.  Tuvo  la  desgracia 
de  perder  al  primero  siendo  todavía  niño,  y  ya  fuese  por  los  servicios 
prestados  por  su  padre,  ya  por  otra  causa,  se  sabe  que  estuvo  agregado 
á  la  corte  del  rey  don  Sancho  y  que  en  ella  recibió  su  última  educación, 
habiendo  acompañado  mas  tarde  á  su  rey  como  alférez  y  general  de  su 
ejército,  una  vez  armado  caballero,  en  las  guerras  que  sostuvo  contra 
los  otros  dos  Sanchos  que  reinaban  por  entonces  en  Aragón  y  Navarra. 
Venció  luego  á  los  asturianos  y  preparó  después  el  cerco  de  Zamora, 
tan  célebre  en  la  historia  como  que  en  él  encontró  la  muerte  el  rey  don 
Sancho,  bajo  el  puñal  asesino  del  traidor  Vellido  Dolfos.  En  la  iglesia  de 
Santa  Gadea  de  la  ciudad  de  Burgos  tomó  Rodrigo  el  juramento  á  don 
Alfonso  VI,  proclamado  rey  de  Castilla  á  la  muerte  de  don  Sancho,  de 
no  haber  tomado  parte  en  el  trágico  fin  de  este  monarca,  por  mandato 
ni  por  consejo.  «  Prestó  el  rey  juramento  en  unión  de  otros  doce  caba- 
lleros de  su  vasallaje;  pero  repetido  por  segunda  y  tercera  vez,  y  sonro- 
jado el  monarca  por  semejante  insistencia,  aun  cuando  no  dejó  de  jurar, 
se  indignó  de  tal  manera  contra  Rodrigo,  que  desde  entonces  puede 
decirse  formó  el  propósito  de  desterrarlo  de  sus  reinos  (1). 

No  se  verificó  sin  embargo  el  destierro  hasta  algunos  años  después, 
verosímilmente  en  el  de  1080  ó  1081,  habiendo  ya  contraído  matrimonio 
con  doña  Jimena  Diaz,  hija  del  conde  de  Oviedo  y  prima  hermana  del 
rey.  No  era,  pues,  Jimena  hija  del  conde  don  Gómez  de  Gormaz,  ni  este 
insultó  á  Diego  Lainez,  de  cuyas  resultas  se  supone  murió  en  desafío  á 
manos  de  Rodrigo;  ni  aquella  pidió  al  rey  que  la  casara  con  el  matador 
de  su  padre  en  desagravio  del  ultraje  quehabia  recibido.  Todo  este  episo- 
dio de  la  vida  del  Campeador  es  de  pura  invención,  como  tantos  otros 
á  que  aluden  el  Poema  y  los  Romances  antiguos. 


(1)  Rodrigo  el  Campeador,  por  Malo  de  Molina,  pág.  25. 
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Desde  el  año  4  081  en  que  le  hallamos  en  Zaragoza  contrayendo 
amistad  y  alianza  con  el  rey  moro  Al-Mutámin  hasta  el  mes  de  julio 
de  1098  en  que  tomó  á  Murviedro,  son  tantas  sus  conquistas  y  tales  sus 
proezas,  que  nos  es  imposible  seguirle  en  estas  largas  correrías  que 
deben  contarse  por  el  número  de  sus  victorias.  Mencionaremos  sola- 
mente sus  hechos  mas  notables  y  sus  mas  heroicas  hazañas.  Entrada 
en  Monzón,  t  á  la  vista  del  ejército  de  los  aliados,  por  mas  que  Sancho 
hubiera  jurado  que  nadie  tendría  la  audacia  de  hacerlo  (i)  »;  prisión 
del  conde  Bereuguer  de  Barcelona,  después  de  haber  acuchillado  su 
ejército;  rápidos  triunfos  en  Aragón;  sitio  de  Morella;  derrota  com- 
pleta de  las  huestes  de  Sancho  Ramiro  y  de  Al  Mondhir  en  los  campos 
del  Ebro,  en  que  cayeron  prisioneros  dos  mil  soldados  con  multitud 
de  nobles  aragoneses;  rendición  de  la  guarnición  de  Polop;  «  desde 
Orihuela  hasta  Jática  no  dejó  un  solo  muro  en  pié  (2)  » ;  toma  de 
Mora:  victoria  de  Tobar  del  Pinar,  que  le  costó  salir  herido;  toma  de 
Alberite,  Logroño  y  Alfaro ;  entrada  triunfal  en  Valencia,  después  de 
un  largo  sitio,  el  jueves  15  de  junio  de  1094;  toma  de  Almenara  y  de 
Murviedro,  que  fué  la  postrimera  de  sus  hazañas. 

Derrotado  en  las  inmediaciones  de  Cuenca,  por  los  Almorávides, 
el  ejército  mandado  por  Alvar  Fañez,  pariente  y  compañero  del  Cam- 
peador, y  derrotado  también  en  Alcira,  al  saber  esta  triste  nueva  el 
que  jamás  fué  vencido  cuando  capitaneaba  sus  guerreros,  murió  de 
pesar  (julio  de  1099).  «■  ¡  Que  Dios  no  use  de  misericordia  con  él !  » 
añade  el  escritor  arábigo  (3). 

Muerto  el  Campeador,  su  esposa  doña  Jimena  permaneció  en  Va- 
lencia gobernando  la  ciudad,  que  trató  de  defender  contra  los  Almo- 
rabides,  pero  al  cabo  de  algunos  meses  de  resistencia,  abandonó  el 
campo,  con  todo  su  ejército,  llevándose  el  cuerpo  de  su  esposo  para 
depositarlo  en  el  claustro  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena. 
Doña  Jimena  falleció  dos  años  después,  en  4104,  y  fué  sepultada  al 
lado  de  Rodrigo.  «  En  este  primer  sepulcro,  dice  un  historiador  de 


(1)  Lafucnte,  Historia  general  de  Es-paña,  tomo  IV,  pág.  300. 

(2)  Id.,  pág.  398. 

(3)  Id.,  pág.  423. 
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nuestros  días  (i),  vació  el  cuerpo  del  Cid  hasta  el  año  1272,  en  que 
don  Alfonso  el  Sabio  mandó  construir  uno  nuevo,  compuesto  de  dos 
grandes  piedras,  y  lo  colocó  al  lado  izquierdo  del  altar  mayor.  En 
dicho  sepulcro  se  grabaron  estos  versos  : 

Quantum  Roma  potens  bellicis  extollitur  aclis, 
Tiv-ax  Arthurus  fit  gloria  quanta  Britannis, 
Sobilis  é  Carolo  quantum  gaudet  Francia  Magno, 
Tantum  Iberia  duris  Cid  invictus  cjaret. 

«  Y  en  la  circunferencia  de  la  piedra  sepulcral  se  leía  : 

Belliger  invictus,  famosus  Marte  triunfa, 
Clauditur  hoc  túmulo  magnus  Didaci  Rodericus. 

c  En  el  año  1447,  removidos  los  cimientos  de  la  iglesia  de  Cárdena, 
y  construida  una  nueva,  los  restos  del  Emperador  se  pusieron  en  otro 
sepulcro  al  frente  de  la  sacristía,  sobre  cuatro  leones;  desde  allí  se 
trasladó  en  1541  á  la  pared  del  lado  del  Evangelio;  pero  en  octubre 
de  aquel  mismo  año  el  emperador  Carlos  dio  una  cédula  para  que  se 
colocase  en  el  centro  de  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  Cárdena,  y 
allí  continua  siendo  visitado  con  respeto  y  curiosidad  de  nacionales  y 
extranjeros.  » 

Según  algunos  historiadores  el  Cid  tuvo  un  hijo  varón,  llamado 
Diego  Rodríguez,  que  murió  peleando  contra  los  moros  en  Consuegra. 
En  lo  que  todos  están  contestes  es  en  que  tuvo  dos  hijas,  llamadas, 
según  las  crónicas  y  los  romanceros,  doña  Elvira  y  doña  Sol,  y  según 
varios  historiadores,  entre  ellos  Dozy  y  Lafuente,  doña  Cristina,  que 
casó  con  el  infante  don  Ramiro  de  Navarra,  y  doña  María,  que  dio  su 
mano  á  Ramón  Rerenguer  III,  conde  de  Rarcelona. 

Acerca  del  sobrenombre  de  Campeador  y  del  título  de  mió  Cid  con 
que  se  designa  en  las  crónicas  y  en  los  romances  al  héroe  de  Vivar, 
lo  mas  probable  es  que  obtuviese  aquel,  equivalente  á  retador ,  peleador 
(de  la  palabra  teutónica  champh,  duelo  y  pelea),  en  los  tiempos  de  sus 


(1)  Malo  de  Molina,  Rodrigo  el  Campeador,  pág.  ISO. 
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hazañas,  y  después  de  su  muerte  el  de  mió  Cid,  sinónimo  de  mi  señor 
(en  árabe  sidi). 

JNo  han  faltado  escritores  de  nota,  tales  como  Masdeu  y  Alcalá  Ga- 
liano,  que  se  hayan  atrevido  á  poner  en  duda,  tocante  al  Cid,  hasta  su 
mismo  ser  ó  existencia  (I).  Este  juicio,  por  demás  temerario,  forma 
un  singular  contraste  con  el  de  escritores  que,  como  Müller  y  Herder, 
no  titubean  en  considerar  nuestros  antiguos  romances  como  docu- 
mentos históricos  fidedignos,  suficientes  para  conocer  por  ellos  la  vida 
de  Rodrigo  el  Campeador.  Entre  estas  dos  opiniones  tan  contrarias, 
preciso  es  confesar  que  el  buen  sentido  aconseja  que  adoptemos  una 
tercera  puesta  por  Cervantes  en  boca  de  uno  de  sus  personajes  : 
a  En  lo  de  que  hubo  Cid,  no  hay  duda,  ni  menos  Bernardo  del  Carpió; 
pero  de  que  hicieron  las  hazañas  que  dicen,  creo  que  la  hay  muy 
grande  (2).  » 

Habiendo  apuntado  cuanto  nos  ha  parecido  necesario  acerca  de  la 
vida  y  hechos  del  mas  famoso  castellano,  vamos  ahora  á  consagrar 
algunas  líneas  al  Romancero  del  Cid,  que  publicamos  á  continuación, 
dejando  para  otra  ocasión  el  hablar  del  Poema,  de  la  Crónica  (3)  ó 


(1)  Palabras  textuales  de  Masdeu  en  su  Refutación  crítica  de  la  historia  leonesa  del 
Cid,  pág.  370. 

En  cuanto  al  señor  Alcalá  Galiano  dice  terminantemente  en  la  nota  del  apéndice  u, 
tomo  II  de  la  Historia  de  España,  de  Dunham,  lo  que  sigue  :  «  Sobre  si  ha  existido  ó 
no  el  Cid  está  pendiente  todavía  la  disputa  ¡  siendo  imposible  determinar  de  un  modo 
que  no  deje  lugar  á  la  duda  por  faltar  para  ello  las  competentes  autoridades.  » 

(2)  Don  Quijote,  parte  Ia,  cap.  49. 

(3)  «Esta  crónica,  dice  el  señor  don  Agustín  Duran,  en  el  Apéndice  IV del  tomo  II 
de  su  Romancero  general,  se  halla  en  el  Códice  núm.  9988  de  la  Biblioteca  Real  de 
Paris,  descrito  por  el  señor  don  Eugenio  de  Ochoa  en  el  Catálogo  de  manuscritos  es- 
pañoles, existentes  en  dicha  Biblioteca,  que  publicó  en  Paris,  l84í.  »  Y  en  el  citado 
Apéndice,  dice  el  señor  Duran  :  «  Nuestro  erudito  y  distinguido  literato  el  señor  don 
Eugenio  de  Ochoa  fué  el  primero  que  encontró  el  manuscrito,  y  le  describió  haciendo 
muy  oportunas  reflexiones  acerca  de  su  carácter  é  importancia.  ■ 

El  señor  Amador  de  los  Rios  analiza  detenidamente  este  curioso  manuscrito  en  su 
excelente  y  tantas  veces  citada  Historia  crítica  de  la  literatura  española,  y  en  la 
página  67  del  tomo  III,  escribe  las  siguientes  líneas  :  «  En  la  Ilustración  III  de  la  pri- 
mera parte  indicamos  ya  que  daríamos  en  este  sitio  mayor  noticia  bibliográfica  de  tan 
raro  monumento.  Hallólo  en  efecto  entre  los  manuscritos  españoles  de  la  Biblioteca  de 
Paris,  bajo  el  núm.  9988,  y  describiólo  en  el  Catalogo  de  dichos  manuscritos,  que  dio 
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Leyenda  de  las  mocedades  de  Rodrigo  y  de  los  demás  escritos  relativos 
á  este  personaje,  anteriores  á  los  Romances.  Pero  antes  de  decir  una 
palabra  acerca  de  los  del  Cid>,  en  particular,  digamos  algo  sobre  los 
romances  en  general.  Divídense  estos  en  históricos,  caballerescos, 
moriscos,  pastoriles,  vulgares,  etc.,  etc.,  y  como  observa  muy  opor- 
tunamente uno  de  los  historiadores  de  nuestra  literatura  (1),  a  lo  pri- 
mero que  llama  la  atención  en  los  romances  antiguos  castellanos  es 
el  espíritu  verdaderamente  nacional  que  en  todos  y  cada  uno  de  ellos 
domina.  » 

Son  los  mas  importantes  de  todos  los  históricos  y  entre  estos  los 
que  han  alcanzado  mayor  celebridad  son  los  relativos  al  Cid  Cam- 
peador, sin  duda  por  ser  este  el  héroe  predilecto  de  la  poesía  popular. 
La  primera  edición  de  este  Romancero  la  hizo  Juan  de  Escobedo  y  se 
imprimió  en  1612  en  Alcalá;  contiene  ciento  sesenta  romances,  al- 
gunos muy  antiguos.  Otra  edición  se  hizo  en  Pamplona  en  el  año  1706; 
otra  en  Alemania  (Francfort)  en  1827 :  pero  la  mas  completa  es  la  del 
erudito  don  Agustin  Duran,  que  forma  parle  de  su  célebre  Romancero 
general  (2).  «  No  existe  colección  alguna  de  romances  antiguos,  dice 
con  sobrada  razón  el  inglés  Ticknor,  que  lleve  un  sello  tan  marcado 
del  espíritu  déla  época  y  del  país  á  que  pertenecen,  y  que  constituya 
una  serie  tan  completa  »,  como  los  relativos  al  héroe  de  Vivar.  «  Su 
conjunto  ofrece  la  historia  del  Cid  entera,  como  no  se  encuentra  en 
ningún  otro  documento,  ya  sea  el  antiguo  Poema,  que  no  aspira  á 
ser  una  vida  del  héroe,  ya  la  Crónica  en  prosa,  que  no  se  remonta 


á  luz  en  la  referida  capital,  el  año  de  1844,  nuestro  ilustrado  amigo  el  señor  don  Eu- 
genio de  Ochoa. » 

Por  último,  en  su  estudio  histórico  sobre  Rodrigo  el  Campeador,  dice  lo  siguiente 
aeercade  esta  crónica  el  señor  don  Manuel  Malo  de  Molina  :  «  Si  del  mayor  interés  se 
juzga  el  hallazgo  del  códice  de  que  acabamos  de  hablar  (Gesta  Roderici  Campidocti), 
de  mucha  mas  estima  debe  ser  para  nuestro  trabajo  el  que  proporcionó  el  literato 
don  Eugenio  de  Ochoa,  al  describir  en  su  Catálogo  de  7iianuscri(os  existentes  en  la 
Biblioteca  Real  de  París,  el  que  lleva  el  título  de  Crónica  rimada,  del  cual  no  se 
conservaba  la  mas  remota  noticia.  » 

(1)  Ticknor. 

(2)  O  Colección  de  Romances  castellanos,  anteriores  al  siglo  XVIII,  tomos  X  y  XVI 
de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra. 
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á  sus  primeros  hechos,  ya  en  fin,  el  breve  y  compendioso  códice  la- 
tino. » 

La  hermosa  figura  de  Rodrigo  ha  inspirado  á  varios  insignes  poetas, 
nacionales  y  extranjeros,  que  le  han  escogido  para  héroe  de  sus 
dramas  y  tragedias  (1).  «  La  gloria  de  Rodrigo,  dice  el  señor  Amador 
de  los  Ríos,  basta  sola  para  alimentar  desde  su  cuna  el  arte  español  en 
las  regiones  mas  elevadas  del  heroísmo,  y  para  sacar  de  su  abati- 
miento y  rudeza  al  arte  de  Corneille.  Ningún  héroe,  por  grande  y  ce- 
lebrado que  sea,  goza  de  tan  extraordinario  privilegio,  porque  ninguno 
llega  á  personificar  con  tanta  fuerza  la  civilización  del  pueblo  que  le 
dá  vida,  excitando  tan  enérgica  y  poderosamente  la  admiración  de  ex- 
trañas naciones.  »  Después  de  estas  elocuentes  palabras  del  ilustrado 
historiador  de  nuestra  literatura,  no  nos  queda  mas  que  recomendar 
á  los  lectores  de  la  colección  Dramard-Baudry  la  lectura  de  los  ciento 
treinta  romances  que  damos  aquí  del  Romancero  del  Cid. 

Carlos  de  OCHOA. 


(1)  Guillen  de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  de  donde  tomó  Corneille  su  tragedia 
titulada  El  Cid;  Diamante,  El  honrador  de  su  padre ;  Hartzenbusch,  La  jura  en  Santa 
Gadea;  Fernandez  y  González,  El  Cid,  Rodrigo  Díaz  de  Vivar.  Tanto  en  España,  como 
en  Francia  y  otras  naciones,  se  ha  puesto  varias  yeces  en  el  teatro  la  noble  figura  del 
Cid. 
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PROLOGO 


El  título  de  este  libro  indica  suficientemente  el  objeto  de  su  publica- 
ción, que  se  reduce  á  presentar  á  nuestros  lectores,  reunido  en  un 
solo  volumen  y  en  una  edición  compacta,  lo  mas  selecto  de  la  verda- 
dera poesía  nacional  española  (i),  independientemente  de  la  dramática, 
que  forma  por  sí  sola  un  ramo  á  parte  en  nuestra  literatura,  y  á  la  cual 
hemos  consagrado  ya  la  obra  en  cinco  tomos,  titulada  Tesoro  delteatro 
espoSwl  desde  su  origen  hasta  nuestros  días. 

Esta  misma  importancia  de  nuestros  romances,  que  reconocen  los 
críticos  de  todas  las  naciones,  es  causa  de  las  muchas  publicaciones  de 
que  han  sido  objeto  así  dentro  como  fuera  de  España.  Considerándolos 
como  un  precioso  minero  de  riquezas  literarias,  muchos  sabios  han 
consagrado  sus  esfuerzos  á  reunirlos  en  colecciones,  sacándolos  ya  de 
los  códices,  ya  de  las  crónicas  antiguas,  ya  en  fin  déla  tradición  popu- 
lar, fiel  depositaría  de  los  sucesos  á  cuya  antigüedad  no  alcanza  la  his- 
toria escrita  :  de  aquí  el  gran  número  de  romanceros  publicados  desde 
principios  del  siglo  XVI  hasta  nuestros  dias.  Hecho  ya  este  trabajo  prin- 
cipal, restaba  hacer  otro  no  menos  importante  para  utilizar,  digá- 
moslo así,  el  anterior;  este  trabajo  era  el  de  coordinar  por  orden  de 
épocas,  de  apuntos  y  de  géneros  los  romances  desenterrados  de  entre 
el  polvo  de  las  bibliotecas  ó  sacados,  como  ya  hemos  dicho,  de  las  tra- 
diciones perpetuadas  de  generación  en  generación  en  la  memoria  del 
pueblo.  Este  segundo  trabajo  presentaba  una  dificultad  inmensa,  á  cau- 
sa de  los  vacíos  que  dejaba  en  las  series  de  romances  históricos  (como 
la  que  comprende  las  cuatro  partes  de  la  Crónica  del  Cid,  por  ejemplo), 
la  falta  de  uno  ó  mas  romances  intermedios,  y  la  confusión  en  que  de- 
bía poner  al  compilador  un  mismo  hecho,  repetido  en  varios  romances, 


(1)  •   El  romance  es  en  realidad  la    poesía    \    giaal  que  procede  sin  violencia  y  sin  estudio,  t 

nacional  de  España.  »  Quistara.  Prólogo  del  Tesoro  del 

Martism  db  la  Rosa,  Obr.  lit.,  t.  Io,  Parnaso  español. 

p.  276.  Le  vers  moyen  exploite  de  plus  le  vaste  do- 

t  ...  Mas  flexibles  que  los  otros  géneros  (los  maine    du  romance  national...  Ici  la  qualifica- 

romances),  se  plegaban  á  toda  clase  de  asuntos,  tion  de  national  est  parfaitement  juste, 

se  valían  de  un  lenguaje  rico  y  natural,  se  vestian  Doma.   M.  Maubt,  Prefacio   de   i'Espagne 

de  una  media  tinta  amable  y  suave,  y  presenta-  poétique. 

ban  por  todas  partes  aquella  facilidad  y  aquella  Fácil  nos  seria  aglomerar  autoridades  en  apoyo 

frescura,  propias  solamente  de  un  carácter  ori-  de  esta  opinión,  pero  no  lo  creemos  necesario. 
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á  veces  de  distinto  modo,  tal  vez  de  un  modo  contradictorio.  Hombres 
de  saber  y  de  conciencia  lograron  en  fin  vencer  esta  dificultad,  y  los 
romances  quedaron  clasificados,  sirviendo  ya  de  mucha  ayuda  para 
poner  en  limpio  la  verdad  de  ciertos  hechos  del  todo  desatendidos  ó 
tratados  con  evidente  parcialidad  por  nuestros  cronistas  de  la  edad 
media. 

Y  al  mismo  tiempo  que  unos  consagraban  sus  tareas  á  llevar  á  cabo 
esta  ardua  si  bien  agradable  empresa,  otros,  ya  por  efecto  de  una  feliz  j 
casualidad,  ya  á  fuerza  de  investigaciones,  seguían  descubriendo  nue- 
vos romances  desconocidos  que  ó  formaban  nuevas  series,  ó  comple- 
taban las  ya  formadas.  Esto  hicieron,  para  no  citar  mas  que  dos  ejem- 
plos recientes,  el  señor  Depping  en  Altemburgo,  en  1819,  y  el  señor 
don  Agustín  Duran  en  1832.  Esto  mismo  harán  mas  adelante  otros  sa- 
bios españoles  ó  estranjeros,  pues  los  primeros  saben  que  todavía  falta 
mucho  para  que  esté  del  todo  beneficiada  esa  fecunda  mina,  y  los  se- 
gundos poseen  para  beneficiarla  los  materiales  que  les  han  proporcio- 
nado las  escandalosas  rapiñas  de  que  han  sido  el  blanco  para  enemigos 
y  aliados  en  lo  que  va  de  siglo,  nuestras  bibliotecas,  nuestros  palacios 
y  nuestros  monasterios.  Siá  estas  calamidades  inseparables  de  la  guer- 
ra, se  añaden  las  ventas  de  objetos  de  artes  y  de  literatura  hechas  á 
estranjeros  ya  por  la  necesidad  ó  la  ignorancia  de  los  propietarios,  ya 
por  la  mala  fé  y  sórdida  avaricia  de  los  administradores  del  gobierno 
y  de  los  particulares,  no  nos  admiraremos  de  que  la  Biblioteca  real  de 
Londres,  por  ejemplo,  sea  mas  rica  en  preciosos  manuscritos  españoles 
que  la  nacional  de  Madrid,  ni  de  que  no  quede  ya  en  España  mas  que 
memoria  de  muchas  de  aquellas  preciosidades  literarias  que  se  cus- 
todiaban en  la  biblioteca  del  Escorial,  en  las  de  nuestros  grandes,  y 
en  los  archivos  de  Simancas,  de  Sevilla,  de  la  catedral  de  Toledo,  etc. 
Pero  todo  podria  darse  en  cierto  modo  por  bien  empleado,  si  siempre 
cayeran  esos  materiales  en  manos  que  supieran  hacer  de  ellos  el  debido 
aprecio,  como  debemos  decir  en  honor  de  la  verdad  que  ha  sucedido 
con  la  mayor  parte  de  los  que  han  ido  á  parar  á  Inglaterra,  y  sobre  todo 
á  la  estudiosa  y  sabia  Alemania. 

De  los  muchos  romanceros  y  cancioneros  españoles  compilados  re- 
cientemente, los  mas  completos,  en  nuestra  opinión,  son  los  ya  citados 
de  don  Agustin  Duran,  como  que  para  formados  se  ha  servido  de  to- 
dos los  anteriormente  publicados.  La  obra,  pues,  del  señor  Duran  nos 
servirá  de  norma  para  formarla  que  ahora  damos  áluz. 

Hemos  dicho  que  el  romance  es  la  primitiva  y  verdadera  poesía  na- 
cional en  España.  En  el  Discurso  preliminar  que  inserta  el  señor  Duran 
al  frente  de  su  citada  obra,  está  desenvuelta  esta  cuestión  con  una  cla- 
ridad y  una  erudición  tan  apreciables  que  creemos  hacer  un  obsequio 
á  nuestros  lectores  en  trascribir  aquí  casi  íntegro  el  espresado  discurso. 
Bien  que  parlicipando  en  un  todo  de  las  ideas  que  en  él  emite  el  señor 
Duran,  ciertamente  no  podríamos  espresarlas  con  la  superioridad  con 
que  él  lo  hace. 


PROLOGO.  III 

«  El  amor  á  las  cosas  de  mi  patria  me  ha  sostenido  hasta  el  fin  en  la  em- 
presa, tan  útil  para  el  público,  como  ardua,  difícil  y  poco  brillante  para  mí, 
de  coleccionar  los  Romanceros  que  llevo  publicados 

Redactando  nuestros  antiguos  romances,  he  procurado  presentarlos  como 
propios  para  el  estudio  filosófico  de  la  historia  del  arte,  de  los  progresos  de 
la  lengua,  del  carácter  de  nuestra  poesía  original,  y  del  de  la  nación  á  que 
pertenece 

Escéptico  y  tolerante  en  materias  opinables,  nada  ambicioso  de  gloria  lite- 
raria, y  tan  poco  seguro  del  acierto  mió  como  del  de  los  demás,  diré  no  obs- 
tante lo  que  me  parece,  sin  aspirar  á  erigirme  déspota  en  el  imperio  de  la 
razón  adoptando  el  intolerable  dogmatismo  con  que  los  sabios  preciados  de 
serlo  llenan  de  espinas,  por  su  severa  acrimonia,  la  senda  de  la  literatura  y 
del  saber.  Así  en  estas  materias  como  en  las  que  versan  sobre  la  razón  del 
gusto,  se  halla  la  verdad  en  un  continuo  problema,  que  no  es  posible  resolver 
por  falta  de  datos  suficientes  para  ello ;  datos  que  á  veces  quien  mas  presume 
poseerlos  mas  se  equivoca.  El  convencimiento  íntimo  de  tenerlos  todos,  sos- 
tenido por  el  amor  propio,  impide  conocer  y  buscar  los  que  faltan,  y  dando 
margen  á  una  intolerancia  insoportable,  produce  amargas  disputas  que  con- 
vierten el  templo  de  Minerva  en  crudo  campo  de  batalla. 

Después  de  tan  franca  é  ingenua  confesión  sobre  mi  continua  incertidum- 
bre  en  materias  opinables,  sin  temor  ni  voluntad  de  ofender  anadie,  espondré 
lo  que  me  parece  acerca  de  cuan  probable  es  que  el  romance  antiguo  castel- 
lano haya  sido  la  primitiva  combinación  métrica  adoptada  por  nuestros  an- 
tepasados para  conservar  la  memoria  desús  sentimientos,  sus  fastos,  sus  fábu- 
las, y  de  su  modo  social  de  existir. 

Difícil,  si  no  imposible,  es  determinar  cuándo  las  lenguas  modernas,  eman- 
cipándose de  la  latina,  se  vulgarizaron  y  constituyeron  con  formas  esen- 
cialmente distintas  de  las  de  aquella.  Observando  empero  la  marcha  déla  na- 
turaleza y  de  la  necesidad  en  ocasiones  semejantes,  puede  presumirse  algo 
sobre  el  modo  y  tiempo  de  su  formacion.Estaempezariacon  la  conquista  del 
imperio  del  Occidente  por  las  naciones  bárbaras  del  Norte.  Desde  entonces  la 
lengua  latina  vulgar  comenzó  sin  duda  á  decaer,  degenerar  y  adulterarse, 
cediendo  en  su  construcción  difícil  y  complicada  á  la  ruda  inteligencia  de  los 
conquistadores  (vid.  nota  2).  Corrompida  desde  luego  en  las  palabras,  adoptó 
también  la  sencilla  sintaxis  de  las  lenguas  bárbaras  del  Norte,  y  perdió  la 
prosodia  rica  y  sonora  propia  de  los  idiomas  de  origen  oriental. 

Creáronse  las  lenguas  rústicas  (1)  corrompiendo  la  pronunciación  latina, 
alterando  el  sonido  de  las  letras,  formando  sus  nombres  sustanciales,  cualifi- 
cativos,  y  aun  sus  verbos,  ya  solo  de  las  raíces  (2)  ó  ya  de  las  desinencias  de 


(1)  Asi  llamaremos  las  diferentes  jergas  que 
se  formaron  corrompiendo  la  prosodia,  pronun- 
ciación y  sintaxis  latina. 

(2)  La  provenzal.  Asi  esta  lengua  como  la 
francica  ó  theotisca  existían  ya  á  los  principios 
de  la  monarquía  francesa.  La  primera  debió 
nacer  entre  los  godos  que  ocuparon  el  norte  de 
Bspaña  y  el  mediodía  de  Francia  :  se  encuen- 
tran ya  vestigios  y  formación  de  algunas  pala- 
bras suyas  en  documentos  latinos  muy  antiguos. 
Ademas  de  hallarse  prevenido  en  varios  conci- 
lios que  las  predicaciones  é  instrucciones   reli- 


el  siglo  VII,  según  Meyer,  se  sabe  que  el  obispo 
de  Tournay  y  de  Montmolin,  electo  por  muerte 
de  san  Eloi,  era  hombre  sabio  asi  en  el  idioma 
román  como  en  el  theotisco.  El  pueblo  en  el 
siglo  VIII  cuando  cantaba  las  letanías  respondía 
ora  pro  nos,  suprimiendo  la  desinencia  de  no- 
bis.  y  tu  lojuva,  anteponiendo  la  partícula  pro- 
venzal lo  al  verbo,  en  vez  del  pronombre  látiro. 
En  el  documento  del  rey  moro  de  Coimbra  que 
cito  en  la  quinta  nota,  se  encuentran  voces  ente- 
ramente provenzales,  é  por  et ;  esparte  por  es- 
parce ;  pectén   ó  peiten  por   pectent    6  pen- 


giosas  se  hiciesen  en  las  lenguas  rústicas,  ya  en    '    dant,    etc.  Según  Luitprand,  ya  en  el  año  de 
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algún  caso  ó  tiempo  correspondiente  á  la  lengua  madre  (t).  La  diferencia 
constante  y  mas  esencial  entre  las  lenguas  modernas  de  origen  latino  y  este 
idioma,  consiste  :  Io  en  haber  aquellas  suprimido  la  declinación  del  nombre  ; 
2o  en  haber  usado  la  anteposición  de  partículas  para  distinguir  los  casos; 
3o  en  que  adoptaron  artículos  determinativos  del  género  y  las  relaciones;  y 
4o  en  haber  suplido  la  conjugación  directa  de  la  voz  pasiva  con  la  unión  del 
ansiliar  al  participio  pasado  de  los  verbos. 

Reparable  es  que  en  todas  estas  lenguas  (2)  se  encuentra  una  pronunciación 
mas  abierta,  mas  semejante  á  la  originaria  y  menos  contraída,  cuanto 
mas  al  mediodía  se  acercan  los  pueblos  que  las  hablan,  probándose  así  cuánto 
influye  el  clima  sobre  los  órganos  bocales,  guturales  y  auditivos.  Esceptúase 
empero  la  lengua  provenzal,  que  para  su  construcción  adoptó  solo  las  raíces 
latinas;  por  lo  cual,  y  por  haber  sido  formada  la  primera,  sirvió  de  paso  in- 
termedio á  las  demás.  Tanto  unas  como  otras  fueron  antes  que  verdaderas 
lenguas  unas  jergas  informes  creadas  al  modo  de  las  que  hoy  llamamos  alga- 
rabias  ó  francas,  y  que  sirven  para  comunicarse  los  pueblos  que  hablan  dife- 
rentes idiomas. 

Formároníe  en  España,  como  en  otras  partes,  varias  de  estas  jergas  ó  len- 
guas rústicas,  y  entre  ellas  sin  duda  la  que  cultivada  y  perfeccionada  consti- 
tuyó la  hoy  dominante,  á  saber,  la  castellana.  Hija,  como  aquellas,  de  la  ne- 
cesidad, ruda  é  incompleta  al  principio  como  tadas,  solo  pudo  emplearse  para 
entablar  las  mas  indispensables  comunicaciones  entre  conquistadores  y 
conquistados.  Corrompidos  estos,  no  tuvieron  mas  fuerza  para  conservar  su 
idioma  que  para  defender  sus  hogares;  y  bárbaros  aquellos,  ni  quisieron  ni 
pudieron  estudiar  un  idioma,  que  fuera  de  ser  complicado  y  difícil,  tenia 
contra  sí  la  prevención  de  pertenecer  á  un  pueblo  vencido  y  degradado.  No 
acomodándose  pues  los  unos  á  luchar  con  las  dificultades  del  idioma  latino, 
ni  los  otros  á  la  rudeza  y  pobreza  de  las  lenguas  del  Norte,  resultó  en  cada 
país  el  triunfo  final  de  la  lengua  rústica  que  mas  cultivada  y  estendida  se 
hallaba,  v  con  él  la  ruina  no  solo  de  sus  iguales,  sino  la  de  las  que  les  sirvieron 
de  elementos. 

Ningún  monumento  nos  queda  anterior  á  la  invasión  de  los  moros  escrito 
en  la  lengua  rústica  (3),  que  luego  perfecta  se  llamó  castellana;  pero  los  an- 
tiguos romances  narrativos  que  nos  restan,  aunque  muy  posteriores  á  dicha 
época,  y  modernizados  ó  alterados  por  la  tradición  oral,  conservan  todavía  un  len- 
guaje Tan  rudo  y  una  construcción  tan  bárbara,  que  deja  inferir  cuan  informe 
y  desaliñada  seria  la  lengua  empleada  en  composiciones  anteriores  á  ellos. 


"2S  se  contaban  el  catalán  y  el  valenciano  por  España  las  lenguas  cantábrica,  fenicia,  griega, 
lenguas  establecidas  en  E?paña,  y  por  consi-  hebrea,  caldea,  latina  y  celtibérica.  Vulgari- 
guiente  creadas  antes  de  la  conquista  de  los  za<ia  después  la  arábiga  sustituyó  á  las  demás, 
Árabes.  Esto  hace  probuble  la  conjetura  de  ha-  acabando  con  ellas  eu  los  países  dominados  largo 
hei  nacido  la  lengua  provenzal  entre  los  godns  tiempo  por  los  moros,  y  en  los  que  no,  prepon- 
que  ocuparon  el  mediodía  de  la  Francia.  Quien  deraron  las  que  existían  antes.  Todas  las  espre- 
preteuda  enterarte  mas  á  fondo  de  está  mate-  sadas  lenguas  prestaron  algunas  voces  y  elimo- 
ría,  puede  consultar  á  Rayuouard  en  el  tomo  I  de  logias  al  castellano,  pero  casi  la  totalidad  de 
las  Poesías  selectas  origúales  de  los  trovadores.  estas  pertenece  al  latin.  Los  árabes  también  rin- 
(i)  La  castellana,  italiana  y  francesa.  dieron  tributo  al  idioma  de  Virgilio  Cicerón, 
(2)  Se  las  distinguió  por  la  partícula  afirma-  pues  en  las  crónicas  de  Idacio  obispo  se  halla 
tiva  de  cada  una  llamando  á  la  provenzal  lengua  un  documento  hecho  por  el  rey  moro  de  C  iim- 
de  Oc ;  de  Oui  á  la  walona,  después  frai.cesa  ;  l>ra  en  los  años  de  734  que  empieza  así  :  Al- 
de  Si  á  la  castellana,  italiana  y  portuguesa  ;  y  de  boucen  Iben-Mahumet  Iben-Tarif,  bellator  for- 
ja á  la  teutónica.  th,  vincitor  Hispaniarum,  dominator  Cantabria 
(3}  Antes  de  la  invasión  goda  se  hablaban  en  Goihorum,  ct  magnas  litis  Roderici,  etc. 
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Inútil  é  imposible  de  averiguar  seria  si  los  pueblos  primitivos,  después  de 
descubiertos  los  alfabetos,  los  emplearon  en  escribir  poemas  antes  que  cró- 
nicas, ó  versos  antes  que  prosa;  mas  lo  cierto  es,  que  todas  ó  casi  todas  las 
tradiciones  civiles  y  religiosas  sobre  el  origen  de  las  sociedades  se  nos  lian 
conservado  en  un  lenguaje  métrico,  porque  siendo  este  un  instrumento  muy 
á  propósito  para  imprimir  fácilmente  en  la  memoria  lo  que  se  queria  enco- 
mendarla, debió  suplir  al  arte  de  la  escritura  mientras  fué  ignorado  ó  poco 
común  (1).  Cadencia  y  armonía,  y  por  consiguiente  versificación  y  canto,  he 
aquí  los  primeros  recursos  de  los  pueblos  para  trasmitir  á  la  posteridad  los 
signos  orales,  que  esplicaban  los  monumentos  groseros  levantados  en  las  pri- 
meras épocas  de  la  sociedad,  y  para  conservar  sus  tradiciones  ínterin  no  se 
bailaron  los  signos  alfabéticos.  La  invención  de  estos  es  claro  se  aplicaría  an- 
tes de  todo  á  escribir  las  obras  en  verso  encomendadas  á  la  memoria,  cuya 
importancia  era  tanto  mayor,  cuanto  en  ellas  habían  depositado  y  coordinado 
los  hombres  lo  que  sabían  sobre  su  historia,  su  religión,  sus  leyes  civiles  y 
morales,  y  aun  sobre  sus  artes  y  ciencias  imperfectas  y  nacientes. 

Los  lenguajes  primitivos  son  siempre  respectivamente  mas  sonoros  y  armó- 
nicos que  los  secundarios  creados  en  cada  país;  pero  como  la  influencia  de 
los  climas  es  tan  poderosa  en  la  delicadeza  de  los  órganos,  y  en  particular 
en  los  de  la  pronunciación  y  el  oido,  los  idiomas  orientales  sobrepujan  mu- 
cha á  los  del  Norte  en  dichas  cualidades.  Fundados  los  primitivos  en  la  imi- 
tación directa  de  los  sonidos  naturales,  por  necesidad  han  de  abundar  en  ar- 
monía imitativa.  El  estampido  del  trueno,  el  ruido  de  los  torrentes,  el  blando 
susurro  de  los  arroyuelos,  el  dulce  canto  de  las  aves,  el  rugido  de  los  leones, 


(1)  Las  tradiciones  remotas  del  origen  y  tiem- 
pos heroicos  de  las  sociedades  se  nos  hau  tras- 
mitido eu  poemas,  cnyo  lenguaje  parece  ser 
rítmico,  y  sentencioso  su  estilo.  Aunque  el 
erudito  don  Tomas  Sánchez,  para  desmentir  esta 
idea,  trata  de  probar  que  el  libro  de  Job  y  el 
Génesis  fueron  originalmente  escritos  en  prosa, 
no  consigue  su  intención,  pues  ignorándose  la 
prosodia  hebrea  y  siriaca,  mal  se  puede  juzgar 
sobre  et  ritmo  de  estas  lenguas.  Al  contrario, 
atendiendo  á  los  hechos  probados  y  á  las  conse- 
cuencias análogas  que  se  deducen  de  ellos,  debe- 
mos pensar  que  el  libro  de  Job  y  el  Génesis  se 
compusieron  en  lenguaje  métrico,  pues  constan 
de  versículos  sentenciosos  que  encierran  el  pen- 
samiento en  límites  determinados,  arte  acaso 
mas  difícil  que  el  de  versificar,  cuando  no  es  la 
versificación  la  que  conduce  á  él.  Pero  aun 
cuando  Sánchez  probase  su  opinión  respecto  á 
estos  libros,  con  ello  no  demostraría  que  antes 
no  se  escribieron  otros  en  verso,  pues  la  civili- 
zación de  los  hebreos  y  los  egipcios  estaba  ya 
muy  adelantada  para  supouer  que  antes  no  exis- 
tiesen otros  escritos,  aunque  no  hayan  llegado 
hasta  nosotros.  Ademas  el  Veda  enigmático  de 
los  bramas,  las  tradiciones  pérsicas  de  los  güe- 
bros,  el  Zend-Avesta  del  segundo  Zoroastro,  los 
libios  del  egipcio  Osiris  y  del  griego  Orfeo,  el 
Alcorán  y  los  poemas  árabes  que  le  precedieron, 
parecen  hechos  en  un  lenguaje  métrico  y  sen- 
tencioso. El  Edda,  el  Voluspa  y  las  estrofas  Ha- 
vanna  del  segundo  Odin,  el  Nibelunguen  ger- 
mánico, los    poemas  druídicos  y  célticos,  y  los 


cantos  escoceses  que  pertenecen  á  la  civiliza- 
ción de  los  pueblos  del  Norte  y  conservan  sus 
tradiciones,  también  parecen  obras  métricas.  Si 
descendemos  á  los  monumentos  escritos  en  len- 
guas místicas  de  la  edad  media,  composiciones 
poéticas  nos  presentan  antes  que  prosa.  En  el 
siglo  XI  aparece  ya  un  poema  portugués  so- 
bre la  pérdida  de  España  por  el  rey  Rodrigo  ; 
sigúese  después  en  ti  XII  el  del  Ci>l  castellano, 
y  en  el  XIII  descuellan  las  poesías  de  Alfonso 
el  Sabio.  Las  cantigas  ó  lays  y  las  tensiones  pro- 
venzales  presidieron  á  la  formación  de  casi 
todas  las  lenguas  rústicas,  y  sostuvieron  su  brillo 
hasta  mucho  después  que  las  cruzadas  contra  los 
albigenses  acabaron  con  la  raza  de  los  poetas  y 
con  la  lengua  en  que  las  componían.  Las  prime- 
ras muestras  de  que  hay  noticia  escritas  en  el 
idioma  bretón,  en  el  del  país  de  Gales,  y  en  el  de 
los  -walones,  posteriores  con  mucho  al  libro  de 
B>*uty-Brenhined  iBruto  de  Bretaña),  ascienden 
á  los  fines  del  siglo  XII  y  principios  del  XIII,  y  se 
emplearon  en  componer  poemas  caballerescos  y 
genealógicos  como  el  de  Bou,  el  de  Floriman,  y 
otros  varios  donde  se  reproducen  ya  alteradas  mu- 
chas de  las  tradiciones  célticas  y  germánicas.  Sin 
duda  los  historiadores,  le.'islailores  y  los  hombres 
comunes  de  los  pueblos  primitivos  encontraron  en 
la  metrificación  y  ¡a  armonía  un  recurso  supleto- 
rio ala  falta  de  caí  actéres  alfabéticos,  y  se  valieron 
de  él  para  conservar  las  leyes,  doctriuasy  hechos 
mas  importantes,  que  descubierta  la  escrittur* 
trasladarían  á  ella  con  anterioridad  y  prefercnci 
á  cualquiera  otra  cosa. 
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tales  serian  los  primeros  sonidos  imitados  por  el  hombre  para  comunicar 
con  otro  las  impresiones  que  recibía  y  las  necesidades  que  esperimentaba. 
Las  lenguas  salvages  están  llenas  de  sonidos  prolongados  mas  bien  que  arti- 
culados, y  parecen  mas  propias  para  conmover  la  imaginación  pintando,  que 
para  hablar  al  entendimiento  definiendo.  No  seria  pues  estraño  que  los  pue- 
blos primitivos,  según  la  mayor  ó  menor  benignidad  del  clima  que  habita- 
ban, hallasen  desde  luego  el  lenguaje  métrico  con  que  en  varios  poemas  nos 
han  trasmitido  sus  tradiciones.  ¿Quién  sabe  si  existió  alguna  época  social  en 
ciertos  países,  donde  bajo  el  influjo  casi  esclusivo  de  la  imaginación  y  de  un 
lenguaje  armónico  y  sonoro  fué  mas  fácil  ser  poeta  que  orador?  Si  esta 
época  existió  alguna  vez,  debió  cesar  á  medida  que  progresaba  la  socie- 
dad, y  cuando  aumentándose  las  ideas  con  las  necesidades  se  desenvolvía 
mayor  masa  de  inteligencia,  y  los  hombres  se  vieron  en  la  precisión  de  crear 
voces  para  espresar  ideas  abstractas,  cuyo  perfecto  análisis  exigía  sacrificar 
la  armonía  imitativa  á  la  exactitud  y  al  método. 

Hijas  y  descendientes  de  la  latina  son  la  mayor  parte  de  las  lenguas  mo- 
dernas, pero  como  imitaron  sonidos  de  palabras  y  no  directamente  los  natu- 
rales, v  perdieron  así  la  prosodia  rica  y  sonora  de  la  original,  carecen  del 
ritmo  y  cadencia  que  aquella  empleaba  en  la  versificación.  Á  falta  pues  de 
prosodia,  los  idiomas  modernos  han  tenido  que  adaptar  á  la  poesía  y  al  canto 
un  sistema  métrico  que  funda  sus  recursos  armónicos,  no  en  la  medida  y 
tiempos  de  la  pronunciación,  sino  en  el  número  determinado  de  sílabas,  en 
las  combinaciones  de  cierto  ritmo  periódico,  y  en  el  arte  de  colocar  los  acen- 
tos y  apoyaturas  (t).  Tales  son  en  general  las  bases  del  sistema  métrico  mo- 
derno, tan  esencialmente  disiinto  del  antiguo  (2). 

Así  en  España  como  en  toda  la  Europa,  después  de  la  conquista  goda  se  es- 
tablecieron varias  jergas  ó  dialectos  rústicos  que,  con  las  lenguas  nativas  an- 
teriores y  posteriores  á  la  dominación  romana,  acrecentaron  el  número  de 
las  que  habia  en  cada  país  (vid.  nota  2,  pág.  iv).  Tanta  multitud  de  lenguas 
debió  producir  grave  confusión,  y  esta  contribuiría  no  poco  á  prolongar  la 
existencia  del  latin  como  necesario  para  entenderse  y  comunicarse  las  po- 
blaciones y  provincias  que  adoptaron  distintos  idiomas  ó  dialectos.  Después 
de  invadida  nuestra  península  por  los  árabes,  la  lengua  de  los  nuevos  conquis- 
tadores se  hizo  vulgar,  y  en  los  países  que  dominaron  largo  tiempo  acabó  con 
todas  las  que  se  hablaban  antes,  inclusa  la  latina.  No  sucedió  lo  mismo  en 
las  comarcas  donde  no  alcanzó  el  dominio  árabe,  ó  fué  poco  duradero,  pues 
allí  se  conservaron  y  perfeccionaron  los  respectivos  dialectos  que  existían  (3). 
Entre  ellos  distinguiremos,  por  su  conexión  con  el  asunto  del  presente  dis- 
curso, el  lenguaje  rústico  de  los  astures,  que  estendiéndose  y  cultivándose 
después  con  la  reconquista  de  la  patria,  llegó  á  ser  la  lengua  dominante  en 
España. 

Ante  la  civilización  de  los  árabes  cayeron  los  restos  de  la  romana,  y  dejando 
el  latin  de  ser  lengua  viva,  solo  se  empleó  ya  en  escribir  las  leyes,  los  actos 


(i)    El    arte    de     colocar    convenientemente  pezó  á  formar  el  nuevo  sistema   métrico  adop- 

los    acentos    no    se    fijó    bien   hasta    el   siglo  tado  en  las  leüguas  modernas. 

XVI.  (3)  Las  Provincias  Vascongadas,  con  parte  de  la 

(2)  Viciada,  corrompida  y  aun  olvidada  la  pro-  Navarra,  guardaron  un  dialecto  céltico ;  los  galle- 

nunciaciou    latina   se    empezaron    á   componer  gos  y  portugueses  formaron  el  suyo,  mezclando  el 

himuos  en  esta  lengua,  donde  vemos  usado  nú-  suevo  con  el  latin  mas  contraído  que  entre   los 

mero  silábico  y  los   consonantes  para  suplir  la  i    castellanos,  y  los  catalanes  y  valencianos  adop- 

prosodia  de  largas  y  breves.  Quizá  así  se  em-  '    taron  el  provenzal  con  algunas  modificaciones. 
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públicos  y  las  obras  sabias.  Por  esta  causa  no  nos  queda  documento  aiguno 
perteneciente  á  época  muy  remota  escrito  en  el  dialecto  asturiano,  pues  aun- 
que se  estendia  rápidamente  con  los  continuos  triunfos  de  las  armas  cristia- 
nas, no  debia  ser  aun  bastante  perfecto  ni  exacto  para  poderse  emplear  en  las 
escrituras,  contratos  y  códigos  legislativos. 

El  Poema  del  Cid,  la  traducción  del  Fuero  Juzgo  (i),  las  Partidas,  y  las  co- 
pias de  don  Alfonso  el  Sabio,  son  los  monumentos  escritos  mas  remotos  que 
nos  pueden  mostrar  él  estado  de  la  lengua  castellana  á  fines  del  siglo  XII  y 
á  principios  y  mediados  del  XIII.  La  gala  y  soltura  con  que  se  ostenta  en  los 
dos  últimos  documentos  es  una  prueba  clara  de  lo  mucho  que  se  habría 
ejercitado  antes  de  llegar  al  punto  de  flexibilidad  y  perfección  en  que  allí  la 
vemos,  porque  es  imposible  se  hallase  tan  bien  formada  y  completa  sin  ha- 
berla cultivado  de  antemano  el  vulgo  y  los  sabios  en  componer,  si  no  en  escri- 
bir, obras  muy  anteriores  á  las  mencionadas.  No  puede  decirse  con  seguridad 
si  estas  obras  anteriores,  esceptuando  el  Poema  del  Cid,  se  compusieron  en 
prosa  ó  en  metro;  mas  yo  me  persuado  lo  último,  pues  debiéndose  fiar  á  la 
memoria  sin  escribirse,  mal  se  conseguiría  el  objeto  de  conservarlas,  á  no 
adoptarse  los  medios  oportunos.  Mis  conjeturas  se  apoyan  ademas  en  que  el 
lenguaje  de  las  Partidas  esmerado,  noble  y  correcto  posee  ya  la  flexibilidad, 
armonía  y  aptitud  para  la  buena  prosa,  que  solo  adquieren  las  lenguas  des- 
pués de  haber  sido  manejadas  con  los  giros  y  trasposiciones  á  que  obliga  la 
versificación. 

El  desaliño  y  rudeza  en  la  frase,  la  falta  de  consecuencia  gramatical  y  de 
enlace  entre  las  ideas,  y  la  versificación  embarazada  que  se  observa  en  el 
Poema  del  Cid,  me  inducen  á  considerarle  como  un  escalón  intermedio  entre 
el  dialecto  rústico  de  los  asturianos,  y  la  lengua  castellana  del  siglo  XIII.  No 
dudaré  pues  en  tenerle  por  obra  compuesta  en  el  XII  por  un  erudito  del 
tiempo,  que  intentó,  aunque  infelizmente  según  se  deja  ver,  imitar  los  versos 
latinos.  En  una  palabra,  yo  veo  en  este  poema  (2)  un  paso  progresivo  de  la 
lengua  muy  anterior  al  Fuero  Juzgo  y  á  las  Partidas;  mas  atendiendo  á  su 
artificio  y  tendencia  á  imitar  modelos  desconocidos  entre  la  gente  rústica,  no 
puedo  suponerle  ni  la  primera  producción  poética  en  el  idioma  vulgar,  ni 
considerarle  como  la  poesía  del  pueblo.  En  igual  caso,  pero  con  mayor  mo- 
tivo, se  hallan  respecto  á  este  último  punto  otros  poemas  posteriores,  tales 
como  el  del  Alejandro,  los  de  Berceo,  del  Arcipreste  de  Hita,  y  varios  que  per- 
tenecen también  á  una  escuela  imitadora  de  las  formas  latinas  ó  de  las  re- 
miniscencias que  dejaron. 

Si  observamos  ademas  la  marcha  lenta  de  la  naturaleza  hacia  la  perfec- 
ción, hallaremos  que,  á  pesar  del  estilo  y  lenguaje  imperfecto  del  Poema  del 
Cid,  no  lo  es  tanto  que  pueda  suponerse  haber  llegado  al  punto  de  cultura 
en  que  allí  lo  vemos,  sin  haber  sido  precedido  de  ensayos  continuos  y  ante- 
riores, menos  estudiados  y  artificiosos,  y  mas  á  propósito  para  imprimirse  en 
la  memoria. 

Como  el  Poema  del  Cid  y  demás  de  su  escuela  carecen  de  dotes  propias  á  la 
poesía  popular,  en  otro  género  mas  fácil,  natural,  sencillo  y  remoto  debemos 


(1)  La  traducción  del  Fuero  Juzgo  en  el  de 
Córdoba  precedió  y  preparó  la  obra  de  las  Par- 
tidas ideada  bajo  Fernando  III  el  Santo. 

(2)  Eu  esle  poema  histórico-romancesco  hay 
la  pretensión  de  imitar  los  versos  latinos ;  pero 


tan  malamente  ejecutada,  que  es  una  lástima. 
Siu  embargo,  entre  sus  intolerables  defectos 
tiene  tal  cual  vez  cierto  candor,  dignidad  é  in- 
terés, que  demuestran  á  su  autor  como  hombre 
erudito,  y  á  veces  inspirado. 
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buscar  el  tipo  originario  de  ella.  Digo  mas  remoto,  pues  seria  absurdo  creer 
que  desde  el  punto  en  que  dejó  el  latin  de  ser  lengua  viva,  hasta  el  siglo  XII, 
careció  el  pueblo  de  cantos  amorosos  y  guerreros,  y  de  himnos  religiosos  com- 
puestos en  lengua  común,  donde  conservase  oralmente  á  lo  menos  sus  senti- 
mientos, fábulas  é  historias.  Pudiérase  pues  inferir  que  la  lengua  castellana 
y  la  poesía  del  pueblo  empezaron  á  progresar  seria  y  constantemente  desde 
mediados  del  si¿lo  VIII,  cuando  los  españoles  independientes  refugiados  en  las 
Asturias  iban  formando  un  poder  compacto,  y  una  verdadera  monarquía.  En 
el  tiempo  que  media  desde  la  invasión  árabe  al  siglo  IX  se  alzaron  varios  im- 
perios cristianos  en  la  península,  y  entre  ellos  crecía  y  se  consolidaba  el  reino 
de  León,  regido  por  Alfonso  II,  llamado  el  Casto.  Entre  sus  vasallos  fué  donde 
llegó  á  cultivarse,  generalizarse  y  establecerse  el  dialecto  rústico  (i),  que  des- 
pués con  nombre  de  castellano  dominó  en  España  triunfando  de  los  primi- 
tivos, como  el  vascuence,  y  de  los  secundarios,  como  el  lemosino  y  el  gallego, 
que  ya  solo  se  hablan  por  el  vulgo  en  ciertas  y  determinadas  comarcas  {vid. 
nota  3,  pág.  ív). 

El  trato  y  comunicación  que  los  catalanes  y  aragoneses  sostenían  con  Fran- 
cia é  Italia,  y  el  haber  aquellos  adoptado  la  lengua  provenzal,  que  como  an- 
terior y  precursora  de  las  otras  rústicas  se  perfeccionó  antes  que  ellas,  fué 
causa  de  que  dichos  pueblos  anticipasen  su  civilización  ala  de  los  asturianos, 
que  circuidos  por  inaccesibles  montañas  podian  apenas  salvar  los  límites  es- 
trechos de  su  imperio,  sin  establecerlos  en  las  puntas  de  sus  espadas,  y  á 
costa  de  mucha  sangre  derramada  en  crueles  batallas  contra  los  moros  usur- 
padores del  suelo  español  (2).  Sin  embargo  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Casto 
empiezan  á  brillar  algunos  destellos  de  cultura  social.  Ya  los  valientes  astu- 
res  respiraban  entre  fronteras  mas  dilatadas;  era  su  monarquía  mas  regular 
y  fuerte,  é  iban  dejando  con  los  temores  el  odio  concentrado  que  al  principio 
fué  causa  de  repeler  todo  trato  amistoso  con  los  Árabes,  y  de  rechazar  las  lu- 
ces, las  artes  y  la  civilización  que  trajeron  á  España.  Entonces  fué  cuando  el 
entusiasmo  de  la  gloria  se  sustituyó  con  ventajas  al  valor  ciego,  hijo  de  la 
necesidad  de  ofender  y  defenderse.  Los  caudillos  que  conducían  las  huestes 
cristianas  al  campo  del  honor  volvieron  á  sus  hogares  cargados  de  botin  y  de 
objetos  de  lujo  conquistados  al  enemigo.  En  acción  de  gracias  al  Dios  de  las 
batallas,  empleaban  sus  riquezas  en  edificar  templos  y  en  dotar  iglesias,  ocu- 
pando las  artes,  aun  imperfectas,  en  levantar  monumentos  de  gratitud  al  Ser 
supremo  y  protector  que  les  atribuía  la  victoria.  Por  este  tiempo  era  ya  el  latin 
casi  desconocido,  y  la  lengua  vulgar  no  podia  permanecer  mas  ociosa  que  las 
artes,  siendo  muy  probable  que  mientras  estas  se  ocupaban  en  el  ornato  de  los 
templos,  aquella  la  empleasen  los  soldados  y  el  pueblo  para  cantar  sus  senti- 
mientos, celebrar  sus  caudillos,  aplaudir  sus  triunfos,  y  conservar  la  memoria 
de  sus  hazañas  en  un  lenguaje  métrico.  Cuales  fuesen  estas  canciones  no  puede 
decirse  :  ninguna  ha  llegado  hasta  nosotros ;  pero  puede  afirmarse  su  existen- 
cia deduciéndola  del  orden  natural  y  de  la  necesidad  de  las  cosas.  Atendiendo 
empero  al  carácter,  índole,  construcción  y  estado  en  que  se  halla  el  mas  anti- 
guo lenguaje  cuyos  vestigios  nos  quedan,  y  comparándole  con  el  dialecto  bable 
que  aun  conservan  los  asturianos,  presumo  que  los  cantos  primitivos  se  cons- 


(!)  Véase  el  Apéndice  puesto  al  fin  de  es'« 
Discurso. 

(2)  Por  esto  deben  considerarse  las  Asturias  com. 
cuna  del  lenguaje  y  poesía  nacional  sin  mezcla  de 


imitación  estraña.  Harto  hacían  los  habitantes  del 
país  con  repelerá  los  moros,  que  no  les  dejaban 
tiempo  para  estuJiará  Virgilio  ni  áHoracio,ci  para 
apreciar  la  literatura  de  los  Árabes  sus  enemigos. 
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truirian  en  versos  cortos,  donde  la  intonacion  supliese  al  número  exacto  de 
sílabas,  y  la  libertad  de  apoyarlas  ó  abreviarlas  al  pronunciarlas,  á  la  falta  de 
ritmo  y  verdaderos  consonantes.  Si  la  necesidad  de  estos  meJios  supletorios 
á  un  sistema  completo  y  fijo  de  versificación  se  conoce  leyendo  los  poemas 
del  Alejandro,  los  de  Berceo  y  los  del  Arcipreste  de  Hita,  compuestos  por  hom- 
bres del  arte,  ¿con  cuánto  mas  motivo  se  hallará  en  los  romances  populares 
caballerescos  é  históricos  que  tenemos  y  son  hechuras  de  gente  rústica  y 
lega,  los  cuales,  si  no  me  atrevo  á  colocarlos  en  época  tan  remota  comola  del 
nacimiento  de  nuestra  poesía,  creo  al  menos  que  conservan  vestigios  de  la 
primitiva  forma  con  que  se  concibió  entre  nosotros  la  versificación?  En  ellos, 
si  no  las  palabras  (I),  se  ha  conservado  la  construcción  y  cadencia  que  debió 
tener  la  lengua  rústica  asturiana,  y  tiene  aun  en  mucha  parte  el  dialecto  que 
se  habla  por  los  habitantes  de  aquel  país.  Aunque  sin  medios  positivos  para 
probarlo,  remitiéndome  á  la  impresión  que  me  causan  y  á  la  rudeza  que 
existe  en  algunos  trozos  de  romances  caballerescos  é  históricos,  estoy  bien 
persuadido  á  que  pertenecen  á  otros  mas  antiguos,  intercalados  en  los  mas 
modernos. 

Entre  las  combinaciones  métricas  anteriores  al  siglo  XVI  que  se  encuentran 
en  la  poesía  castellana,  ninguna  es  mas  fácil,  natural  y  acomodada  al  carácter 
de  la  lengua,  y  al  género  narrativo,  que  la  del  romance  común  octosílabo.  Su 
constante  é  inalterable  medida,  su  corte  de  períodos,  y  su  sintaxis  primordial, 
se  encuentran  mas  que  cualquier  otro  género  de  metro  en  la  conversación  y 
en  la  prosa,  sin  necesidad  de  descomponer  ni  interrumpir  la  frase.  Estas  cua- 
lidades le  hacen  muy  á  propósito  para  imprimirse  en  la  memoria,  pues  como 
su  consonancia  ó  asonancia  es  siempre  la  misma  en  cada  uno,  é  igual  la  dis- 
tancia en  que  se  colocan,  la  primera  llama  á  la  segunda,  y  esta  á  las  suce- 
sivas, casi  sin  esfuerzo  alguno.  Ademas,  el  ritmo  monótono  del  romance  pa- 
rece indica  y  provoca  el  canto  que  se  le  ha  aplicado,  tan  propio  á  las  danzas 
pausadas  del  pais  donde  nació,  que  aun  se  conserva,  el  solo,  inalterable  en- 
tre las  variaciones  infinitas  que  esperimentan  cada  dia  las  demás  canciones 
del  pueblo  fundadas  en  combinaciones  métricas  mas  artificiosas  (2).  En  una 
palabra,  nuestro  romance,  tal  como  es  y  ha  sido,  es  tan  esclusivamente  pro- 
pio de  la  poesía  castellana,  que  no  se  encuentra  en  ninguna  otra  lengua  ni 
dialecto  que  se  hable  en  Europa  (3). 

Según  se  infiere  de  lo  dicho,  la  forma  del  romance  es  tan  fácil,  sencilla,  na- 
tural y  acomodada  á  nuestro  idioma,  que  hasta  el  hombre  mas  rústico  é  ile- 
trado, sin  un  grande  esfuerzo  de  imaginación,  podría  componer  las  informes 
é  inconexas  narraciones  con  que  se  han  conservado  las  fábulas,  historias  y 
tradición  popular  que  en  ellos  se  contienen.  Aun  en  el  dia,  después  de  haber 
adquirido  el  romance  una  perfección  que  le  hace  apto  á  todo  género  de  tonos, 


(1)  Conforme  se  trasmitían  de  edad  en  edad,  no  deja  de  producir  su  efecto  cuando  acompaña 
las  tradiciones  orales  iban  modernizando  y  re-  las  danzas  pausadas  del  país. 

juveneciendo  su    lenguaje  como   el  pueblo  que  (3)  Para  atribuirla  un  origen  arábigo  no  tene- 

las  cantaba  :  así  es  que  los  primitivos  romances  mos    otro  motivo  que   haberlo  así  insinuado  el 

habrán  llegado  á  nosotros  como  á  los   griegos  erudito  Conde  eu  su  Historia  de  los  Árabes  en 

la  nave  de  Coicos,  es  decir,  con  formas  iguales  España ;  mas  de  cualquiera  modo,  no  esméuos 

á  la  original,  pero  con  piezas   renovadas  en  di-  cierto  que  solo  se  adopto  entre  los  castellanos, 

versos  tiempos.  j    Los  romances  árabes,  como  Conde  los  presenta, 

(2)  La  música  primitiva  de  los  cantos  popu-  no  son  idénticos  á  los  nuestros,    y    parecen  uq 
lares  se  ha  perdido  del  todo,  cuando  la  de  los  mororimo    en    versos    de    diex  y  seis  silabas, 
romances  se  conserva  inalterable.  Esta  parece  con   emistiquio  de  ocho,  sin    blancos    interme 
un  gemido   prolongado  y  monótono,  pero   que  I    dios. 
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está  sometido  al  dominio  del  pueblo,  tanto  como  al  de  los  sabios.  Todos  los 
componen,  los  ciegos  los  cantan  por  las  plazas,  el  vulgo  entusiasmado  y  ab- 
sorto los  escucha,  los  críticos  y  los  sabios  á  su  pesar  y  como  por  instinto  les 
rinden  tributo  cuando  se  dejan  arrebatar  por  la  pasión  bien  sentida,que  pierde 
de  su  fuego  y  calor  ante  las  trabas  de  un  artificio  complicado  :  en  fin  el  ro- 
mance ha  atravesado  las  edades  y  las  generaciones  con  tanto  aplauso,  que 
quizá  no  hay  un  solo  español,  aun  entre  los  mismos  que  por  fácil  le  desdeñan, 
que  no  haya  cantado  amores,  hazañas,  guerras,  valenlías  ó  fábulas  en  esta 
clase  de  combinación  métrica  (d).  Considerando  pues  todas  las  cualidades 
del  romance,  no  será  muy  temerario  conjeturar  que  fué  la  primitiva  forma 
métrica  que  después  de  la  conquista  árabe  y  el  olvido  de  la  lengua  latina  tomó 
nuestra  poesía  castellana,  aunque  las  primeras  noticias  que  hallamos  de  esta 
clase  de  composición  no  sean  mas  antiguas  que  la  Crónica  general  de  España 
y  los  tiempos  de  Fernando  III,  el  cual,  según  Zúñiga,  llevó  á  la  conquista  de 
Sevilla  un  poeta  conocido  con  el  nombre  de  Nicolás  de  los  Romances  (2). 

¿  Pues  cómo  han  llegado  á  nosotros  códices  anteriores  al  siglo  XV  con  una 
multitud  de  versos  cortos  variamente  combinados  (3),  y  no  se  ve  entre  ellos  ro- 
mance alguno?  ¿  Porqué  hay  tan  pocos  de  amor  (4)  y  menos  históricos  ni  caba- 
llerescos en  la  multitud  de  cancioneros  generales  y  particulares  que  se  impri- 
mieron antes  de  acabarse  el  primer  tercio  del  siglo  XVI,  y  estos  de  autores 
tan  conocidos  como  la  corte  de  Juan  II  donde  florecían  ?  Por  lo  mismo  que  los 
romances  eran  la  poesía  del  vulgo  y  se  conservaban  de  memoria  sin  ser  epo- 
peyas capitales,  no  se  escribieron  hasta  que  el  vulgo  supo  escribir,  es  decir, 
hasta  mucho  después  que  hubo  imprenta.  Así  entre  los  griegos  que  carecieron 
de  este  medio,  no  se  han  conservado  originalmente  los  cuentos  y  cantos  popu- 
lares que  sirvieron  de  base  á  los  poemas  de  Orfeo,  Hesíodo  y  Homero,  cuyos 


(i)  Pocos  y  contados  sou  ya  los  buenos  lite- 
ratos que  se  atreveu  á  despreciar  abiertamente 
el  romance  por  ser  romance;  desprecian,  sí,  al 
que  es  malo,  como  despreciarían  un  poema  en 
octavas  que  lo  fuese  también  ;  pero  casi  todos 
convienen  en  negarle  la  aptitud  para  elevarse 
al  género  sublime  y  grave  de  la  poesía.  Otra 
idea  he  formado  yode  esta  composición  después 
de  haber  estudiado  los  buenos  romances  de  Lope, 
Góngora,  Calderón  y  Melendez  ;  y  cuando  leo 
el  de  Angélica  y  Medoro  del  segundo  de  estos 
poetas,  le  tengo,  á  pesar  de  sus  defectos,  por 
uno  de  los  mejores  trozos  de  nuestra  poesía 
épico-lírica,  sin  esceptuar  las  mas  sublimes 
composiciones  del  Parnaso  español.  ¡  Qué  cua- 
dros tan  bellos  le  adornan  !  ¡  Qué  amenos  pai- 
sages  presenta  á  la  fantasía !  ¡  Con  qué  abun- 
dancia y  conveniencia  de  epítetos  la  ensalza  ! 
¡  Cómo  la  arrebata  por  la  facilidad,  decoro, 
fuerza  y  afluencia  de  lenguaje  !  ¡  Cuál  la  exalta 
por  la  espresion  rica,  noble  y  sublime  de  sen- 
timientos !  y  en  fin  ¡  cuánto  la  halaga  y  lisonjea 
por  el  brillo,  armonía  é  idealidad  de  los  pensa- 
mientos !  Apenas  el  lírico  Horacio  y  el  tierno 
Tibulo  podrán  presentar  una  composición  que 
dezluzca  la  del  grande  y  alzado  poeta  cordobés. 
Conozco  que  mi  modo  de  ver  y  juzgar  en  la  ma- 
teria no  servirá  de  norma  á  los  demás  :  siento 

disentir  de  lo  que  en  ella  opinan  los  sabios, 
pero   al  coucederles  esto,  jamas   coavendré  en 


que  mi  modo  particular  de  considerar  las  cosas 
les  dé  derecho  para  tratarme  de  ignorante  ó 
iuepto.  La  diferencia  de  opiniones  literarias  no 
debe  ser  motivo  de  desprecios  ni  de  ultrajes,  y 
á  niuguna  cosa  del  mundo  puede  aplicarse  con 
menos  inconvenientes  la  virtud  llamada  toleran- 
cia. 

(2)  Es  de  creer  que  el  Poema  y  la  Crónica 
del  Cid  se  formasen  sobre  tradiciones  conser- 
vadas en  cuentos  y  romances  populares,  pues 
aunque  la  mayor  parte  de  los  que  existen  de 
esta  historia  son  del  siglo  XVI  remedando  el 
lenguaje  antiguo,  hay  algunos  anteriores,  donde 
sin  embargo  de  estar  modernizados,  se  conser- 
van vestigios  de  muy  remota  antigüedad.  Véanse 
el  de  Helo,  helo  por  do  viene,  Dia  era  de  los 
Reyes,  etc. 

(3)  En  los  cancioneros  generales  y  poemas 
impresos  ó  manuscritos  se  hallan  muchas  com- 
posiciones en  versos  cortos  diversamente  com- 
binados anteriores  al  siglo  XV,  pero  entre  ellos 
muy  pocos  romances. 

(4)  Hay  algunos  muy  antiguos,  cuyos  trozos 
mas  populares  trovaban  los  poetas  del  siglo  XIV 
y  XV,  reduciéndolos  de  históricos  ó  heroicos 
que  eran,  á  galantes  y  amorosos.  Así  hizo  Diego 
Sant  Pedro  en  el  suyo  que  dice  Reniego  de  ti, 
amor,  trovando  el  de  Domingo  era  de  Ramos, 
desde  el  verso  Reniego  de  ti,  Mahoma;  y  así  hi- 
cieron otros  que  seria  largo  citar. 
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sublimes  ingenios  con  sus  grandes  epopeyas  hicieron  olvidar  las  inartificiosas 
y  sencillas  narraciones  que  les  suministraron  materiales  é  ideas  para  sus  poe- 
mas. Nosotros  en  verdad  no  tuvimos  la  fortuna  de  poseer  Horneros  ni  Hesíodos, 
porque  nuestros  poetas  de  profesión,  descendientes  de  una  sociedad  vieja  y  de- 
gradada, y  productos  de  una  civilización  corrompida  que  se  renovaba  por  me- 
dio de  otra  aun  semisalvage,  carecían  del  vigor  y  lozanía  propios  de  los  pue- 
blos nuevos  y  robustos.  Por  esto  gustaban  mas  de  un  artificio  afectado  que  de 
la  sublime  sencillez  que  inspira  la  naturaleza  á  los  hombres  cuando  no  tie- 
nen otro  modelo  de  imitación  sino  los  objetos  que  ella  directamente  les  pre- 
senta. Siendo  nuestros  poetas  de  la  edad  media  incapaces  por  esta  causa  de 
producir  las  grandes  y  bellas  creaciones  que  caracterizan  el  ingenio  robusto 
y  alzado  de  los  pueblos  nuevos,  se  dedicaron  á  componer  obras  complicadas, 
en  las  cuales  pretendían  distinguirse  del  vulgo,  proponiéndose  vencer  difi- 
cultades hijas  de  la  ingeniosidad  y  sutileza,  pero  no  creadas  ni  procedentes  de 
la  grandeza  natural  de  los  objetos  que  cantaron.  Así  el  romance,  que  como 
poesía  del  pueblo,  era  rudo  é  inartificioso,  quedó  bajo  el  dominio  de  los  jugla- 
res, y  desdeñado  de  la  gente  cortesana  :  pero  á  pesar  de  todo,  y  de  no  haber 
salido  de  tan  limitada  esfera,  sirvió  largo  tiempo  de  libro  de  memoria  donde 
el  pueblo  aprendía  cuanto  le  era  permitido  saber,  mientras  no  pudo  adquirir, 
como  los  ricos,  códices  lujosos  de  hazañas  caballerescas,  de  poesías  proven- 
zales  y  de  poetas  italianos.  Los  literatos  ricos  que  adquirían  estos  códices,  en 
vez  de  dedicarse  á  cultivar  y  perfeccionar  la  poesía  nacional  produciendo 
obras  originales,  pensaban  adelantar  mucho  con  imitar  la  literatura  estraña 
en  ellos  contenida.  He  aquí  la  causa  por  qué  las  poesías  del  siglo  XV,  imita- 
ciones del  Dante  y  Petrarca,  interesan  como  documentos  de  los  progresos  del 
arte;  pero  no  pintan,  como  los  romances  populares  anteriores  y  contempo- 
ráneos, los  cuadros  que  caracterizan  la  civilización  española  durante  los  pri- 
meros siglos  en  que  luchaba  para  recomponer  su  sistema  social.  Muchos  de  los 
caballerescos  é  históricos  entresacados  del  Cancionero  de  romances  é  incluidos 
en  mi  colección  (1)  servirán  para  dar  probabilidad  á  mis  conjeturas  sobre  que 
su  combinación  métrica  debió  ser  la  primera  forma  de  la  poesía  castellana. 
Acostumbrándose  un  poco  á  su  estilo  áspero  é  inconexo,  no  es  posible  leer  al- 
gunos trozos  allí  contenidos  sin  admirar  cierta  naturalidad  y  sencillez,  cierta  in- 
teresante ternura,  y  á  veces  hasta  cierta  especie  de  candor  homérico  que  se  des- 
cubre en  ellos.  ¿Quién  verá  con  indiferencia  el  romance  de  la  Infantina,  el 
de  Don  Duardos,  el  de  Rosa  Florida,  algunos  de  los  Infantes  de  Lara,  y  otros  mu- 
chos que  no  cito  ?  Verdad  es  que  carecen  casi  todos  del  lujo  y  brillo  de  una  ima- 
ginación rica  y  abundante ;  pero  allí  se  ven  retratadas,  aun  mejor  que  en  la  his- 
toria, las  costumbres,  las  creencias,  las  supersticiones  de  nuestros  mayores,  y 
la  idealidad  con  que  el  pueblo  concebía  el  heroísmo,  la  lealtad  y  el  valor :  allí 
se  ve  también  el  modo  esencial  y  original  de  existir  propio  de  aquella  sociedad, 
con  los  progresos  y  retrocesos  que  esperimentaba  la  civilización  según  las  vi- 
cisitudes y  circunstancias  de  cada  época  (2).  Cuantos  pretendan  estudiar  pro- 
funda y  filosóficamente  el  carácter  de  nuestra  historia  y  los  progresos  de  nues- 
tra lengua,  es  preciso  que  á  vueltas  del  placer  se  sometan  al  fastidio  consi- 


(i)  Es  la  colección  esclusiyamente  de  román-  |  de  las  causas  generalmente  conocidas,  seria  muy 
ees  que  primero  se  ha  formado,  recogiéndolos  ,  útil  indagar  otras  no  méuos  po-ierosas  que  con- 
de la  tradición  oral.  tribuyeron    á    esta    decadencia  ;    mas     siendo 

(2)  Parece  increíble  el  retroceso  de  la  litera-  ,  ageno  de  este  trabajo,  reservo  esponer  mis  ideas 

tura  desde  Alfonso  el  Sabio  á  Juan  II.  Ademas  ¡  en  el  asunto  para  ocasión  mas  oportuna. 
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guíente  á  la  lectura  de  unas  composiciones  donde  solo  como  relámpagos  fu- 
gaces se  vislumbra  á  veces  un  rayo  de  inspiración,  casi  siempre  abogado  por 
las  dificultades  que  le  opone  una  lengua  todavía  indócil  á  espresar  conse- 
cuentemente y  con  enlace  las  ideas.  Las  buenas  cualidades  y  defectos  de  tales 
composiciones  me  han  persuadido,  como  ya  he  dicbo,  á  que  el  romance  octo- 
sílabo es  la  primera  forma  que  adoptó  entre  nosotros  la  poesía  popular  (1); 
y  aunque  ninguno  de  los  que  nos  restan  sea  en  su  totalidad  anterior  al  si- 
glo XIV,  así  en  ellos  como  en  varios  del  XV  creo  bailar  vestigios  y  trozos  pro- 
verbiales de  otros  mas  antiguos  (2). 

Habiendo  espuesto  ya  mis  conjeturas  sobre  el  carácter  y  antigüedad  del  ro- 
mance primitivo,  falta  todavía  decir  algo  respecto  á  las  fuentes  de  donde  los 
caballerescos  tomaron  la  parte  fantástica,  que  unida  en  los  históricos  con  los 
colores  característicos  y  locales  del  país,  han  producido  en  los  siglos  XVI 
y  XVli  un  sistema  poético  peculiar  á  nuestra  nación. 

Los  libros  y  poemas  caballerescos  representan  la  idealidad  poética,  las  cos- 
tumbres aventureras  y  feudales,  y  la  mitología  ó  sistema  de  lo  maravilloso 
que  aparece  en  los  siglos  medios,  así  como  los  poemas  de  Orfeo,  Hesíodo  y 
Homero  las  de  los  primitivos  griegos.  Tanto  en  unos  como  en  otros  se  descu- 
bren ya  pruebas  de  unas  sociedades  organizadas,  que  según  su  respectivo  sis- 
tema, tienden  á  perfeccionarse  de  un  modo  progresivo  y  ascendente  sobre  las 
bases  religiosas,  políticas  y  civiles  que  las  constituyeron.  Si  los  ingleses  The- 
lesinoyMelchino,  según  supone  Huet,  escribieron,  el  uno  la  crónica  casi  con- 
temporánea de  Artus,  y  el  otro  la  de  la  Tabla  redonda,  pudiera  afirmarse  que 
los  primeros  vestigios  del  espíritu  caballeresco,  que  hubo  escritos,  ascienden 
al  siglo  VI.  Fué  generalizándose  este  espíritu  basta  producir  los  tiempos  feu- 
dales, donde  se  completó  un  sistema  político  fundado  en  bases  que  consti- 
tuían á  la  caballería  casi  como  una  orden  religiosa.  En  esta  época  llegó  á  sil 
mayor  altura,  descendiendo  después  á  medida  que  el  poder  monárquico  so- 
focaba con  la  fuerza  de  las  leyes  la  insubordinación  aristocrática,  y  emanci- 
paba al  pueblo  de  la  arbitrariedad  de  los  grandes.  A  fines  del  siglo  XVI,  el 
espíritu  caballeresco  y  el  género  fantástico  de  literatura  que  produjo  habia 
decaído  tanto,  commo  preponderancia  adquirían  los  intereses  materiales  so- 
bre el  entusiasmo  y  la  imaginación.  La  pluma  del  inmortal  Cervantes  acabó 
y  puso  fin  á  la  obra  del  siglo,  y  desaparecieron  ante  su  Quijote  los  amores 
místicos,  las  increíbles  hazañas,  los  encantamientos,  los  Amadises  y  Esplan- 
dianes ;  y  acaso  también  acabara  con  los  Carlomagnos,  Roldanes,  Reinaldos 
y  los  doce  Pares,  á  no  haberlos  elevado  un  monumento  eterno  el  Homero  de 
Ferrara,  cuyo  talento  sublime  no  pudo  ser  oscurecido  por  el  espíritu  de  pa- 
rodia y  prosaísmo  del  mayor  ingenio  conocido  en  Europa. 


(1)  Pueden  servir  de  ejemplo  casi  todos  los  tuitiva  creación,  deben  ser  anteriores,  porque 
romances  de  la  primera  y  algunos  de  la  cuarta  después  de  haberse  compuesto  las  última?,  no 
sección  de  los  caballerescos  é  históricos.  Téanse  pudieron  retrogradar  tanto  la  literatura  y  !a  len- 
el  de  Vergüios,  el  de  Moriana,  el  de  Julianesa,  gua,  como  resulta  de  los  primeros.  Confirmase 
el  de  las  bodas  de  doña  Lambra,  etc.  La  seneil-  mi  opinión  examinando  las  composiciones  del 
lez  y  el  tono  libre  que  los  distingue  caracterizan  siglo  XIV,  infinitamente  mas  cultas  y  adelanta- 
bastante  bien  el  estado  social  del  tiempo  en  das  que  do  los  romances  de  que  hablamos.  De- 
que se  compusieron.  bemos  pues  inferir  que  estos  habiian  de  prece- 

(2)  Si  á  tales  reflexiones  se  añaden  las  que  der  á  la  mas  artificiosa  y  complicada  poesía  del 
resultan  comparando  algunos  romances  antiguos  Poema  del  Cid,  lo  cual  es  mas  obvio  de  pensar, 
(aunque  alterados  y  modernizados)  con  las  com-  que  el  que  se  hallase  la  nación  sin  cantos  en 
posiciones  de  Alfonso  el  Sabio  y  el  Poema  del  lenguaje  vulgar  desde  que  el  latino  dejó  de 
Cid,  se  verá  'jue  aquellos,  al  menos  en    su   pri-  serlo,  es  decir,  mas  de  seiscientos  años. 
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Aunque  Thelesino  y  Melchino  pusiesen  mucho  de  suyo  en  las  referidas  cró- 
nicas, es  de  imaginar  hallasen  ya  creado  el  fundamento  de  sus  fábulas  en  los 
hechos  y  tradiciones  vulgares,  donde  siempre  se  encuentran  los  primeros 
vestigios  de  las  creencias  del  pueblo  (i),  las  cuales  cuando  no  son  productos 


(1  ;  Cuánto  pudiera  decirse  sobre  tan  im- 
portante materia  !  Quien  estudia  la  historia  y 
la  literatura  esclusivamente  en  los  libros,  y 
entre  los  estrechos  é  intolerantes  métodos  del 
siglo  XVIII,  jamas  conocerá  mas  hombres  que 
los  franceses,  ni  mas  tiermos  que  dicho  siglo, 
y  siempre  ignorará  los  resortes  por  donde  el  gé- 
nero humano  ton. ó  á  encontrarse  en  el  camino 
ascendente  de  la  perfectibilidad.  Los  filósofos 
de  aquel  siglo,  ocupados  ea  esgrimir  las  armas 
de  la  ironía  contra  la  superstición  y  las  preocu- 
paciones, apenas  echaron  una  mirada  filosófica 
sobre  los  sistemas  que  destruyeron,  ni  sobre 
los  grandes  medios  que  estos  prestaron  á  la  ci- 
vilización. Vieron  únicamente  en  Hesíodo  y  Ho- 
mero dos  poetas,  dos  modelos  de  literatura,  y 
en  sus  obras  unos  escelentes  poemas,  ó  cuaudo 
mas,  unas  bellas  y  magnificas  alegorias  de  la 
naturaleza  ;  pero  no  como  debieran  las  grandes 
epopeyas,  los  sublimes  sistemas  que  tanto  in- 
fluyeron en  la  civilización  europea,  y  cuya 
marca  indeleble  se  halla  estampada  todavía  en 
las  modernas  sociedades.  Hesíodo  y  Homero, 
creadores  de  la  epopeya  griega,  formaron  sus 
poemas,  redactando  con  sus  fábulas  todo  el  sis- 
tema político,  filosófico  y  religioso  que  consti- 
tuyó el  espíritu  de  los  pueblos  progresivos,  bajo 
cuyos  auspicios  marcha  aun  la  sociedad  euro- 
pea, mientras  la  apática  permanece  estacionaria 
hace  ya  siglos  de  siglus.  Pues  bien  :  Hesíodo  y 
Homero  ¿  hicieron  mas  que  revestir  de  bellas 
y  convenientes  formas,  y  dar  unidad  á  las  tra- 
diciones de  la  cosmogonía  y  filosofía  sacerdotal 
de  los  egipcios  modificadas  por  las  localidades 
y  el  carácter  de  los  griegos?  ¿  Estas  tradiciones 
eran  oirá  cosa  que  los  medios  inventados  para 
ligar  el  pueblo  por  la  imaginación  y  el  senti- 
miento á  las  bases  y  modo  de  una  socieiad  pro- 
gresiva ?  ¿  Era  por  ventura  salirse  de  las  vias  de 
la  naturaleza  el  aprovecharse  de  la  propensión 
innata  en  el  hombre  hacia  lo  maravilloso,  para 
condurcirle  donde  no  alcanzaba  la  razón  natu- 
ral ?  ¿  Porqué  pues  no  hemos  de  considerar  en 
las  epopeyas  de  todas  las  naciones  y  edades, 
sino  el  arte  del  poeta,  prescindiendo  de  los  me- 
dios fi!o:óficos  que  contienen  é  influyen  tan 
fuertemente  en  el  modo  y  sistema  de  sociedad? 
Un  gran  poeta  épico  es  á  mis  ojos  el  comple- 
mento de  una  crisis  social  y  el  principio  de 
otra  ;  por  eso  en  los  intermedios  aparecen  solo 
pobres  y  mezquinas  epopeyas  ;  por  eso  son 
imitadoras  y  no  origiBales.  Desde  el  siglo  XIII 
al  XVI  se  acababa  et  trabajo  social  de  la  edad 
media:  y  comenzaba  el  de  la  civilización  por 
los  intereses  materiales  ;  entonces  aparecen 
el  Dante,  el  Ariosto  y  el  Taso.  ¿  Quiénes  les  si- 
guen en  el  siglo  XVII  y  XVIII,  donde  se  per- 
fecciona y  completa  el  trabajo  de  la  nueva  so- 
ciedad ?  ffii  gu.o  que  pueda  compararse  á  el'os. 


Ahora  en  el  siglo  XIX  ya  se  ostenta  la  sacie  iaJ 
terminando  la  obra  de  los  dos  anteriores,  para 
empezar  la  del  amalgama  y  fusión  de  los  inte- 
reses materiales  y  morales,  y  ya  aparece  como 
precursor  de  una  magnifica  epopeya  el  grande 
hombre  que  impele  su  siglo  hacia  ella,  y  se  la 
diera,  á  nacer  cincuenta  años  mas  tarde.  En 
vano  el  hombre  quiere  poner  diques  á  los  si- 
glos; la  fuerza  de  las  cosas  y  la  Providencia 
rigen  sus  pasos  y  le  conducen  al  fin  de  sus  altos 
decretos.  Todos  los  sistemas  humanos  están  lle- 
nos de  errores  y  de  verdades  :  pero  para  dis- 
cernir los  unos  de  las  otras,  es  necesario  no 
mirarlos  por  un  solo  aspecto,  y  preciso  ademas 
escuchar  y  discutir  imparcialmente  aun  las  co- 
sas que  mas  chocan  con  nuestras  ideas,  pues  de 
lo  contrario,  jamas  podremos  juzgar  con  acierto 
sobre  ellos. 

He  dicho  en  el  cuerpo  de  este  discurso,  que  los 
primeros  monumen'os  escritos  donde  aparece 
el  espíritu  caballeresco  de  la  edad  media  ascien- 
den al  siglo  VI  j  mas  no  pretendo  fijar  su  base 
en  esta  época,  pues  estoy  muy  seguro  que  viene 
de  siglos  muy  anteriores.  Ya  en  los  primeros  de 
la  república  romana  aparecen  los  Galos,  los  Cim- 
bros, los  Germanos  y  los  Francos  formando 
grandes  y  numerosos  pueblos  invasores,  que  se 
civ.lizaban  y  existían  bajo  el  imperio  de  siste- 
mas religiosos  y  políticos,  harto  complicados 
para  no  suponerlos  producto  de  infinitas  gene- 
raciones. César  nos  pinta  los  Druidas  y  Bardos 
como  sacerdotes  y  magistrados  de  sus  respecti- 
vas naciones,  y  para  designar  los  poemas  que  la 
juventud  del  Xorte  aprendía  de  memoria  los 
veinte  primeros  años  de  su  vid»,  la  lengua  la- 
tina inventó  la  enérgica  y  significativa  frase  que 
decia,  libri  exaltationis.  La  mano  poderosa  del 
tiempo  no  acabara  quizá  con  ellos,  si  los  pueblos 
del  N'orte  adoptando  la  sublime  religión  cristiana 
no  los  hubieseu  destruido,  como  también  lo  in- 
tentaran y  lograran  con  los  monumentos  de  la 
civilización  griega,  si  un  ser  protector  no  lo 
impidiera  para  conservar  á  la  posteridad  prue- 
bas de  los  esfuerzos  de  la  humana  inteligencia. 
Los  poemas  irlandeses,  los  de  la  Armórica,  del 
país  de  Gales  y  de  la  Cornualla,  que  mecieron 
la  cuna  de  las  sociedades  célticas,  dejaron  al- 
gunos restos  de  lo  que  fueron  eu  las  traduccio- 
nes latinas  que  existían  aun  en  el  siglo  XI,  pero 
que  á  su  vez  se  hundieron  como  los  originales 
en  el  rio  del  Olvido  :  no  tanto  empero  que  no 
resten  aun  numerosos  vestigios  de  su  contenido 
en  los  poemas  caballerescos  del  siglo  XII.  El 
célebre  K.  Quinet  trata  de  publicar  algunos  <ie 
los  setenta  códices  manuscritos  inéditos  de  di- 
cha clase  que  ha  descubierto  en  la  Biblioteca 
real  de  París  [*),  entre  los  cuales  existen  algunos 

(*)  Acaso  se  hallarían  monumentos  igualmente  precio- 
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de  una  religión  revelada  como  el  cristianismo,  reducidas  á  sistema  por  los 
legisladores  y  cuerpos  sacerdotales,  sirven  de  base  á  toda  sociedad  donde 
aquel  no  es  el  primer  elemento  (1).  Estos  sistemas  cayendo  después  bajo  el 
dominio  de  la  poesía  y  de  los  grandes  ingenios  que  los  revistieron  de  colores 
propios  á  exaltar  la  imaginación,  produjeron,  amalgamándose  con  los  cuen- 
tos populares,  los  sublimes  poemas  que  han  vencido  al  tiempo  y  las  edades. 
Empezó  la  sociedad  de  los  siglos  medios  á  formarse  sobre  distintas  bases  que 
las  antiguas,  desde  que  los  bárbaros  del  Norte  se  communicaron  con  el 
mundo  romano  y  pudieron  minar  lentamente  la  que  allí  se  hallaba  estable- 
cida, pero  que  flaca  y  débil  por  su  misma  corrupción,  necesitaba  ya  reempla- 
zarse por  otra  mas  fuerte,  joven  y  robusta.  La  creencia,  fábulas  y  costum- 
bres de  los  Celtas  y  Escandinavos  se  habían  modificado  por  las  tradiciones 
civiles  y  religiosas,  que  Odin  ó  "Wodin  introdujo  en  el  Norte  de  Europa  (2) 
antes  que  sus  habitadores  se  desplomasen  sobre  el  imperio  de  Occidente.  La 
invasión  del  Norte  por  Odin  y  los  asiáticos  se  apoya  en  hechos  históricos,  y 
sin  ella  ú  otra  semejante  no  pudiera  concebirse  cómo  se  halló  en  Europa  de 
repente  un  sistema  de  superstición  popular,  y  una  mitología  compuesta  de 
tradiciones  orientales  unidas  á  las  germánicas  y  á  las  reminiscencias  del 
paganismo.  No  hay  sistema  alguno  mitológico  que  haya  sido  producto  de  un 
solo  hombre  ó  de  un  solo  siglo.  El  caballeresco,  como  todos,  es  un  conjunto 
de  ideas  creadas  en  diversos  tiempos,  que  se  han  trasmitido  modificándose 
á  cada  paso  con  el  roce  de  intereses  diversos,  y  de  distintas  idiosincrasias 
nacionales  (3). 


que  contienen  desde  30000  á  50000  versos. 
Muchos,  según  se  dice,  son  libros  genealógicos 
de  dinastías,  cuyas  noticias  histérico-romances- 
cas ascienden  á  una  época  treinta  generaciones 
anterior  á  la  invasión  de  las  Galias  por  los  ro- 
manos. Otros  son  poemas  caballerescos,  tales 
como  Perceval,  Lanzante,  Tristan  y  Girón 
Cortés,  que  presentan  mucha  importancia  para 
la  historia  de  la  civilización,  de  la  filosofía  y  de 
la  literatura. 

(1)  Los  primeros  patriarcas,  los  hebreos  y  los 
cristianos  únicamente  han  conservado  puras  las 
divinas  revelaciones  ;  los  demás  hombres  las 
corrompieron  hasta  el  punto  de  que  todos  sus 
sistemas  religiosos  son  fábulas  y  errores,  que 
dífrazan  los  principios  sencillos  de  la  moral  na- 
tural. Los  cristianos  dejan  la  ficción  para  la 
poesía ;  las  ficciones  son  la  religión  de  los  pue- 
blos infieles. 

(2)  Las  naciones  del  Cáucaso  al  mando  de 
Sigeo  se  introdujeron  en  el  Xorte  de  Europa 
para  poner  su  libertad  al  abrigo  de  los  ejérci- 
tos romanos.  Aquel  caudillo  tomando  el  nom- 
bre de  Odin,  deidad  de  los  Parthos,  se  consti- 
tuyó legislador  y  profeta  de  los  escitas,  entro 
quienes  halló  seguridad  contra  las  armas  de 
Pompeyo.  Llevó  consigo  la  civilización  asiática, 

ios  en  las  bibliotecas  particular  y  pública  del  rey  nues- 
tro señor.  ;  Ojalá  que  este  trabajo  mió  llame  la  aten- 
ción pública,  la  de  los  gefes  de  ambos  establecimiento-, 
y  la  protección  de  nuestro  ilustrado  soberano  hacia  esta 
clase  de  estudios  é  indagaciones!  pues  de  ello  resulta- 
rian  sin  duda  medios  para  estudiar  y  penetrar  el  carácter 
que  imprimió  la  edad  media  en  la  civilización  española. 


y  en  su  pecho  un  odio  reconcentrado  á  los  opre- 
sores del  mundo.  Con  estos  elementos,  y  los 
que  le  presentaba  el  país  salvage  de  los  hijos  de 
los  hielos  y  las  rocas,  fundó  una  religión  feroz 
y  guerrera  que  participaba  del  carácter  de  los 
pueblos  indígenos,  del  de  los  refugiados,  y  de 
la  pasión  rencorosa  del  legislador.  Las  fábulas 
orieutales  unidas  á  las  de  los  celtas  y  escandina- 
vos, y  á  las  costumbres  de  todos  estos  pueblos, 
constituyeron  la  nueva  mitología  de  Odin.  En 
ella  se  encuentra  refundida  la  idealidad  y  estra- 
víos  fantásticos,  las  hadas,  los  genios  del  aire  y 
de  la  tierra,  los  encantamientos  y  el  lujo  de  una 
imaginación  oriental,  con  el  carácter  tétrico  y 
adusto,  con  las  pasiones  feroces,  con  el  culto  de 
las  rocas  y  los  torrentes,  con  la  creencia  de  los 
trasgos  y  brujas,  con  la  semideificacion  de  las 
mugeres,  y  con  el  pundonor  de  unos  pueblos 
militares,  entre  quienes  el  valor  personal  era  la 
primera  y  mas  escelente  virtud.  Así  formó  Odin 
el  amalgama  y  transacion  entre  las  doctrinas, 
costumbres  y  creencias  de  los  pueblos  del  Cáu- 
caso, los  Celtas  y  Germánicos,  que  resulta  de 
sus  poemas.  Auo  se  descubren  en  las  sociedades 
modernas  vestigios  y  profundas  raíces  de  aquel 
modo  de  sociedad,  las  cuales  ni  el  espíritu  del 
cristianismo,  ni  la  filosofía,  ni  la  razón  han  lo- 
grado arrancar  ni  destruir.  Tanta  es  la  fuerza 
de  la  preocupación  y  de  la  costumbre,  que  aun 
en  el  dia  el  feroz  duelista  puede  arrastrar  al 
crimen  al  hombre  honrado,  pero  pundonoroso. 

(3)  Los  libros  y  poemas  caballerescos  pueden 
dividirse  eu  cuatro  secciones,  á  saber  : 

1*.  Los  de  origen  céltico,   cuya  mayor  parte 
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Cayó  el  imperio  romano  y  con  él  ia  religión  y  literatura  pagana  ;  pero 
algunas  reminiscencias  de  sus  fábulas  quedaron  todavía,  aunque  despojadas 
del  colorido  y  brillo  sensual,  que  depuso  en  ellas  la  imaginación  risueña  de 
los  griegos,  \  el  carácter  de  la  antigua  civilización.  La  memoria  de  estas  fá- 
bulas descompuestas  y  vestidas  de  mas  severidad  y  menos  riqueza,  pudo 
servir  de  elementos  á  algunas  ficciones  caballerescas.  ¿Porqué  los  recuerdos 
de  un  Hércules  y  un  Teseo  no  habrán  producido  á  Roldan  y  Reinaldos,  y  los 
de  Medea  y  Calipso  una  Urganda  y  una  Viviana  (I)?  La  serpiente  Pitón  y  la 
hidra  de  Lerna  ¿  no  serán  ascendientes  de  las  sierpes  y  dragones  encantados  ? 
El  de  las  Hespérides  ¿  no  se  parece  al  jardín  de  Falerina  ?  Si  los  Griegos  y  Ro- 
manos tenían  Titanes  y  Polifemos,  gigantes  descomunales  y  feroces  hay  entre 
los  modernos  :  si  aquellos  poblaban  de  magas  la  Tesalia,  nosotros  de  brujas 
llenamos  los  cementerios.  Aquiles,  todo  invulnerable  sino  en  la  planta  del 
pié,  tiene  su  imitación  en  Roldan  y  Ferragus,  y  las  arma?  de  Yulcano  en  el 
encantado  yelmo  de  Mambrino  y  en  la  armadura  de  Argalía.  ¿  Cómo  pues  se 
desemeja  tanto  la  idealidad  poética  de  la  antigua  y  moderna  civilización,  á 
pesar  de  la  analogía  marcada  que  existe  en  la  base  de  sus  fábulas  ?  Así  como 
la  mitología  índica  perdió  en  gran  manera  su  misticismo  exagerado  y  sus 
monstruosas  representaciones  de  la  Deidad  al  pasar  entre  los  Egipcios,  asila 
de  estos  dejó  su  severa  y  gigantesca  rigidez,  acomodándose  á  la  brillante, 
risueña  y  apacible  imaginación  que  el  clima  y  las  anteriores  costumbres  ins- 
piraron á  los  Griegos,  y  así  también  las  fábulas  de  Hesíodo,  Homero  y  Virgi- 
lio, glosadas  por  los  pueblos  del  Norte  y  modificadas  por  sus  tradiciones,  se 
revistieron  del  carácter  propio  y  peculiar  que  distingue  los  siglos  medios. 
Diferentes  hábitos,  costumbres  y  existencias  alteraron  necesariamente  el 
modo  de  considerar  las  cosas,  y  cambiando  el  espíritu,  formas,  idealidad  y 
modo  de  concebir  en  poesía  lo  maravilloso,  han  producido  un  sistema  acomo- 
dado á  las  nuevas  bases  sociales.  Los  Griegos  y  Romanos  consideraban  la  es- 
pecie humana  bajo  el  imperio  del  fatalismo,  y  al  hombre  en  general  como 
un  ser  máquina  sometido  al  inflexible  destino.  Su  ídolo  era  la  patria,  á  ella 
se  sacrificaba  toda  individualidad  :  los  mas  fieros  republicanos  se  tenían  por 
mas  esclavos  de  ella,  y  abdicaban  todo  interés  personal  ante  el  objeto  de  su 
culto.  Este  modo  de  sociedad  formaba  un  centro  de  existencia  común  y 


fueron  compuestos  eu  versos  cortos  de  ocho  sí- 
labas. En  ellos  traspira  ya  el  espíritu  y  carácter 
ligero  é  irónico  de  los  franceses.  Los  poemas 
de  Artus  y  de  la  Tabla  redonda  pertenecen  a 
esta  sección. 

2».  Se  colocan  después    los  de  origen  germá- 
nico  compuestos  en  vtrsos  largos,  y  en  pesado 
estilo,  grave  y  sesudo  :   estos   han  tomado    por    I        Innamoramento  di  re  Cario  :  id. 
héroes  á  Carlomagno  y  sus  doce  Pares.  Morgante  Maggiore  :  di  Luigi  Pulci. 

3a.  Vienen   en  seguida  los  que  produjo  el  es-    j        Mambriano  :  del  Cieco  di  Ferrara  (Francesco 
píritu  de  la  civilización    e  los  griegos  modernos        Bello). 

en  tiempo  de   las  cruzsdas,  escritos  en  prosa,  y    ■        Orlan  lo  innamorato  :  di  Maíheo  Bojardo 
caracterizados  por  su   tendencia   á  revestir  las 
pasiones  de  uu  velo  místico  y  de  una  ruetafisica 
sutil  é  incomprensible.  Tales  son  los  Amadises. 

4».  Preséntase  últimamente  la  sección  de  los 
poemas  italianos  que  tratan  de  las  guerras  en- 
tre Carlomagno  y  los  Sar  acenos,  cuya  base 
principal  es  la  Crónica  de  Turpin.  Los  que  pre- 
cedieron al  Orlando  furioso  prepararon  el  ca- 
mino para  que  el   Ariosto  levantase   la  epopeya 


romancesca  á  la  misma  altura  que  Homero  en- 
salzó la  griega  clásica.  Entre  muchos  de  estos 
poemas  solo  citaré  los  siguientes  : 

La  Spagna  :  anónimo. 

La  Regina  Ancroja  :  id. 

Altobello,  re  trojano  :  id. 

Persi  no,  fijliuo  o  de  Altobello  :  id. 


(i)  Alcina  y  Urganda  se  parecen  mas  á  Ca- 
lipso que  á  Circe  y  á  Medea.  Algunos  con  mu- 
cho fundamento,  y  yo  con  ellos,  atribuyen  el 
origen  de  las  fadas,  los  genios  celestes  y  terres- 
tres, los  encantamientos,  etc.,  a  las  fábulas 
orientales  ;  pero  le  queda  sin  embargo,  todavía 
mucho  á  la  poesía  caballeresca,  donde  se  ven 
patentemente  reminiscencias  de  la  mitología 
griega. 
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esterior  que  escluia  la  importancia  del  hombre  como  individuo,  para  atri- 
buirla á  un  ente  abstracto.  Así  es  que  la  idealidad  poética  de  la  cosmogonía 
griega  se  adapta  muy  poco  á  la  espresion  de  los  sentimientos  íntimos  é  indi- 
viduales que  tanto  preponderan  en  las  sociedades  modernas.  En  estas  el  espí- 
ritu aventurero  y  las  costumbres  de  los  pueblos  del  Norte,  amalgamados 
con  las  tradiciones  orientales  y  con  la  moral  del  cristianismo,  crearon  una 
idealidad  poética  que  se  apoya  en  la  importancia  del  hombre  individual,  en 
los  sentimientos  íntimos  del  alma,  en  la  lucha  de  la  voluntad  con  las  pasio- 
nes, y  en  la  propensión  á  espiritualizarlo  todo.  La  patria  del  cristiano  no  es 
terrenal,  y  para  conquistarla  cuenta  solo  con  la  protección  divina  y  con  los 
esfuerzos  personales  é  independientes  que  haga  sobre  sí  mismo. 

Los  Griegos  y  los  pueblos  Gentiles,  que  como  los  Romanos  adoptaron  el  sis- 
tema político  y  religioso  de  aquellos,  fundaron  su  cosmogonía  en  la  personi- 
ficación alegórica  de  la  naturaleza  esterior,  revistiendo  sus  fenómenos  con 
bellas  pero  materiales  formas,  y  así  constituyeron  sus  goces  y  penas  en  el 
placer  ó  el  dolor  físico.  Los  modernos  hallaron  el  fondo  de  su  poesía,  no  en 
el  colorido  brillante  de  una  imaginación  risueña,  sino  en  el  sentimiento  ín- 
timo del  libre  albedrío,  en  el  combate  de  las  pasiones,  en  la  importancia  y 
superioridad  con  que  Dios  levantó  al  hombre  y  al  género  humano  sobre  los 
seres  de  la  creación,  y  en  fin  en  el  deseo  de  la  patria  mística  que  debe  con- 
quistar. Los  hombres  de  la  antigua  sociedad  derramaban  sus  pasiones,  y 
como  no  luchaban  contra  ellas  ni  las  comprimían,  jamas  formaron  grandes 
contrastes  morales  :  los  de  la  moderna,  combatiéndolas  de  continuo,  las  con- 
centran en  su  interior,  y  cuando  ya  el  corazón  no  basta  á  contenerlas,  se 
abren  paso  desgarrándole,  como  el  fuego  de  un  volcan  rompe  las  entrañas 
de  la  tierra,  y  lanza  furioso  enormes  rocas  sobre  las  columnas  de  humo  que 
él  mismo  vomita.  Tales  son  los  estremos  de  donde  parten  la  antigua  y  la  mo- 
derna poesía,  y  entre  ellos  existe  un  número  infinilo  de  graduaciones  que 
se  suceden  hasta  llegar  del  uno  al  otro. 

Las  reminiscencias  de  los  tiempos  heroicos  griegos,  las  tradiciones  orien- 
tales, el  sombrío  y  melancólico  carácter  de  las  ficciones  escandinavas,  el  es- 
píritu aventurero  de  los  normandos,  las  costumbres  feudales,  el  lujo  de  la 
imaginación  árabe  y  los  sentimientos  espirituales  de  la  doctrina  cristiana, 
han  sido  los  elementos  de  la  poesía  que  inventó  los  Artuses  y  Tristanes,  los 
Roldanes  y  Oliveros,  y  los  Palmerines  y  Amadises,  preponderando  en  cada 
cual  de  estas  fábulas  caballerescas  alguna  de  las  cualidades  que  constituyen 
el  compuesto  de  tantos  medios  poéticos  de  distinto  origen. 

Pero  lo  que  mas  caracteriza  estas  ficciones,  es  el  espíritu  vago  y  fantástico 
que  domina  en  ellas.  Productos  de  una  imaginación  sin  freno,  colocadas  en 
un  mundo  ideal  y  sin  límites  creado  esclusivamente  por  ella  y  para  ella,  y 
tan  lejanas  de  la  realidad  como  de  la  verdad  prosaica,  aparecen  como  una 
fantasma  impalpable  en  medio  de  los  aires,  cuyas  formas  vagas  no  pueden 
fijarse  ni  comprenderse.  Aunque  en  esta  clase  de  ficciones  se  ve  el  espíritu 
general  de  los  tiempos,  pocas  se  distinguen  bien  por  el  color  local  y  gráfico 
de  cierto  y  determinado  país.  Al  considerarlas  parece  que  el  universo  entero 
era  gobernado  y  dominado  por  una  sola  idea,  y  que  todos  los  países  del 
mundo  ertaban  contiguos.  Sim  duda  la  falta  de  conocimientos  geográficos  é 
históricos  daba  libertad  á  los  autores  de  libros  caballerescos  para  colocar  im- 
punemente y  sin  escándalo  la  China  á  seis  leguas  de  Paris,  para  hacer  cami- 
nar un  héroe  en  media  hora  millares  de  leguas,  para  crear  islas  é  imperios 
que  nunca  existieron,  y  en  fin  para  considerar  un  soldán  de  Babilonia  con 
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los  mismos  hábitos  y  costumbres  que  un  galante  y  aventuroso  caballero 
normando.  Siendo  en  este  género  de  poesía  todo  vago  y  sin  límites,  se  ven 
frecuentemente  repetidas  las  mismas  aventuras,  y  aplicadas  á  distintos  héroes, 
sin  que  el  entendimiento  eche  de  ver  inconsecuencia  alguna,  porque  como 
en  todos  los  caballeros  prepondera  casi  un  mismo  sentimiento  y  una  misma 
idea,  nada  se  opone  á  que  en  sus  acciones  sean  muy  semejantes.  Un  espíritu 
poco  mas  ó  menos  igual  dirige  á  los  Tristanes  y  Lanzarotes,  y  respectiva- 
mente á  los  Roldanes  y  Oliveros,  á  saber,  el  entusiasmo  religioso,  el  ferviente 
proselitismo,  el  aprecio  de  la  fuerza  regida  mas  bien  por  el  sentimiento  que 
contenida  por  las  leyes,  et  culto  hacia  el  bello  sexo,  la  voluptuosidad  disfra- 
zada con  colores  místicos  y  platónicos,  y  en  fin  la  confianza  sin  límites  que 
cada  caballero  tenia  en  sus  fuerzas  y  valor  personal,  que  le  hacia  acometer 
impertérrito  un  ejército  numeroso  y  cien  descomunales  gigantes,  sin  dudar 
un  punto  de  la  victoria.  ¿Quién  se  atreverá  á  comparar  un  Hércules  por  sus 
hazañas  y  su  delicadeza  en  amor,  con  el  valiente  y  amartelado  Amadis  ? 
Aquel  vence  uno  á  uno  los  monstruos  y  tiranos  de  su  patria,  este  se  presenta 
imnávido  ante  un  centenar  de  endriagos  que  destruye  en  un  momento;  Hér- 
cules conquista  una  corona  de  laurel,  Amadis  una  sonrisa  de  su  dama;  el 
uno  depone  su  clava  ciñéndose  una  rueca  al  lado  de  Onfale,  al  otro  le  con- 
duce amor  sobre  la  Peña  Pobre  para  espiar  los  desdeñes  de  su  amiga. 

La  mitología  griega  conservando  eterna  juventud  y  lozanía,  se  sonrie  á  la 
imaginación,  y  no  tiene  rival  cuando  trata  de  materializarlo  todo.  La  de  los 
siglos  medios,  melancólica  y  fantástica,  que  todo  lo  espiritualiza,  templa  al- 
gún tanto  su  lloroso  semblante  ó  la  intensidad  de  su  pasión,  con  las  ficcio- 
nes orientales  y  árabes  que  ha  adoptado.  Á  par  de  los  follones  y  mal  inten- 
ción dos  gigantes,  pone  los  nobles  y  generosos  caballeros,  defensores  de  la 
oprimida  inocencia ;  junto  á  las  oscuras  cavernas  de  los  magos,  están  los  jar- 
dines y  palacios  encantados  de  Alcina,  y  en  ellos  los  deliciosos  placeres.  Tal 
caballero  lo  sacrifica  hoy  todo  al  amor,  que  mañanase  ciñe  el  hábito  de 
ermitaño  y  espia  sus  pecados  al  pié  de  un  rústico  altar,  donde  otro  desdeñado 
de  su  dama  ó  atormentado  de  remordimientos  acude  á  buscar  los  consuelos 
de  la  religión.  Yo  no  pondré  en  competencia  los  medios  de  una  y  otra  poesía, 
pues  si  la  caballeresca  interesa  mi  corazón  y  mi  alma  por  la  mezcla  que  en 
ella  se  observa  de  sensualidad  y  ternura,  de  debilidad  y  de  razón,  de  flaque- 
zas y  arrepentimientos,  y  de  heroísmo  y  superstición,  la  de  los  griegos  con 
sus  bellas  y  voluptuosas  imágenes,  y  su  ameno,  rico  y  brillante  colorido  ha- 
laga mis  sentidos  y  se  sonrie  dulcemente  ámi  enagenada  fantasía.  Si  alguna 
vez  llega  tiempo  en  que  no  choque  ó  se  tolere  ver  el  mundo  maravilloso  de 
los  griegos  antiguos  mezclado  con  el  de  los  siglos  medios,  como  lo  eslá  con 
las  ficciones  orientales  sin  que  se  repare  el  anacronismo,  lograremos  tener 
un  sistema  poético  que  reúna  todos  los  medios  posibles  de  perfección,  y  en- 
tonces no  nos  repugnarán  muchas  de  las  ficciones  del  Dante  y  del  Camoens, 
que  ahora  criticamos  por  inconvenientes. 

Graves  dudas  hay  sobre  el  orden  sucesivo  de  las  crónicas  y  poemas  cabal- 
lerescos ;  mas  atendiendo  al  espíritu  de  cada  sección  (vid.  nota  2,pág.  xiv),  yo 
pondría  en  primer  lugar  los  de  la  conquista  del  Santo  Grial,  Artus  y  Tabla 
redonda,  en  seguida  los  de  Turpin,  Carlomagno  y  los  doce  Pares,  y  por 
último  los  de  los   Amadises  (1).  En  los  primeros  advierto  menos  lujo  de 


(i)  He  dicho  ya  que  las  crónicas  caba'leres-    i    XVII,  son  imitaciones   ó   traducciones  de  poc- 
as en    prosa,  escritas   desde    el  siglo    XIV   al    |    mas   originalmente    compuestos  en   verso  y  en 

b 
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imaginación  oriental,  y  que  participan  mas  de  la  sensibilidad  de  los  pueblos 
del  Norle;  prepondera  en  los  segundos  el  espíritu  religioso  con  la  disciplina 
monacal,  y  el  deseo  de  conquistar  almas  para  el  cielo,  llevándolos  caballeros 
la  ofensa  y  defensa  en  la  punta  de  La  espada,  y  en  el  yelmo  las  santas  aguas 
del  bautismo,  para  dar  eterna  vida  al  vencido  y  moribundo  enemigo,  cuando 
quisiera  convertirse  ;  y  advierto  en  fin  en  los  últimos  la  tendencia  metafísica 
de  una  civilización  mas  suave,  de  pasiones  mas  refinadas  y  espirituales,  y  el 
imperioso  influjo  del  bello  sexo  sobre  una  sociedad  no  menos  guerrera  y 
generosa,  pero  mas  culta  y  perfecta.  Vanse  marcando  estas  diferencias  de 
una  en  otra  gradualmente,  por  manera  que  parecen  eslabones  de  una  misma 
cadena,  que  enlazan  otras  tantas  épocas  de  la  sociedad  desde  la  conquista  de 
los  bárbaros,  á  las  peregrinaciones  y  cruzadas  á  la  Tierra  Santa,  y  desde  es- 
tas al  complemento  de  las  ideas  caballerescas  alambicadas  por  la  metafísica 
sutil,  que  el  trato  y  roce  con  los  Griegos  Modernos  introdujo  en  el  Occi- 
dente. Poco  costará  percibir  esta  graduación  de  cualidades  empezada  en  los 
Artuses,  y  concluida  en  los  Amadises.  y  la  reunión  de  todas  ellas  en  el  Or- 
ion lo  furioso  de  Ariosío,  producto  grande  y  magnífico  de  la  poesía  caballe- 
resca, donde  comienza  á  notarse  la  tendencia  filosófica  de  los  siglos  poste- 
riores, preparada  por  el  genio  burlesco  y  satírico  que  inspiró  á  Pulci  su 
Mor  gante. 

Así  como  las  crónicas  de  bistoria  (1)  tomaron  y  prestaron  alternativamente 
asuntos  á  los  romances  que  les  pertenecen,  también  los  poemas  y  libros  de 
caballería  debieron  suministrar  materiales  á  los  caballerescos,  que  difun- 
dieron y  vulgarizaron  el  espíritu  suyo  basta  entre  las  clases  ínfimas  del 
pueblo.  Este,  enlazando  las  nuevas  fábulas  á  las  tradiciones  de  los  héroes 
indígenos,  adornó  á  Bernardo  del  Carpió  y  otros  caudillos  semi-históricos, 
semi-fabulosos,  con  cuantas  virtudes  y  hazañas  constituían  el  heroísmo  de 
aquellos  tiempos.  En  esta  clase  de  composiciones  traspira  el  carácter  grave, 
fiero  y  guerrero  de  los  Españoles,  á  la  par  que  la  propensión  aventurera  de 
los  Normandos, lu  exageración  fantástica  y  melancólica  de  los  Árabes  y  la  ru- 
deza de  la  poesía  luchando  con  una  lengua  poco  flexible. 

La  colección  de  Piomances  caballerescos  é  históricos  que  ahora  publico  está 
dividida  en  las  siguientes  clases  : 

Ia  En  caballerescos  varios  y  de  amor. 

2a  En  Romances  de  la  Tabla  redonda  y  de  Amadis. 


los  ¡dornas  bretoD,  walon  y  del  país  de  Gales.  Gaula  se  resiente  mucho  de  un-,s  Meas  feudales 

Entre  ellos  se  distinguen  los  poemas  de  Tristan,  que  casi  nos  eran  desconocidas,  pues  los  Godos 

Perceval,  el    Gao.  y   otros   que,  según  dije  en  y  los   Sarracenos,    nuestros    conquistadores,  se 

la  nota  1,  p.  sin,  ha  descubierto  M.  Quinet  y  se  amalgamaron  tauto  con  el  país  y  sus  habitantes, 

propone  publicar.    Los  libros  caballerescos  des-  \    que  se   confundieron  vencidos  y  Tencedores,  y 

cendientes  d-1    de   Amadis  de    Gaula    son  sin  no  existió  nunca  en  general  la  categoría  de  sier- 

duda  productos   del   ingenio    español;  mas  no  -vos  territoriales.  Hasta  después   de  muy  adelan- 

pued  •  creer  lo   sea  igualmente  r!  padre  de  to-  tada  la  restauración  del   imperio  castellano,  no 

dos  ellos.  Aun  cuando,  como  se    supone,  exista  ,    se   organizaron    en   España   instituciones    algún 

un  có  lice  portugués  atribuido  á  Vasco  Lobeira,  i    tanto  feudales,  y  esto  fué  cuando  por  la  coudes- 

donde  se  halla  este  libro  caballeresco,  solo  pro-  cendencia  y  la   penuria  de  los  reyes,  y  por  los 

baria  que   es  el  primero  que  imitando  otro  an-  efectos  de   la  reconquista,  se  concedieron  á  los 

tericr  lo  dio  á  conocer.  Asi  á  lo  menos  parece,  grandes  algunos  derechos  de  jurisdicción  en  los 

atendiendo  á  que  el   espíritu  que  domina  ea  el  países   que  muchas  veces  recobraban   á  sus   es- 

Amadis  de  Gaula  na  :a  tiene  de  común  con  la  pensas. 

idealidad  >.ue  preside  en   nuestra  historia,  con  (t)  Eu  el  supuesto  de  haberse  conservado  las 

las  costumbres  del  siglo  XIV  ni  con  los  anterio-  tradiciones  populares  en  verso  antes  que  eu  prosa, 

res.   Mucha  mas  semejanza  tiene  con  los  libros  es  muy  natural  que  los  romances  suministrasen 

de  Artus  y  de   la  Tabla  redonda.  El  Amadis  de  materiales  para  la  historia. 
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31  En  los  de  los  doce  Pares  y  Bernardo  del  Carpió. 

4a  En  los  propiamente  históricos. 

Los  de  la  primera  división  participan  mas  ó  menos  del  carácter  de  todas 
las  otras ;  en  la  segunda  se  perciben  harto  bien  las  cualidades  de  los  origi- 
nales de  donde  se  han  formado;  y  en  la  tercera,  que  viene  y  procede  de  la 
crónica  latina  delmonge  Turpin  (i),  se  descubre  el  espíritu  religioso  y  grave 
que  de  ella  tomaron  estas  ficciones,  con  la  exageración  gigantesca  de  un 
Roldan,  solo  comparable  á  la  de  Bernardo  del  Carpió.  Pero  donde  descuella 
y  se  ostenta  mas  nuestro  carácter  nacional,  es  en  los  de  la  cuarta  división 
tomados  del  Cancionero  de  romances  (2),  donde  el  rey  Rodrigo,  el  Cid,  Gon- 
zalo Guslios  de  Lara,  sus  siete  hijos,  Ruy,  Velazquez,  etc.,  son  propiamente 
caballeros  españoles,  que  luchan  á  brazo  partido  contra  el  dominio  musul- 
mán en  un  país  determinado,  y  tienen  las  ideas,  los  trages  y  las  costumbres 
de  su  misma  nación,  tales  como  entonces  eran. 

Como  dichos  romances  fueron  conservados  oralmente  hasta  mediados  del 
siglo  XVI,  y  provienen  de  épocas  muy  anteriores,  domina  en  ellos  cierta  difu- 
sión y  rigidez  de  estilo,  y  cierto  amaneramiento  é  inconexión  de  frases,  con  la 
costumbre  de  repetirse  en  unos  versos  y  aun  trozos  enteros  de  otro>,  que  les 
quita  lodo  mérito  como  buena  y  perfecta  poesía;  pero  les  presta  un  indecible 
interés  como  monumentos  históricos  de  nuestras  tradiciones,  de  nuestra 
lengua  y  cultura,  y  al  mismo  tiempo  nos  conservan  vestigios  de  los  usos, 
costumbres  y  formas  ideales  que  prestaba  el  vulgo  á  sus  héroes. 

Una  observación  notable  ocurre  acerca  de  esta  última  clase  de  romances,  y 
es  que  aunque  predominan  en  ellos  las  ideas  caballerescas,  carecen  del  color 
maravilloso  que  caracteriza  los  poemas  franceses  é  italianos  de  igual  género. 
Ni  fadas,  ni  genios,  ni  encantadores,  ni  ficción  alguna  árabe  se  encuentra  en 
aquellos,  y  sin  embargo  del  trato  íntimo  que  teníamos  con  los  moros,  la  parte 
que  constituye  lo  maravilloso  es  allí  puramente  cristiana.  Tal  era  el  odio  con 
que  los  españoles  mirábamos  la  fé  de  nuestros  enemigos,  que  ni  aun  en  poesía 
podíamos  soportar  sus  ficciones,  que  detestábamos  como  obras  del  diablo.  Nues- 
tros héroes  son  por  esta  causa  en  los  romances  antiguos  hombres  estraordina- 
rios  y  fuertes,  sus  armas  de  fino  y  acerado  temple,  y  sus  caballos  de  noble 
raza;  pero  no,  como  en  los  libros  y  poemas  caballerescos,  encantados  ni  fa- 
dados.  Apenas  se  encuentra  en  aquellos  alguna  otra  reminiscencia  de  seme- 
jantes fábulas,  y  por  esto  son  mas  bien  narraciones  sencillas  y  áridas  de  be- 
chos,  que  carecen  del  brillo  de  una  imaginación  verdaderamente  poética. 

Hasta  fines  del  siglo  XVI  no  adquirió  la  poesía  castellana  aquella  rica  inven- 
tiva, aquella  gala  y  soltura,  aquellas  formas  libres  y  fáciles,  aquel  lujo  de 
colorido  y  de  estilo,  y  aquellas  dotes  que  tanto  la  ensalzaron  en  Europa,  y  que 
ahora  empiezan  de  nuevo  á  apreciarse  y  á  admirarse. 

Los  estranjeros  que  estudiando  nuestra  literatura  confunden  épocas  y  cir- 
cunstancias, han  anticipado  el  tiempo  de  nuestro  verdadero  romanticismo, 
atribuyendo  á  siglos  anteriores  lo  que  solo  se  verificó  desde  fines  del  XVI  á 
mediados  del  XVII.  En  este  intermedio,  y  no  antes,  se  completó  el  amalgama  y 
fusión  de  las  partes  heterogéneas  que  constituven  todo  el  brillo  rigueza 


(1)  Poco  ventajoso  es  el  cambio  que  hago  del 
Amadis  por  la  crónica  de  Turpin. 

(2)  Todo  el  contenido  del  párrafo  á  que  esta 
aota  pertenece  se  refiere  á  las  composiciones 
entresacadas  del  Cancionero,  de  la  Floresta,  y 
de  la  Silva  de   romances.   Las   que  be   tomado 


del  Cancionero  general  pertenecen  al  siglo  XIV 
y  XV,  y  las  que  del  Romancero  al  XVI  y  al 
XVII.  Algunas  he  insertado  del  Romancero  de 
áepúlveda.  serviles  imitaciones  del  mal  estilo 
ile  los  romances  antiguos;  pero  son  pocas  y  única- 
mente para  llenar  alguu  vacío  que  otras  dejaban. 
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armónica  y  originalidad  de  nuestra  bella  literatura.  Entonces  ce  compuso  la 
mayor  y  mejor  parte  de  los  romances  del  Cid  y  los  moriscos  (1 ),  donde  nuestros 
beunos  poetas  vertieron  raudales  de  imaginación  y  fantasía,  probando  al 
mismo  tiempo  no  ignorar  el  arte  de  describir  fuerte  y  vigorosamente,  ya  los 
caracteres,  ya  las  costumbres.  En  las  poesías  anteriores  á  esta  época  se  halla 
lal  vez  algún  vestigio  de  la  poesía  árabe,  mas  bien  por  su  tendencia  melan- 
cólica y  morosa,  que  por  el  lujo  de  imágenes  y  del  colorido  (2). 

Yo  considero  á  Lope,  Góngora  y  sus  contemporáneos  como  los  primeros  que 
comprendieron  el  destino  de  la  poesía  castellana,  y  que  abandonando  la  imita- 
ción de  modelos  latinos  é  italianos,  establecieron  el  verdadero  romanticismo 
español,  tanto  en  la  lírica  como  en  la  dramática.  Así  reunieron  los  elementos 
de  la  poesía  popular,  y  crearon  un  sistema  nuevo  compuesto  con  la  brillante 
imaginación  árabe,  con  la  sentimental  y  vehemente  pasión  de  los  escandina- 
vos, con  la  aventurosa  y  galante  caballerosidad  de  los  normandos,  con  los 
profundos  pensamientos  del  dogma  y  moral  cristiana,  y  en  fin  con  el  espíri- 
tu noble,  guerrero,  generoso  y  grave  de  su  nación.  Bajo  el  poderoso  influjo 
de  tan  grandes  ingenios,  los  versos  cortos  adquirieron  toda  la  flexibilidad  y 
dulzura  que  los  distingue,  y  el  romance  octosílabo  la  perfección  que  le  hace 
apto  para  espresar  digna  y  convenientemente  toda  ciase  de  pensamientos,  y 
para  adaptarse  á  todo  género  de  tonos,  desde  el  mas  trivial  al  mas  sublime. 
Hasta  Lope  y  Góngora  los  poetas  doctos  y  eruditos,  mas  que  originales,  apenas 
descendían  con  desden  á  la  poesía  del  pueblo,  y  la  abandonaron  á  los  que 
por  dicterio  llamaban  ingenios  legos.  Los  poetas  de  la  escuela  docta  anteriores 
al  siglo  XVI  sepropusieron  por  modelos  esclusivos  álosprovenzales,  al  Dante, 
y  al  Petrarca,  y  como  todos  los  imitadores,  estrecharon  y  anonadaron  sus 
talentos  ante  los  grandes  originales  que  tenían  á  la  vista.  Por  esto  nuestra 
poesía  del  siglo  XV  no  tiene  la  grandiosidad  de  la  del  Dante  ni  la  delicadeza 
de  la  del  Petrarca  ;  pero  endesquiteabundaensutilzeasmetafísicas,  y  en  una 
afectada  galantería  que  se  opone  á  la  enérgica,  natural  y  sencilla  espresion 
délas  pasiones.  Posteriormente,  desde  el  siglo  XVI  al  XVII  Boscan,  Garcilaso, 
Herrera,  Rioja,  León,  Villegas  y  los  Argensolas  dieron  un  grande  impulso  á  la 
escuela  docta,  y  la  perfeccionaron  aclimatando  en  España,  ademas  de  los 
italianos,  otros  modelos  mas  sublimes.  Horacio  y  Virgilio  vinieron  á  habitar 
nuestro  Parnaso  con  Anacreonte,  y  casi  le  limpiaron  de  las  sutilezas  conque 
le  mancillaran  los  poetas  de  la  corte  de  Juan  II.  Así  modificada  y  ensalzada 
la  escuela  imitadora  supera  ala  original  en  artificio,  buen  gusto,  estilo,  cul- 
tura y  filosafí a;  pero  la  cede  en  estro,  nacionalidad,  riqueza  de  imágenes, 
abundancia  de  fantasía,  y  sobretodo  en  las  galas  de  una  invención  inagotable. 

Cuantos  hechos  y  raciocinios  contiene  este  escrito  me  obligan  á  presumir: 

Io  Que  los  primitivos  ensayos  de  la  poesía  castellana  vulgar  debieron  ser 
los  romances. 

2o  Que  ellos  debemos  principalmente  la  conservación  délas  tradiciones 
populares  revestidas  con  el  tipo  y  carácter  nacional. 

(1)  Hay  con  odo  algunos  que  ascienden  al  i  Moraima  —  Que  por  mayo  era  por  mayo,  y  otros 
siglo  XV,  y  o1  ros  al  XIV.  Tales  son  los  Fronte-  j  que  he  insertado  en  el  Romancero  de  doctrinales, 
rizos,  así  llamados  por  ser  las  canciones  donde  :  amatorios,  etc.  Estas  cancioneillas  en  romances, 
los  castellanos  celebraban  las  correrías  que  ha-  i  particularmente  las  dosprimeras,  se  hallan  llenas  d 
cían  en  las  fronteras  de  los  moros.  '  una  tendencia  dulce,  melancólica  y  grave,  quédese 

(2)  Mas  resalta  esta  opinión  comparando  es-  ¡  cubre  bien  a  las  claras  su  analogía  des  entimientos 
tos  romances  con  los  de  Lope,  Góngora,  ú  otros  j  con  los  pocos  moriscos  que  en  la  Historia  de  los 
poetas  délos  siglos  XVI  y  XVII.  Véanse  los  ■  á  rabes  en  Fspaña  ha  traducido  el  sabio,  modesto 
de  Fontefrida,  Fonlefrida  —   Yo  tn'era  mora  I  y  amable  don  José  Antonio  Conde. 
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3o  Que  nos  marcan  los  diversos  grados  de  cultura  y  por  modificaciones  que 
según  los  tiempos  esperimentaba  la  sociedad. 

Y  4o  que  hasta  fines  del  siglo  XVI  la  poesía  del  pueblo,  y  consiguiente  el 
romance,  no  formaron  un  sistema  completo  y  uniforme  capaz  de  llamar  la 
atención  de  los  sabios  para  adoptarle  ó  combatirle. 

Fácil  es  que  yo  me  equivoque  en  cuanto  llevo  espresado:  pero  á  lo  menos 
me  lisonjeo  de  haber  tratado  la  materia  con  alguna  novedad/y  de  haber  promo 
vido  cuestiones  importantes,  que  otros  mas  sabios  resolverán  mejor,  sí  quieren 
ó  pueden.  Si  esto  consigo,  me  doy  por  satisfecho  del  trabajo  empleado  en 
coleccionar  los  romanceros  que  he  publicado,  y  que  presento  en  paite  como 
modelos  de  buena  poesía,  y  en  parte  como  un  medio  filosófico  de  adquirir 
con  su  estudio  muchos  conocimientos  acerca  del  carácter  físico  y  moral  que 
constituyó  en  nosotros  la  civilización  de  la  edad  media. 


APÉNDICE. 


Después  de  escrito  el  discurso  y  notas  que  anteceden,  un  discípulo  (1),  como  yo,  del 
hombre  mas  amable,  sabio  y  celoso  (2),  que  ha  dedicado  su  vida  á  instruir  la  juventud, 
y  á  quien  mucha  parte  de  la  de  esta  corte  debe  su  afición  y  amor  á  los  buenos  estudios, 
me  ha  franqueado  la  siguiente  advertencia,  que  inserto  por  la  coincidencia  de  su  con- 
tenido con  mis  ideas,  por  las  miras  útiles  que  contiene,  por  lo  bien  pensada  que  está, 
y  por  las  noticias  curiosas  en  que  abunda.  Así  doy  una  prueba  de  mi  aprecio  y  gratitud 
á  quien  ha  tenido  la  bondad  de  franquearme  este  apunte. 


POESÍA   bable. 

Pocas  provincias  de  España  conservarán  mas  reliquias  y  recuerdos  de  venerable  anti- 
güedad que  conservan  las  Asturias.  Su  dialecto,  conocido  con  el  nombrn  de  Bable,  es 
sonoro,  suave,  y  si  no  estimadamente  rico,  no  tan  pobre  como  creen  alsunos.  Hablase 
en  el  interior  de  Asturias  la  misma  lengua  que  se  habló  en  España  en  los  siglos  medios, 
y  muchas  frases  y  giros  que  se  conservan  en  el  Poema  del  Cid  son  familiares  á  los 
labriegos  asturianos.  Las  voces  adquiridas  de  los  árabes  no  traspasaron  los  aledaños  de 
Asturias  :  será  lástima  que  se  deje  perder  un  dialecto,  que  bien  estudiado,  podría  dar 
á  conocer  la  etimología  de  muchas  voces  castellanas,  y  del  que  podríamos  tomar  las 
que  nos  faltasen,  sin  tener  que  mendigarlas  del  estranjero.  El  señor  don  José  Llanos 
estimuló  á  varios  literatos  á  que  formasen,  un  diccionario  Bable  bajo  las  reglas  que  tra- 
bajó; mas  no  llegó  á  concluirse  tan  difícile  empresa.  Don  José  Caveda  tiene  escrita  una 
Memoria  acerca  de  la  antigüedad  y  mérito  del  dialecto  de  Asturias,  digna  de  la  luz  pú- 
blica. 

Una  de  las  diversiones  favoritas  del  país,  es  la  danza  circular  conocida  con  el  nombre 
de  Danza  prima.  La  mesura  y  sencillez  de  este  baile  son  los  mejores  garantes  de  su 
antigüedad  :  Homero  nos  describe  ya  danzas  circulares  (3).  Canta  el  pueblo  en  estas 


(1)  Suponemos  que  aludirá  aquí  el  señor 
Duran  al  joven  don  Antonio  de  la  Escosura  y 
Hevia,  sugeto  no  menos  apreciable  por  sus 
prendas  personales  que  por  los  varios  escritos 
que  ha  dado  á  luz.  (E.  de  O.) 

(2)  Si  este  libro  estuviese  destinado  á  andar 
solo  en  manos  de  españoles,  creeríamos  inútil 
»dvertir  que  este     sugeto  es  el   señor  don  Al- 


qerto  Lista,  acerca  del  cual  nos  limitaremos  á 
decir  que  pocas  personas  dejarán  de  adherir  en 
España  á  los  justísimos  elogios  que  le  tributa 
el  señor  Duran,  sobre  todo  si  como  él  y  como 
nosotros,  han  tenido  la  dicha  de  recibir  sus  sa- 
bias lecciones.  (]g    ¿le  O.) 

(3)  Acaso   las   danzas   circu'ares   son  resto  y 
representación  de  la  táctica  guerrera  usada  en 
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danzas  romances  sagrados  ó  heroicos,  amorosos  ó  festivos,  intercalados  de  algún  estri- 
billo por  lo  común  de  asunto  sagrado. 

Asturias  tuvo  poetas  :  el  primero  de  que  hay  noticia  clara,  y  del  que  se  conservan 
algunos  escritos,  es  don  Antonio  González  Reguera,  conociio  por  el  nombre  de  Antón 
déla  Marirreguera,  que  floreció  desde  principios  á  mediad  s  del  siglo  XVII.  En  1C39 
escribió  un  romance  sobre  el  pleito  entre  Mérida  y  Oviedo  par  la  posesión  de  las  cenizas 
de  santa  Eulalia.  Escribió  en  octavas  los  poemitas  jocosos  tituhdos  Dido  y  Eneas,  Ero 
y  Leandro,  Píramo  y  Tisbe.  Se  descubre  en  ellos  genio  festivo,  amena  y  fecunda  imagi- 
nación, escelentes  imitaciones  de  los  antiguos,  y  versificación  fácil  al  mismo  tiempo  que 
numerosa.  Hay  noticia  y  existen  obras  de  otros  poetas  coetáneos  y  posteriores,  hiendo 
los  mas  célebres,  Juan  Fernandez  Porley,  llamado  Juna  de  la  Candanga}  don  Bemar- 
dino  Robledo,  cura  de  Piedelora;  D.  N.  Benavides;  don  Bruno  Fernandez,  y  don  Anto- 
nio Bullidores. 


Acerca  de  la  primitiva  forma  de  !a  poesía  castellana  y  de  los  ro- 
mances de  los  primeros  tiempos,  nada  deja  que  desear  este  escalente 
discurso.  Pero  estando  el  libro  que  ahora  publicamos  especialmente 
destinado  á  andar  en  manos  de  estranjeros,  creemos  que  no  estará  de 
mas  hacer  aquí  algunas  reflexiones  acerca  de  la  rima  asonante,  en  que 
están  escritos  estos  romances,  rima  de  que  se  tiene  generalmente 
fuera  de  Es;  aña  una  idea  tan  confusa  como  inexacta  (1). 

Empecemos  por  decir  qué  es  asonante.  Asonante  es  una  rima  imper- 
fecta que  consiste  en  la  repetición  de  las  mismas  vocales  en  dos  pala- 
bras correspondientes,  desde  la  sílaba  en  que  carga  el  ú'timo  acento: 
—  es  decir,  en  las  voces  agudas  desde  la  última,  en  las  graves  desde 
la  penúltima  y  en  las  esdrújulas  desde  la  antepenúltima.  —  E-ta  es 
la  regla  general ;  luego  vienen  las  escepciones,  que  son  muchas,  aun- 
que méno?  que  las  que  tendría  cualquiera  otra  regla  que  quisiera  se- 
ñalarse sobreesté  punto.  La  mayor  parte  de  estas  escepciones  se  hallan 
en  aquellas  voces  en  las  cuales  una  de  las  últimas  sílabas  conln-nc  un 
diptongo  en  el  cual  se  elimina,  por  decirlo  así,  en  la  pronunciación, 
el  sonido  de  la  vocal  que  sobra  para  el  asonante,  como  en  e^tos 
ejemplos : 


Esperanza, 

Jarcia, 


G::a  o, 
Polio. 


• 


las  sociedades  incipientes  y  en  países  mon^ño- 
sos.  En  estos  circuios  se  cantarían  los  himnos 
guerreros  para  animar  los  soldados  :  a'lí  cada 
jeff:  los  arengaría  y  commuuic<iria  sus  órdenes, 
y  de  al  i  saldrían  ordenados  los  grupos  ó  pelo- 
tones para  dar  la  batalla  después  de  haberse 
ejercitado  en  el  manejo  de  las  armas.  Los  astu- 
rianos bailan  óuh  su  Danza  prima  armados  de 
gruesas  estacas,  que  saben  usar  perfectamente 
rara  la  ofensa  y  la  defensa;  apenas  se  acabe 
uno  de  estos  bailes  sin  batalla  de  garrotazos  so- 
bre la  preferencia  que  pretende  tener  alguno 
de  los  concejos  de  la  provincia.  Comunmente  el 
grito  de  guerra  que  precede  a  estas  rijas,  es  el 
de  vivo  Pravia  y  muera  Pilona,  ó  al  contrario. 


Los  asturianos  aman  tanto  estas  danzas  y  cos- 
tumbresque  (¡onde  quiera  que  estén  y  haya  reuni- 
dos algunos  aldeanos  de  esta  provincia,  arman  su 
Danza  prima  al  son  de  los  romances  y  una  -aita, 
y  se  dan  después  de  palos  sin  misericordia. 

(I)  Un  hecho  prueba  mas  en  est.-  punto  que 
cuanto  pudiéramos  decir.  En  la  úl;ima  edición 
del  escelente  diccionario  de  II.  Boistc,  corre- 
gida y  aumer.ta.ia  por  M.  Ch.  No  i  er,  de  la 
Academia  francesa,  está  redactado  en  estos  tér- 
minos el  artículo  Assonnant  :  «  Rimes  proprt  s  á 
la  poésíe  espagnole,  et  qui  ne  se  ress  mbljnt 
que  par  la  derniére  voyelle.  »  >'o  sabemos  de 
qué  tiene  roas  esta  definición,  si  de  confusa  ó  de 
inexacta. 
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En  estas  tres  voces  jarcia,  palio,  estéis,  sobra  la  i  para  el  asonante, 
según  la  regla  que  hemos  dado,  pero  en  la  pronunciación  suena  esa 
letra  tan  rápidamente  que  apenas  se  percibe,  y  por  eso  la  asonancia  es 
perfecta.  Si  el  acento  cargara  en  ella,  la  primera  pertenecería  al  aso- 
nante en  ia  (como  marchita),  la  segunda  al  asonante  en  io  (como  mar- 
chitó) y  la  tercera  al  agudo  en  i  (como  anis  ó  alhelí).  Las  escepciones 
¡  nacidas  de  los  diptongos  son  pues  las  mas  numerosas.  Otras  provienen 
de  aquellas  voces  tomadas  de  otras  lenguas,  cuya  terminación  es  rara 
en  castellano.  Así  por  ejemplo,  Clori  y  Adonis  son  asonantes  de 
rompe;  Venus  lo  es  de  templo,  Fili  lo  es  de  dic,  porque  no  habiendo  ó 
siendo  rarísimas  en  castellano  las  desinencias  en  oi,  en  eu,  y  en  ii  (no 
siendo  en  voces  agudas  como  vivir),  han  tenido  los  poetas  que  usar 
esas  palabras  como  asonantes  de  aquellas  con  quienes  presentan  mas 
analogía;  y  otras  escepciones  hay  en  fin  que  la  razón  no  esplica  y  de 
que  solo  es  juez  el  oido.  Así  por  ejemplo  son  asonantes  entre  si  estas 
cinco  voces,  cuyas  desinencias  son  todas  differentes. 

Relámpago, 

Cuákero, 

Lánguido, 

Átomo, 

Ángulo. 

Obsérvese  que  en  las  voces  esdrújulas  carga  el  acento  con  tanta 
fuerza  en  la  antepenúltima,  que  la  vocal  acentuada  es  casi  la  única 
que  se  oye.  La  fuerza  de  repercusión  de  la  á  acentuada  elimina  las 
demás  vocales  siguientes;  y  en  efecto,  si  los  acentos  cargaran  en  la 
penúltima  sílaba,  cada  una  de  esas  voces  pertenecería  á  un  asonante 
distinto. 

Repetimos  sin  embargo  que  estas  escepciones  son  muy  raras,  y  que 
las  voces  que  las  forman  no  llegan  á  una  por  cada  millar  de  las  que 
comprueban  la  regla. 

Ahora  bien,  siendo  la  asonancia  una  rima  sometida  á  reglas  fijas  (las 
mismas  escepciones  la  comprueban)  y  probando  la  esperancia  que  toda 
España  y  todos  los  pueblos  de  América  en  que  se  habla  castellano 
perciben  sin  la  menor  dificultad  esa  cadencia  armónica  en  la  que  hal- 
lan un  encanto  indecible,  ¿en  qué  consiste  que  en  ninguna  otra  lengua 
moderna  existe  esa  rima?  Mas  diremos,  ¿  en  qué  consiste  que  todos 
los  estranjeros  y  aun  los  mismos  italianos,  cuya  lengua  es  tan  pa- 
recida á  la  nuestra,  y  cuyo  oido  es  tan  delicado,  hallan  una  dificultad 
casi  siempre  invencible  en  percibir  el  asonante?  No  sabremos  espli- 
carlo.  El  majo  andaluz,  el  arriero  castellano,  el  gaucho  de  las  pam- 
pas americanas  cantan  y  componen  coplas  en  que  nunca  falta  el 
asonante  perfecto  ;  el  español  mas  rudo  es  sensible  á  él,  y  sin  em- 
bargo hemos  conocido  á  muchos  estranjeros  muy  versados  en  nu- 
estra lengua,  después  de  una  larga  residencia  en  España,  y  que 
no  han  podido  jamas  acostumbrar  su  uido  á  percibir  la  rima  aso- 
nante. 
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No  nos  empeñaremos  por  ahora  en  hacer  el  elogio  de  esta  rima  pe- 
culiar en  la  actualidad  á  la  poesía  española;  para  los  que  la  sienten  y 
conocen  sus  primores,  seria  trabajo  superfluo;  para  los  que  miran  los 
versos  asonantados  ni  mas  ni  menos  que  como  versos  sueltos,  seria 
inútil.  Solo  diremos  que  mas  rico  y  menos  monótono  que  el  conso- 
uante,  común  hoy  á  todas  las  lenguas  vivas,  tiene  el  asonante  la  in- 
mensa ventaja,  debida  á  su  misma  aparente  facilidad,  de  dejar  entre- 
ver menos  el  artificio  y  los  esfuerzos  del  poeta  para  halagar  el  oido 
grabándose  al  mismo  tiempo  fácilmente  en  la  memoria  los  versos 
asonantados  á  causa  de  sus  cadencias  finales  monorímicas,  sin  el 
fastidioso  y  á  la  larga  imposible  martilleo  de  los  consonantes 
forzados. 

Pero  el  asonante,  propio  solo  en  el  dia  de  la  lengua  de  Castilla  ;  na- 
ció en  Castilla?  '  ° 

Ya  hemos  visto  lo  que  en  la  nota  3,  pág.  ix,  dice  el  señor  Duran 
citando  la  insinuación  del  erudito  don  Juan  Bautista  Conde  en  su' 
Historia  de  los  árabes  en  España.  Los  árabes,  dice  el  señor  Conde  sue- 
len dar  una  sola  desinencia  á  todos  los  versos  de  una  composición; 
pero  adviértase  que  siendo  aquellos  versos  de  diez  y  seis  sílabas  v  los 
de  nuestros  romances,  de  ocho,  venimos  á  hacer  exactamente  lo 
mismo  que  hacían  los  árabes,  produciendo  en  rigor  la  misma  combi- 
nación métrica  :  lo  que  en  nuestros  romances  es  un  verso,  en  las  com- 
posiciones árabes  es  un  hemistiquio,  y  por  eso  en  los  primeros  riman 
las  lineas  alternativamente  y  las  segundas  son  un  monorimo  conti- 
nuado. Hombres  doctos  en  la  lengua  árabe  pueden  aclarar  esta  cues- 
tión determinando  hasta  qué  punto  merecen  el  nombre  de  asonantes 
esas  desinencias  iguales  ó  semejantes  que  dan  los  árabes  á  sus  versos; 
si  constituyen  en  realidad  una  cadencia  armónica,  ó  si  son  una  mera 
condición  gramatical,  ó  una  gala  del  verso,  ó  en  fin  una  dificultad 
vencida  sin  mas  objeto  que  el  de  vencerla,  como  los  acrósticos,  las 
composiciones  en  que  no  entra  una  letra  dada,  etc.,  etc.  Esto  solo 
pueden  determinarlo  los  muy  inteligentes  en  la  materia  :  ellos  decidi- 
rán si  el  asonante  existia  en  España  ó  si  los  árabes  le  introdujeron 
en  ella  en  la  época  de  la  conquista.  Pero  suponer  que  la  estructura 
nionorimica  que  se  observa  en  nuestros  romances  fué  tomada  de  los 
árabes,  no  parece  opinión  destituida  de  todo  fundamento. 

En  efecto  la  versificación  monorímica  es  anterior  en  Europa  no  solo 
a  la  irrupción  de  los  árabes,  mas  también  á  la  formación  de  la  lengua 
castellana.  Las  primeras  composiciones  en  que  la  rima  aparece  sujeta  á 
reglas  constantes  y  no  buscada  accidentalmente  para  engalanar  el 
verso,  son  monorímicas  :  tal  es  la  última  de  las  Instrucciones  de  Con- 
modiano,  poeta  vulgar  del  siglo  III,  y  el  salmo  de  san  Agustín  contra 
los  donatistas,  compuesto  en  el  IV.  La  cantinela  latina  con  que  el 
pueblo  ranees  celebró  las  victorias  de  Clotario  II  contra  los  Sajones 
parece  haber  sido  también  monorímica,  pues  todos  los  versos  que  de 
ella  se  conservan  tienen  una  terminación  uniforme.  M.  de  Roquefort 
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en  su  interesante  obra  de  YE  tai  de  la  poésie  francaise  dans  les  XI le  et 
XIIIe  siécles,  pág.  362,  cita  un  fragmento  de  esa  composición,  citada 
igualmente  por  casi  todos  los  que  han  tratado  de  los  orígenes  de  la 
poesía  francesa.  A  escepcion  de  un  solo  dístico,  también  es  monorí- 
mica  otra  cantinela  compuesta  en  el  año  de  924  para  la  guarnición  de 
Mó úena,  cuando  amenazaban  á  esta  ciudad  los  húngaros,  que  copia  de 
Muratori  M.  de  Sismondi,  en  su  Littératvre  du  midi  de  VEurope,  capí- 
tulo Io.  La  dificultad  de  conservar  la  misma  rima  en  composiciones 
tan  largas  pudo  muy  bien  haber  dado  origen  al  asonante,  sin  necesidad 
de  que  vayamos  á  buscarle  en  las  composiciones  árabes. 

Las  composiciones  asonantadas  mas  antiguas  son  latinas,  y  en  ellas, 
á  lo  menos  en  casi  todas,  los  asonantes  son  siempre  pareados,  ya  ri- 
mando un  verso  col  el  inmediato  siguiente,  ya  los  dos  hemistiquios  de 
cada  verso  entre  sí.  Á  la  primera  clase  pertenece  el  ritmo  de  san  Co- 
lumbano,  fundador  del  monasterio  de  Bovio,  que  se  halla  en  la  IVa  de 
las  Epístolas  hibérnicas  recogidas  por  Jacobo  Userio.  Pues  este  santo 
floreció  á  fines  del  siglo  VI,  no  se  puede  dar  menos  antigüedad  al  aso- 
nante :  pero  mas  común  fué  emplear  este  en  los  hemistiquios.  Sirvan 
de  ejemplo  los  siguientes  versos  sacados  de  la  Vida  de  la  condesa  Ma- 
tilde, poema  larguísimo,  escrito  por  Donizon,  monge  benedictino  de 
Canosa,  que  floreció  á  principios  del  siglo  XII.  Todo  el  poema  está 
escrito  en  hexámetros,  y  á  escepcion  de  uno  ó  dos  pasages  de  otra 
pluma,  todos  presentan  la  asonancia  de  los  dos  hemistiquios  de  cada 
verso  entre  sí,  en  esta  forma  : 

Auxilio  Petri,  jam  carmina  plurima  feci, 
Paule,  doce  mentem  nostram  nunc  plura  referre 
Qua?  doceant  panas  mentes  tolerare  serenas. 
Pascere  pastor  oves  Domini  paschalis  amore 
Assidué  curaas,  comitissam  máxime,  supra 
Ssepé  recordatam,  Christi  memorabat  ad  aram; 
Ad  quam  dilectam  studuit  transmitiere  quemdam 
Praecuncüs  Romee  clericis  laudabiliorem 
Scilicet  omatum  Eernardum  presbyteratu 
Ac  monachum  plané,  simul  abbatem  quoque  sanctee 
Umbrosa?  vallis;  factis  plenissima  sanguis 
Quem  reveretur  amam  Mathildis  eum  quasi  papam 
Cauté  suscepit,  parens  sibi  meute  fideli,  etc. 

Esta  muestra  de  asonantes  latinos  en  una  obra  tan  antigua  y  de  tan 
incontestable  autenticidad,  nos  parece  decisiva  en  la  materia.  Leibnitz 
y  Muratori  dieron  sendas  ediciones  de  la  Vida  de  Matilde,  en  las  co- 
lecciones que  respectivamente  sacaron  á  luz  de  los  historiadores  de 
Brunswick  y  de  Italia ;  pero  es  de  admirar  que  estando  tan  patente  el 
artificio  rítmico  adoptado  por  Donizon,  ni  uno  ni  otro  lo  echasen  de 
ver,  de  donde  procede  que  en  las  nuevas  lecciones  que  proponen  para 
aclarar  ciertos  pasages  oscuros,  quebrantan  veces  la  ley  de  asonancia 
áque  constantemente  se  sujetó  el  poeta. 

Á  imitación  de  los  versificadores  latinos  de  la  edad  media,  los  tro- 
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veres  de  la  lengua  de  ouij  los  trovadores  de  la  lengua  de  oc  usaron  el 
asonante  en  las  gestas  ó  narraciones  épicas  de  guerras,  viajes  y  caba- 
llerías, con  las  que  ofrece  una  grande  analogía  nuestro  Poema  del  Cid. 
Así  le  titula  en  efecto  su  autor: 

«  Aquí  s'compieza  la  gesta  de  mió  Cid  el  de  Bivar.  » 

En  Francia  lo  misino  que  en  España,  un  juglar  era  miembro  esen- 
cial de  la  comitiva  de  un  gran  señor.  Estos  juglares,  llamados  en 
francés  jongleurs  y  menestrels,  en  inglés  minstrels  y  en  la  baja  latinidad 
joculatores  y  minütelli,  tenían  por  oficio,  limilándonos  á  Francia,  en- 
tretener á  sus  señores  cantándoles  fabliaux  ó  lais,  composiciones  cortas 
á  manera  de  nuestros  ramances  amatorios,  caballerescos  ó  jocoeos 
(los  lais  eran  serios,  los  fabliaux  jocosos).  De  estas  composiciones,  al- 
gunas están  escritas  en  asonante,  lo  mi.smo  exactamente  que  nuestros 
romances  antiguos.  ¿  Y  qué  mucho?  La  lengua  francesa,  derivada  de 
la  latina,  como  la  española,  debió  en  su  infancia  pronunciarse  como  la 
nuestra  y  como  la  italiana,  y  solo  cuando  después  de  haber  pasado  por 
todos  los  trámites  intermedios,  llegó  al  estado  en  que  hoy  se  halla, 
pudo  perder  la  rima  asonante,  incompatible  con  su  estructura  actual. 
Despojada  de  todo  sonido  esdrújulo  y  también  de  palabras  completa- 
mente graves,  de  resultas  del  sonido  vago  é  indeterminado  de  la  e 
muda,  la  lengua  francesa  queda  reducida  al  solo  y  único  asonante 
agudo,  y  aun  ese  con  suma  escasez :  pero  cuando  en  las  voces  france- 
sas, recien  tomadas  del  latin,  se  pronunciaban  todas  las  letras  (1), 
;.  porqué  no  habia  de  haber  asonantes  en  francés  como  en  castellano  ? 
En  prueba  de  que  los  habia  y  de  que  los  poetas  anteriores  al  siglo  XIV 
los  usaban  con  preferencia  á  la  rima  perfecta  ó  consonante,  citaremos 
un  ejemplo,  pero  concluyente.De  un  informe  dado  por  M.  de  La  Rué 
acerca  de  los  trabajos  de  la  academia  de  Caen,  y  citado  por  M.  de  Ro- 
quefort  (de  la  Poésie  franpaise,  cap.  ni),  resulta  que  existe  en  la  Biblio- 
teca real  de  Londres  un  poema  antiquísimo,  compuesto  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  lengua  francesa,  en  que  se  refiere  un  viaje  fabuloso  de 
Garlomagno,  acompañado  de  los  doce  Pares,  á  Jerusalen  y  Constanti- 
nopla .  Á  él  pertenecen  los  dos  siguientes  trozos,  que  presentamos  como 
muestras  del  uso  del  asonante  agudo  y  del  grave  en  la  antigua  lengua 
francesa  : 

«  Saillent  li  escuier,  curent  de  tute  part. 

lis  vunt  as  estéis  comreer  lur  chevaus. 

Le  reis  Hugou  li  forz  Cailemain  apelat 

Luí  et  les  duzce  Pairs;  si  s'trait  á  une  part. 

Le  rei  tiiit  par  la  mata  ;  en  sa  cambre  les  menat, 

Vultive,  peinte  a  fiours,  e  á  penes  de  cristal. 


(1)  Antes  que  fragüis  y  graeilis,  por  ejemplo,  ]  nuestra  voz  baile.  Áutes  que  alter  se    pronun- 

se  convirtieran   en  fréle    y  yrile,   era  menester  j  ciase  otr  (autre),  debió  pronunciarse  disolviendo 

que  jasasen   por   las    formas  intermedias  fraile  el  diptongo  au   como    en  nuestras  voces  lauro, 

y   ijraile,    pronuncíalas   c  mo   consonantes    de  I  auto,  y  así  sucesivamente. 
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Un  escarbuncle  i  luist,  et  elair  reflambeat, 
Confite  en  un  estache  del  tens  le  rei  Golias. 
Duzce  lits  i  a  bons  de  cuivre  et  de  metal, 
Oreillers  de  velus  et  lincons  de  cendal; 
Le  trezimes  en  mi  et  taillez  á  cumpas  (1).  » 

En  este  trozo  y  en  el  siguiente  se  ve  comprobado  el  uso  de  los  an- 
tiguos versificadores  de  seguir  un  mismo  asonante  durante  algún 
tiempo,  luego  otro,  y  así  sucesivamente,  quedando  dividido  el  poema 
en  varias  estancias  ó  estrofas  monorímicas,  que  es  exactamente  lo 
mismo  que  se  observa  en  el  Poema  del  Cid. 

«  Par  ma  foi,  dist  li  reis,  Caries  ad  fait  folie, 
Quand  il  gaba  de  moi  par  si  grande  legerie. 
Herberjai-les  her-sair  en  mes  cambres  perrines. 
Si  ne  sunt  ampli  li  gab  si  cum  il  les  distrent, 
Trancherai-leur  les  testes  od  m'espée  furbie. 
II  mandet  de  ses  humes  en  avant  de  cent  mile, 
II  leur  a  cumandet  que  aient  vestu  brunies. 
lis  entrent  al  palais  ;  entur  lui  s'asistrent. 
Caries  vint  de  muster,  quand  la  messe  fu  díte, 
II  et  li  duzce  Pairs,  les  feres  cumpainies. 
Devant  vait  l'emperere,  car  il  est  li  plus  riche, 
Et  portet  en  sa  main  un  ramiset  de  olive...  (2). » 

M.  de  La  Rué,  que  fué  el  primero  que  dio  á  conocer  este  manuscrito, 
halla  mucha  semejanza  entre  el  lenguaje  de  esta  composición  y  el  de 
las  leyes  mandadas  redactar  por  Guillermo  el  Conquistador,  y  el  sal- 
terio traducido  de  orden  de  este  príncipe  :  pero  es  verdaderamente 
muy  singular  que  no  percibiese  en  estos  versos  el  mecanismo  del  aso- 
nante, á  pesar  de  estar  en  ellos  tan  patente  como  en  los  del  Poema  del 
Cid  por  ejemplo.  Uno  y  otro  son  prueba  de  que  al  principio  se  acos- 
tumbró asonantar  todas  las  líneas  y  no  solamente  las  pares,  como  se 
acostumbra  en  el  dia.  Aun  cuando  se  componía  en  versos  cortos,  era 
continuo,  no  alternado,  el  asonante,  de  que  es  buena  prueba  el  lai  de 
Aucassin  et  Nicolette,  compuesto  en  el  siglo  XII  y  publicado  en  la  colec- 
ción de  Contes  et  fabliaux  de  Barbazan,  edición  de  1808.  única  que  me- 
rece leerse  de  esta  poesía,  monstruosamente  alterada  por  los  que,  in- 
sensibles á  las  leyes  métricas  en  que  está  escrita,  han  querido  reducirla 


(i)  El  poeta  describe  eu  estos  versos  el  hos- 
pedage  que  hizo  Hugou,  supuesto  emperador  de 
Constantinopla,  á  Carlomagno.  He  aquí  una  tra- 
ducción literal  : 

•  Salen  los  escuderos,  corren  por  toda  parte. 
Van  á  las  hosterías  á  cuidar  de  sus  caballos. 
El  rej  Hugon  el  fuerte  á  Carlomagno  llamó 
A.  él  y  á  los  doce  Pares ;  trájolas  aparle. 
Al  rey  lomó  de  la  mano ;  á  su  cámara  lo*  llevó, 
Embovedada,  pintaila  de  flores  y  de  piedras  cristalinas. 
En  ella  lució  un  carbunclo  y  claro  resplandeció, 
ngastado  en  una  clave  del  tiempo  del  rey  Golias. 
Elli  hay  doce  buenos  lechos  de  cobre  y  de  metal, 


Almohadas  de  velludo  y  sábanas  de  cendal; 

E'  decimotercio  en  medio  y  labrado  á  compás,  etc.  » 

(í)  «  i  f e  inia,  dijo  el  rey,  que  Carlos  ha  hecho  locura 
Cuando  se  burló  de  mí  con  tan  grande  ligereza. 
Hospédelos  ayer  noche  en  mis  cámaras  de  pedrería 
Si  no  son  cumplidas  las  burlas  como  'as  dijeron, 
Cortaréles  hs  cabezas  con  mi  espada  acicalada. 
Hace  llamar  de  sus  hombres  mas  de  cien  mil, 
Hales  mandado  que  vistan  arneses  bruñidos. 
Ellos  entran  al  palacio  ;  en  torno  se  sentaron. 
Carlos  vino  del  monasterio  acabada  la  misa, 
Él  y  los  doce  Pares,  las  fieras  compañías. 
Del  ule  va  el  emperador,  porque  él  es  el  mas  poderoso, 
Y  lleva  eu  su  mano  un  raimllo  de  oliva,  etc.  » 
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á  la  rima  ordinaria.  Estas  indiscretas  correcciones,  de  que  pocas  com- 
posiciones antiguas  francesas  se  han  escapado,  deben  tenerse  muy  pre- 
sentes para  no  estrañar  la  escasez  de  versos  asonantados  que  en  ellas 
se  encuentra.  Alterada  la  pronunciación,  cesó  el  asonante,  se  perdió 
hasta  la  facultad  de  sentir  su  armonía  y  aun  de  notar  su  existencia  ; 
las  terminaciones  no  idénticas  de  los  versos  se  miraron  como  incorrec- 
ciones propias  de  la  barbarie  de  los  tiempos  y  se  consideró  como 
una  obra  de  caridad  corregir  esas  supuestas  incorrecciones  sustituyendo 
á  la  rima  imperfecta  ó  asonante,  la  rima  perfecta,  ó  consonante.  En 
nuestro  concepto,  la  mayor  parte  de  los  versos  cortos  anteriores  al  siglo 
XIV  que  aun  se  conservan  con  las  rimas  pareadas,  fueron  escritos  en 
asonante,  y  retocados  posteriormente  por  los  que  veian  un  defecto  en 
cada  rima  asonante,  defecto  que  se  apresuraban  á  corregir,  atribuyén- 
dole á  ignorancia  ó  descuido  del  poeta,  ó  á  error  del  copiante.  Moti- 
varía en  parte  esta  descarriada  opinión  la  circunstancia  de  hallarse  con 
frecuencia  en  las  poesías  muy  antiguas  mezclados  el  asonante  y 
el  consonante,  como  por  ejemplo  en  los  versos  franceses  que 
hemos  citado,  en  este  romance  castellano,  y  en  mil  que  pudiéramos 
citar  : 

Cada  dia  que  amanece, 
Veo  quien  mató  á  mi  paire 
caballero  en  un  caballo 
1  en  su  mano  un  gavilane  ; 
Otras  veces  un  halcón 
Que  trae  para  cazare, 
Y  para  mas  me  ofender 
Cébalo  en  mi  palomare. 


tnviéselo  á  decir, 
Envióme  á  menazare 
Que  me  cortará  mis  haldas 
Por  vergonzoso  tugare, 
Me  forzará  mis  doncellas 
Casadas  y  por  casare. 


Esta  mezcla  debe  naturalmente  poner  en  confusión  á  los  que  no  tie- 
nen oído  para  percibir  la  armonía  del  asonante,  tanto  mas  cuanto 
mas  se  acerca  este  al  verdadero  consonante.  Siendo  la  lengua  fran- 
cesa mucho  mas  pobre  de  terminaciones  que  la  castellana  (1),  esa 
semejanza  entre  los  asonantes  y  los  consonantes  debia  ser  mas  fre- 
cuente y  mayor  en  los  versos  franceses  que  en  los  castellanos.  De 
aquí  su  mayor  dificultad  en  percibir  la  diferencia  que  existe  entre 
ambos. 

Pers  lo  mas  estraño  es  que  los  italianos  no  practiquen  esta  rima, 
habiendo  conservado  ellos  la  misma  pronunciación  que  nosotros,  con 


(1)  Eu  una  nota  á  su  poema  de  la  Música  cuenta  don  Tomas  Iriarte  hasta  3,900  terminacionc*  en 
nuestra  leu.-ua. 
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poquísimas  diferencias.  No  sabemos  cómo  esplicar  que  habiéndose 
hecho  tantos  ensayos  para  naturalizar  el  asonante  en  Italia,  todos 
hayan  sido  infructuosos.  Sin  embargo,  de  las  tres  especies  de  rima  que 
han  estado  en  uso  en  las  lenguas  de  Europa,  la  aliterativa  (1),  la  con- 
sonante y  la  asonante,  esta  última  nos  parece  preferible  á  las  otras  dos 
en  muchos  casos.  El  consonante  es  preferible  para  las  estrofas  rápidas 
ó  majestuosas  de  las  odas  de  asuntos  sublimes,  pero  el  asonante  es  el 
único  que  puede  oirse  con  gusto  en  composiciones  enteras  monorími- 
cas.  El  consonante  es  igualmente  perceptible  y  agradable  en  todas  las 
lenguas,  pero  así  como  la  aliteración  se  aviene  mejor  con  los  dialectos 
germánicos,  en  que  dominan  las  articulaciones,  así  el  asonante  es  mas 
acomodado  para  las  lenguas  que,  como  el  castellano,  abundan  de  vo- 
cales llenas  y  sonoras. 

Una  ventaja  incontestable  del  asonante  sobre  las  demás  especies  de 
rima  es  que,  sin  caer  en  el  inconveniente  de  la  monotonía,  produce  el 
efecto  de  dar  á  la  composición  cierto  color  particular,  según  las  voca- 
les de  que  consta  ;  lo  que  quizás  proviene  de  que  cada  vocal  tiene 
cierto  carácter  que  le  es  propio,  demasiado  débil  para  percibirse 
desde  luego,  pero  que  con  la  repetición  toma  cuerpo  y  se  hace 
sensible. 

El  romance  octosílabo  español  es  aplicable  á  todos  los  géneros  de 
poesía,  esceptuando  solamente  la  épica,  que  por  su  carácter  esencial- 
mente grandioso  reclama  los  versos  mayores.  Esto  no  parece  evidente, 
á  pesar  de  lo  que  de  él  dice  Lope  de  Vega  en  uno  de  sus  prólogos:  es- 
tas son  sus  palabras :  «Algunos  quieren  que  sean  los  romances  la  car- 
tilla de  los  poetas,  pero  yo  no  lo  siento  así,  antes  bien  los  hallo  capaces, 
no  solo  de  esprimir  y  declarar  cualquier  concepto  con  fácil  dulzura, 
pero  de  seguir  toda  grave  acción  de  numeroso  poema;  y  soy  tan  de 
veras  español,  que  por  ser  en  nuestro  idioma  natural  este  género,  no 
me  puedo  persuadir  que  no  sea  digno  de  toda  estimación.  Los  versos 
sueltos  italianos  imitaron  á  los  heroicos  latinos  ;  y  los  españoles  en 
estos,  dándoles  mas  la  gracia  de  los  asonantes,  que  es  sonora  y 
dulcísima.  » 

Pero  aunque  este  entusiasmo  sea  algún  tanto  exagerado,  aun  nos 
parece  mas  distante  de  la  razón  el  desprecio  con  que  un  sabio  hele- 
nista moderno,  el  señor  Hermosilla,  que  la  muerte  ha  arrebatado 
recientemente  á  las  letras,  trata  al  romance  octosílabo  en  su  libro, 
precioso  bajo  muchos  aspectos,  titulado  Arte  de  hablar  en  prosa  y 
verso. 

No  creemos  necesario  estendernos  mas  en  esta  noticia  sobre  los 


(1)  La  aliteración  consiste  en  la  repetición  de 
una  misma  consonante  inicial  en  dos  ó  mas  dic- 
ciones cercanas,  como  se  ve  en  estos  versos  de 
Enio  : 

Remo  me  lacrjmis  decoret,  ñeque  fuñera  fletu 
Fi:   .  J  ..  '    Volito  viva  pír  ora  vir  um. 


Enio  y  Planto  gustaron  mucbo  de'este  sonsonete, 
perfeccionado  después  en  la  baja  latinidad  de 
ía  edad  media. 
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romances  en  general;  si  acaso  para  algunos  no  hemos  dicho  nada 
nuevo,  solo  les  suplicamos  que  perdonen  nuestro  buen  deseo  en  ob- 
sequio de  los  menos  doctos.  Nuestra  disculpa,  al  decir  cosas  que  á 
españoles  y  a  los  instruidos  en  la  literatura  española  parecerán  vulgares, 
está  en  que  escribimos  para  estranjeros:  —  por  esta  misma  razón 
encabezaremos  con  una  ligera  noticia  preliminar  las  secciones  de  este 
volumen  que  contienen  los  romances  moriscos,  y  las  coplas  y  canciones 
de  arte  menor. 


•  Para  li  formación  do  esta  obra,  ha  consultado  el  editor  los  libros 
siguientes  : 

Io  Cancionero  General,  recopilado  por  Fernando  del  Castillo.  Edición  gótica 
en  folio.  Valencia  del  Cid,  1511. 

2o  Cancionero  de  'Romances,  en  que  están  recopilados  la  mayor  -parte  de  los 
Romances  castellanos  que  hasta  agora  se  han  compuesto.  16°.  Amberes,  looo  (1). 

3o  Floresta  de  varios  romances  sácalos  de  las  historias  antiguas  de  los  hechos 
famosos  de  los  dore  Pares  de  Francia,  agora  nuevamente  corregidos  por  Damián 
López  de  Tortajada.  16°.  Valencia,  sin  año;  pero  parece  edición  defines  del 
siglo  XVII,  ó  principios  del  XVIII  (•>)„ 

4°  Suva  de  varios  Romances  :  agora  de  nuevo  recopilados  los  mejores  Ro- 
mances de  los  tres  libros  de  Silva  y  añadidos  los  ele  la  Lija.  En  esta  última 
impresión  van  añadidos  el  de  la  muerte  del  rey  Felipe  II,  etc.  16°.  Barcelona, 
1696. 

5o  Romances  nuevamente  sacados  de  historias  antiguas  de  la  Crónica  de  España, 
por  Lorenzo  de  Sepúlveda,  vecino  de  Sevilla.  Van  añadidos  de  muchos  nunca 
vistos,  compuestos  por  un  Caballero  Cesáreo,  cuyonombre  se  guarda  para  mayores 
cosas,  1 6o.  Amberes,  1566(3). 

6o  Flor  de  varios  y  nuevos  romances,  primera  y  segunda  parte,  ahora  nueva- 
mente recopilados  y  puestos  en  orden  por  Andrés  de  Villalta,  natural  de  Valencia. 
Añadióse  ahora  nuevamente  lalercera  partepor  Felipe  Mev,  mercader  de  UbrosAb0. 
Valencia,  1593  (4). 

7o  Romancero  General,  en  que  se  contienen  todos  los  romances  que  andan  im- 
presos, etc.  4o.  Madrid,  1604. 

8o  Id.  id.  ahora  nuevamente  añadido  y  enmendado  por  Pedro  Flores.  4o.  Ma- 
drid, 1614  (o). 

9o  Secunda  parte  del  Romancero  General  y  Flor  de  diversa  Poesía  recopilado 
por  Miguel  de  Madrigal.  4o.  Valladolid,  1605. 

10°  Romancero  é  Historia  del  muy  valeroso  caballero  el  Cid  Ruy  Diaz  de  Vivar, 
en  lenguaje  antiguo,  recopilado  por  Juan  de  Escobar.  16°.  Cádiz.  1702  (6J. 


(1)  Los  romances  contenidos  en  e.-te  Román-  i    manees  mas  precisos  para  llenar  algunos  huecos 

cero  raro  y  apreciaole,  nunca  estuvieron  ni  im-  en  las  respectas  historias,  pues  ademas  de  ser 

presos  ni  manuscritos,   hasta    que  el    editor  los  muy  malos  considerados   poéticamente,  carecen 

recogió  de  boca  de  las  gentes  que  los  conserva-  ¡    de  interés  para   la  historia  del  arte, 

ban  por  tradición.  Es  también  la  primera  colee-  ,        (4)  La  primera  parte  de  este  libro,  con  la  se- 

cion  de  romances  populares,  pues  los  pocos  que  '     gunda    que   recopiló  Pedro  Moncayo,   se  hallen 

hay  en  los  Cancioneros  generales  son  de  poetas  reimpresas   casi  á  la   letra  en  la   primera  y  se- 

del   siglo   XV,   cuando  los  de  aquel   conservau  j    gunda  parle    del  Romancero  General.  Algunos 

vestigios  de  ser  mucho  mas  antiguos.  de  la  tercera  parte  recopilada  por  Mey  se  hallan 

(i)   Este  libro  contiene    muchos  romances  de  i    incluidos  en  la  correspondiente  del  mismo, 

los  que   hay   en   el  Cancionero    de    Romances,  ,        (5)  Es  una   reimpresión  del  anterior  de  1 604. 

pero  con  lección  mas  moderna  y  reformados  en  (6)  La  primera  edición  de  este  Romancero  se 

el  lenguaje  y  terminación   de  las   palabras,  de  hizo  en  12°,  Lisboa,  1615  ;  después  se  han  hecho 

tal  mauera  que  desaparecería  casi  tolo  vestigio  varias  reimpresiones  lauto  en  España,  como  en 

de  antigüedad,  si  no  conservasen  siempre  el  giro  Francia,   Inglaterra  y  Alemania.  En  esta  última 

de  la  frase  y  de  la  narración  anticua.  se  publicó  una  muy  añ.diJa  por   D.  Juan  Mul- 

(3)  De  este  libro  solo  se   han  tomado  los  ro-  1er,  12»,  Frankfort,  1829. 
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11°  Una  Colección  de  romances  españoles  recopilados  y  arreglados  por  Ch.  B. 
Depping.  12°.  Altemburg,  1817. 

12°  Floresta  de  Rimas  antiguas  castellanas,  ordenada  por  don  Juan  Nicolás 
Bohl  de  Faber,  de  la  real  Academia  Española.  Tomo  primero,  8o  marca  mayor. 
Hamburgo,  1821  (i). 

1 3o  Guerras  civiles  de  Granada,  ó  Historia  de  los  bandos  de  legries  y  A  bencerrages, 
etc.,  por  Gines  Pérez  de  Hita,  16°.  Barcelona,  1757. 

14°  Obras  de  Lope  de  Vega,  Góngora,  Quevedo,  Villegas,  etc.,  etc.  (Véase  el 
índice.) 

o  Io  Romancero  y  Cancionero,  por  don  Agustín  Duran.  Madrid,  1832. 


(i)  Consta  esta  preciosa  colección  de  tres  vo- 
lúmenes bien  impresos  y  con  mucho  esmero. 
Contiene  lo  mas  raro  y  selecto  de  nuestra  poesía, 
y  lo  mas  á  propósito  para  la  historia  del  arte. 
Los  eruditos  y  sabios  españoles  no  podrán  me- 
nos de  admirar  y  apreciar  el  distinguido  mérito 


de  un  estranjero  que  ha  reunido  tanta  multitud 
de  obras  raras  y  hecho  de  ellas  un  uso  tan  no- 
ble como  es  haber  dado  á  conocer  nuestra  litera- 
tura antigua  á  los  estraños,  y  aun  á  los  propios 
que  acaso  ignoraban  la  existencia  de  tanta  ri- 
queza como  ha  descubierto. 


PRIMERA   PARTE 

DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID 

QUE   TRATA   DE  SU   VIDA 

DURANTE  EL  REINADO   DE   FERNANDO   1°   EL   MAGNO. 


i.  —  (Anónimo.) 

Non  me  culpedes  si  he  fecho 
Mi  justicia  y  mi  deber, 
Maguer  que  siendo  pequeño 
Me  nombraste  por  juez. 
Entre  todos  me  escogiste3 
Por  de  mas  madura  sien, 
Porque  üciese  derecho 
Üe  lo  fecho  mal  y  bien. 
Non  fagáis  desaguisado 
Si  al  robador  enforqué, 
Que  en  homes  este  delito 
No  causa  ninguna  prez. 
Como  de  veras  me  pago, 
üe  las  burlas  non  curé, 
Que  el  que  pugna  por  la  honra 
Enemigo  della  fué. 
Atended  que  la  justicia, 
En  burlas  y  en  veras,  fué 
Vara  tan  firme  y  derecha 
Que  non  se  pudo  torcer. 
Verdad,  entre  burla  y  juego, 
Como  es  fija  de  la  fe 
Es  peña  que  al  agua  y  viento 
Para  siempre  está  de  un  ser. 
Miémbraseme  que  mi  abuelo, 
En  buen  siglo  su  alma  esté, 
Muchas  veces  me  decia 
Aquesto  que  agora  oiréis: 
«  El  home  en  sus  mancebías 
Siempre  debiera  aprender 
A  facer  siempre  derecho 
Cuando  en  mas  burla  esté.  » 
Así  fice  esta  vegada, 
Yo  cuido  que  fice  bien, 
Que  sigo  un  abuelo  honrado 
Que  nadie  se  quejó  del.  — 
Esto  decia  Rodrigo, 
Aünojado  anle  el  rey, 


Delante  los  que  juzgaba 
Antes  de  los  años  diez. 

ii.—  (Anónimo.) 
Cuidando  Diego  Lainez 
En  la  mengua  de  su  casa, 
Fidalga,  rica  y  antigua 
Antes  que  Iñigo  Abarca, 

Y  viendo  que  le  fallescen 
Fuerzas  para  la  venganza, 
Porque  por  sus  luengos  días 
Por  sí  no  puede  tomalla, 
No  puede  dormir  de  noche, 
Nin  gustar  de  las  viandas, 
Ni  alzar  del  suelo  ios  ojos, 
Ni  osar  salir  de  su  casa, 
Nin  fablar  con  sus  amigos; 
Antes  les  niega  la  fabla, 
Temiendo  que  les  ofenda 

El  aliento  de  su  infamia. 
Estando,  pues,  combatiendo 
Con  estas  honrosas  bascas, 
Para  usar  desta  esperiencia, 
Que  no  le  salió  contraria, 
Mandó  llamar  á  sus  hijos, 

Y  sin  dediles  palabra 

Les  fué  apretando  uno  á  uno 
Las  fidalgas  tiernas  palmas ; 
No  para  mirar  en  ellas 
Las  quirumánticas  rayas, 
Que  este  fechicero  abuso 
No  era  nacido  en  España, 
Mas  prestando  el  hunor  fuerzas, 
A  pesar  del  tiempo  y  canas, 
A  la  fria  sangre  y  venas, 
Nervios  y  arterias  heladas, 
Les  apretó  de  manera 
Que  dijeron:  —  Señor,  basta, 
¿Qué  intentas,  ó  qué  pretendes' 
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Suéltanos  ya,  que  nos  matas.  — 
Mas  cuando  llegó  á  Rodrigo, 
Casi  muerta  la  esperanza 
Del  fruto  que  pretendía, 
Que  á  do  no  piensan  se  halla, 
Encarnizados  los  ojos 
Cual  furiosa  tigre  hircana, 
Con  mucha  furia  y  denuedo 
Le  dice  aquestas  palabras : 
—  Soltedes,  padre,  en  mal  hora, 
Soltedes,  en  hora  mala, 
Que  á  no  ser  padre,  no  hiciera 
Satisfacción  de  palabras, 
Antes  con  la  mano  mesma 
Vos  sacara  las  entrañas, 
Faciendo  lugar  el  dedo 
En  vez  de  puñal  ó  daga.  — 
Llorando  de  gozo  el  viejo 
Dijo :  —  Fijo  de  mi  alma, 
Tu  enojo  me  desenoja, 

Y  tu  indignación  me  agrada. 
Esos  brios,  mi  Rodrigo, 
Muéstralos  en  la  demanda 

De  mi  honor  que  está  perdido, 
Si  en  tí  no  se  cobra  y  gana.  — 
Contóle  su  agravio,  y  dióle 
Su  bendición,  y  la  espada 
Con  que  dio  al  conde  la  muerte, 

Y  principio  á  sus  fazañas. 

ni.  —  {Anónimo.) 

Pensativo  estaba  el  Cid, 
Viéndose  de  pocos  años, 
Para  vengar  á  su  padre 
Matando  al  conde  Lozano. 
Miraba  el  bando  temido 
Del  poderoso  contrario, 
Que  tenia  en  las  montañas 
Mil  amigos  asturianos : 
Miraba  como  en  las  cortes 
Del  rey  de  León  Fernando 
Era  su  voto  el  primero, 

Y  en  guerras  mejor  su  brazo. 
Todo  le  parece  poco 
Respecto  de  aquel  agravio, 
El  primero  que  se  ha  fecho 

A  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Al  cielo  pide  justicia, 
A  la  tierra  pide  campo, 
Al  viejo  padre  licencia, 

Y  á  la  honra  esfuerzo  y  brazo. 
Non  cuida  de  su  niñez, 

Que  en  naciendo,  es  costumbrado 


A  morir  por  casos  de  honra 
El  valiente  fijodalgo. 
Descolgó  una  espada  vieja 
De  Mudarra  el  castellano, 
Que  estaba  vieja  y  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amo : 

Y  pensando  que  ella  sola 
Bastaba  para  el  descargo, 
Antes  que  se  la  ciñese 
Así  le  dice  turbado: 

—  Faz  cuenta,  valiente  espada, 
Que  es  de  Mudarra  mi  brazo, 

Y  que  con  su  brazo  riñes, 
Porque  suyo  es  el  agravio. 
Bien  sé  que  te  correrás 

De  verte  así  en  la  mi  mano, 
Mas  no  te  podrás  correr 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado; 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado, 

Y  cuando  alguno  te  venza, 
Del  torpe  fecho  enojado, 
Fasta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  airado. 
Vamos  al  campo,  que  es  hora 
De  dar  al  conde  Lozano 

El  castigo  que  merece 

Tan  infame  lengua  y  mano.— 

Determinado  va  el  Cid, 

Y  va  tan  determinado, 
Que  en  espacio  de  una  hora 
Quedó  del  conde  vengado. 

iv.  —  {anónimo.)  (lj 

Non  es  de  sesudos  homes, 
Ni  de  infanzones  de  pro, 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo 
Que  es  tenudo  mas  que  vos. 
Non  los  fuertes  barraganes 
Del  vuestro  ardid  tan  feroz 
Prueban  en  homes  ancianos 
El  su  juvenil  furor: 
No  son  buenas  fechorías 
Que  los  homes  de  León 
Fieran  en  el  rostro  á  un  viejo, 

Y  noel  pecho  á  un  infanzón. 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
De  Lain  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blasón. 
Mas  ¿  cómo  vos  atrevisteis 


i    El  asunto  de  este  romance  eslá  incluiíJo  en  el   de 
Romancero  general. 


«  Consolando  al  noble  viejo,  »  del 
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A  un  home,  que  solo  Dios, 
Siendo  yo  su  fijo,  puede 
Facer  aquesto,  otro  non  ? 
La  su  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor, 
Has  yo  desfaré  la  niebla, 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol ; 
Que  la  sangre  dispercude 
Mancha  que  finca  en  la  honor, 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  lembro, 
Con  sangre  del  malhechor  : 

La  vuesa,  conde  tirano. 
Lo  será,  pues  su  fervor 
Os  movió  á  desaguisado, 
Privándovos  de  razón. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  rey  con  furor, 
Cuida  que  lo  denostasteis, 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 
Mal  fecho  fecisteis,  conde, 
Yo  vos  reto  de  traidor, 

Y  catad  si  vos  atiendo 
Si  me  causareis  pavor. 
Diego  Lainez  me  fizo 

Bien  cendrado  en  su  crisol, 
Probaré  en  vos  mi  fiereza 

Y  en  vuesa  falsa  intención. 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador, 

Pues  para  vos  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotón.  — 
Aquesto  al  conde  Lozano 
Dijo  el  buen  Cid  Campeador, 
Que  después  por  sus  fazañas 
Ese  nombre  mereció. 
Dióle  la  muerte  y  vengóse, 
La  cabeza  le  cortó, 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  afinojó. 

v.  —  (Anónimo.)  (1) 

Consolando  al  noble  viejo 
Está  el  valiente  Rodrigo, 
Apercibiendo  venganza 

Y  resistiendo  suspiros. 
Viendo  al  venerable  anciano 
Tan  sin  razón  desmentido, 
Yantar  no  puede  bocado, 
Que  nunca  yantó  ofendido. 
—  Non  vos  dé  pena,  señor, 

El  tuerto  que  el  conde  os  fizo, 
Que  cuando  se  atrevió  á  vos, 
Non  cuidaba  era  yo  vivo: 
Las  lágrimas  que  vertéis 


Dan  en  mi  alma  hilo  á  hilo, 

Y  como  van  á  su  centro 
Conviértense  en  rayos  vivos. 
Por  el  alto  Dios  del  cielo, 

Y  en  fe  que  soy  vueso  fijo, 
Que  os  he  de  facer  vengado 
O  me  mataré  á  mí  mismo. 
Dadme  vuesa  bendición 
Con  la  que  habéis  pretendido 
En  piedra  de  vueso  honor 
Probar  los  quilates  mios. 
Siendo  vos  mi  ensayador, 
Tanto  de  punto  he  subido 
Que  presto  veréis  el  fin 

Que  á  vueso  mal  dio  principio.— 
Tomó  una  espada  y  rodela 

Y  de  secreto  se  ha  ido, 
Yido  al  conde  paseando, 

Y  estas  palabras  le  ha  dicho  : 
—  Conde,  lozano  estaredes 
De  aqueste  gran  valentio, 
Porque  posastes  la  mano 
Donde  home  humano  ha  podido. 
Sí,  por  la  divina  ley 

Sabéis  que  fué  permitido 

La  ofensa  que  se  hizo  al  padre 

Que  la  restauren  los  fijos. 

Aunque  acá  por  la  del  duelo, 

Por  ser  de  noventa  y  cinco, 

El  mió  no  está  cargado, 

Vos  lo  estáis  y  desmentido; 

Que  el  que  está  en  cuerpo  de  guarda, 

O  es  de  la  edad  que  he  dicho, 

Ni  agravia  ni  es  afrentado, 

Por  las  razones  que  he  dicho; 

Y  antes  que  muera  de  pena, 
O  non  llegue  de  corrido, 
Vengo  por  vuestra  cabeza, 
Porque  se  la  he  prometido. — 
Faciendo  del  menosprecio, 

El  conde  se  ha  sonreído. 

—  Vete,  rapaz,  non  te  faga 
Azotar  cual  page  niño.  — 
Poniendo  mano  el  buen  Cid 
Con  gran  cólera  le  ha  dicho: 

—  La  razón  con  la  nobleza 
Mas  vale  que  diez  amibos.— 
Son  tan  soberbios  los  golpes, 

Y  tan  sin  repaio  han  sido, 
Que  la  cabeza  del  cuerpo 
En  un  punto  ha  dividido: 
Por  los  cabellos  la  lleva, 

Y  dándola  al  padre  dijo  : 

—  Quien  os  trató  mal  en  vida 
Catalde  á  vueso  servicio.  — 


(i)  El  mismo  asunto  ilel  anterior. 
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[Anónimo.) 


Llorando  Diego  Lainez 
Yace  sentado  á  la  mesa, 
Vertiendo  lágrimas  tristes 

Y  tratando  de  su  afrenta, 

Y  trasportándose  el  viejo, 
La  mente  siempre  inquieta, 
De  temores  muy  honrados 
Ya  levantando  quimeras, 
Cuando  Rodrigo  venia 
Con  la  cortada  cabeza 

Del  conde,  vertiendo  sangre, 

Y  asida  por  la  melena. 
Tiró  á  su  padre  del  brazo 

Y  del  sueño  lo  recuerda, 

Y  con  el  gozo  que  trae 
Le  dice  de  esta  manera  : 
—  Veis  aquí  la  yerba  mala, 
Para  que  vos  comáis  buena; 
Abrid,  mi  padre,  los  ojos, 

Y  alzad  ia  faz,  que  ya  es  cierta 
Vuesa  honra,  y  ya  con  vida 
Os  resucita  de  muerta. 

De  su  mancha  esto  lavada, 

A  pesar  de  su  soberbia, 

Que  hay  manos  que  no  son  manos, 

Y  esta  lengua  ya  no  es  lengua. 
Yo  os  he  vengado,  señor, 

Que  está  la  venganza  cierta 
Cuando  la  razón  ayuda 
A  aquel  que  se  arma  con  ella.— 
Piensa  que  lo  sueña  el  viejo, 
Mas  no  es  asi,  que  no  sueña, 
Sino  que  el  llorar  prolijo 
Mil  caracteres  le  muestra; 
Mas  al  ün  alzó  los  ojos 
Que  üdalgas  sombras  ciegan, 

Y  conoció  á  su  enemigo, 
Aunque  en  la  mortal  librea. 
—  Rodrigo,  lijo  del  alma, 
Encubre  aquesa  cabeza, 

No  sea  otra  Medusa 

Que  me  trueque  en  dura  piedra, 

Y  sea  tal  mi  desventura 

Que  antes  que  te  lo  agradezca 
Se  me  abra  el  corazón 
Con  alegría  tan  cierta. 
¡  O  conde  Lozano  infame! 
Él  cielo  de  ti  nic  venga, 

Y  mi  razón,  contra  tí, 

Ha  dado  á  Hodiigo  fuerzas. 
Siéntate  a  yantar,  mi  fijo, 


Do  estoy,  á  mí  cabecera, 
Que  quien  tal  cabeza  trae, 
Será  en  mi  casa  cabeza. 

vn.  —  (Anónimo.) 

Día  era  de  los  reyes, 
Dia  era  señalado, 
Cuando  dueñas  y  doncellas 
Al  rey  piden  aguinaldo, 
Si  no  es  Jimena  Gómez, 
Hija  del  conde  Lozano, 
Que  puesta  delante  el  rey 
Desta  manera  ha  hablado  : 
—  Con  mancilla  vivo,  rey, 
Con  ella  vive  mi  madre; 
Cada  dia  que  amanece 
Veo  quien  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo 

Y  en  su  mano  un  gavilane; 
Otra¿  veces  un  halcón 

Que  trae  para  cazare, 

Y  por  me  hacer  mas  enojo 
Cébalo  en  mi  palomare  : 
Con  sanare  de  mis  palomas 
Ensangrentó  mi  briale. 
Envíeselo  á  decir, 
Envióme  á  amenazare 
Que  me  cortará  mis  haldas 
Por  vergonzoso  lugare  (I), 
Me  forzará  mis  doncellas 
Casadas  y  por  casare; 
Matárame  un  pagecico 

So  haldas  de  mi  briale. 
Rey  que  no  hace  justicia 
No  debía  de  reinare, 
Ni  cabalgar  en  caballo, 
Ni  espuela  de  oro  calzare, 
Ni  comer  pan  en  manteles, 
Ni  con  la  reina  holgare, 
Ni  oir  misa  desagrado, 
Porque  no  meiece  mase.  — 
El  rey  deque  aquesto  oyera 
Comenzara  de  hablare  : 

—  ¡  Oh  válame  Dios  del  cielo  1 
Quiérame  Dios  consejare  ¡ 

Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid, 
Mis  cortes  se  volveraue; 

Y  si  no  hago  justicia 
Mi  alma  lo  pagarae. 

—  Ten  tú  las  tus  cortes,  rey, 
No  te  las  revuelva  nadie, 

Y  al  que  á  mi  padre  mató 


(i)  Este  trozo  de  romance  hasta  donde  dice : 
■  Rey  que  no  hace  justicia,  »  es  casi  una  repe- 
tición de   il^unos  versos  que  se  hallan  en  el 


primero  de  los  siete  infantes   de  Lara,  que 
dice  :  ■  A  Calatrava  la  vieja. « 
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Dámelo  tú  por  Iguale, 

Que  quien  tanto  mal  me  hizo 

Sé  que  algún  bien  me  harae.  - 

Entonces  d  jera  el  rey, 

Bien  oiréis  lo  que  dirae  : 

—  Siempre  lo  oí  decir, 

Y  agora  veo  que  es  verdade, 
Que  el  seso  de  las  mugerea 
Que  non  era  naturale  : 
Hasta  aquí  pidió  justicia, 
Ya  quiere  con  él  casare  : 

Yo  lo  haré  de  muy  buen  grado. 
De  muy  buena  voluntade. 
Mandarle  quiero  una  carta, 
Mandarle  quiero  llamare.  — 
Las  palabras  no  son  dichas, 
La  carta  camino  vae, 
Mensagero  que  la  lleva 
Dado  la  habia  á  su  padre. 

—  Malas  mañas  habéis, conde; 
No  os  las  puedo  yo  quitare, 
Que  cartas  que  el  rey  os  manda 
No  me  las  queráis  mostrare. 

—  No  era  nada,  mi  fijo, 
Sino  que  vades  allae, 
Quedaos  vos  aquí,  mió  hijo, 
Yo  iré  en  vuestro  lugare. 

—  Nunca  Dios  tal  cosa  quiera 
Ni  santa  María  lo  mande, 
Sino  que  adonde  vos  fuéredes 
Que  allá  vaya  yo  delante. 

vni.  —  (Anónimo.)  (1). 

En  Burgos  está  el  buen  rey 
Asentado  á  su  yantare, 
Cuando  la  Jimena  Gome? 
Se  le  vino  á  querellare. 
Cubierta  toda  de  luto, 
Tocas  de  negro  cendale 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Comenzara  de  fablare  : 

—  Con  mancilla  vivo,  rey, 
Con  ella  murió  mi  madre, 
Cada  dia  que  amanece 

Yeo  al  que  malo  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo 

Y  en  su  mano  un  gavilane. 
Por  facerme  mas  despecho 
Cébalo  en  mi  palomare, 
Mátame  mis  palomillas 
Criadas  y  por  criare, 

Le  sangre  que  sale  deltas 
Teñido  me  ha  mi  briale  : 
Envíeselo  á  decire, 


Envióme  á  amenazare. 
Bey  que  non  face  justicia 
Non  debiera  de  binare, 
Ni  cabalgar  en  caballo, 
Ni  con  la  reina  fablare, 
Ni  comer  pan  á  manteles, 
Ni  menos  armas  armare.  — 
El  rey  cuando  aquesto  oyera 
Comenzara  de  pensare  : 

—  Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid 
Mis  cortes  revolveránse; 
Pues  si  lo  dejo  de  hacer 
Dios  me  lo  ha  de  demandare. 
Mandarle  quiero  una  carta, 
Mandarle  quiero  á  llamare.  — 
Las  palabras  no  son  dichas, 
La  carta  camino  vae, 
Men=asern  que  la  lleva 

Dado  la  habia  á  su  padre. 
Cuando  el  Cid  aquesto  SHpo 
Así  comenzó  á  fablare  : 

—  Malas  mañas  habéis,  conde, 
Non  vos  las  puedo  quitare, 
Que  carta  que  el  rey  vos  manda 
No  me  la  queréis  mostrare. 

—  Non  era  nada,  mi  fijo, 
Sinon  que  vades  allae, 
Fincad  vos  acá,  mi  fijo, 
Que  yo  iré  en  vueso  lugare. 

—  Nunca  Dios  lo  tal  quisiese 
Ni  santa  María  su  madre, 
Sino  que  donde  vos  fuéredes 
Tengo  yo  de  ir  adelante. 

ix.  —  (Anónimo.) 

Beyes  moros  en  ('astilla 
Entran  con  grande  alarido ; 
De  moros  son  cinco  reyes, 
Lo  demás  mucho  gentío. 
Pasaron  por  junto  á  Burgos, 
A  Montes  Doca  han  corrido, 

Y  corriendo  á  Belforado, 
También  á  Santo  Domingo, 
A  Nájera  y  á  Logroño, 
Todo  lo  habian  destruido. 
Llevan  presa  de  ganados, 
Muchos  cristianos  cautivos, 
Hombres  muchos  y  mugerea, 

Y  también  niñas  y  niños. 
Ya  se  vuelven  á  sus  tierras 
Bien  andantes  y  muy  ricos, 
Porque  el  rey,  ni  otro  ninguno, 
A  quitárselo  han  salido. 
Bodrigo  cuando  lo  supo 


(l)  Versión  del  anterior. 
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En  Vivar  el  su  castillo 

(Mozo  es  de  pocos  días, 

Los  veinte  años  no  ha  cumplido), 

Cabalga  sobre  Babieca, 

Y  con  él  los  sus  amigos, 
Apellidara  á  la  tierra, 
Mucha  gente  le  ha  venido. 
Gran  salto  diera  en  los  moros  : 
En  Montes  Doca  el  castillo 
Venciera  todos  los  moros, 

Y  prendió  los  reyes  cinco. 
Quitárales  la  gran  presa 

Y  gentes  que  iban  cautivos. 
Repartiera  las  ganancias 

Con  los  que  le  habian  seguido, 
Los  reyes  trajera  presos 
A  Vivar,  el  su  castillo; 
Entrególos  á  su  madre  ; 
Ella  los  ha  recibido, 
Soltólos  de  la  prisión, 
Vasallage  han  conocido, 

Y  á  Rodrigo  de  Vivar 
Todos  lo  han  bendecido. 
Loaban  su  valentía, 

Sus  parias  le  han  prometido, 
Fuéronse  para  sus  tierras 
Cumpliendo  lo  que  habian  dicho 

x.  —  (Sepiílveda) 

De  Rodrigo  de  Vivar 
Muy  grande  fama  corría, 
Cinco  reyes  ha  vencido, 
Moros  de  la  morería. 
Soltólos  de  la  prisión 
Do  metidos  los  tenia, 
Quedaron  por  sus  vasallos, 
Sus  parias  le  prometían. 
En  Burgos  estaba  el  rey, 
Que  Fernando  se  decía; 
Aquesa  Jimena  Gómez 
Ante  el  buen  rey  parecía  : 
Humilládosc  había  ant'él, 

Y  su  razón  proponía  : 

—  Fija  soy  yo  de  don  Gómez, 
Que  en  Gormáz  condado  había. 
Don  Rodrigo  de  Vivar 
Le  mató  con  valentía  ; 
La  menor  soy  yo  de  tres 
Hijas  que  el  conde  tenia, 

Y  vengo  á  os  pedir  merced 
Que  me  hagáis  en  este  día, 

Y  es  que  aquese  don  Rodrigo 
Por  marido  yo  os  pedia. 
Ternéme  por  bien  casada, 
Honrada  me  contaría, 

Que  soy  cierta  que  su  hacienda 
Ha  de  ir  en  mejoría, 


Y  él  mayor  en  el  estado 

Que  en  la  vuestra  tierra  había. 
Hareísme  así  gran  merced, 
Hacer  á  vos  bien  vernia, 
Porqu'es  servicio  de  Dios, 

Y  yo  le  perdonarla 

La  muerte  que  dio  á  mi  padre, 
Si  él  aquesto  concedía.  — 
El  rey  hobo  por  muy  bien 
Lo  que  Jimena  pedia, 
Escrebiérale  sus  cartas, 
Que  viniese,  le  decia, 
A  Plasencia  donde  estaba, 
Qu'es  cosa  que  le  cumplía. 
Rodrigo,  que  vio  las  cartas 
Que  el  rey  Fernando  le  envia, 
Cabalgó  sobre  Babieca, 
Muchos  en  su  compañía  : 
Todos  eran  hijosdalgo 
Los  que  Rodrigo  traia, 
Armas  nuevas  traían  todos, 
De  una  color  se  vestían, 
Amigos  son  y  parientes, 
Todos  á  él  lo  seguían. 
Trecientos  eran  aquellos 
Que  con  Bodrigo  venían. 
El  rey  salió  á  recibirlo, 
Que  muy  mucho  lo  quería, 
Bíjole  el  rey  :  —  Don  Rodrigo, 
Asradézcoos  la  venida, 
Que  aquesa  Jimena  Gómez 
Por  marido  á  vos  pedia. 
Y  la  muerte  del  su  padre' 
Perdonada  os  la  tenia  : 
Yo  vos  ruego  que  lo  hagáis, 
Dello  gran  placer  habría, 
Hacervos  he  gran  merced, 
Muchas  tierras  os  daria. 
—  Pláceme,  rey,  mi  señor, 
Don  Rodrigo  respondía, 
En  esto  y  en  todo  aquello 
Que  tu  voluntad  seria.  — 
El  rey  se  lo  agradeció; 
Desposados  los  había 
El  obispo  de  Palencia, 

Y  el  rey  dádole  habia 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Mucho  mas  que  antes  tenia, 

Y  amóle  en  su  corazón, 
Que  todo  lo  merecía. 
Despidiérase  del  rey, 
Para  Vivar  se  volvía, 
Consigo  lleva  su  esposa, 
Su  madre  la  reeebia: 
Rodrigo  se  la  encomienda 
Como  á  su  persona  misma  ; 
Prometió  como  quien  era 
Que  á  ella  no  llegaría 
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Hasta  que  las  cinco  huestes 
De  los  moros  no  vencia. 

xi.  —  (Anónimo.) 

A  Jimena  y  á  Rodrigo 
Prendió  el  rey  palabra  y  mano 
De  juntarlos  para  en  uno 
En  presencia  de  Lain  Calvo. 
Las  enemistades  viejas 
Con  amor  las  olvidaron. 
Que  donde  preside  amor, 
Se  olvidan  muchos  agravios. 
El  rey  dio  al  Cid  á  Valduerna, 
A  Saldaña  y  Belforado, 

Y  á  San  Pedro  de  Cárdena, 
Que  en  su  hacienda  vincularon. 
Entróse  á  vestir  de  boda 
Rodrigo  con  sus  hermanos  ; 
Quitóse  gola  y  arnés 
Resplandeciente  y  grabado, 
Púsose  un  medio  botarga 

Con  unos  vivos  morados, 
Calzas,  valona  tudesca 
De  aquellos  siglos  dorados, 
Eran  de  grana  de  polvo 

Y  de  vaca  los  zapatos, 
Con  dos  hebillas  por  cintas 
Que  le  apretaban  los  lados  ; 
Camisón  redondo  y  justo 
Sin  filetes  ni  recamos 
'Que  entonces  el  almidón 
Era  pan  para  muchachos', 
Con  jubón  de  raso  negro, 
Ancho  de  manga,  estofado, 
Que  en  tres  ó  cuatro  batallas 
Su  padre  lo  habia  sudado. 
Una  acuchillada  cuera 

Se  puso  encima  del  raso, 
En  remembranza  y  memoria 
De  las  muchas  que  habia  dado; 
Una  gorra  de  contray 
Con  una  pluma  de  gallo, 
Llevaba  puesto  un  tudesco 
En  felpa  todo  aforrado, 
La  Tizona  rabitiesa 
Del  mundo  terror  y  espanto, 
En  tiros  nuevos  traia 
Que  costaron  cuatro  cuartos. 
Mas  galán  que  Gerineldos 
Baja  el  Cid  famoso  al  patio, 
Donde  rey,  obispo  y  grandes 
En  pié  estaban  aguardando. 
Tras  esto  bajó  Jimena 
Tocada  en  toca  de  papos, 
Y  no  con  estas  quimeras 
Que  agora  llaman  hurracos. 
De  paño  de  Londres  fino 


Era  el  vestido  bordado, 
Una?  garnachas  muy  justas 
Con  un  chapin  colorado, 
Un  collar  de  ocho  patenas 
Con  un  san  Miguel  coleando, 
Que  apreciaron  una  villa 
Solamente  de  las  manos. 
Llegaron  juntos  los  novios, 

Y  al  dar  la  mano  y  abrazo, 
El  Cid  mirando  ¡a  novia 
Le  dijo  todo  turbado  : 

—  Mate  á  tu  padre,  Jimena, 
Pero  no  á  desaguisado, 
Mátele  de  hombre  á  hombre 
Para  vengar  cierto  agravio. 
Maté  hombre,  y  hombre  doy, 
Aquí  estoy  á  tu  mandado, 

Y  en  lugar  del  muerto  padre 
Cobraste  marido  honrado.  — 
A  todos  pareció  bien, 

Su  discreción  alabaron, 

Y  así  se  hicieron  las  bodas 
De  Rodrigo  el  castellano. 


MI. 


{Anónimo.) 


A  su  palacio  de  Burgos, 
Como  buen  padrino  honrado, 
Llevaba  el  rey  á  yantar 
A  sus  nobles  afijados. 
Salen  juntos  de  la  iglesia 
El  Cid,  el  obispo  y  Lain  Calvo, 
Con  el  gentío  del  pueblo 
Que  les  iba  acompañando. 
Por  la  calle  adonde  van 
A  costa  del  rey  gastaron 
En  un  arco  muy  poli  do 
Mas  de  treinta  y  cuatro  cuartos. 
En  las  ventanas  alfombras, 
En  el  suelo  juncia  y  ramos, 

Y  de  trecho  á  trecho  habia 
Mil  trobasal  desposado. 
Salió  Pelayo  hecho  toro 
Con  un  paño  colorado, 

Y  otros  que  le  van  siguiendo, 

Y  una  danza  de  lacayos. 
También  Antolin  salió 
A  la  gineta  en  un  asno, 

Y  Pelaez  con  vejigas 
Fuyendo  délos  mochachos. 
Diez  y  seis  maravedís 
Mandó  el  rey  dar  á  un  lacayo 
Porque  espantaba  á  las  fembras 
Con  un  vestido  de  diablo. 

Mas  atias  viene  Jimena 
Trabándola  el  rey  la  mano, 
Con  la  reina  su  madrina, 

Y  con  la  gente  de  manto. 
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Por  las  rejas  y  ventanas 
Arrojaban  trigo  tanto, 
Que  el  rey  llevaba  en  la  gorra, 
Como  era  ancha,  un  gran  puñado, 

Y  á  la  homildosa  Jimena 
Se  le  metían  mil  granos, 
Por  la  marquesota,  al  cuello, 

Y  el  rey  se  los  va  sacando. 
Envidioso  dijo  Suero, 
Que  lo  oyera  el  rey,  en  alto: 
—  Aunque  es  de  estimar  ser  rey, 
Estimara  mas  ser  mano.— 
Mandóle  por  el  requiebro 
El  rey  un  rico  penacho, 

Y  á  Jimena  le  rogó 
Que  en  casa  le  dé  un  abrazo. 
Fablándola  iba  el  rey, 
Mas  siempre  la  fabla  en  vano, 
Que  non  dirá  discreción 
Como  la  que  faz  callando. 
Llegó  á  la  puerta  el  gentío 

Y  partiéndose  á  dos  lados, 
Quedóse  el  rey  á  comer 

Y  los  que  eran  convidados. 

xni.  —  (Anónimo.) 

Domingo  por  la  mañana 
Cuando  el  claro  sol  salió 
Mas  alegre  que  otras  veces 
Por  gozar  de  la  ocasión, 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  que  la  palabra  dio 
De  casarse  con  Jimena, 
Esedia  la  cumplió: 

Y  para  ir  á  la  iglesia 
A  tomar  la  bendición, 
Por  mostrar  lo  que  valia 
I  Oh  qué  galán  que  salió  I 
Quede  raso  columbino 
Llevaba  un  rico  jubón, 
Calza  colorada  y  justa, 
Porque  su  gusto  ajustó, 
Bohemio  de  paño  negro, 
De  raso  la  guarnición, 
La  manga  larga  y  angosta 
Con  capilla  de  buitrón, 
Jaqueta  lleva  de  raja 

Y  en  ella  mucho  brahon, 

Y  las  faldetas  tan  cortas 
Que  se  parece  el  jubón  ; 
Lleva  un  cinto  tachonado, 
De  plata  los  cabos  son, 
Pendiente  lleva  del  cinto 
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Un  doblado  mocador: 
Zapatos  lleva  de  seda 
De  un  amarillo  color, 
Abiertos  y  acuchillados, 
Porque  era  acuchillador: 
Un  collar  de  piedras  y  oro 
Que  al  muerto  suegro  sirvió, 
La  gorra  lleva  con  plumas, ' 

Y  un  labrado  camisón, 

Y  la  tizonada  espada 

(A  quien  él  mucho  estimó; 
De  terciopelo  morado 
Los  tiros  y  vaina  son. 
Todos  los  grandes  le  aguardan 
Cuantos  en  la  corte  son: 
Sale  el  Cid,  y  hácenle  campo, 
Porque  era  Cid  Campeador. 
El  rey  le  lleva  á  su  lado, 
Que  en  hacerlo  adivinó 
Que  de  otros  muy  muchos  reyes 
Rodrigo  le  hará  señor. 
Todos  le  llevan  en  medio 
En  orden  y  procesión, 

Y  para  ir  á  la  iglesia 
Todos  se  mueven  á  un  son. 

w.-(Sepúheda.)(l) 

Ya  se  parte  don  Rodrigo 
Que  de  Vivar  se  apellida 
Para  visitar  Santiago, 
Adonde  va  en  romería. 
Despidióse  de  Fernando, 
Aquese  rey  de  Castilla, 
Que  le  dio  muchos  haberes, 
Sin  dones  que  dado  habia. 
Veinte  vasallos  consigo 
Llevaba  en  su  compañía, 
Mucho  bien  y  gran  limosna 
Hacia  por  donde  iba, 

Daba  á  comer  á  los  pobres, 

Y  á  los  que  pobreza  habían. 

Siguiendo  por  su  camino 

Muy  grande  llanto  oia, 

Que  en  medio  de  un  tremedal 

Un  gafo  triste  plañía, 

Dando  voces  que  lo  saquen 

Por  Dios  y  santa  María. 

Rodrigo  cuando  lo  oye 

Para  el  gafo  se  venia, 

Descendiera  de  la  bestia, 

En  tierra  se  descendía: 

En  la  silla  lo  subió, 

Delante  sí  lo  ponía; 


Hay  otro  del   mismo 


autor  que  empieza  ¡  .  Celebradas  ya  las  bodas,  .  que  trata  de  igual 
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Llegaron  á  la  posada 

Do  albergaron  aquel  día. 

Sentados  son  á  cenar, 

Comían  á  una  escudilla. 

Gran  enojo  habian  los  suyos 

De  aquesto  que  el  Cid  hacia, 

No  quieren  estar  presentes. 

A  otra  posada  se  iban. 

Hicieron  al  Cid  y  al  gafo 

Una  cama  en  que  dormian 

Ambos,  cuando  á  media  noche, 

Ya  que  Rodrigo  dormia, 

Un  soplo  por  ías  espaldas 

El  gafo  dado  lehabia, 

Tan  recio  fué  que  á  los  pechos 

A  don  Rodrigo  salia. 

Despertó  muy  espantado, 

Al  gafo  buscado  habia: 

No  lo  hallaba  en  la  su  cama, 

A  voces  lumbre  pedia. 

Traídole  habian  la  lumbre, 

El  gafo  no  parecía  . 

Tomado  se  habia  á  la  cama, 

Gran  cuidado  en  sí  tenia 

De  lo  que  le  aconteciera, 

Mas  vio  un  hombre  que  á  él  venia 

Vestido  de  paños  blancos, 

Y  que  aquesto  le  decia  : 

—  ¿Duermes  ó  velas,  Rodrigo? 
—No  duermo,  le  respondía," 
Pero  dime  quién  tú  eres 

Que  tanto  resplandecías. 

—  San  Lázaro  soy,  Rodrigo, 
Yo,  que  á  te  hablar  venia  ; 
Yo  soy  el  gafo  á  que  tú 
Por  Dios  tanto  bien  hacias. 
Rodrigo,  Dios  bien  te  quiere, 
Otorgado  te  tenia 

Que  lo  que  tú  comenzares 
En  lides,  ó  en  otra  guisa. 
Lo  cumplirás  á  tu  honra 

Y  crecerá  cada  dia. 

De  todos  serás  temido, 
De  cristianos  y  morisma, 

Y  que  los  tus  enemigos 
Empecerte  no  podrían; 
Morirás,  tú,  muerte  honrada. 
No  tu  persona  vencida, 

Tú  serás  el  vencedor, 
Dios  su  bendición  te  envia.— 
En  diciendo  estas  palabras 
Luego  se  desparecía. 
Levantóse  don  Rodrigo 

Y  de  hinojos  se  ponía, 

Dio  gracias  á  Dios  del  cielo, 
También  á  santa  María  ; 
Ansí  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fuera  de  dia. 


Partiérase  á  Santiago, 
Su  romería  cumplía; 
De  allí  se  fué  á  Calahorra, 
Adonde  el  buen  rey  vacia. 
Muy  bien  lo  habia  recebido, 
Holgóse  con  su  venida, 
Lidió  con  Martin  González 

Y  en  el  campo  lo  vencía. 

xv.—  {Sepúlveda.) 

Sobre  Calahorra  esa  villa 
Contienda  se  ha  levantado 
Entre  el  buen  rey  de  León, 
Llamado  el  primer  Fernando, 

Y  Ramiro  de  Aragón 
Cuyo  reino  es  el  nombrado, 
Que  ambos  los  reyes  dicen 
Que  es  villa  de  su  reinado. 
Por  quitar  muertes  y  guerras 
Los  reyes  han  acordado 
Que  lidien  dos  caballeros, 
Cada  uno  de  su  bando, 

Y  el  que  de  aquestos  venciese 
Que  su  rey  la  haya  á  su  mando. 
Fernando  nombró  á  Rodrigo 
De  Vivar  el  muy  nombrado, 
Ramiro  á  Martin  González, 
Muy  valiente  y  esforzado. 
Armados  ambos  que  son 

En  el  campo  son  entrados. 

En  haciendo  la  señal 

Muy  recio  se  han  encontrado; 

Quebraron  ambos  las  lanzas, 

Quedaron  muy  lastimados, 

Mal  feridos  de  los  fierros, 

De  los  encuentros  pasados. 

?,Iartin  le.  dijo  á  Rodrigo, 

De  esta  suerte  le  habia  hablado: 

—  Mucho,  Rodrigo,  vos  pese 
De  haber  sido  tan  osado 

De  entrar  conmigo  en  batalla 
De  do  saldréis  mal  pagado, 
Que  aquesa  vuesa  cabeza 
Aquí  quedará  en  el  campo : 
Non  volvereis  á  Castilla 
Ni  á  Vivar  el  vuestro  estado, 
Ni  Jimena  vuestra  esposa 
Jamas  vos  verá  á  su  lado, 
Aunque  dicen  que  la  amáis 

Y  que  della  sois  amado.  — 
De  las  palabras  que  ha  dicho 
Mucho  á  Rodrigo  ha  pesado, 

Y  con  saña  muy  crecida 
Ansí  le  habia  hablado: 

—  Sois,  Martin,  buen  caballero, 
Notad  lo  por  vos  hablado, 
Aquesas  vuestras  palabras 
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No  son  de  hombre  esforzado, 
Que  aquesta  lid  comenzada 
Por  manos  se  habrá  librado, 
Non  por  razones  livianas 
De  que  sois  tan  abastado. 
En  la  mano  de  Dios  es 
Lo  que  habéis  vos  razonado, 

Y  él  dará  la  honra  á  quien 
Viere  qu'es  bien  empleado. — 
Dijo,  y  con  crecido  enojo 
Para  él  se  fué  denodado, 
Muchas  heridas  le  dio. 

En  tierra  lo  ha  derribado. 
Don  Rodrigo  se  apeó, 
La  cabeza  le  ha  cortado, 

Y  la  sangre  de  su  espada 
Luego  la  habia  limpiado. 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Las  manos  puestas  en  alto, 
Muchas  gracias  daba  á  Dios 
Que  tal  victoria  le  ha  dado, 

Y  Jijóles  á  los  jueces, 
Esto  les  ha  preguntado: 

—  ¿  Queda  aquí  mas  por  hacer 
Para  que  sea  del  reinado 

De  mi  señor  Calahorra 
Sobre  que  se  ha  batallado?  — 
Respondieron  todos  juntos : 

—  No.  caballero  esforzado, 
Que  en  la  batalla  pasada 
El  derecho  le  es  quitado 

A  Ramiro,  aquese  rey 
Que  decia  ser  de  su  estado.  — 
Fernando  abrazó  á  Rodrigo, 
Tiénenlo  por  estimado, 
Del  rey  era  muy  querido, 
De  todo  el  mundo  loado. 

xvi. —  [Anónimo.' 

Al  arma,  al  arma  sonaban 
Los  pifaros  y  atambores ; 
Guerra,  fuego,  sangre  dicen 
Sus  espantosos  clamores. 
El  Cid  apresta  su  gente, 
Todos  se  ponen  en  orden, 
Cuando  llorosa  y  humilde 
Le  dice  Jimena  Gómez: 
Rí>y  de  mi  alma,  y  desta  tierra  conde, 
¿  Porqué  me  dejas?  dónde  vas?  adonde? 

Que  si  «res  Marte  en  la  guerra, 
Eres  Apolo  en  la  corte, 
Donde  matas  bellas  damas 
Como  allá  moros  feroces. 
Ante  tus  ojos  se  postran 
Y  de  roo  i 

Los  reyes  moros,  las  hijas 
De  reyes  criítianos  nobles  : 


Rey  de  mi  alma,  etc. 

Ya  truecan  todos  las  galas 
Por  lucidos  morriones, 
Por  arne^-s  de  Milán 
Los  blandos  paños  de  Londres : 
Las  calzas  por  duras  grebas, 
Por  mallas  guantes  de  llores ; 
Mas  nosotros  trocaremos 
Las  almas  y  corazones. 
Rey  de  mí  alma,  etc. 

Yiendo  las  duras  querellas 
De  su  querida  consorte, 
No  puede  sufrir  el  Cid 
Que  no  la  consuele  y  llore. 

—  Enjugad,  señora,  dice, 
Los  ojos  hasta  que  torne.  — 
Ella  mirando  los  suyos 

Su  pena  publica  á  voces: 

Rt-y  de  mi  alma,  y  dcsta  tierra  conde, 

¿ Porqué  me  dejas ?  donde  ras? adonde? 

wii.  —  {Sepúlreda.) 

Muy  grandes  huestes  de  moros 
A  Estremadura  corrían, 
Captivan  muchos  cristianos, 
Acorro  ninguno  habian. 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Los  acorra  le  pedían, 
Don  Rodrigo  como  bueno 
Sus  gentes  luego  apellida. 
Amigos  son  y  parientes 
Todos  los  que  le  venían  ¡ 
En  busca  va  de  los  moros. 
La  su  seña  va  tendida. 
El  iba  por  capitán, 
Sobre  sí  buena  loriga, 
Cabalga  sobre  Babieca; 

■  er  cual  iba. 
Animando  va  á  los  suyos : 

—  Nadie  muestre  cobardía, 
Pues  que  todos  sois  hidalgos 
De  los  buenos  de  Castilla, 
Muramos  como  valiente;, 
Aquí  es  bien  perder  la  vida  — 
Entre  Atienza  y  San  Esteban 
Que  de  Gormáz  se  decia, 
Alcanzado  habian  los  moros, 
Lid  campal  habian  ferida. 
Don  Rodrigo  los  venció, 
Libra  la  senté  captiva, 
Quitábales  los  sanados, 

leguas  los  seguía: 
Tantos  mató  de  los  moros 
Que  contarse  no  podian  ; 
Gran  haber  ganara  dellos, 
Captivos  en  demasía. 
Doscientos  son  los  caballos 
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Que  á  don  Rodrigo  cabían, 
»icn  mil  marcos  el  despojo: 
Él  todo  lo  repartía 
Entre  toda  la  su  gente 
Comunmente,  sin  cobdicia : 
A  Vivar  se  habia  tornado 
Con  gran  honra  que  adquiría : 
De  todos  es  muy  loado 

Y  del  rey  á  maravilla. 

xviii.  —  (Anónimo.) 

La  noble  Jimena  Gómez, 
Hija  del  conde  Lozano, 
Con  el  Cid,  marido  suyo. 
Sobremesa  estaba  hablando. 
Triste,  quejosa  y  corrida 
En  ver  que  el  Cid  haya  dado 
En  despreciar  su  compaña 
Por  preciarse  de  soldado, 
Sospechaba  que  el  enojo 
Del  muerto  conde  Lozano 
Vengaba  de  nuevo  en  ella, 
Aunque  estaba  bien  vengado  ; 

V  con  este  sentimiento, 
Tiernamente  suspirando, 
Con  lágrimas  amorosas 
Así  le  dijo  llorando : 

—  ¡  Desdichada  la  dama  cortesana 
Que  casa  lo  mejor  que  casar  puede, 

Y  dichosa  en  estremo  la  aldeana, 

Pues  no  hay  quien  de  su  bien  la  desherede ! 
Pues  si  amanece  sola  á  la  mañana, 
No  hay  sueño  por  la  tarde  que  la  vede 
De  anochecer  al  lado  de  su  cuyo, 
Segura  de  la  ausencia  y  daño  suyo. 
No  la  despiertan  sueños  de  pelea 
Sino  el  sediento  hijuelo  por  el  pecho  ; 
Con  dársele  y  mecerle  se  recrea, 
Dejándole  dormido  y  satisfecho. 
Piensa  que  todo  el  mundo  está  en  su  ald  a 

Y  debajo  un  pajizo  y  pobre  techo 
De  dorados  palacios  no  se  cura, 
Que  no  consiste  en  oro  la  ventura. 

Viene  el  disanto,  múdase  camisa 

Y  la  saya  de  boda  alegremente, 
Corales  y  patena  por  divisa 

De  gozo  y  libertad  que  el  alma  siente: 
Vase  al  solaz,  y  en  el  con  gozo  y  risa 
A  la  vecina  encuentra  ó  al  pariente, 
De  cuyas  rudas  pláticas  se  goza 

Y  en  años  de  vejeí  la  juzgan  moza.  — 

No  quiso  el  Cid  que  Jimena 
Se  le  aqueje  y  duela  tanto, 
Y  en  la  cruz  de  su  Tizona. 
Espada  que  ciñe  al  lado, 


Le  jura  de  no  volver 
Mas  al  fronterizo  campo, 

V  vivir  gozando  della 

Y  de  su  noble  condado. 


xix.  —  (Anónimo.) 

Espántame,  mi  Rodrigo, 
Que  teniendo  ya  esperiencia 

De  la  fe  que  hay  en  mi  alma, 

Si  es  fe  la  que  amor  gobierna, 

Que  así  de  mí  os  ausentéis, 

Pues  se  sabe  que  una  ausencia 

Suele  mudar  á  las  veces 

Una  arraigada  firmeza. 

Yo  no  sé  qué  desengaño 

Aquestas  cosas  os  muestra,. 

O  porqué  ansí  me  tratáis, 

Si  no  es  que  queréis  que  muera, 

Pues  que  con  larga  ausencia 

A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia. 

Fiaisos  en  que  os  adoro, 
Y  no  miráis  la  inclemencia 
Del  tiempo,  que  como  tiempo 
Cualquier  tiempo  atrás  se  deja. 
No  os  amenazo,  Rodrigo, 
Que  no  es  tal  vuestra  Jimena 
Que  os  fará  desaguisado, 
Aunque  zelos  la  hagan  guerra. 
Por  dicha,  ¿  qué  veis  en  mí 
Que  á  dejarme  ansí  os  convenza? 
Diréis  que  os  faltó  el  querer 
Porque  os  sobró  mi  firmeza, 
Pues  que  con  larga  ausencia 
A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia. 

¡  Ay  pechos  de  hombres  ingratos! 
Si  las  fembras  conocieran 
Vuestra  tan  cierta  mudanza, 
¡  Cómo  ninguna  os  creyera  ! 
¿  Dó  están,  Rodrigo,  los  lloro?, 
Las  palabras  halagüeñas, 
Los  falsos  ofrecimientos 
Llenos  de  falsas  promesas? 
Todo  el  tiempo  lo  ha  mudado, 
De  todo  solo  me  queda 
Para  mi  triste  consuelo 
Tierno  lloro  y  tierna  queja, 
Pues  con  tan  larga  ausencia 
A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia. 


Cercada  tiene  á  Coimbra 
Aquese  buen  rey  Fernando, 
Siete  años  duró  el  cerco 
Quo  jamas  lo  hubo  quitado, 
Porque  el  lugar  es  muy  fuerte, 
De  muros  bien  torreado. 
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No  hay  vianda  en  el  real, 
Que  todo  lo  habían  cantado. 
Ya  quieren  alzar  el  cerco, 
Al  rey  monges  han  llegado 
De  aquese  gran  monasterio 
Que  nombrado  era  Lormano, 
Que  con  trabajo  crecido 
Habían  mucho  triso  alzado, 
Mucho  mijo  y  aun  legumbres, 

Y  al  rey  todo  se  lo  han  dado. 
Rogándole  no  alce  el  cerco, 
Que  darían  vianda  abasto. 

El  rey  se  lo  agradeció, 
Tomó  lo  que  le  fué  dado, 
Partiólo  por  sus  compañas, 
Viandas  les  han  ahondado  : 
Quebrantaron  muchos  muro?, 
Los  moros  se  han  amistado. 
Dádose  habían  al  rey 
La  villa  y  todo  su  algo, 
Solo  fincan  con  las  vidas 
Que  el  rey  se  las  ha  otorgado. 
En  tanto  que  dura  el  cerco 
Un  romero  habia  llegado 
Que  viene  de  allá  de  Grecia 
Al  apóstol  Santiago. 
Astiano  habia  por  nombre, 
Obispo  es  intitulado. 
Faciendo  estaba  oración 
Ante  el  apóstol  muy  santo. 
Astianos  oyó  decir 
Que  el  apóstol  Santiago 
Entraba  en  las  grandes  lides 
Armado  y  en  un  caballo 
A  pelear  con  los  moros 
En  favor  de  los  cristianos. 
El  obispo  que  lo  oyó 
flluy  mucho  le  habia  pesado  : 
—  Non  le  digaií  caballero, 
Pescador  era  llamado.  — 

Y  con  esta  gran  porfía 
Dormido  se  habia  quedado. 
Santiago  se  le  aparece 
Con  llaves  en  la  su  mano, 

Y  con  muy  alegre  rostro 
Dijo  :  —  Tú  faces  escarnio 
Por  llamarme  caballero, 

Y  en  ello  tanto  has  cuidado, 
Vengo  yo  ahora  á  mostrarte, 
Porque  no  dudes  en  vano. 
Caballero  soy  de  Cristo, 
Ayudador  de  cristianos 
Contra  el  poder  de  los  moros, 

Y  dellos  soy  abogado.  — 
Estando  en  estas  razones 


ROMANCES   DEL   CID. 


Traído  le  fué  un  caballo, 
Blanco  era  y  muy  hermoso, 
Santiago  le  ha  cabalgado 
Guarnido  de  todas  armas, 
Limpias,  blancas,  relumbrando, 

Y  á  guisa  de  caballero 

A  ayudar  va  al  rey  Fernando, 
Que  yace  sobre  Coimbra 
Habia  ya  siete  años. 

—  Y  con  estas  llaves  mismas, 
Dijo,  que  llevo  en  mis  manos, 
Abriría  yo  el  lugar; 
Mañana  el  dia  llegado 
Daréselo  yo  al  rey 

Que  lo  ha  tenido  cercado.  — 

Y  en  aquesta  propia  hora 
Al  rey  la  habia  entregado. 
Nombróse  Santa  María 

La  mezquita  que  han  hallado 
Consagrándola  en  «u  nombre, 

Y  en  ella  se  habia  armado 
Caballero  don  Rodrigo 

De  Vivar  el  afamado. 
El  rey  le  ciñó  la  espada, 
Paz  en  la  boca  le  ha  dado, 
No  le  diera  pescozada 
Como  á  otros  habia  dado, 

Y  por  hacerle  mas  honra 
La  reina  le  dio  el  caballo, 

Y  doña  Urraca  la  infanta 
Las  espuelas  le  ha  calzado. 
Novecientos  caballeros 
Don  Rodrigo  habia  armado, 
Mucha  honra  le  hace  el  rey 

Y  mucho  fuera  loado 
Porque  fuera  muy  valiente 
En  ganar  lo  que  es  contado, 

Y  en  otros  muchos  lugares 
Que  á  su  rey  ha  conquistado. 

xxi.  —  (Anónimo.)  (1) 

En  Zamora  está  Rodrigo 
En  corte  del  rey  Fernando, 
Padre  del  rey  sin  ventura 
A  quien  llamaron  don  Sancho, 
Cuando  llegan  mensageros 
De  los  reyes  tributarios 
A  Rodrigo  de  Vivar, 
Al  cual  dicen  humillados  : 

—  Buen  Cid,  á  tí  nos  envían 
Cinco  reyes  tus  vasallos, 

A  te  pagar  el  tributo 
Que  quedaron  obligados, 

Y  por  señal  de  amistad 


'i    Es  al  mismo  asunto  del  de  ¡  i  En  Zamora  estaba  el  rey,»  por  Sepúlveda. 
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Te  envían  mas,  cien  caballos, 
Veinte  blancos  como  armiños, 

Y  veinte  rucios  rodados, 
Treinta  te  envían  morcillos, 

Y  otros  tantos  alazanos, 
Con  todos  sus  guarnimientos 
De  diferentes  brocados ; 

Y  á  mas  á  dona  J  i  mena 
Muchas  joyas  y  tocados, 

Y  á  vuestras  dos  fijas  bellas 
Dos  jacintos  muy  preciados, 
Dos  cofres  de  muchas  sedas 
Para  vestir  tus  üdalgos.  — 
El  Cid  les  dijera  :  —  Amigos, 
El  mensage  habéis  errado, 
Porque  yo  no  soy  señor 
Adonde  está  el  rey  Fernando  : 
Todo  es  suyo,  nada  es  mió, 
Yo  soy  su  menor  vasallo.  — 
E¡  rey  agradeció  mucho 

La  humildad  del  Cid  honrado, 

Y  iüjo  á  los  mensageros  : 

—  Decidles  á  vuestros  amos 
Que  aunque  no  es  rey  su  señor, 
Con  un  rey  está  sentado, 

Y  que  cuanto  yo  poseo 

El  Cid  me  lo  ha  conquistado, 

Y  que  yo  estoy  muy  contento 
En  tener  tan  buen  vasallo.  — 
El  Cid  despidió  á  los  moros 
Con  dones  que  les  ha  dado, 
Siendo  dende  allí  adelante 

El  Cid  Ruiz  Díaz  llamado, 
Apellido,  entre  los  moros, 
De  home  de  valor  y  estado. 

xxn.  —  (anónimo.', 

La  silla  del  buen  sant  Peüro 
Víctor  papa  la  tenia, 

Y  el  emperador  Enrique 
Ante  él  se  humilló  y  decia  : 

—  Ante  vos,  el  padre  santo, 
Mi  querella  proponía 
Contra  aquese  rey  Fernando 
Que  á  Castilla  y  León  tenia, 
Porque  todos  los  cristianos 
Por  señor  me  obedecían, 
Solo  él  no  me  conoce 

Ni  mi  tributo  me  envia  : 
Constreñidle,  santo  padre, 
Que  me  obedezca  este  día.  — 
El  papa  envió  su  mandado 
En  que  pedido  le  habia 
Que  le  fuese  tributario, 
So  pena  que  enviaría 

Y  daría  su  cruzada 
Porque  no  le  obedecía. 


.Muchos  reyesque  allí  estaban, 
Que  en  concilio  presidian, 
Retaban  al  rey  Fernando 
Si  esto  cumplir  no  quería. 
El  rey  cuando  vio  las  cartas 
Pena  recibido  habia, 
Porque  si  esto  va  adelante, 
A  sus  reinos  mal  vendría. 
A  los  sus  honrados  homes 
Su  consejo  les  pedia, 
Ellos  al  rey  aconsejan 
Faga  loque  le  pedían, 
Porque  de  ser  obediente 
Al  papa  á  él  convenia, 

Y  si  facerlo  no  quiere 

A  sus  reinos  mal  vendría, 
Porque  vendrán  contra  él 
Reyes  que  lo  desalían. 
No  estuvo  en  este  consejo 
El  buen  Cid,  que  ido  se  habia 
A  ver  á  limeña  Gómez, 
Su  esposa  que  bien  quería, 

Y  habia  muy  poco  tiempo 
Que  el  buen  Cid  la  conocía. 
Estando  fablando  en  esto 
Don  Rodrigo  entrado  habia, 
El  rey  cuando  vido  al  cid 
Lo  que  ha  pasado  decia, 

Y  rogólo  le  aconseje 
Lo  que  sobre  eso  haria. 
El  Cid  cuando  tal  oyó 
El  corazón  le  dolia  : 
Fabló  su  razón  al  rey, 
Desta  manera  decia  : 

—  Rey  Fernando,  vos  nacisteis 
En  Castilla  en  fuerte  día, 
Si  en  vuestro  tiempo  ha  de  ser 
A  tributos  sometida, 
Lo  cual  nunca  fué  hasta  aquí, 
Gran  deshonra  nos  seria  : 
Cuanta  honra  Dios  nos  dio 
Si  tal  facéis  es  perdida. 
Quien  esto  vos  aconseja 
Vuestra  honra  no  quería, 
Ni  de  vuestro  señorío 
Que  a  vos,  rey,  obedecía. 
Enviad  vuestro  mensage 
Al  papa  y  á  su  valía, 

Y  á  todos  desaQad 

De  vuesa  parte  y  la  mia. 

Pues  Castilla  se  ganó 

Por  los  reyes  que  ende  habia. 

Ninguno  les  ayudó 

De  moros  á  la  conquista. 

Mucha  sangre  les  costó, 

La  vida  me  costaría 

Antes  que  pagar  tributo, 

Pues  á  nadie  se  debia.  — 
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El  rey  lo  tuvo  por  bien 

Lo  que  el  buen  Cid  le  decía  ¡ 

Al  papa  envió  el  mensage, 

Y  por  merced  le  pedia 
No  ayude  tal  sinrazón 
Sobre  lo  que  no  la  había ; 

Y  al  emperador  Enrique 

Y  á  aquellos  que  lo  seguían, 
A  todos  desaliaba, 

Y  que  buscarlos  quería. 
Ocho  mil  y  novecientos 
Caballeros  ya  venían, 
Parte  de  ellos  son  del  rey, 

Y  otros  que  el  buen  Cid  tenia  : 
Por  capitán  general 

A  don  Rodrigo  tenían. 
Pasaron  los  puertos  de  Aspa, 

Y  al  encuentro  les  salia 
Ramón,  conde  de  Saboya, 
Con  muy  gran  caballería. 
Con  el  Cid  hubo  batalla, 
La  lid  fué  mucho  ferida, 
Mas  Rodrigo  venció  al  conde 

Y  en  la  prisión  lo  ponía. 
Soltólo  con  las  rehenes 
De  una  hija  que  tenia, 
En  ella  hubo  el  buen  rey 
Un  fijo  que  se  decía 

Don  Fernando,  cardenal 
De  ese  reino  de  Castilla. 
También  don  Rodrigo  Diaz 
Otra  batalla  vencía 
Del  mayor  poder  de  Francia 
Que  al  encuentro  le  salia, 
Sin  que  el  rey  se  hallase  en  ella, 
Que  atrás  quedádose  había. 
Los  reyes  y  emperadores 
Con  toda  la  su  valía 
Cuando  vieron  el  estrago 
Que  el  buen  Cid  faciendo  iba, 
Por  merced  piden  al  papa 
Que  al  rey  Fernando  le  escriba 
Que  á  Castilla  se  volviese, 
Que  tributo  no  querían, 
Que  contra  el  poder  del  Cid 
Ninguno  se  ampararía. 
El  rey  cuando  vio  el  mensage 
A  su  tierra  se  volvía, 
Túvose  por  muy  contento, 

Y  al  Cid  se  lo  agradecía. 

xxui.  —  [Anónimo.)  (1) 

A  concilio  dentro  en  Roma 
El  padre  santo  ha  llamado. 
Por  obedecer  al  papa 


Este  noble  rey  Fernando 
Para  Roma  fué  derecho 
Con  el  Cid  acompañado. 
Por  sus  jornadas  contadas 
En  Roma  se  han  apeado; 
El  rey  con  gran  cortesía 
Al  papa  besó  la  mano, 

Y  el  Cid  y  sus  caballeros 
Cada  cual  de  grado  en  grado. 
En  la  iglesia  de  San  Pedro 
Don  Rodrigo  había  entrado, 
Do  vido  las  siete  sillas 

De  siete  reyes  cristianos, 

Y  vio  la  del  rey  de  Francia 
Junto  á  la  del  padre  santo, 

Y  la  del  rey  su  señor 
Un  estado  mas  abajo. 

Fuese  á  la  del  rey  de  Francia, 
Con  el  pié  la  ha  derribado, 
La  silla  era  de  marfil, 
Hecho  la  ha  cuatro  pedazos, 

Y  tomó  la  de  su  rey 

Y  subióla  en  lo  mas  alto. 
Habló  allí  un  honrado  duque 
Que  dicen  el  saboyano  : 

—  Maldito  seas,  Rodrigo, 
Del  papa  descomulgado, 
Porque  deshonraste  un  rey 
El  mejor  y  mas  preciado.  — 
Oyendo  el  Cid  sus  razones 
Pesia  manera  ha  fablado  : 

—  Dejemos  los  reyes,  duque, 

Y  si  os  sentís  agraviado, 
Hayáanoslo  entre  los  dos. 

De  mí  á  vos  sea  demandado.  — 

Allegóse  cabe  el  duque, 

Un  gran  rempujón  le  ha  dado  : 

El  duque  sin  responder 

Se  quedó  muy  mesurado. 

El  jupa  cuando  lo  supo 

Al  Cid  ha  descomulgado; 

Sabiéndolo  el  de  Vivar, 

Ante  el  papa  se  ha  postrado. 

—  Absolvedme,  dijo,  papa, 
Sino  seráos  mal  contado.  — 
El  papa,  padre  piadoso, 
Respondió  muy  mesurado  : 

—  Yo  te  absuelvo,  don  Ruy  Diaz, 
\'o  te  absuelvo  de  buen  grado, 
Con  que  seas  en  mi  corle 

Muy  curtes  y  mesurado. 

xxiv.  —  {Anónimo.) 
En  los  solares  de  Burgos 
A  su  Rodrigo    aguardando 


^i    Peí  asunto  de  esle  romance  se  hace  mención 
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Tan  en  cinta  está  Jimena, 
Que  muy  cedo  aguarda  el  parto. 
Cuando  ademas  dolorida, 
Una  mañana  en  disanto, 
Bañada  en  lagrimas  tiernas 
Tomó  la  pluma  en  la  mano, 

Y  después  de  haberle  escrito 
Mil  quejas  á  su  velado, 
Bastantes  á  domeñar 

Unas  entrañas  de  mármol, 
De  nuevo  tomó  la  pluma 

Y  de  nuevo  tornó  al  llanto, 

Y  desta  guisa  le  escribe 

Al  noble  rey  don  Fernando. 

«  A  vos,  mi  señor  el  rey, 

«  El  bueno,  el  aventurado, 

«  El  magno,  el  conqueridor, 

«  El  agradecido,  el  sabio, 

«  La  vuesa  sierra  Jimena, 

«  Fija  del  conde  Lozano, 

«  A  quien  vos  marido  disteis 

«  Bien  así  como  burlando, 

«  Desde  Burgos  os  saluda 

«  Donde  vive  lacerando  : 

«  Las  vuesas  andanzas  buenas 

«  Llévevoslas  Dios  al  cabo. 

a  Perdonadme,  mi  señor, 

«  Si  no  os  fablo  muy  en  saivo, 

«  Que  si  mal  talante  os  tengo 

«  Non  puedo  disimulallo. 

«  ¿.  Qué  ley  de  Dios  vos  enseña 

«  Que  podáis  por  tiempo  tanto, 

«  Cuando  afincáis  en  las  lides, 

«  Descasar  á  los  casados? 

■  i  Qué  buena  razón  consiente 

«  Que  á  un  garzón  bien  domeñado, 

«  Falagüeño  y  homildoso, 

«  Le  mostréis  á  ser  león  bravo, 

«  Y  que  de  noche  y  de  dia 

«  Le  traigáis  atraillado 

«  Sin  soltalle  para  mí 

«  Sino  una  vez  en  el  año  ? 

«  Y  esa  que  me  le  soltáis, 

«  Fasta  los  pies  del  caballo 

«  Tan  teñido  en  sangre  viene 

«  Que  pone  pavor  mirallo ; 

«  Y  cuando  mis  brazos  toca, 

«  Luego  se  duerme  en  mis  brazos, 

«  En  sueños  gime  y  forceja, 

«  Que  cuida  que  está  lidiando. 

o  Apenas  el  alba  rompe 

«  Cuando  lo  están  acuciando 

«  Las  esculcas  y  adalides 

«  Para  que  se  vuelva  al  campo. 

«  Llorando  vos  lo  pedí, 

«  Y  en  mi  soledad  cuidando 

«  De  cobrar  padre  y  marido, 

((  Ni  uno  tengo,  ni  otro  alcanzo : 


«  Que  como  otro  bien  no  tengu 
«  Y  me  lo  habedes  quitado, 
«  En  guisa  le  lloro  vivo 
«  Cual  si  estuviera  finado. 
»  Si  lo  facéis  por  honralle, 
«  Mi  Rodrigo  es  tan  honrado 
«  Que  no  tiene  barba  y  tiene 
«  Cinco  reyes  por  vasallos. 
«  \'o  finjo,  señor,  en  cinta 
«  Que  en  nueve  meses  he  entrado, 
«  Y  me  podrán  empecer 
«  Las  lágrimas  que  derramo. 
«  Non  permitáis  se  malogren 
«  Prendas  del  mejor  vasallo 
«  Que  tiene  cruces  bermejas 
«  Ni  á  rey  ha  besado  mano. 
«  Respondedme  en  puridad 
«  Con  letras  de  vuesa  mano, 
«  Aunque  al  vueso  mandadero 
«  Le  pague  yo  su  aguinaldo. 
«  Dad  este  escrito  á  las  llamas, 
«  Non  se  faga  de  palacio, 
«  Que  á  malos  barruntadores 
«  Non  me  será  bien  contado.  » 

xxv.  —  (Anónimo.) 

Pidiendo  á  las  diez  del  dia 
Papel  á  su  secretario, 
A  la  carta  de  Jimena 
Responde  el  rey  por  su  mano. 
Después  de  facer  la  cruz 
Con  cuatro  puntos  y  un  rasgo, 
Aquestas  palabras  finca 
A  guisa  de  cortesano  : 
a  A  vos,  Jimena  la  noble, 
«  La  del  marido  envidiado, 
o  La  homildosa,  la  discreta, 
«  La  que  cedo  espera  el  parto. 
«  El  rey  que  nunca  vos  tuvo 
«  Talante  desmesurado 
«  Vos  envía  sus  saludes 
a  En  fe  de  quereros  tanto. 
«  Decisme  que  soy  mal  rey 
a  Y  que  descaso  casados, 
«  Y  que  por  los  mis  provechos 
«  Non  curo  de  vuesos  daños  : 
a  Que  estáis  de  mí  querellosa 
«  Decis  en  vuesos  despacbos, 
«  Que  non  vos  suelto  el  marido 
«  Sino  una  vez  en  el  año, 
«  Y  que  cuando  vos  le  suelto, 
a  En  lugar  de  falagaros 
a  En  vuesos  brazos  se  duerme, 
«  Como  viene  tan  cansado, 
a  Si  supiérades,  señora, 
a  Que  vos  quitaba  el  velado 
«  Por  mis  enamoramientos, 
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Fuera  con  razón  quejaros; 
Mas  si  solo  vos  lo  quito 
Para  lidiar  en  el  campo 
Con  los  moros  convecinos, 
Non  vos  fago  mucho  agravio. 
A  non  vos  tener  en  cinta, 
Señora,  el  vueso  velado, 
Creyera  de  su  dormir 
Lo  que  me  habedes  contado ; 
Pero  si  os  tiene,  señora, 
Con  el  brial  levantado... 
No  se  ha  dormido  en  el  lecho, 
Si  espera  en  vos  mayorazgo  : 

Y  si  en  el  parto  primero 
Un  marido  os  ha  faltado, 

No  importa,  que  sobra  un  rey 
Que  os  fará  cien  mil  regalos. 
Non  le  escribades  que  venga, 
Porque  aunque  esté  á  vueso  lado, 
En  oyendo  el  atambor 
Será  forzoso  dejaros. 
Si  non  hubiera  yo  puesto 
Las  mis  huestes  á  su  cargo, 
Ni  vos  fuerais  mas  que  dueña, 
Ni  él  fuera  mas  que  uu  lidalgo. 
Decís  que  vueso  Rodrigo 
Tiene  reyes  por  vasallos. 
I  Ojalá  como  son  cinco 
Fueren  cinco  veces  cuatro  ! 
Porque  teniéndolos  él 
Sujetos  á  su  mandndo, 
Mis  castillos  y  lus  vuesos. 
No  hubieran  tantos  contrarios. 
Decis  que  entregue  á  las  llamas 
La  carta  que  me  habéis  dado  ; 
A  contener  heregías 
Fuera  digna  de  tal  pago; 
Mas  si  contiene  razones 
Dignas  de  los  siete  sabios, 
Mejor  es  para  mi  archivo 
Que  non  para  el  fuego  ingrato. 

Y  porque  guardéis  la  mía 

Y  non  la  fagáis  pedazos, 
Por  ella  á  lo  que  pariérdes 
Prometo  buen  aguinaldo. 
Si  fijo,  prometo  dalle 
Una  espada  y  un  caballo, 

Y  dos  mil  maravedís 
Para  ayuda  de  su  gasto. 
Si  fija,  para  su  dute 
Prometo  poner  en  cambio 
Desde  el  dia  que  naciere, 
De  plata  cuarenta  marcos. 
Con  esto  ceso,  señora, 

Y  no  de  estar  suplicando 
A  la  Virgen  vos  alumbre 
En  los  peligros  del  parto.  » 


xxvi.  —  (anónimo.) 

Salió  á  misa  de  parida 
A  San  Isidro  en  León 
La  noble  Jimena  Gómez, 
Muger  del  Cid  Campeador. 
Para  salir,  de  contray 
Sus  escuderos  vistió, 
Que  el  vestido  del  criado 
Dice  quien  es  el  señor. 
Un  jubón  de  grana  fina 
La  bella  dama  sacó, 
Con  cajas  de  terciopelo 
Picadas  de  dos  en  dos ; 
De  lo  mismo  una  basquina 
Con  la  mesma  guarnición. 
Donas  que  la  diera  el  rey 
El  dia  que  se  casó, 

Y  con  los  cabos  de  plata 
Un  muy  rico  ceñidor, 

Que  á  la  condesa  su  madre 

El  conde  en  donas  le  dio. 

Lleva  una  cofia  de  papos 

De  riquísimo  valor, 

Que  le  dio  la  infanta  Urraca 

El  dia  que  se  veló ; 

Dos  patenas  lleva  al  cuello 

Puestas  con  mucho  primor, 

Con  san  Lázaro  y  san  Pedro, 

Santos  de  su  devoción, 

Y  los  cabellos  que  al  oro 
Disminuyen  su  color, 

A  las  espaldas  echados 
De  todos  hecho  uu  cordón. 
Lleva  un  manto  de  contray, 
Porque  las  dueñas  de  honor 
Mientras  mas  cubren  su  rostro 
Mas  descubren  su  opinión. 
Tan  hermosa  iba  Jimena 
Que  suspenso  quedé  el  sol 
En  medio  de  su  carrera 
Por  podella  ver  mejor, 

Y  á  la  entrada  de  la  iglesia 
Al  rey  Fernando  encontró 
Que  para  metella  dentro 
De  la  mano  la  tomó. 

Dijo  el  rey  :  —  Noble  Jimena, 
Pues  es  el  Cid  Campeador 
Vueso  dichoso  marido 

Y  mi  vasallo  el  mejor, 
Que  por  estar  en  las  lides 
Hoy  de  la  iglesia  faltó, 

A  falta  del  brazo  suyo 
Yo  vuestro  bracero  soy  ; 

Y  á  aque>a  fermosa  infanta 
Que  el  cielo  divino  os  dio, 
Mando  mil  maravedís 

Y  mi  plumage  el  mejor.  — 
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Non  íe  agradece  limeña 
Al  rey  tanto  su  favor, 
Que  íe  ocupa  la  vergüenza, 

Y  á  sus  palabras  la  voz. 
Las  manos  quiso  Jimena 
Besarle,  y  él  las  huyó  : 
Acompañóla  en  la  iglesia 

Y  á  su  casa  la  volvió. 

xxvn.  —  {Anónimo.) 

Acababa  el  rey  Fernando 
De  distribuir  sus  tierras. 
Cercano  para  la  muerte 
Que  le  amenaza  de  cerca, 
Cuando  por  la  triste  sala 
De  negro  luto  cubierta, 
La  olvidada  infanta  Urraca 
Vertiendo  lágrimas  entra ; 

Y  viendo  á  su  padre  el  rey, 
Con  debida  reverencia 

De  hinojos  ante  la  cama 
La  mano  le  pide  y  besa; 

Y  después  de  haber  mostrado 
Con  tierno  llanto  sus  quejas, 
Mostrando  la  voz  humilde 
Así  la  infanta  se  queja  : 

—  Entre  divinas  y  humanas, 
¿  Qué  ley,  padre,  vos  enseña 
Para  mejorar  los  homes 
Desheredar  á  las  fembras? 
A  Alfonso,  Sancho  y  García, 
Que  están  en  vuesa  presencia, 
Dejais  todos  los  haberes 

Y  de  mí  non  se  vos  lembra. 
Non  debo  ser  vuesa  Gja, 
Que  os  forzara  si  lo  fuera 

A  tener  de  mí  iembranza 
La  vuesa  naturaleza. 
Si  legitima  non  soy, 
Maguer  que  bastarda  fuera, 
De  alimentar  los  mestizos 
Habedes  naturaleza, 

Y  si  ansí  non  es,  decid  : 

¿  Qué  culpa  me  deshereda? 
¿  Qué  desacato  vos  tice 
Que  tal  castigo  menzca? 
Si  tal  tuerto  me  facéis, 
Las  naciones  estranjeras 

Y  los  vuesos  homes  buenos 
¿Qué  dirán  cuando  lo  sepan? 
Que  non  es  derecho,  non, 

Ni  tal  es  razón  que  sen, 
Pudiendo  canalla  en  lides, 
Dar  á  los  homes  facienda. 


Dejaisme  desheredada, 
Pero  catad  que  soy  fembra, 

Y  lo  que  podré  facer 

Sin  varón  y  sin  facienda. 
Si  tierras  no  me  dejáis, 
Iréme  por  las  ageuas, 

Y  por  cubrir  vueso  tuerto 
Negaré  ser  fija  vuesa. 

En  trage  de  peregrina 
Pobre  iré,  mas  faced  cuenta 
Que  las  romeras  á  veces 
Suelen  fincar  en  rameras. 
Sangre  noble  me  acompaña, 
Mas  cuido  que  mi  nobleza 
Como  estraña  olvidaré, 
Pues  que  por  tal  me  desechas.  - 
Tales  palabras  hablo, 

Y  esperando  la  respuesta 
Dio  principio  al  tierno  llanto 
Poniendo  fin  á  sus  quejas. 

xxvm.  —  (Anónimo.) 

Doliente  se  siente  el  rey, 
Este  buen  rey  don  Fernando, 
Los  pies  tiene  hacia  el  oriente 

Y  la  candela  en  la  mano. 
A  su  cabecera  tiene 
Arzobispos  y  perlados, 

A  su  man  derecha  tiene 
A  sus  hijos  todos  cuatro. 
Los  tres  eran  de  la  reina 

Y  el  uno  era  bastardo  : 
Ese  que  bastardo  era 
Quedaba  mejor  librado. 
Arzobispo  es  de  Toledo, 
Maestre  de  Santiago, 
Abad  era  en  Zaragoza, 
De  las  Españas  primado. 
—  Hijo,  si  yo  no  muriera, 
Vos  fuérades  padre  santo. 
Mas  con  la  reída  que  os  queda 
Vos  bien  podéis  alcanzarlo.  — 
Ellos  estando  en  aquesto 
Entrara  Urraca  Fernando, 

Y  vuelta  hacia  su  [.adre 
Dota  manera  ha  labiado. 

\xix.  —  [Anónimo.)  (I) 

Morir  vos  queivdes,  padre, 
Sant  Miguel  vos  haya  el  alma; 
Mand  istedes  vuestras  tierras 
A  quien  bien  se  os  antojara. 
Diste  á  don  Sancho  á  Castilla, 


(0  De  lo  Qontenido  en  este  romance  se  hace  mención  en  el  Quijvlc,  pane  II,  cap. 
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Castilla  la  bien  nombrada, 
A  don  Alonso  á  León, 

Y  á  don  García  á  Vizcaya. 
A  mi  porque  soy  nrdgi  r 
Dejaisme  desheredada. 
Irme  he  yo  por  estas  tierras 
Como  una  títüger  errada, 

Y  este  mi  cuerpo  daria 

A  quien  bien  se  me  antojara, 
A  los  moros  por  din 

Y  á  los  cristianos  de  gracia  : 
De  lo  que  ganar  pudiere 
Haré  bien  por  vuestra  alma.- 
Allí  preguntara  el  rey  ¡ 

—  ¿Quién  es  esa  que  así  habla? 
Respondiera  el  arzobispo: 
—Vuestra  hija  doña  Urraca. 


—  Calledes,  hija,  fialíeáéí, 
No  digades  tal  palabra, 
Que  muger  que  tal  decia 
Meresc  ■  de  ser  quemada. 
Allá  en  Castilla  la  Vieja 
Un  rincón  se  me  olvidaba, 
Zamora  había  por  nombre, 
Zamora  la  bien  cercada, 
De  una  parte  la  ctrca  el  Duero, 
De  otra  Peña  Tajada, 
Del  otro  la  morería, 
Una  cosa  es  muy  preciada  : 
Quien  os  la  tomare,  bija, 
La  mi  maldición  le  caiga. — 
Todos  dicen  amen,  amen, 
Sino  don  Sancho  que  calía. 
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I.  —  (Sepúiceda.) 

Elrey  don  Sancho  reinaba 
En  Castilla  su  r 

Y  en  Galicia  don  García, 

Que  de  don  Sancho  es  hermano. 
Sobre  los  reinos  los  dos 
Mucho  habían  g  .<   reado, 

Y  en  batalla  muy  sangrienta 
Ambos  reyes  se  han  hallado. 
Mucho-  mueren  de  sus  g  nies  : 
Prendió  Garría  a  don  Sancho, 
Diéralo  á  seis  caballeros 

Que  lo  tengan  ¡i  recaudo; 
Va  en  alcance  de  la  g  nte 
Que  tenia  el  rey  su  hermano. 
Don  Sancho  que  se  vio  preso 
Gran  enojo  había  cobrado, 
Dijo  á  los  que  le  guardaban 
Que  le  dejen  ir  en  salvo, 
Faráles  s 

Siempre  les  dará  gra  i  algo, 
\    nel  r<  ino  de  su  i  j 
Non  fará  desaguisado. 
Respondieron  todos  juntos 
No  harían  lo  que  ha  Brandado 


I      Fasta  que  vuelva  su  rey 

Y  ponga  en  ello  recado. 
Estando  don  Sancho  preso 
Alvar  l-'añez  ha  llegado, 

Y  á  los  que  al  rey  tienen  preso 
Desta  manera  ha  fablado  : 

—  Traidores,  dejad  mi  rey, 
Que  tenéis  aprisionado. — 

Y  arremetiendo  con  ellos 
Con  todos  ha  peleado  i 
Derribara  á  los  dos  dellos, 

Los  cuatro  huyeron  del  campo, 
Don  Sancho  quedando  libre 
De  los  que  le  habian  guardado 
A  muy  grandes  voces  dice  : 

Venid  a  mí,  mis  vasallos, 
Acordaos,  mis  caballeros, 
Del  prez  qne  los  castellanos 
Ganasteis  en  las  batallas 

Y  lides  do  habéis  entrado, 
No  lo  queráis  hoy  perder, 
Sino  adelante  llevarlo.  — 
Cuatrocientos  caballeros 
Con  el  se  habian  juntado, 

Y  estando  ya  todos  juntos 
El  buen  Cid  había  asomado, 
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Caballeros  trae  Iféfiléñfol 

Y  todos  son  iijosdaigo. 
Cuando  don  Sandio  los  vidó 
Muy  gran  esfuerzo  ha  cobrado, 

Y  ú  sus  caballeros  dijo  : 

—  Bajemos  luego  á  lo  llano, 
Que  pues  el  Cid  es  venido, 
Nuestro  será  hoy  el  campo.— 
Recibió  bien  á  Ruy  Uiaz, 

El  famoso  castellano. 

Diciendo  :  —  Bien  Vengáis,  Cid, 

El  muy  bien  afortunado; 

Ningún  vasallo  hasta  hoy 

A  tal  puido  habia  llegado 

A  servir  á  su  señor 

Como  vos,  buen  Cid  honrado.  — 

El  Cid  le  responde  al  rey 

Con  ánimo  denodado  : 

—  Bien  podéis  creer,  señor, 
Que  vos  cobrasteis  el  campo, 
En  el  cual  vos  venceréis 

A  García  vueso  hermano, 

O  yo  por  vos  moriré 

Como  cualquier  buen  fidalgo.  — 

Ellos  estando  en  aquesto 

Don  García  habia  llegado, 

Cantando  viene  y  alegre, 

No  sabe  lo  que  ha  pasado, 

Diciendo  como  venció 

A  su  hermano  él  rey  don  Sancho, 

Y  como  lo  tiene  preso 

Y  puesto  á  muy  buen  recado. 
Como  se  vieron  losreve>, 

A  otra  batalla  han  tornado 

Mas  fuerte  que  la  pasada 

Do  fué  preso  el  rey  don  Sancho. 

Vencido  fué  don  García, 

Mueren  mucho?  de  su  liando  : 

Prendió  á  don  García  el  Cid 

Con  su  esfuerzo  tan  sobrado, 

Entrególo  á  su  señor 

Con  placer  dema.-iado  : 

En  fuertes  hierros  lo  melen 

Por  mando  del  rey  don  Sancho 

Y  en  el  castillo  de  Luna 
Estuviera  encarcelado.. 


ii.  —  (Sepúlceda.) 

Don  Sancho  reina  en  (a-tilla, 
Alfonso,  en  León,  su  hermano  : 
Sobre  cual  habrá  ambos  reinos 
Muy  gran  lid  han  levantado. 
Junto  al  rio  de  Carrion 
Los  reyes  han  batallado, 
be  sus  gentes  mueren  muchas, 
Don  Sancho  perdiera  el  campo 
Y  huyera  de  la  bataila, 


Triste  iba  y  muy  cuitado. 
Alfonso  mandó  á  su  gente 
Que  no  maten  los  cristianos, 
Gran  mancilla  tiene  de  ello, 
De  su  hermano  se  ha  quejado 
Por  haber  sido  la  causa 
Del  rompimiento  pasado. 
Rodrigo  Diaz  de  Vivar, 
Ese  buen  Cid  afamado, 
A  don  Sancho  su  señor 
Estábalo  conhortando  ; 
Díjole  ■  —  Rey  y  señor, 
Verdad  es  lo  que  os  fablo, 

Y  es  que  las  gentes  bailesas 
Que  están  con  el  vueso  hermano 
Agora  están  bien  seguros 

En  sus  posadas  folgando, 

Y  no  se  temen  de  vo9 

Ni  de  los  del  vueso  bando  i 
Faced  volver  los  que  fuyen, 
Ponedlos  so  vuesa  mano, 

Y  tras  el  alba  venida 
Con  esfuerzo  denodado 
Ferid  en  todos  muy  recio, 
Leoneses  y  galicianos, 

Y  muy  fuerte,  asoberbienta, 
Con  ánimos  esforzados  ; 

Ca  ellos  han  por  costumbre, 
Cuando  ganan  alaun  campo. 
Alabarse  de  su  esfuerzo 

Y  escarnecer  al  contrario, 

Y  como  gastan  la  noche 
En  placer  y  ensasejando, 
Dormirán  por  la  mañana 
Como  bornes  :-in  cuidado ; 

Y  vos,  buen  rey,  venceréis 

Y  quedareis  bien  vengado.  — 
Muy  bien  le  pareció  al  rey 

Lo  que  el  Cid  le  ha  consejado, 
hl  rey  con  todas  su*  gentes 
Firieron  m  los  contrarios  : 
Unos  matan,  otros  prenden, 
Todos  son  desbaratados  : 
Prendieron  al  rey  Alfonso 
En  un  templo  consagrado. 
Cuando  vieron  los  leoneses 
Su  señor  aprisionado, 
Pelean  muy  fue:  (emente, 
Prendieron  al  rey  don  Sancli  , 

Y  catorce  caballeros 

Lo  llevan  a  buen  recaudo. 
El  buen  Cid  cuando  lo  vido 
En  su  alcance  es  ya  di  gado, 

Y  dijoles  :  —  Caballeros, 
Soltad  mi  si 'ñor  de  grado, 
Darvos  he  yo  a  don  Alfonso 
De  quien  erades  vasallos.  — 
Respondieron  los  leoneses 
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Al  de  Vivar  afamado  : 

—  Ruy  Díaz,  volveos  en  paz, 

Sino  iréis  aprisionado 

Con  vueso  señor  el  rey, 

Que  con  ñusco  aquí  llevamos.  — 

Gran  enojo  tomó  el  Cid 

De  lo  que  le  habian  hablado  : 

Peleó  con  todos  ellos, 

Y  á  su  señor  ha  librado. 

Los  trece  deja  vencidos. 

El  uno  se  habia  escapado. 

A  Burgos  llevaron  preso 

A  Alfonso,  del  rey  hermano, 

Por  el  gran  esfuerzo  y  fechos 

De  aquese  Cid  castellano. 

ni.  —  (Sepúlveda.)  (1) 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Hijo  del  rey  don  Fernando, 
Huido  estaba  por  miedo 
Del  rey  don  Sancho  su  hermano  : 
Acogiólo  Ali maimón. 
Que  en  Toledo  es  su  reinado. 
Mucho  quiere  á  don  Alfonso, 
De  moros  es  estimado ; 
Durmiendo  está  en  una  huerta 
A  sombra  que  hacia  un  árbol, 
Cerca  del  está  Alimaimon. 
Con  sus  moros  razonando, 
D¡j0  :  _  Fuerte  es  Toledo, 
No  puede  ser  conquistado 
Si  no  quitasen  el  pan 

Y  las  frutas  siete  años, 

Y  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  hobiese  quitado, 
Por  la  falta  de  viandas 
Tomarse  ha  el  año  octavo. — 
Don  Alfonso,  que  lo  oyó. 
Finge  que  durmiendo  ha  estado. 
Por  costumbre  habian  los  moros, 
Que  su  ley  se  lo  ha  mandado, 
Que  degüellen  un  carnero, 

Ya  iban  á  degollarlo. 
Con  el  rey  va  don  Alfonso 
Que  lo  iba  acompañando, 

Y  sus  cristianos  también 
De  Castilla  habían  licuado. 
Don  Alfonso  es  muy  hermoso, 
De  grandes  dones  dotado, 
Pagábanse  del  los  moros, 

De  todos  es  muy  loado. 
Juntos  van  ambos  los  reyes. 
Detras  dos  moros  hablando, 
El  uno  le  dijo  á  el  otro  : 


— ¡  Hermoso  es  este  cristiano  ! 
Gran  señor  merece  ser, 
En  él  bien  es  empleado.— 
Replicóle  el  otro  moro  : 
—  Esta  noche  yo  he  soñado 
Que  Alfonso  entraba  en  Toledo 
En  un  puerco  cabalgando. 
De  Toledo  ha  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado.  — 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  alzado 
A  ese  buen  rey  don  Alfonso  : 
Alimaimon  con  su  mano 
Los  apretaba  hacia  yuso, 

Y  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó 

Todo  lo  qu'es  ya  contado, 
Hizo  llamar  á  sus  moros 
Los  que  tienen  por  mas  sabios, 
Los  cuales  dicen  que  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano  : 
Aconsejan  que  lo  maten, 
Mas  el  rey  no  lo  habia  en  grado, 
Porque  lo  quería  mucho, 
Mas  jura  le  habia  prendado 
Que  contra  el  ni  sus  hijos 
Non  hará  desaguisado. 
Alfonso  lo  prometió 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Mucho  lo  quiere  el  rey  moro 

Y  del  está  asegurado. 

ív.  —  (Anónimo.) 

Llegado  es  el  rey  don  Sancho 
Sobre  Zamora  esa  villa  : 
Muchas  gentes  trae  consigo, 
Que  haberla  mucho  quería. 
Caballero  en  un  caballo 

Y  el  Cid  en  su  compañía, 
Andábala  al  rededor, 

Y  el  rey  así  al  Cid  decia  : 
—  Armado  está  sobre  Peña 
Tajada  toda  esta  villa, 

Los  muros  tiene  muy  fuertes, 
Torres  ha  en  gran  demasía, 
Duero  la  cercaba  al  pié, 
Fuerte  es  á  maravilla, 
No  bastan  á  la  tomar 
Cuantos  en  el  mundo  habia  : 
Si  me  la  diese  mi  hermana, 
Mas  que  á  España  la  querría. 
Cid,  á  vos  crió  mi  padre, 
Mucho  bien  fecho  os  habia; 
Fizóos  mayor  de  su  casa 


[i    En  este  romance  no  se  habla  del  Cid,  pero  llene  conexión  con  su  historia. 
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Y  caballero  en  Coimbra 
Tuando  la  sanara  á  moros. 
Cuando  en  Cabezón  moria, 
A  mí  y  á  los  mis  hermanos 
Encomendado  os  había; 
Jurárnosle  allí  en  sus  manos 
Facervos  merced  cumplida. 
Fíceos  mayor  de  mi  casa, 
Gran  tierra  dado  os  tenia 
Que  vale  mas  que  un  condado 
El  mayor  que  hay  en  Castilla. 
Yo  vos  ruego,  don  Rodrigo, 
Como  amigo  de  valía, 

Que  vayades  á  Zamora 
Con  la  mi  mensageria, 

Y  á  doña  Urraca  mi  hermana 
Decid  que  me  dé  esa  villa 

Por  gran  haber  ó  gran  cambio, 
Como  á  ella  mejor  seria. 
A  Medina  de  Rioseco 
Yo  por  ella  la  daría 
Con  todo  el  infantazgo, 

Y  también  le  prometía 

A  Yillalpando  y  su  tierra, 

O  Valladolid  la  rica, 

O  á  Tiedra,  que  es  buen  castillo, 

Y  juramento  le  haría 
Con  doce  de  mis  vasallos 
De  cumplir  lo  que  decía; 

Y  si  no  lo  quiere  hacer, 
Por  fuerza  la  tomaría.— 
El  Cid  le  besó  la  mano, 
Del  buen  rey  se  despedía, 
Llegado  habia  á  Zamora 
Con  quince  en  su  compañía. 

v.  —  (Anónimo.) 

Después  del  lamento  triste 
De  la  muerte  de  Fernando, 

Y  después  de  sucederle 

El  rey  su  hijo  don  Sancho, 
En  medio  de  mil  contrastes 
Ordena  al  Cid  castellano 
Con  mil  ofertas  y  ruegos 
Ir  al  pueblo  zamorano 
A  rogar  á  doña  Urraca, 
De  parte  del  rey  su  hermano, 
Que  Zamora  dé  y  entregue 
A  su  potestad  y  mando, 

Y  partiendo  el  de  Vivar 

A  facer  del  rey  el  man  1". 

Llegado  al  postigo  viejo 

Que  está  con  urden  guardado. 

Como  prohiben  la  entrada 

Al  que  honra  al  pueblo  hispauo, 

Intenta  rom]  er  la  guardia 

P(  i  i  umplir  del  rej  1 1  n  an  lo 


Ya  la  defensa  del  muro 
La  guarda  que  está  velando 
Procura,  y  la  resisteneia, 

Y  al  rumor  del  castellano 
la  oprimida  doña  Urraca, 
Vestida  de  negros  paños, 
Pone  el  pecho  sobre  el  muro, 

Y  moviendo  el  rostro  y  manos, 
Humedeciendo  los  ojos 

Le  dice  á  Rodrigo  el  bravo  : 

—  ¿  Porque  por  puertas  agenas 
Vencidas  con  tus  Vitorias 
Llamas,  pues  con  ello  ordenas 
Que  esté  viva  á  vivas  penas 

Y  muerta  para  las  glorias? 

Y  pues  el  trato  de  amigo 
Depusiste,  y  das  de  mano 
Sin  ver  que  justicia  sigo  : 
Afuera,  afuera,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano. 

Afuera,  pues  que  quebraste 
La  palabra  y  jura  á  aquella 
En  cuya  alma  te  enterraste, 

Y  al  fin  se  la  lastimaste 
Por  no  quedar  dentro  della; 
Mas  cuando  tu  mano  fiera 
Firmó  en  mi  daño  ordenado 
Aunque  el  rey  te  lo  impidiera, 
Acordársete  debiera 

De  aquel  buen  tiempo  pasado. 

Yo  soy  muger,  y  pasión 
No  me  da  lugar  que  pida 
Al  cielo  tu  perdición, 
Que  si  es  mi  alma  ofendida, 
Así  lo  ha  mi  corazón  : 

Y  aunque  por  tu  causa  muero, 
No  te  quiero  dnr  mal  paco, 
Porque  yo  me  acuerdo,  (¡ero, 
Cuando  te  armé  caballero 

En  el  altar  de  Santiago. 
Lo  que  no  consideraste 
Consideran  las  mugeres; 
Mas  cuando  al  trato  te  hallaste 
De  lo  que  eras  te  acordaste 

Y  ohidaste  lo  que  eres  : 
Esta  disculpa  te  hallo, 

Pues  ya  eres  fidalgo  de  armas, 
Mas  sin  serlo,  aunque  vasallo, 
Mi  padre  te  dio  las  armas, 
Mi  madre  te  din  el  caballo. 

Al  estado  te  subieron 
Que  por  tu  medio  perdí; 
Tu  bien  y  mi  mal  hicieron, 
Pues  cuanta  honra  te  i  ieron 
Tanta  me  quitaste  á  mí  : 

Y  guardándole  el  decoro 

Del  gusto  á  mi  padre  amado, 
v    [u    poi  tu  i  ausa  Ilon  . 
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Yo  te  calcé  espuela  de  oro 
Porque  fueses  mas  honrado. 

vi.  —  (Anónimo.) 

Entrado  ha  el  Cid  en  Zamora, 
En  Zamora  aquesa  villa, 
Llegado  ha  ante  doña  Urraca 
Que  muy  bien  lo  recibía, 
Dicho  le  había  el  mensage 
Que  para  ella  traia. 
Doña  Urraca  que  lo  oyó 
Muchas  lágrimas  vertía, 
Diciendo  :  —  ¡Triste  cuitada! 
¿Don  Sancho  qué  me  quería? 
No  cumpliera  eljuram-nto 
Que  á  mi  padre  fecho  había, 
Que  aun  apenas  fuera  muerto, 
A  mi  hermano  don  García 
Le  tomó  toda  su  tierra 

Y  en  prisiones  lo  ponia, 

Y  cual  si  fuese  ladrón 
Aeora  en  ellas  yacía. 
También  á  Alfonso  mi  hermano 
Su  reino  se  lo  tenia, 

Huyóse  para  Toledo, 

Con  los  moro?  está  hoy  día. 

A  Toro  tomó  á  mi  hermana, 

A  mi  hermana  doña  Elvira; 

Tomarme,  quiere  á  Zamora, 

Gran  pesar  yo  recibía  : 

Muy  bien  sabe  el  rey  don  Sancho 

Que  soy  muger  femenina 

Y  non  lidiaré  con  él, 
Mas  á  furto  ó  paladina 

Yo  haré  que  le  den  la  muerte, 
Que  muy  bien  lo  merecía.— 
Levantóse  Arias  Gonzalo 

Y  respondido  la  habia  : 

—  Non  llórales  vos,  señora, 
Yo  por  merced  os  pedia, 
Que  á  la  hora  de  la  cuita 
Consejo  mejor  seria 
Que  non  acuitarvos  tanto 
Que  eran  daño  á  vos  vendría. 
Hablad  con  vuesos  vasal  hs, 
Decid  lo  que  el  rey  pedia, 

Y  si  ellos  lo  lian  por  bien, 
Dadle  al  rey  luego  la  villa; 

Y  si  non  les  pareciere 
Facer  lo  que  el  rey  pedia, 
Muramos  tollos  en  ella, 
Como  manda  la  hidalguía.— 
La  infanta  tuvo  por  bien 
Facer  lo  que  le  deci*  ; 

Sus  vasallos  la  juraron 
Que  ante:,  Ujdos  moni  un 
Cercados  dentro  i  o  Zamora 


Que  no  dar  al  rey  la  villa. 
Con  esta  respuesta  el  Cid 
Al  buen  rey  vuelto  se  habia  : 
El  rey  cuando  aquesto  oyó 
Al  buen  Cid  le  respondía  : 
— Vos  aconsejasteis,  Cid, 
No  darme  lo  que  quería, 
Porque  vos  criasteis  dentro 
De  Zamora  aquesa  villa; 

Y  á  no  ser  por  la  crianza 
Que  en  vos  mi  padre  facia, 
Luego  os  mandara  enforcar, 
Mas  de  hoy  en  noveno  día 

Os  mando  vais  de  mis  tierras 

Y  del  reino  de  Castilla. 

vii.  —  {Anónimo.) 

El  Cid  fué  para  su  tierra, 
Con  sus  vasallos  partía 
Para  Toledo  do  estaba 
Alfonso  cuando  fuia. 
Los  condes  y  ricoshomes 
Al  rey  don  Sancho  decían 
No  perdií  se  tal  vasallo 

Y  de  tanta  valentía 
Como  es  Ruy  Diaz  el  Cid, 
Qu'es  muy  grande  su  valia. 
Ll  rey  vido  qu'es  muy  bien 
Facer  lo  que  le  decian, 
Yfablando  á  Diego  Ordoñez 
Mandóle  que  al  Cid  le  diga 
Que  se  venga  luego  á  él, 
Que  como  bueno  lo  haría, 

Y  que  le  haría  el  mayor 

De  los  que  en  su  casa  habia. 
Ordoñofué  tras  del  Cid, 
Su  mpnsaae  le  decía  : 
El  Cid  se  habia  aconsejado 
Con  los  suyos  que  tenia 
Si  baria  lo  que  el  rey  manda, 
Su  parecer  les  pedia  : 
Que  se  vuelva  al  rey  dijeron. 
Pues  su  disculpa  le  envía. 
El  Cid  con  ellos  se  vuelve; 
El  rey  cuando  lo  sabia, 
Dos  leguas  salió  á  él, 
Quinientos  van  en  su  guia. 
Ll  Cid  cuando  vido  al  rey 
De  Babieca  descendía, 
Besóle  lucso  las  manos, 
Para  el  real  se  volvía, 
Y  todos  los  castellanos 
Gran  placer  con  él  habían. 

vni.  —  [Anónimo.) 

Apenas  era  el  rey  muerto, 
Zamora  ya  está  cercada; 
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De  un  cabo  la  cerca  el  rey. 
Del  otro  el  Cid  la  cercaba  : 
Del  cabo  que  el  rey  la  cerca, 
Zamora  rio  se  da  nada; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqueja, 
Zamora  ya  se  tomaba. 
Doña  Urraca  en  lanto  aprieto 
Asomóse  á  una  ventana, 
Y  allí  de  una  torre  mocha 
Estas  palabras  fab'aba  (1). 

ix.  —  (Anónimo.)  (2) 

Afuera,  afuera,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano, 
Acordársete  debria 
De  aquel  buen  tiempo  pasado, 
Cuando  fuiste  caballero 
En  el  altar  de  Santiago, 
Cuando  el  rey  fué  tu  padrino, 
Tú,  Rodrigo,  el  afijado; 
Mi  padre  te  dio  las  armas. 
Mi  madre  te  dio  el  caballo, 
Yo  te  calcé  las  espuelas, 
Porque  futras  mas  honrado  : 
Pensé  de  casar  contigo, 
No  lo  quiso  mi  pecado, 
Casástetecon  Jimena, 
Fija  del  conde  Lozano  : 
Con  ella  hubiste  dinero, 
Conmigo  hubieras  estado, 
Porque  si  la  renta  es  buena 
Muy  mejor  es  el  estado. 
Bien  casástete,  Rodrigo, 
Muy  mejor  fueras  casado; 
Dejaste  fija  de  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo.— 
En  oir  esto  Rodrigo 
Quedó  dello  algo  turbado; 
Con  la  turbación  que  tiene 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 

—  Si  os  parece,  mi  señora, 
Bien  podemos  flesviallo. — 
Respondióle  doña  Urraca 
Con  rostro  muy  sosegado  : 

—  No  lo  mande  Dios  del  cielo 
Que  por  mí  se  haga  tal  caso  : 
Mi  ánima  penaría, 

Si  yo  fuese  en  discrepallo. — 
Volvióse  preslo  Rodrigo, 
Y  dijo  muy  angustiado  : 

—  Afuera,  afuera,  los  mió?, 
Los  de  á  pié  y  los  de  á  caballo, 
Pues  de  aquella  torre  mocha 


Una  vira  me  han  tirado. 
No  trata  el  asta  el  fierro, 
El  corazón  me  ha  pasado, 
Ya  ningún  remedio  siento 
Sino  vivir  mas  penado. 

x.  —  (Anónimo.) 

Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dos  zamoranos, 
Las  divisas  llevan  verdes, 
Los  caballos  a'azanos, 
Ricas  espadas  ceñidas, 
Sus  cuerpos  muy  bien  armados. 
Adargas  ante  sus  pechos, 
Gruesas  lanzas  en  sus  manos, 
Espuelas  llevan  ginetas, 

Y  los  frenos  plateados. 

Como  son  tan  bien  dispuestos, 
Parecen  muy  bien  armados, 

Y  por  un  repe<  ho  arriba 
Salen  mas  recios  que  galgos, 

Y  súbenlos  á  mirar 

Del  real  del  rey  don  Sancho. 
Desque  á  otra  parte  fueron, 
Dieron  vuelta  á  ¡os  caballos, 

Y  al  cabo  de  una  gran  pieza 
Soberbios  ansí  han  tablado  : 
—  ¿Tendredes  dos  para  dos, 
Caballeros  castellanos, 

Que  puedan  armas  facer 
Con  oíros  dos  zamoranos, 
Para  daros  á  entender 
No  face  el  rey  como  hidalgo 
En  quitar  á  doña  Urraca 
Lo  que  su  padre  le  ha  dado? 
Non  queremos  ser  tenidos, 
Ni  queremos  ser  honrados, 
Ni  rey  de  nos  faga  cuenta, 
Ni  conde  nos  ponga  al  lado, 
Si  á  los  primeros  encuentros 
No  los  hemos  derribado : 

Y  siquiera  salgan  tres, 

Y  siquiera  salean  cuatro, 

Y  siquiera  salgan  cinco, 
Salga  siquiera  el  diablo, 
Con  tal  que  no  salga  el  Cid, 
Ni  esc  noble  rey  don  Sancho, 
Que  lo  habernos  pi  r  señor, 

Y  el  Cid  nos  ha  por  hermanos  : 
!  e  los  oíros  caballeros 

Salgan  los  mas  rsferzados.— 

Oídolo  habían  ''os  .-. 

!    -  e  ab  s  eran  cuñad*  -  : 


(i)  Las  palabras  y  quejas  de  d<  ña  Urraca 
las  del  siguiente  romance. 


(2)  Con  algunas  variantes  es  el  mismo  que  el 
del  Romancero  del  Cid. 


n 
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—  Atended,  los  caballeros, 
Mientras  estamos  armados. — 
Piden  apriesa  las  armas, 
Suben  en  buenos  caballos, 
Caminan  para  las  tiendas, 
Donde  yace  el  rey  don  Sancho: 
Piden  que  los  dé  licencia 

Que  ellos  puedan  hacer  campo 
Contra  aquellos  caballeros 
Que  con  soberbia  han  hablado. 
Allí  fablára  el  buen  Cid, 
Que  es  de  los  buenos  dechado: 

—  Los  dos  contrarios  guerreros 
Non  los  tenso  yo  por  malos, 
Porque  en  muchas  lides  de  armas 
Su  valor  habian  mostrado, 

Que  en  el  cerco  de  Zamora 
Tuvieron  con  siete  campo  : 
El  mozo  mató  á  los  dos, 
El  viejo  mató  á  los  cuatro, 
Por  uno  que  se  les  fuera 
Las  barbas  se  van  pelando.— 
Enojados  van  los  condes 
De  lo  que  el  Cid  ha  fablado : 
El  rey  cuando  ir  bis  viera 
Que.  vuelvan  está  mandando  ¡ 
Otorgó  cuanto  pedían 
Mas  por  fuerza  que  de  grado. 
Mientras  los  condes  se  arman, 
El  padre  al  fijo  está  hablando  : 
—Volved,  fijo,  hacia  Zamora, 
A  Zamora  y  sus  andamios, 
Mirad  dueñas  y  doncellas 
Como  nos  est.in  mirando: 
Fijo,  no  miran  á  mí 
Porque  ya  soy  viejo  y  cano, 
Mas  miran  á  vos,  mi  fijo, 
Que  sois  mozo  y  esforzado. 
Si  vos  facéis  como  birno, 
Seréis  de  ellas  muy  honrado; 
Si  lo  facéis  de  cobarde, 
Abatido  y  ultrajado. 
Afirmaos  en  los  estribos, 
Terciad  la  lanza  en  las  manos, 
Esa  adarga  ante  los  pechos, 

Y  apercibid  el  caballo. 

Que  al  que  primero  acomete. 
Tienen  por  mas  esforzado.— 
Apenas  esto  hubo  dicho 
Ya  los  condes  han  llegado, 
El  uno  viene  de  negro 

Y  el  otro  de  colorado  : 
Vanse  unos  para  oíros, 
Fuertes  ni  ir  ntros  se  han  dado, 
Mas  el  que,  al  mozo  le  cu;jO 
Derribólo  del  caballo, 

Y  el  viejo  al  otro  de  encuentro 
Pasóle  de  claro  en  claro. 


El  conde  de  que  esto  viera 
Huyendo  sale  del  campo, 
Y  los  dos  van  á  Zamora 
Con  Vitoria  muv  honrados. 


xr.  —  (Anónimo.) 

Guarte,  guarte,  rey  don  Sancho, 
No  digas  que  no  te  aviso 
Que  de  dentro  de  Zamora 
Un  alevoso  ha  salido  : 
I. lámase  Vellido  Dolfos, 
Hijo  de  Dolfos  Vellido, 
Cuatro  traiciones  ha  fecho 
Y  con  esta  serán  cinco. 
Si  gran  traidor  fué  el  padre, 
Mayor  traidor  es  el  fijo. 
Grdos  dan  en  el  real, 
Que  á  don  Sancho  han  mal  herido : 
Muerto  le  ha  Vellido  Dolfos, 
Gran  traición  ha  cometido. 
Desque  le  tuviera  muerto 
Metióse  por  un  postigo, 
Por  las  calles  de  Zamora 
Va  dando  voces  y  gritos  : 
—  Tiempo  era,  doña  Urraca, 
De  cumplir  lo  prometido. 

xu.  —  (Anónimo.) 

Con  el  cuerpo  que  agoniza 
Despidiéndose  del  alma, 
Dicb  ndo  tales  razones 
Que  tierna  lástima  causan, 
El  malogrado  don  Sancho 
A  vista  del  cerco  estaba, 
Que  si  lejos  estuviera 
Fuera  de  mas  importancia. 
Muerto  le  deja  un  traidor, 
Que  siempre  tuvo  esta  fama, 
Movido  de  su  albedrío, 
Que  á  un  traidor  esto  le  basla, 
Por  fiarse  de  su  abrigo 

Y  de  su  alevosa  traza, 
Que  quien  de  traidores  fia 
En  tales  sucesos  para. 

A  su  malograda  muerte 
El  famoso  Cid  se  halla, 
Que  si  en  vida  le  creyera 
Un  mundo  no  le  matara. 
Viendo  el  caso  desastrado 
De  tan  notable  desgracia, 

Y  vi'ii  lo  blandir  no  puede 
Contra  Zamora  la  lanza 
Por  el  juramento  fecho 
Con  que  las  manos  le  ata, 
Que  aunque  la  razón  le  fuerza, 
Mira  á  Dios  y  á  su  palabra. 
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Quiere  acudir  al  remedio, 

Y  allí  el  remedio  le  falta, 
Porque  aunque  está  allí  el  difunto, 
Ye  que  está  ausente  la  causa. 
Unas  veces  se  enternece, 

Otras  suspira  y  repara, 
Otras  le  mira  y  revuelve, 

Y  viéndole  muerto,  calla. 
Ya  fia,  ya  desconfía 

Viendo  que  el  hablar  le  falta, 

Y  aunque  revuelto  en  su  sangre 
Así  le  dice  y  abraza  : 

—  Famoso  rey,  que  ya  la  tierra  fria 
Triunfa  de  tu  valor  y  brazo  fuerte, 
De  quien  el  mundo  todo  se  temia 
Procurando  rendido  obedecerte  : 
¿De  qué  te  aprovechó  tu  valentía, 
Pues  por  tu  dura  y  por  tu  avara  suerte. 


Vencido  quedas  en  la  tierra  dura 

Con  muy  estraña  y  grave  desventura? 

Miraras,  rey.  que  al  fin  era  tu  hermana 
La  que  su  casa  y  tierra  defendía, 
Y  la  razón  que  el  Cid,  aunque  liviana, 
Te  dijo  para  el  fin  de  esta  porfía : 
Agora  quedará  leda  y  ufana 
Viendo  muerto  á  quien  tanto  la  ofendía, 
Tendido  en  esta  tierra  fria  y  dura 
Con  tan  estraña  y  grave  desventura. — 

Estas  razones  le  dijo 

Y  el  tierno  llanto  le  ataja, 

Y  así  muerto  como  esta 
Le  respeta  y  se  avasalla. 
Meten  al  cuerpo  en  su  tumba 
Para  que  le  den  mortaja, 
Dando  traza  en  su  real 

Para  la  justa  venganza. 


TERCERA  PARTE 
DE   LOS   ROMANCES   DEL    CID 


QUE  TRVTA  DEL  RETO  DE  ZVMORV,  Y  DE  SL'S  HAZAÑAS 
HASTA  QUE  EMPEZÓ  Á  REINAR  ALFONSO  VI  EL  BRAVO. 


i.  —  (Anónimo.)  (1) 

Muerto  yace  el  rey  don  Sancho, 
Vellido  muerto  le  haba  : 
Pasado  está  de  un  venablo, 

Y  gran  lástima  ponia. 
Llorando  estaba  sobre  él 
Toda  la  flor  de  Castilla, 
Don  Rodrigo  de  Vivar 
Es  el  que  mas  lo  sentía, 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Desta  manera  decia  : 

—  Rey  don  Sancho,  señor  mío, 
Muy  aciago  fué  aquel  día 
Que  tú  cercaste  á  Zamora 
Contra  la  voluntad  mia. 
Quien  te  lo  aconsejó,  rey, 
A  Dios  ni  al  mundo  temia, 
Pues  te  fizo  quebrantar 
La  ley  de  caballería. — 

Y  viendo  el  hecho  en  tal  punió 
A  crandes  voces  decía  : 


—  Que  se  nombre  un  caballero 
Antes  que  se  pase  el  dia 

Para  retar  á  Zamora 
Por  tan  grande  alevosía. — 
Todos  dicen  que  es  muy  bien, 
Mas  nadie  al  campo  salia. 
Témensc  de  Arias  Gonzalo 

Y  cuatro  hijos  que  tenia, 
Mancebos  de  gran  valor, 
De  gran  esfuerzo  y  estima. 
Mirando  estaban  al  Cid 
Por  ver  si  lo  aceptaría, 

Y  el  de  Vivar  que  lo  entie  ide 
Desta  manera  decia  : 

—  Caballeros  fijosdalüo, 
Ya  sabéis  que  non  rodia 
Armarme  contra  Zamora, 
Que  jurado  lo  tenia. 

Mas  yo  davé  un  caballero 
Que  combata  por  Castilla, 
Tal,  que  estando  él  en  el  campo 
No  sintáis  la  falla  mia.— 


O  En  los  romances  de  SepúlveJa  hay  uno  al  asunto  que  empieza 
Sancho. 


Muerto  o?  el  rey  don 
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Levantóse  Diego  Ordoñez, 
Que  á  los  pies  del  rey  y  acia. 
La  flor  es  de  los  de  Lara 

Y  lo  mejor  de  Castilla, 
Con  voz  enojosa  y  ronca 
De  esta  manera  necia  : 

—  Pues  el  Ci'l  había  jurado 
Lo  que  jurar  no  del  ia. 

No  es  menester  que  señale 

Quien  la  batalla  prosiga. 

Caballeros  hay  en  ella 

De  tanto  esfuerzo  y  valía 

Como  el  Cid,  aunque  es  muy  bueno 

Y  yo  por  tal  lo  tenia; 
Mas  si  queréis,  caballeros, 
Yo  lidiaré  la  conquista 
Aventurando  mi  cuerpo, 
Poniendo  á  riesso  mi  vida, 
Pues  que  la  del  buen  vasallo 
Es  por  su  rey  ofrecida. 

ii.  —   [Anónimo.)    \) 

Después  que  Vellido  Dolfos, 
Aquel  traidor  afama  lo, 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  don  Sancho, 
Se  allegan  en  una  tienda 
Los  mayores  de  su  campo. 
Júntase  todo  el  real 
Como  estaba  alborotado 
De  ver  el  venablo  agudo 
Que  á  su  rey  ha  traspasado. 
No  se  lo  quieren 
Hasta  que  haya  confesado, 
\         'linde  don  García, 
Que  de  Cabra  era  llamado, 
Viendo  de  tal  modo  al  rey 
Desta  manera  le  ha  hablado  : 

—  ¡  O  rey,  en  quien  yo  tenia 
La  esperanza  de  mi  es 
Véote  tan  mal  herido  , 

Que  remedio  no  he  hallado 
S'no  solo  encomenda 
a  lo  que  eres  obligado  : 

:>  ',¡c"a 

Y  mira  en  lo  que  has  errado 
Contra  aquel  alto  Señor 
Que  te  puso  en  tal  estado. 
Al  cuerpo  no  busques  cura, 

i  tiempo  es  pasado, 
Ya  son  tus  dias  cumplidos, 
Ya  lu  plazo  es  alleaado, 


Paga  lo  que  te  obligaste 
Cuando  fuiste  baptizado. 
La  muerte,  sierva  y  señora, 
No  te  da  mas  largo  plazo, 
No  consiente  apelación 
Sino  que  pagues  de  grado  : 
Cumple  curar  de  tu  alma, 
Del  cuerpo  no  ha\as  cuidado.— 
Respondió  en  aquesto  el  rey, 
Todo  en  lágrimas  bañado, 
Temblando  tiene  la  lengua 

Y  el  gesto  tiene  mudado  : 

—  Bien  andante  seades,  conde, 

Y  en  armas  aventurado, 

En  todo  hablastes  muy  bien, 
Buen  consejo  me  habéis  dado  : 
Yo  bien  sé  cual  es  la  causa 
Que  en  tal  punto  soy  llegado 
Por  pecados  cometidos 
Al  inmenso  Dios  sagrado, 

Y  también  fué  por  ía  jura 
Que  á  mi  padre  hube  quebrado 
En  cercar  esta  ciudad 

Que  á  mi  hermana  bobo  dejado. 
A  Dios  encomiendo  el  alma; 
Pues  que  estoy  en  tel  estado, 
Traedme  los  sacramentos, 
Porque  esto  á  muerte  llesado. 
Ansí  se  salió  el  alma 

Y  el  cuerpo  se  le  ha  enfriado. 
Sus  vasallos  en  aquesto 

A  Zamora  han  enviado 
A  aquese  don  Diego  Ordoñez, 
Un  caballero  estimado, 
A  decir  á  los  vecinos 
Como  á  su  rey  ha  matado 
El  falso  Vellido  Dolf.w, 
Vasallo  del  rey  don  Sancho, 
Por  lo  cual  desafiaba 
Al  traidor  de  Arias  Gonzalo 

Y  á  los  zamoranos  todos, 
Pues  en  ella  se  han  hallado, 

Y  á   os  panes,  y  á  las  aguas, 

Y  á  lo  que  no  est4  criado, 

Y  aun  á  todos  los  aacidos 
Que  en  Zamora  son  hallados, 

Y  á  los  grandes  y  pequeños 
Aunque  no  sean  engendrados. 

ni.  —  (Anónimo.)  (2) 

Ya  cabalga  Diego  Ordoñez, 
Del  real  se  halda  salido 


i    Este  misino  se  halla  en  el  Rnmawero  del 
Cid  ron  algunas  variantes. 

¿    VA  contenido  «le  este  romance  se  cila  pn  !a 


parle  1T,  cap.  27  del   Quijote,  r  es  al  mismo 
asunto  del  que  le  precede. 
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De  doble?  pieza?  armado 
En  un  caballo  morcillo  : 
Va  á  reptar  lo?  zamorano?, 
Por  la  muerte  de  su  primo 
Que  mató  Vellido  Dolfos, 
Hijo  de  Dolfos  Vellido. 
—  Yo  os  repto,  los  zamoranos, 
Por  traidores  fementido?, 
Repto  á  todos  los  muertos 

Y  con  ellos  á  los  vivos, 
Repto  hombres  y  mn aeres, 
Los  por  nascer  y  nascidos. 
Repto  á  todos  ios  grandes, 

A  los  grande?  y  á  los  chicos, 
A  las  carne?  y  pescados, 

Y  á  las  aguas  de  los  ríos.  — 
Allí  habló  Arias  Gonzalo, 
Rien  oiréis  lo  que  hubo  dicho  : 

—  ¿  Qué  culpa  tienen  lo?  viejos? 
¿  Qué  culpa  tienen  los  niños  ? 
¿  Qué  merecen  la?  mu  aere?, 

Y  los  que  no  son  nascidos? 

¿  Porqué  reptas  á  los  muerto?, 
Los  ganados  y  los  rios? 
Bien  sabéis  vos,  Diego  Ordofiez, 
Muy  bien  lo  tenéis  sabido, 
Que  aquel  que  repta  concejo 
Debe  de  lidiar  con  ció    i.  — 
Ordofiez  le  respondió  : 
—  Traidores  heis  todos  sido.  — 

iv.  —  (  Anónimo. ) 

Después  que  retó  á  Zamora 
Don  Dieso  Ordoñez  de  Lara, 
Vengador  iinHe  y  valiente 
Del  rey  Sancho,  que  Dios  haya, 
Su  consejo  tiene  junto 
En  palacio  doña  Urraca, 
Por  su  hermano  dolorida, 
Por  su  reto  lastimada; 
Y  como  la  vil  envidia 
Cuanto  no  merece  tacha, 
De  la  virtud  enemiga 
Poliaro  de  la  privanza, 
Murmuraba  maldiciente 
De  Arias  Gonza'o  que  falta, 
Sospechando  falsamente 
Que  es  por  mengua  su  tardanza. 
A  aquellos  que  lo  calumnian, 
Empuñando  la  su  espada, 
Denodado  l^s  responde 
Ñuño  Cabeza  de  Vaca  : 
—  Aquel  civil  que  presuma 
Temor,  bajeza  ó  fe  mala 
De  Ar¡a>  Gonzalo  mi  lio. 
Miente,  miente  por  la  barba  : 

Y  el  que  ne  rarc  i  I  resj  i  to 


A  sus  venerables  cana?, 
A  mí  nue  la?  reverencio 
Me  ponga  la  tal  demanda.  — 
Estando  en  esto,  el  buen  viejo 
Entró  grave  por  la  sala, 
Arra?trando  grande  luto, 
Haciendo  su?  hijos  plaza. 
La  mano  á  la  infanta  pide, 
Mesura  fizo  á  la  infanta, 
Saludó  á  lo?  homes  buenos, 
Y  desta  suerte  le?  falda  : 
—  Noble  infanta,  leal  consejo, 
Don  Diego  Ordofiez  de  Lara, 
Que  para  buen  caballero 
Este  apellido  le  basta, 
En  vez  del  Cid  don  Rodrigo 
Que  conjuró  alianza, 
Por  la  pro  de  su  rey  muerlo 
Con  infame  reto  os  carga. 
A  vuestro  cabildo  vengo 
Con  estos  cuatro  en  compaña 
Ciudadanos,  fijos  mió?, 
De  Lain  Calvo  sangre  honrada. 
Tardóme  un  poco  en  venir, 
Que  pláticas  no  me  agradan 
Cuando  los  negocios  piden 
Obras,  valor  y  venganza.  — 
A  una  el  vípjo  y  sus  fijos 
Los  largos  capuce?  rasgan, 
Quedando  en  armas  lucidas, 
Lloró  de  nuevo  la  infanta, 
Los  viejos  graves  se  admiran, 
La  infanta  su  ser  alaba, 
Porque  todos  daban  voces 
Y  nadie  quien  lidie  daba. 
Arias  Gonzalo  prosigue 
Diciendo  :  —  Recibe,  Urraca, 
Mis  cana?  para  con; 
Mis  fijos  [ara  batalla: 
Dales  tu  mano,  señora, 
Que  su  juventud  lozana 
Será  invencible,  si  fuere 
De  tu  mano  real  tocada. 
Honrar  ala  gente  buena, 

Y  esotra  común  pagarla, 

Le  cumple  al  rey  que  desea 
Domeñar  fuerzas  contrarias, 

Y  con  sai  gre  d 

One  se  quite  aquella  mancha 
Que  á  ti  y  á  tu  pueblo  reta 
Con  tan  insufrible  infamia  : 

Y  si  esta  sangre,  que  es  buena 

Y  se  ha  de  vender  muy  cara, 
Faltare,  su  muerte  honrosa 
Viva  mantendrá  su  fama. 

Yo  seré  el  quinto  y  primero 
Que  volver"  por  la  «ansa. 
Aunque  mi  vi 
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Mocedad  noble  afrentada 
Al  campo  me  voy,  señe  a, 
No  me  deis  por  esto  gracias, 
Que  el  buen  vasallo  al  buen  rey 
Debe  hacienda,  vida  y  fama. 

v.  —  (¿anónimo.) 

El  hijo  de  Arias  Gonzalo, 
El  mancebito  Pedro  Arias, 
Para  responder  á  un  reto 
Velando  estaba  unas  armas. 
Era  su  padre  el  padrino, 
La  madrina  doña  Urraca, 

Y  el  obispo  de  Zamora 
Es  el  que  la  misa  canta : 
El  altar  tiene  compuesto, 

Y  el  sacristán  perfumaba 
A  san  Jorge  y  san  Román, 

Y  á  Santiago  el  de  España: 
Estaban  sobre  la  mesa 

Las  nuevas  y  frescas  armas, 
Dando  espejos  á  los  ojos 

Y  esfuerzo  á  qu¡en  las  miraba. 
Salió  el  obispo  vestido, 

Dijo  la  misa  cantada, 

Y  el  arnés  pieza  por  pieza 
Bendice,  y  arma  á  Pedro  Arias. 
Enlázale  el  rico  yelmo. 

Que  como  el  sol  relumbraba, 
Relevado  de  mil  flores, 
Cubierto  de  plumas  blancas. 
Al  armarle  caballero 
Sacó  el  padrino  la  espada, 
Dándole  ron  ella  un  golpe 
Le  dice  aquestas  palabras: 
—  Caballero  eres,  mi  hijo, 
Hidalgo  y  de  noble  casta, 
Criado  en  buenos  respetos 
Desde  los  podios  del  ama  : 
llágate  Dios  tal  que  seas 
Como  yo  deseo  que  salgas, 
En  los  trabajos  sufrido, 
Esforzado  en  las  batallas, 
Espanto  de  tus  contrarios, 
Venturoso  con  la  espada, 
De  tus  amigos  y  gentes 
Muro,  esfuerzo  y  esperanza: 
No  te  agrados  de  traidores 
Ni  les  mires  á  la  cara, 
De  quien  de  tí  se  fiare 
No  le  engañes,  que  te  engañas  : 
Perdona  al  vencido  triste 
Que  no  puede  lomar  Lama, 


No  des  lugar  que  tu  brazo 
Rompa  las  medrosas  armas; 
Mas  en  tanto  que  durare 
En  tu  contrario  la  saña, 
No  dudes  el  golpe  fiero 
Ni  perdones  la  estocada : 
A  Zamora  te  encomiendo 
Contra  don  Diego  de  Lara, 
Que  nada  siente  de  honra 
Quien  no  defiende  su  casa.  — 
En  el  libro  de  la  misa 
Le  toma  jura  y  palabra; 
Pedrarias  dice:  —  Sí  otorgo 
Por  aquestas  letras  santas.  — 
El  padrino  le  dio  paz, 

Y  el  fuerte  escudo  le  embraza 

Y  doña  Urraca  le  ciñe 

Al  lado  izquierdo  la  espada. 

vi.  —  (Anónimo.)  (1) 
Arias  Gonzalo  responde 
Diciendo  que  han  mal  hablado; 
Mandan  asinar  varones 
Que  juzguen  en  este  caso. 
Doce  salen  de  Zamora 

Y  otros  doce  van  del  campo. 
Arias  Gonzalo  se  armaba 
Para  combatir  el  pacto, 
Consigo  lleva  cuatro  hijos 

Que  en  el  mundo  Dios  le  ha  dado ; 
A  todos  los  de  Zamora 
Desta  manera  ha  hablado  : 

—  Varones  de  gran  estima, 
Los  pequeños  y  d'estado, 

Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Que  en  la  muerte  de  don  Sancho 

Y  en  la  traición  de  Vellido 
Pueda  i  ucontrarse  culpado, 
Dígalo  muy  prestamente, 

De  deeillo  no  haya  empacho. 
Que  mas  quiero  irme  en  destierro 

Y  en  África  desterrado, 

Que  no  en  campo  sor  vencido 
Por  alevoso  y  malvado.  — 
Todos  dicen  prestamente 
Sin  alguno  estar  callado: 

—  Mal  fuego  nos  queme,  conde, 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado; 
No  hay  en  Zamora  ninguno 
Que  tal  hubiese  mandado: 

El  traidor  Vellido  Dolfos 
Por  sí  solo  lo  ha  acordado, 
Bien  podéis  vos  ir  seguro, 
Id  con  Dios,  Arias  Gonzalo. 


(O  Al  mi-rao 
ia  que  es  mal 


,'sun!o  boy  uno  en  los  romances  de  Scpúlveda,  que  empi 
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[Anónimo.] 


Ya  se  salen  por  la  puerta, 
Por  la  que  salía  al  campo, 
Arias  Gonzalo  y  sus  hijos 
Todos  juntos  á  so  lado. 
Él  quiere  ser  el  primero 
Porque  en  la  muerte  no  ha  estado 
De  don  Sancho,  mas  la  infanta 
La  batalla  le  ha  quitado, 
Llorando  de  los  sus  ojos 

Y  el  cabello  destrenzado : 

—  ¡  Ay !  ruégovos  por  Dios,  dice, 
El  buen  conde  Arias  Gonzalo, 
Que  dejéis  esta  batalla 

Porque  sois  viejo  y  cansado, 
Dejaisme  desamparada 

Y  todo  mi  haber  cercado, 
Ya  sabéis  como  mi  padre 
A  vos  dejó  encomendado 
Que  no  me  desamparéis, 
Knde  mas  en  tal  estado.  — 
En  oyendo  aquesto  el  conde 
Mostróse  muy  enojado: 

—  Dejédesme  ir,  mi  señora, 
Que  yo  estoy  desafiado 

Y  ten!_'0  de  hacer  batalla, 
Porque  fui  traidor  liamado.  — 
Con  la  infanta,  caballeros 
Juntos  al  conde  han  rosado 
Que  les  deje  la  batalla, 

Que  la  tomarán  de  grado. 
iJesque  el  conde  vido  aquesto 
Recibió  pesar  doblado; 
Llamara  sus  cuatro  hijos 

Y  al  uno  dellos  ha  dado 
Las  sus  armas  y  su  escudo, 
El  su  estoque  y  su  caballo. 
Al  primero  le  "bendice 
Porque  era  del  muy  amado, 
Pedrarias  había  por  nombre, 
Pedrarias  el  castellano. 

Por  la  puerta  de  Zamora 
Se  sale  fuera  y  armado, 
Topárase  con  don  Diego, 
Su  enemigo  y  su  contrario: 

—  Sálveos  Dios,  don  Diego  Ordoñez, 

Y  él  os  haga  prosperado, 
En  las  armas  muy  dichoso, 
De  traiciones  libertado : 

Ya  sabéis  que  soy  venido 
Para  lo  que  está  aplazado, 
A  libertar  á  Zamora 
De  lo  que  le  han  levantado.  — 


Don  Diego  \r  respondiera 

Con  soberbia  que  ha  tomado  : 
—  Todos  juntos  sois  traidores, 
Por  tales  seréis  quedados.  — 
Vuelven  los  dos  las  espaldas 
Por  tomar  lugar  del  campo, 
Hiriéronse  juntamente 
En  los  pechos  muy  de  grado, 
Saltan  astas  de  las  lanzas 
Con  el  golpe  que  se  han  dado, 
No  se  hacen  mal  alguno 
Porque  van  muy  bien  armados. 
Don  Diego  dio  en  la  cabeza 
A  Pedrarias  desdichado, 
Cortárale  todo  el  yelmo 
Con  un  pedazo  del  casco; 
Desque  se  vido  herido 
Pedrarias  y  lastimado, 
Abrazárase  á  las  clines 

Y  al  pescuezo  del  caballo : 
Sacó  esfuerzo  de  flaqueza, 
Aunque  estaba  mal  llagado  : 
Quiso  ferir  á  don  Diego, 
Mas  acertó  en  el  caballo, 
Que  la  sangre  que  corría 

La  vista  le  había  quitado: 
Cayó  muerto  prestamente 
Pedrarias  el  castellano. 
Don  Diego  que  vido  aquesto 
Toma  la  vara  en  la  mano, 
Dijo  á  voces :  —  ¡  Ah  Zamora! 
¿Dónde  estás,  Arias  Gonaalo? 
Envia  el  hijo  secundo 
Que  el  primero  ya  es  finado.  — 
Envió  el  hijo  segundo 
Que  Diego  Arias  es  llamado. 
Tornara  á  salir  don  Diego 
Con  armas  y  otro  caballo, 

V  diérale  fin  á  aqueste 
Como  al  primero  le  ha  dado: 
El  conde  viendo  á  sus  hijos 
Que  los  dos  le  han  ya  faltado, 
Quiso  enviar  al  tercero, 
Aunque  con  temor  doblado: 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Dijo:  —  Ye,  mi  hijo  amado, 
Haz  como  buen  caballero 

Lo  que  tú  eres  obligado : 
Pues  sustentas  la  verdad, 
De  Dios  serás  ayudado, 
Venga  las  muertes  sin  culpa 
Que  han  pasado  tus  hermanos. 
Hernán  D'ams,  el  tercero, 
Al  palenque  habia  llegado, 


'i)  Esle  romance  está  unido  al  anterior  en  el 
Cancionero  de  Romances,  pero  en  el  Roman- 


cero del  Cid  eslá  separado  y  forma  uno  por  si 
solo. 
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RCtoiÁitáiiS  ni-i.  cid, 


Mucho  mal  quieté  á  don  Diego, 
Mucho  mal  y  mucho  daño. 
Alzó  la  mano  con  saña, 
Un  gran  golpe  le  habia  dado, 
Mal  herido  le  ha  en  eí  hombro, 
En  el  hombro  y  en  el  brazo. 
Don  Diego  con  el  su  estoque 
Le  hiriera  muy  de  su  grado, 
Htriéralo  en  la  cabeza, 
En  el  casco  le  ha  tocado. 
Recudió  el  hijo  tercero 
Con  un  gran  golpe  al  caballo, 
Que  hizo  ir  á  don  Diego 
Huyendo  por  todo  el  campo. 
Así  quedó  esta  batalla 
Sin  quedar  averiguado 
Cuáles  son  los  vencedores, 
Los  de  Zamora  ó  del  campo. 
Quisiera  volver  don  Diego 
A  la  batalla  de  grado, 
Mas  no  quisieron  ios  fieles, 
Licencia  no  le  han  dado. 

vía.  —  (Anónimo.) 

Ante  los  nobles  y  el  vulgo 
Dése  pueblo  zamorano 
Hablando  con  Diego  Ordoñez 
Está  el  viejo  Arias  Gonzalo. 
En  las  palabras  que  dice 
Con  pecho  feroz  y  airado 
Arias  demuestra  su  enojo, 
Y  Ordoñez  su  pecho  hidalgo. 
—  Cobarde,  el  viejo  le  dice, 
Animoso  con  muchachos, 
Pero  con  hombres  de  barba 
Tímido  cual  liebre  al  galgo; 
Si  yo  á  batalla  saliera 
No  viviérades  ufano, 
Ni  trajera  por  mis  hijos 
Aqueste  capuz  cerrado, 
Que  por  vos  el  de  Vivar 
Le  trajera  cual  le  traigo, 
Siendo  la  menor  hazaña 
Que  se  aplicara  á  mi  brazo, 
Pues  bien  sé  que  sois,  Ordoñez, 
Mas  arrogante  que  bravo, 

Y  sabéis  que  en  todo  tiempo 
Obro  mas  de  lo  que  hablo, 

Y  con  aquesto  sabéis 

Que  por  miedo  el  rey  don  Sancho 
Estorbó  que  los  tres  condes 
¡So  entrarán  conmigo  en  campo, 
Contando  mis  valentías 
Cuando  dijo  al  zamorano  : 
«  Melé  hierro  y  saca  sangre 

Y  espolea  ese  caballo ;  » 

Y  cuando  maté  á  los  dos, 


Por  el  que  se  fué  escapando 
Cual  si  yo  fuera  el  vencido 
Quedé  mi  barba  mesando; 

Y  también  como  los  condes, 
Porque  fueron  tan  osados, 
Del  encuentro  de  mi  lanza 
Volaron  de  los  caballos, 

A  cuya  causa  las  damas 
Dajaron  de  los  andamios, 

Y  á  competencia  mi  cuello 
Enlazaron  con  sus  brazos, 
Por  los  que  dieran  mancebos 
Sus  tiernos  y  verdes  años, 
Movidos  solo  de  envidia 

De  los  deste  viejo  cano. 
También  tendredes  memoria 
De  cuando  con  diez  paganos 
Tuve  solo  escaramuza 
Dando  de  diez,  nueve  al  campo; 

Y  con  aquesta  noticia 

De  cuando  vencí  á  Albenzaidos, 
Saliendo  de  industria  á  pié 

Y  el  diestro  moro  á  caballo, 
Cuando  le  dejé  la  vida 
Porque  dijo  :  «  Arias  Gonzalo, 
Mas  vale  ser  tu  vencido 

Que  ser  vencedor  de  un  campo.  » 

Y  otros  hechos  valerosos 

Que  el  mundo  dice  y  yo  callo, 
Porque  en  infinito  tiempo 
No  hay  tiempo  para  contallo. 
Porque  de  pavor  no  mueras 
Aqueste  esloque  no  arranco, 
Que  está  de  un  millón  de  muertos 
Boto  y  de  sangre  esmaltado. 
Estas  honrosas  hazañas 
Por  tu  infamia  y  mi  honor  saco; 
Las  tuyas  son  que  mataste 
Un  rapaz  y  otro  muchacho. — 
El  cortés  don  Diego  Ordoñez 
Templóse  de  cortesano, 
Respondiendo  á  voces  alias. 
Con  órgano  hiimi  de  y  bajo; 

Y  con  el  rostro  risueño, 
Un  poco  torcido  el  brazo, 
De  codo  sobre  la  espada, 

Y  el  rostro  sobre  la  mano, 
Le  dice  :  —  Aquesas  proezas 

Y  esos  hechos  soberano-, 
El  cielo  y  tu  buena  suerte 
Se  las  concedió  á  tu  brazo  : 
En  tu  causa  soy  testigo, 

Y  por  serlo  en  razón  valgo, 

Y  tú  en  las  mias  no  vales 
Por  testigo  apasionado, 

Y  aunque  puedo  referirte 
Valentías  y  hechos  raros 
Que  casi  imitan  los  tuyos, 
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Aunque  á  los  tuyos  agravio. 

Solo  diré  por  honrarme 

Cou  lo  que  me  has  deshonrado, 

Que  les  di  muerte  á  dos  hijos 
Del  que  ha  sitio  tan  honrado 
Que  se  ha  atrevido  á  venir 
Al  real  de  su  contrario. 
Repórtate,  Gonzalo  Arias, 
Repórtate,  Arias  Gonzalo.— 
El  viejo  que  ya  tenia 
El  corazón  desfogado, 
Conoció  haber  emprendido 
Un  hecho  muy  temerario; 
Desto  y  del  valor  de  Ordoñez 
Viéndose  tan  obligado, 
Profesando  su  amistad 
Le  pide  la  amiga  mano. 
Dióla  don  Diego  de  Lara 
Con  un  semblante  gallardo, 

Y  tras  darla,  el  uno  al  otro 
Enreda  y  cruza  los  brazos. 
Celebran  las  amistades 
Todos  y  el  Cid  castellano, 

Y  con  esto  dio  la  vuelta 
A  Zamora  Arias  Conzalo. 

íx.  —  [Anónimo.)  (i) 

Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  la  sangre  zamorana 
De  los  tres  hijos  queridos 
Del  buen  viejo  Gonzalo  Arias  : 
Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  las  piezas  de  las  armas, 

Y  del  batir  de  los  golpes 
Surcada  la  empalizada. 
Rodrigo  Arias  queda  muerto 
En  medio  de  la  estacada, 

Y  su  caballo  á  don  Diego 
Sacó  fuera  de  la  raya, 

Y  aun  el  animoso  Ordoñez 
Voiver  quiere  á  la  batalla 
Para  lidiar  con  los  dos 

Que  por  vencer  le  quedaban. 
El  viejo  Anas  armado 
Furioso  empuña  la  lanza, 
Que  quiere  vengar  con  ella 
Tanta  sangre  d-rramada. 
Con  la  voz  ronca  y  honible 
Por  medio  de  todos  pasa, 


Y  al  matador  de  sus  hijos 
Dice  airado  estas  palabras  : 

—  Pues  la  sangre,  ardiente  joven, 
Crudo  lobo,  no  te  baila, 
Mata  tu  sed  con  la  mia, 
De  un  viejo  que  te  desama, 
Que  yo  beberé  la  tuya 
Con  que  mitigue  mi  saña, 

Y  acompañaré  mis  hijos 
En  la  muerte  por  su  patria. 


x.  —  (Anónimo.) 

Por  aquel  postigo  viejo 
Que  nunca  fuera  cerrado 
Vi  venir  pendón  bermejo 
Con  trecientos  de  á  caballo: 
En  medio  de  los  trecientos 
Viene  un  monumento  armado, 

Y  dentro  del  monumento 
Viene  un  ataúd  de  palo, 

Y  dentro  del  ataúd 
Venia  un  cuerpo  finado 
Qu'era  el  de  Fernando  D'arias, 
El  hijo  de  Arias  Gonzalo. 
Llorábanle  cien  doncellas, 
Todas  ciento  hijosdalgo, 
Todas  eran  sus  parientas 
En  tercero  y  cuarto  arado, 
Las  unas  le  dicen  primo, 
Otras  le  llaman  hermano, 
Las  otras  decían  tio, 
Otras  lo  llaman  cuñado, 
Sobre  todas  lo  lloraba 
Aquesa  Urraca  Hernando. 
¡  Y  cuan  bien  que  las  consuela 
Ese  viejo  Arias  Gonzalo! 
—  ¿Porqué  llorará,  mis  doncellas? 
¿  Porqué  hacéis  tan  grande  llanto 
No  lloréis  así,  señoras, 
Que  no  es  para  lloraüo, 
Que  si  un  hijo  me  han  muerto 
Aquí  me  quedaban  cuatro; 
rto  murió  por  las  tabernas 
Ni  á  las  tablas  jugando, 
Mas  murió  sobre  Zamora 
Vuestra  honra  bien  guardando  : 
Murió  como  caballero 
Con  sus  armas  peleando. 


(1)  El  mismo  asunto  que  el  del  aiitei ior 
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CUARTA  PARTE 
DE    LOS    ROMANCES   DEL   CID 


QUE    TRATA    DE    SLS    HECHOS 


EL   REINADO    DE  ALFONSO    VI    EL   BRAVO,    Y   DE   SU   ML'EUTE. 


I.  —  (A?ió?iimo.)  (1) 

Doña  Urraca,  aquesa  infanta  (2), 
Mensajeros  ha  enviado 
Que  vayan  con  las  sus  cartas 
A  don  Alfonso  su  hermano, 
El  cual  estaba  en  Toledo 
Del  rey  moro  acompañado. 
Toman  caballos  y  postas 
Los  mas  ligeros  y  flacos, 
Caminan  dias  y  noches 
Con  camino  apresurado  : 
Llegaron  presto  á  Toledo  ; 
En  un  lugar  muy  poblado, 
Olías  habia  por  nombre, 
Olías  el  saqueado, 
Toparon  á  Peranzures, 
Un  caballero  afamado 
Que  en  libertar  á  su  rey 
Mucho  tiempo  ha  trabajado  : 
Llamara  los  mensageros 
En  un  lugar  apartado, 
Cortárales  las  cabezas, 
Las  cartas  les  ha  tomado, 
Fuérase  para  Toledo 
Sin  á  nadie  haber  topado: 
Fuese  para  don  Alfonso 
Que  del  era  muy  amado, 
Contóle  toda  la  muerte 
Que  fué  dada  al  rey  don  Sancho, 
Y  como  por  él  venían 
Para  dalle  su  reinado; 
Que  lo  tuviese  secreto 
Porque  al  rey  parte  no  ha  dado. 
Respondió  el  rey  que  si  haria, 
Que  no  tuviese  cuidado. 
Fuérase  el  rey  don  Alfonso, 
Cuando  deste  se  ha  apártalo, 
A  ese  rey  Alimaimon, 


Que  á  Toledo  habia  tomado; 
Díjole  secretamente 
Todo  lo  que  habia  pasado, 
Porque  siempre  don  Alfonso 
Fué  discreto  y  avisado, 

Y  pensó  que  si  estas  nuevas 

De  otro  el  rey  fuese  informado, 
Que  no  le  vendría  bien, 
Sino  mucho  mal  y  daño. 
Pero  respondióle  el  rey 
Con  gran  placer  que  ha  tomado  : 
—Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra 
Que  tu  Dios  te  ha  consejado, 
Porque  tengo  en  los  caminos 
Mucha  gente  de  caballo 
Que  te  guarden  las  salidas 

Y  las  entradas  y  pasos  : 
Si  salieras  sin  licencia 
Tú  fueras  despedazado, 
Mas  pues  eres  tú  tan  fiel, 
Galardón  te  será  dado.— 
Sentáronse  en  una  mesa 

Y  el  ajedrez  han  tomado  : 
Juega  tanto  don  Alfonso 
Que  el  rey  estaba  enojado, 
Tres  veces  le  dijo  :  —  Yete, 
Vete  y  salte  del  palacio. — 
Don  Alfonso  muy  contento 
Fuese  á  su  casa  de  grado, 
Fuese  ton  él  Peranzures, 

Que  desto  mucho  se  ha  holgado. 
Toma  sogas  y  maromas 
Por  salvar  del  muro  abajo, 
Afuera  caballos  tienen, 
Todos  están  en  el  campo. 
Sálense  á  la  media  noche 
Que  está  todo  asosegado, 
Cubierto  con  las  estrellas 
Y  con  la  luna  alumbrado. 


(i)  Este  romance,  el  de:  «  Arias  Gonzalo 
responde,  »  y  el  de :  «  Ya  se  salen  por  la 
puerta,  •<  forman  uno  solo  en  el  Cancionero  de 

Romances. 


(2)  Desde  aquí  empiezan  los  romances  que 
tratan  del  juramento  exigido  y  tomado  por  el 
Cid  al  rey  Alfonso  VI,  hasta  que  este  le  des- 


Cid  al  rey 
terró. 
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Bajan  por  Sant  Agustín, 
l'n  monesterio  cercado, 
í.erca  está  de  la  ribera 
Ueaquese  rio  de  Tajo, 
Sálense  hacia  la  vega 

Y  en  el  camino  han  entrado ; 
No  paran  noche  ni  dia, 
Porque  no  hayan  de alcanzallos  : 
Llegan  muy  presto  á  Zamora 
Que  es  pueblo  muy  bien  cercado, 
Sus  vasallos  lo  reciben, 
Aunque  no  le  habían  jurado. 
Hablando  está  con  su  hermana 
De  la  muerte  de  su  hermano, 
Cuando  salió  un  caballero 

Que  Ruy  Diaz  es  llamado: 

Este  nunca  habia  querido 

A  su  rey  besar  la  mano, 

Hasta  que  por  juramento 

Pruebe  ser  libre  y  salvado 

De  la  muerte  que  fué  dada 

A  su  hermano  el  rey  don  Sancho, 

Porque  nadie  de  los  suyos 

Nunca  en  esto  ha  sido  osado 

De  tomar  tal  juramento 

Sino  el  Cid,  que  es  muy  honrado. 

En  esto  respondió  el  rey, 

Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado  : 

—  ¿Cuál  causa,  vasallos  mios, 
Cuál  es  la  causa  y  pecado 
Que  solo  Ruy  Diaz  queda 
Que  no  me  besa  la  mano? 

Yo  siempre  le  hice  honra 
Como  mi  padre  ha  mandado, 
Siempre  le  hice  mercedes, 
De  todos  es  mas  privado.— 
Allí  respondiera  el  Cid 
Con  semblante  mesurado  : 

—  Don  Alfonso,  don  Alfonso, 
Por  fuerza  tenéis  vasallos, 
Que  todos  tienen  sospecha 
Que  vos  solo  sois  culpado 
De  la  muerte  que  fué  dada 

A  vuestro  hermano  en  el  campo, 

Y  cualquier  que  me  quisiere 
Por  contino  y  por  vasallo 
Pagaráme  muy  buen  sueldo, 

Y  sino  soy  libertado, 

Que  ser  siervo  de  traidores 
No  me  cumple  ni  es  mi  grado  : 
Vos  haréis  el  juramento 
Que  todos  han  demandado.— 
Mucho  se  holgó  el  rey 
De  lo  que  el  Cid  ha  hablado  : 

—  Dios  os  ponga  en  honra,  el  Cid, 
En  gran  honra  y  gran  estado. 
Ruego  á  la  Virgen  María 

Y  á  su  Hijo  muy  amado 


Que  muriese  por  tal  muerte 
Como  murió  el  rey  don  Sancho, 
Si  fui  en  dicho  ni  en  hecho 
De  la  muerte  de  mi  hermano, 
Aunque  como  sabéis  todos 
Me  tuvo  el  reino  forzado: 
Por  tanto  os  ruego,  señores, 
Como  amigos  y  vasallos, 
Que  deis  orden  y  manera 
Como  desto  sea  librado.— 
Allí  respondieran  todos 
Sus  vasallos  y  criados  : 

—  Este  juramento,  el  rey, 
En  Burgos  debreis  jurarlo, 
En  Santa  Águeda  la  iglesia 
Do  juran  los  hijosdalgo, 
Vos  y  doce  caballeros 

De  los  vuestros  toledanos.— 
Él  fué  desto  muy  contento 

Y  luego  lo  hace  de  grado. 
En  Santa  Águeda  de  Burgos 
Estaba  el  rey  asentado 
Cuando  se  llegó  el  Cid 

Con  un  libro  en  la  su  mano, 
En  que  están  los  evangelios 

Y  un  crucifijo  pintado  : 
Comienza  desta  manera, 
Desla  manera  ha  hablado  .- 

—  Todos  venís  con  el  rey 
Porque  jure  y  sea  librado : 
Si  cualquiera  de  vosotros 
En  aquesto  habéis  estado 
O  si  vos,  rey  don  Alfonso, 

De  cruel  muerte  seáis  matados. 
—Amen,  amen,  dijo  el  rey, 
Que  de  tal  no  soy  culpado.— 
Los  sus  vasallos  entonces 
Las  llaves  le  han  entregado; 
Alzáronlo  por  su  rey, 
Todos  le  besan  las  manos, 
A  todos  hace  mercedes, 
De  todos  es  muy  amado. 

ii.  —  (Anónimo.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Que  non  cuidaba  reinar, 
Desterrárale  don  Sancho 
Por  su  reino  le  quitar. 
Doña  Urraca  á  don  Alfonso 
Mensagero  fué  á  enviar, 
Las  nuevas  que  le  traían 
A  él  gran  placer  le  dan. 

—  Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
Que  te  envían  á  llamar; 
Castellanos  y  leoneses 

Por  rey  alzado  te  han 

Por  la  muerte  de  don  Sancho 
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Que  Vellido  fué  á  matar  : 
Solo  entre  todos  Rodrigo, 
Que  no  te  quiere  acetar, 
Porque  amaba  mucho  al  rey 
Quiere  que  hayas  de  jurar 
Que  en  la  su  muerte,  señor, 
No  tuviste  que  culpar. 

—  Bien  vengáis,  los  mensageros, 
Secretos  queráis  estar, 

Que  si  el  rey  moro  lo  sabe 
Él  aquí  nos  detendrá.  — 
El  conde  don  Peranzures 
Un  consejo  le  fué  á  dar, 
Que  caballos  bien  herrados 
Al  revés  habían  de  herrar. 
Descuélgame  por  el  muro, 
Sálense  de  la  ciudad, 
Fueron  á  dar  á  Castilla 
Do  esperándolos  están. 
Al  rey  le  besan  la  mano, 
El  Cid  no  quiere  besar, 
Sus  parientes  castellanos 
Todos  juntado  se  han. 

—  Heredero  sois,  Alfonso, 
Nadie  os  lo  quiere  negar; 
Pero  si  os  place,  señor, 
Non  vos  debe  de  pesar 
Que  nos  fagáis  jurameiiio 
Cual  vos  lo  quieren  tomar. 
Vos  y  doce  de  los  vuesos, 
Los  que  vos  queráis  nombrar, 
De  que  en  la  muerte  del  rey 
Non  tenedes  que  culpar. 

—  Pláceme,  los  castellanos, 
Todo  os  lo  quiero  otorgar.  — 
En  Santa  Gadea  de  Burgos 
Allí  el  rey  se  va  á  jurar, 
Rodrigo  tomó  la  jura 

Sin  nú  punto  mas  tardar, 
Y  en  un  cerrojo  bendito 
Le  comienza  á  conjurar  : 

—  Don  Alfonso,  y  los  leoneses, 

>^ue  en  la  muerte  de  don  ■ 

avistéis  que  culpar 
Ni  tampoco  della  os  plugo, 

Ni  á  ella  disteis  lugar  : 
Mala  muerte  hayáis,  Alfonso, 
Si  non  dijerdes  verdad, 
Villanos  sean  en  ella 
Non  üdalgos  de  solar, 
Que  non  sean  castellanos 
Por  mas  deshonra  vos  dar, 
Sino  de  Asturias  de  Oviedo 
Que  non  vos  tengan  piedad. 

—  Amen,  amen,  dijo  el  rey, 
Que  n<  'i  foí  ( ii  tal  maldad.  — 
r,,  -  veces  tomó  la  ¡uro. 


Tantas  le  va  á  preguntar. 
El  rey  viéndose  afincado, 
Contra  el  Cid  se  fué  á  airar  : 

—  Mucho  me  afincáis,  Rodrigo, 
En  lo  que  no  hay  que  dudar, 
Cras  besarme  heis  la  mano 

Si  agora  me  hacéis  jurar. 

—  Si  señor,  dijera  el  Cid, 

Si  el  sueldo  me  habéis  de  dar 
Que  en  la  tierra  de  otros  reyes 
Afijosdalgos  les  dan; 
Cuyo  vasallo  yo  fuere 
También  me  lo  ha  de  pagar, 
Si  vos  dármelo  quisiéredes 
A  mí  placer  me  vendrá.  — 
El  rey  por  tales  razones 
Contra  el  Cid  se  fué  á  enojar, 
Siempre  desde  allí  adelante 
Gran  tiempo  le  quiso  mal. 

ni.  —  [Anónimo.) 

Hizo  hacer  al  rey  Alfonso 
El  Cid  un  solemne  juro 
Delante  de  muchos  grandes 
Que  se  hallaron  en  Burgos. 
Mandó  que  con  él  viniesen 
Doce  caballeros  suyos 
Para  que  con  él  j  urasen 
Cada  cual  uno  por  uno 
En  la  muerte  de  don  Sancho 
Que  lo  mataron  seguro 
En  el  cerco  de  Zamora 
A  traición  y  junto  al  muro. 
Y  cuando  en  el  templo  santo 
Estuvieron  todos  juntos, 
Levantóse  del  escaño 
El  Cid,  y  aquesto  propuso  : 

—  Por  aquesta  santa  casa 
Donde  estamos  ende  ayuso, 
Que  digades  la  verdad 

De  aquesto  que  vos  pregunto. 
Si  vos,  rey,  fuisteis  la  causa. 
0  de  los  vuesos  algut.o 
En  la  muerte  de  don  Sancho, 
Hayáis  la  muerte  que  él  hubo.  - 
Todos  dijeron  :  Amen ; 
Mas  el  rey  quedó  confuso, 
Pero  por  cumplir  el  voto, 
Respondió  :  —  Lo  mesmo  juro. 
Fincó  la  rodilla  en  tierra 
Por  facer  la  corte  ayuso, 
El  Cid  delante  de  todos 
Al  rey  le  fabla  sesudo  : 

—  Si  ayer  non  vos  besé  mano, 
Mi  rey,  á  ello  fui  temido, 
Mas  agora  vos  la  beso 

Co  i  tndo  mi  evado  y  gusío- 
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hn  esto  que  aquí  he  fablado 
Nos  os  he  fecho  agravio  alguno. 
Que  esto  debiera  al  rey  Sancho 
Como  leal  vasallo  suyo, 
Y  si  aquesto  non  fieiera 
Yo  quedara  por  perjuro, 
Et  non  por  buen  caballero 
Me  tuviera  todo  el  vulgo. 

iv.  —   {Anónimo.)   (1) 

En  Santa  Agüela  de  Burgos 
Do  juran  los  hijosdalgo. 
Le  tomaban  jura  á  Alfonso 
Por  la  muerte  de  su  hermano, 
Tomábasela  el  buen  Cid, 
Ese  buen  Cid  castellano, 
Sobre  un  cerrojo  de  fierro 

Y  una  ballesta  de  palo, 

Y  con  unos  evangelios 

Y  un  cruciüjo  en  la  mano. 
Las  palabras  son  tan  fuertes, 
Que  al  buen  rey  ponen  espanto  : 
—  Villanos  mátenle,  Alfonso, 
Villanos,  que  no  üdalgos 

De  las  Asturias  de  Oviedo 

Que  no  sean  castellanos; 

Mátente  con  aguijadas 

No  con  lanzas  ni  con  dardos, 

Con  cuchillos  cachicuernos 

No  con  puñales  dorados, 

Abarcas  traigan  calzadas 

Que  no  zapatos  con  lazo, 

Capas  iraigan  aguaderas 

No  de  contray  ni  frisado, 

Con  camisones  de  estopa 

No  de  holanda,  ni  labrados, 

Cabalguen  en  sendas  burras 

Que  no  en  muías  ni  en  caballo? 

Frenos  traigan  de  cordel 

Que  no  cueros  fogueados, 

Mátente  por  las  aradas 

Que  no  en  villas  ni  en  poblado, 

Saquéate  el  corazón  vivo 

Por  el  siniestro  costado, 

Si  no  dices  la  verdad 

De  lo  que  eres  preguntado, 

Sobre  si  fuiste  ó  no 

En  la  muerte  de  tu  hermano.  - 

Las  juras  eran  tan  fuertes 

Que  el  rey  no  las  ha  otorgado  : 

Allí  habló  un  caballero 

Que  del  rey  es  mas  privado  : 


—  Haced  la  jura,  buen  rey, 
No  tengáis  ileso  cuidado, 
Que  nunca  fué  rey  traidor, 
Ni  papa  descomulgado.  — 
Jurado  habia  el  buen  rey 

Que  en  tal  nunca  fué  hallado; 
Pero  también  dijo  presto 
Malamente  y  enojado : 

—  Muy  mal  me  conjuras,  Cid, 
Cid,  muy  mal  me  has  conjurado, 
Porque  hoy  le  tomas  la  jura 

A  quien  has  de  besar  mano. 
Vete  de  mis  tierras,  Cid, 
Mal  caballero  probado, 
Y  no  vengas  mas  á  ellas, 
Dende  este  dia  en  un  año. 

—  Pláceme,  dijo  el  buen  Cid, 
Pláceme,  dijo,  de  grado, 

Por  ser  la  primera  cosa 
Que  mandas  en  tu  reinado: 
Por  un  año  me  destierras, 
Yo  me  destierro  por  cuatro.  — 
Ya  se  parlia  el  buen  Cid 
A  su  destierro  de  grado 
Con  trecientos  caballeros, 
Todos  eran  hijosdalgo, 
Todos  son  hombres  mancebos. 
Ninguno  allí  no  habia  cano, 
Todos  llevan  lanza  en  puño 
Con  el  fierro  acicalado, 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado, 

Y  no  le  faltó  al  buen  Cid 
Adonde  asentar  su  campo. 

v.  —  (Anónimo.)   (2) 

Fincad  ende  mas  sesudo, 
Don  Rodrigo,  con  vos  fablo, 
Catad  que  soy  vuestro  rey 
Maguer  que  no  esté  jurado. 

Y  este  cerrojo  de  hierro 

Y  esta  ballesta  de  palo, 
Como  fincan  en  mi  jura 
Fincan  también  en  mi  agravio. 
Yo  fago  testigo  á  Dios 

Y  á  nuestro  patrón  Santiago, 
Que  non  he  sido  traidor 

En  la  muerte  de  don  Sancho. 
Non  mostréis  con  ser  sañudo 
Ser,  Rodrigo,  apasionado, 
Que  maguer  que  haya  razón 
Se  ha  de  humillar  el  vasallo. 


(i)  Es  con  algunas  variantes  el  mismo  de  :  "En  Santa  Gadea  de  Burgos, u  del  Romancero  de1 
Cid,  'jus  se  suprime  por  lo  mismo  y  por  estar  modernizad^. 
(i)  Es  al  mismo  asiinín  rie  los  Pnleriorps- 
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Si  con  las  huestes,  Rodrigo, 
Fincados  sañudo  y  bravo, 
Sed  con  los  reyes  humilde, 
Y  seréis  mas  estimado. 
Non  eclipséis  con  la  lengua 
Los  fechos  de  vuestros  brazos, 
Que  el  fablar  sin  ocasión 
Es  de  homes  afeminados. 
Bien  se  me  lembra  del  tiempo 
Que  como  noble  soldado 
Habéis  servido  en  las  lides 
A  mi  padre  don  Fernando, 
Mas  non  vos  ensoberbezcan 
Los  triunfos  que  heis  alcanzado, 
Que  es  la  jactancia  un  borrón 
Que  borra  fechos  muy  claros. 
Decís  que  si  parte  he  sido 
En  la  muerte  de  mi  hermano 
Que  me  den  villanos  muerte, 
Fablais  bien,  serán  villanos  : 
Non  fincará  contra  rey, 
Ningún  vasallo  íidalgo, 
Que  un  fidalgo  nunca  emprende 
Facer  tal  desaguisado.  — 
Esto  dijo  don  Alfonso 
Teniendo  puesta  la  mano 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 
Yuna ballesta  de  palo. 

vi.  —  (Anónimo.)  (1) 

Por  la  muerte  que  le  dieron 
En  Zamora  al  rey  don  Sancho 
Han  jurado  al  rey  Alfonso 
Los  hombres  buenos  y  honrados 
Castellanos  y  leoneses, 
Con  gallegos  y  asturianos. 
El  Cid  rehusa  la  jura 
Y  asi  el  buen  rey  le  ha  fablado  : 
—  Decid,  ¿porqué  non  queréis, 
Buen  Cid,  besarme  la  mano, 
Pues  que  lo  han  hecho  los  grandes 
Cuantos  hay  en  mi  reinado?  — 
El  Cid  respondió  :  —  Señor, 
Ficiéralo  de  buen  grado, 
Si  no  fuera  por  el  vulgo 
Que  gran  sospecha  ha  tomado 
Que  por  vuestra  orden  y  mía 
A  traición  murió  don  Sancho. 
Para  que  mejor  se  entienda 
La  verdad  y  lo  contrario, 
Es  bien  que  fagáis  la  jura 
En  un  altar  consagrado 
De  que  nunca  hubiste  parte 
En  fecho  tan  feo  y  malo.— 


El  rey  fué  contento  desto, 
Y  en  un  altar  consagrado 
Ambas  las  dos  manos  puso 
Sobie  un  evangelio  santo, 
Diciendo  non  haber  parte 
En  la  muerte  de  su  hermano. 
El  Cid  tres  veces  repite, 
Por  lo  que  el  rey  enojado 
Le  dijo  :  —  Basta  que  hagáis 
Lo  justo  y  no  demasiado, 
Pero  yo  juro  y  prometo 
Que  presto  me  haga  vengado. 
—  Buen  rey,  faced  vuestra  guisa, 
Respondió  el  Cid  sosegado, 
Que  yo  tengo  hecho  mi  oficio 
Como  caballero  honrado. 

vil.  —  (Sepúlveda.) 

Ese  buen  Cid  Campeador 
Ya  se  parte  de  Castilla  : 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
Lleva  su  mensagería 
A  Almucanis  ese  moro 
Rey  de  Córdoba  y  Sevilla, 
Para  que  le  den  las  parias 
Pasadas  que  le  debía. 
En  Sevilla  estaba  el  Cid 
Faciendo  á  lo  que  venia, 
Mudafar,  rey  de  Granada, 
A  Almucanis  mal  queria, 
Caballeros  castellanos 
Mudafar  consigo  habia, 
Son  de  los  mas  estimados 
Que  habia  dentro  en  Castilla  : 
Don  García  Ordoño  el  uno 
Que  conde  todos  decían, 
Fernán  Sánchez  era  el  otro, 
Yerno  del  rey  don  García, 

Y  Lope  Sánchez  su  hermano 
Estaba  en  su  compañía, 

Y  otro  caballero  honrado, 
Diego  Pérez  se  decía  : 
Ellos  con  grandes  poderes 
Con  el  Mudafar  venían 
Contra  Almucanis,  el  rey 
Que  pechero  es  de  Castilla. 
El  Cid  cuando  aquesto  supo 
Mucho  pesado  le  habia, 
Enviárales  sus  caí  tas 

Y  en  ellas  así  decía: 

«  Que  non  vengan  con  su  gente, 
«  Contra  el  reino  de  Sevilla, 
«  Que  es  pechero  al  rey  Alfonso 
«  Con  quien  amistad  tenia  •• 


Es  al  asunto  délos  anteriores,  pero  el  mejor  considerándolo  corno  poesía. 
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«  Y  si  lo  quieren  facer, 
«  Que  su  rey  ayudaría 
«  A  Almucanis  su  vasallo, 
«  Que  otra  cosa  no  pedia.  » 
Recibido  han  las  cartas, 
Mas  en  nada  las  tenian  : 
Entran  en  tierras  del  rey, 
Del  rey  moro  de  Sevilla, 
Quemando  van  y  estragando 
Fasta  Cabra  aquesa  villa. 
El  Cid  cuando  aquesto  supo 
Contra  ellos  se  partia  : 
Moros  llevaba  consigo. 
Cristianos  los  que  podia. 
Las  huestes  se  habían  juntado, 
El  Cid  mataba  y  heria: 
Muy  reñida  es  ia  batalla, 
Duiado  ha  casi  un  dia, 
Fasla  que  venciera  el  Cid 

Y  en  huida  los  ponia. 
A  caballeros  cristianos 

El  buen  Cid  muchos  prendía, 
De  moros  non  habia  cuenta 
Los  que  cautivado  habia. 
Tres  dias  tuviera  presos 
Los  ciistianos  que  vencia; 
Volvióse  con  gran  despojo 
A  Sevilla  do  partia  : 
Almucanis  dio  las  parias 
Yá  Castilla  se  volvia. 
Mucho  plugo  ;il  rey  Alfonso 
De  lo  que  el  Cid  fecho  habia, 

Y  de  aquel  dia  adelante 

Al  Cid  Campeador  decían. 

vin.  —  {Anónimo.)  (1) 

Fablando  estaba  en  el  claustro 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
El  buen  rey  Alfonso  al  Cid, 
Después  de  misa,  una  fiesta  : 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Per  pecados  de  Rodrigo 
Que  amor  disculpa  y  condena. 
Propuso  el  buen  rey  al  Cid 
El  ir  á  ganar  á  Cuenca, 

Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dice  tiesta  manera  : 

—  Nuevo  sois,  el  rey  Alfonso, 
Nuevo  rey  sois  en  la  tierra, 
Antes  que  á  guerras  vayadea 
Sosegad  las  vucsas  tierras. 
Muchos  daños  han  venido 


Por  los  reyes  que  se  ausentan, 
Que  apenas  han  calentado 
La  corona  en  la  cabeza : 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calumnia  propuesta 
En  la  muerte  de  don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  Vieja, 

Que  aun  hay  sangre  de  Vellido, 
Maguer  que  en  fidalgas  venas, 

Y  el  que  fizo  aquel  venablo 
Si  le  pagan  fará  treinta.  — 
Rermudo  en  lugar  del  rey 
Dice  al  Cid  :  —  Si  vos  aquejan 
El  cansancio  de  las  lides 

O  el  deseo  de  Jimena, 
ldvos  á  Vivar,  Rodrigo, 

Y  dejadle  ai  rey  la  empresa, 
Que  homes  tiene  tan  fidalgos 
Que  non  volverán  sin  ella. 

—  ¿Quién  vos  mete,  dijo  el  Cid, 
En  el  consejo  de  guerra, 
Fraile  honrado,  á  vos  agora 

La  vuesa  cogulla  puesta? 
Subidvos  á  la  tribuna 

Y  rogad  á  Dios  que  venzan, 
Que  non  venciera  Josué 

Si  Moisés  non  lo  ficiera. 
Llevad  vos  la  capa  al  coro, 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras, 

Y  el  rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  agena, 
Que  non  u:e  farán  cobarde 
El  mi  amor,  ni  la  mi  queja, 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 
A  Tizona,  que  á  Jimena. 

—  Home  soy,  dijo  Bermudo, 
Que  antes  que  entrara  en  la  regla, 
Si  non  vencí  reyes  moros, 
Encendré  quien  los  venciera; 

Y  agora  en  vez  de  cogulla, 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca 
Me  calaré  la   celada 

Y  pondré  al  caballo  espuela. 

—  Para  fugir,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser,  padre,  que  sea, 
Que  mas  de  aceite  que  sangre 
Manchado  el  hábito  muestra. 

—  Calledes,  le  dijo  el  rey, 

En  mal  hora,  que  no  en  buena; 
Acordársevos  debía 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  tenedes,  el  Cid, 
Que  farán  fablar  las  piedras, 
Pues  por  cualquier  niñería 


(i)  Aqui  empiezan  los  romances  delCid  des 
terrado hasla  que  conquistó  á  Valencia  y  envit 


parias  al  rey  Alfonso.  Se  comprenden  también 
los  de  Marlin  Felaez. 
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Facéis  campaña  ía  iglesia, = 
Pasaba  el  conde  de  Oñate 
Que  llevaba  la  su  dueña, 
Y  el  rey  por  facer  mesura 
Acompañóla  á  la  puerta, 

ix.  —  {Anónimo.) 

Si  atendéis  que  de  los  brazos 
Yos  alce,  atended  primero 
Si  no  es  bien  que  con  los  mios 
Cuide  subirvos  al  cielo  : 
Bien  estáis  afinojado, 
Que  es  pavor  veros  enhiesto, 
Que  asiento  es  asaz  debido 
El  suelo  de  los  soberbios  : 
Descubierto  estáis  mejor 
Después  que  se  han  descubierto 
De  vuesas  altanerías 
Los  mal  guisados  escesos. 
¿En  qué  os  habéis  empachado 
Que  deude  el  pasado  invierno 
Non  vos  han  visto  en  las  cortes, 
Puesto  que  cortes  se  han  fecho  ? 
¿  Porqué,  siendo  cortesano, 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesto  y  desviada 
Como  los  padres  del  yermo  ? 
Pues  aunque  vos  lo  pregunto 
Asaz  que  bien  os  entiendo, 
Bien  conuzco  vuesas  mañas 

Y  el  semblante  íalagüeño  ; 
Querréis  decir  que  cuidando 
En  mis  tierras  y  pertrechos 
Non  cuidades  de  aliñarvos 
La  barba  y  cabello  luengo. 
Al  de  Alcalá  contrallasteis 
Mis  treguas,  paz  y  concierto, 
Bien  couio  si  el  querer  mió 
Tuviérades  por  muy  vueso. 
A  los  fronterizos  moros 

Diz  que  tenéis  por  tan  vuesos 
Que  os  adoran  como  á  Dios; 
¡Grandes  algos  habréis  dellos! 
Cuando  en  mi  jura  os  hallasteis, 
Después  del  triste  suceso 
Del  rey  don  Sancho  mi  hermano 
Por  Vellido  traidor  muerto. 
Todos  besaron  mi  mano 

Y  por  rey  me  obedecieron, 
Solo  vos  me  contrallasteis 
Tomándome  juramento  : 
En  Santa  Gadea  lo  fice 
Sobre  los  cuatro  evangelios, 

Y  en  el  ballestón  dorado 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho. 
Matárades  á  Vellido 

Si  üciérais  como  bueno, 


Que  no  ha  faltado  quien  dijo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo  : 
Fasta  el  muro  lo  seguisteis 

Y  al  entrar  la  puerta  dentro 
Bien  cerca  estaba  quien  dijo 
Que  non  osasteis  de  miedo  : 

Y  nunca  fueron  los  mios 
Tan  astutos  y  mañeros 

Que  cuidasen  que  don  Sancho 
Muriese  por  mis  consejos; 
Murió  porque  á  Dios  le  plugo 
En  su  juicio  secreto, 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamientos. 
Por  estos  desaguisados. 
Desavenencias  y  tuertos, 
Con  título  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierro. 
Yo  tendré  vuesos  condados 
Fasta  saber  por  entero, 
Con  acuerdo  de  los  mios, 
Si  coníiscárvoslos  puedo. 
Non  repliquedes  palabra, 
Que  vos  juro  por  san  Pedro 

Y  por  san  Millan  bendito 
Que  podré  enforcaros  luego.— 
Estas  palabras  le  dijo 

El  rey  don  Alfonso  el  Sesto, 

Inducido  de  traidores, 

Al  Cid,  honor  de  sus  reinos. 

x.  —  (Anónimo.) 

Téngovos  de  replicar 

Y  de  contrallarvos  tengo, 

Que  no  han  pavor  los  valientes 
¡Ni  los  non  culpados  miedo. 
Si  finca  muerta  la  honra 
A  manos  de  los  denuestos, 
Menos  mal  será  enfo rearme 
Que  el  mal  que  me  habedes  fecho. 
Yo  seré  en  tierra  homildoso 
A  guisa  de  vueso  siervo, 
Que  teniendo  los  mis  brazos 
Cuido  alzarme  sin  los  vuesos. 
Cúbranse  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  falagüeños, 
Que  maguer  yo  non  lo  soy 
Me  puedo  cubrir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  cortes 
Desde  antaño  por  invierno, 
Diz  que  por  la  pro  común, 
O  por  los  vuesos  provechos  : 
Yos  en  León  las  ficisteis, 
Pero  yo  en  los  campos  yermos 
Faciendo  las  mias,  desfice 
Del  contrario  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes, 
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Non  lo  que  tice  pnmeio, 
.    -  mal  juzgador  quien  ja 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
Folgá  que  el  moro  de  allende 

í  mis  fechos  buenos, 
Que  si  non  me  los  respeta 
Ñon  vos  guardará  respeto. 
Asaz  rae  semejáis  blando 
Porque  de  tiempo  tan  luengo 
De  apretarvos  en  la  jura 
Vos  duele  el  escocimiento  : 
Mentirá  el  que  me  achacare 
Del  traidor  Dolfos  el  tuerto, 
Pues  sabedes  lo  que  fué 

Y  lo  que  fice  en  el  reto: 
Ademas  que  sin  espuelas 
Cabalgué  entonces  por  yerro : 
Vencen  pesadas  falsías 

Al  noble  y  sencillo  pecho. 

Y  pues  gasté  mis  haberes 
En  prez  del  servicio  vueso, 

Y  de  lo  que  hube  ganado 
Vos  fice  señor  y  dueño, 
Non  me  lo  confiscaredes 
Vos,  ni  vuesos  consejeros, 
Que  mal  podredes  tollerme 
La  facienda  que  non  tengo. 
De  hoy  mas  seré  facendoso, 
Pues  hoy  de  vos  me  destierro, 

Y  de  hoy  para  mí  me  gano, 
Pues  hoy  para  vos  me  pierdo.— 
Estas  palabras  decia 

El  noble  Cid,  respondiendo 
A  las  querellas  injustas 
Del  rey  don  Alfonso  el  Sesto. 


xi.—  (Anónimo.) 

Del  rey  Alfonso  se  queja 
Ese  buen  Cid  castellano 
Por  la  injusta  paga  y  premio 
Que  á  sus  servicios  ha  dado. 
Dice  entre  airado  y  furioso, 
El  rostro  triste  y  turbado  : 
—  No  te  llamo,  rey,  injusto, 
Porque  al  fin  soy  tu  vasallo, 
Ni  porque  me  desterraste 
De  tu  reino  y  mi  condado, 
Solo  porque  me  perdí 
En  hacer  tu  gusto  y  grado. 
Mal  quisto  estoy  con  el  mundo 
Por  acrecentar  tu  estado, 

Y  por  suplir  tus  flaquezas, 
Dicen  que  robo  y  que  mato 
Esos  falsos  consejeros 
Que  te  están  aconsejando, 
Corderos  en  la  apariencia, 

Y  lobos  en  los  estiagos. 


¡  Oh  cuan  fáciles  te  nacen 
Mil  dificultosos  cssos, 
Que  quizá  sin  mi  presem.ií. 
Resultarán  en  mil  dañes ! 
Acuérdate,  rey  Alfonso, 
Que  ¿oy  el  Cid  tu  vasallo. 
Mas  presto  para  servirte 
Que  tú  para  darme  el  pago 
De  mis  honrados  servicios : 
Aunque  tú  me  has  desterrado, 
Movido,  según  entiendo, 
De  que  estoy  atesorando, 

Y  sin  mirar  que  si  tengo 
Algo,  todo  lo  he  ganado 

A  trueco  de  sangre  y  fuerza 
De  mi  cuerpo  y  de  mi  brazo, 

Y  no  viviendo  en  el  ocio 
Que  hay  en  tu  real  palacio. 
Donde  se  pasan  los  dias 

En  hacer  grandes  estragos, 
No  en  los  moros  fronterizos, 
Sino  en  deshonrar  hidalgos. 
No  quiero  ya  los  favores, 
Rey,  de  todos  tus  privados, 
Que  sin  ellos  los  tendré 
De  muchos  buenos  hidalgos.— 
Esto  decia  Rodrigo 
Cuando  estaba  aparejando 
Lo  necesario  y  forzoso 
Para  salir  desterrado. 


xu.  —  (Anónimo.) 

De  palacio  sale  el  Cid 
Sentido  de  una  palabra, 
Que  quien  palabras  no  siente 
El  sentimiento  le  falta. 
Las  manos  tuerce  furioso, 
Aunque  no  por  castigarlas, 
Porque  contra  su  cabeza 
Sus  manos  no  se  levantan. 
Hechos  dos  Etnas  los  ojos 
Brotan  fuego  y  vivas  llamas, 
Porque  en  ellos  como  en  lienzo 
Pinta  su  pasión  el  alma. 
Erizados  los  cabellos, 
Revuelta  la  barba  cana, 
Que  el  tiro  de  la  deshonra 
Descompone  barbacanas. 
Paséase  sin  compás 

Y  alterada  voz  levanta, 
Que  el  corazón  con  decir 
Su  pesadumbre  descansa : 

—  Mal  fablastes  de  mí,  el  rey, 
Con  voz  muy  desentonada; 
Yo  palabra  non  vos  dije, 
Ca  por  mí  mis  obras  fablan, 

Y  fablára  mi  Tizona 
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Por  mi  honor  y  por  su  fama, 
Sino  que  el  ser  vos  quien  sois 
La  enmudece  en  la  su  vaina. 
Vuestra  fabla,  rey  Alfonso, 
A  mi  fama  non  la  infama, 
Ca  el  señor  á  su  vasallo 
Aunque  mas  diga  no  agravia. 
Desterraisrae  de  mi  tierra, 
Desto  non  me  finca  saña, 
Ca  el  hombre  bueno  fidalgo 
De  tierra  agena  hace  patria. 
Están  muchos  envidiosos 
Junto  á  vos  de  mis  fazañas, 
Ca  de  ordinario  la  envidia 
A  la  virtud  acompaña. 
Dicen  entre  juglerías 
Razones  desaguisadas, 

Y  porque  non  vomitedes 
Va  la  pildora  dorada. 
Mil  mentiras  falagüeñas, 
Non  verdades,  á  vos  fabla n, 
Ca  una  vegada  bregaron 
La  verdad  é  la  privanza. 
Non  sentiredes  mi  mengua 
Fasta  la  primer  batalla, 

Ca  el  bien  non  es  conocido 
Fasta  que  nos  face  falta.  — 
Esto  dijo  el  Cid  Ruy  Diaz 
Cuando  en  Rabieca  cabalga, 

Y  hacia  Valencia  camina, 
Tierra  rica,  hermosa  y  llana. 

xm.  —  (Anónimo.) 

Grande  saña  cobró  Alfonso 
Contra  el  buen  Cid  castellano, 
Porque  le  tomó  la  jura 
De  la  muerte  de  su  hermano  : 
Encubrió  la  su  enemiga, 
Aguardó  á  hacerse  vengado. 
El  rey  moro  de  Toledo, 
Que  Halí  Maimón  es  llamado, 
Del  Cid  se  quejara  al  rey 
Que  en  su  reino  se  habia  entrado, 
Y  hasta  dentro  de  Toledo 
Sus  moros  ha  cautivado  : 
Siete  mil  son  los  cautivos, 
Sin  otro  mucho  ganado. 
Mucho  al  rey  Alfonso  pesa, 
Contra  el  Cid  estaba  airado 
Mucho  mas  que  antes  estaba ; 
Con  el  rey  lo  habian  mezclado 
Por  envidia  que  le  tienen 
Los  grandes  de  su  reinado. 
Escribióle  el  rey  al  Cid 
Que  salga  de  su  reinado 
Dentro  de  los  nueve  di.is, 
Que  mas  no  le  da  de  plazo. 


El  buen  Cid  á  sus  parientes 

La?  cartas  les  ha  mostrado, 

Todos  se  quejan  del  rey 

De  haberlo  tan  mal  mirado, 

Desterrando  un  caballero 

Tan  valiente  y  esforzado, 

Que  muy  bien  habia  servido 

A  él,  á  su  padre,  y  su  hermano  : 

Ofrécense  de  ir  con  él 

A  lo  servir  muy  de  grado, 

Y  que  todos  morirían 

Con  él  juntos  en  el  campo. 

El  Cid  les  asradecia 

La  palabra  que  le  han  dado, 

Y  otro  dia  salió  el  Cid 

De  Vivar,  que  era  su  estado, 
Con  toda  su  compañía 
Con  ánimos  esforzado» : 
Volvióse  á  sus  caballeros 

Y  esto  les  está  fablando  : 

—  Amigos,  si  á  Dios  pluguiese 
Que  á  Castilla  nos  volvamos, 
Dígovos  que  tornaremos 
Todos  muy  ricos  y  honrados. 

xiv.  —  (Anónimo.) 

Obedezco  la  sentencia, 
Maguer  que  non  soy  culpado, 
Pues  es  justo  mande  el  rey 

Y  que  obedezca  el  vasallo ; 

Y  plegué  á  Nuesa  Señora 
Que  vos  faga  aventurado, 
Tal  que  non  echedes  menos 
La  mi  espada  ni  el  mi  brazo. 
Rien  cuido  que  non  vos  mueve 
Servos  yo  desaguisado, 

Sé  que  envidiosos  á  veces 
Manchan  los  pechos  fidalgos  : 
Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 
Que  ellos  mugeres  son,  y  yo  Rodrigo. 

Esos  bravos  infanzones 
Que  comen  á  vueso  lado, 
Consejeros  mentirosos, 
Lidiadores  en  palacio, 
¿  Cómo  non  vos  acorrieron 
Cuando  preso  vos  llevaron, 

Y  cuando  yo  vos  quité 

Solo  á  trece  en  medio  el  campo? 

Sinon  que  á  rienda  suelta 

Fuyeron  les  amenguados 

Donde  mostraron  teuer 

Lengua  asaz  y  pocas  manos  : 

Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 

Que  ellos  mugeres  son,  y  yo  Rodrigo. 

Membradvos,  rey  don  Alfonso, 
De  lo  que  agora  vos  fablo, 
Vos  con  saña,  yo  sesudo, 
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Vos  vengado  y  yo  agraviado, 
Que  yo  fago  pleitesía 
A  san  Pedro  y  á  san  Pablo 
De  mezclar,  Dios  en  ayuso, 
Mi  hueste  con  los  paganos, 

Y  si  finco  vencedor 
Poner  á  meso  mandado 
Los  castillos  y  fronteras, 
Pueblos,  haberes,  vasallos  : 

Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 
Que  ellos  mugeres  son,  y  yo  Rodrigo. 

xv.  —  (Anónimo. ) 

Escuchó  el  rey  don  Alfonso 
Las  palabras  halagüeñas 
Del  Cid  en  su  despedida 
Cuando  se  partió  á  la  guerra, 

Y  dijo  á  sus  infanzones  : 

—  Hoy  deja  nuestras  banderas 
El  home  mas  animoso 
Que  sangre  de  moros  riega, 

Y  aunque  parezca  osadía 
El  fablar  con  tantas  veías, 
Non  fueron  atrevimientos 
Supuesto  que  lo  asemejan. 
Los  amoríos  del  alma 

En  el  pecho  do  se  encierran 
Lealtad  y  amor,  con  su  rey 
Tienen  para  hablar  licencia. 
Alongado  va  al  destierro, 

Y  veo  que  en  su  presencia 

Es  solo  un  home  el  que  parte 

Y  mil  voluntades  lleva; 

Y  cuido  que  un  buen  guerrero 
Cuando  de  su  rey  se  ausenta 
Reprochado  de  su  corte 

Se  ha  de  tener  á  la  agena. 
Que  de  un  edificio  grande 
Si  se  le  rompe  una  piedra, 
Por  solo  su  desencaje 
Se  suele  venir  á  tierra. 
No  hay  folgarse  entre  los  reyes, 
Que  nunca  los  reyes  fnelgan 
Cuidando  el  pro  de  sus  reinos 

Y  haciendo  en  los  lueñes  guerra. 
Si  fidalgos  con  la  espada 

Por  su  rey  en  lides  entran, 

El  rey  con  espada  y  alma 

Anda,  padece  y  pelea. 

Gran  lidiador  es  el  Cid, 

Fuerte  y  noble  en  eran  manera, 

Pero  si  no  es  homildoso 

¿De  Dios  y  del  rey  qué  espera? 

Conviene  que  el  Cid  se  alongue 

Y  dirán  en  lueñes  tierras, 
Que  Alfonso  face  justicia 

Y  en  castigo  á  nadie  escepta. 


xvi.  —  (Anónimo.) 


Don  Rodrigo  de  Vivar 
Está  con  doña  Jimena 
De  su  destierro  tratando, 
Que  sin  culpa  le  destierran. 
El  rey  Alfonso  lo  manda, 
Sus  envidiosos  se  huelgan, 
Llórale  toda  Castilla 
Porque  huérfana  la  deja. 
Gran  parte  de  sus  haberes 
Ha  gastado  el  Cid  en  guerra, 
No  halla  para  el  camino 
Dinero  sobre  su  hacienda. 
A  dos  judíos  convida, 

Y  sentados  á  su  mesa 
Con  amigables  caricias 
Mil  florines  les  pidiera. 
Díceles  que  por  seguro 
Dos  cofres  de  plata  tengan, 

Y  que  si  dentro  de  un  año 
No  les  paga,  que  la  vendan 

Y  cobren  la  logrería 
Como  concertado  queda. 
Dióles  dos  cofres  cerrados 
Entrambos  llenos  de  arena, 

Y  confiados  del  Cid 

Dos  mil  florines  le  prestan. 
—  ;  O  necesidad  infame, 
A  cuantos  honrados  fuerzas 
A  que  por  salir  de  tí 
Haean  mil  cosas  mal  hechas  ! 
Rey  Alfonso,  señor  mió, 
A  traidores  das  orejas, 

Y  á  los  fidalgos  leales 
Palacios  y  orejas  cierras. 
Mañana  saldré  de  Rúrgos 
A  ganar  en  las  fronteras 
Algún  pequeño  castillo 
Adonde  mis  gentes  quepan; 
Mas  según  son  de  orgullosos 
Los  que  llevo  en  mi  defensa, 
Las  cuatro  partes  del  mundo 
Tendrán  por  morada  estrecha. 
Estarán  mis  estandartes 
Tremolando  en  las  almenas, 
Caballeros  agraviados 
Hallarán  guarida  en  ellas; 

Y  por  conservar  <■!  nombre 

De  tus  reinos,  que  es  mi  tierra, 
Los  lugares  que  ganare 
Serán  Castilla  la  Nueva. 

xvn.  —  (Anónimo. ) 

Ese  buen  Cid  Campeador, 
Que  Dios  en  salud  mantenga, 
Faciendo  está  una  vigilia 
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En  San  Pedro  de  Cárdena, 
Que  el  caballero  cristiano 
Con  las  armas  de  la  Iglesia 
Debe  de  guarnir  su  pecho 
Si  quiere  vencer  las  guerras. 
Doña  Elvira  y  doña  Sol, 
Las  sus  dos  fijas  tan  bellas, 
Acompañan  á  su  madre 
Ofreciendo  rica  ofrenda. 
Cantada  que  fué  la  misa, 
El  abad  y  monges  llegan 
A  bendecir  el  pendón, 
Aquel  de  la  cruz  bermeja. 
Soltó  el  manto  de  los  hombros, 

Y  en  cuerpo  con  armas  nuevas, 
Del  pendón  prendió  los  cabos, 

Y  desta  suerte  dijera: 

—  Pendón  bendecido  y  santo, 
Un  castellano  te  lleva 
Por  su  rey  mal  desterrado, 
Bien  plañido  por  su  tierra. 
A  mentiras  de  traidores 
Inclinando  bus  orejas 
Dio  su  prez  y  mis  fazañas, 
¡  Desdichado  del  ydellas! 
Cuando  los  rtyes  se  pagan 
De  falsías  halagüeñas, 
Mal  parados  van  los  suyos, 
Luengo  mal  les  viene  cerca. 
Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
Esos  cantos  de  sirena 
Te  adormecen  por  matarte, 
¡  Ay  de  tí  si  no  recuerdas! 
Tu  Castilla  me  vedaste 
Por  haber  folgado  en  ella, 
Que  soy  espanto  de  ingratos 

Y  conmigo  non  cupieran. 
¡Plegué  á  Dios  que  non  se  caigan. 
Sin  mi  brazo,  tus  almenas! 

Tú  que  sientes  me  baldonas, 
Sin  sentir  me  lloran  ellas. 
Con  todo,  por  mi  lealtad 
Te  prometo  las  tenencias 
Que  en  las  fronteras  ganaren 
Mis  lanzas  y  mis  ballestas, 
Que  venganza  de  vasallu 
Contra  el  rey,  traición  semeja, 

Y  el  sufrir  los  tuertos  suyos 
Es  señal  de  sangre  buena.  — 
Esta  jura  dijo  el  Cid, 

Y  luego  á  doña  Jimena 

Y  á  sus  dos  fijas  abraza  : 
Mudas  y  en  llanto  las  deja. 


m.  —  (Anónimo.)  (1) 


Esiando  cumpliendo  el  Cid 
El  destierro  en  que  yacía, 
Aquel  á  quien  don  Alfonso 
Mandó  salir  de  Castilla  : 
Por  siniestras  relaciones 
Que  envidiosos  hecho  habían 
Contra  el  Cid,  cosa  ordinaria 
Su  propicia  suerte  vista, 
Porque  siempre  al  semejante 
Cuyas  hazañas  se  estiman 
Le  nacen  fieros  contrarios 
Del  efecto  dellas  mismas, 
Viendo  que  en  él  y  no  en  ellos 
Con  razón  ponen  la  vista, 

Y  que  escurece  sus  nombres 
El  que  ayer  no  le  tenia, 
Como  si  de  sus  principios 
No  se  tuviese  noticia 

De  que  fueron  adquiridos 
Destas  tres  por  una  via, 
O  por  privanza  con  reyes, 
O  por  letras,  ó  malicia, 

Y  que  al  que  hoy  da  su  valor  nombre 
Verle  ensalzado  se  admiran 

Sin  porqué,  pues  no  es  ventaja 
La  antigüedad  de  algún  dia, 

Y  deben  de  presumir 

Que  es  de  sangre  ilustre  y  limpia, 

Porque  la  que  no  lo  es 

Nobles  acciunes  no  cria. 

El  sujeto  valeroso 

Es  parage  de  la  invidia 

Do  hacen  presa  las  lenguas 

Por  mil  diferentes  vias, 

Que  como  ven  que  á  la  fama 

Con  sus  hazañas  obligan, 

Y  las  inútiles  suyas 
Hacen  el  fin  con  sus  vidas, 
Procuran  que  las  agenas 
No  se  celebren  y  digan, 
Que  las  igooren  los  reyes 
Pretendiendo  con  malicia, 
Queriendo  tragarlo  todo 
Estas  inmundas  arpías. 
Digo  pues,  que  como  el  Cid 
Con  la  paz  no  se  entendía, 

Y  en  los  peligros  mayores 
Puesta  llevase  la  mira, 
Cercó  á  Alcocer  que  de  moros 
Era  una  fuerza  escogida 

Y  la  de  mas  importancia 
En  las  partes  fronterizas ; 


( i)  En  los  romances  de  Sepúlveda  bay  uno  al  asunto  que  dice  :  <-Por  mando  del  rey  Alfonso. 
Uno  y  otro  son  detestables. 
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Ptio  no  pudiendo  entrarla 
Con  ásperas  baterías, 
Echó  mano  de  la  industria, 
Que  no  es  de  menos  eslima 
Que  el  valor  y  fortaleza 
Ni  de  menor  gloria  digna, 
Cosa  loable  en  ¡a  guerra, 
Codiciada  y  permitida. 
Hizo  pues  para  cénanos 
Que  con  su  gente  huia, 

Y  que  levantaba  el  cerco 
Por  hambre,  sed  y  fatigas, 
Dejándose  muchas  tiendas 
Con  preseas  varias,  ricas, 
Porque  el  codicioso  moro 
Salga  y  el  alcance  siga, 
Trayendo  para  robarlas 
Menos  orden  con  mas  prisa, 
Dejando  la  fuerza  sola 

Sin  quien  la  entrada  resista  : 

Y  fué  así,  que  como  viesen 
La  repentina  huida, 
Desamparando  el  castillo 
En  su  seguimiento  tiran. 
Pero  á  pequeña  distancia 
Vuelve  con  suerte  propicia 
El  famoso  de  Vivar 

Que  una  gruesa  lanza  cimbra. 

Y  en  el  bravo  sarraceno 
Haciendo  sangrienta  riza, 
Sin  aventurar  soldado 
Entró  la  fuerza  y  la  villa. 

xix.  —  (Anónimo.) 

Ya  que  acabó  la  vigilia 
Aquel  noble  Cid  honrado 

Y  dejó  á  doña  Jimena 

Y  á  sus  dos  fijas  llorando, 
A  la  vista  de  San  Pedro 
En  un  espacioso  llano 
Dijo  con  grande  denuedo 

A  los  que  le  están  mirando  : 
—  Quinientos  fidalgos  sois 
Los  que  me  heis  acompañado, 
A  quien  no  diré  lo  mucho 
Que  os  obliga  el  ser  fidalgos ; 
Pero  pues  que  me  destierra 
El  rey  por  injustos  casos, 
Faced  cuenta,  mis  amigos, 
Que  todos  vais  desterrados, 

Y  que  han  de  guardar  mi  honra 
Vueso  valor  y  mi  brazo, 

Que  aunque  él  ha  sido  injusto 
No  lo  han  de  ser  sus  vasallos, 
Antes  derramar  la  sangre 
Por  vencer  á  los  contrarios.  — 
Todos  responden  ¡  —  Buen  Cid, 


Vueso  hablar  es  escusado, 
Pues  basta  que  nos  mandéis 
Para  quedar  obligados.  — 
Por  tierras  de  moros  entran 
Muchas  batallas  ganando 
Rindiendo  muchos  castillos,, 

Y  reyes  atributando. 
Tanto  pudo  el  gran  valor 

De  aquel  Doble  Cid  honrado, 
Que  en  poco  tiempo  conquista 
Hasta  Valencia  llegando, 
Donde  alcanzó  gran  tesoro, 

Y  un  grande  presente  ha  enviado 
Al  ingrato  rey  Alfonso 

De  cien  hermosos  caballos, 
Todos  con  ricos  jaeces 
De  diferentes  bordados, 

Y  cien  moros,  que  los  llevan 
De  las  riendas,  sus  esclavos  : 

Y  cien  llaves  de  las  villas 

Y  castillos  que  ha  ganado, 

Y  también  al  rey  envia 
Cuatro  reyes  sus  vasallos  : 
Aqueste  presente  lleva 
Ordoño  su  gran  privado. 

xx.  —  (Anónimo.) 

Mentirosos  adalides 
Que  de  las  vidas  agenas 
Guisáis  plato  para  el  gusto 
De  muchas  sordas  orejas  ; 
Fidalgos  de  Villalon, 
Caballeros  de  Valduerna, 
Hombres  buenos  de  Yillalva 

Y  cristianos  de  Sansueña  : 
Escuchadme  si  fincáredes 
Con  memoria,  que  mis  quejas 
Son  fijas  de  vueso  agravio 

Y  de  vuesa  culpa  nietas  : 
Yo  soy  el  Cid  Campeador 
Que  finco  sobre  Consuegra, 
Tan  humilde  al  rey  Alfonso 
Cuanto  á  mi  doña  Jimena  : 
Yo  soy  aquel  que  mis  armas 
Toda  la  semana  entera 

Non  se  quitan  dos  vegadas 
Del  cuerpo  que  las  sustenta, 

Y  el  que  en  las  batallas  crudas 
Con  mi  lanza  y  mi  ballesta 
Soy  el  primero  de  todos, 

Y  que  non  duermo  en  las  tiendas 
Non  fago  tuerto  á  los  mios 
Maguer  facerlo  pudiera, 

Antes  les  entrego  juntos 
Los  haberes  y  tenencias  : 
Peleo  con  la  Tizona, 
Non  ofendo  con  la  lengua 
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por  non  con  ella  imitar 

A  las  mal  fabladas  fembras  : 

Como  en  el  suelo  por  falla 

De  las  levantadas  mesas, 

Y  por  postre  tengo  asaltos, 

Que  son  frutas  que  me  alegran  : 

Non  desentierro  las  vidas 

De  hombre  bueno  o  muger  buena, 

Nin  digo  si  fué  fnlalgo, 

Nin  si  ha  pechado  ó  si  pecha  : 

Non  trato  sobre  comida 

De  facer  á  nadie  ofensa, 

Sinon  de  si  han  apretado 

Bien  las  cinchas  á  Babieca  : 

Non  me  acuesto  imaginando 

Con  mentiras  quitar  tierras, 

Si  acaso  puedo  las  gano, 

Y  si  non,  finco  sin  ellas, 

Y  conquistando  el  castillo 
Fago  pintar  en  sus  piedras 
Las  armas  del  rey  Alfonso, 

Y  yo  humillado  á  par  dellas : 
Lloro,  cuando  estoy  á  solas, 
La  mi  consorte  Jimena, 
Que  finca  cual  tortolilla 
Sola  y  triste  en  tierra  agena, 
Que  maguer  es  tierra  suya 
Tiene  enemigos  muy  cerca, 
Que  pues  lo  son  de  su  esposo, 
¿  Quién  duda  lo  serán  della? 
Pido  justicia,  y  mis  voces 
Cuido  fasta  el  cielo  llegan, 
Que  como  son  voces  justas 
Non  dudo  que  llegar  puedan.— 
Aquesto  escribe  Rodrigo 

A  los  condes  de  Consuegra, 
A  los  fidalgos  y  ricos, 
Sin  honor  y  sin  facienda. 

xxi.  —  [Anónimo.) 

Ese  buen  Cid  Campeador 
De  Zaragoza  partía, 
Sus  gentes  lleva  consigo 
Y  la  su  seña  tendida 
Para  correr  á  Monzón  : 
A  Huesca  también  corría, 
A  Onda  con  Almenar 
Estragado  los  había. 
El  rey  Pedro  de  Aragón 
Muy  gran  pesar  recibía 
Cuando  supo  que  el  buen  Cid 
Tan  cerca  de  si  vacia. 
Apellidara  sus  gentes, 
Muchas  son  en  demasía; 
Llegado  han  á  Piedra  Alta, 
Sus  tiendas  fincar  facia, 
A  ojos  está  del  Cid, 


Mas  para  él  no  venia. 
El  Cid  salió  de  Monzón 
Con  doce  en  su  compañía 
A  helgarse  por  el  campo 
Armados  de  buena  guisa. 
Los  de  ese  rey  de  Aragón 
Le  tuvieron  puesta  espía, 
Caballeros  eran  ciento 

Y  cincuenta  que  á  él  salian. 
El  Cid  lidiara  con  todos, 
Como  bueno  los  vencía  : 
Siete  son  los  caballeros 

Y  caballos  que  prendía, 
Los  otros  huyen  del  campo 
Que  aguardarle  no  querían  : 
Los  presos  piden  merced, 
Que  los  suelte  le  pedian, 

El  Cid  como  es  muy  honrado 
Lo  que  piden  concedía. 

xxn.—  (Sepúlveda.} 

Adofir  de  Mudafar 
A  Rueda  en  guarda  tenia 
Por  el  buen  Tey  don  Alfonso 
Que  conquerido  la  habia. 
Almofalas,  ese  moro, 
Con  sobrada  maestría 
Metióse  dentro  el  castillo, 
Con  él  alzado  se  habia  : 
Adofir  cuando  lo  supo 
Al  rey  su  mensage  envia, 
Pidiéndole  su  socorro 
Para  recobrar  la  villa. 
El  rey  envió  á  Ramiro 

Y  á  ese  conde  don  García, 
Con  muchas  gentes  armadas 
Que  van  en  su  compañía. 
El  moro  cuando  lo  supo 
Dijo  el  castillo  daría 

A  ese  buen  rey  don  Alfonso, 

Y  que  á  otro  no  queria. 
Convidóle  á  comer 
Porhacelle  alevosía 
Allá  dentro  del  castillo: 
El  rey  temido  se  habia. 
El  infante  don  Ramiro 
Con  el  conde  en  compañía 
Entraron  para  comer, 
Que  ir  el  rey  no  quería; 

Mas  luego  que  entraron  dentro 
A  entrambos  quitan  la  vida 
Con  otrns  que  van  con  ellos, 

Y  al  rey  mucho  le  dolía. 
Túvose  por  deshonrado, 

Y  al  Cid  sus  cartas  envia, 
Que  estaba  cerca  de  allí 
Desterrado  de  Castilla. 
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Rodrigo  que  vio  el  mensage 
Para  el  rey  luego  venia  : 
Caballeros  íijosdalgo 
Acompañado  lo  habian  : 
Cuando  lo  vi  do  el  buen  rey 
Su  perdón  le  concedía: 
Contólo  lo  acontecido, 
Que  le  vengue  le  pedia, 

Y  que  con  él  se  viniese 
A  su  reino  y  señoría. 

El  Cid  le  besó  las  manos 
Por  el  perdón  que  le  hacia, 
Mas  no  lo  quiso  aceptar 
Si  el  rey  no  le  prometía 
De  dar  á  los  Íijosdalgo 
Un  plazo  de  treinta  días 
Para  salir  de  la  tierra, 
Si  algún  crimen  cometían, 

Y  que  fasta  ser  oídos 
Jamas  los  desterraría. 

Kin  quebrantaría  los  fueros 
Que  sus  vasallos  tenían, 
Nin  menos  que  los  pechase 
Mas  de  lo  que  convenia, 

Y  que  si  lo  tal  üciese 
Contra  él  alzarse  podían. 
Todo  lo  promete  el  rey 
Que  nada  contradecía, 

Y  á  Castilla  caminado 
Rodrigo  el  cerco  ponia. 
Al  moro  que  tal  mal  fizo 
Por  gran  fambre  lo  prendía, 

Y  á  todos  los  mas  traidores 
Al  rey  luego  los  envía. 

El  rey  los  ha  recibido, 
Dellos  fizo  gran  justicia, 

Y  mucho  agradece  al  Cid 
El  presente  que  le  hacia. 

xxiu.  —  {Anónimo.)  (1) 

Ceñid  las  membrudos  brazos 
Al  cuello  que  bien  os  quiere, 
Por  ser  asaz  de  tal  dueño 
Que  mundo  otro  par  no  tiene: 
Non  rehuyáis  de  abrazarme, 
Que  brazos  de  home  tan  fuerte 
üesentollescen  mis  tierras 

Y  las  de  moros  tollesceu  ; 
Facedlo,  que  bien  podéis, 

E  cuida  non  me  manchedes, 

Que  aun  finca  en  las  vuesas  armas 

La  sangre  mora  reciente. 

Non  atendáis  tuertos  que  os  fice, 


Pues  tan  buen  precio  merecen, 
Que  non  quise  en  mi  servicio 
Homes  á  quien  sirven  reyes. 
Si  vos  desterré,  Rodrig  •. 
Fué  porque  á  moros  que  crecen 
Desterréis  sus  fechorías, 

Y  las  vuesas  alto  vuelen. 
Non  vos  eché  de  mi  reino 

Por  falsos  que  vos  mal  quieren, 
Si  porque  en  tierras  agenas 
Por  vos  mi  poderse  muestre. 
De  Alvar  Fañez  vueso  priniu 
Recebí  vueso  presente, 
No  en  feudo  vueso,  Rodrigo, 
Sínon  como  de  parientes. 
Las  banderas  que  ganasteis 
A  sarracenos  de  allende, 
Por  vuesa  mandadería 
En  San  Cedro  las  veredes, 
La  vuesa  Jimena  Gómez, 
Que  tanto  vos  quiso  siempre, 
Porque  la  desmaridé 
Mil  plt  itos  contra  mí  tiene. 
Non  escuchéis  sus  querellas, 
Cuando  á  mi  las  enderece, 
Que  á  las  fembras  mas  astutas 
Cualquier  enojo  las  vence. 
Acudid  en  su  presencia, 
Que  cuido  que  vos  atiende 
Mas  ganosa  de  vos  ver 
Que  vos  venides  de  verme, 
Que  si  ma  os  consejeros 
Facen  oficios  que  suelen, 
En  cambio  de  saludarme 
Atenderedes  mi  muerte  : 
Non  la  atendáis,  home  bueno, 
Ansí  os  valga  san  Llórente, 

Y  riñas  de  por  san  Juan 
Sean  paz  que  dure  siempre. 
Prended  al  cuello  los  brazos, 
Que  vuesos  brazos  bien  pueden 
Prender  en  paz  vueso  rey, 
Pues  en  guerra  cinco  prenden.  - 
El  rey  don  Alfonso  e!  Sesto 

Le  dice  esto  al  Cid  valiente, 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Victorioso  á  su  rey  vuelve. 

xxiv.  —  (Anónimo.) 

Fablando  estaba  en  celada 
El  Cid  con  la  su  Jimena 
Poco  antes  que  se  fuese 
A  las  lides  de  Valencia  : 


(i)  A  pesar  de  esta  reconciliación  el  Cid  no  /  sus  hijas  en  rehenes,  como  se  vera  mas  ade- 
volvió  á  la  corte,  y  el  rey  retuvo  á  Jimena  y  |  lanle. 
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—  Bien  sabéis,  dice,  señora, 
Como  las  nuesas  querencias 
En  fe  de  su  voluntad 
Muy  mal  admiten  ausencia; 
Pero  piérdese  el  derecho 
Adeude  interviene  fuerza. 
Que  el  servir  al  rey  lo  es 
Quien  noble  sangre  semeja. 
Faced  en  la  mi  mudanza 
Como  tan  sesuda  fembra, 
Y  en  vos  no  se  vea  ninguna. 
Pues  venis  de  honrada  cepa. 
Ocupad  las  pocas  horas 
En  catar  vuesas  faciendas, 
Un  punto  no  estéis  ociosa, 
Pues  es  lo  mismo  que  muerta. 
Guardad  vuestros  ricos  paños 
Para  cuando  yo  dé  vuelta, 
Que  la  fembra  sin  marido 
Debe  andar  con  gran  llaneza. 
Mirad  por  las  vuesas  fijas, 
Celadlas;  pero  no  entiendan 
Que  algún  vicio  presumís, 
Porque  fareis  que.  lo  entiendan : 
No  las  apartéis  un  punto 
De  junto  á  vuesa  cabeza, 
Que  las  fijas  sin  su  madre     ■ 
Muy  cerca  están  de  perderla. 
Sed  grave  con  los  criados, 
Agradable  con  las  dueñas, 
Con  los  estraños  sagaz, 

Y  con  los  propios  severa. 
Non  enseñéis  las  mis  cartas 
A  la  mas  cercana  dueña, 
Porque  no  sepa  el  mas  sabio 
Cómo  paso  yo  las  vuesas  : 
Mostradlas  á  vuesas  fijas, 

Si  non  tuvieres  prudencia 
Para  encubrir  vuestro  gozo, 
Que  suele  ser  propio  en  Cernirás. 
Si  vos  consejaren  bien, 
Faced  lo  que  vos  consejan, 

Y  si  mal  vos  consejaren, 
Faced  lo  que  m 

Veinte  y  dos  maravedís 
Para  cada  dia  es  qo 
Tratadvos  como  quien  sois, 
Non  enduréis  la  despensa  : 
Si  dineros  vos  faltaren. 
Faced  como  no  se  entienda, 
Enviádmelos  á  pedir, 
Non  empeñéis  vuestras  prendas  : 
Buscad  sobre  mi  palabra, 
Que  bien  fallareis  sobre  ella 
Quien  á  vuestra  cuita  corra, 
Pues  yo  acudo  á  las  agenas  : 
Con  tanto,  señora,  á  Dios, 
Oue  fl  mido  de  armas  resuena 


Y  tras  un  estrecho  abrazo 
Ligero  subió  en  Babieca. 

xxv.  —  [Anónimo.) 

Apretada  está  Valencia, 
Puédese  mal  defensar, 
Porque  los  Almorávides 
No  la  quieren  ayudar. 
Viendo  aquesto  un  moro  viejo, 
Qne  solia  adivinar, 
Subiérase  á  una  alta  torre 
Para  bien  la  contemplar. 
Cuanto  mas  la  mira  hermosa, 
Mas  la  crece  su  pesar, 
Sospirando  con  gran  pena, 
Aquesto  fué  á  razonar  : 
—  ¡  O  Valencia!  ¡  o  Valencia, 
Digna  de  siempre  reinar! 
Si  Dios  de  tí  no  se  duele, 
Tu  honra  se  va  apocar, 
Y  con  ella  las  holganzas 
Que  nos  suelen  deleitar: 
Las  cuatro  piedras  caudales 
Do  fuiste  el  muro  á  sentar, 
Para  llorar  si  pudieren 
Se  querrían  ayuntar: 
Tus  muros  tan  preminentes, 
Que  fuertes  sobre  ella  están, 
De  mucho  ser  combatidos 
Todos  los  veo  temblar : 
Las  torres  que  las  tus  gentes 
De  lejos  suelen  mirar, 
Que  su  alteza  ilustre  y  clara 
Los  solía  consolar, 
Poco  á  poco  se  derriban 

Sin  podellas  reparar; 

Y  las  tus  blancas  almenas, 
Que  lucen  como  el  cristal, 
Su  lealtad  han  perdido 

Y  todo  su  bel  mirar  : 
Tu  rio  tan  caudaloso, 
Tu  rio  Guadalaviar, 

Con  las  otras  aguas  tuyas 
De  madre  salido  ha  : 
Tus  arroyos  cristalinos 
Turbios  ya  siempre  vendrán, 
Tus  fuentes  y  manantiales 
Todos  secado  se  han  : 
Tus  verdes  huertas  viciosas 
A  ninguno  gozo  dan, 
Que  la  raiz  de  sus  yerbas 
Bestias  roido  las  han  : 
Tus  prados  de  cien  mil  flores 
Olores  de  sí  no  dan, 
Mustios  andan  y  marchitos. 
Sin  color  ni  oíor  están  : 
Arruel  honrado  provecho 
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De  tu  playa  y  de  tu  mar, 
En  deshonra  y  daño  torna. 
;  Mal  te  puede  aprovechar! 
Los  montes,  campos  y  tierras 
Que  tú  solías  mandar, 
El  humo  de  los  sus  fuegos 
Tus  ojos  cegado  han  : 
Es  tan  grave  tu  dolencia 

Y  tanta  tu  enfermedad 
Que  los  hombres  desesperan 
De  salud  poderte  dar. 

¡  O  Valencia!  ¡  o  Valencia! 
Dios  te  quiera  remediar, 
Que  muchas  veces  predije 
Lo  que  agora  veo  liorar. 

xxvi.  —  (Sepúlveda.) 

Cercada  tiene  á  Valencia 
Ese  buen  Cid  castellano, 
Con  los  moros  que  eotán  dentro 
Cada  dia  peleando  : 
Muchos  ha  muerto  y  prendido 

Y  á  otros  ha  cautivado. 
Al  real  del  buen  Rodrigo 
L'n  caballero  ha  llegado, 
Martin  Pelaez  ha  por  nombre, 
Martin  Pelaez  asturiano; 
Muy  crecido  es  en  el  cuerpo, 
En  los  miembros  arreciado. 
\quesíe  es  de  buen  donaire, 
Pero  muy  acobardado, 

Halo  mostrado  en  las  lides 

Y  batallas  do  se  ha  hallado. 
Mucho  le  pesó  al  buen  Cid 
Cuando  lo  vido  á  su  lado, 
No  es  para  vivir  con  él 
Hombre  tan  afeminado. 
Un  dia  entrara  el  buen  Cid 

Y  con  él  los  sus  vasallos 
En  batalla  con  los  moros, 
Pelean  como  esforzados. 
Allá  va  Martin  I 

Bien  cornado  y  á  caballo  ¡ 
antes  d¿  dar  el  Lora  . 
Al  real  habia  tornado. 
Fuese  para  su  posada 
Cubieitoy  disimulado. 
En  ella  anduvo  escondido 
Hasta  que  el  Cid  ha  tornado; 
Dejó  muertos  muchos  moros, 
A  ellos  ganara  el  campo. 
El  Cid  ¿e  sentó  á  comer 
Como  tiene  acostumbrado, 
Solo  en  su  cabo  á  una  mesa 

Y  en  el  su  escaño  asentado, 

Y  en  otra  sus  caballeros, 
Los  aue  tiene  ñor  preciados. 


Con  aquestos  nadie  come 
Sino  les  mas  afamados, 
Así  lo  ordenó  el  buen  Cid 
Por  facerlos  esforzados, 

Y  que  cada  uno  procure 
Facer  fechos  estimados 
Para  comer  á  la  mesa 

De  Alvar  Fañez  y  su  hermano. 
Bien  cuidó  Martin  Pelaez 
Que  non  vio  el  Cid  lo  pasado, 

Y  así  las  manos  se  lava, 
A  la  mesa  se  ha  sentado 
Donde  está  don  Alvar  Fañez 
Con  la  compaña  de  honrados. 
El  Cid  se  fué  para  él 

Y  del  brazo  le  ha  trabado, 
Diciendo  :  —  Non  sois  vos  tal 
Para  en  tal  mesa  sentarvos 
Con  estos  parientes  míos 

A  quien  vos  podáis  llegarvos  : 
Mas  valen  que  yo  ni  vos, 
Que  son  buenos  y  aprobados, 
Sentadvos  á  la  mi  mesa, 
Comed  comingo  á  mi  plato.  — 
Con  mengua  de  entendimiento 
No  creyó  que  es  baldonado, 
Asentóse  ron  el  Cid 
A  su  mesa  y  á  su  lado, 

Y  el  Cid  con  grande  cordura 
Esta  reprensión  le  ha  dado. 

xxvii.  —{Anónimo.) 

A  solas  le  reprehende 
A  Martin  Pelaez  el  Cid, 
Que  las  faltas  de  los  buenos 
A  solas  se  han  de  reñir. 
Dícele  con  rostro  airado : 
—  c  Es  posible  que  fuir 
Pueda  un  home,  siendo  noble; 
Por  temores  ds  una  lid, 

Y  mas  vos  siendo  quien  :ois; 
Viniendo  de  do  venis, 

gu¿  ;uand3  anearais  muerte 

:  honroso  el  n 
Levánteme  de  la  mesa 
Do  bocado  no  comí, 
¡  Qué  buena  pro  me  tuviera 
Cuidando  en  el  que  vos  ví! 
Atended  lo  que  vos  digo 
Y*  non  cuidéis  en  fuir, 
Porque  fuyendo  afrentades 
A  vuesa  honra  y  á  mí. 
Si  me  dades  por  disculpa 
Decir  que  visteis  venir 
Mucha  multitud  de  moros. 
Non  la  quiero  recibir. 
Entraos  en  la  religior. 
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Adonde  podréis  vivir 

Sirviendo  á  Dios,  que  en  las  guerras 

Non  sois  para  lo  servir. 

Pusiéraisos  á  mi  lado, 

Que  pudiera  ser  que  allí 

Se  vos  quitara  el  pavor 

A  vuesas  menguas  cubrir. 

Salid  esta  tarde  al  campo, 

Que  quiero  ver  si  sufrís 

Mas  que  os  afrenten  mil  homes 

Que  quedar  muerto  en  la  lid. 

Y  podrá  ser  quedéis  vivo 
Que  yo  tengo  de  ir  allí, 

Y  veré  lo  que  facedes 

Y  si  de  honra  sentís. 
Con  esto,  Martin,  á  Dios, 
Que  habéis  de  yantar  sin  mi 
Hasta  que  traigáis  cobrado 
El  honor  que  yo  vos  di. 

xxviii.  —  [Anónimo.) 

Corrido  Martin  Pelaez 
De  lo  que  el  Cid  ha  fabíado, 
Dello  cobró  gran  vergüenza, 
Dello  está  muy  ocupado. 
Fuese  para  su  posada, 
Triste  estaba  y  muy  cuitado 
Viendo  como  el  Cid  ha  visto 
Su  cobardía  tan  claro. 
Por  lo  cual  no  consintió 
Que  coma  con  los  honrados; 
Propónese  ser  valiente 
O  de  morir  en  el  campo. 
Otro  dia  salió  el  Cid, 
Junto  á  Valencia  ha  llegado, 
Salieron  luego  los  moros 
A  ferir  en  los  cristianos, 
Llegan  denodadamente 
Con  los  esfuerzos  sobrados. 
Martin  Pelaez  fué  el  primero 
Que  la  lid  había  entrado, 
Y  firió  lan  recio  en  ellos 
Que  á  muchos  ha  derribado; 
Allí  perdió  todo  el  miedo, 
Muy  gran  esfuerzo  ha  cobrado. 
Peleó  valientemente 
Mientras  la  lid  ha  durado, 
Unos  mata  y  otros  hiere, 
Hizo  en  ellos  grande  estrago  : 
Los  moros  dicen  á  gritos : 
—  ¿De  dó  ha  venido  este  diablo? 
Hasta  aquí  no  le  hemos  visto 
Tan  valiente  y  esforzado, 
A  todos  nos  hiere  y  mata, 
Del  campo  nos  ha  lanzado.— 
Por  las  puertas  de  Valencia 
A  los  moros  ha  encerrado, 


Los  brazos  hasta  los  codos 

En  sangre  lleva  bañados, 

Ninguno  hay  tal  como  él 

Si  no  es  el  Cid  afamado. 

Los  moros  fueron  vencidos, 

l'elaez  se  habia  tornado, 

Esperándole  está  el  Cid 

Fasta  que  fuera  llegado, 

Con  muy  crecido  placer 

Rodrigo  lo  habia  abrazado, 

Dijole  :  —  Martin  Pelae/., 

Vos  sois  bueno  y  esforzado, 

Non  sois  tal  que  merezcáis 

De  hoy  mas  conmigo  sentaros, 

Asentaos  con  Alvar  Fañez 

Que  era  mi  primo  hermano, 

Y  con  estos  caballeros 

Que  son  buenos  y  estimados, 

Que  los  vuesos  buenos  fechos 

Siempre  serán  bien  mentados, 

Seréis  dellos  compañero, 

Sentaros  heis  á  su  lado.— 

De  aquel  dia  en  adelante 

Fizo  fechos  muy  granados 

De  esforzado  caballero, 

Bueno  como  el  mas  preciado. 

Aquí  se  cumplió  el  proverbio 

Entre  todos  divulgado, 

Que  el  que  á  buen  árbol  se  arrima 

De  buena  sombra  es  tapado. 

xxix.  —  [Anónimo.) 

Partios  ende  los  moros, 
Non  pongáis  mientes  en  al, 
Cuida  de  los  doloridos 

Y  los  muertos  soterrad  ¡ 
Decidles  á  los  cuitados 

Y  á  las  cuitadas  contad, 

Que  el  saber  nueso  en  la  guerra 

Es  humildoso  en  la  paz; 

Poned  la  furia  en  facer 

Que  me  vengan  á  fablar, 

Porque  les  diga  mi  boca 

Toda  la  mi  voluntad, 

Que  non  quiero  sus  faciendas 

Nin  se  las  he  de  tirar, 

Nin  para  mis  barraganas 

Sus  Gjas  he  de  tomar, 

Que  yo  non  uso  mugeres 

Sinon  la  mia  natural, 

Que  en  San  Pedro  de  Cárdena 

Yace  agora  al  mi  mandar, 

Y  mándovos  yo,  Alvar  Fañez, 
Si  he  poder  de  vos  mandar, 
Vais  por  ella  y  por  mis  fijas, 
Mis  fijas  otro  que  tal. 
Llevad  treinta  marcos  de  oro 
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Con  que  se  puedan  guiar 
Para  venir  á  Valencia 
A  la  ver  y  á  la  goxar  : 
Lleva  otros  tantos  de  plata 
Para  San  Pedro  y  su  altar, 

Y  entrenadlos  á  don  Sancho, 
Que  ende  yace  por  abad ; 

Y  al  noble  rey  don  Alfonso, 
Mi  buen  señor  natural, 
Lleva  doscientos  caballos 
Bien  guarnidos  al  mi  usar; 

Y  á  los  honrados  judíos 
Raquel  y  Vidas  lleva 
Doscientos  marcos  de  oro, 
Tantos  de  plata,  y  non  mas, 
Que  me  endonaron  prestados 
Cuando  me  partí  á  lidiar 
Sobre  dos  cofres  de  arena 
Debajo  de  mi  verdad: 
Rogarles  heis  de  mi  parte 
Que  me  quieran  perdonar, 
Que  con  acuita  le  fice 

De  mi  gran  necesidad, 

Que  aunque  cuidan  que  es  arena 

Loque  en  los  cofre?  está, 

Quedó  soterrado  en  ella 

El  oro  de  mi  verdad. 

Págales  la  logrería 

Que  soy  tenudo  á  les  dar 

Del  tiempo  que  su  dinero 

He  tenido  á  mi  mandar. 

Y  vos,  Martin  Antolinez, 
Le  i  redes  á  acompañar, 

Y  las  mis  buenas  venturas 
A  mi  Jimena  contad. 
Diréis  al  rey  don  Alfonso 

Que  me  empreste  en  su  lugar, 
Poique  á  mi  Jimena  agrada 
Mucho  el  tañer  y  cantar. — 
Aquesto  dijera  el  Cid 
Después  que  ya  entradoha 
En  Valencia  vitorioso, 
Pues  conquerido  la  ha. 

xxx.  —  {Anónimo.)  (1) 

Desterrado  estaba  el  Cid 
De  la  corte  y  de  su  aldea 
De  Castilla  por  su  rey, 
Cansado  de  vencer  guerras, 

Y  en  las  venturosas  armas 
Apenas  las  manchas  secas 
De  la  sangre  de  los  moros 

Que  ha  vencido  en  sus  fronteras, 

Y  aun  estaban  los  pendones 


Tremolando  en  las  almenas 
De  las  soberbias  murallas 
Humilladas  de  Valencia, 
Cuando  para  el  rey  Alfonso 
Un  rico  presente  ordena 
De  cautivos  y  caballos, 
De  de-pojos  y  riqueza-;. 
Todo  lo  despacha  á  Burgos, 

Y  á  Alvar  Fañez  que  lo  lleva, 
Para  que  lo  diga  al  rey 

Le  dice  desta  manera  : 

—  Dile,  amigo,  al  rey  Alfonso, 

Que  reciba  su  grandeza 

De  un  fidalgo  desterrado 

La  voluntad  y  la  ofrenda, 

Y  que  en  e?te  don  pequeño 
Solamente  tome  en  cuenta 
Que  es  comprado  de  los  moros 
A  precio  de  sangre  buena  : 
Que  con  mi  espada  en  dos  años 
Le  he  ganado  yo  mas  tierras 
Que  le.  dejó  el  rey  Fernando 
Su  padre,  que  en  gloria  sea  : 
Que  en  feudo  dello  le  tome, 

Y  que  no  juzgue  á  soberbia 
Que  con  parias  de  otros  reyes 
Pague  yo  á  mi  rey  mis  deudas; 
Que  pues  él  como  señor 

Me  pudo  quitar  mi  hacienda, 
Bien  puedo  yo  como  pobre 
Pagar  con  hacienda  agena  : 

Y  que  juzgue  que  en  su  dicha 
Son  delante  mis  enseñas 
Millaradas  de  enemigos 
Como  ante  el  sol  las  tinieblas  : 

Y  espero  en  Dios  que  mi  brazo 
Ha  de  hacello  rico,  mientras 
La  mano  aprieta  á  Tizona 

Y  el  talón  fiere  á  Babieca  : 

Y  en  tanto  mis  envidiosos 
Descansen,  mientras  les  sea 
Firme  muralla  mi  pecho 
De  su  vida  y  de  sus  tierras, 

Y  entreténganse  en  palacio, 

Y  guárdense  no  me  vendan, 
Que  del  tropel  de  los  moros 
Soltaré  una  vez  la  pre;-a 

Y  llegarán  su  avenida 

A  ver  entre  sus  almenas; 

Y  defiendan  bien  sus  honras 
Como  manchan  las  agcnas; 

Y  si  les  diere  en  los  ojos 

Lo  que  les  dio  en  las  orejas, 
Verán  que  el  Cid  no  es  tan  malo 
Como  son  sus  obras  buenas, 


i)  Es  al  mismo  asunto  que  el  de  los  romances  de  Sepulveda :  .  dañada  tiene  á  Valencia. 
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Y  si  sirven  á  su  rey 

En  la  paz  como  en  la  guerra 

Mentirosos  lisonjeros, 

Con  la  espada  ó  con  la  lengua, 

Y  verá  el  buen  rey  Alfonso 
Si  son  de  Burgos  las  fuerzas 
Los  caminos  de  ladrillo 

O  los  ánimos  de  piedra  : 
Que  le  suplico  permita 
Se  pongan  esas  banderas 
A  los  ojos  del  glorioso 
Mi  príncipe  de  la  Iglesia, 
En  señal  que  con  su  ayuda 
Apenas  enhiestas  quedan 
En  toda  España  otras  tantas, 

Y  ya  me  parto  por  ellas  : 

Y  "le  suplico  me  envié 
Mis  fijas  y  mi  Jimena, 
Desta  alma  sola  afligida 
Regalada  y  dulce  premia  : 
Que  si  non  mi  soledad, 

La  suya  al  menos  le  duela, 

Porque  de  mi  gloria  goce 

Ganada  en  tan  larga  ausencia. 

Mirad,  Alvaro.no  erréis, 

Que  en  cada  razón  de  aquestas 

Lleváis  delante  del  rey 

Mi  descargo  y  mi  limpieza. 

Decidlo  con  libertad, 

Que  bien  sé  que  habrá  en  la  rueda 

Quien  mis  pensamientos  mida 

Y  vuesas  palabras  mesmas. 
Procurad  que  aunque  les  pese 
A  los  que  mi  bien  les  pesa, 
No  lleven  mas  que  la  envidia 
De  mi,  de  vos,  ni  de  ellas  : 

Y  si  en  mi  Valencia  amada 
No  me  hallareis  á  la  vuelta, 
Peleando  me  hallaredes 
Con  los  moros  de  Consuegra. 

xxxi.  —  (Anónimo.) 

Llegó  Alvar  Fañez  á  Burgos 
A  llevar  al  rey  la  empresa 
De  cautivos  y  caballos, 
De  despojos  y  riquezas. 
Entró  á  besarle  la  mano, 
Después  de  darle  licencia, 
Y  puesto  ante  él  de  rodiilas 
Este  recaudo  comienza  : 
—  Poderoso  rey  Alfonso, 
Reciba  mesa  grandeza 
De  un  íidalgo  desterrado 
La  voluntad  y  la  ofrenda. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Fuerle  muro  en  tu  detenía, 
Por  envidia  desterrado 


De  su  casa  y  de  su  tierra, 
PiJe  que  con  libertad 
Hable  puesto  en  su  defensa, 

Y  así  quiero  por  no  errar 
Decir  sus  palabras  mesmas. 
Dice  :  que  este  don  pequeño 
Toméis  solamente  en  cuenta, 
Que  es  ganado  de  los  moros 
A  precio  de  sangre  buena  : 
Que  con  su  espada  en  dos  años 
Te  ha  ganado  el  Cid  mas  tierras 
Que  te  dejó  el  rey  Fernando, 
Tu  padre,  que  en  gloria  sea  : 
Que  en  feudo  desto  lo  lomes, 

Y  no  juzgues á  soberbia 

Que  con  parias  de  otros  reyes 
El  pilque  á  su  rey  sus  deudas  ; 

Y  pues  tú  como  señor 
Le  quitante  su  facienda, 
Que  bien  puede  como  pobre 
Pagar  con  facienda  agena. 
Que  fies  en  Dios  y  en  el 

Que  te  ha  de  hacer  rico,  mientras 
La  mano  aprieta  á  Tizona 

Y  el  talón  biere  á  Babieca. 

Y  que  gustes  que  en  San  Pedro 
Se  pongan  estas  banderas 

A  los  ojos  del  glorioso 
Gran  príncipe  de  la  Iglesia 
En  señal  que  con  su  ayuda 
Apenas  enhiestas  quedan 
En  toda  España  otras  tantas, 

Y  ya  se  parte  por  ellas. 
Que  te  suplica  le  envíes 
Sus  fijas  y  su  Jimena, 
Del  alma  triste  afligida 
Regaladas  dulces  prendas  : 

Y  si  non  su  soledad, 

La  suya  al  menos  te  duela, 
Para  que  su  alma  goce 
Ganada  en  tan  larga  ausencia. 
No  quisiera  haber  errado, 
Que  en  cada  palabra  destas 
Te  traigo,  rey,  de  Rodrigo 
Su  descargo  y  su  limpieza.  — 
Apenas  dio  la  embajada 
Cuando  la  envidia  revienta 
De  envidiosos  lisonjeros 

Y  corredores  de  orejas. 
Movióse  un  conde  agraviado, 

Y  díjole  al  rey  :  —Tu  alteza 
No  dé  crédito  á  estas  cosas, 
Que  son  engaños  que  ceban. 
Querrá  ahora  el  Cid  Rodrigo 
Con  esto  que  te  presenta 
Venirse  á  Burgos  mañana 

A  confirmar  tus  ofensas.  — 
Caló  Alvar  Fañez  la  gorra 
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Y  empuñando  en  la  derecha, 
Tartamudo  de  corase 

Le  dio  al  conde  esta  respuesta  : 
—  Nadie  se  mude  ni  hable, 

Y  el  que  se  moviere  atienda 
Que  ie  fabla  el  Cid  presente, 
Pues  yo  lo  soy  en  su  ausencia  : 

Y  cuando  en  mi  pobre  esfuerzo 
Cupiere  alguna  flaqueza, 

La  gran  firmeza  del  Cid 
Me  ayuda  desde  Valencia  : 
No  le  venda  ningún  falso 
Ni  sus  lisonjas  le  vendan, 
Que  del  y  de  mi,  en  su  nombre, 
No  aseguro  la  cabe/a. 

Y  tú,  rey,  que  las  lisonjas 
Acomodas  y  aprovechas, 
Haz  de  lisonjas  murallas, 

Y  verás  como  pelean. 
Perdona  que  con  enojo 
Pierdo  e!  respeto  á  tu  alteza, 

Y  dame  si  me  has  de  dar 

Del  Cid  las  queiidas  prendas  : 
A  doña  Jimena  digo, 

Y  á  sus  dos  hijas  con  ella, 
Pues  te  ofrezco  su  rescate 
Como  si  estuvieran  presas.  — 
Levantóse  el  rey  Alfonso, 

Y  á  Alvar  Fañez  pide  y  ruega 
Que  se  sosiegue  y  ios  dos 
Vayan  á  ver  á  Jimena. 

xxxn.  —  [Anónimo.)  (l) 

«  El  vasallo  desleale, 
«  El  desterrado,  el  traidor, 
«  El  que  non  cupo  en  Castilla, 
«  Maguer  que  en  ella  nació, 
'<  El  aviltado  de  todos, 
«  Y  mas  que  del  los  de  vos, 
«  El  que  de  sí  non  se  miembra 
«  Por  tratar  de  vuestro  pro, 
><  El  que  de  vuesos  denuedos 
<<  Ya  non  se  le  acuerda,  non, 
«  Desde  Valencia  os  envia 
«  Salud,  otorgúeosla  Dios. 
«  Non  satisface  los  tuertos 
«  Que  le  íleisteis,  señor, 
«  Pues  dellos  ha  resultado 
«  Vuestro  provecho  y  su  honor. 
«  Sus  maldicientes  perdona, 
«  Aunque  indignos  de  perdón, 
«  Que  los  divinos  secretos 
«  Tienen  asaz  gran  fondón, 
«  Que  por  donde  el  hume  cuida 


«  Que  amaga  su  perdición 

«  Viene  su  pro  á  las  vegadas, 

«  ;  Mirad  pues  cuan  altos  son ! 

«  Yo  fablaré  de  esperinncia 

«  Que  he  recibido  el  favor, 

«  Y  vos  sois  en  grave  parte 

«  El  instrumento  de  Dios. 

«  En  ese  arqueton  de  plata 

«  Vos  endono  un  rico  don, 

«  Estimadlo,  Alfonso,  en  mucho, 

«  Que  merece  estimación. 

«  Cinco  coronas  van  ende 

«  Cada  con  su  real  pendón, 

«  Cinco  cetros  de  oro  puro 

«  Que  de  cinco  reyes  son, 

«  Cinco  llaves  van  también, 

«  Que  como  á  rey  y  señor 

»  Vos  entriega  el  vuestro  siervo, 

«  Non  lo  íiciera  un  traidor. 

a  Chantaldas  en  vueso  escudo, 

«  Que  non  menguareis  de  honor, 

«  Farta  sangre  asaz  me  cuesta 

«  Su  prolija  aquistador). 

«  Non  deis  nada  al  mandadero 

«  Que  ya  le  he  pagado  yo, 

«  Que  es  Alvar  Fañez  Minaya, 

«  Un  mi  sirviente  de  pro  : 

«  Conocelde,  señor  rey, 

«  Y  fablalde  con  amor, 

«  Ya  que  yo  no  he  alcanzado 

«  Este  agasajo  de  vos, 

«  Que  el  buen  fablar  en  los  reyes 

«  Cuesta  muy  poco,  señor, 

«  Y'  face  vasallos  leales, 

<c  Lo  que  non  face  el  temor, 

«  Que  non  el  temor  y  amores 

«  Comen  en  un  plato,  non, 

«  Y  el  temido,  pocas  veces 

«  Fué  amado  de  corazón. 

«  Diréis  que  aqueste  Rodrigo 

«  Siempre  fué  aconsejador, 

a  Y  aína  os  dirán  los  tiempos 

«  Si  tenéis  otro  mejor, 

«  Que  non  soy  tan  mal  vasallo 

«  Que  con  muchos  como  yo 

«  Non  restaurara  de  presto 

«  Lo  que  el  rey  godo  perdió. 

«  Gocéis  lo  que  os  doy  mil  años, 

«  Que  hoy  vo-  pongo  m  posesión  ¡ 

«  Non  quiero  púa  mí  nada, 

«  Solo  escucho  vuestro  amor, 

«  Y  que  por  la  mi  Jimena, 

«  Que  es  dueña  de  gran  valor, 

«  M ¡redes  y  por  mis  fijas  : 

«  Solo  vos  pido  este  don 


[i)  Es  la  carta  que  el  Cid  remitió  á  Alfonso  con  Alvar  Fañez  acompañandoel  repalo  quelehíz: 
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«  En  pago  de  mis  servicios, 

«  Si  merecen  galardón, 

«  Que  non  vos  será  afanoso 

•  Cumplir  vuestra  obligación.  » 

xxxni.  —  (anónimo.] 

Victorioso  vuelve  el  Cid 
A  San  Pedro  de  Cárdena 
De  las  guerras  que  ha  tenido 
Con  los  moros  de  Valencia. 
Las  trompetas  van  sonando 
Por  dar  aviso  que  llega, 

Y  entre  todos  se  señalan 
Los  relinchos  de  Babieca. 
El  abad  y  monges  salen 
A  recibirlo  á  la  pueita, 
Dando  alabanzas  á  Dios 

Y  al  Cid  mil  enhorabuenas. 
Apeóse  del  caballo, 

l  Y  antes  de  entrar  en  la  igleáa 
Tomó  el  pendón  en  sus  manos 

Y  dice  de  esta  manera  : 

—  Salí  de  ti,  templo  santo, 
Desterrado  de  mi  tierra, 
Mas  ya  vuelvo  á  visitarte 
Acogido  en  las  agenas. 
Desterróme  el  rey  Alfonso 
Porque  allá  en  Santa  Gadea 
Le  tome  el  su  juramento 
Con  mas  rigor  que  él  quisiera. 
Las  leyes  eran  del  pueblo, 
Que  no  escedi  un  punto  dellas, 
Pues  como  leal  vasallo 
Saqué  á  mi  rey  de  sospecha. 
¡O  envidiosos  castellanos, 
Cuan  mal  pagáis  ía  defensa 
Que  tuvistes  en  mi  espada 
Ensanchando  vuestra  ceica! 
Veis  aquí  os  traigo  ganado 
Otro  reino  y  mil  frunieras, 
Que  os  quiero  dar  tierras  raías 
Aunque  me  echéis  de  las  vuestras 
Pudiera  dárselo  á  esliaño>, 
Mas  para  cusas  tan  leas 
Soy  Rodrigo  de  Vivar, 
Castellano  a  las  derechas. 

xxxiv.  —  {Sefjúlteda.) 

Aquese  famoso  Cid 
Con  gran  razón  es  loado; 
Ganada  tiene  a  Valenc;a, 
De  moros  la  ha  culi-mistado  : 
En  ella  esta  su  muger, 
Fija  uel  coiiue  Lozano, 
Lona  Sul  y  doña  Chira 
Poco  ha  que  habian  llegado 


De  San  Pedro  de  Cárdena 
Do  el  Cid  las  habia  dejado. 
Estando  el  Cid  á  placer 
Nuevas  le  habian  llegado 
Que  el  gran  Miramamolin, 
Rey  de  Túnez  coronado, 
Venia  á  se  la  quitar 
Con  gran  gente  de  á  caballo  : 
Cincuenta  mil  eran  estos, 
Los  de  á  pié  no  tienen  cabo. 
El  Cid  como  era  valiente 

V  en  armas  tan  aprobado, 
Basteció  bien  los  castillos 

Y  en  todo  puso  recaudo; 
Esforzó  sus  caballeros 
Como  lo  habia  acostumbrado. 
Subiera  á  doña  Jimena 

Y  á  sus  fijas  en  su  cabo 
En  una  torre  mas  alta 

Que  en  el  alcázar  se  ha  hallado. 
Miraron  contra  la  mar, 
Los  moros  están  mirando 
Viendo  como  armaban  tiendas 
A  gran  priesa  y  gran  cuidado. 
Al  rededor  de  Valencia 
Grandes  alaridos  dando, 
Tañendo  sus  atambores 
Los  aires  van  penetrando. 
Doña  Jimena  y  sus  fijas 
Gran  pavor  habian  cobrado, 
Porque  jamas  habian  visto 
Tantas  gentes  en  un  campo; 
Esforzábalas  el  Cid 
De  aquesta  suerte  fablando  : 
—  No  teníais,  doña  Jimena, 

Y  fijas  que  tanto  amo, 
Mientras  que  yo  fuere  vivo 
De  inda  tengáis  cuidado, 
Que  los  moros  que  aquí  vedes 
Vencidos  habrán  quedado, 

V  con  el  su  gran  haber, 
Fijas,  os  habré  casado  : 

Que  cuantos  mas  son  los  moros 
Mas  ganancia  habrán  dejado; 

Y  las  bocinas  que  traen 

V  ante  vos  se  habian  tocado, 
Servirán  para  la  iglesia 
Deste  pueblo  valenciano.— 
Viendo  entonces  que  los  moros 
Por  las  hueitas  han  entrado 
Derramados  y  esparcidos 

Sin  urden  y  a  mal  rrcaudo, 
A  don  Ahar  Sahadures 
Le  cijo  :  —  Sed  luego  armado, 
Tomareis  doscientos  homes 
De  á  caballo  aderezados, 

V  haced  una  espolonada 
Contra  los  perros  paganos, 
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Porque  Jimena  y  <u-  lijas 
Vean  que  sois  esforzado. — 
Salvadores  lo  cumpliera 
Como  el  Cid  lo  habia  mandado. 
D:ó  de  tropel  en  los  moros, 
De  las  huertas  los  ha  echado  : 
Firiendo  iban  en  ellos, 
Firiendo  van  y  matando 
Hasta  dentro  de  las  tiendas 
Que  los  moros  han  armado. 
De  allí  se  tornaron  todos 
Doscientos  moros  matando ; 
Preso  queda  Salvadores, 
Que  por  ser  aventajado 
Se  metió  tanto  en  los  moros 
Que  lo  habían  cautivado; 
Sacóle  el  Cid  otro  día 
Los  moros  desbaratando. 

xixv.  —  [Sepúlveda.) 

Ya  se  salen  de  Valencia 
Con  el  buen  Cid  castellano 
Sus  eentes  bien  ordenadas, 
Las  de  á  pié  y  las  de  á  caballo. 
Su  seña  lleva  tendida 
Bermudez  el  esforzado, 
Por  la  puerta  la  Cu'ebra 
Salian  todos  al  campo. 
Don  Gerónimo  arzobispo 
Delante  va  bien  armado 
Para  contra  el  moro  rey 
Miramamolin  llamado, 
Que  venia  contra  el  Cid 
A  le  quitar  lo  ganado. 
Cincuenta  mil  caballeros 
Trae  el  moro  á  su  mandado, 
Las  haces  muy  ordenadas 
Ambas  se  habían  juntado; 
Como  los  moros  son  muchos 

Y  tan  pocos  los  cristianos 
Tiénenlos  en  grande  aprieto, 
Mas  el  buen  Cid  ha  llegado 
A  grandes  voces  diciendo, 
En  Babieca  cabalgado  : 
«  Dios  ayuda  y  Santiago.  » 
Firiendo  van  en  los  moros, 
Firiendo  van  y  mal  ando. 
Grande  favor  habia  el  Cid 
En  verse  bien  cabalgado 
En  su  caballo  Babieca, 

Y  el  brazo  lleva  bañado 
En  la  sangre  de  los  moros 
Fa;ta  el  codo  ensangrentado; 


No  hiere  mas  de  una  \n 
Al  moro  que  osa  aguarda  lio. 
Fuido  han  cu  fin  los  moros 

Y  el  campo  les  han  dejado; 
Mas  yendo  en  su  seguimiento 
Con  el  rey  moro  habia  dado. 
Tres  veces  ya  lo  ha  herido, 
Mas  el  moro  es  bien  armado 

Y  el  caballo  del  buen  Cid 
Mucho  adelante  ha  pasado, 

Y  cuando  tornara  al  moro 
Mucha  tierra  le  ha  cobrado, 
No  lo  pudiera  alcanzar, 

En  un  castillo  se  ha  entrado  : 
De  las  gentes  que  traía 
So'amente  habian  quedado 
No  mas  de  mil  y  quinientos, 
Los  mas  muerto  y  cautivado. 
Gran  haber  hubiera  el  Cid 
De  oro  y  plata  y  de  caballos, 

Y  una  tienda  la  mas  rica 
Que  se  viera  entre  cristianos. 
A  don  Alvar  Salvadores 

En  la  tienda  lo  ha  hallado, 
De  lo  cual  se  alegró  el  Cid, 

Y  á  Valencia  se  ha  tornado, 

Y  Jimena  con  sus  fijas 
Gran  placer  habian  tomado. 

xxxvi.  —  (Anónimo.)  (1) 

Considerando  los  condes 
Lo  que  el  de  Vivar  vale 

Y  que  su  fama  se  aumenta 
Por  las  fazañas  que  face, 
Al  rey  don  Alfonso  piden 
Que  con  sus  fijas  les  case, 
Porque  ser  yernos  del  Cid 

Es  bien  que  puede  estimarse. 
El  rey  por  facelles  bien 
Luego  le  envió  un  mensage 
Que  se  viniese  á  Bequena 
Para  que  con  él  lo  trate. 
Bodrigo,  vista  la  nueva, 
Dio  dello  á  Jimena  parte, 
Que  en  tal  caso  las  mugeres 
Suelen  ser  muy  importantes. 
Sabido,  no  gustó  dello 
Y  dijo  al  Cid  :  —  Non  me  place 
De  emparentar  con  los  condes, 
Maaüer  sean  de  linage, 
Mas  fágase  ende,  Bodrigo, 
Lo  que  á  vos  mas  os  agrade, 
Que  no  hay  mengua  de  consejo 


(i)  Aquí  empiezan  los  romances  de  los  con- 
des de  Carrion,  con  sus  bodas  v  la  aírenla 


hecha  á  las  bijas  del  Cid, hasta  que  este  los  retó 
por  ello  ante  el  rey  Alfonso  y  las  cortes. 
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Do  está  el  rey  y  vos  estades.  — 
Rodrigo  partió  á  Requería, 

Y  también  el  rey  se  parto 
Juntamente  con  los  condes. 
Porque  el  Cid  los  vea  y  fable. 
Después  de  dicha  una  misa 
Delante  el  rey  y  los  grandes 
Por  don  Gerónimo  obispo 
Con  muchas  solemnidades, 
El  rey  al  Cid  apartó 

De  todos  los  circunstantes, 

Y  estas  palabras  propuso 
Con  gravedoso  semblante  : 

—  Bien  sabedes,  don  Rodrigo, 
Que  os  tengo  amor  asaz  grande, 

Y  por  vuestras  cosas  cuido 
Con  solicitud  bastante  : 
Por  ende  habéis  de  saber 
Que  fice  aqueste  viaje 

Por  fablaros  de  un  negocio 
Que  importa  con  vos  se  fable. 
Los  condes  de  Carrion 
Me  han  rogado  que  vos  trate 
En  que  les  deis  vuesas  fijas 

Y  que  con  ellas  los  case, 
Que  estarán  agradecidos 
Si  esta  merced  se  les  face, 
Porque  es  gran  razón  se  estimen 
Fijas  que  son  de  tal  padre. 
Codician  vuesa  amistad, 
AtieiiJen  al  trato  afable, 
Aman  mucho  vuesas  cosas, 

Y  estiman  á  vuesa  sangre.  — 
Agradeció  el  Cid  entonces 

Al  rey  la  merced  tan  grande, 

Y  díjole  se  sirviese 

De  todo  lo  que  á  él  tocase, 
Que  dé),  de  fijas,  de  haberes 
Ficiese  lo  que  mandase, 
Que  él  no  casaba  á  sus  fijas, 
Mas  las  da  que  se  las  case. 
Dióle  el  rey  gracias  por  ello 

Y  mandó  les  entregasen 
Ocho  mil  marcos  de  plata 
Para  el  dia  en  que  se  casen, 

Y  al  tio  de  las  itoncellas, 

Que  era  el  buen  don  Alvar  Fañez, 
Mandó  el  rey  que  las  tuviese 
Fasta  que  se  desposasen. 
Luego  el  rey  llamó  á  los  condes 

Y  mandó  que  1  >  besasen 
Las  manos  al  Cil  Ruy  Diaz 

Y  le  fagan  homenage. 
Ficiéronlo  a>¡  los  condes 
Delante  el  rey  y  los  grande?, 

Y  convidó  el  Cid  á  todos 
Porque  en  sus  bodas  se  hallen. 
ParUÓ¿c  el  rey  ¿i  Caitüla 


Y  el  de  Vivar  con  él  parte 

Y  á  dos  leguas  mandó  el  rey 
Que  no  pasen  adelante. 
Fuese  Rodrigo  á  Valencia 
Don  le  quiso  se  juntasen 
Los  condes  y  caballeros 
Porque  las  bodas  se  acaben. 
Cuando  el  Cid  ios  vido  juntos 
Di j ole  á  don  Alvar  Fañez 
Que  lo  que  el  rey  le  mandó 
Luego  al  punto  efectuase, 
Que  trajese  á  sus  sobrinas. 

Y  que  á  los  condes  ó  infantes 
Que  llaman  de  Carrion 

Al  punto  las  entregase. 
1)  éronselas,  y  los  condes 
Con  amorosas  señales 
Dieron  muestras  del  contento 
Que  deste  suceso  nace, 
Porque  es  tan  fuerte  el  amor 

Y  son  sus  efectos  tales, 
Que  lo  publican  los  ojos, 
Aunque  la  lengua  lo  calle. 
Fizo  el  obispo  su  oficio, 
Dio  bendiciones  y  paces, 
Hubo  fiestas  ocho  dias 

De  cañas,  toros  y  bailes. 

Dio  grandes  dones  el  Cid 

A  los  condes  y  magnates, 

Que  aquel  que  es  grande  en  sus  fechos 

Suele  ser  en  todo  grande. 

xxxvn.--  {Anónimo.) 

Acabado  de  yantar, 
La  faz  en  somo  la  mano, 
Durmiendo  está  el  señor  Cid 
En  el  su  precioso  escaño. 
Guardándole  están  el  sueño 
Sus  yernos  Diego  y  Fernando 

Y  el  tartajoso  Bermudo, 
En  lides  determinado  : 
Fablando  están  juglerías, 
Cada  cual  para  hablar  paso 

Y  por  soportar  la  risa 
Puesta  la  mano  en  los  labios; 
Cuando  unas  voces  oyeron 
Que  atronaban  el  palacio 
Diciendo  :  —  Guarda  el  león, 
Mal  muera  quien  lo  ha  sollado.—» 
No  se  turbó  don  Bermudo, 
Empero  los  dos  hermanos 

Con  la  cuita  de!  pavor 
De  la  rNa  se  olvidaron, 

Y  esforzándose  las  voces 
En  puri  :ad  se  hablaron, 

Y  aconsejáronse  aprisa 
Que  no  fuyesen  despacio. 
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El  menor,  Fernán  González, 
Dio  principio  al  fecho  malo, 
En  zaga  el  Cid  se  escondió 
Dajo  su  escaño  agachado. 
Diego,  el  mayor  de  los  dos, 

adió  á  trecho  mas  largo 
En  un  lugar  tan  lijoso 
Que  no  puede  ser  contado. 
Entró  gritando  e!  gentío 

Y  el  león  entró  bramando, 
A  quien  Bermudo  atendió 
Con  el  estoque  en  la  mano. 
Aquí  dio  una  voz  el  Cid, 
A  quien  como  por  milagro 
Se  humilló  la  hestia  fiera, 
Humildosa  y  coleando. 
Agradeeióseío  el  Cid, 

Y  al  cuello  le  echó  los  hrazos 

Y  llevólo  á  la  leonera 
Faciéndole  mil  falagos. 
Aturdido  está  el  gentío 
Yiendo  lo  tal,  no  acatando 
Que  ambos  eran  leones, 
Mas  el  Cid  era  mas  bravo. 
Vuelto  pues  á  la  su  sala, 
Alegre  y  no  demudado, 
Preguntó  por  sus  dos  yernos 
Su  maldad  adivinando. 
Bermudo  le  respondió  : 

—  Del  uno  os  daré  recaudo, 
Que  aquí  se  agachó  por  ver 
Si  el  león  es  fembra  ó  macho.  — 
Allí  entró  Martin  Pelaez, 
Aquel  temido  asturiano, 
Diciendo  á  voces  :  —  Señor, 
Albricias,  ya  lo  han  sacado.— 
El  Cid  replicó  :  —  ¿  A  quién?  — 
El  respondió  .-  — Al  otro  hermano, 
Que  se  sumió  de  pavor 
Do  no  se  sumiera  el  diablo. 
Miradle,  señor,  do  viene, 
Empero  faceos  á  un  lado 
Que  habéis  para  estar  par  del 
Menester  un  incensario.— 
Desenjaularon  al  uno, 
Metieron  otro  del  brazo, 
Manchados  de  cosas  malas 
De  boda  los  ricos  paños. 
Movido  de  saña  el  Cid 
A  uno  y  á  otro  mirando 
Reventando  por  fablar 

Y  por  callar  reventando, 
Al  cabo  soltó  la  voz 

El  soberbio  castellano, 

Y  los  denuestos  les  dijo 
Que  vos  contaré  despacio. 


xxxvin.  —  (Anónimo.) 


Non  quisiera,  yernos  mios, 
Daber  visto  tal  guisado 
C uní  el  deste  mal  suceso, 
Maguer  cuido  algún  gran  daño. 
¿  Son  estas  ropas  de  bodas? 
¡  Haya  mal  grado  el  diablo  ! 
¿  Qué  pavor  ha  sido  el  vueso 
Que  habéis  fecho  tal  recaudo? 
Teniendo  las  vuesas  armas 
¿  Porqué  fugisteis  entrambos? 
¿  Non  estábades  conmigo 
Para  siquiera  mirallo? 
Pedisteis  al  rey  mis  fijas 
Cuidando  de  valer  algo, 
Non  flce  mi  voluntad, 
Mas  fice  en  el  su  mandado. 
¿  Vosotros  sodes  los  novios 
Para  mi  vejez  guardados? 
¡  Buena  vejez  me  daredes 
Siendo  tan  afeminados! 
No  quiero  pasar  de  aquí, 
Que  si  miro  lo  pasado 
Reviento  de  pesadumbre 
Considerando  este  caso.  — 
Estas  palabras  el  Cid 
Les  dijo  muy  enojado 
Por  haber  así  mido 
Del  león  los  dos  hermanos  : 
Agraviáronse  los  condes, 

Y  con  él  quedan  odiados. 

xxxix.  —  (Anónimo) 

Si  de  mortales  feridas 
Fincare  muerto  en  la  guerra, 
Llevadme,  Jimena  mia, 
A  San  Pedro  de  Cárdena  : 

Y  así  buena  andanza  hayades 
Que  me  fagades  la  huesa 
Junto  al  altar  de  Santiago, 
Amparo  de  lides  nuesas. 
Non  me  curedes  plañir, 
Porque  la  mi  gente  buena 
Viendo  que  falta  mi  brazo 
Non  fuya  y  deje  mi  tierra. 
Non  vos  conozcan  los  moros 
En  vuestro  pecho  flaqueza, 
Sino  que  aquí  griten  armas, 

Y  allí  me  fagan  obsequias  : 

Y  la  Tizona  que  adorna 
Esla  mi  mano  derecha 
Non  pierda  de  su  derecho, 

Ni  venga  á  manos  de  fembra. 

Y  si  permitiere  Dios 

Que  el  mi  caballo  Babieca 
Fincare  sin  su  ssñor 
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Y  llamare  á  vuesa  puerta, 
Abridle  y  acariñadle 

Y  dadle  ración  entera, 

Que  quien  sirve  á  buen  señor 
Buen  galardón  del  espera. 
Ponedme  de  vuesa  mano 
El  peto,  espaldar  y  grebas, 
Brazal,  celada  y  manoplas, 
Escudo,  laDza  y  espuelas; 

Y  puesto  que  rompe  el  dia 

Y  me  dan  los  moros  priesa, 
Dadme  vuesa  bendición 

Y  fincad  enhorabuena.— 
Con  esto  saín  Bodrigo 
De  los  muros  de  Yalencia 
A  dar  la  batalla  á  Búrar, 

¡  Plegué  á  Dios  que  con  bien  vuelva! 

xl.  —  {Anónimo.) 

La  venida  del  rey  Búcar 
A  la  ciudad  de  Ya'encia 
Está  consultando  el  Cid 
Con  muchos  homes  de  cuenta. 
Estando  en  aquesta  falda 
Han  entrado  por  la  puerta 
Sus  yernos  disimulando 
La  traición  que  asaz  le  ordenan. 
Asiento  les  diera  el  Cid 
A  la  su  mano  derecha, 
Él  temblando  de  atrevido 

Y  ellos  tiemblan  de  flaqueza, 
Que  los  ánimos  cobardes 
Carecen  de  fortaleza. 

Eu  estas  fablas  estando, 
Toda  la  gente  trae  nuevas 
Con  cajas,  pífanos,  trompas, 
De  como  los  moros  llegan. 
Subióse  el  Cid  con  los  suyos 
A  una  torre  tan  soberbia 
Como  son  sus  pensamientos 
Que  igualan  á  las  estrellas. 
Puesto  de  pechos  el  Cid 
En  las  soberbias  almenas, 
Miraba  al  rey  que  ha  llegado 
Con  el  ejército  y  tiendas, 
De  que  sus  cobardes  yernos 
Ya  se  temen  y  recelan. 
El  Cid  ha  sido  avisado 
Que  un  recaudo  del  rey  llega, 
Bajóse  por  recibillo 
Sin  bajar  su  fortaleza. 
A  las  razones  del  moro 
Atiende  el  Cid  con  prudencia 

Y  turbado  de  su  aspecto 
Le  dice  desta  manera  : 

—  El  rey  Búcar,  mi  señor, 
Ha  venido  de  su  tierra 


A  deshacer  el  gran  tuerto 
Con  que  tú  le  tienes  esta. 
Envíatela  á  pedir, 

Y  en  viendo  que  no  la  dejas 
Te  apercibe  á  la  batalla 

Y  procura  defendella. — 
Oidas  estas  razones 

No  faciendo  dellas  cuenta, 
Alegre  responde  el  Cid, 
Mostrando  mucha  clemencia : 
—  Dile  al  rey  que  se  aperciba, 
Que  yo  pondré  mi  defensa; 
Yalencia  me  cuesta  mucho 

Y  no  piensa  salir  della, 
Porque  he  pasado  en  ganalla 
Muy  grandes  cuitas  y  penas. 
Gracias  infinitas  doy 

A  la  infinita  grandeza 
Que  me  otorgó  la  Vitoria 
En  tan  peligrosa  guerra; 
A  solo  Dios  lo  agradezco, 

Y  á  la  sangre  y  gente  buena 
De  mis  parientes  y  amigos, 
Que  también  mucho  les  cuesta. 
El  moro  se  despidió 

Cobarde  en  ver  su  presencia, 

Y  temeroso  de  oirle 

Al  rey  le  lleva  la  nueva. 
El  Cid  se  queda  ordenando 
Cosas  sobre  esta  facienda, 

Y  conoció  de  sus  yernos 
La  cobardía  que  encierran. 
Mandóles  que  se  quedasen 
Porque  no  prueben  sus  fuerzas 
Ellos  temerosos  desto, 
Corridos  de  tal  afrenta, 

Le  dicen  que  han  de  ir  con  él 
A  tan  peligrosa  empresa. 
Juntas  las  gentes  del  Cid 
Sus  haces  trazan  y  ordenan, 
Todos  salen  al  real 

Y  el  Cid  con  tanta  braveza, 
Que  los  moros  temerosos 
Sus  haces  juntan  apriesa. 
Al  son  de  pífano  y  cajas 
La  batalla  se  comienza, 
Animándolos  Bodrigo 

Que  lleva  la  delantera; 
Con  su  gente  puesta  en  orden 
La  batalla  les  presenta. 
Embístense  ambas  las  partes, 

Y  en  la  batalla  sangrienta 
Diez  y  ocho  reyes  prende, 

Y  á  todos  ellos  prendiera, 
Mas  poniendo  á  los  pies  alas 
Desembarazan  la  tierra, 

Y  aunque  costó  mucha  sangre 
Durando  tan  grande  pieza, 
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La  Vitoria  llevó  el  Cid 

Y  con  ella  entró  en  Valencia. 
Recibiólo  la  ciudad 

Con  aplauso  y  buena  estrena, 
Deseante  mil  saludes 
Para  su  amparo  y  defensa, 

Y  él  contento  j  muy  alegre 
Se  va  a  ver  á  su  Jimena. 


xn.  —    Sepúlveda.) 

En  batalla  temerosa 
Andaba  el  Cid  eastellano 
Con  Búcar,  ese  rey  moro, 
Que  contra  el  Cid  ha  llegado 
A  le  ganar  á  Valencia 
Que  el  buen  Cid  ha  conquistado. 
Los  condes  de  Carrion 
En  ella  se  habían  hallado, 

Y  contra  un  infante  de  ellos, 
Fernán  González  llamado, 
Un  moro  viene  corriendo 
Con  fuerte  lanza  en  su  mano; 
Fuerte  muestra  el  moro  ser, 
Según  viene  denodado. 

El  conde  que  vido  al  moro 
Huyendo  va  por  el  campo  : 
No  lo  había  visto  ninguno 
Para  que  sea  publicado, 
Si  no  fuera  don  Ordoño, 
Escudero  es  muy  honrado, 
Que  del  buen  Cid  es  sobrino, 
De  Pedro  Bermudo  hermano. 
Ordoño  fué  contra  el  moro, 
Con  su  lanza  lo  ha  encontrado, 

Y  flriéndolo  en  los  pechos 
Pasólo  de  lado  á  lado, 

El  pendón  que  va  en  la  lanza 
Todo  sale  ensangrentado  : 
El  moro  cayera  muerto, 
Don  Ordoño  se  ha  apeado 

Y  el  caballo  que  faia 

Con  las  armas  le  ha  tomado. 
Llamó  á  su  cuñado  el  conde, 
Esto  le  estaba  hablando  : 
—  Cuñado  Fernán  González, 
Tomad  vos  este  caballo, 
Decid  que  al  moro  matasteis 
Que  en  él  venia  cabalgando, 
Que  en  días  que  yo  viviere 
Non  diré  yo  lo  contrario, 
Non  faciendo  vos  porqué, 
Siempie  se  estará  encelado. — 
Estando  en  estas  razones 
El  buen  Cid  habia  llegado, 


A  un  moro  venia  siguiendo 

Y  muerto  lo  ha  derribado. 
Don  Ordoño  dijo  al  Cid  : 

—  Señor,  este  yerno  honrado, 
Que  por  bien  os  ayudar 
Un  moro  mató  en  el  campo 
De  un  golpe  que  le  dio, 
Suyo  tizo  este  caballo.— 
Mucho  le  plugo  al  buen  Cid 
De  lo  que  le  había  contado, 
Cuidando  decir  verdad 
Mucho  á  su  yerno  ha  loado. 
Juntos  van  por  la  batalla, 
Firiendo  van  y  matando, 

Y  en  moros  que  los  aguardan 
Haciendo  van  grande  estrago. 

xlii.  —  \Lope  de  Vega.)  (1) 

Tirad, fidakos,  tirad 
A  vuestro  troten  el  freno, 
Que  en  fuír  de  aquese  modo 
Mostráis  el  pavor  del  pecho. 
De  un  home  solo  ftiis, 
Mirad  que  no  es  de  homes  buenos 
Fuir  en  tal  lid  de  un  moro 
Donde  hay  tantos  que  lo  vieron. 
Si  non  queredes  morir 
Como  buen  fidalgo  á  fierro, 
Non  viváis  entre  fidalgos 
Que  fincan  contino  muertos. 
Tornadvos  luego  á  Valencia, 
Que  si  non  facéis  mas  qu'eso 
También  saldrán  á  lidiar 
Las  damas  que  quedan  dentro. 
Mal  andanza  vos  dé  Dios, 
Pues  con  aspecto  tan  feo 
Así  en  público  fuis, 
¿  Qué  vos  dirán  en  secreto? 
Jlala  doctrina  tomastes 
De  mi  t¡o  vuestro  suegro, 
Pues  non  mancháis  la  Tizona 
Deshonrando  el  honor  viejo. 
Decides  que  sois  fidalgos, 
Pues  yo  vos  juro  á  San  Pedro 
Que  tales  desaguisados 
Non  facen  fidalgos  buenos. 
Las  armas  traéis  doradas, 
Non  las  regaléis,  mancebos, 
Porque  son  fierros  dorados 
Que  publican  vuestros  yerros. 
Tomad  aquese  caballo 
Del  moro  que  yace  muerto, 
Y  decid  que  le  veneistes, 
Que  de  callar  os  prometo. 


(i)  Al  mismo  asunto  del  anterior. 
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Galanes  sois  entre  damas, 
Sed  valientes  entre  perros, 
Porque  oon  digan  de  vos 
A  los  que  os  han  parentesco  : 

Y  á  Dios,  que  quiero  partirme, 
Porque  el  Cid  mi  tio  es  viejo, 

Y  le  quiero  ir  á  ayudar, 

Pues  no  le  ayudan  sus  yernos.  • 
Esto  dijo  el  buen  Bermudez 
Porque  el  infante  don  Diego 
En  la  vega  de  Valencia 
Fuyó  de  un  moro  gran  trecho. 

xliii.  —  (Anónimo.)  (1) 

Helo,  helo  por  do  viene 
El  moro  por  la  calzada, 
Caballero  á  la  gineta 
Encima  una  yegua  baya, 
Borceguíes  marroquíes 

Y  espuela  de  oro  calzada, 
Una  adarga  ante  los  pechos 

Y  en  su  mano,  una  azagaya. 
Mira  y  dice  á  esa  Valencia  : 

—  De  mal  fuego  seas  quemada, 
Primero  fuiste  de  moros 

Que  de  cristianos  ganada. 
Si  la  lanza  no  me  miente, 
A  moros  serás  tornada, 

Y  á  aquel  perro  de  aquel  Cid 
Prenderélo  por  la  barba, 

Su  muger  doña  Jimena 
Será  de  mí  captivada, 

Y  su  hija  Urraca  Hernández 
Será  la  mi  enamorada, 
Después  de  yo  harto  della 

La  entregaré  á  mis  compañas.  - 
El  buen  Cid  no  está  tan  lejos 
Que  todo  no  lo  escuchara. 

—  Venid  vos  acá,  mi  fija, 
Mi  fija  doña  Urraca, 
Dejad  las  ropas  continas 

Y  vestid  ropas  de  Pascua, 
A  aquel  moro  hi  de  perro 
Detiénemelo  en  palabra?, 
Mientras  yo  ensillo  á  Babieca 

Y  me  ciño  la  mi  espada. 
La  doncella  muy  fermosa 
Se  paró  á  una  ventana, 
El  moro  desque  la  vido 
Desla  suerte  le  fablára: 

—  Alá  te  guarde,  señora, 
Mi  señora  doña  Urraca. 


j      —  Así  faga  á  vos,  señor, 
Buena  sea  vuestra  llegada. 
Siete  años  ha,  rey,  siete, 
Que  soy  vuestra  enamorada. 

—  Otros  tantos  ha,  señora, 

Que  os  tengo  dentro  en  mi  alma.  - 
Ellos  estando  en  aquesto 
El  buen  Cid  ya  se  asomaba. 

—  A  Dios,  á  Dios   mi  señora, 
La  mi  linda  enamorada, 
Que  del  caballo  Babieca 

Yo  bien  oigo  la  patada.  — 
Do  la  yegua  pone  el  pié 
Babieca  pone  la  pata. 
El  Cid  fablára  al  caballo, 
Bien  oiréis  lo  que  fablaba  : 

—  Reventar  debia  la  madre 
Que  á  su  hijo  no  esperaba.  — 
Siete  vueltas  la  rodea 

Al  derredor  de  una  jara, 
La  yegua  que  era  ligera 
Muy  adelanle  rasaba 
Fasta  llegar  cabe  un  rio 
Adonde  una  barca  estaba; 
El  moro  desque  la  vido 
Con  ella  bien  se  íolgaba, 
Grandes  gritos  da  al  barquero 
Que  le  allegase  la  barca  : 
Kl  barquero  es  diligente, 
Túvosela  aparejada, 
Embarcóse  presto  en  ella, 
Que  no  se  detuvo  nada. 
Estando  el  moro  embarcado 
El  buen  Cid  se  llegó  al  agua, 

Y  por  ver  al  moro  en  salvo 
De  tristeza  revenlaba, 

Mas  con  la  furia  que  tiene 
Una  lanza  le  arrojaba, 

Y  dijo  :  Coged,  mi  yerno, 
Arrecogedme  esa  lanza, 
Que  quizá  tiempo  vemá 

Que  os  será  bien  demandada. 

\liv.  —  (Anónimo.)  (2) 
De  concierto  están  los  condes 
Hermanos  Diego  y  Fernando, 
Afrentar  quieren  al  Cid, 

Y  han  muy  gran  traición  armado. 
Quieren  volverse  á  sus  tierras, 
Sus  mugeres  demandando, 

Y  luego  les  dice  el  Cid, 
Cuando  las  hubo  entregado  : 

—  Mirad,  yernos,  que  tratedes 


(i)  Es  por  antigüedad  y  popularidad  uno  de 
los  mas  interesantes  que  se  hallan  en  la  colec- 
ción. 


(2)  Con  pocas  variantes  es  el  mismo  que  mas 
íodernizado  se  halla  en  el  Romancero  ikl  Cid. 
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Como  ú  dueñas  hijasdalgo 
Mis  hijas,  pues  que  á  vosotros 
Por  mugeres  las  he  dado.  — 

Ellos  amitos  le  prometen 
De  obedecer  su  mandado. 
Ya  cabalgaban  los  condes, 

Y  el  buen  Cid  >a  está  á  caballo 
Con  todos  sus  caballeros, 

Que  le  van  acompañando. 
Por  las  huertas  y  jardines 
Van  riendo  y  festejando  : 
Por  espacio  de  una  legua 
El  Cid  los  ha  acompañado. 
Cuando  dellas  se  despi  le, 
Lágrimas  le  van  sallando. 
Como  hombre  que  ya  sospecha 
La  gran  traición  que  han  armado, 
Manda  que  vaya  tras  ellos 
Alvar  Pañez  su  criado. 
Vuélvese  el  Cid  y  su  gente, 

Y  los  condes  van  de  lar-o. 
Andando  con  muy  gran  priesa, 
En  un  monte  habian  entrado 
Mu\  espeso  y  muy  oscuro, 

De  altos  árboles  poblado; 
Mandan  ir  toda  su  ¡.-ente 
Ade  ante  muy  gran  rato, 
Quédause  con  sus  mugeres 
Tan  solos  Diego  y  Fernando. 
De  sus  caballos-se  apean, 

Y  las  riendas  han  quitado; 
Sus  mugeres  que  lo  ven 

Muy  gran  líanio  han  levantado; 
Apéanlas-de-ías  muías 
Cada  cual  para  su  lado; 
Como  las  parió  su  madre 
Amba?  las  han  desnudado, 

Y  luego  á  sendas  encinas 
Las  han  fuertemente  atado. 
Cada  uno  azota  la  suya 
Con  riendas  de  su  caballo; 
La  sangre  que  dellas  corre 
El  campo  tiene  bañado; 
Mas  no  contentos  con  esto, 
Allí  se  las  han  dejado. 

Su  primo  que  las  hallara, 
Como  hombre  muy  enojado 
A  buscar  los  condes  iba, 

Y  como  no  los  ha  hallado, 
Volvióse  presto  para  ellas 
Muy  pensativo  y  turbado  : 
En  casa  de  un  labrador 
Allí  se  las  ha  deja  'o. 
Vaso  para  el  Cid  su  tio, 
Todo  se  lo  ha  contado; 
Con  muy  gran  caballería 
Por  ellas  ha  enviado. 

De  aquesta  tan  fraude  afrenta 


El  Cid  al  rey  se  ha  quejado. 
El  rey  como  aquesto  vido, 
Tres  cortes  habia  armado. 

xlv.  —  (Anónimo.) 

En  las  malezas  de  un  monto 
Desnudas  por  gran  traición, 
Dos  soles  contempla  el  mundo 
Doña  Elvira  y  doña  Sol, 
Hijas  de  Jimpua  Gómez 

Y  del  buen  Cid  Campeador, 
Regalo  del  alma  suya 

Y  prendas  del  corazón. 
Allí  en  la  blanca  azucena 
Muestra  el  lirio  su  color, 

Y  en  dos  albas  claras  bellas 
La  grana  por  arrebol  : 
Dos  ci'los  que  llueven  perlas 

Y  estrellas  dan  al  licor, 
Y"  entre  aljófar  y  corales 
Esta  voz  forma  el  dolor  : 
¡Ay  duro  roble! 
¡Ay  soledad!  ¡ay  breña! 
¡Ay  quien  del  mundo  fia!  cómo  sueña? 

—  ¡Ay,  aleves  condes,  dicen, 
Cuan  ciegos  en  vuestro  error 
Dejais  presas  nuestras  manos, 
Sueltas  las  del  vengador! 
¡Ay  famoso  Cid!  tus  obras 
Ganadas  con  tu  valor, 
Hoy  en  duros  robles  mueren 
A  manos  del  desamor. 
Mil  baluartes  y  muros 
Ha  derribado  el  temor 
De  tu  brazo,  á  quien  ultrajan 
Las  chozas  de  Carrion. 
¡  Espanto  de  mil  traiciones! 
Ya  dirá  el  mundo  traidor 
Que  se  le  atreven  los  condes 
Al  que  es  de  reyes  señor  : 
¡Ay  duro  roble,  etc. 

;  Ay  honor,  prenda  del  alma! 
Decidle  al  Cid  que  os  ganó 
Entre  lanzas  de  dos  hierros 
Que  en  uno  solo  os  perdió. 
bl  luego,  no  vais  agora, 
Pero  no  lo  haréis  vos,  no, 
Que  aborrecéis  á  desnudos 

Y  á  deshonrados  mejor. 
Id,  pues  que  sois  tan  altivo, 
Decid  al  rey  en  León 
Que  se  duela  cuando  os  mire 
O  que  os  vuelva  cual  os  vio  : 

Y  en  tanto  destas  montañas 
Con  tierna  lamentación 
Volveremos  de  las  fieras 

I      Eu  piedad  dulce  e]  rigor. 
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Ay  duro  roble ! 
¡  Ay  soledad!  ¡  Ay  breña! 
¡  Ay  I  quien  del  mundo  fia  ¡cómo  sueña! 

xlvi.  —  (Anónimo.) 

Al  cielo  piden  justicia 
De  los  condes  de  Carrion 
Ambas  las  fijas  del  Cid 
Doña  Elvira  y  doña  Sol. 
A  sendos  robles  atadas 
Dan  gritos  que  es  compasión, 

Y  no  las  responde  nadie 
Sino  el  eco  de  su  voz. 

El  menosprecio  y  afrenta 

Sienten,  que  las  llagas  non, 

Que  es  dolor  á  par  de  muerte 

En  la  muger  un  baldón. 

Tal  fuerza  tiene  consigo 

La  verdad  y  la  razón, 

Que  hallan  en  los  montes  gentes 

Y  en  las  fieras  compasión. 
A  los  lamentos  que  hacen, 
Por  allí  pasó  un  pastor, 
Por  donde  no  puso  pié 
Cosa  humana,  si  ahora  non. 
Danle  voces  que  se  acerque, 

Y  él  non  osa  de  pavor, 
Que  son  hijos  de  ignorancia 
El  empacho  y  el  temor. 

—  Por  Dios  te  rogamos,  home, 
Que  hayas  de  nos  compasión, 
Así  tus  ganados  vayan 
Siempre  de  bien  en  mejor, 
Nunca  les  falten  las  aguas 
En  el  estío  y  calor, 
Las  yerbas  no  se  les  sequen 
Con  la  helada  y  con  el  sol, 
Tus  tiernos  fijuelos  veas 
Criados  en  bendición, 

Y  peines  tus  blancas  canas 
Sin  dolencia  y  sin  lesión; 
Que  desates  nuestras  mano?, 
Pues  que  las  tuyas  non  son 
Como  las  que  nos  ataron 

De  malicia  y  de  traición.— 
Estando  en  estas  palabras, 
El  buen  Ordoño  llegó 
En  hábito  de  ronn-ro 
De  orden  del  Cid  su  señor  : 
Prestamente  las  desata 
Disimulando  el  dolor. 
Ellas  que  no  conocieron 
Juntas  lo  abrazan  las  dos; 
Llorando  les  dice  :  —  Primas, 


Secretos  del  cielo  son, 
Cuya  voz  y  cuya  causa 
Está  reservada  á  Dios. 
No  tuvo  la  culpa  el  Cid 
Que  el  rey  se  lo  aconsejó ; 
Mas  buen  padre  tenéis,  dueñas, 
Que  vuelva  por  vueso  honor. 

xlvii.  —  (Anónimo.) 

Atended  ala  mi  fabla, 
Aleves  yernos  del  Cid, 
Cobardes  como  traidores, 
Que  siempre  es  cobarde  un  vil. 
¿  Homes  buenos  sois  vosotros? 
Non  sois,  sí  cannlla  ruin, 
Que  el  Cid  en  sus  fechorías 
Da  demonstracion  de  sí. 
Non  fuyais,  aleves  condes, 
Que  non  vos  valdrá  el  fuir, 
Que  es  águila  la  venganza 
Cuando  el  agravio  es  neblí. 
Un  home  solo  os  va  en  zaga, 
Non  fuyais,  facelde  huir, 
Mas  es  la  razón  gigante 
Que  se  acompaña  con  mil. 
Volved,  que  non  me  desmayan 
Las  espadas  que  ceñis, 
Que  el  Cid  las  cubrió  de  sangre, 
Pero  vosotros  de  orín. 
Sus  dos  fijas  le  azotasteis; 
Pero  fué  tuerto,  que  al  fin 
Al  Cid  ofendéis  y  á  Dios, 
Al  rey  Alfonso  y  á  mí  : 
Todos  cuatro  son  leones, 
Y  mas  bravos,  si  advertís, 
Que  tomarán  la  venganza 
Sin  pasta  ni  menjuí.  — 
Desta  suerte  á  los  infantes, 
Dando  rienda  á  su  rocín, 
Los  sigue  el  valiente  Ordoño, 
El  buen  sobrino  del  Cid. 

xLvm.  —  {Anónimo.) 

No  con  poco  sentimiento 
Mira  á  los  condes  infames 
Entre  unas  ramas  oculto 
El  cuidadoso  Alvar  Fañez  (1). 
Al  mandato  de  su  tio 
Obedece,  porque  sabe 
One  las  sospechas  dudosas 
Suelen  engendrar  verdades. 
Viendo  desnudas  sus  primas 
A  la  inclemencia  del  aire 


(0  En  este  romance  se  pone  á  Alvar  Fañez  en  lugar  de  Ordoño  que  se  halla  en  otros. 
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Amarradas  á  dos  robles 

Así  empezó  á  lamentarse  : 

— ;  Cómo  es  qw  ansí  se  trate 

La  honra  de  mi  tío  y  vuestro  padre  !  — 

No  quiso  llegará  ellas 
Mientras  los  dos  miserables 
Al  peregrino  suceso 
Dieron  fin  para  ausentarse. 
Bien  se  atreviera  á  los  dos 

Y  á  ciento  de  su  linage, 

Si  no  fuera  en  guarda  suya 
Una  gran  cuadrilla  infame; 

Y  viendo  que  estaban  solas, 
Triste  ante  sus  ojos  parte, 

Que  es  propio  en  un  pecho  noble 
Cuando  no  puede  vengarse. 
Al  cielo  vuelve  los  ojos 
Reventando  de  corage, 

Y  dice,  mirando  atento 
De  sus  primas  las  simales  : 

—  /  Cómo  es  que  ansí  se  trate,  etc. 

Si  vuestra  honra  es  la  mia, 
No  es  bien  honrado  me  llame 
Si  no  gano  como  fuerte 
Lo  que  hoy  pierdo  por  cobarde. 
Entended,  aleves  condes, 
Que  á  mi  tio  no  afrentastes, 
Ni  que  se  mancha  tal  paño 
Con  cuatro  gotas  de  sangre. 
No  puede,  aunque  fué  en  dos  primas, 
Afrenta  aquesta  llamarse, 
Si  el  Cid  que  el  baldón  recibe 
No  lo  escucha  ni  lo  sabe  ; 
Mas  desátenvos  mis  manos, 
Que  del  recibido  ulirage 
Venganza  nos  dará  el  cielo, 
Si  yo  no  fueie  bastante  : 
/  Cómo  es  que  ansí  se  trate,  etc. 

Con  su  capa  las  cubría 
Que  están  desnudas  al  aire, 
Mientras  La  noche  vecina 
Su  manto  piadoso  esparce. 
A  la  choza  de  un  pastor 
Vinieron  á  repararse, 
Que  á  veces  pueden  humildes 
Hacer  merced  a  los  grandes. 
En  esto  amaneció  el  dia, 

Y  el  pastor  corriendo  parle 
A  dar  las  nuevas  al  Cid, 

Y  asi  replica  Alvar  Fañez  : 

—  i  Cómo  es  que  ansí  se  trate 
La  honra  de  mi  tio  y  vuestro  padre  ! 

xlix.  —  (Anónimo.) 

Elvira,  soltá  el  puñal, 
Doña  Sol,  tiradvos  fuera, 
Non  me  tengades  el  brazo, 


Dejadme,  doña  Jimena. 
Non  me  tollais  el  rencor, 
Que  me  empacha  la  vergüenza 
Que  todas  mis  fechorías 
Manchen  mis  suertes  sinieslras. 
¿  A  mis  fijas,  falsos  condes, 

Y  a  mis  acatadas  dueñas, 
Canes,  facéis  tales  tuertos, 
Tenudas  en  lueñas  tierras? 

¿  A  mi,  que  vos  di  humildoso 
Mis  fijas  cuando  os  las  diera 
De  mil  pulidas  garnachas 
Guarnidas  y  ricas  prendas? 
Fndonévos  mis  espadas, 
Lo  mejor  de  mi  facienda, 

Y  en  dos  mil  maravedís 

Me  empeñara  yo  en  Valencia; 
Cadenas  de  oro  de  Arabia 
Con  buenos  ingenios  fechas, 
Que  en  la  su  mandadería 
Me  enviara  el  rey  de  Persia ; 
Caballos  os  di  ruanos, 

Y  para  en  plaza  seis  yeguas, 
Sendas  capas  de  contray 
Con  los  áfonos  de  felpa; 

¿  Y  en  pago  de  mis  fiducias, 

Y  en  pago  de  mis  recuestas 
Me  las  envíades,  condes, 
Azotadas  sin  vergüenza, 
Sus  albos  cuerpos  desnudos, 
Ligadas  sus  manos  bellas, 
Sus  crenchas  desmelenadas, 
Sus  tristes  carnes  abiertas? 
Voto  hago  al  Pescador 

Que  gobierna  nuestra  Iglesia, 

Y  mal  grado  haya  con  él 
Cuando  le  l'able  en  Cárdena, 
Si  en  Fromesta  y  Carrion, 
Torquemaday  Valenzuela, 
Villas  de  vuelos  condados, 
Queda  piedra  sobre  piedra. 
AntoLnez  testimonio, 
Pelaez  vino  con  ellas; 

Yo  vos  pondré  la  caluña 
Tal  que  atemorice  en  vella  : 
Que  con  ella  y  mi  razón, 
Ellos  y  sus  parentelas 
Han  de  fincar  á  mis  manos, 
A  mis  agravios  destechas. 
Camperos  tiene  el  buen  rej 
Que  vus  apañen  y  prendan ; 
Fágame  justicia  en  todo 

Y  tendré  mi  i  spada  queda.  — 
Eslo  labio  y  dijo  el  Cid, 

Y  cabalgando  en  Babieca 
Partió  de  Valencia  á  Burgos 
A  dar  al  rey  su  querella. 
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l.  —  (Anónimo.) 


Lloraba  doña  Jimena 
A  sus  solas  con  el  Cid 
La  afrenta  de  sus  dos  fijas, 

Y  así  comenzó  á  decir : 

—  ¿Cómo  es  posible,  señor, 
Siendo  temido  en  la  lid, 

Que  os  afrentasen  dos  homes, 
No  siendo  bástanles  mil? 

Y  si  aquesto  no  vos  duele, 
Ved  que  á  mi  padre  perdí 
Por  ser  vos  tan  vengativo 
En  las  cosas  que  sentis. 
Considerad  vuesas  fijas, 
Aquesas  que  yo  parí, 

Que  non  son  "fijas  prestadas, 

Sinon  de  vos  y  de  mí. 

Es  bien  que  aquesto  miredes, 

Y  que  esa  gente  ruin 
Non  se  atreva  á  facer  tal 
Sabiendo  que  sois  el  Cid, 
Pues  no  faltarán  salida 
Para  poderse  eximir. 

Si  es  bien  que  aquesto  sintades 
Farto  os  he  dicho,  sentid. 

li.  —  (Anónimo.) 

Dc=pues  que  una  fiesta  fizo 
Al  santo  y  divino  Pedro 
Aquel  que  africanos  moros 
Pagaron  tributo  y  pecho, 
Hizo  una  junta  en  su  casa 
üe  parientes  y  homes  buenos, 

Y  como  juntos  los  vido 

El  buen  Cid  les  dijo  aquesto: 

—  Bien  sabéis,  amigos  mios, 
La  fazaña  de  mis  yernos : 

¡  Bien  me  pagaron  las  obras 
Que  en  Valencia  hice  por  ellos! 
Con  riendas  me  las  pagaron, 
No  teniendo  rienda  en  ellos 
De  ponellas  en  mis  fijas 
Azotadas  en  desiertos  : 

Y  agora  el  rey  de  León 
Dice  por  su  mandadero 
Que  dentro  de  treinta  días 
Tengo  de  estar  en  Toledo. 
Así  vos  suplico  y  pido, 
Aunque  no  es  menester  ruegos 
Para  amigos  tan  leales 
Teniendo  fldalgos  pedios, 
Non  se  fable  allá  en  las  cortes, 
Nin  perdamos  el  respeto 

Al  rey,  que  non  es  razón, 
Juzgando  bien  y  derecho. 
Non  se  descomida  nadie 


Non  fablando  en  nuestros  fechos, 
Que  yo  pondré  la  demanda 
De  lo  que  les  di  primero, 
La  facienda,  plata  y  oro, 
Las  espadas  amen  d'eso, 

Y  pediré  el  desacato 

Que  á  mis  fijas  les  ficieron. 

mi.  —  {Anónimo.) 

Asida  está  del  estribo 
La  noble  Jimena  Gómez, 

Y  en  tanto  que  al  Cid  le  habla, 
El  Cid  su  gabán  compone. 

—  Mirad,  le  dice,  señor, 
Que  la  sangre  de  aquel  conde 
Que  matasteis  bueno  á  bueno 
Que  la  venguéis  como  noble. 
A  las  cortes  vais,  buen  Cid, 

Y  á  lo  que  os  lleva  á  la  corle 
Ha  de  dar  corte  la  espada, 
Porque  no  tiene  otro  corte. 
Al  rey  habrán  prevenido 

Y  á  sus  amigos,  los  condes, 
Que  es  de  cobardes  muy  propio 
Socorrerse  de  invenciones. 

No  acetéis  del  rey  Alfonso 
Escusas,  ruegos  ni  dones, 
Que  mal  se  cubre  una  injuria 
Con  afeite  de  razones. 
Considerad  vuesas  fijas 
Amarradas  á  dos  robles, 
De  quien  hoy  tiemblan  las  hojas 
Condolidas  de  sus  voces  ; 

Y  mirad  que  aquella  ofensa 
Contra  mí  fecha  en  el  monte, 
Descubre,  en  vos  las  señales, 

Y  en  mis  lijas  los  azotes. 
Dios  os  guarde  donde  vades, 
Que  son  los  competidores 
Crueles  como  cobardes, 
Como  cobardes  traidores. 

Yo  sé  bien  que  vais  seguro, 
Si  no  fuere  de  traiciones, 
Que  atrevidos  con  mugeres 
Nunca  lo  son  con  los  hombres. 
No  entréis,  señor,  en  batalla, 
Que  menguáis  vuesos  blasones 
Honrando  con  vuesa  espada 
Una  sangre  tan  enorme. 
El  que  venció  á  tantos  reyes 
No  se  iíiuale  á  aquestos  homes, 
Que  relinchos  de  Babieca 
Han  vencido  otros  mejores. 
Cobrad  vuesas  dos  espadas 
Para  Bermudo  y  Ordeñes, 
Que  ellos  pondrán  en  sus  filos 
El  uso  de  vuelos 
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Sacará  del  fuego  mío 
La  Tizona  los  tizones, 

Y  la  famosa  Colada 

La  mancha  de  mis  pasiones. 
Por  mi  aviso  y  vuesa  mano 
Que  ú  mi  venganza  se  ponen, 
Desde  luego  la  esperanza 
Me  promete  alegres  dones. 
—  Asi  suceda,  Jimena,  — 
El  famoso  Cid  responde, 

Y  abajando  la  cabeza 
Pica  á  Babieca  y  partióse. 

luí.  —  (Anónimo.)  (1) 

Recibiendo  el  alborada 
Que  viene  á  alegrar  la  tierra 
Tocaban  á  recoger 
Seis  clarines  por  Yaleucía. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  buen  Cid,  su  gente  apresta 
Para  partir  á  Toledo, 
Que  á  cortes  el  rey  le  espera. 
Ya  la  plaza  del  palacio 
Está  de  gente  cubierta, 
De  escuderos  y  íidalgos 
Esperando  que  el  Cid  venga. 
Él  sale  ya  de  la  sala, 
Ya  está  en  medio  la  escalera, 

Y  sálenle  á  acompañar 
Sus  dos  Ajas  y  Jimena. 
Abrázalas  cortesmente 

Y  ruégales  que  se  vuelvan, 
Que  en  ver  présenles  sus  fijas 
Tiene  presente  su  afrenta. 
Descendió  fasta  el  zaguán 
Donde  estaba  su  Babieca, 
Que  de  ver  triste  á  su  amo 
Casi  siente  su  tristeza, 

Salió  en  cuerpo  hasta  la  plaza 
Armado  con  armas  negras, 
Sembradas  de  cruces  de  oro 
Desde  la  gola  á  las  grebas. 
Vio  su  gente  tan  lucida 

Y  en  la  ventana  á  Jimena, 

Y  por  facer  lozanía 

Puso  al  caballo  las  piernas. 
Llevó  los  ojos  de  todos> 

Y  al  cabo  de  la  carrera 
Quitó  á  Jimena  la  gorra 

Y  tocaron  las  trompetas. 
Todos  siguieron  tras  él, 
¡Cuan  lucida  genie  lleva! 
Pues  alegre  el  sol  de  vellos 


En  las  armas  reverbera. 
Caminan  por  sus  jornadas, 

Y  á  la  vista  de  Requena 
Detuvo  la  rienda  el  Cid, 
Que  no  quiso  entrar  en  ella. 
Acordóse  en  aquel  punto 
Que  allí  fué  la  vez  primera 
Que  le  llamó  el  sesto  Alfonso 
Estando  él  quieto  en  ella. 
Con  grave  y  severa  voz, 
Levantando  la  visera 

Y  afirmado  en  los  estribos, 
La  dice  desta  manera  : 

—  Teatro  de  mi  deshonra 
Do  se  hizo  la  tragedia 

En  que  mis  aleves  yernos 
Fueron  los  autores  della; 
Principio  de  mi  desdicha, 
Do  sin  ser  jueves  de  cena 
Comieron  con  faz  doblada 
Ambos  Judas  á  mi  mesa  : 
Al  rey  vó"  á  pedir  justicia, 
Ruego  á  Dios  que  no  la  tuerza, 
Que  á  postre  de  mi  venganza 
No  estaréis  en  mi  frontera.  — 
YT  llevado  de  furor 
Puso  al  caballo  las  piernas 
Contra  la  flaca  muralla, 
Que  de  verle  airado  tiembla. 

liv.  —  (Anónimo.) 

Tres  cortes  armara  el  rey 
Todas  tres  á  una  sazón, 
Las  unas  armara  en  Burgos, 
Las  otras  armó  en  León, 
Las  otras  armó  en  Toledo 
Donde  los  hidalgos  son, 
Para  cumplir  de  justicia 
Al  chico  con  el  mayor. 
Treinta  dias  da  de  plazo, 
Treinta  dias,  que  mas  non, 
Yr  el  que  á  la  postre  viniese 
Que  lo  diesen  por  traidor. 
Veinte  nueve  son  pasados 
Los  condes  llegados  son. 
Treinta  d¡as  son  pasados 

Y  el  buen  Cid  non  viene,  non. 
Allí  hablaran  los  condes: 

—  Señor,  dadlo  por  traidor.  - 
Respondierais  el  rey  : 

—  Eso  non  faria,  non, 

Que  el  buen  Cid  es  caballero 
De  batallas  vencedor, 


(i,  Romances  desde  la  partida  del  Cid  para  vengar  la  afrenta  que  recibió  de  sus  yernos  los 
condes  de  Carrion. 
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Pues  que  en  todas  las  mis  cortes 
Non  lo  habia  otro  mejor.  — 
£ll<<s  en  aquesto  estando, 
El  buen  Cid  allí  asomó. 
Con  trecientos  caballeros, 
Todos  fijosdalgo  son, 
Todos  vestidos  de  un  paño, 
De  un  paño  y  de  una  color, 
Si  no  fuera  el  buen  Cid 
Que  traia  un  albornoz  ; 
El  albornoz  era  blanco  ; 
Parecía  emperador, 
Capacete  en  la  cabeza 
Que  relumbra  como  el  sol. 

—  Dios  vos  mantenga,  buen  rey, 

Y  á  vosotros  sálveos  Dios. 
Que  non  fablo  yo  á  los  condes, 
Que  mis  enemigos  son. — 

Allí  dijeron  los  condes, 
Fablaron  esta  razón : 

—  Nos  somos  fijos  de  reyes, 
Sobrinos  de  emperador, 

¿  Merescimos  ser  casados 
Con  fijas  de  un  labrador?  — 
Allí  hablara  el  Cid, 
Bien  oiréis  lo  que  fabló  : 

—  Convidáraos  yo  á  comer, 
Buen  rey,  tomástelo  vos, 

Y  al  alzar  de  los  manteles 
Dijistes  esta  razón  : 

Que  casase  yo  mis  fijas 
Con  los  condes  de  Carrion. 
Diéraos  yo  en  respuesta 
Con  respeto  y  con  amor  : 
Preguntarélo  á  su  madre, 
Su  madre  que  las  parió, 
Preguntarlo  he  yo  á  su  ayo, 
Al  ayo  que  las  crió. 
Dijérame  á  mí  el  ayo : 
«  Buen  Cid,  non  lo  fagáis,  non, 
Que  los  condes  son  muy  pobres 

Y  tienen  gran  presunción:  » 
Mas  por  non  contradeciros, 
Buen  rey,  Adéralo  yo. 
Treinta  dias  duraron  las  bodas, 
Que  non  quisieron  mas,  non, 
Cien  cabezas  yo  matara 

De  mi  ganado  mayor  : 
De  gallinas  y  capones, 
Buen  rey,  non  lo  cuento,  non. 

lv. —  (/anónimo.) 

Idos  vos,  Martin  Pelaez, 
A  mi  Valencia  y  guardalla 
Mientras  que  me  quejo  al  rey 
De  aquesta  traición  tamaña. 
Rogaréle  que  se  lembre 


Cuando  á  mis  fijas  casara 
Contra  la  mi  voluntad, 
De  mi  Jimena  y  mi  casa; 

Y  que  por  facer  la  suya 

Y  cumplir  la  su  palabra, 
Yo  folgué  que  se  ficiesen 
Aquestas  bodas  amargas. 
Diréle  yo  cómo  Ordeño 
Las  falló  tan  mal  paradas 

Y  desnudas  de  las  ropas 

Que  les  diera  para  honrallas  ; 

Y  si  los  ojos  me  dejan 
Contar  tan  malas  fazañas, 
Diré  cómo  las  toparon 

En  el  monte,  aprisionadas, 

Y  pediré  que  en  sus  cortes 
Desagravie  aquestas  canas, 
Que  el  deshonor  de  mis  fijas 
Las  tienen  avergonzadas. 

Y  de  tan  grande  traición 
Faré  un  reto,  una  demanda 
A  los  condes,  si  tuvieren 
La  faz  para  sustentalla. 
Cobraré  allí  mis  dos  joyas, 
Pues  están  mal  empleadas 
En  poder  de  dos  traidores 
Mi  Tizona  y  mi  Colada: 

Y  vos,  amigo  Martin, 
Quedareis  desta  vegada 
Como  señor  de  mis  tierras, 
Por  mi  falta  gobernallas. 
Acudiréis  á  Jimena 

A  servilla  y  regalalla, 
Tendréis  mucha  cuenta  en  esto, 
Catad  que  os  dejo  en  mi  casa. 

lvi.  —  (Anónimo.) 

Años  hace,  el  rey  Alfonso, 
Que  solo  en  vueso  servicio 
El  arambre  de  Tizona 
Apenas  lo  he  visto  limpio, 

Y  que  mi  pobre  Jimena, 
Nacida  en  contrario  signo, 
Fué  por  mí  sola  de  padre 
Como  por  vos  de  marido. 
Ella  mi  ausencia  ha  llorado 
El  medio  lecho  vacío, 
Mientras  que  yo  derribaba 
Mil  estandartes  moriscos. 
Testigos  tengo  presentes, 

Y  vos,  rey,  sois  buen  testigo 
Que  he  atropellado  mas  lunas 
Que  el  sol  ha  durado  siglos. 
Fui  en  juveniles  años 

Bayo  en  vuesos  enemigos, 
Como  agora  son  mis  canas 
Terrero  de  mal  nacidos. 
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Todo  lo  gobierna  el  cielo 
Con  su  nivel  y  destino, 
Desde  la  turra  á  su  altura 

Y  desde  el  cielo  á  su  abismo. 
Al  pavón  le  dio  1< >s  pies, 

Al  águila  el  corvo  pico, 

Y  al  león  la  calentura, 
Porque  estén  menos  altivos. 
Dos  tijas  tengo,  señor, 

Y  porque  le  luirte  al  serviros 
£1  tiempo  del  engendrallas, 
Las  engendré  con  delito. 
Agraviáronlas  traidores, 

Y  por  haberse  atrevido, 
Aunque  mi  brazo  pudiera, 
Solo  al  vuesu  lo  remito. 
Dos  cobardes  las  ofenden 
Cuyos  corazones  libios 

Al  temor  hacen  altares 

Y  le  ofrecen  sacrificios. 
Carrion  les  da  tríbulo 
Como  la  fama  al  olvido, 

Y  por  tal  yo  me  querello, 
De  tal  injuria  olVn  ido. 
Levante  vuesa  justicia 

El  peso  con  el  cuchillo, 
Que  aunque  su\o  sea  el  peso 
El  pesar  ha  de  ser  mió. 
Si  la  justicia  en  las  armas 
Falló  el  natural  abrigo, 
Ya  s  rvo  yo  con  las  unas, 
Faced  justicia  y  castigo. 
Si  Dios  es  justo  y  el  home 
Tan  obligado  á  servilio, 
En  cuanto  mas  le  imitare 
Será  mas  justo  y  mas  digno. 

uru.  — (Anónimo.) 

A  Toledo  habia  llegado 
Ruy  Diaz,  que  el  Cid  decían, 
A  cortes  del  rey  Alfonso, 
Que  por  su  amor  las  hacia 
Para  le  dar  gran  derecho 
De  la  gran  alevosía 
Que  sus  yernos  los  infantes 
De  Carrion  fecho  habían. 
En  palacios  de  Ga  lana 
El  rey  mandado  tenia 
Que  se  junten  á  las  cortes 
Todos  los  que  allí  vendrían. 
La  silla  del  rey  Alfonso, 
Que  era  muy  hermosa  y  rica, 
Púsose  al  mejor  lugar 
Que  en  toda  la  sala  habia, 
Al  rededor  de  la  cual 
Escaños  grandes  ponían, 
Donde  se  sentasen  todos 


Los  de  la  caballería. 
El  Cid  llamó  á  un  escudero, 
Muy  fula  leo  en  demasía, 
Fernán  Alfonso  ha  por  nombre, 
El  Cid  criado  le  habia. 
Mandóle  tome  un  escaño 
Que  de  Valencia  traia, 
Que  se  lo  ganó  al  rey  moro 
Cuando  en  ella  lo  vencía. 
Mandóle  que  le  pusiese 
Donde  el  rey  tenia  su  s  lia, 
Escuderos  fijosdalgo 
Maridó  lleve  en  compañía 

Y  que  guarden  el  escaño 
Hasta  que  sea  otro  dia. 
Todos  llevan  el  escaño, 

Que  es  hermoso  á  maravilla, 

Su-  es  adas  á  los  cuellos, 

¡  Oh  qué  bien  que  parecían! 

Pusieron  el  rico  escaño 

Donde  el  Cid  mandado  habia, 

Cubierto  de  ricos  paños 

De  oro,  seda  y  pedrería. 

Otro  día  de  mañana, 

Después  que  el  rey  oyó  misa, 

Fuese  para  los  palacios 

Con  muy  gran  caballería, 

Solo  el  Cid  no  va  con  él, 

Que  en  su  posada  yacía. 

Garci  Onloñez,  ese  conde 

Que  al  buen  Cid  muy  mal  queria, 

Cuando  viera  aquel  escaño, 

Al  rey  dijo  desta  guisa  : 

—  Por  merced  os  pido,  rey, 
Oigáis  lo  que  yo  decía  : 
Aquel  tálamo  que  armaron 
Junto  de  la  vuesa  silla 

¿  Para  cuál  novia  se  armó  ? 
Preguntóos,  ¿verná  vestida 
De  almejías  ó  alquiceles, 
O  cómo  verná  guarnida? 
Mandadle  quitar  de  allí, 
Porque  á  vos  pertenecía.— 
Fernán  Alfonso  lo  oyó, 
Al  conde  le  respondía  ■. 

—  Conde,  muy  mal  razonades, 
Mucho  mal  dello  os  vernia, 
Que  decides  mal  de  aquel 
Que  muy  mas  q  e  vos  valia. 
No  novia,  como  decís, 

Y  si  decis  que  mentía, 
Las  manos  yo  vos  pondré 

Y  conocervos  faria, 

Ante  el  rey  que  está  presente, 
De  qué  hurar  descendía, 
Que  no  me  podréis  negar 
Ño  tener  vos  mejoría.— 
Mucho  le  pesó  al  buen  rev 
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Y  á  los  que  con  él  venían 
De  lo  que  habia  pasado, 
Mas  el  conde  don  García, 
Como  era  hombre  sañudo. 
El  manto  al  brazo  ponía, 
Dijo  :  —  Dejadme  ferir 

Al  rapaz  que  tal  decía.  — 
Alfonso  cuando  lo  vido 
Su  espada  sacado  habia, 
Viniéndose  contra  el  conde 
Diciendo :  —  Castigaría 
Las  locuras  que  habéis  dicho, 
Mas  por  el  rey  no  osaria.  — 
El  rey  los  ha  despartido 

Y  á  los  presentes  decia  : 
—  Ninguno  debe  tablar 
Deste  escaño  que  aquí  habia, 
Que  el  Cid  lo  ganó  muy  bien 

Y  como  homé  de  valia, 

Y  es  caballero  esforzado 

Y  de  muy  gran  valentía, 

Y  non  hay  otro  en  el  mundo 
Que  tan  bien  lo  mer<  cia 
Como  el  buen  Cid  mi  vasa'lo 
De  tan  alta  nombradla  : 

Y  cuanto  el  Cid  es  mejor 
Mas  honra  á  mí  me  venia, 
Que  cuando  ganó  el  escaño 
A  muchos  mo  os  vencía. 
Envióme  su  presente, 

Por  señor  me  obedecía, 
Comu  vasallo  leal 
Cumpliendo  lo  que  debía  : 
Muchos  caballos  me  dio, 
Con  moros  que  los  traían, 

Y  enviárame  mi  quinto 
Como  á  mi  pertenecía. 
Nadie  non  fable  del  Cid, 
Que  segundo  no  tenia. 

Lvm.  —  [Anónimo.) 

Diga  lesme,  aleves  condes, 
¿Qué  fallasteis  en  mis  fijas, 

Y  cuando  tener  cuidasteis 
Dueñas  de  tan  alta  gusa? 
¿Por  aventura  con  ellas 
Los  fidalgos  de  Castilla 

Qué  baldones  vos  han  dado? 
¿En  qué  meso  honor  ?os  quitan? 
Por  madre  han  á  mi  Jimena 
La  mi  doña  Sol  y  Elvira  : 
De  tal  madre,  ¿qué  enseñanza? 
¿Nin  qué  fembras  de  tal  vida"? 
En  dote  vos  di  c ellas 


Los  haberes  que  tenia, 

Y  las  mis  ricas  espadas 

Que  menos  faüa  mi  cinta  : 

Mas  fambrientas  las  ten  des, 

Non  yantan  como  solían, 

Que  siempre  fechos  cobardes 

Dan  escasas  las  fu-idas. 

Yo  vos  las  demando,  condes, 

Ame  el  rey  que  ende  nos  mira, 

Porque  á  Colada  y  Tizona 

No  es  bien  que  aleves  las  ciñan. 

Non  son  heredadas,  non, 

Sino  en  batallas  tenidas 

De  entre  lanzas  y  con  sangre 

Mis  armas  todas  teñidas. 

En  los  roble  ios  de  Tórmcs 

Me  la  dejades  vertida  ; 

Mas  la  de  dueñas  átales 

Ved  qué  varones  no  estiman. 

Non  por  ende  me  afrentades 

Por  ser  mis  fijas  queridas, 

Que  aunque  son  mi  sangre  estaba 

En  vuesas  mugeres  mismas. 

Con  to  lo  vos  reto,  condes, 

Por  facer  la  sangre  limpia, 

Porque  el  golpe  del  agravio 

No  hay  miembro  que  no  lastima. 

Temido  soy  á  face  1  i 

Por  vuesa  honra  y  la  mía, 

Que  la  mancha  del  honor 

Solo  con  sai  gre  se  quita.  — 

Estas  palabras  el  Cid 

A  su-  dos  vernos  decia, 

Levantado  del  escaño. 

La  mano  á  la  barba  asida. 

lix.  —  [Anónimo.)  (1) 

El  temido  de  los  moros, 
Aquella  gloria  de  España, 
El  que  nunca  fué  vencido, 
El  rayo  de  las  batallas, 
Ese  buen  Cid  Campeador, 
Defensor  de  nuestra  patria, 
Espejo  de  capitanes 
Y  de  traidores  venganza, 
En  las  cortes  de  Toledo 
Do  le  fueron  entregadas 
Ante  el  testo  rey  Alfonso 
Por  los  condes  las  espadas, 
Así  fab  aba  con  ellas 
Sin  hartarse  de  mirallas  : 
—  ¿Uó  estáis,  mis  queridas  prendas 
¿\  dó  estáis,  mis  premias  caras? 
No  caras  porque  os  compré 


Al  mismo  asunto  de!  romance  de  Sepuheda  que  dice  :  a  Eu  Toledo  estaba  Alfonso. 
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Por  dinero,  oro  ni  plata, 
Mas  caras  porque  os  gané 
Con  el  sudor  de  mi  cara. 
Al  rey  moro  de  Marruecos 
Siendo  Valencia  cercada 
A  vos  gané,  mi  Tizona, 
Que  vos  traía  en  su  guarda; 
Y  al  conde  de  Barcelona 
A  vos  os  gané,  Colada, 
Cuando  les  tomé  á  los  moros 
Los  castillos  de  Briamla. 
Yo  nunca  os  fice  cobardes, 
Antes  por  la  fe  cristiana 
En  la  sarracena  gente 
Os  traje  siempre  cebadas. 
A  los  condes  mis  dos  yernos, 
Por  ser  joyas  tan  preciadas, 
Vos  di,  y  ellos  (¡mal  pecado!) 
Os  tienen  de  orin  manchadas. 

railes  |iara  ellos, 
Que  vos  traían  afrentadas, 
Por  de  dentro  muy  fambrientas, 
Por  de  fuera  pavonadas. 
Libres  estáis  de  las  manos 
Que  os  tra¡an  cautivadas, 
El  Cid  os  mira  en  las  suyas 
Donde  seréis  mas  honradas.  — 
Dijo,  y  á  Pedro  Bermudez 

Y  á  don  Alvar  Fanez  llama, 

Y  manda  que  se  las  guarden 
Mientras  las  cortes  duraban. 

lx.  —  {Anónimo.) 

A  vosotros,  fementidos, 

Condes  de  vil  ano  pecho, 
Como  traidores  al  rey 
A  entrambos  juntos  vos  reto. 
Mis  lijas  os  di,  traidores, 
Pero  non,  que  en  ello  miento, 
Al  rey  las  di  que  las  diese 
A  quien  él  fuese  contento. 
A  él  se  fizo  esta  injuria, 
A  él  se  fizo  este  avieso, 

Y  él  las  recibió  por  fija*, 

Yo  á  vosotros  por  mis  yernos. 
Por  ser  fecha  á  mi  señor 
Esta  injuria,  por  él  vuelvo, 
Que  el  que  ha  vasal  os  honrados 
Ellos  le  enmiendan  sus  tuertos. 
Con  mugeres  tenéis  manos, 
,Por  Dio-,  bravos  caballeros, 
Si  al  veros  con  el  rey  liúear 
No  fuerais  de  pies  tan  prestos! 
Pero  bien  dice  el  refrán 
Que  hay  tan  valientes  guerreros 
Por  los  pies  como  por  manos, 

Y  vosotros  sois  de  aquestos. 


¡Oh  cuánto  dierais  agora 
Por  fallar  otros  dispuestos 
Tales  como  los  fallasteis 
Cuando  los  leones  sueltos! 
Faced  cuenta  son  leones 
los  que  en  este  pecho  siento, 
Que  es  un  león  cada  agravio 
Fecho  en  un  honrado  pecho. 
Agradecédselo  al  rey 
Que  le  veo  y  le  respeto; 
Pero  pagarlo  heis,  villanos, 
Si  no  es  que  os  subáis  al  cielo. 
Mas  non  subiréis,  cobardes, 
Que  es  Dios  grande,  justiciero 

Y  no  consiente  traidores 
Sin  castigo  de  sus  yerros  : 
Cnanto  mas  que  la  Colada 

Y  la  Tizona  yo  entiendo 
Vos  serán  tal  purgatorio 

Que  vais  desta  culpa  absuelt03. 

lxi.  —  [Sepúlveda.) 

En  las  cortes  de  Toledo 
Que  el  buen  rey  Alfonso  hacia 
Para  dar  derecho  al  Cid 
Que  querellado  se  había 
Do  los  condes  de  Carrion 
Sus  yernos  que  ser  solian, 
Porque  á  sus  buenas  mugeres 
Deshonrado  las  habían, 
Vuelto  le  han  sus  dos  espadas, 
El  haber  también  volvían. 
El  Cid  por  grandes  traidores 
A  ambos  retado  había; 
Los  infantes  no  responden 
A  lo  que  el  buen  Cid  decía. 
El  rey  dijo  á  los  infantes 
Qué  era  lo  que  respondían, 
Diego  González  el  uno 
Al  rey  así  le  decia  : 

—  Ya,  señor,  sabéis  que  somos 
De  los  buenos  de  Castilla, 
Dejamos  nuesas  mugeres 
Porque  no  nos  merecían; 
Casar  con  fijas  del  Cid 

Gran  deshonra  nos  Ira  ¡a.— 
Los  del  Cid  no  respondieron, 
Que  el  Cid  mandado  tenia 
Que  si  el  no  lo  mandase 
Ninguno  tablar  debia. 
Ordoño,  sobrino  suyo, 
Era  el  que  respondía  : 

—  Calla  tú,  Diego  González, 
Que  eres  de  gran  cobardía; 
Mu\  valiente  eres  de  b  ngua, 
Mas  esfuerzo  no  tenias, 

Y  en  esa  tu  falsa  boca 
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Ninguna  verdad  habia. 
Lémbrate  cuando  en  Valencia 
En  la  lid  que  el  Cid  facía 
Echaste  á  fuir  de  un  moro, 

Y  el  moro  bien  te,  seguía, 

Y  yo  le  salí  al  encuentro, 
Muerto  en  tierra  lo  ponía, 
Díte  su  caballo  y  armas 

Y  al  Cid  entender  facia 
Que  tú  mataste  aquel  moro 
Que  aquel  caballo  traia. 

Yo  lo  fice  por  te  honrar 
Por  casar  con  la  mi  prima: 
Alabástete  tú  desto, 
Yo  lo  otorgaba  á  tu  guisa, 
Nunca  salió  d-  mi  boca 
Fasta  hoy  que  lo  decía, 

Y  si  agora  lo  publico 
Es  por  tu  gran  villanía  : 

Y  sepan  cuando  en  Valencia 
Cuando  el  lcon  que  ende  habia 
Se  soltó  de  donde  estaba, 

Tú,  porque  á  esconderte  ibas, 
Rompiste  el  manto  y  el  sayo 
Que  cobijado  tenias, 
Por  entrar  bajo  un  escaño 
Que  en  el  aposento  habia. 
No  digo  cómo  tu  hermano, 
Que  es  aquel  que  me  veía, 
Cayó  con  notable  miedo 
En  parte  do  no  debía. 
Así,  señor  rey  Alfonso, 
A  tu  alteza  yo  decia 
Que  este  día  fuera  bien 
Demostrar  su  valentía, 
No  en  los  robledos  de  Tórmes 
Do  ferido  habian  mis  primas, 

Mugeres  de  tal  linage 

Que  muy  mas  que  ellos  valían, 

Que  si  yo  ende  estuviera 

Cometerlo  no  osarían  ; 

Ficieron  como  cobardes, 

Yo  se  lo  combatiría, 

No  ficieron  como  buenos 

Como  manda  la  hidalguía. 

Muy  feble  es  facer  tal  cosa 

Ningún  home  de  valía, 

Y  poner  mano  en  mugeres 

Non  es  de  caballería. 

lxii. —  (Anónimo.) 

Después  que  el  Cid  Campeador 
Pidió  derecho  del  tu;rto 
Por  que  fueron  emplazados 
Los  condes  para  Toledo, 
El  rey  don  Alfonso  el  Bravo, 
Aquel  que  con  gran  denuedo 


Al  foradar  de  la  mano 

Tuvo  siempre  el  brazo  quedo, 

Mandó  que  dentro  en  tres  meses 

Pareciesen  en  Toledo, 

O  fincasen  por  i  raí  dores 

Ellos  y  el  conde  don  Suero. 

Mandó  que  se  fagan  cortes 

Y  se  junten  á  ellas  cedo 
Sus  grandes  y  ricoshomes, 
Que  quiere  tomar  su  acuerdo  ; 
Que  si  los  condes  son  nobles, 
Alfonso  es  rey  de  derecho, 
Maguer  que  el  Cid  en  honor 
Es  honrado  caballero. 

Antes  de  cumplir  el  plazo 
Todos  á  cortes  vinieron, 

Y  el  Cid  trujo  en  su  compaña 
Novecientos  caballeros. 

Salió  el  rey  á  recibirlo 

A  dos  leguas  de  Toledo; 

Unos  de  envidiosos  callan, 

Otros  dicen  que  es  esceso. 

Palacios  de  Galiana 

Mandó  el  rey  estén  compuestos, 

Las  paredes  de  brocado 

Y  el  suelo  de  tereiopelo. 
Junto  á  la  silla  del  rey 

Su  escaño  del  Cid  pusieron, 
Do  que  mofaban  los  condes 
Profanando  y  zaheriendo, 
Sentados  en  cortes  todos 
Fabló  el  rey  á  sus  porteros  : 
—  Mándovos  que  callen  todos, 
Infanzones  y  homes  buenos  : 
Vos,  el  Cid,  decid  su  culpa 

Y  ellos  defiendan  su  pleito, 
Librársevos  ha  justicia 
Con  que  quedéis  satisfecho. 
Seis  alcaldes  vos  señalo 

De  mi  casa  y  mi  consejo, 

Y  que  todos  ellos  juntos 
Juren  por  los  evangelios 

Que  cuidarán  de  ambas  parles 
Asaz  entender  el  pleito, 

Y  entendido  juzgarán 

Sin  pasión,  amor,  ni  miedo.— 
Levantóse  luego  el  Cid, 

Y  sin  mas  alongamientos 
Pide  !e  den  sus  espadas 
Tizona  y  Colada  Luego. 

El  rey  miraba  á  los  condes 
Qué  responden  atendiendo, 
Pero  ninguna  razón 
En  su  defensa  dijeron. 
Los  jueces  mandan  las  den 
Sin  ningún  detenimiento ; 
Maguer  hubieron  pavor, 
Entregarlas  no  quisieron. 
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El  rey  dijo  :  —  Descorteses, 

Volvédselas  á  su  dueño, 

Que  su[0  mejor  ganallas 

De  los  moros  de  Marruecos.— 

Ya  cobradas  las  espada?, 

Dos  mil  marcos  de  dinero 

Les  pide  y  todas  las  joyas 

Que  les  dio  en  los  casamiento?. 

Unánimes  los  jueces, 

De  común  consentimiento, 

Los  condenan  á  que  paguen 

De  contado  todo  el  precio. 

Comenzó  de  nuevo  el  Cid, 

Los  ojos  como  de  fuego 

Y  el  rostro  como  una  gualda, 
A  demandalles  el  tuerto. 

lxiii.  —  (Ano/amo.) 

En  las  cortes  de  Toledo 
A  do  yace  Alfonso  el  Sesto, 
El  Cid  le  falda  á  Bermudo 
Con  muy  grande  sentimiento: 
—  ¿  Non  fablais  vos,  Pedro  mudo: 
Fardad,  que  non  estáis  muerto  : 
¿Non  sabedes  que  mis  fijas 
Son  vuesas  primas  en  deudo? 
Ende  mas  que  en  su  deshonra 
Mucha  parte  os  cabe  dello. — 
Mucho  le  pesó  á  Bermudo 
De  lo  que  el  Cid  ha  propuesto  : 
Jumóse  con  Garci  Ordoñez, 

Y  desque  fué  cerca  puesto 
Le  diera  tan  gran  puñada 
Que  dio  con  él  en  el  suelo. 
Alborótanse  las  cortes, 

No  queda  nadie  en  su  asiento, 
Aquí  sacan  las  espadas, 
Allí  dicen  mil  denuestos. 
Unos  apellidan  Cabra, 
Otros  Valencia,  otros  reino, 
El  rey  está  ardiendo  en  ira, 
Diciendo  :  —  Afuera,  teneos. — 
Otra  vez  replicó: —  Afuera, 
Sin  mas  audiencia  condeno, 
Con  acuerdo  de  mi  corte 

Y  de  mi  real  consejo, 
l'orlos  méritos  que  fallo 
Que  resultan  deste  pleito, 
A  los  condes  de  Carrion 
Que  lidien  conforme  al  reto, 

Y  que  el  Cid  haya  cumplido 
Con  dalles  tres  escuderos, 

Y  los  que  mejor  lidiaren 
Kilos  salven  su  derecho.— 
Pidieron  plazo  los  condes 
Para  guisar  en  el  fecho, 

Y  al  cabo  de  ruegos  muchos 


1  a  noche  se  puso  en  medio. 
Volvióse  el  rey  á  su  casa, 
La  corte  á  su  alojamiento, 

Y  al  salir  de  los  palacios 
Donde  las  cortes  se  han  fecho 
De  Navarra  y  de  Aragón 

Al  rey  vienen  mensageros. 
Cartas  le  traen  de  sus  reyes 
Pidiéndole  otorgamiento 
De  las  dos  fijas  del  Cid 
Paia  dos  fijos  mancebos. 
Don  Ramiro  el  de  Navarra 
La  pide,  si  bien  me  acuerdo, 
A  la  mayor  doña  Elvira, 
Dueña  de  virtud  y  arreo: 
A  la  menor  doña  Sol 
Ha  pedido  el  rey  don  Pedro 
Para  su  h'jo  don  Sancho 
De  Aragón  propio  heredero. 
Partióse  á  Valencia  el  Cid 
Ufano,  alegre  y  contento, 
Desagraviadas  sus  fijas 
A  guisarlos  casamientos. 

LXiv.—  (Sepúlveda.) 

Ya  se  parte  de  Toledo 
Ese  buen  Cid  afamado, 

Y  acabáronse  las  cortes 

Que  allí  se  habían  celebrado. 
Aquese  buen  rey  Alfonso 
Muy  gran  derecho  le  ha  dado 
De  los  infantes,  los  condes 
De  Carrion  el  condado. 
Don  Rodrigo  va  á  Valencia 
Que  á  los  moros  la  ha  ganado: 
Novecientos  caballeros 
Lleva  todos  fijosdalgo, 
Que  de  la  rienda  le  llevan 
A  Babieca  el  buen  caballo. 
Despidióse  el  rey  del  Cid, 
Que  le  habia  acompañado, 
Lejos  van  uno  de  otro, 
El  Cid  envió  un  recaudo, 
Pidiendo  merced  al  rey 
Le  aguarde  para  hablallo. 
El  rey  aguardara  al  Cid 
Como  á  bueno  y  leal  vasallo, 

Y  el  Cid  le  dijo :  —  Buen  rey, 
Yo  be  sido  muy  mal   mirado 
En  llevarme  yo  á  Babieca, 
Caballo  tan  afamado, 

Que  ¿  vos,  señor,  pertenece 
Como  mas  avantajado. 
Non  le  merece  ninguno, 
Vos  sí  solo  á  vueso  cabo, 

Y  poique  veáis  cual  es, 

Y  >i  es  bien  el  estimallo, 
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Quiero  facer  ante,  vos 

Lo  que  no  lie  acostumbrado 

Si  non  es  cuando  hube  lides 

Con  enemigos  en  campo.  — 

Cabalgó  el  buen  Cid  en  él 

De  piel  de.  armiño  arreado, 

Finóle  de  las  espuelas, 

El  rey  se  quedó  espantado 

En  mirar  cuan  bien  lo  face, 

A  ambos  está  alabando; 

Alababa  á  quien  lo  rige 

De  valiente  y  esforzado, 

Y  al  caballo  por  mejor, 

Que  otro  no  es  visto  ni  hallado. 

Con  la  furia  de  Babieca 

L'na  rienda  se  lia  quebrado, 

Paróse  con  una  sola 

Como  si  estuviera  en  prado. 

El  rey  y  sus  ricosliomes 

De  verlo  se  lian  espantado, 

Diciendo  que  nunca  oyeron 

Fabiar  de  tan  buen  caballo. 

El  Cid  le  dijo  :  —  Buen  rey, 

Suplicóos  queráis  tomallo. 

—  Non  lo  tomaré  yo,  el  Cid, 

El  rey  por  respuesta  ha  dado, 

Si  fuera,  buen  Cid,  ei  mió 

Yo  vos  lo  diera  de  grado, 

Que  en  vos  mejor  que  en  ninguno 

El  caba  lo  esta  empléalo, 

Con  él  honrades  a  sos 

Y  á  nos  en  estremo  grado, 

Y  á  todos  los  de  mis  turras 
Por  vuesos  lechos  granados; 
Mas  yo  lo  tomo  por  mió 
Con  que  vos  queráis  llevarlo, 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Por  mí  vos  será  tomado.  — 
Despidióse  el  Cid  del  rey, 
Las  manos  le  habia  besado, 

Y  fuese  para  Valencia 
Donde  le  están  aguardando. 

lxv.  —  [Sepúlveda.) 

Ya  se  parte  el  rey  Alfonso, 
De  Toledo  se  partia 
Para  ir  á  Carrion, 
Que  los  condes  no  venían 
A  lidiar  con  los  del  Cid 
Que  retados  los  tenia 
Por  la  deshonra  que  hicieron, 
Aleve  y  gran  villanía, 
A  las  dos  lijas  del  Cid 
Doña  Sol  y  dona  Elvira. 
Consigo  llevó  los  seis 
Jueces  de  la  tal  porfía, 
Don  Ramón,  yerno  del  rey, 


Llevaba  en  su  compañía, 
Y  los  que  habian  de  lidiar 
Con  los  que  el  aleve  hacían. 
A  Carrion  es  llegado 
A  la  vega  que  ende  habia, 
Sus  tiendas  mandara  armar, 
Los  condes  á  él  venían 
Con  su  tío  Suer  González, 
Que  la  gran  traición  urdia. 
Traen  consigo  sus  parientes, 
Muchos  son  en  demasía, 
Armados  venían  todos 
De  ricas  fuertes  lorigas, 
Que  entre  si  han  acordado 
Que  si  tiempo  se  ofrecía 
De  matar  á  los  del  Cid 
De  cualquier  guisa,  lo  harían 
Antes  de  entrar  en  la  lid. 
Porque  asi  les  convenia. 
Los  del  Cid  lo  habian  sentido, 
Y  al  rey  —  Señor,  le  decian, 
En  vuesa  mano  y  meiced 
El  de  Vivar  nos  ponia, 
Por  eso,  señor,  pedimos 
Non  consintáis  que  hoy  día 
Nos  fagan  desaguisados, 
Nin  tuerto,  ni  alevosía, 
Que  con  la  merced  de  Dios 
El  Cid  vendado  seria  : 
Derecho  habremos  de  aquesto, 
Que  Dios  nos  ayudaría.  — 
El  rey  dijo  ••  —  Non  temáis, 
Maguer  yo  lo  proveería.  — 
Mandó  dar  luego  un  pregón 
Qu'esias  palabras  decia  : 
'(  Quien  tuerto  ó  desaguisado 
«  A  los  del  Cid  les  (iciese, 
«  Que  la  cabeza  y  sus  bienes 
«  Allí  todo  lo  perdiese.  » 
Él  los  metiera  en  el  campo 
Do  la  lid  hacerse  habia, 
Los  infantes  y  su  tío 
También  al  campo  acudían. 
Gran  compaña  traen  consigo 
De  gente  que  los  seguía; 
El  rey  á  muy  grandes  voces 
Estas  palabras  decia  : 
—  Infantes  de  Carrion, 
La  lid  que  hacerse  queria 
En  Toledo  la  quisiera, 
Y  non  en  aquesta  villa. 
Dijisteis  que  guarnimientos 
A  vos  ailí  fallecían, 
Vine  al  vueso  natural 
Por  faceros  cortesía  : 
Los  caballeros  del  Cid 
Conmigo  yo  los  traia, 
En  mi  íe  y  en  mi  verdad 
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Ellos  sus  vidas  ponían. 
Condes,  yo  vos  desengaño 
A  vos  y  ;í  Tuésa  valía 

Non  fagades  cuntía  ellos 
Lo  que  hacer  non  se  debía, 
Que  aquel  que  lo  tal  Ocíese 

Ya  yo  mandado  tenia 
En  campo  le  despedacen 
Sin  que  nadie  se  lo  impida.  — 
A  los  condes  les  pesó 
De  lo  que  el  rey  les  avisa. 
La  Colada  y  la  Tizona 
Al  rey  suplicado  habían 
Que  no  entren  en  la  lid, 
Que  era  mucha  su  valía. 
El  rey  les  dijera  :  —  Infantes, 
Facer  eso  no  podía, 
Pidiéradeslo  en  Toledo, 
Que  aquí  lugar  ya  no  habia  : 
Meted  vos  muy  buenas  armas 
Que  no  se  os  contradiría, 
Que  crecidos  sois  de  cuerpo, 
Pelead  con  valentía.  — 
En  el  campo  son  met  dos 
Todos  seis  como  cumplía, 
Arreada  está  la  gent-i 

Y  todos  se  apercibían  ; 
Embrazaron  los  escudos, 
Pénense  las  capellinas, 
Firiéronse  de  las  lanzas 
Que  so  los  brazos  tenían. 
A  Pedro  Btrmudo  luego 
Fernán  González  heria, 
Pasóle  todo  e   escudo, 
En  la  carne  no  le  hería; 
El  finó  á  Fernán  González 
De  una  muy  grande  ferida, 
Pasóle  de  lado  á  lado, 
Mucha  sangre  le  salía, 

Y  ya  desmayado  en  tierra 
Fernán  González  caía 

Por  las  ancas  del  caballo 

Asido  á  la  misma  silla; 

La  lanza  echara  de  sí, 

Mano  á  Tizona  ponía, 

Díjole  á  Fernán  González  : 

—  Traidor,  perderás  la  vida.  — 

Y  él  conociendo  la  espada 
Que  el  buen  Bermudez  traía 
Temiérase  de  la  muerte, 

Y  antes  que  le  diera  herida 
Dijo  :  —  Yo  vencido  soy 

Y  por  tal  me  conocía.  — 
Martin  Antoün  de  burgos 

Con  el  otro  está  en  gran  prisa  : 
Quebrado  habían  las  lanzas, 
Con  las  espadas  ívñian. 
Antolin  le  diera  un  golpe 


Con  Colada,  espada  fina, 
Por  cima  de  la  cabeza 
Que  mal  fendo  lo  habia; 
Cortárale  el  guarnimiento 

Y  el  casco  también  hendía. 
Diego  González  desmaya, 
Cuidó  que  no  escaparía. 
Grandes  voces  da  el  infante 
Por  golpes  que  recibía, 
Sacóle  el  caballo  fuera 

Del  cerco  que  el  rey  ponia, 
Vencido  es  como  su  hermano, 

Y  por  tal  él  se  tenia. 

Ñuño  Busto  y  Suer  González 
Se  fieren  con  valentía, 
Las  lanzas  traen  muy  fuertes, 
Re.ias  son  á  maravilla. 
Suer  González  á  Ñuño  Bustos 
El  escudo  le  partía. 
Pasóle  de  parte  á  parte, 
Que  el  golpe  muy  recio  iba; 
Pasóle  los  guarnimientos, 
A  la  carne  no  prendía. 
Firme  estuvo  Ñuño  Bustos, 
Que  era  de  grande  valía, 
Pasárale  con  la  lanza 
El  escudo  que  tenia, 

Y  fuera  de  las  espaldas 
El  hierro  se  parecía. 

Suer  González  cayó  en  tierra, 
Ñuño  Bustos  le  ponia 
La  su  lanza  sobre  el  rostro, 
Herirlo  otra  vez  quería. 

—  .Non  lo  ürades,  por  Dios, 
Su  padre  á  voces  decía, 
Que.  mi  fijo  ya  es  vencido 

Y  creo  muerto  estaria.  — 
Ñuño  Bustos  á  los  fieles 
Dijo  si  aquello  valia  ■ 

—  No  vale  nada,  responden, 
Si  él  propio  no  lo  decía'.  — 
Suer  González  volvió  en  sí  : 

—  Yo  soy  vencido,  —  publica. 
Por  alevosos  el  rey 

Los  tiene  desde  aquel  dia, 
Con  su  tio  Suer  González 
Que  el  consejo  dado  habia. 
Fuyéronse  de  la  tierra, 
Que  jamas  no  parecían, 
Ni  mas  alzaron  cabeza  : 
Los  del  Cid  con  boma  fincan, 
Üíóles  muy  grandes  haberes, 
A  Valencia  se  volvían. 
Gran  compaña  les  da  el  rey, 
Muy  seguros  los  envía 
Para  su  señor  el  Cid 
Que  por  tal  le  conocían. 
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lxvi.  —  (Anónimo.) 

Cuando  el  rojo  y  claro  Apolo 
El  hemisferio  alumbraba 

Y  cuando  su  hermana  bella 
En  el  otro  se  mostraba, 
Por  una  verde  espesura 

De  arboleda  bien  cercada 
Donde  dulces  ruiseñores 
Muy  claramente  cantaban, 

Y  donde  el  céfiro  manso 
Sabrosamente  soplaba, 
Con  esfuerzo  y  gallardía 
Un  eaba  lero  pasaba 

En  un  caballo  furioso 
Bordado  el  jaez  de  plata, 
Las  armas  de  fino  acero, 
Todo  de  blanco  se  armaba, 
Una  lanza  larga  y  gruesa 

Y  en  ella  veleta  blanca  ; 
Ha  salido  de  Castilla 

Y  entra  bravo  en  Lusitania. 
Solo  va  á  buscar  un  moro 

Que  el  fuerte  Audal'.a  se  llama. 
Que  la  fama  de  sus  hechos 
Por  toda  España  volaba. 
En  medio  de  su  camino 
El  caballo  se  paraba. 
Don  Rodrigo  es  de  Vivar 
Que  con  la  espuela  le  daba, 
Mas  el  caballo  por  eso 
Adelante  no  pasaba. 
Como  est"  vido  Rodrigo 
En  los  estribos  se  alzaba; 
Por  ver  qué  cosa  seria 
A  todas  partes  miraba. 
Hincando  la  lanza  en  tierra 
En  ella  el  cuerpo  afirmaba, 

Y  oyó  una  voz  que  decía, 
Aunque  no  vio  quien  la  daba  : 
—  ¡  O  ingrata  y  cruel  fortuna  ! 
Di  si  estás  de  mí  vengada, 
Pues  me  has  quitado  la  vida 

Y  con  ella  el  bien  del  alma.  — 
Metióse  por  la  espesura 

Por  saber  quien  lamentaba, 
Cuando  no  lejos  de  sí 
Vio  que  un  moro  se  quejaba 
Tendido  en  la  fresca  yerba 
Que  en  sangre  teñida  estaba 
De  las  heridas  que  tiene, 
Que  todo  el  cuerpo  le  pasan. 
Cuando  lo  vio  don  Rodrigo, 
Movido  de  grande  lástima, 
Apeóse  del  caballo, 
Mas  aun  bien  no  se  apeaba 
Vio  estar  cuatro  caballeros 

Y  coa  ellos  una  dama 


Que  dellos  se  defendía, 
Aunque  ya  cansada  estaba, 

Y  como  vio  á  don  Rodrigo, 
A  grandes  voces  le  llama  : 
—  Ayudeisme,  caballero, 

Si  cortesía  en  vos  se  halla; 
Yo  soy  Aja,  sin  ventura. 
Cautiva  del  fuerte  Audalla. — 
Arremetió  don  Rodrigo 
Poniendo  al  ristre  la  lanza, 
Los  cuatro  vienen  á  él 

Y  cada  cual  le  encontraba. 
No  le  mueven  de  la  silla 

Y  él  á  uno  derrotaba. 
Vuelve  furioso  á  los  tres 
Poniendo  mano  á  la  espada, 
Dio  al  uno  tan  recio  golpe 
Que  en  tierra  lo  derrbaba  : 
Los  d'is  se  vuelven  huyendo, 

Y  él  dellos  no  sp  curaba. 
A  la  dama  se  volvía 

Por  saber  lo  que  pasaba, 
Mas  la  dama  temerosa 
No  le  responde  palabra, 
Antes  por  la  espesura 
Iba  buscando  á  su  Audalla. 
No  curó  mas  de  seguirla, 
Mas  en  Castilla  se  entraba, 

Y  así  hizo  buena  obra 

A  quien  la  pensó  hacer  mala. 

lxvii.  —  [Anónimo.) 

Acabada  la  batalla 
Por  el  de  Vivar  pedida 
Contra  los  aleves  condes 
Que  le  afrentaron  sus  fijas, 
El  noble  rey  don  Alfonso, 
Que  el  suceso  honroso  estima 
Que  haya  sido  por  el  Cid, 
Como  el  que  tenia  justicia, 
Con  los  tres  fuertes  euerreros 
Que  por  él  lidiado  habían 
Y  alcanzado  la  victoria, 
Así  escribe  al  Cid  Ruy  Diaz  : 
«  A  vos,  el  Cid  castellano, 
«  El  de  la  espada  temida, 
«  Pestilencia  de  los  moros 
«  Y  defensa  de  Castilla, 
«  A  vos  á  quien  guarde  el  cielo 
a  En  próspera  y  larga  vida 
«  Para  que  estemos  seguros 
«  De  la  enemiga  morisma, 
«  A  vos  el  rey  don  Alfonso 
«  Salud  por  esta  os  envía, 
«  Como  vueso  mas  amigo 
«  Aunque  enemigos  resistan 
<  El  suceso  del  combate 


CUARTA  PARTE. 


73 


•  Que  se  ha  hecho  en  esa  villa 
«  De  Carrion  por  el  orden 

«  Que  se  dio  en  las  cortes  mías, 
«  Os  lo  escribo  por  mi  mano 
«  Y  va  con  mi  sello  y  firma 
«  Porque  sea  testimonio 
«  Verdadero  y  sin  malicia, 
«  Y  que  en  la  edad  venidera 
«  Como  fué  se  entienda  y  diga, 
«  Sin  que  amistad  ó  respetos 
«  Hagan  que  acorten  ó  añidan. 

■  Luego  que  fueron  las  cortes 
«  En  Toledo  concluida?, 

«  A  esta  villa  nos  partimos 
«  Por  los  dos  condes  pedida. 
«  Su  demanda  dio  sospecha 
«  Por  ser  en  su  tierra  misma, 
a  Que  tierra  que  cria  aleves 
«  Ño  sin  recelo  se  pisa. 
«  Yo  aseguré  este  iccelo, 
«  Porque  á  los  tres  que  venían 
«  Por  vos  á  lidiar  con  ellos 
«  Guardé  con  la  guarda  mia. 
«  Siempre  los  tuve  delante, 
«  Conociendo  bien  que  habia 

•  De  la  parle  de  los  condes 
«  Mas  traición  que  valentía. 

«  Llegó  el  plazo  y  dia  asi  ornado 
«  En  que  habían  de  ser  vistas 
«  La  justicia  y  la  razón 
a  Lidiar  con  la  alevosía. 
«  Ilízose  un  fuerte  palenque 
«  Cerrado,  y  puestos  encima 
«  Asientos  y  seis  jueces, 
«  Y  enfrente  mi  real  silla. 
«  A  todo  estuve  presente 
«  Po  que  en  mi  ausencia  no  digan 
«  Que  el  rostro  escondí  al  efecto 
a  En  que  el  honor  vueso  iba, 
«  Porque  no  fablen  aquellos 
«  Que  vueso  daño  codician 
«  Que  os  falta  el  rey  don  Alfonso 
«  Como  no  os  fa¡tó  en  la  vida, 
«  Aunque  por  malditos  medios 
«  Traidores  nos  revolvían 
«  Vuesa  lealtad  condenando 
«  Con  envidiosas  mentiras  : 
a  Advertido  deste  engaño, 

■  A  maldades  conocidas 

a  Les  cerré  el  oído  á  aquellos 
«  Que  os  condenaban  en  vida. 
«  He  querido  que  entendáis 
«  Que  su  maldad  entendida 
«  Hago  el  honor  vueso  mió, 
«  Cual  lo  mostré  en  la  conquista, 
«  Que  yo  propio  y  á  mi  lado 
«  Metí  los  tres  que  venían 
«  A  defender  vuesa  causa, 


i  Que  yo  llamo  propia  mia. 

<  Puestos  por  mí  en  el  palenque, 
i  Los  dos  condes  á  la  mira 

<  Y  Suer  González  su  tio 

>  Llegaron  cual  convenia 
(  Pe  iuertes  armas  cubiertos, 
i  Con  muy  grande  compañía 
i  De  parientes  y  de  amigos 
u  Y  el  pueblo  que  los  seguia. 
■'  Cuando  yo  vi  tanta  gente 

<  Que  en  torno  á  todos  seguia, 
«  Temí  el  seguro  no  fuese 

«  El  robo  de  las  sabinas. 

«  Mandé  sentar  á  los  jueces, 

«  Y  yo  tomando  mi  silla, 

■  Sosegado  el  alboroto 

«  Fué  de  mí  esta  razón  dicha  : 

«  —  Condes,  las  fijas  del  Cid, 

a  Por  vos  sin  causa  ofendidas 

«  Con  la  traza  mas  soez 

«  Que  se  ha  visto  ni  hay  escrita, 

«  Demandaron  la  venganza 

«  De  su  afrentosa  ignominia 

(i  Al  Cid  su  padre,  que  al  punto 

«  Salió  á  ella  por  sus  fijas. 

«  Pidió  campo  á  todos  tres 

«  Para  que  en  él  fuese  vista 

«  Como  quedaba  su  ofensa 

a  Con  la  sangre  vuesa  limpia. 

«  Respondisteis  que  con  él 

a  La  batalla  que  os  pedia 

«  No  queríades  facer, 

«  Porque  yo  lo  ayudaría, 

o  Que  enviase  á  quien  quisiese 

<<  Que  sobre  la  causa  misma 

«  Con  vos  ficiese  batalla 

a  Según  fueros  de  Castilla. 

«  Estos  tres  nobles  guerreros 

a  El  Cid  por  su  parte  envía, 

«  Que  ya  en  el  campo  os  aguardan, 

«  Os  retan  y  desalian. 

«  Haced  vuestra  obligación, 

«  Que  es  lo  que  os  fuerza  y  obliga, 

«  Que  es  tiempo  que  las  razones 

n  A  las  armas  se  remitan.  — 

o  Quisiéronme  dar  respuesta, 

«  Y  de  mí  no  siendo  oida, 

«  A  dar  principio  al  combate 

«  Fueron,  aunque  lo  temían. 

«  Partióles  el  campo  luego 

«  On  rey  de  armas  con  insignias 

«  Del  terrible  ministerio 

-.:  Que  administrándoles  iba. 

«  De  tres  en  tres  en  sus  puestos 

«  Se  pusieron,  recogidas 

«  Las  riendas  á  los  caballos, 

«  Las  lanzas  apercibidas. 

«  Contra  el  conde  don  Fernando 
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Que  á  la  victoria  se  aplica 
Martin  Antolinez  fué 
Fuego  echando  por  la  vista. 
A  don  Diego,  el  otro  hermano 
Que  encendió  la  horrible  cisma, 
Le  cupo  Pedro  Bermudez 
Para  la  batalla  esquiva  : 
Ñuño  Bustos  de  Linznela 
Ardiendo  en  honrosa  ira 
Se  opuso  con  Suer  González, 
Autor  de  la  alevosía. 
Cuando  vi  tres  contra  tres 
En  dos  hileras  distintas, 
La  lid  de  los  Curiados 
Se  me  figura  que  via. 
A  este  punto  el  ronco  son 
De  la  trompa  les  avisa 
Que  den  principio  i  la  lid 
Para  el  fin  que  pretendían. 
Arremetieron  á  una 
Todos,  la  señal  oida, 
Cada  cual  con  el  contrario 
Que  enfrente  de  sí  tenia. 
Don  Fernando  y  Antolinez 
Que  igualmente  se  h  rían 
Quebraron  juntos  las  lanzas, 
Firmes  quedan  en  las  sillas, 
Mas  desnudando  á  Colada, 
Después  de  muchas  feridas 
Que  Antolinez  le  dio  al  conde 
Con  destreza  y  valentía, 
Le  dio  un  golpe  en  lo  mas  alto 
Del  yelmo,  que  las  hebillas 
Faltaron  y  la  cabeza 
Fué  en  dos  partes  dividida. 
Derribóle  del  caballo, 

Y  el  suyo  dejando,  encima 
Del  cuello  se  puso  en  pié, 

Y  el  acero  al  pecho  afirma. 
A  este  punto  un  gran  ruido 
Se  alzó  y  una  vulgar  grita 
Pidiendo  no  le  matase 
Cumpliendo  con  que  se  rinda. 
Fué  poderoso  el  clamor 

De  aplacar  la  ardiente  ira 
Del  vencedor  animoso 
Para  dejallo  con  vida; 
Mas  puesto  Sobre  él  de  pies 
A  Pedro  Bermudez  mira 
Que  traia  al  conde  don  Diego 
Sin  valor  con  que  resista. 
Dióle  un  golpe  con  Tizona 
Después  de  tener  rompidas 
Las  lanzas,  y  fué  t  in  fuerte 
Que  hombre  y  caballo  derriba. 
Pidióle  misericordia 
Pidiendo  en  merced  la  vida. 
Confesando  su  maldad 


«  Diciendo* que  se  rendia. 

«  No  dio  oido  á  sus  plegarias, 

«  Mas  la  fiera  espada  hinca 

u  Por  el  alevoso  pecho, 

a  Con  que  dio  fin  á  su  vida. 

«  El  valiente  Ñuño  Bustos 

«  Y  Suer  González  querían 

«  Cada  uno  de  por  sí 

«  La  victoria  de  aquel  dia. 

«  Duró  mucho  este  combate, 

«  Mas  la  justicia  divina 

i  Dio  victoria  á  Ñuño  Bustos 

«  Como  á  quien  tenia  justicia. 

«  Atravesó  á  su  contrario 

«  De  parte  á  parte,  y  fué  grima 

«  Verle  venir  del  caballo 

«  Cayendo  la  boca  arriba. 

«  Con  esto  acabó  el  combale, 

«  Y  los  vencedores  gritan 

«  Si  habia  que  hacer  mas 

«  O  mas  traidores  que  rindan. 

«  Respondiéronles  que  no, 

«  Que  la  victoria  tenían 

a  Ganada  como  valientes 

«  Sin  haber  quien  se  lo  impida. 

u  Dos  cajas  y  un  pregonero, 

«  Puestos  á  este  punto  encima 

«  Del  palenque,  resonaron 

«  Y  la  victoria  os  aplican. 

«  El  rey  de  armas  con  mi  guarda 

a  A  los  vencedores  guian 

■<  Adonde  los  aguardaban 

«  Yo  y  toda  mi  compañía. 

«  Luego  dieron  los  jueces 

a  Sentencia  difinitiva, 

«  Que  por  traidores  infames 

«  De  honor  los  inhabilitan. 

<¿  Esta  sentencia  fué  al  punto 

«  Confirmada  y  queda  escrita 

«  Para  q.re  pueda  dar  fe, 

«  Sin  la  mia,  con  seis  firmas. 

«  Buen  Cid,  esto  es  lo  que  pasa 

«  Sin  que  faite  ni  se  añida, 

«  Sin  que  odio  ni  amistad 

«  Fagan  que  otra  cosa  escriba. 

«  Ved  si  no  quedáis  contento 

«  Y  queréis  que  se  prosiga 

«  Contra  todo  su  linage 

■  Sin  dejar  persona  viva. 

«  Encomendadme  áJimena 

«  Yabrazadmeá  vuesas  lijas, 

«  Y  decidles  que  de  nuevo 

«  Su  causa  tomo  por  mia.  <> 

i.xviii.  —  (Sepúheda.) 

De  aqnesi  buen  rey  Alfonso 
Los  del  Cid  Sjg  despedían. 
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Para  volverse  á  sns  tic.  ras, 
Puea  ya  vencidos  tenían 
A  los  condes  de  Carrion 

Por  el  aleve  que  hacían. 
Llegados  son  á  Valencia 
A  do  el  buen  Cid  residía  : 
Gran  placer  hubo  con  ellos, 
Muy  gran  gozo  y  alegría, 
Muy  mayor  cuando  dijeron 
Cómo  el  buen  rey  dado  había 
Por  alevosos  los  condes 

Y  á  don  Suer  que  los  regia. 
Hincado  se  había  de  hinojos 
Las  manos  puestas  arriba, 
Gran  les  gracias  da  á  Dios 
Por  la  venganza  que  había 
De  los  ma  os  yernos  suyos 

Y  el  tío  que  los  regia. 
A  doña  limeña  Gomes 
Muy  alegre  le  decia  : 

—  Jimena,  ya  sois  vengada 
De  tan  grande  villanía 
Como  ücieron  los  condes 
A  nos  y  á  las  nuesas  lijas.  — 
Cuando  sus  fijas  oyeron 
Lo  que  tanto  oir  querían, 
Recibieron  gran  placer, 
El  mayor  que  ser  podía. 
Muy  gran  loor  dan  á  Dios, 
Gracias  grandes  le  rendían 
Porque  vengó  su  deshonra, 

Y  c  n  los  brazos  corr.an 

A  abrazar  al  buen  Bermudez 

Y  a  toda  su  compañía; 
Besarles  quieren  las  manos 
Del  placer  que  ende  habían. 
Muy  grandes  fiestas  hicieron 
Que  duraron  ocho  días, 
P"iqu>'  Dios  les  dio  venganza 
De  los  que  el  mal  cometían. 

lxix.  —  'Anónimo.) 

Erguios,  no  estéis  postrado, 
Que  no  es  justo  ni  razón 
Que  esté  ante  mí  de  Añojos 
Quien  reyes  afinojó. 
Cubrid  las  can  is  honradas 
De  grande  prez  y  valor, 

Y  del  mas  leal  vasallo 
Que  tuvo  rey  ni  señor. 
Quedaos  á  yantar  conmigo, 
Que  me  fareis  gran  favor, 

Y  me  tendrán  las  viandas 
Dcste  yantar  mejor  pro. 

Y  desque  bajamos  yantado 
Vos  quiero  facer  favor 

De  contaros  de  la  enmienda 


Hel  tuerto  de  Carrion; 
Mas  quiero  facerlo  luego. 
Sabed  que  le  plugo  á  Dios 
De  guardarles  sendos  reyes 
A  Elvira  y  á  doña  Sol  : 
Seré  en  las  bodas  padrino, 
Pues  casamentero  soy, 
Porque  para  fijas  vuesas 
Los  tales  padrinos  son. 
Alvar  Pañi  z  de  Mi  nava 
Yueso  presente  nos  dio, 
Yo  y  ñusco  le  recibimos 
Con  gran  talento  y  amor. 

Y  por  primeras  mercedes 
Ben  dignas  de  quien  vos  sois, 
Mando  que  no  haya  cadera 

En  vuesa  comparación 
Si  no  fuera  cual  yo  rey 
O  dignidad  superior.— 
Esto  dijo  el  rey  Alfonso 
A  ese  buen  Cid  Campeador. 

l\x.  —  (Anónimo.) 

Llegó  la  fama  del  Cd 
A  los  confines  de  Persia 
Cuando  andaba  por  el  mundo 
Dando  razón  de  quien  era, 

Y  i  oino  lo  oyó  e,  soldán 

Y  supo  bien  la  certeza 

De  1  s  hechos  del  buen  Cid, 
L'n  r.re;ente  le  apareja. 
Carao  copia  de  camellos 
De  grana,  púrpura  y  sedas, 
Oro,  plata,  incienso  y  mirra, 
Con  otras  muchas  riquezas, 

Y  con  un  pariente  suyo 
De  los  de  su  casa  y  mesa 
Le  envía  al  Cid  el  presente 
Diciendo  desta  manera  ; 
—  Dirás  á  Ruy  Díaz  el  Cid 
Que  el  soldán  se  le  encomienda, 
Que  de  sus  nuevas  oir 

Le  tengo  grande  querencia, 

Y  pur  vida  de  Mahoma 

Y  de  mi  real  cabeza 
Que  le  diera  mi  corona 
Solo  por  verle  en  mi  tierra  : 

Y  que  aquese  don  pequeño 
Reciba  de  mi  grandeza, 
En  señal  que  soy  su  amigo 

Y  lo  seré  hasta  que  muera.  — 
El  moro  tomó  el  camino 

Y  en  poco  llega  á  Valencia, 
Pidiendo  licencia  al  Cid 

Para  hablarle  en  su  presencia. 
K    Cid  salió  á  recibirlo 
Antes  de  saltar  en  tierra, 
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Y  cuando  lo  viera  el  moro 
De  verle  delante  tiemMa. 
Empezó  á  darle  el  recaudo, 

Y  como  <í  darlo  no  acierta 
De  turbado,  el  Cid  le  toma 
La  mano,  y  ;isí  dijera  : 

—  Bien  venido  seas,  el  moro, 
Bien  venido  á  mi  Valencia. 
Si  tu  rey  fuera  cristiano 
Fuera  yo  á  verle  á  su  tierra. — 
Con  estas  y  otras  razones 
A  la  ciudad  ambos  llegan, 
Adonde  los  ciudadanos 
Ficieron  muy  grande  fiesta. 
El  Cid  le  mostró  su  casa, 
A  sus  fijas  y  á  Jimena, 
De  que  el  moro  e.^tá   espantado 
Viendo  tan  grande  riqueza. 
Estúvose  algunos  días 
El  moro  holgándose  en  ella 
Hasta  que  se  quiso  ir 

Y  pidió  para  ir  licencia. 
En  retorno  del  presente 
Que  del  soldán  recibiera, 
Otras  cosas  le  envia  el  Cid, 
Las  cuales  allá  no  hubiera. 
Despedido  que  fué  el  moro, 
Rodrigo  con  su  Jimena 

Se  quedó  y  con  sus  dos  fijas 
Dando  á  Dios  gracias  inmensas. 

lxxi.  —  [Sepúlveda.) 

Muy  doliente  estaba  el  Cid, 
De  trabajos  muy  cansado, 
Cansado  de  tantas  guerras 
Como  por  él  han  pasado. 
Nuevas  le  fueron  venidas 
Que  le  ponen  en  cuidado 
Que  el  rey  Búcar,  fuerte  moro, 
Sobre  Valencia  ha  Llegado. 
Treinta  rejes  trae  consigo, 
Valientes  son  y  esf  'izados, 
Con  mucha  gente  de  guerra, 
De  á  pié  son  y  de  á  caballo. 
Echado  estaba  el  buen  Cid 
Sobre  su  cama  acostado, 
Pensando  estaba  cuidoso 
En  fecho  tan  afamado, 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
Que  siempre  esté  de  su  bando, 
Y  de  peligio  tan  grande 
Con  honra  Ir  Baque  á  >alvo. 
Cuando  el  Cid  no  se  cató 
Un  liomlire  \  i  o  á  su 
El  rostro  resplandeciente 
Como  crespo  y  relumbrando, 
Tan  blanco  como  la  nieve 


Con  olor  muy  sublimado, 
Díjole  :  —  ¿  Duermes,  Rodrigo? 
Recuerda  y  está  velando. — 
Díjole  el  Cid  :  ¿  Quién  sois  vos 
Que  así  lo  habéis  pr>  guntado? 
-  San  Cedro  llaman  á  mí, 
Principe  del  apostolado: 
Vengo  á  decirte,  Rodrigo, 
Otro  que  no  estás  cuidando, 

Y  es  que  dejes  este  mundo, 
Dios  al  otro  te  ha  llamado 

Y  á  la  vida  que  no  ha  fin 

Do  e>tán  los  santos  holgando. 
Morirás  en  treinta  dias 
Desde  hoy  que  esto  te  fablo. 
Dios  te  quiere  mucho,  Cid, 

Y  esta  merced  te  ha  otorgado, 

Y  es  que  después  de  tu  muerte 
Venzas  á  Búcar  en  campo. 
Tus  -'entes  habrán  batal  a 
Con  tndos  los  de  su  bando, 

Y  esto  será  con  ayuda 
Del  apóstol  San      _ 

Tú.  Rodrigo  Campeador, 
Faz  enmienda  á  tu  pecado, 
Porque  muerto  que  tú  seas 
A  la  gloria  seas  llevado, 
Que  Dios  por  amor  de  mi 
Ha  todo  aquesto  ordenado, 
Porque  honraste  la  mi  casa 
Do  Cárdena  era  nombrado. — 
Cuai  do  lo  oyera  el  buen  Cid 
Gran  placer  habia  tomado, 
Saltó  luego  déla  cama, 
De  rodillas  se  ha  postrado 
1  ara  besarle  los  pies 
Al  buen  apóstol  sagrado. 
DJo  san  Pedro:  —  Rodrigo, 
Aquesto  es  ya  e.-cusado, 
Que  á  mí  no  podrás  llegar, 
>.d  te  trabajes  en  vano, 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  te  he  contado.— 
Esto  dicho,  el  santo  apóstol 
A  los  cieb  s  se  ha  tornado; 
Rodrigo  quedó  contento, 
Aleare  y  muy  consolado, 
Dando  á  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  habia  otorgado. 

lxxm. —  [Anónimo.) 

En  Valencia  estaba  el  Cid 
Polieme  del  mal  postrero, 
O  !  ■  agravios  en  pechos  nobles 
Pueden  mucho  mas  que  el  tiempo. 
A  su  cabecera  tiene 
Religiosos  y  hombres  buenos, 


CUARTA  PARTE. 


Y  en  torno  de  su  persona 
Sus  amigos  y  sus  deudos, 
Cuyos  semblantes  mirando 
De  dolor  y  cuita  llenos, 
Con  tan  sesudas  razones 
Así  conhorta  su  duelo  : 

—  Bien  sé,  mis  buenos  amigos, 
Que  en  tan  duro  apartamiento 
No  hay  causa  para  alegraros 

Y  hay  mucha  para  doleros; 
Pero  mostrad  mi  enseñanza 
Contra  los  adversos  tiempos, 
Que  vencer  á  la  fortuna 

Es  mas  que  vencer  mil  reinos. 
Mortal  me  parió  mi  madre, 

Y  pues  pude  morir  lingo, 
Lo  que  el  cielo  dio  de  gracia 
Non  lo  pidáis  de  derecho. 
No  muero  en  tierras  agenas, 
En  mis  propias  tierras  muero, 
Cuanto  mas  que  siendo  tierra 
Es  propia  heredad  del  muerto. 
No  siento  el  verme  morir, 
Que  si  esta  vida  es  destierro, 
Los  que  á  la  muerte  guiamos 
A  nuestra  paria  volvemos. 
Tan  solo  llevo  en  el  alma 

Que  en  poder  de  un  rey  vos  dejo, 
En  quien  vos  podrá  empecer 
Ser  míos  ó  ser  ya  vuesos. 
Que  trate  bien  mis  soldados, 
Pues  le  defienden  sus  reinos, 

Y  crea  á  piernas  quebradas 
Mas  que  á  sabios  consejeros. 
Que  traiga  siempre  en  balanza 
El  castigo  con  el  pn  mió, 
Que  la  lea  tad  de  vasallos 
Virtud  pone  y  pone  miedo. 
Que  estime  un  noble  leal 

Mas  que  muchos  {"alagúenos, 
Que  de  muchos  honres  malos 
Non  puede  facer  un  bueno; 

Y  á  quien  menester  hubiere 
Nunca  le  faga  denuestos, 

Ni  pague  servicios  propios 
Por  pareceres  ágenos. 

Y  non  fablo  de  agraviado, 
Antes  le  quedo  debiendo, 
Que  las  sinrazones  suyas 
Fueron  mis  merecimientos. — 
En  esto  entrara  Junena, 
Cuyo  desamparo  viendo, 
Ellos  se  enjugan  los  ojos 

Y  el  Cid  dejó  el  parlamento. 

Lxxni. —  {Anónimo.) 

La  que  á  nadie  no  perdona, 
A  reyes  ni  á  ricoshomes, 


A  mi  fincado  en  Valencia 
Llegó  á  mi  puerta  y  llamóme; 

V  fallándome  dispuesto 
A  su  voluntad  conforme 
Fago  así  mi  testamento, 

Y  mi  voluntad  al  postre. 
«  Yo  Rodrigo  de  Vivar, 

«  Llamado  por  otro  nombre 

o  El  bravo  Cid  Campeador 

«  De  las  morismas  naciones, 

«  El  alma  encomiendo  á  Dios 

«  Que  en  su  reino  la  coloque, 

«  Y  el  cuerpo  fecho  de  tierra 

«  Mando  que  á  su  centro  torne  : 

«  Y  después  que  sea  finado, 

«  Con  los  untos  de  los  botes 

«  Que  me  endonó  el  rey  de  Persia 

«  Unten,  compongan  y  adoben; 

«  Y  puesto  sobre  Babieca 

«'  Tras  mi  seña  y  mis  pendones, 

«  Lo  enseñedes  al  rey  Briear 

«  Y  á  todos  sus  valedores. 

«  Y  mando  que  á  mi  Babieca 

«  Lo  sotierren  y  lo  afoden, 

«  Non  coman  canes  cabal  o 

«  Que  carnes  de  canes  rompe. 

«  Y  para  facerme  obsequias 

«  Se  junten  mis  infanzones, 

«  Los  de  mi  pan  y  mi  mesa 

«  Los  buenos  conqueridores. 

«  Y  á  la  santa  cofradía 

«  Del  rico  Lázaro  pobre 

«  Mando  el  prado  de  Vivar 

«  Ende,  aquende,  y  su  quiñone. 

«  Ítem,  mando  que  no  alquilen 

«  Plañideras  que  me  lloren, 

«  Bastan  las  de  mi  Jimena 

«  Sin  que  otras  lágrimas  compre. 

«  Y  en  San  Pedro  de  Cárdena 

«  Junto  al  santo  Pescadore 

«  Me  fabriquen  un  fosal 

«  Con  su  túmulo  de  bronce. 

«  ítem,  mando  que  al  judío, 

«  Que  engañé  estando  tau  pobre, 

«  Lo  que  pesare  de  arena 

«  Le  den  de  plata  otro  cofre. 

«  V  á  Gil  Díaz  tornadizo, 

«  Que  de  moro  á  Uios  volvióse, 

«  Le  mando  mis  femolarias, 

«  Mis  corazas  y  quijotes. 

«  El  noble  rey  don  Alfonso 

«  Y  el  buen  obispo  don  Lope 

«  Y  mi  sobrino  Alvar  Fañez 

«  Sean  mis  cabezadores. 

«  Y  lo  demás  de  mi  haber 

«  Se  reparta  entre  los  pobres, 

«  Que  son  entre  el  hombre  y  Dios 

«  Padrinos  y  valedores.  » 
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lxxiv.  —  (Anónimo.) 


Las  obsequias  funerales 
Celebra  doña  Jimena 
De  Rodrigo  de  Vivar 
En  San  Pedro  de  Cárdena, 
Juntamente  con  sus  fija?, 
A  quien  el  cielo  hizo  reinas, 
Satisfaciendo  el  agravio 
No  debido  á  su  inocencia. 
Pone  el  cuerpo  en  una  tumba 
Mas  que  su  esperanza  negra, 

Y  así  llorando  le  dice 
Como  si  vivo  estuviera  : 

—  ¡O  amparo  de  los  cristianos! 
¡Rajo  del  cielo  en  la  tierra! 
¡Azote  de  la  morisma! 
¡De  la  fe  de  Dios  defensa! 
¿No  sois  aquel  que.  jamas 
Os  vieron  la  espalda  vuelta 
Los  disfrazados  amigos 
Que  causaron  vuestra  ausencia? 
¿No  sois  el  que  desterrado 
Por  palabras  lisonjeras 
Allanó  para  su  rey 
Mil  castillos  y  fronteras? 
¿  No  sois  vos  quien  sujetó 
A  la  ciudad  de  Valencia, 

Y  el  que  venció  en  seis  batallas 
Sin  alma  mil  almas  fieras? 

i  Ay,  amarga  soledad, 
Cómo  al  sufrimiento  enseñas 
A  sufrir  contra  justicia 
Tan  penosa  y  tri-te  ausencia!  — 
No  pudo  pasar  de  aquí 
La  madre  de  la  nobleza, 
Que  sobre  el  cuerpo  cayó 
Desmayada  ó  casi  muerta. 

lxxv.  -  [Sepúheda.) 

Muerto  yace  ese  buen  Cid 
Que  de  Vivar  se  llamaba, 
Gil  Diaz  su  buen  criado 
Cumpliera  lo  que  mandara. 
Embalsamara  su  cuerpo, 

Y  muy  yerto  se  paraba, 
Cara  tiene  de  hermosura 
Muy  hermosa  y  colorada, 
Los  ojos  igual  abiertos, 
Muy  apuesta  la  su  barba, 
Non  parece  que  e-tá  muerto, 
Antes  vivn  semejaba; 

Y  para  que  esté  derecho 
Este  ardid  Gil  lüaz  usaba  : 
Puso  el  cuerpo  en  una  silla, 
Una  tabla  en  las  e>paldas 

Y  otra  delante  del  pecho 


Y  á  los  lados  se  juntaban, 
Llegaban  bajo  los  brazos 

Y  el  colodrillo  tapaban. 
Esta  era  la  de  atrás 

Y  otra  llegaba  á  la  barba, 
Teniendo  el  cuerpo  derecho 
A  ningún  cabo  inclinaba. 
Doce  días  son  pasados 
Después  que  el  Cid  acabara; 
Aderézanse  las  gentes 

I'ara  salir  á  batalla 
Con  Búcar  ese  rey  moro 

Y  contra  la  su  canalla. 
Cuando  fuera  media  noche 
El  cuerpo  así  como  estaba 
Le  ponen  sobre  Babieca, 

Y  al  caballo  lo  ataban. 
Derecho  está  y  muy  igual, 
Estar  vivo  semejaba, 
Calzas  tiene  en  las  sus  piernas 
De  blanco  y  negro  labradas, 
Parecían  brasonetas 

De  las  que  en  vida  ca'zaba; 

Vistiéronle  vestidura 

Que  el  pespunte  se  mostraba, 

Y  su  escudo  puesto  al  cuello 
Con  su  divisa  ondeada, 
Capellina  en  su  cabeza 

De  pergamino  pintada, 
Parece  que  era  de  fierro 
Según  está  bien  labrada. 
En  la  su  mano  derecha 
La  Tizona  le  fué  atada 
Sutilmente,  á  maravilla 
Iba  en  la  su  mano  alzada. 
De  un  cabo  iba  el  obispo 
Don  Gerónimo  de  fama, 
Del  otro  iba  Gil  Diaz, 
El  que  á  Babieca  guiaba. 
Salió  don  Pedro  Bermudez 
Con  seña  del  Cid  alzada 
Con  cuatrocientos  fidalgos 
Que  con  él  van  en  su  guarda  : 
Saliera  luego  el  recuage, 
Otros  tantos  lo  guardaban, 
Saliera  el  cuerpo  del  Cid 
Con  gente  muy  esforzada. 
Ciento  son  los  guardadores 
Que  el  cuerpo  honrado  llevaban. 
Tras  él  va  doña  Jimena 
Con  toda  la  su  compaña, 
Con  seiscientos  caballeros 
Que  para  guarda  le  daban  : 
Callando  van  y  tan  paso 
Que  veinte  no  semejaban. 
Ya  están  fuera  de  Yalmcia, 
Claro  el  dia  se  mostraba  : 
Alvar  Fañez  fué  el  primero 
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Que  arremetió  con  gran  saña 
Contra  el  gran  poder  de  moros 
Que  Búcar  trac  en  su  compaña. 
Halló  delante  de  sí 
Una  mora  muy  gal  arda, 
Gran  maestra  en  el  tirar 
Con  saetas  del  aljaba 
De  los  arcos  de  Turquía, 
Kstre  la  era  nombrada 
Por  la  destreza  que  habia 
En  el  herir  de  la  jara. 
Ella  fuera  la  primera 
Que  á  caballo  caha'gára 
Con  otras  cien  compañeras 
Muy  valientes  y  esforzadas. 
Los  del  Cid  la>  fieren  recio, 
Muertas  en  tierra  quedaran. 
Visto  los  habia  el  rey  Búcar 
Con  los  reyes  de  su  banda, 

Y  quedan  maravillados 
En  ver  la  gente  cristiana. 
Setenta  mil  caballeros 
Les  pareció  que  llegaban 
Todos  blancos  como  nieve, 

Y  uno  que  los  asombraba, 
Mas  crecido  qu*  ninguno, 
En  blanco  caballo  andaba, 
Cruz  colorada  en  el  pecho, 
En  su  mano  señal  blanca, 
La  espada  semeja  á  fuego 
Con  que  á  los  moros  llagaba; 
Gran  mortandad  face  en  ellos, 
Fuyendo  van  que  no  aguardan. 
El  rey  Cucar  y  sus  reyes 

El  campo  desamparaban, 
Camino  van  de  la  mar 
Do  los  navios  estat>an. 
Los  del  Cid  los  van  flriendo, 
Ninguno  habia  de  escapa, 
En  la  mar  se  ahogan  todos, 
Mas  de  diez  mil  se  anegaban, 
Que  con  la  prisa  que  traen 
Todos  juntos  no  se  embarcan. 
De  los  reyes  mueren  veinte, 
Búcar  huyendo  se  escapa, 
Los  del  Cid  ganan  las  tiendas 
Con  mucho  oro  y  mucha  plata, 
El  mas  pobre  queda  rico 
De  lo  que  ende  ganara. 
Caminan  para  Castilla 
Como  el  buen  (.id  ordenaba; 
Llegados  son  á  San  Pedro, 
De  Cárdena  se  nombraba, 
Do  quedó  el  cuerpo  del  Cid, 
El  que  á  España  tanto  honraba. 


lxwi.  —  (Anónimo.) 


Vencido  queda  el  rey  Búcar 
Con  todos  sus  allegados 
De  la  campaña  del  Cid 
En  el  campo  valenciano. 
Para  Casulla  caminan, 
El  buen  Cid  era  tinado, 
Caballero  va  en  Babieca 
Con  los  suyos  á  su  lado. 
No  llevaba  armas  ningunas 
Sino  sobre  ¿í  unos  paños  : 
Los  que  no  saben  su  muerte 
Por  vivo  lo  habían  juzgado. 
Cada  vez  que  hacen  jornada 
Quitábanlo  del  caballo, 
Quedaba  yerto  y  derecho 
En  la  silla  cabalgado. 
La  buena  Jimena  Gómez 
Su  mensage  habia  enviado 
A  los  parientes  del  Cid 
Para  que  vengan  á  honrallo, 

Y  también  á  sus  dos  yernos, 
Que  eran  reyes  coronados. 
En  tanto  que  ellos  venían, 
Alvar  Fañez  ha  fablado 

Que  pongan  el  cuerpo  muerto 
En  atahud  y  tapado, 

Y  con  púrpura  le  cubran, 
Con  clavos  de  oro  clavado. 
No  quiso  doña  Jimena, 

Y  así  los  ha  razonado  : 

—  E  Cid  tiene  el  rostro  hermoso, 
Los  ojos  muy  aseados, 
Mientras  está  desta  suerte 
No  hay  para  que  sea  mudado, 
Que  mis  yernos  folgarán 

Y  mis  fijas  en  su  cabo 
De  verlo  como  ahora  está, 

Que  non  su  cuerpo  enterrado.  — 
Todos  hubieron  por  bien 
Lo  que  Jimena  ha  ordenado  : 
Don  Sancho  y  también  García 
Están  al  Cid  aguardando, 

Y  media  legua  de  Olmedo 
Todos  se  habían  juntado. 
Ese  buen  rey  de  Aragón 
Caballeros  tiene  armados, 
Al  revés  traen  los  escudos 
De  los  arzones  colgados. 
Las  capas  traían  negras 

Muy  grande  duelo  mostrando, 
Las  capillas  traen  tendidas 
Según  uso  castellano. 
Doña  Sol  y  las  sus  dueñas 
Estameña  han  cobijado  : 
Gran  duelo  querían  hacer, 
Mas  su  madre  lo  ha  vedado, 
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Porque  así  !o  mandó  el  Cid 

Y  así  ha  de  ser  obrado. 
El  rey  y  la  su  muger 

Para  el  Cid  habían  llegado, 
Ambos  las  manos  le  besan, 
De  lo  ver  se  han  espantado, 
Que  no  semejaba  muerto, 
Sino  vivo  y  muy  honrado; 
Muchos  vienen  á  lo  ver 
De  Castilla  ese  reinado, 
También  vino  don  García, 
Rey  dése  reino  navarro, 
Consigo  trae  su  muger, 
Fija  del  buen  Cid  loado. 
Las  manos  besan  al  Cid 
Muchas  lágrimas  llorando, 
Todos  van  para  San  Pedro 
Porque  allí  le  han  enterrado. 
Aquese  buen  rey  Alfonso 
Que  ha  sabido  lo  pasado 
De  Toledo  se  partiera 

Y  á  San  Pedro  habia  llegado  : 
Saliéronle,  á  recibir 

Los  al  Cid  emparentados. 
Mucha  honra  lizo  el  rey 
Al  cuerpo  del  Cid  honrado. 
Mandó  que  no  se  enterrase, 
Sino  que  el  cuerpo  arreado 
Se  ponga  junto  al  altar 

Y  á  Tizona  en  la  su  mano  : 
Así  estuvo  mucho  tiempo, 
Que  fueron  mas  de  diez  años. 

lxxvii.  —  {Anónimo.) 

En  Burgos  nació  el  valor 
Gloria  y  amparo  de  España, 
Que  es  costumbre  en  la  c  ¡beza 
Poner  la  insignia  mas  alta. 
Aquel  que  Vitorias  suyas 
De  eterna  memoria  estampa 
En  los  dos  polos  su  nombre 

Y  el  cielo  da  gloria  al  alma  : 
De  quien  españoles  reyes 
Tienen  de  su  sangre  tanta, 
Que  si  duermen  los  despii  ría 
A  la  guerra  y  las  liaza  ñas; 
El  que  á  los  hijos  de  Agar 
Destruyeron  sus  espadas, 

Y  á  siete  reyes  venció, 
Después  de  muerto,  en  batalla  ¡ 
El  valeroso  y  leal 

A  su  señor  y  á  su  patria, 
Que  hizo  famosa  á  Hesperia 


Y  á  las  estrellas  la  ensalza  : 
A  quien  prudentes  varones 
Ponen  solo  entre  las  armas, 

Y  por  sus  grandes  proezas 
Príncipe  dellas  le  llaman, 

Y  moros  sus  enemigos 
Por  escelencia  llamaban 
El  invencible  Rodrigo 

Y  señor  de  la  campaña. 

Y  siendo  cuan  bueno  fué 
Tiró  la  envidia  su  lanza, 
Mas  las  armas  de  virtud 
El  hierro  suyo  no  pasan, 
Que  como  sucede  siempre, 
Quien  mal  anda  mal  acaba, 

Y  golpes  de  arma  traidora 
A  su  mismo  dueño  matan. 
No  pudieron  las  traiciones 
De  muchos  manchar  su  fama, 
Que  con  la  infamia  de  aquellos 
El  cielo  se  la  limpiaba. 

En  San  Pedro  de  Cárdena 
Su  cuerpo  la  tierra  ensancha, 
Que  como  lo  hizo  en  vida 
Allí  tampoco  le  falta. 

Lxxvm.  —  {Sepúlveda.)  (1) 

En  Sant  Pedro  de  Cárdena 
Está  el  Cid  embalsamado, 
El  vencedor  no  vencido 
De  moros  ni  de  cristianos, 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
En  su  escaño  está  sentado, 
Su  noble  y  fuerte  persona 
De  vestidos  arreado  : 
Descubierto  tiene  el  rostro 
De  gran  gravedad  dotado, 
Su  blanca  barba  crecida 
Como  de  hombre  eslimado, 
La  buena  espada  Tizona 
Puerta  la  tiene  á  su  lado; 
No  parece,  que  está  muerto, 
Sino  vivo  y  muy  honrado. 
Siete  años  estuvo  asi, 
Como  está  ya  razonado; 
Por  su  alma  que  es  en  gloria 
Hacen  fiesta  cada  año. 
A  ver  su  cuerpo  tan  bueno 
Mucha  gente  se  ha  llegado. 
Fuera  de  donde  está  el  Cid 
La  fiesta  se  hizo  un  año, 
Su  cuerpo  quedaba  solo, 
.Ninguno  le  ha  acompañado. 


(l)  Ni  este  romance  ni  el  que  sigue  son  de  la  vida  del  Cid,  pero  se  colocan  como  serie  de  ella 
poique  tratan  de  la  memoria  de  este  héroe. 
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Estando  desta  manera 
Un  judío  había  llegado  : 
Cuidando  estaba  entre  sí 
Desta  suerte  razonando  : 
—  Este  es  el  cuerpo  del  Cid 
Por  todos  tan  alabado, 

Y  dicen  que  en  la  su  vida 
Nadie  á  su  barba  ha  llegado, 
Quiero  yo  asirle  della 

Y  tomarla  en  la  mi  mano, 
Que  pues  aquí  yace  muerto 
Por  él  no  será  escusado  : 
Yo  quiero  ver  qué  fará, 

Si  me  pondrá  algún  espanto.  — 
Tendió  la  mano  el  judío 
Para  hacer  lo  que  ha  pensado, 

Y  antes  que  á  la  barba  llegue, 
El  buen  Cid  habia  empuñado 
A  la  su  espada  Tizona 

Y  un  palmo  la  habia  sacado. 
El  judío  que  esto  vido 

Muy  gran  pavor  ha  cobrado  : 
Tendido  cayó  de  espaldas 
Amortecido  de  espanto. 
Halláronle  allí  caído 
Los  que  en  la  iglesia  han  entrado, 
Agua  le  echan  por  el  rostro 
Para  facerlo  acordado, 

Y  vuelto  que  fuera  en  sí 
Todos  le  han  preguntado 
Qué  cosa  fuera  la  causa 
Be  verlo  tan  mal  parado  : 
Él  luego  les  declaró 

La  causa  de  lo  pasado. 
Todos  dan  gracias  á  Dios 
Por  el  milagro  contado 
En  se  acordar  que  su  siervo 
No  quiso  fuese  ensuciado 
Por  mano  de  aquel  judío 
Que  tan  mal  lo  habia  pensado. 
Cristiano  se  volvió  luego, 
Diego  Gil  era  llamado  : 
Fincó  en  servicio  de  Dios 
En  San  Pedro  el  ya  nombrado, 

Y  en  él  acabó  sus  dias 

Como  cualquier  buen  cristiano. 

lxxix.  —  [Anónimo.) 

De  Castilla  van  marchando 
A  Navarra  con  su  gente 
Don  Sancho  á  quien  dieron  nombre 
Por  sus  hechos  de  Valiente. 
Delante  lleva  el  despojo 
Que  ganó  su  brazo  fuerte 


En  las  tierras  de  Castilla 
Sin  que  nadie  le  impidiese. 
Triunfante,  rico  y  contento 
Por  sus  jornadas  se  vuelve, 
Dejando  á  los  castellanos 
Despojados  de  sus  bienes. 
Por  San  Pedro  de  Cárdena 
Mandó  que  el  curso  enderecen 
La  escolta  y  la  cabalgada 
Para  que  por  allí  fuesen. 
Como  llegase  la  fama 
Al  abad  que  en  guarda  tiene 
El  santo  cuerpo  del  Cid, 
Aguardó  que  el  rey  se  acerque. 
Aderezóse  entre  tanto 
Como  en  procesión  solemne, 

Y  con  la  insignia  del  Cid 
Sale  para  cuando  llegue. 
Al  son  de  las  roncas  cajas 
Marchando  de  siete  en  siete 
Al  rey  que  llevan  en  medio 
Miran  ufanos  y  alegres, 
Tremolando  las  banderas 
Junto  al  rey,  que  alegremente 
En  ellas  poníalos  ojos 
Como  en  su  mayor  deleite. 
Yendo  el  valiente  don  Sancho 
Marchando  con  sus  ginetes, 
Llegó  donde  el  santo  ab;id 

Le  aguardaba  alegremente. 
Pusoen  tierra  las  rodillas 
Diciendo  :  —  Rey,  no  desprecies 
Mi  razón,  ni  á  la  voz  mía 
Tu  justo  oido  le  cierres. 
Bien  sabes,  valiente  rey, 

Y  cuantos  estáis  presentes, 
Que  esa  presa  es  de  cristianos 

Y  no  es  justo  que  la  lleves. 
Las  guerras  que  traen  contigo 
Son  causa  para  ponerte 
Siempre  la  espada  en  la  mano 
Por  su  daño  y  con  sus  muertes. 
Muy  bien  pudiera  escusarse 

La  sangre  que  dellos  viertes 
Con  que  volvieras  la  espalda 
A  los  moros  que  nos  vencen. 
Mira,  buen  rey,  esta  insignia 
Que  es  del  Cid  de  quien  desciendes. 

Y  póngotela  delante 

Para  que  esa  presa  dejes.  — 
Conociendo  el  rey  la  insignia 
Del  caballo  se  desciende, 

Y  en  el  suelo  de  rodillas 
La  saluda  desta  suerte  : 
—  ¡  O  estandarte  poderoso 


(i)  A  igual  asunto  del  de  Sepúlveda,  que  dice  :  «  En  Navarra  es  rey  don  Sancho. . 


82 


ROMANCES    DEL    CID. 


De  aquel  varón  escelente 
Que  fué  muro  de  Castilla 

Y  cuchillo  de  la  muerte; 

De  quien  tembló  la  morisma; 
Quien  deshizo  sus  poderes; 
Quien  \enció   ¡uerto  al  rey  Búcar 

Y  tuvo  vasallos  reyes; 

A  quien  hablaban  los  santos 

Y  le  acompañaban  siempre, 

Y  le  alcanzaron  de  Dios 
Que  vencido  no  se  viese ! 

A  vos  y  ante  vos  consagro, 
Como  á  quien  tan  bien  se  deben. 
Estos  despojos  de  guerra, 

Y  en  vueslro  templo  se  cuelguen  - 

Y  en  diciendo  estas  razones 
Mandó  que  los  presos  suelten, 

Y  toda  la  presa  junta 

Al  bendito  abad  se  entregue 

Por  amor  y  reverencia 

Del  Cid,  á  quien  se  la  ofrece, 

Reconociéndole  muerto, 

Que  nunca  su  nombre  muere. 

lxix.—  (Anónimo.)  (1) 

Por  el  mes  era  de  mayo 
Cuando  hace  la  calor, 
Cuando  canta  la  calandria 

Y  responde  el  ruiseñor, 
Cuando  los  enamorados 
Van  á  servir  al  amor, 
Sino  yo,  triste  cuitado, 
Que  vivo  en  esta  prisión, 
Que  ni  sé  cuando  es  de  día 
Ni  cuando  las  noches  son, 
Sino  por  una  avecilla 

Que  me  cantaba  el  albor. 
Matóla  un  ballestero, 
I  Déle  Dios  mal  galardón  ! 
Cabellos  de  mi  cabeza 
Lléganme  al  corvejón, 
Los  cabellos  de  mi  barba 
Por  manteles  tengo  yo, 
Las  uñas  de  las  mis  mauoi 
Por  cuchillo  tajador  : 
Si  lo  hacia  el  buen  rey, 
Hácelo  como  señor; 
Si  lo  hace  el  carcelero, 
Hácelo  como  traidor. 
1  Mas  quién  agora  me  diese 


Un  pájaro  hablador, 
Siquiera  fuese  calandria, 
O  tordico  ó  ruiseñor, 
Criado  fuese  entre  damas 

Y  avezado  á  la  razón, 

Que  me.  lleve  una  embujada 

A  mi  esposa  Leonor, 

Que  me  envié  una  empanada 

No  de  truchas  ni  salmón, 

Sino  de  una  lima  sorda 

Y'  de  un  pico  tajador, 

La  lima  para  los  hierros 

Y  el  pico  para  el  torreón!  — 
Oídolo  había  el  rey, 
Mandóle  quitar  la  prisión. 

lxxxi.  —  (Anónimo.)  (2) 

Ese  buen  rey  don  Alfonso 
El  de  !a  mano  horadada, 
Después  que  ganó  á  Toledo 
En  él  puso  su  morada, 
De  do  ganó  los  lugares 
De  moros  que  allí  quedaban, 
Montalban  y  Talavera, 
Oropesa  y  Mejorada, 
Y'  la  villa  de  Escalona, 
A  Maqueda  y  Santa  Olalla. 
Ganó  á  Canales  y  á  lllescas, 
Madrid  y  Guadalajara, 
Alcalá  y  Tordelaguna, 
A  Uceda  y  á  Salamanca. 
Ganó  á  Buitrago  y  Alienza, 
A  Sigüenza  y  á  Berlanga, 

Y  ganó  á  Medinaceli, 

Y  ganó  toda  el  Alcarria 
De  la  otra  parte  del  rio 
Que  agora  Tajo  se  llama, 
Sin  otros  muchos  lugares 
Que  allende  el  rio  ganara. 
Luego  en  ganando  el  lugar 
De  cristianos  le  poblaba, 
Luego  le  hace  su  iglesia, 
Luego  le  pone  campanas : 
Déjalos  fortalecidos 

Y  á  Toledo  se  tornara. 
Elegido  ha  un  arzobispo, 
Don  Bernardo  se  llamaba, 
Hombre  de  muy  santa  vida, 
De  letras  y  buena  fama, 

Y'  de  que  lo  hubo  elegido 


(i)  Este  romance  verdaderamente  popular 
no  habla  del  Cid,  pero  pertenece  á  la  serie  de 
su  historia,  porque  trata  de  la  muerte  de  don 
García  despojado  y  aprisionado  por  don  Sancho, 
y  al  cual  don  Alonso  VI  no  quiso  dar  libertad 
para  aprovecharse  de  la  usurpación  empezada 


por  aquel.  Este  asunto  le  trata  muy  mal  Sepúl- 
veda  en  un  romance  que  dice  :  «En  el  castillo 
de  Luna.  » 

(2)  Tampoco  es  del  Cid,  pero  pertenece  á  la 
historia  de  su  tiempo. 
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Por  nombre  le  intitulaba 
Arzobispo  de  Toledo, 
Primado  de  las  Españas  : 
Todo  cuanto  el  rey  le  diera 
Se  lo  confirmara  el  papa. 
Desque  ya  tuvo  el  buen  rey 
Esta  tiena  sosegada, 
A  la  reina  su  muger 
En  gobernación  la  daba. 
Fuese  á  visitar  su  reino, 
Fué  á  Galicia  y  su  comarca. 
Después  de  partido  el  rey, 
La  reina  doña  Costanza 
Viendo  su  marido  ausente 
Pensamientos  le  aquejaban, 
No  de  regalos  de  cuerpo, 
Mas  de  salvación  del  alma. 
Estando  así  pensativa 
El  arzobispo  llegara, 
En  llegando  el  arzobispo 
Desta  manera  le  habla  : 

—  Don  Bernardo,  ¿qué  haremos, 
Que  la  conciencia  me  agrava 

De  ver  mezquita  de  moros 
La  que  fué  iglesia  santa, 
Donde  la  reina  del  cielo 
Solia  ser  bien  honrada? 
¿Qué  modo,  dice,  tememos 
Que  torne  á  ser  consagrada, 
Que  el  rey  no  quiebre  la  fe 
Que  á  los  moros  tiene  dada?  — 
Cuando  esto  oyó  el  arzobispo 
De  rodillas  se  hincaba  : 
Alzó  los  ojos  al  cielo, 
Las  manos  puestas  hablaba  : 

—  Gracias  doy  á  Jesucristo 
Y  á  su  Madre  Virgen  santa, 
Que  salis,  reina,  al  camino 
De  lo  que  yo  deseaba. 
Quitémosela  á  los  moros 
Antes  hoy  que  no  mañana, 
No  dejéis  el  bien  eterno 
Por  la  temporal  palabra. 

Ya  que  el  rey  se  ensañe  tanto 
Que  venga  á  tomar  venganza, 
Perdamos,  reina,  los  cuerpos, 
Pues  que  se  ganan  las  almas. — 
Luego  aquella  misma  noche 


Dentro  en  la  mezquita  entraba; 
Limpiando  los  falsos  ritos 
A  Dios  la  redificaba, 
Diciendo  misa  este  dia 
El  arzobispo  cantada. 
Cuando  los  moros  lo  vieron 
Quejas  al  rey  le  enviaban; 
Mas  el  rey  cuando  lo  supo 
Gravemente  se  ensañaba  : 
A  la  reina  y  al  perlado 
Malamente  amenazaba; 
Sin  esperar  mas  consejo 
A  Toledo  caminaba. 
Los  moros  que  lo  supieron 
Luego  consejo  tomaban ; 
Sálenselo  á  recibir 
Hasta  Olías  y  Cabanas. 
Llegados  delante  el  rey 
De  rodillas  se  hincaban  : 

—  Mercedes,  buen  rey,  mercedes, 
Dicen,  las  manos  cruzadas; 

Mas  el  rey  que  así  los  vido 
Uno  á  uno  levantaba  : 

—  Calledes,  buenos  amigos, 
Que  este  hecho  me  tocaba, 
Quien  á  vos  ha  hecho  tuerto 
A  mí  quebró  la  palabra; 
Mas  yo  haré  tal  castigo 

Que  aína  habréis  la  venganza. — 
Los  moros  cuando  esto  oyeron 
En  altas  voces  clamaban  : 

—  Merced,  buen  señor,  merced, 
La  vuestra  merced  nos  valga  : 
Si  tomáis  venganza  desto 

A  nos  costará  bien  cara, 
Quien  matare  hoy  á  la  reina 
Arrepentirse  ha  mañana. 
La  mezquita  ya  es  iglesia, 
No  nos  puede  ser  tornada, 
Perdonedes  á  la  reina 
Y  á  los  que  nos  la  quitaran, 
Que  nosotros  desde  agora 
Os  alzamos  la  palabra.— 
El  buen  rey  cuando  esto  oyera 
Grandemente  se  holgara, 
Dándoles  gracias  por  ello 
Perdido  ha  toda  la  saña. 


FIN  DE  LA  CUARTA  Y  ÚLTIMA  PARTE  DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID. 
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romance  de  vergil'OS.  (Anónimo.) 

Mandó  el  rey  prender  Verguíos 

Y  á  recaudo  le  poner 
Por  una  traición  que  hizo 
En  los  palacios  del  rey. 
Porque  forzó  una  doncella 
Llamada  doña  Isabel, 
Siete  años  lo  tuvo  preso, 
Sin  que  se  acordase  del; 

Y  un  domingo  estando  en  misa 
Vínole  memoria  del. 

—  Mis  caballeros,  Verguíos 
¿Qué  se  había  hecho  del? 
Allí  habló  un  caballero 

Que  á  Verguíos  quiere  bien  : 

—  Preso  lo  tiene  tu  alteza, 

Y  en  tus  cárceles  lo  tien. 

—  Via  comer,  mis  caballeros, 
Caballeros,  via  comer, 
Después  quo  hayamos  comido 
Á  Vergilios  vamos  ver.  — 
Allí  hablara  la  reina  : 

—  Yo  no  comeré  sin  él.  — 
Á  las  cárceles  se  van 
Adonde  Vergilios  es. 

—  ¿  Qué  hacéis  vos  aquí,  Vergilios? 
Vergilios,  ¿qué  aquí  hacéis? 

—  Señor,  peino  mis  cabellos, 

Y  las  mis  barbas  también  : 
Aquí  me  fueron  nacidas, 
Aquí  me  han  de  encanecer, 
Que  hoy  se  cumplen  siete  años 
Que  me  mandaste  prender. 

—  Calles,  calles  tú,  Vergilios, 
Que  tres  faltan  para  diez. 

—  Señor,  si  manda  tu  alteza, 
Toda  mi  vida  estaré. 

—  Vergilios,  por  tu  paciencia 
Conmigo  irás  á  comer. 

—  Rotos  tengo  mis  vestidos, 
No  estoy  para  parecer. 


—  Yo  te  los  daré,  Vergilios, 
Yo  dártelos  mandaré.  — 
Plúgole  á  los  caballeros 

Y  á  las  doncellas  también ; 
Mucho  mas  plugo  á  una  dueña 
Llamada  doña  Isabel. 
Llaman  luego  un  arzobispo, 

Y  la  desposan  con  él. 
Tomárala  por  la  mano, 

Y  llévasela  á  un  vergel. 

ROMANCE  DE  LA  INFANTA  DE  FRANCIA. 

(Anónimo.) 

De  Francia  parlió  la  niña, 
De  Francia  la  bien  guarnida  : 
Ibase  para  Paris, 
Do  padre  y  madre  tenia  : 
Errado  lleva  el  camino, 
Errada  lleva  la  via  : 
Arrimárase  á  un  roble 
Por  esperar  compañía. 
Vio  venir  un  caballero, 
Que  á  Paris  lleva  la  guia. 
La  niña  desque  lo  vido 
Desta  suerte  le  decia  : 

—  Si  te  place,  caballero, 
Llévesme  en  tu  compañía. 

—  Pláceme,  dijo,  señora, 
Pláceme,  dijo,  mi  vida.  — 
Apeóse  del  caballo 

Por  hacelle  cortesía; 
Puso  la  niña  en  las  ancas 

Y  sublérase  en  la  silla  : 
En  el  medio  del  camino 
De  amores  la  requería. 
La  niña  desque  lo  oyera 
Díjole  con  osadía  : 

—  Tate,  tate,  caballero, 
No  hagáis  tal  villanía : 
Hija  soy  yo  de  un  malato 

Y  de  una  malatía, 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


El  hombre  que  á  mí  llegase 
Malato  se  tornaría.  — 
Con  temor  el  caballero 
Palabra  no  respondía, 

Y  á  la  entrada  de  Paris 
La  niña  se  sonreía. 

—  ¿De  qué  os  reís  mi  señora, 
De  qué  os  reis,  vida  mia? 

—  Rióme  del  caballero, 

Y  de  su  gran  cobardía, 
¡Tener  la  niña  en  el  campo, 

Y  catarle  cortesía !  — 
Con  vergüenza  el  caballero 
Estas  palabras  decia  : 

—  Vuelta,  vuelta,  mi  señora, 
Que  una  cosa  me  olvida.  — 
La  niña  como  discreta 

Dijo  :  —  Yo  no  volvería, 
Ni  persona,  aunque  volviese, 
En  mi  cuerpo  tocaría: 
Hija  soy  del  rey  de  Francia 

Y  la  reina  Constantina, 

El  hombre  que  á  mí  llegase 
Muy  caro  le  costaría. 

ROMANCE  DE  LAS  FORTUNAS 
DEL  CONDE  ARNALDOS. 

(Anónimo.) 

¡Quién  hubiese  tal  ventura 
Sobre  las  aguas  del  mar 
Como  tuvo  el  conde  Arnaldos 
La  mañana  de  San  Juan  ! 
Con  un  falcon  en  la  mano 
La  caza  iba  á  cazar. 

Y  venir  vio  una  galera 
Que  á  tierra  quiere  llegar. 
Las  velas  traia  de  seda, 
La  ejarcía  de  un  cendal, 
Marinero  que  la  manda 
Diciendo  viene  un  cantar 
Que  la  mar  ponia  en  calma, 
Los  vientos  hace  amainar, 
Los  peces  que  andan  al  hondo 
Arriba  los  hace  andar, 

Las  aves  qve  andan  volando 
Las  hace  á  el  mástil  posar : 
—  Galera,  la  mi  galera. 
Dios  te  me  guarde  de  mal, 
De  los  peligros  del  mundo 
Sobre  aguas  de  la  mar, 
De  los  llanos  de  Almería, 
Del  estreeho  de  Gibraltar, 

Y  del  golfu  de  Yenecia, 


Y  de  los  bancos  de  Flandes  (i), 

Y  del  golfo  de  León, 
Donde  suelen  peligrar.  — 
Allí  habló  el  conde  Arnaldos, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  Por  Dios  te  ruego,  marinero, 
Digaisme  ora  ese  cantar.  — 
Respondióle  el  marinero, 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Yo  no  digo  esta  canción 
Sino  á  quien  conmigo  va. 

ROMANCE   DE   LA  INFANTA  Y  ALFONSO   RAMOS. 

(Anónimo.) 

Estaba  la  linda  infanta 
A  la  sombra  de  una  oliva, 
Peine  d'oro  en  las  sus  manos, 
Los  sus  cabellos  bien  cria. 
Alzó  sus  ojos  al  cielo 
En  contra  dó  el  sol  salia, 
Vio  venir  un  fuste  armado 
Por  Guadalquivir  arriba  : 
Dentro  venia  Alfonso  Ramos, 
Almirante  de  Castilla. 

—  Bien  vengáis,  Alfonso  Ramos, 
Buena  sea  tu  venida, 

Y  ¿qué nuevas  me  traedes 
De  mi  flota  bien  guarnida? 

—  Nuevas  te  traigo,  señora, 
Si  me  aseguras  la  vida. 

—  Decildas,  Alfonso  Ramo?, 
Qué  segura  te  seria. 

—  Alia  á  Castilla  la  llevan 
Los  moros  de  Berbería. 

—  Si  no  me  fuese  porque 
La  cabeza  te  cortaría. 

—  Si  la  mia  me  cortases, 
La  tuya  te  costaría. 

ROMANCE    DE    LA    JDLIANESA, 
HIJA  DEL    EMPERADOR. 

( ínónimo.) 

Arriba,  canes,  arriba, 
Que  rabia  mala  vos  mate, 
En  jueves  matáis  el  puerco, 

Y  en  viernes  coméis  la  carne. 
Ya  hace  hoy  los  siete  años 
Que  ando  por  aqueste  valle, 
Pues  traigo  los  pies  descalzos, 
Las  uñas  corriendo  sangre, 

Y  como  las  carnes  crudas, 

Y  bebo  la  roja  sangre, 


(1)  Aquí  en  el  canto  .lcbia  pronunciarse  Flan  |  gente  del  campo  entona   esta  clase  de  roman- 
en Tei  de  Flandes,  como  sucede  aun  cuando  la  I  ees. 


E   HISTÓRICOS. 


Busco  triste  á  Julianes?, 

La  hija  del  emperante, 

Pues  me  l'han  tomado  moros 

Mañanica  de  Sant  Juane, 

Cogiendo  rosas  y  flores 

En  un  vergel  de  su  padre.  — 

Oídolo  ha  Julianesa, 

Que  en  brazos  del  moro  estae  : 

Las  lágrimas  de  sus  ojos 

Al  moro  dan  en  la  face. 

ROMANCE  DE  D.  DUARDOS  Y  FLÉRIDA. 

[Anónimo.) 

En  el  mes  era  de  abril, 
De  mayo  antes  un  dia, 
Cuando  los  lirios  y  rosas 
Muestran  mas  su  alegría, 
En  la  noche  mas  serena 
Qu'el  cielo  hacer  podria, 
Cuando  la  hermosa  infanta 
Flérida  ya  se  partía, 
En  la  huerta  de  su  padre 
A  los  árboles  decia  : 

—  Jamas  en  cuanto  viviere 
Os  veré  tan  solo  un  dia, 

Ni  cantar  los  ruiseñores 
En  los  ramos  melodía. 
Quédate  á  Dios,  agua  clara  , 
Quédate  á  Dios,  agua  fría, 

Y  quedad  con  Dios,  mis  flores, 
Mi  gloria,  que  ser  solia. 
Voime  á  las  tierras  estrañas, 
Pues  ventura  allá  me  guia. 

Si  mi  padre  me  buscare, 
Que  grande  bien  me  queria, 
Digan  que  el  amor  me  lleva, 
Que  no  fué  la  culpa  mia. 
Tal  tema  tomó  conmigo, 
Que  me  forzó  su  porfía. 
Triste  no  sé  donde  voy, 
Ni  nadie  me  lo  decia.  — 
Allí  habló  don  Duardos  : 

—  No  lloréis  mas,  mi  alegría, 
Que  en  los  reinos  de  Inglaterra 
Mas  claras  aguas  habia, 

Y  mas  hermosos  jardines. 

Y  vuestros,  señora  mia  : 
Teméis  trecientas  doncellas 
De  alta  genealogía; 

De  plata  son  los  palacios 
Para  vuestra  señoría; 
D'esmeraldas  y  jacintos 
Toda  la  tapeL-ería; 
Las  cámaras  ladrilladas 
D'oro  fino  de  Turquía, 
Con  letreros  esmaltados 
Que  cuentan  la  vida  mia, 


Contando  vivos  dolores 
Que  me  disie<1es  un  dia. 
Cuando  con  Piimaleon 
Fuertemente  combatía, 
Señora,  vos  me  mataste?, 
Que  yo  á  él  no  lo  temia.  — 
Sus  lágrimas  consolaba 
Flérida,  que  esto  oia, 

Y  fuéronse  á  las  galeras 
Que  don  Duardos  habia  : 
Cincuenta  eran  por  todas, 
Todas  van  en  compañía. 

Al  son  de  sus  dulces  remos 
La  infanta  se  adormecía 
En  brazos  de  don  Duardos, 
Que  bien  le  pertenecía. 
Sepan  cuantos  son  nacidos 
Aquesta  senten  ia  mia  : 
«  Que  contra  muerte  y  amor 
Nadie  no  tiene  valía.  » 

ROMANCE   DEL  CONDE   DE    NARBONA 
Y  EL  SOLDÁN  DE  BABILONIA. 

{Anónimo.) 

Del  soldán  de  Babilonia, 
De  ese  os  quiero  decir, 
Que  le  de  Dios  mala  vida 

Y  á  la  postre  peor  fin. 
Armó  naves  y  galeras, 
Pasan  de  sesenta  mil, 
Para  ir  á  dar  combate 
A  Narbona  la  gentil. 
Allá  van  aechar  ancoras, 
Alia  al  puerto  de  Sant  Gil, 
Donde  han  captivado  al  conde, 
Al  conde  Benalmeniqui. 
Deciéndenlo  de  una  torre, 
Cabalgando  en  un  rocín, 

La  cola  le  dan  por  riendas 
Por  mas  deshonrado  ir. 
Cient  azotes  dan  al  conde 

Y  otros  tantos  al  rocín ; 
Al  rocín  porque  anduviese, 

Y  al  conde  por  lo  rendir. 
La  condesa  que  le  supo 
Sáleselo  á  recebir : 

—  Pésame  de  vos,  señor 
Conde,  de  veros  así. 
Daré  yo  por  vos,  el  conde, 
Las  doblas  sesenta  mil, 

Y  si  no  bastaren,  conde, 
A  Narbona  la  gentil. 

Sí  esto  no  bastare,  el  con  ;e, 
Tres  hijas  que  yo  parí : 
Yo  las  pariera,  buen  conde, 
Vos  las  hubisteis  en  mí; 

Y  ei  no  bastaré,  conde, 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


Señor,  védesme  aquí  á  mí. 

—  Muchas  mercedes,  condesa, 
Por  vuestro  tan  buen  decir  : 
No  dedes  por  mí,  señora, 
Tan  solo  un  maravedí, 

Que  heridas  tengo  de  muerte, 
Dellas  no  puedo  guarir. 
Á  Dios,  á  Dios,  la  condesa, 
Que  rr.e  mandan  ir  de  aquí. 

—  Yáyades  con  Dios,  el  conde, 
Y  con  gracia  de  sant  Gil : 
Dios  os  eche  en  vuestra  suerte 
A  ese  soldán  Paladín. 

ROMANCE  DEL  CONDE  D.  MARTIN 
Y  DE  DOÑA  BEATRIZ. 

[Anónimo.) 

Bodas  hacían  en  Francia 
Allá  dentro  de  París  ¡ 
¡Cuan  bien  que  guia  la  danza 
Esta  doña  Beatriz! 
¡Cuan  bien  que  se  la  miraba 
El  buen  conde  don  Martin  ! 
— ¿Qué  miráis  aquí,  buen  conde? 
Conde,  ¿qué  miráis  aquí? 
¿Decid  si  miráis  la  danza, 
O  si  me  miráis  á  mí? 

—  Que  no  miro  la  danza, 
Porque  muchas  danzas  vi, 
Miro  yo  vuestra  lindeza 
Que  me  hace  penar  á  mí. 

—  Si  bien  os  parezco,  conde, 
Conde,  saqueisme  de  aquí, 
Que  un  marido  me  dan  viejo 
y  no  puede  ir  tras  mí. 

romance    del  palmero.  {Anónimo.) 

De  Marida  sale  el  palmero  (1), 
De  Mérida,  esa  ciudade  : 
Los  pies  llevaba  descalzos, 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Una  esclavina  trae  rota, 
Que  no  valia  un  reale, 
Y  debajo  traia  otra 
(Bien  valia  una  ciudade) 
Que  ni  rey  ni  emperador 
No  alcanzaba  otra  que  tale. 
Camina  lleva  derecho 
De  Paris,  esa  ciudade; 
Ni  presunta  por  mesón, 
Ni  menos  por  hospitale : 
Pregunta  por  los  palacios 
Del  rey  Carlos  á  dó  estaen. 


Un  portero  está  á  la  puerta, 
Empezóle  de  hablare  : 

—  Dígadesme  tú,  el  portero, 
El  rey  Carlos  ¿dónde  estae?  — 
El  portero,  que  lo  vido, 
Mucho  maravillado  se  hae, 
Cómo  un  romero  tan  pobre 
Por  el  rey  va  á  pr-guntare. 

—  Dígadesmelo,  señor, 
Deso  no  tengáis  pesare. 

—  En  misa  está,  buen  palmero, 
Allá  en  Sant  Juan  de  Letrane  : 
Dice  misa  un  arzobispo, 

Y  la  oficia  un  carménale.  — 
E!  palmero  que  lo  oyera 
Ibase  para  Sant  Juane  : 
En  entrando  por  la  puerta 
Bien  veréis  lo  que  harae. 
Humillóse  á  Dios  del  cielo 

Y  á  santa  María  su  madre, 
Humillóse  al  arzobispo, 
Humillóse  al  cardenale 
Porque  decia  la  misa, 

No  porque  merecía  mase  : 
Humillóse  al  emperador 

Y  á  su  corona  reale, 
Humillóse  á  los  doce 

Que  á  una  mesa  comen  pane. 
No  se  humilla  á  Oliveros, 
Ni  menos  á  don  Roldane, 
Porque  un  sobrino  que  tienen 
En  poder  de  moros  estae, 
Y'  pudiéndolo  hacer 
No  lo  van  á  rescatare. 
De  que  aquesto  vio  Olivero?, 
De  que  aquesto  vio  Roldane, 
Sacan  ambos  las  espadas, 
Para  el  palmero  se  vane. 
Con  su  bordón  el  palmero 
Su  cuerpo  va  á  mamparare. 
Allí  hablara  el  buen  rey, 
Bien  oiréis  lo  quedirae  : 

—  Tate,  tate,  O, ¡veros, 
Tate,  tate,  don  Roldane, 
O  este  palmero  es  loco, 

O  viene  de  sangre  reale.  — 
Tomárale  por  la  mano, 
Y  empiézale  de  hablare  : 

—  Dígasme  tú,  el  palmero, 
No  me  niegues  la  verdade  : 
¿En  qué  año  y  en  qué  mes 
pasaste  aguas  de  la  mare? 

—  De  mayo  en  el  mes,  señor, 
Yo  las  fuera  á  pasare, 
Porque  yo  me  estaba  un  dia 


\i\  Llamábase  palmero  al  peregrino  que  iba  ó  toruaba  de  los  santos  lugares  de  la  Palestina. 


E    HISTÓRICOS. 


Á  orillas  de  la  mare 
En  el  huerto  de  mi  padre 
Por  haberme  de  holgare  : 
Captiváronme  los  moro?, 
Pasáronme  allende  el  mare. 
Á  la  infanta  de  Sansueñ i 
Me  fueron  á  presentare  ¡ 
La  infanta  cuando  m^  vido 
De  mí  se  fué  á  enamorare. 
La  vida  que  yo  tenia, 
Rey,  quiéroosla  yo  contare. 
En  la  su  mesa  comia, 

Y  en  su  cama  me  iba  á  echare.  — 
Allí  hablara  el  buen  rey, 

Bien  oiréis  lo  que  dirae  : 

—  Tal  captividad  como  esa 
Quienquiera  la  tomarae  : 
Dígasme  tú,  el  palmerico, 
¿Si  la  iria  yo  á  ganare  ? 

—  No  vades  allá,  el  buen  rey, 
Buen  rey,  no  vades  allae, 
Porque  Mérida  es  muy  fuerte, 
Bien  se  vos  defenderae. 
Trecientos  castillos  tiene, 
Que  es  cosa  de  los  mirare, 
Que  el  menor  de  todos  ellos 
Bien  se  os  defenderae.  — 
Allí  hablara  Oliveros, 

Allí  habló  don  Roldane  : 

—  Miente,  señor,  el  palmero, 
Miente,  y  no  dice  verdade, 

Que  en  Mérida  no  hay  cien  castillos, 
Ni  noventa,  á  mi  pensare, 

Y  estos  que  Mérida  tiene 
No  tien  quien  los  defensare, 
Que  ni  tenían  señor, 

Ni  menos  quien  los  guardare.  — 

Desque  aquesto  oyó  el  palmero, 

Movido  con  gran  pesare, 

Alzó  su  mano  derecha  : 

Dio  un  bofetón  á  Rcldane. 

Allí  hablara  el  rey 

Con  furia  y  con  gran  pesare  : 

—  Tomalde,  la  mi  justicia, 

Y  Uévedeslo  á  ahorcare.  — 
Tomádolo  ha  la  justicia 
Para  habello  de  justiciare; 

Y  aun  allá  al  pié  de  la  horca 
El  palmero  fuera  hablare  : 

—  ¡Oh  mal  hubieses,  res  Carlos! 
Dios  te  quiera  hacer  ruale, 

Que  un  hijo  solo  que  tienes 
Tu  le  mandas  ahorcare.  — 
Oídolo  habia  la  reina 
Que  se  lo  paró  á  mirare  : 

—  Déjedeslo,  la  justicia, 
No  le  queráis  hacer  male, 
Que  si  él  era  mi  hijo 


Encubrir  no  se  podrae, 
Que  en  un  lado  ha  de  tener 
Un  estremado  binare.  — 
Ya  le  llevan  á  la  reina, 
Ya  se  lo  van  á  llevare  : 
Desmídanle  una  esclavina 
Que  no  valia  un  reale ; 
Ya  le  desnudaban  otra, 
Que  valia  una  ciudad  j  : 
Halládole  han  al  infante, 
Halládole  han  la  señale. 
Alegrías  que  se  hicieron 
No  hay  quien  las  pueda  contare. 

ROMANCE  DE  LA  MUERTE  DEL  ENAMORADO 
D.  BERNALDINO. 

[Anónimo.) 

Ya  piensa  don  Bernaldino 
Ir  su  amiga  visitar, 
Da  voces  á  los  sus  pages 
Que  vestir  le  quieran  dar. 
Dábanle  calzas  de  ¡¿rana, 
Borceguís  de  cordobán, 
Un  jubón  rico  brosiado, 
Que  en  la  corie  no  hay  su  par. 
Dábanle  una  rica  gona, 
Que  no  se  podria  apreciar, 
Con  una  letra  que  dice    i 
«  Mi  gloria  por  bien  amar.   » 
La  riqueza  de  su  manto 
No  os  la  sabría  yo  contar, 
Sayo  de  oro  de  martillo, 
Que  nunca  se  vio  su  igual. 
Una  blanca  hacanea 
Mandó  luego  ataviar, 
Con  quince  mozos  de  espuelas 
Que  le  van  acompañar. 
Ocho  pages  van  con  él, 
Los  otrus  mandó  tomar; 
De  morado  y  amarillo 
Es  su  vestir  y  calzar. 
Allegado  han  á  las  puertas 
Dó  su  amiga  solia  estar; 
Hallan  las  puertas  cerradas, 
Empiezan  de  preguntar : 

—  ¿  Dónde  está  doñ.i  Leonor, 
La  que  aquí  solia  morar  ?  — 
Respondió  un  maldito  viejo, 
Que  él  luego  mandó  matar  : 

—  Su  padre  se  la  llera 
Lejas  tierras  á  habi.ar.  — 
Él  rasga  sus  vestiduras 
Con  enojo  y  gran  pesar, 
Y  volvióse  á  los  palacios 
Donde  solia  reposar  : 

Puso  una  espada  á  sus  pechos 
Por  sus  días  acabar. 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


Un  su  amigo  que  lo  supo 
Veníalo  á  consular, 

Y  en  entrando  por  la  puerta 
Yídolo  tendido  e-tar. 
Empieza  á  dar  tales  vo^es, 
Que  al  cielo  quieren  llegar  ¡ 
Vienen  todos  sus  vasallos, 
Procuran  de  lo  enterrar 

En  un  rico  monumento 
Todo  hecho  de  cristal, 
En  torno  del  cual  se  puso 
Un  letrero  singular: 
a  Aquí  está  drn  Bernaldino, 
Que  muriu  por  bien  amar.  » 

ROMANCE   DEL   INFANTE  VENGADOR. 

uno.) 

Helo,  helo  por  dó  viene 
El  infante  vengador, 
Caballero  á  la  gineta 
En  caballo  corredor, 
Su  manto  revuelto  albra  zo, 
Demudada  la  color, 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Un  venablo  cortador. 
Con  la  punta  del  venablo 
Sacaría  un  arador. 
Siete  veces  fué  templado 
En  la  sangre  de  un  dragón, 

Y  otras  tantas  fué  aliado, 
Porque  cortase  mejor : 

El  hierro  fué  hecho  en  Francia, 

Y  el  asta  en  Aragón  : 
Perfilándoselo  iba 

En  las  alas  de  su  halcón. 
Iba  á  buscar  á  don  Cuadros, 
Á  don  Cuadros  el  traidor, 

Y  allá  le  fuera  á  hallar 
Junto  del  emperador  : 

La  vara  tiene  en  la  mano, 
Que  era  justicia  mayor. 
Siete  veces  lo  pensaba 
Si  le  tiraria  ó  no, 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
El  venablo  le  arrojó. 

Por  dar  al  dicho  don  Cuadros 
Dado  ha  al  emperador, 
Pasado  le  ha  manto  y  sayo, 
Que  era  de  un  tornasol  : 
Por  el  suelo  ladrillado 
Mas  de  un  palmo  le  metió. 
Allí  le  habló  el  rey, 
Bien  oiréis  lo  que*  habló 

—  ¿  Porqué  me  tiraste,  infante  1 
¿.  Porqué  me  tiras,  traidor  ? 

—  Perdóneme  tu  alteza, 
Que  no  tiraba  á  tí,  no  ¡ 


Tiraba  al  traidor  de  Cuadro 
Ese  falso  engañador, 
Que  siete  hermanos  tenia, 
No  ha  dejado,  si  á  mí  no  : 
Por  eso  delante  tí, 
Buen  rey,  lo  desafio  yo.  — 
Todos  fian  á  don  Cua Iros, 

Y  al  infante  no  fian,  no, 
Si  no  fuera  una  doncella, 
Hija  es  del  emperador, 
Que  los  tomó  por  la  mano, 

Y  en  el  campo  ios  metió. 
A  los  primeros  encuentros 
Cuadro8en  tierra  cayó: 
Apeárase  el  infante, 

La  cabeza  le  cortó, 

Y  tomárala  en  su  lanza, 

Y  al  buen  rey  la  presentó. 
De  que  aquesto  vido  el  rey 
Con  su  hija  lo  casó. 

ROMANCE    DE  MORÍAN'.   Y  EL  MOCO  CALTAS. 

A    mimo.) 

Moriana  en  un  castillo 
Juega  con  el  moro  Galvane  ; 
Juegan  os  dos  á  las  tablas 
Por  mayor  placer  tomare. 
Cada  vez  que!  moro  pierde, 
Bien  perdía  una  ciudade; 
Cuando  Moriana  pierde, 
La  mano  le  ha  de  besare  : 
Del  placer  que  el  moro  toma 
Adormecido  se  cae. 
Por  aquellos  altos  montes 
Caballero  vio  asomare, 
Llorando  viene  y  gimiendo, 
Las  uñas  corriendo  sangre.. 
De  amores  de  Moriana, 
Hija  del  rey  Moriane. 
Captiváronla  los  moros 
La  mañana  de  San  Juane, 
Cogiendo  rosas  y  flores 
En  la  huerta  de  su  padre. 
Alzó  los  ojos  Moriana, 
Conociérale  en  mirarle; 
Lágrimas  de  los  su3  ojos 
En  la  faz  del  moro  dañe. 
Con  pavor  recuerda  el  moro 

Y  empezara  de  hablare  : 

—  ¿  Qué  es  esto,  la  mi  señora  ? 
¿  Quién  os  ha  hecho  pesare? 
Si  os  enojaron  mis  moros, 
Luego  los  haré  matare, 
O  si  las  vuestras  doncellas, 
Harélas  bien  castigare; 

Y  si  pesar  los  cristianos, 
Yo  los  iré  conquistare. 


É   HISTÓRICOS. 


Mis  arreos  son  las  armas. 
Mi  descanso  el  peleare, 
Mi  cama  las  duras  peñas, 
Mi  dormir  siempre  velare. 

—  No  me  enojaron  los  moro?, 
Ni  los  mandáis  vos  matare; 
Ni  menos  las  mis  doncellas 
Por  mí  reciben  pesare  ; 

Ni  tampoco  los  cristianos 
Cumple  de  los  conquistare  ; 
Pero  deste  sentimiento 
Quiero  decir  la  verdade  : 
Que  por  los  montes  aquellos 
Caballero  vi  asomare, 
El  cual  pienso  que  es  mi  esposo, 
Mi  querido,  mi  amor  grande.  — 
Alzó  la  mano  el  moro, 
Un  bofetón  le  fué  ádare  : 
Los  dientes  teniendo  blancos 
De  sangre  vuelto  los  hae, 

Y  mandó  que  sus  porteros 
La  lleven  á  degollare, 
Allí  de  viera  á  su  esposo 
En  aquel  mismo  lugare. 
Al  tiempo  de  la  su  muerte 
Estas  palabras  fué  hablare  : 

—  Yo  mué:  o  como  cristiana, 

Y  también  sin  c  nfesare 
Mis  amores  verdaderos 
De  mi  esposo  naturale. 

ROMANCE  DE  LA  INFANTINA.  (Anónimo.) 

Á  cazar  va  el  caballero, 
Á  cazar  como  solia  ¡ 
Los  perros  lleva  cansados, 
El  falcon  perdido  babia, 
Arrimárase  á  un  roble, 
Alto  es  á  maravilla. 
En  una  rama  mas  alta, 
Viera  estar  una  infantina; 
Cabellos  de  su  cabeza 
Todo  aquel  roble  cubrían. 

—  No  te  espantes,  caballero, 
Ni  tengas  tamaña  grima, 
Hija  soy  yo  del  buen  rey 

Y  la  reina  de  Castilla  : 
Siete  fadas  me  fadaron 

En  brazos  de  un  ama  mia, 
Que  ándase  los  siete  años 
Sola  en  esta  montiña. 
Hoy  se  cumplían  los  siete  años 
O  mañana  en  aquel  dia  : 
Por  Dios  te  ruego,  caballero, 
Llévesme  en  tu  compañía, 
Si  quisieres  por  muger, 
Si  no,  sea  por  amiga. 

—  Esperaisme  vos,  señora, 


Hasta  mañana  aquel  dia, 
Iré  yo  á  tomar  consejo 
De  una  madre  que  tenia.  — 
La  niña  le  respondiera 

Y  estas  palabras  decia  : 

—  ¡  Oh  mal  haya  el  caballero 
Que  sola  deja  la  niña! 

El  se  va  á  tomar  consejo 

Y  ella  queda  en  la  montiña.  — 
Aconsejóle  su  madre 

Que  la  tome  por  amiga. 
Cuando  volvió  el  caballero 
No  hallara  la  infantina, 
Vídola  que  la  llevaban 
Con  muy  gran  caballería. 
El  caballero  que  la  vido 
En  el  suelo  se  caia  : 
Desque  en  sí  hubo  tornado 
Estas  palabras  decia  : 

—  Caballero  que  tal  pierde, 
Muy  gran  pena  merescia  : 
Yo  mesmo  seré  el  alcalde, 
Yo  me  seré  la  justicia  : 
Que  me  corten  pies  y  manos 

Y  me  arrastren  por  la  villa. 

ROMANCE  DE  RICO  FRANCO.  (Anónimo.) 

Á  caza  iban,  á  caza 
Los  cazadores  del  rey, 
No  hallaban  en  ellos  caza 
Ni  hallaban  que  traer. 
Perdido  habían  los  falcones, 
Mal  los  amenaza  el  rey; 
Arrimáranse  á  un  castillo 
Que  se  llamaba  Maynés. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Muy  hermosa  y  muy  cortés. 
Siete  condes  la  demandan, 

Y  así  hacen  reyes  tres. 
Robárala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  aragonés  : 
Llorando  iba  la  doncella 
De  sus  ojos  tan  cortés. 
Halágala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  aragonés  : 

—  Si  lloras  tu  padre  ó  madre, 
Nunca  mas  vos  los  veréis, 

Si  lloras  los  tus  hermano-, 
Yo  los  maté  todos  tres. 

—  Ni  lloro  padre  ni  madre, 
Ni  hermanos  todos  tres ; 
Mas  lloro  la  mi  ventura 
Que  no  sé  cuál  ha  de  ser. 
Prestédesme,  Rico  Franco, 
Vuestro  cuchillo  lugues, 
Cortaré  Otas  al  manto, 
Que  no  son  para  traer.  — 
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Rico  Franco  de  córtese 
Por  las  tachas  lo  fué  tender. 
La  doncella,  que  era  artera, 
Por  los  pechos  se  lo  fué  á  meter 
Así  vengó  padre  y  madre, 

Y  aun  hermanos  todos  tres. 

(Anónimo.)  (1) 

Blanca  sois,  señora  mia, 
Mas  que  no  el  rayo  del  sol  : 
¿  Si  la  dormiré  esta  noche 
Desarmado  y  sin  pavor, 
Que  siete  años  había,  siete 
Que  no  me  desarmo,  no? 
Mas  negras  tengo  mis  carnes 
Que  no  un  tiznado  carbón. 

—  Dormidla,  señor,  dormidla, 
Desarmado  sin  temor, 

Que  el  conde  es  ido  á  la  caza 
Á  los  montes  de  León. 

—  Rabia  le  mate  los  perros 

Y  águilas  el  su  halcón, 

Y  del  monte  hasta  casa 

Á  él  arrastre  el  morón.  — 
Ellos  en  aquesto  estando 
Su  marido  que  llegó  : 

—  ¿  Qué  haces,  la  blanca  niña, 
Hija  de  padre  traidor? 

—  Señor,  peino  mis  cabellos, 
Peinólos  con  gran  dolor, 
Que  me  dejais  á  mí  sola 

Y  á  los  montes  os  v;iis  vos. 

—  Esas  palabras,  la  niña, 
No  eran  sino  traición ; 

l  Cuyo  es  aquel  caballo 
Que  allá  bajo  relinchó  ? 

—  Señor,  era  de  mi  padre, 

Y  enviólo  para  vos. 

—  ¿  Cuyas  son  aquellas  armas 
Que  están  en  el  corredor? 

—  Señor,  eran  de  mi  hermano, 

Y  hoy  vos  las  envió. 

—  ¿Cuya  es  aquella  lanza 
Que  desde  aquí  la  veo  yo? 

—  Tomadla,  conde,  tomadla, 
Matadme  con  ella  vos, 

Que  aquesta  muerte,  buen  conde, 
Bunosla  merezco  yo. 

(Anónimo.) 

Compañero,  compañero, 
Casóse  mi  linda  amiga, 


Casóse  con  un  villano 
Que  es  lo  que  mas  me  dolía. 
Irme  quiero  á  tornar  moro 
Allende  la  morería  : 
Cristiano  que  allá  pasare 
Yo  le  quitaré  la  vida. 

—  No  lo  hagas,  compañero, 
No  lo  hagas  por  tu  vida, 

De  tres  hermanas  que  tengo 
Darte  he  yo  la  mas  garrida, 
Si  la  quieres  por  muger, 
Si  la  quieres  por  amiga. 

—  Ni  la  quiero  por  muger, 
Ni  la  quiero  por  amiga, 
Pues  que  no  pude  gozar 

De  aquella  que  mas  quería. 

(Anónimo.) 

Malas  manas  habéis,  tío, 
No  las  podéis  olvidare, 
Mas  preciáis  matar  un  puerco 
Que  ganar  una  ciudade. 
Vuestros  hijos  y  muger 
En  poder  de  moros  vane, 
Los  hijos  en  una  cebra, 
Y  la  madre  en  un  cordale. 
La  muger  dice  :  «  ¡  Ay  marido ! 
Los  hijos  dicen  :  «  ]Ay  padre!  » 
De  lástima  que  les  hube 
Yo  me  los  fuera  á  quitare  : 
Heridas  traigo  de  muerte, 
Dellas  no  puedo  escapare. 
Apretádmelas,  mitio, 
Con  tocas  de  caminare.  — 
Ya  le  aprieta  las  heridas, 
Comienzan  de  caminare. 
Á  vuelta  de  su  cabeza 
Caido  lo  vido  estare, 
Allá  se  le  fué  á  caer 
Dentro  del  rio  Jordane ; 
Como  fué  dentro  caido, 
Sano  le  vio  levantare. 

(Anónimo.) 

Triste  estaba  el  caballero, 
Triste  está  sin  alegría, 
Con  lágrimas  y  sospiros 
A  grandes  voces  decia  : 

—  ¿Qué  fuerza  pudo  apartarme 
De  veros,  señora  mia? 

¿  Cómo  vivo  siendo  ausente 
De  la  gloria  que  tenia  ? 


(i)  Aun  en  fines  del  siglo  XVIII  se  conservaba 
la  tradición  de  este  romance  en  un  canto  popu- 
lar que  dice  : 

Mañanita  de  San  Juan, 


Anles  de  salir  el  sol, 

He  echaron  una  enramada 

De  cogollos  de  limun. 

Que  don,  que  don,  que  don  do7i  don. 


E   HISTÓRICOS. 


Con  los  ojos  de  mi  alma 
Os  contemplo  noche  y  dia, 

Y  con  estos  que  os  miraba 
Lloro  el  mal  que  padecía. 
Maldigo  la  triste  ausencia, 
Alabo  mi  fantasía, 
Porque  en  ella  resplandece 
Lo  que  tanto  ver  quería. 
Aquí  se  aviva  mi  pena, 

Y  esfuérzala  mi  porfía 
Del  fuego  de  mi  deseo, 
Que  en  mis  entrañas  ardia. 

{Amaimo.) 

Atan  alta  va  la  luna 
Como  el  sol  á  medio  dia, 
Cuando  el  buen  conde  Alemán 
Con  esa  dama  yacía. 
No  lo  sabe  hombre  nascido 
De  cuantos  en  corte  había, 
Sino  solo  la  condesa, 
Esa  condesa  su  hija. 
Así  la  dueña  la  hablara, 
De  esta  manera  decía  : 

—  Cuanto  viéredes,  condesa, 
Cuanto  viéredes,  encobrildo, 
Daros  ha  el  conde  Alemán 
Un  manto  de  oro  uno. 

—  Mal  fuego  la  queme,  madre, 
El  manto  de  oro  uno, 
Cuando  en  vida  de  mi  padre 
Tuviese  padastro  vivo.  — 

De  allí  se  fuere  llorando, 
Al  conde  su  padre  ha  visto. 

—  ¿  Porqué  lloráis,  la  condesa? 
Decid,  ¿  quién  llorar  os  hizo  ? 

—  Yo  me  estaba  aquí  comiendo, 
Comiendo  sopas  en  vino, 
Entró  el  conde  Alemán 

Y  echólas  por  el  vestido. 

—  Calléis,  mi  hija,  calléis, 
No  toméis  deso  pesar, 

Que  el  conde  es  niño  y  muchacho, 
Hacerlo  ha  por  burlar. 

—  Cuando  me  tomó  en  sus  brazos 
Non  me  quiso  respetar. 

—  Si  él  os  tomó  en  sus  brazos 

Y  con  vos  quiso  holgar, 
En  antes  que  el  sol  saliese 
Yo  lo  mandaré  matar. 

BOMAXCE  DE  LA   INFAMINA 
Y  EL  HIJO  DEL  REY  DE  FUANCIA. 

[Anónimo.) 

Tiempo  es,  el  caballero, 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí, 


Que  ni  puedo  andar  en  pié, 
Ni  al  emperador  servir, 
Pues  me  crece  la  barriga 
Y'  se  me  acorta  el  vestir  •. 
Vergüenza  he  de  mis  doncellas, 
Las  que  me  dan  el  vestir  ; 
Míranse  unas  á  otras, 
No  hacen  sino  reir  : 
Vergüenza  he  de  mis  caballeros, 
Los  que  sirven  ante  mí. 

—  Lloraldo,  dijo,  señora, 
Que  así  hizo  mi  madre  á  mis; 
Hijo  soy  de  un  labrador, 

Mi  madre  y  yo  dan  vendí.  — 
La  infanta  desque  esto  oyera 
Comenzóse  á  maldecir  : 

—  Maldita  sea  la  doncella 
Que  se  deja  seducir. 

—  No  os  maldigáis  vos,  señora, 
No  os  queráis  vos  maldecir, 
Que  hijo  soy  del  rey  de  Francia, 
Mi  madre  es  doña  Beatriz  : 
Cien  castillos  tengo  en  Francia, 
Señora,  para  os  guarir, 

Cien  doncellas  me  los  guardan, 
Señora,  para  os  servir. 

[Juan  de  Rivera.) 

Paseábase  el  buen  conde 
Todo  lleno  de  pesar, 
Cuentas  negras  en  sus  manos 
Dó  suele  siempre  rezar  ¡ 
Palabras  tristes  diciendo, 
Palabras  para  llorar. 

—  Véoos,  hija,  crecida, 

Y  en  edad  para  casar; 

El  mayor  doior  que  siento 
Es  no  tener  que  os  dar. 

—  Calledes,  padre,  ealledes, 
No  debéis  tener  pesar, 

Que  quien  buena  hija  tiene 
Rico  se  debe  llamar  ; 

Y  el  que  mala  la  tenia, 
Viva  la  puede  enterrar, 
Pues  amengua  sulinage 
Que  no  debiera  amenguar, 

Y  yo,  si  no  me  casare, 
En  religión  puedo  entrar. 

(£7  mismo.) 

Caballero  de  lejas  tierras, 
Llegaos  acá,  y  paréis, 
Hinquedes  la  lanza  en  tierra, 
Vuestro  caballo  arrendéis, 
Preguntaros  he  por  nuevas 
Si  mi  esposo  conocéis. 
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—  Vuestro  marido,  señora. 
Decid, ¿  de  qué  señas  es? 

—  Mi  marido  es  mezo  y  blanco, 
Gentil  hombre  y  bien  corté?, 
Muy  gran  jugador  de  tablas, 

Y  también  del  ajedrez. 
En  el  pomo  de  su  espada 
Armas  trae  de  un  marqués, 

Y  un  ropón  de  brocado 

Y  de  carmesí  el  envés  : 
Cabe  el  fierro  de  la  lanza 
Trae  un  pendón  portugués, 
Que  ganó  en  unas  justas 

Á  un  valiente  francés. 

—  Por  esas  señas,  señora. 
Tu  marido  muerto  es: 
En  Valencia  le  mataron 
En  caso  de  un  ginoves  : 
Sobre  el  juego  de  las  tablas 
Lo  matara  un  milanes. 
Muchas  damas  le  lloraban, 
Caballeros  con  ames, 
Sobre  todo  la  lloraba 

La  hija  del  ginoves  ; 
Tudos  dicen  á  una  v.  z 
Que  su  enamorada  es  : 
Si  habéis  de  tomar  amores, 
Por  otro  á  mí  no  dejéis. 

—  No  me  lo  mandéis,  señor, 
Señor,  no  me  lo  mandéis, 
Que  antes  que  eso  hiciese, 
Señor,  monja  me  veréis. 

—  No  os  metáis  monja,  señora, 
Pues  que  hacello  no  podéis, 
Que  vuestro  marido  amado 
Delante  de  vos  lo  tenéis  (1). 


[Anónimo). 

Ese  conde  Cabreruelo, 
Con  el  rey  come  á  la  mesa, 
j  Oh  cuan  mal  que  se  abaldona 
Á  toda  muger  agena! 
A  puesta  que  no  hay  ninguna 
(  ¡  Ved  cuan  mal  pensada  apuesta 
Si  le  escucha  dos  razones 
Que  de  amores  no  la  venza. 
Como  el  amor  atrevidas, 
Como  la  fortuna  ciegas, 
Como  el  honor  peligrosas, 
Como  la  mentira  inciertas, 
Así  jura  que  son  todas  : 
j  Falsa  jura  !  ¡  injusta  tema ! 
La  reina  que  tal  escucha 
Dio  sañuda  tal  respuesta  : 
—  Todas  malas  no  es  posible, 
Ni  es  posible  todas  buenas : 
Yerbas  hay  que  dan  la  vida, 

Y  quitan  la  vida  yerbas. 
Traidores  hombres  del  mundo 
Han  hecho  traidoras  hembras, 
Dellos  aprendieron  culpas, 

Si  culpas  cometen  ellas. 
Ellos  hablan,  ellas  oyen, 

Y  de  mentiras  discretas 
Dichas  hoy,  dichas  mañana, 

¿  Quién  habrá  que  se  defienda  ? 
Favorecidos  se  alaban, 
Disfaman  si  los  desprecian  ; 
La  que  los  escucha  es  fácil, 
La  que  no  les  habla  es  necia. 
Cuantas  nacen,  cuantas  viven, 
Por  agüero  de  su  estrella, 


(i)  Aun  se    conserva  entre  nosotros  tradicio-  | 
cálmente  una  trova  de  este  romance,  aplicada  á 
las  circunstancias  de  la  guerra  de  sucesión  ea 
tiempo  de  Felipe  V,  el  cual  dice  así  : 

Oiga,  oiga,  buen   soldado, 
Si  sois  lo  que  parecéis, 
,  A  mi  marido  habéis  visto 
Por  la  guerra  alguna  vez  ? 

—  No  lo  sé,  señora  mia, 
Dadme  algunas  señas  del. 

—  Mi  marido  es  gentil  hombre, 
Gentil  hombre  j  muy  cortés; 
Monta  un  potro  pellicano 

Mas  1  gero  que  uno  inglés, 
T  en  el  arzón  de  la  silla 
Lleva  las  armas  del  rey. 
Con  la  su  espada  ceñida 
Con  cinturon  de  raorles. 

—  Ese  hombre  que  decís 
Habrá  ya  que  murió  un  mes, 
Y  manda  en  el  testamento 
Que  conmigo  tos  caséis. 

—  No  permita  Dios  del  cielo, 
Ni  mi  madre  santa  Ine?, 

Que  Ternura  de  mi  linaje 


Se  case  mas  de  una  vez  : 

De  tres  hijas  que  me  deja 

La  primera  casaré, 

La  mediana  será  monja, 

La  tercera  guardaré, 

Que  me  cuide  y  me  acompañe, 

l)ue  me  guise  de  comer. 

Y  me  lleve  de  la  mano 

En  casa  del  coronel. 

—  No  vos  acuris,  señora, 
Señora,  no  os  acuilei?. 
Miradme,  miradme  et  rostro 
Por  ver  si  me  conocéis. 

—  Vos  sois  Mambrü,  dulce  esposo, 
Vos  sois  mi  dueño  y  querer, 

Vos  sois...  —  Cavó  desmayada 
En  los  brazos  de  su  bien 
La  dama  desfallecida 
Con  tanto  gusto  y  placer. 
Después  que  hubo  vuelto  en  sí 
Fuéronse  juntos,  al  rey, 
Que  los  recibió  en  sus  brazos 
Al  ir  á  echarse  á  sus  pies. 
Este  es  el  Mambrü,  señores, 

Que  se  cania  del  mes, 

Y  una  gitana  lo  canta 
En  la  plaza  de  Aranjuex. 


É  HISTÓRICOS. 


Al  que  menos  las  merece 

Se  indinaD  con  mayor  fuerza. 

Muchas  quejas,  muchos  dones, 

¡  Que  mucho  que  á  muchas  prendan  ! 

Ejemplo  es  la  piedra  dura, 

Que  agua  continua  la  mella. 

Enmendaos,  amigo  conde, 


Y  de  hoy  mas  las  damas  sean 
Vuestro  honor,  no  vuestro  ultraje, 
Vuestra  paz,  no  vuestra  guerra; 
Levantad  la  parte  humilde 
Que  es  hazaña  de  alta  empresa  : 
Todos  de  muger  nacimos, 
Volvamos  todos  por  ellas. 


ROMANCES    CABALLERESCOS 
DE  LA  TABLA  REDONDA, 

CON  LOS  DE  CARLO  MAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES. 


ROMANCE  DE  AMADIS   DE  GUI  A. 

(  Anónimo. ) 

En  la  selva  está  Amadis 
El  leal  enomorado, 
Tal  vida  estaba  haciendo 
Cual  nunca  hizo  cristiano. 
Cilicio  trae  vestido 
Á  sus  carnes  apretado, 
Con  disciplinas  destruye 
Su  cuerpo  muy  delicado. 
Llagado  de  las  heridas, 

Y  en  su  señora  pensando, 
No  se  conoce  en  su  gesto 
Según  lo  trae  delgado. 

De  ayunos  y  de  abstinencias 
Andaba  debilitad  >, 
La  barba  trae  crecida, 
Deste  mundo  se  ha  apartado  ; 
Las  rodillas  tiene  en  tierra, 

Y  en  su  corazón  echado, 
Con  gran  humildad  os  pide 
Perdón  si  había  errado. 

Al  alto  Dios  poderoso 
Por  testigo  ha  publicado, 

Y  acordádosele  habia 
Del  amor  suyo  pasado, 
Que  así  le  derribó 

De  su  sentido  y  estado. 
Con  estas  grandes  pasiones 
Amortecido  ha  quedado 
El  mas  leal  amador 
Que  en  el  mundo  fué  hallado. 

.  —  ROMANCE  DE  LANZAROTE  DEL  LAGO. 

( Anónimo.  ) 

Tres  hijuelos  habia  el  rey, 
Tres  hijuelos,  que  no  mas; 


Por  enojo  que  hubo  de  ellos 
Todos  malditos  los  ha. 
El  uno  se  tornó  ciervo, 
El  otro  se  tornó  can, 
El  otro,  que  se  hizo  moro, 
Pasó  las  aguas  del  mar. 
Andábase  Lanzarote 
Entre  las  damas  holgando, 
Grandes  voces  dio  la  una  : 

—  Caballero,  estad  parado  : 
Si  fuese  la  mi  ventura. 
Cumplido  fuese  mi  hado 
Que  yo  casase  con  vos, 

Y  vos  conmigo  de  grado, 

Y  me  diésedes  en  arras 
Aquel  ciervo  de!  pié  blanco. 

—  Dároslo  he  yo,  mi  señora, 
De  corazón  y  de  grado, 

Si  supiese  yo  las  tierras 
Donde  el  ciervo  era  criad".  — 
Ya  cabalga  Lanzarote, 
Ya  cabalga  y  va  su  via, 
Delante  de  sí  llevaba 
Los  sabuesos  por  la  trailla. 
Llegado  habia  á  una  ermita, 
Donde  un  ermitaño  habia; 

—  Dios  te  salve,  ei  hombre  bueno. 

—  Buena  sea  tu  venida : 
Cazador  me  parecéis 

En  los  sabuesos  que  traia. 

—  Dígasme  tú,  el  ermitaño  (L, 
Tú  que  haces  santa  vida, 

Ese  ciervo  del  pié  blanco 
¿  Dónde  hace  su  manida? 

—  Quedaos  aquí,  mi  hijo, 
Hasta  que  sea  dedia, 
Contaros  he  lo  que  vi 

Y  todo  lo  que  sabia. 


(i)  Antiquísimo  romance  que  desde  este  rerso  contrahizo  Cumulas  en  el  de  Amor,  que  dice 

D..-i=me  tú,  el  pensamiento... 
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Por  aquí  pa=ó  esta  noch  ; 
Dos  horas  antes  del  dia, 
Siete  leones  con  él 

Y  una  leona  parida  : 
Siete  condes  deja  muertos, 

Y  mucha  caballería . 
Siempre  Dios  te  guarde,  hijo, 
Por  dó  quier  que  fuer  tu  ida, 
Que  quien  acá  te  envió 

No  te  queria  dar  la  vida. 
¡  Ay  dueña  de  Quintañones  ! 
De  mal  fuego  seas  ardida, 
Que  tanto  buen  caballero 
Por  tí  ha  perdido  la  vida. 

II.  — ROMANCE  DE LANZAROTE  DEL  LAGO. 

(  Anónimo.  ) 

Nunca  fuera  caballero  (l) 
De  damas  tan  bien  servido, 
Como  fuera  Lanzarote 
Cuando  de  Bretañ  a  vino, 
Que  dueñas  curaban  del, 
Doncellas  del  su  rocino. 
Esa  dueña  Quintañona 
Esa  le  escansiaba  el  vino, 
La  linda  reina  Ginebra 
Se  lo  acostaba  consigo ; 

Y  estando  al  mejor  sabor, 
Que  sueño  na  habia  dormido, 
La  reina  toda  turbada 

Un  pleito  hs  conmovido. 
—  Lanzarote,  Lanzarote, 
Si  antes  hubieras  venid", 
No  hablara  el  orgulloso 
Las  palabras  que  habia  dicho, 
Que  á  pesar  de  vos,  señor, 
Se  acostaría  conmigo.  — 
Ya  se  arma  Lanzarote 
De  gran  pesar  conmovido, 
Despídese  de  su  ami. a, 
Pregunta  por  el  camino, 
Topó  con  el  orgulloso 
Debajo  de  un  verde  pino, 
Combátense,  de  las  lanzas 
Á  las  hachas  han  venido. 
Ya  desmaya  el  orgulloso, 
Ya  cae  en  tierra  tendido, 
Cortárale  la  cabeza, 
Sin  hacer  ningún  partido: 


Volvióse  para  su  amiga 
Donde  fué  bien  recibido. 

ROMANCE  DE  TRISTAN  DE   LEONIS. 

(  Anónimo.  ) 

Ferido  está  don  Tristan 
De  una  muy  mala  lanzada, 
Diérasela  el  rey  su  tio 
Que  zeloso  del  estaba. 
El  fierro  tiene  en  el  cuerpo, 
De  fuera  le  tembla  el  asta  : 
Yalo  á  ver  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 
Júntanse  boca  con  boca 
Como  palomillas  mansas, 
Llora  el  uno,  llora  el  otro, 
La  cama  bañan  en  agua; 
Allí  nace  un  arboledo 
Que  azucena  se  llamaba, 
Cualquier  muger  que  la  come 
Luego  se  siente  preñada  (2); 
Comióla  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 

.   —   ROMANCE    DEL   MARQUÉS   DhX    MANTUA 
Y  BAL  DO  VINOS. 

[Anónimo.)  (3) 

De  Mantua  salió  el  marqués 
Danés  Urgel  el  léale, 
Al'á  va  á  buscar  la  caza 
A  las  orillas  del  mare. 
Con  él  van  sus  cazadores 
Con  aves  para  volare, 
Con  él  van  los  sus  monteros 
Con  perros  para  cazare, 
Con  él  van  sus  caballeros 
Para  haberlo  de  guardare. 
Por  la  ribera  del  Pó 
La  caza  buscando  vane. 
El  tiempo  era  caluroso, 
Víspera  era  de  Sant  Juane. 
Métense  en  una  arboleda 
Para  refresco  tomare, 
Al  derredor  do  una  fuente 
Á  todos  mandó  asentare. 
Viandas  aperejadas 
Traen,  y  procuran  yantare, 
Desque  hubieron   yantado 


(1)  Este  romance  se  cita  en  el  Quijote,  parte  I, 
cap.  13. 

í)  Superstición  de  los  siglos  medios,  acaso 
imitada  de  la  de  los  antiguos,  que  aseguraban 
eiistir  una  raza  de  yeguas  que  concebían  con 
solo  el  viento. 

(3)  Aunque    Pellieer   d  re    cu    las    notas   de: 


Quijote  que  este  romance,  impreso  en  Alcalá  en 
1598,  es  de  Gerónimo  Treviño,  yo  creo  que  este 
fué,  cuando  mas,  un  editor  que  corrigió  y  mo- 
dificó el  antiguo.  N'i  á  fines  del  siglo  XVI,  ni  aun 
acaso  en  el  siglo  XIV,  usaban  los  poelas  los 
consonantes  forzados  quj  en  este  romance  y 
otros  muchos  se  usan. 
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Comenzaron  de  hablare 

Solamente  de  la  caza 

Como  se  ha  de  ordenare 

Al  pié  estaban  de  una  brtfia 

Que  junto  á  la  fuente  estae. 

Oyeron  un  gran  ruido 

Entre  las  ramas  sonare  : 

Todos  estuvieron  quedos 

Por  ver  qué  cosa  serae  ¡ 

Por  las  mas  espesas  matas 

Ven  un  ciervo  asoaiare. 

De  sed  venia  fatigado, 

Al  agua  seiba  á  lanzare; 

Los  monteros á  gran  priesa 

Los  perros  van  á  soltare  : 

Sueltan  lebreles,  sabuesos 

Para  le  haber  de  tomare. 

El  ciervo  que  los  sintió 

Al  monte  se  vuelve  á  entrare  : 

Caballeros  y  monteros 

Comienzan  de  cabalgare, 

Siguiéndole  iban  el  rastro 

Con  gana  de  le  alcanzare  : 

Cada  uno  va  corriendo 

Sin  uno  á  otro  esperare. 

El  que  traia  buen  caballo 

Corria  mas  por  le  atajare  : 

Apártanse  unos  de  otros 

Sin  al  marqués  aguardare. 

El  ciervo  era  muy  ligero, 

Mucho  se  fué  adelantare, 

Al  ladrido  de  los  perros 

Los  mas  siguiendo  le  vane. 

El  monte  era  muy  espeso, 

Todos  perdido  se  hane. 

El  sol  se  quería  poner, 

La  noche  quería  eerrare, 

Cuando  el  buen  marqués  de  Mantua 

Solóse  fuera  á  hallare 

En  uu  bosque  tan  espeso 

Que  no  podía  caminare. 

Andando  á  un  cabo  y  á  otro 

Mucho  alejado  se  hae, 

Tantas  vueltas  iba  dando 

Que  no  sabe  donde  e^tae. 

La  noche  era  muy  escura, 

Comenzó  recio  á  tronare, 

El  cielo  estaba  nublado, 

No  cesa  de  relampagueare. 

El  marqués  que  así  se  vido 

Su  bocina  fué  á  tomare, 

A  sus  monteros  llamando, 

Tres  veces  la  fué  á  tocare  : 

Los  monteras  eran  lejos, 

Por  demás  era  el  sonare, 

El  caballo  iba  cansado 

De  por  las  breñas  saltare, 

Á  cada  paso  caía, 


No  se  poiüa  meneare. 
El  marqués  muy  enojado 
La  rienda  le  fué  á  soltare, 
Por  dó  el  caballo  quería 
Lo  dejaba  caminare 
El  caballo  era  de  casta, 
Esfuerzo  fuera  á  tomare. 
Diez  millas  ha  caminado 
Sin  un  momento  parare; 
No  va  camino  derecho, 
Mas  por  dó  podia  andaré. 
Caminando  todavía 
Un  camno  va  á  topare, 
Siguiendo  por  el  camino 
Va  á  dar  en  un  pinare, 
Por  él  anduvo  una  pieza 
Sin  poder  del  se  apartare. 
Pensó  reposar  allí 
O  adelante  pasare; 
Mas  por  buscar  á  los  suyos 
Adelante  quiere  andaré. 
Del  pinar  saiió  muy  presto, 
Por  un  va. le  fuera  á  entrare, 
Cuando  oyó  dar  un  gran  grito 
Temeroso  y  de  pesare, 
Sin  saber  que  de  hombre  fuese, 
O  de  qué  pudiese  estare, 
('Solo  gran  dolor  mostraba, 
Otro  no  pudo  notare). 
Deque  se  turbó  el  marqués, 
Todo  espeluzado  se  hae; 
Mas  aunque  viejo  de  dias, 
Empiézase  de  esforzare. 
Por  su  camino  delante 
Empieza  de  caminare  : 
Á  pié  va  que  no  á  caballo, 
El  caballo  va  á  dejare 
Porque  estaba  muy  cansado, 

Y  no  podia  bien  andaré. 
En  un  prado  que  allí  estaba 
Allí  le  fuera  á  dejare. 
Cuando  llegó  á  un  rio, 

En  medio  de  un  arénale 
Vido  un  caballero  muerto, 
Comenzóle  de  mirare  : 
Armado  estaba  de  guerra 
Aguisa  de  peleare, 
Los  brazos  tenia  cortados, 
Las  piernas  otro  que  tale, 

Y  mas  adelante  un  poco 
Una  voz  sintió  hablare  : 

—  ¡  O  santa  María,  señora, 
No  me  quieras  olvidare! 
A  tí  encomiendo  mi  alma, 
Plégatede  la  guardare, 
En  este  trago  de  muerte 
Esfuerzo  me  quieras  daré, 
Pues  á  los  tristes  consuelas 


14 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


Quieras  á  mí  consolare, 
Y  al  tu  precioso  Hijo 

Por  mí  te  plega  rogare 
Que  perdone  mis  pecados, 
Mi  alma  quiera  salvare.  — 

Cuando  aquesto  oyó  el  marqués 

Luego  se  fuera  apartare, 

Revolvióse  el  manto  al  brazo, 

La  espada  fuera  á  sacare  : 

Apartado  del  camino 

Por  el  monte  fuera  á  entrare, 

Hacia  dó  sintió  la  voz 

Empieza  de  caminare. 

Las  ramas  iba  cortando  (1) 

Para  la  vuelta  acertare, 

Á  todas  partes  miraba 

Por  ver  qué  cosa  serae ; 

El  camino  por  dó  iba 

Cubierto  de  sangre  estae. 

Vínole  grande  congoja, 

Todo  se  fué  á  demudare, 

Que  el  espíritu  le  daba 

Sobresalto  de  pesare. 

De  donde  la  voz  oyera 

Muy  cerca  fuera  á  llegare  : 

Al  pié  de  unos  altos  robles 

Vido  un  caballero  estare 

Armado  de  todas  armas, 

Sin  estoque  ni  púnale. 

Tendido  estaba  en  el  suelo, 

No  cesa  de  se  quejare, 
Las  lástimas  que  decía 
Al  marqués  hacen  llorare  : 
Por  entender  lo  que  dice 
Acordó  de  se  acercare. 
Atento  estaba  escuchando 
Sin  bullir  ni  menearse. 
Lo  que  decia  el  caballero 
Razón  es  délo  contare. 
—  j  Dónde  estás,  señora  mia  (2), 
Que  no  te  pena  mi  male  ? 
De  mis  pequeñas  heridas 
Compasions  olias  tomare, 
Agora  de  las  de  muerte 
No  tienes  ningún  pesare. 
No  te  doy  culpa,  señora, 
Que  descanso  en  el  hablare, 
Mi  dolor,  que  es  muy  sobrado, 
Me  hace  desatinare. 


Tú  no  sabes  de  mi  mal 
Ni  de  mi  angustia  mortale, 
"Yo  te  pedí  la  licencia 
Para  mi  muerte  buscare ; 
Pues  yo  la  hallé,  señora, 
Á  nadie  debo  culpare, 
Cuanto  mas  á  tí,  mi  bien, 
Que  no  me  la  querías  daré; 
Mas  cuando  mas  no  podiste, 
Bien  sentí  tu  gran  pesare 
En  la  fé  de  tu  querer, 
Según  te  vi  demostrare. 
Esposa  mia  y  señora, 
No  cures  de  me  esperare, 
Hasta  el  dia  del  juicio 
No  nos  podemos  juntare. 
Si  viviendo  me  quisiste, 
Al  morir  lo  has  de  mostrare, 
No  en  hacer  grandes  estremos, 
Mas  por  el  alma  rogare. 
!  O  mi  primo  Montesinos, 
Infante  don  Meriane ! 
Deshecha  es  la  compañía 
En  que  solíamos  andaré. 
Ya  no  esperéis  mas  de  verme, 
No  os  cumple  ya  mas  buscare, 
Que  en  balde  trabajaréis, 
Pues  no  me  podréis  hallare. 
¡  O  esforzado  don  Renaldos, 
O  buen  paladín  Roldane, 
O  valiente  don  Urgel, 
O  don  Ricardo  Normante, 
O  marqués  don  Oliveros, 
O  Durandarte  el  galane, 
O  archiduque  don  Estolfo. 

0  gran  duque  de  Milane  ! 

¿  Dónde  sois  todos  vosotros  ? 
¿No  venis  á  me  ayudare? 
¡O  emperador  Cario  Magno, 
Mi  buen  señor  natural*1, 
Si  supieses  tú  mi  muerte, 
Cómo  la  harías  vengare! 
Aunque  me  mató  tu  hijo, 
Justicia  quieras  guardare, 
Pues  me  mató  á  traición 
Viniéndole  acompañare. 
¡  O  príncipe  don  Carloto  ! 

1  Qué  ira  tan  desiguale 
Te  movió  sobre  tal  caso 


(1)  Acaso  de  aquí  tomó  Cervantes  la  idea  de 
lo  que  hizo  Sancho  cuando  se  apartó  de  D.  Qui- 
jote en  Sierra  Morena  para  poder  á  su  vuelta 
hallar  el  camino  de  encontrarle.  Quijote,  part.  I, 
cap.  2b. 

(2)  Este  passage  pone  Cervantes  en  boca  de 
don  Quijote  (part.  I,  cap.   5),  pero  sin  duda  de 


uta  lección  mas  moderna,  como  puede  inferirse 
de  tu  lenguaje,  y  dice  : 

¿  Dónde  estás,  señora  mia, 
Que  no  te  duele  mi  mil  ? 
O  no  lo  sabes,  señora, 
O  eres  falsa  y  desleal. 
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A  quererme  así  matare, 
Rogándome  que  viniese 
Contigo  por  te  guardare? 
¡O  desventurado  yo, 
Cómo  venia  sin  cuidare 
Que  tan  alto  caballero 
Pudiese  hacer  tal  maldade  ! 
Pensando  venir  á  caza 
Mi  muerte  vine  á  cazare. 
No  me  pesa  del  morir, 
Pues  es  cosa  naturale, 
Mas  por  morir  como  muero 
Sin  merecer  ningún  male, 
Y  en  tal  parte  donde  nunca 
La  mi  muerte  se  sabrae. 
¡O  alto  Dios  poderoso, 
Justiciero  y  de  verdade! 
Sobre  mi  muerte  inocente 
Justicia  quieras  mostrare: 
Desta  ánima  pecadora 
Quieras  haber  piedade. 
¡O  triste  reina  mi  madre! 
Dios  te  quiera  consolare, 
Que  ya  es  quebrado  el  espejo 
En  que  te  solias  mirare. 
Siempre  de  mí  recelabas 
Recebir  algún  pesare, 
Agora  de  aquí  adelante 
No  te  cumple  recelare. 
En  las  justas  y  torneos 
Consejos  me  solias  daré, 
Agora  triste  en  la  muerte 
Aun  no  me  puedes  hablare. 
¡O  noble  marqués  de  Mantua  (!}, 
Mi  señor  tio  carnale ! 
¿Dónde  estás  que  no  ois 
Mi  doloroso  quejare? 
¡Qué  nueva  tan  dolorosa 
Os  será  y  de  gran  pesare 
Cuando  de  mi  no  supierdes 
Ni  me  pudierdes  hallare ! 
Hecístesme  heredero 
Por  vuestro  estado  heredare, 
Mas  vos  lo  habréis  de  ser  miu, 
Aunque  sois  de  mas  edade. 
;0  mundo  desventurado ! 
Nadie  debe  en  tí  fiare, 
Al  que  mas  subido  tienes 
Mayor  caida  haces  daré.  — 
Estas  palabras  diciendo, 
No  cesa  de  sospirare 
Sospiros  muy  dolorosos 
Para  el  corazón  quebrare. 
Turbado  estaba  el  marqués, 


No  pudo  mas  escuchare, 
El  corazón  se  le  aprieta. 
La  sangre  vuelto  se  le  hae. 
Á  los  pies  del  caballero 
Junto  se  fué  á  llegare; 
Con  la  voz  muy  alterada 
Empezóle  de  hablare  : 

—  Qué  mal  tenéis,  caballero? 
¿Queredes  me  lo  contare? 
¿Tenéis  heridas  de  muerte 

O  tenéis  otro  algún  male?  — 
Cuando  lo  oyó  el  caballero 
La  cabeza  probó  alzare, 
Pensó  que  era  su  escudero, 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  .- 

—  ¿Qué  dices,  amigo  mió? 
¿Traes  con  quien  me  confesare? 
Que  ya  se  me  sale  el  alma, 

La  vida  quiero  acabare  : 
Del  cuerpo  no  tengo  pena, 
Que  le  alma  querría  salvare.  — 
Luego  le  entendió  el  marqués 
Por  otro  le  fué  á  tomare  : 
Respondióle  muy  turbado, 
Que  apenas  pudo  hablare  : 

—  Yo  no  soy  vuertro  criado, 
Nunca  comí  vuestro  pane, 
Antes  soy  un  caballero 

Que  por  aquí  acerté  á  pasare  : 
Yuestras  voces  dulorosas 
Aquí  me  han  hecho  llegare 
Á  saber  qué  mal  tenéis 
O  de  qué  es  vuestro  penare. 
Pues  que  caballero  sois, 
Querades  vos  esforzare, 
Que  para  esto  es  este  mundo 
Para  bien  y  mal  pasare. 
Decidme,  señor,  quién  sois 
Y  de  qué  es  vuestro  male, 
Que  si  remediarse  puede 
Yo  os  prometo  de  ayudare  : 
No  dudéis,  buen  caballero, 
De  decirme  la  verdade.  — 
Tornara  en  sí  Baldovinos, 
Respuesta  le  fué  á  daré  : 

—  Muchas  mercedes,  señor, 
Por  la  buena  voluntade; 

Mi  mal  es  crudo  y  de  muerte, 
No  se  puede  remediare. 
Veinte  y  dos  heridas  tengo 
Que  cada  una  es  mortale  ; 
El  mayor  dolor  que  siento 
Es  morir  en  tal  lugare, 
Dó  no  se  sabrá  mi  muerte 


(1)  Este  verso  y  el  que  sigue  también  los  pone  Cervantes  con  lección  : 
part.  I,  del  Quijote. 


moderna  eu  el  cap.  5, 
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Para  poderse  vengare, 
Porque  me  han  muerto  á  traición 
Sin  merescer  ningún  male. 
Á  lo  que  habéis  preguntado 
Por  mi  fé  os  digo  verdade, 
Que  á  mí  dicen  BaMo\  inos, 
Que  el  Franco  solian  llamare  : 
Hijo  soy  del  rey  de  Dacia, 
Hijo  soy  suyo  carnale, 
Uno  de  los  doce  Pares 
Que  á  la  mesa  comen  pane. 
La  reina  doña  Ermehna 
Es  mi  madre  naturale, 
El  noble  marqués  de  Mantua 
Era  mi  tio  carnale, 
Hermano  era  de  mi  padre 
Sin  en  nada  discrepare.  : 
La  linda  infanta  Sevilla 
Es  mi  esposa  sin  dudare: 
Hame  herido  Carloto 
Su  hijo  del  emperante, 
Porque  él  requirió  de  amore3 
Á  mi  esposa  con  maldade  : 
Porque  no  le  dio  su  amor, 
Él  en  mí  se  fué  á  vengare, 
Pensando  que  por  mi  muerte 
Con  ella  habia  de  casare. 
Hame  muerto  á  traición 
Viniendo  yo  á  le  guardare, 
Porqu'él  me  rogó  en  Paris 
Le  viniese  acompañare 
Á  dar  íin  á  una  aventura 
En  que  se  quería  probare. 
Quienquier  que  seáis,  caballero, 
La  nueva  os  plega  llevare 
De  mi  desastrada  muerte 
Á  Paris,  esa  ciudade, 

Y  si  hacia  Paris  no  fuerdes, 
A  Mantua  la  iréis  á  daré, 
Qu'el  trabajo  que  ende  habréis 
Muy  bien  os  lo  pagarane, 

Y  si  no  quisierdes  paga 
Bien  se  os  agradecerá?.  — 
Cuando  aqueste  oyó  el  marqués 
La  habla  perdido  hae, 

En  el  suelo  dio  consigo, 
La  espada  fué  arrojare, 
Las  barbas  de  la  su  cara 
Empezólas  de  arrancare, 
Los  sus  cabellos  muy  canos 
Comiénzalos  de  mesare. 
Á  cabo  de  una  gran  pieza 
En  pié  se  fué  á  levantare, 
Allegóse  al  caballero 
Por  las  armas  le  quitare. 
Desque  le  quitó  el  almete 
Comenzóle  de  mirare  : 
Estaba  en  sangre  bañado. 


Con  la  color  muy  moríale, 
Estaba  desfigurado 
No  lo  podia  figura:  c, 
No  lo  podia  conoscer. 
En  el  gesto  ni  el  hablare, 
Dudando  estaba,  dudando 
Si  era  mentira  ó  verdade. 
Con  un  paño  que  traia 
La  cara  le  fué  á  limpiare, 
Desque  le  hubo  lio  piado 
Luego  conocido  lo  hae. 
En  la  boca  lo  besaba 
No  cesando  de  llorare, 
Las  palabras  que  decia 
Dolor  es  de  las  contare. 
—  ¡O  sobrino  Baldovinos, 
Mi  buen  sobrino  carnale! 
¿  Quién  os  trató  de  esta  sucr;e; 
¿Quién  os  trujo  á  tal  lugare? 
¿Quién  es  el  que  á  vos  mató 
Que  á  mí  vivo  fué  á  dejare? 
Mas  valiera  la  mi  muerte 
Que  la  vuestra  en  tal  edade. 
¿No  me  conocéis,  sobrino? 
¡Por  Dios  queraisme  hablare! 
Yo  soy  el  triste  marqués 
Que  tio  soliadas  llamare. 
Yo  soy  el  marqués  de  Hant  11 
Que  üebo  de  reventare 
Llorando  la  vuestra  muerta 
Por  con  vida  no  quedare. 
¡O  desventurado  viejo ! 
¿Quién  me  podrá  conhortare? 
Qu'en  pérdida  tan  crecida 
Mas  dolor  es  consolare. 
Yo  la  muerte  de  mis  hijos 
Con  vos  podría  olvidare, 
Agora,  mi  buen  señor, 
De  nuevo  habré  de  llorare. 
Á  vos  tenia  por  sobrino 
Para  mi  estado  heredare, 
Agora  por  mi  ventura 
Yo  vos  habré  de  enterrare. 
Sobrino,  de  aquí  adelante 
Yo  no  quiero  vivir  mase  : 
Ven,  muerte,  cuando  quisieres, 
No  te  quieras  retardare; 
Mas  al  que  menos  te  teme 
Le  huyes  por  mas  penare. 
¿  Quién  le  llevará  las  nuevas 
Amargas  de  gran  pesare 
Á  la  triste  madre  vuestra? 
¿Quién  la  podrá  consolare? 
Siempre  lo  oí  decir, 
Agora  veo  ser  verdade, 
Que  quien  larga  vida  vive 
Mucho  mal  ha  de  pasare  : 
Por  un  piacer  muy  pequeño 
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Pesares  ha  de  gustare.  — 
Destas  palabras  y  otias 
No  cesaba  de  hablare, 
Llorando  do  los  sus  ojos 
Sin  poderse  conhortare. 
Esforzóse  Baldovinos 
Con  el  angustia  mortale, 
Cuando  conosció  á  su  tío 
Alivio  fuera  á  tomare  : 
Tomóle  entrambas  las  manos, 
Muy  recio  le  fué  apretare, 
Disimulando  su  pena 
Comenzó  al  marqués  á  hablare. 
—  No  lloredes,  señor  tío, 
Por  Dios  no  queráis  llorare, 
Que  me  dais  doblada  pena 

Y  al  alma  hacéis  penare  ¡ 
Mas  lo  que  yo  os  encomiendo 
Es  por  mí  queráis  rogare, 

Y  no  me  desamparéis 
Ea  este  esquivo  lugare, 
Hasta  que  yo  haya  espirado, 
No  me  querades  dejare  : 
Encomiéndoos  á  mi  madre, 
Yos  la  queráis  consolare, 
Que  bien  creo  que  mi  muerte 
Su  vida  habrá  de  acabare; 
Encomiéndoos  á  mi  esposa, 
Por  ella  querías  mirare  ; 

El  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  lo  poder  hablare.  — 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  escudero  fué  á  llegare  : 
Un  ermitaño  traia 
Que  en  el  bosque  fué  á  hallare 
Hombre  de  muy  santa  vida, 
Del  orden  sacerdotale. 
Cuando  llegó  el  ermitaño 
El  alba  queria  quebrare  ; 
Esforzando  á  Baldovinos, 
Comenzóle  amonestare 
Que  olvidando  aqueste  mundo, 
De  Dios  se  quiera  acordare. 
Á  parte  se  fué  el  marqués 
Por  dalles  mejor  lugare, 
El  escudero  á  otra  parte 
También  se  fuera  apartare  : 
El  marqués  de  quebrantado 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare. 
Confesóse  Baldovinos 
A  toda  su  voluntade. 
Estando  en  su  confesión. 
Ya  que  queria  acabare, 
Las  angustias  de  la  muerte 
Comienzan  de  le  aquejare  : 
Con  el  dolor  que  sentía 
Una  gran  voz  fuera  á  daré  : 
Llama  á  su  tio  el  marqués, 


Comenzó  así  de  hablare  : 

—  Á  Dios,  á  Dios,  mi  buen  tio, 
Á  Dios  os  queráis  quedare, 
Que  yo  me  voy  de  este  mundo 
Para  la  mi  cuenta  daré  : 

Lo  que  os  ruego  y  encomiendo 
No  lo  queráis  olvidare  : 
Dadme  vuestra  bendición, 
La  mano  para  besare.  — 
Luego  perdiera  el  sentido, 
Luego  perdiera  el  hablare, 
Los  dientes  se  le  cerraron, 
Los  ojos  vuelto  se  le  hane. 
Recordó  luego  el  marqués, 
Á  él  se  fuera  á  llegare, 
Muchas  veces  lo  bendice 
No  cesando  de  llorare. 
Absolvióle  el  ermitaño, 
Por  él  comienza  á  rezare, 
Y  á  cabo  de  poco  rato 
Baldovinos  fué  á  espirare. 
El  marqués  de  verlo  a-í 
A;uortescído  se  hae, 
Consuélalo  el  ermitaño, 
Muchos  ejemplos  le  dae  : 
El  marqués  como  discreto 
Acuerdo  fuera  á  tomare, 
Pues  remediar  no  se  puede, 
Á  haberse  de  conhortare. 
Lo  que  hacia  el  escudero 
Lástima  era  de  mirare, 
Rascuñaba  la  su  cara, 
Sus  ropas  rasgado  hae, 
Sus  barbas  y  sus  cabellos 
Por  tierra  los  va  á  lanzare. 
Á  cabo  de  una  gran  pieza, 
Que  ambos  cansados  estañe, 
El  marqués  al  ermitaño 
Comienza  de  preguntare  : 

—  Pídoos  per  Dios,  padre  honrado, 
Respuesta  me  queráis  daré  : 

¿  Dónde  estamos,  ó  en  qué  reino, 
En  qué  señorío  ó  lugare? 
¿  Cómo  se  llama  esta  tierra  ? 
¿  Cuya  es,  y  á  qué  mandare?  — 
El  ermitaño  responde  : 

—  Pláceme  de  voluntade  : 
Debéis  de  saber,  señor, 
Que  esta  tierra  sin  poblare 
Otio  tiempo  fué  poblada, 
Despoblóse  por  gran  male, 
Por  batallas  muy  crueles 

Que  hubo  en  la  cristiandade  : 
Á  esta  llaman  la  Floresta 
Sin  ventura  y  de  pesare, 
Porque  nunca  caballero 
En  ella  acaeció  entrare 
Que  saliese  sin  gran  daño 
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O  desastre  desiguale. 
Esta  tierra  es  del  marqués 
De  Mantua,  la  gran  ciudade, 
Hasta  Mantua  son  cien  millas 
Sin  poblado  ni  lugare, 
Sino  sola  una  ermita 
Que  á  seis  millas  de  aquí  estae, 
Donde  yo  hago  mi  vida 
Por  del  mundo  me  apartare  : 
El  mas  cercano  poblado 
Á  veinte  millas  estae, 
Es  una  villa  cercada 
Del  ducado  de  Milane  : 
Ved  lo  que  queres,  señor, 
En  que  yo  os  pueda  ayudare, 
Que  por  servicio  de.  Dios 
Lo  haré  de  voluntade, 

Y  por  vuestro  acatamiento, 

Y  por  hacer  caridade.  — 

El  marqués  que  aquesto  oyera 
Comenzóle  de  rogare 
Que  no  recibiese  pena 
De  con  el  cuerpo  quedare, 
Mientras  él  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare 
Que  allí  cerca  habia  dejado 
En  un  prado  á  descansare, 
Plúgole  al  ermitaño 
Allí  haberlos  de  esperare  : 
El  marqués  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare, 
Por  el  camino  do  iban 
Comenzóle  á  preguntare  : 

—  Dígasme,  buen  escudero, 
Si  Dios  te  quiera  guardare, 
¿Qué  venia  tu  Señor 

Por  esta  tierra  buscare, 

Y  por  qué  causa  lo  han  muerto, 

Y  quién  le  fuera  á  matare?  — 
Respondióle  el  escudero, 

Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 

—  Pos  la  fé  que  debo  á  Dios 
Yo  no  lo  puedo  pensare, 
Porque  no  lo  sé,  señor; 

Lo  que  vi  os  quiero  contare. 
Estando  dentro  en  París 
En  cortes  del  emperante, 
El  príncipe  don  Carloto 
Á  mi  señor  envió  á  llairare ; 
Estuvieron  en  secreto 
Todo  el  dia  en  su  hablare, 
Cuando  la  noche  cerró 
Ambos  se  fueron  armare. 
Cabalgaron  á  caballo, 
Salieron  de  la  ciudade 
Armados  de  todas  armas 
Á  guisa  de  peleare ; 
Yo  salí  con  Baldovinos 


Y  con  don  Carloto  un  page  : 
Ayer  hubo  quince  dias 
Salimos  de  la  ciudade. 
Luego  cuando  aquí  llegamos 
Á  este  bosque  de  pesare, 
Mi  señor  y  don  Carloto 
Mandaron  nos  esperare  : 
Solos  se  entraron  los  dos 
Por  aquel  espeso  valle ; 
El  page  estaba  cansado, 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare, 
Yo  pensando  en  Baldovinos 
No  podia  reposare. 
Apárteme  del  camino, 
En  un  árbol  fui  á  pujare, 
Á  todas  partes  miraba 
Cuando  los  veria  tornare. 
Á  cabo  de  un  grande  rato 
Caballo  oí  relinchare, 
Vi  venir  tres  caballeros, 
Mi  señor  no  vi  tornare  : 
Venían  bañados  en  sangre, 
Luego  vi  mala  señale ; 
El  uno  era  don  Carloto, 
Los  dos  no  pude  notare ; 
Con  gran  miedo  que  tenia 
No  les  osé  preguntare 
Dó  quedaba  Baldovinos, 
Dó  le  fueran  á  dejare  : 
Mas  abájeme  del  árbol, 
Entré  por  aquel  pinare; 
Desque  los  vi  trasponer, 
Yo  comencé  de  buscare 
Á  mi  Señor  Baldovinos, 
Mas  nos  lo  podia  hallare  : 
El  rastro  de  los  caballos 
No  dejaba  de  mirare. 
Á  la  entrada  de  un  llano, 
Al  pasar  de  un  arénale, 
Vi  huella  de  otro  caballo, 
La  cual  me  pareció  malo; 
Vi  mucha  sangre  por  tierra, 
De  que  me  fui  á  espantare, 
En  la  orilla  del  rio 
El  caballo  fui  á  hallare, 
Mas  adelante  no  mucho 
Á  Baldovinos  vi  estare, 
Boca  abajo  estaba  en  tierra 
(Ya  casi  queria  espirare), 
Todo  cubierto  de  sangre, 
Que  apenas  podia  hablare. 
Levantáralo  de  tierra, 
Comencéle  de  limpiare, 
Por  señas  me  demandó 
Confesor  fuese  á  buscare. 
Esto  es,  noble  señor, 
Lo  que  sé  deste  gran  male. 
En  estas  cosas  hablando 
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El  caballo  van  topare, 
Cabalgó  en  él  el  marqués, 

Y  á  las  ancas  le  fué  á  tomare  ; 
Á  dó  quedó  el  ermitaño 
Presto  tornado  se  hane. 
Desque  hablaron  un  rato 
Acuerdo  van  á  tomare 

Que  se  fuesen  á  la  ermita, 

Y  el  cuerpo  allá  lo  llevare. 
Ponenlo  encima  el  caballo, 
Nadie  quiso  cabalgare, 

El  ermitaño  los  guia, 
Comienzan  de  caminare, 
Llevan  via  de  la  ermita 
Aprisa  y  no  de  vagare. 
Desque  allá  hubieron  llegado 
Van  el  cuerpo  desarmare, 
Quince  lanzadas  tenia, 
Cada  una  era  mortale, 
Que  de  la  menor  de  todas 
Ninguno  podria  escapare. 
Cuando  así  lo  vio  el  marqué3 
Traspasóse  de  pesare, 

Y  á  cabo  de  una  gran  pieza 
Un  gran  sospiro  fué  á  daré. 
Entró  dentro  en  la  capilla, 
De  rodillas  se  fué  á  hincare, 
Puso  la  mano  en  un  ara 
Que  estaba  sobre  el  altare, 

Y  en  los  pies  de  un  crucifijo 
Jurando,  empezó  de  hablare  : 
—  Juro  por  Dios  poderoso  (1), 
Por  santa  María  su  madre, 

Y  al  santo  sacramento 
Que  aquí  suelen  celebrare, 
De  nunca  peinar  mis  canas, 
Ni  las  mis  barbas  cortare, 
De  no  vestir  otras  ropas 

Ni  renovar  mi  calzare. 
De  no  entrar  en  poblado, 
Ni  las  armas  me  quitare 
(Si  no  fuere  una  hora 
Para  mi  cuerpo  limpiare), 
De  no  comer  en  manteles, 
Ni  á  mesa  me  asen: are, 
Hasta  matar  á  Carloto 
Por  justicia  ó  peleare, 
O  morir  en  la  demanda 
Manteniendo  verdade, 

Y  si  justicia  me  niega 

Sobre  esta  tan. gran  maldade, 
De  con  mi  estado  y  persona 
Contra  Francia  guerreare, 

Y  manteniendo  la  guerra 
Morir  ó  vencer  sin  pare  ; 

Y  por  este  juramento 


Prometo  de  no  enterrare 
El  cuerpo  de  Baldovinos 
Hasta  su  muerte  vengare.  — 
De  que  aquesto  hubo  jurado 
Mostró  no  sentir  pecare ; 
Rogando  está  al  ermitaño 
Que  le  quisiese  ayudare 
Para  llevar  aquel  cuerpo 
Al  mas  cercano  lugare. 
El  ermitaño  piadoso 
Su  bestia  le  fué  á  dejare, 
Amortajaron  el  cuerpo, 
En  ella  lo  van  á  posare, 
Con  armas  de  Baldovinos 
El  marques  se  fué  á  armare 
Cabalgara  en  su  caballo, 
Comienza  de  caminare. 
Camino  van  de  la  villa 
Que  arriba  oistes  nombrare, 
Con  él  iba  el  ermitaño 
Por  el  camino  mostrare. 
Antes  que  á  la  villa  lleguen 
Una  abadía  van  hallare 
De  la  orden  de  san  Bernardo 
Que  en  una  montaña  estae, 
Á  la  bajada  de  un  puerto 

Y  á  la  entrada  de  un  lugare 
Alia  se  fué  el  marqués 

Y  allí  acordó  quedare 
Por  estar  mas  encubierto 

Y  el  cuerpo  en  guarda  dejare, 
Hasta  hacelle  un  ataúd 

Y  habello  de  embalsamare. 
Al  ermitaño  rogaba 
Dineros  quiera  tomare, 
Desque  dineros  no  quiso 
Sus  ricas  joyas  le  dae  : 
No  quiso  ninguna  cosa, 

Su  bestia  fué  á  demandare, 

Despidióse  del  marqués, 

Á  Dios  le  fué  á  encomendare  : 

Después  de  ser  despedido 

Para  su  ermita  se  vae ; 

Por  el  camino  dó  vuelve 

Á  muchos  topade  hae 

Que  al  marqués  iban  buscando, 

Llorando  por  le  hallare. 

Muchos  por  él  preguntaban, 

Las  señales  ciertas  dañe, 

Por  las  señas  que  le  dieron 

Él  conocido  lo  hae, 

Y  á  todos  les  respondía  : 

—  Yo  os  digo  cierto  verdade, 

Que  un  hombre  de  tales  seña?, 

Que  no  sé  quién  es  ni  cuale, 

Dos  dias  ha  que  le  acompaiio 


(1)  Este  es  e1  juramento  que  recuerda  Cervantes  eu  el  cap.  ¡0,  parte  1  del  Quijote. 
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Sin  saber  adonde  vae  •- 
Déjelo  en  un  abadía 
Que  dicen  de  Floresvalle, 
Con  un  caballero  muerio 
Que  acaso  fuera  á  hallare  : 
Si  allá  queréis  ir,  señores, 
Hallaréislo  de  verdade. 

II.  —  SENTENCIA 
DADA  CONTRA  DON  CARLOTO. 

(Anónimo.) 

En  el  nombre  de  Jesús 
Que  todo  el  mundo  ha  formado, 
Y  de  la  Virgen  su  madre. 
Que  de  niño  lo  ha  criado  : 
Nosotros  Dardin  Dardeña, 
Delüu  en  Francia  llamado; 
Don  Alberto  y  don  Reinero, 
De  tres  estados  nombrado, 
El  conde  de  Flandes  viejo, 
Consejero  delegado, 
Con  el  duque  de  Borgoña. 
El  primero  en  el  juzgado, 
Con  el  buen  duque  don  Carlos, 
El  regente,  el  sargentado, 
Con  el  duque  de  Borbon 
Don  Grimalte,  fiel  cuñado 
Del  muy  alto  emperador, 
Coa  la  su  hermana  casado  ; 
El  buen  viejo  don  Beltrane 
Con  el  conde  de  Foyxano, 

Y  el  conde  don  Galalon 
Con  el  duque  de  Bibiano, 
Con  el  duque  de  Saboya, 
Que  venturas  ha  buscado, 
Con  el  duque  de  Ferrara 
Don  Arnao,  el  gran  Bastardo, 
El  almirante  Guarióos, 

En  los  mares  estimado ; 
Don  Renaldos  de  Belanda, 
Condestable  diputado 
En  el  lugar  y  mandar 
Del  sumo  emperador  Cario  : 
Todos  junto-  en  consejo 

Y  acuerdo  deliberado, 
Vista  la  requisición 

Qu'el  buen  marqués  nos  ha  dado, 
Vista  también  la  demanda 
Qu'el  mesmo  ha  procesado, 
Vistas  todas  las  respuestas 
Que  don  Carloto  ha  enviado, 
El  proceso  lodo  entero 
Con  gran  fe  desaminado, 
Lo  que  venia  de  justicia 

Y  de  derecho  mirade, 
Ni  a.  uno  por  el  otro 
El  derecho  no  quitado, 


Teniendo  á  Dios  en  la  piensa 

Y  en  los  ojos  presentado ; 
Visto  que  claro  paresce 
Por  lo  que  se  ha  alegado, 
Que  según  la  ley  divina 
Quien  mata  ha  de  ser  matado, 
Con  cuchillo  ó  sin  cuchillo 

Á  tal  acto  ejercitado ; 

Y  visto  que  traición 
Don  Carloto  ha  intentado 
En  matar  á  Baldovinos 
En  un  bosque  despoblado, 
Según  que  claro  se  muestra 
Por  la  confesión  que  ha  dado 
Don  Carloto  a  la  demanda 
Qu'el  marqués  ha  presentado; 
Visto  que  puuto  por  punto 

El  delito  ha  confesado 
Por  la  pena  del  tormento, 
Aunque  lo  habia  negado; 

Y  visto  que  nada  obsta 
Qu'él  le  haya  sojuzgado 
Á  la  real  audiencia, 

Pues  que  le  han  perdonado  : 
Lo  que  viene  de  justicia, 
Nada  otro  no  mirado, 
Por  esta  nuestra  sentencia, 
Cada  cual  bien  informado, 
Del  hecho  de  la  verdad, 
Según  que  se  ha  confesado, 
Condenamos  á  Carloto_: 
Primero,  á  ser  arrastrado 
Por  el  campo  y  por  la  arena 
Por  un  rocin  mal  domado  : 
Después  de  lo  cual  queremos 
Que  sea  descabezado 
En  un  alto  cadahalso; 
Do  pueda  ser  bien  mirado 
De  fuere  dé  la  ciudad 
Por  donde  será  llevado  ; 
Después  de  lo  cual  cumplido, 

Y  aquesto  ser  acabado, 
Le  corten  manos  y  pies 
Porque  quede  mas  pagado, 

Y  después  de  aquesto  hecho 
Que  sea  descuartizado  : 

Lo  cual  cumplido,  queremos 

Sea  un  edificio  obrado 

De  piedra  muy  bien  labrada 

Y  de  canto  bien  picado, 
Que  sea  en  lo  venidero 
Memoria  de  lo  pasado 
Del  caso  de  Baldovinos 

Y  de  cómo  fué  vengado.  — 
Don  Carloto  temeroso, 
Aunque  era  muy  esforzado, 
Tremecióse  cuando  oyó 

Lo  que  se  ha  publicado. 
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Esforzóse  cnanto  pudo, 
Una  pluma  lia  demandado; 
Diéronle  tinta  y  papel, 
Una  carta  ha  ordenado  ; 
Con  un  page.  que  allí  estaba 
Á  don  Roldan  la  ha  enviado. 
Nadie  sabe  lo  que  envía, 
Para  vello  se  ha  apartado 
Don  Roldan,  leyó  la  carta, 
Todo  se  ha  alterado  : 
Él  de  cierto  bien  quisiera 
Dar  remedio  en  lo  rogado. 
Doloroso  y  pensativo 
Un  poco  tiempo  ha  quedado 
Duda  si  debe  hacer 
Lo  que  le  fué  suplicado, 
O  si  deba  dar  desvío 
Á  lo  que  le  es  recitado  : 
Hallóse  puesto  en  gran  duda, 
En  gran  estrecho  y  cuidado  ; 
El  amor  dice  que  haga, 
El  temor  teme  el  mandado 
Dése  sumo  emperador 
Que  al  marqués  ha  asegurado  : 
Mas  al  fin  quiere  la  sangre 
Perder  por  la  sangre  estado. 
Delibera  hacer  respuesta 
Que  no  esté  atemorizado, 
Que  con  parientes  y  amigos 
El  saldrá  al  campo  armado 
Con  el  deseo  de  perder 
La  vida,  ó  ser  remediado. 
Sin  que  gran  rato  pasase 
Fué  donCarloto  informado 
De  lo  que  ordena  Roldan, 
De  lo  que  fué  algo  gozado  ; 
Quiérelo  disimular, 
Mas  no  pudo  ser  celado. 
Allégase  el  condestable, 

Y  el  papel  le  ha  tomado  : 
Leido  que  fué  el  pappl, 
Por  Paris  se  ha  divulgado 
Que  don  Roldan  hace  gente 

Y  que  ejército  ha  juntado. 
El  emperador  lo  sabe, 

Al  marqués  ha  avisado, 
Manda  ponerá  Carloto 
Apercibido  recaudo. 
Pregonan  por  la  cíuda 
De  que  nadie  sea  osado, 
So  pena  perder  la  vida, 
De  al  otrodia  ir  armado. 
Á  Roldan  envió  á  decir 
Que  solo  no  sea  osado 
De  mas  estar  en  Paris 
Hasta  un  año  pasado, 
So  pena  de  ser  traidor 

Y  por  traidor  publicado. 


El  marqués,  qu'el  caso  siente, 

Á  Reinaldos  ha  enviado 

Que  á  otro  dia  amaneciendo 

Sea  sin  falta  llegado 

A  las  puertas  de  Paris" 

Con  tres  mil  hombres  d'estado  ¡ 

De  caballo  lleve  mil, 

Y  que  no  sea  mudado 
Hasta  tanto  que  Carloto 
En  medio  será  lomado 

Y  en  el  cadahalso  sea  puesto 
Para  que  fué  sentenciado, 

Y  que  á  cualquiera  que  venga 
Defienda  lo  encomendado. 
Otro  dia  de  mañana 

Todo  así  fué  acabado. 

Ya  sacaban  á  Carloto 

Con  fierros  muy  bien  ferrado, 

Los  pregoneros  delante 

Su  gran  maldad  publicando : 

Cuando  fueron  á  la  puerta, 

Don  Reinaldos  lo  ha  tomado, 

Y  en  medio  tuda  su  gente 
Lo  ha  bien  aposentado. 
Cuando  están  en  el  lugar 
Dó  ha  sido  sentenciado, 
Delante  toda  Paiis 

Fué  todo  ejecutado, 
Según  que  por  la  sentencia 
Fué  proveído  y  mandado. 
Así  murió  don,  Carloto, 
Quedando  alevosado, 

Y  Raldovinos  viviendo, 
Aunque  murió,  muy  honrado. 


ni 


(Anónimo. 


Grande  estruendo  de  campanas 

Por  todo  Paris  habia, 

Su  doloroso  sonido 

Las  piedras  entristecía 

Por  muerte  de  un  caballero. 

Baldovinos  se  decia, 

Uno  era  de  los  doce, 

Y  de  reyes  descendía. 

Ya  lo  llevan  á  enterrar 

Con  gran  pompa  en  demasía. 

Grandes  mortajas  y  lutos, 

Mucha  gente  le  seguía. 

El  gran  número  de  hachas 

Vence  la  lumbre  del  dia, 

Cien  pages  cabe  la  tumba 

Que  le  lleva  compañía  ; 

Muchos  duques,  muchos  condes 

Muy  grande  caballería. 

Cantándole  va  responsos 

Infinita  clerecía  ; 

El  gran  cardenal  de  Ostia 
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Por  presbítero  venia, 

El  arzobispo  de  Milán 

De  diácono  servia, 

Por  subdiácono  de  ellos 

El  obispo  de  Aux  venia. 

Allá  en  San  Juan  de  Letran 

El  aparato  se  hacia 

De  una  rica  sepultura 

Que  á  las  del  mundo  escedia. 

Toda  era  de  piedra  jaspe 

Y  hermosa  mazonería, 

Y  unas  columnas  de  mármol 
En  donde  se  sostenía. 
Hechas  pues  ya  las  obsequias 
Como  á  él  pertenecía, 
Cíñenle  estoque  dorado 

De  muy  gran  precio  y  valía : 
Métenle  yelmo  muy  rico 
De  inünita  pedrería  ; 
En  hábito  militar, 

Y  armado  por  esta  via, 
Lo  meten  en  el  sepulcro, 
Como  usarse  solia ; 
Quedando  el  cuerpo  con  fama, 
Con  gloria  el  alma  subia. 

ROMANCE  DEL  CONDE  CLVROS 
DE  MONTALVAN. 

(Anónimo. ) 

Media  noche  era  por  hilo  (1), 
Los  gallos  querían  cantar, 
Conde  Claros  por  amores 
No  podia  reposar : 
Cuando  muy  grandes  sospiros 
Que  el  amor  le  hacia  dar, 
Porque  amor  de  Claraniña 
No  le  deja  sosegar  j 
Cuando  vino  la  mañana 
Que  quería  alborear, 
Salto  diera  de  la  cama, 
Que  parece  un  gavilán. 
Voces  dá  por  el  palacio 
Y  empezara  de  llamar  : 
—  Levantaos,  mi  camarero, 
Dadme  vestir  y  calzar.  — 
Presto  estaba  el  camarero 
Para  habérselo  de  dar. 
Diérale  calzas  de  grana, 
Borceguís  de  cordobán, 
Diérale  jubón  de  seda 
Aforrado  en  zarzanan, 
Díérale  un  manto  rauj  rico 
Que  no  se  puede  apreciar, 


Trecientas  piedras  preciosas 
Al  rededor  del  collar, 
Tráele  un  rico  caballo 
Que  en  la  corte  no  hay  su  par, 
Que  la  silla  con  el  freno 
Bien  valia  una  ciudad, 
Con  trecientos  cascabeles 
Al  rededor  del  petral  ¡ 
Los  ciento  eran  de  oro, 

Y  los  ciento  de  metal, 

Y  los  ciento  son  de  plata 
Por  los'sones  concordar. 
Ibase  para  el  palacio, 
Para  el  palacio  real, 

Y  á  la  infanta  Claraniña 
Allí  la  fuera  á  hablar  : 
Trecientas  damas  con  ella 
La  iban  á  acompañar. 
Tan  linda  va  Claraniña, 
Que  á  todos  hace  penar. 
Conde  Claros  que  la  vido 
Luego  va  á  descabalgar, 
De  rodillas  en  el  suelo 
Le  comenzó  de  hablar : 

—  Mantenga  Dios  á  tu  alteza. 

—  Conde  Claros,  bien  vengáis.  • 
Las  palabras  que  prosigue 
Eran  para  enamorar. 

—  Conde  Claros,  conde  Claros, 
El  señor  de  Montalvan, 

¡  Cómo  habéis  hermoso  cuerpo 
Para  con  moros  lidiar  1  — 
Respondiera  el  conde  Claros, 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Mejor  le  tengo,  señora, 
Para  con  damas  holgar. 

Si  yo  os  tuviera  esta  noche, 
Mi  señora,  á  mi  mandar, 
Querría  la  otra  mañana 
Con  cient  moros  pelear, 

Y  si  á  todos  no  venciese 
Que  me  mandasen  matar. 

—  Calledes,  conde,  calledes, 

Y  no  os  queráis  alabar  ; 
El  que  quiere  servir  damas 
Así  lo  suele  hablar, 

Y  al  entrar  en  las  batallas 
Bien  se  saben  escusar. 

—  Si  no  lo  creéis,  señora, 
Por  las  obras  se  verá  : 
Siete  años  son  pasados 
Que  os  empecé  de  amar, 
Que  de  noche  yo  no  duermo, 
Ni  dedia  puedo  holgar. 


(1)  Asi  empieza  el  cap.  9,  parte  II  del  Quijote.  Para  empezarlo  sin  duda  tuvo  presente  Cervan- 
!S  el  primer  verso  de  este  romance. 
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—  Siempro  os  preciaste?,  conde, 
De  las  damas  os  burlar  : 

Mas  déjame  ir  á  los  baño;, 
Á  los  baños  á  bañar, 
Cuando  yo  sea  bañada 
Estoy  á  vuestro  mandar.  — 
Respondiérale  el  buen  conde, 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Bien  sabedes  vos,  señora, 
Que  soy  cazador  real  ¡ 

Caza  que  tengo  en  la  mano 
Nunca  la  puedo  dejar.  — 
Tomárala  por  la  mano, 

Y  para  un  vergel  se  van, 
A  la  sombra  de  un  ciprés 

Y  debajo  de  un  rosal 


Mas  fortuna  que  es  adversa 
Á  placeres  y  á  pesar 
Trujo  allí  un  cazador, 
Que  no  debía  pasar, 
Detras  de  una  podenca, 
Que  rabia  debía  matar. 
Vido  estar  al  conde  Claros 
Con  la  infanta  á  lindo  holgar 
El  conde  cuando  lo  vido 
Empezóle  de  llamar. 

—  Ven  acá  tú,  el  cazador, 

Y  Dios  te  gnarde  de  mal  : 
De  todo  lo  que  has  visto 
Que  nos  guardes  poridad  ; 
Daréte  mil  marcos  de  oro, 

Y  si  mas  quisieres,  mas  ¡ 
Casarte  he  con  una  doncella 
Que  era  mi  prima  carnal ; 
Darte  he  en  arras  y  en  dote 
La  villa  de  Montalvan, 

De  otra  parte  la  infanta 
Mucho  mas  te  puede  dar.  — 
El  cazador  sin  ventura 
No  les  quiso  escuchar, 
Vase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  rey  está. 

—  Manténgate  Dios,  el  rey, 

Y  á  tu  corona  real  : 
Una  nueva  yo  te  traigo 
Dolorosa  y  de  pesar  : 

No  te  cumple  traer  corona 
Ni  en  caballo  cabalgar  ; 
La  corona  de  la  cabeza 
Bien  te  la  puedes  quitar, 


Si  tal  deshonra  como  esta' 
La  hubieses  de  comportar, 
Que  he  hallado  la  infanta 
Con  Claros  de  Montalvan, 
Basándola  y  abrazándola 
En  vuestro  huerto  real. 


El  rey  con  muy  grande  enojo 
Mandó  al  cazador  matar, 
Porque  había  sido  osado 
De  tales  nuevas  llevar. 
Mandó  llegar  alguaciles 
Apriesa,  no  de  vagar  : 
Mandó  armar  quinientos  hombres 
Que  lo  hayan  de  acompañar 
Para  que  prendan  al  conde 

Y  le  hayan  de  tomar, 

Y  mandó  cerrar  las  puertas, 
Las  puertas  de  la  ciudad. 

Á  las  puertas  de  palacio 
Allá  le  fueron  á  hallar  : 
Preso  llevan  al  buen  conde 
Con  mucha  riguridad, 
Unos  grillos  á  los  pies 
Que  bien  pesan  un  quintal; 
Las  esposas  á  las  manos, 
Que  era  dolor  de  mirar, 
Una  cadena  á  su  cuello 
Que  de  hierro  era  el  collar; 
Cabalgante  en  una  mala 
Por  mas  deshonra  le  dar  : 
Metiéronle  en  una  torre 
De  muy  gran  escuridad  : 
Las  llaves  de  la  prisión 
El  rey  las  quiso  llevar, 
Porque  sin  licencia  suya 
Nadie  le  pudiese  hablar. 
Por  el  rogaban  los  grandes 
Cuantos  en  la  corte  están, 
Por  él  rogaba  Oliveros, 
Por  él  rogaba  Roldan, 

Y  ruegan  los  doce  pares 
De  Francia  la  natural ; 

Y  las  monjas  de  Sant'Ana 
Con  las  de  la  Trinidad  (1) 
Llevaban  un  crucifljo 
Para  el  rey  poder  rogar  : 
Con  ellas  va  el  arzobispo 

Y  un  perlado  y  cardenal, 
Mas  el  rey  con  grande,  enojo 
Á  nadie  quiso  escuchar, 
Antes  de  muy  enojado 

Sus  grandes  mandó  llamar  : 


(i)  He  aquí  un  anacronismo  :  Cario  Magno  fio-  I  trinitaria   se    fundó  en   el   primer   año  de!  si- 
reció   en   el   siglo    VIH   y    IX,    y    la    religión  |  glo  XIII. 
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Cuando  ya  los  tuvo  juntos 
Empezóles  de  hablar  : 

—  Amigos  é  hijos  mios, 
Á  lo  que  os  hice  llamar, 

Ya  sabéis  que  el  conde  Claros, 
El  señor  de  Montalvan, 
De  niño  yo  le  he  criado 
Hasta  ponello  en  edad, 

Y  le  he  guardado  su  tierra, 
Que  su  padre  le  fué  á  dar, 
El  que  morir  no  debiera, 
Reinaldos  de  Montalvan, 

Y  por  hacello  mas  grande, 
De  lo  mió  lo  quise  dar. 
Hícele  gobernador 

De  mi  reino  natural  : 
Él  por  darme  galardón 
Mirad  en  qué  fué  á  tocar, 
Que  quiso  forzar  la  infanta, 
Hija  mia  natural. 
Hombre  que  lo  tal  comete 
¿  Qué  sentencia  le  han  de  dar  ? 
Todos  dicen  á  una  voz 
Que  lo  hayan  de  degollar; 

Y  así  la  sentencia  dada 

El  buen  rey  la  fué  á  firmar. 
L'arzobispo  qu'esto  viera 
Al  buen  rey  fué  á  hablar, 
Pidiéndole  por  merced 
Licencia  le  quiera  dar 
Para  ir  á  ver  al  conde 

Y  su  muerte  denunciar. 

—  Pláceme,  dijo  el  buen  rey, 
Pláceme  de  voluntad, 

Mas  con  esta  condición, 
Que  solo  habéis  de  andar 
Con  aqueste  pagecico 
Que  le  va  á  acompañar.  — 
Cuando  vido  estar  ai  conde 
En  su  prisión  y  pesar, 
Las  palabras  que  le  dice 
Dolor  eran  de  escuchar. 


—  Présame  de  vos,  él  conde  (1), 
Cuanto  me  puede  pesar, 

Que  los  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar. 
La  desastrada  caida 
De  vuestra  suerte  y  ventura, 

Y  la  nueva  á  mí  venida, 
Sabed  que  hace  mi  vida 
Mas  triste  que  la  tristura  ; 
De  forma  que  no  sé  donde 
Pueda  yo  placer  cobrar; 

Y  como  á  vos  no  se  esconde, 
De  vos  me  pesa,  bien  conde, 
Porque  así  os  quieren  matar. 
Los  como  vos  esforzados, 
Para  las  adversidades 

Han  de  estar  aparejados, 
Tanto  á  sufrir  los  cuidados, 
Como  las  prosperidades ; 
Pues  el  primero  no  fuistes 
Vencido  por  bien  amar, 
No  temáis  angustias  triste=, 
Que  los  yerros  que  hecistes 
Dignos  son  de  perdonar. 
Por  vos  he  rogado  al  rey, 
Nunca  me  quiso  escuchar, 
Antes  ha  dado  sentencia 
Que  os  hayan  de  degollar ; 
Vo  os  lo  dije  bien,  sobrino, 
Que  os  dejásedes  de  amar, 
Que  el  que  á  las  mugeres>ma 
A  tal  galardón  le  dan, 
Que  haya  de  morir  por  ellas 

Y  en  las  cárceles  penar.  — 
Respondió  presto  el  buen  conde 
Con  esfuerzo  singular  : 

—  Calledes  por  Dios,  mi  tio, 
No  me  queráis  enojar, 
Quien  no  ama  las  mugeres 
No  se  puede  hombre  llamar ; 
Mas  la  vida  que  yo  tengo 
Por  ellas  quiero  gastar.  — 


(1)  De  casi  todos  los  romances  antiguos  histó- 
ricos hay  algunos  trozos  que,  ó  por  mejor  he- 
chos, ó  por  mas  populares,  han  servido  de  tema 
para  hacer  otros  y  para  las  glosas  de  los  poetas. 
A  este  trozo  del  presente  romance  ha  servido 
de  tema  otro  mucho  mas  antiguo,  quizá  del  si- 
glo XIV,  que  se  halla  inserto  en  el  Condotiero 
general,  impreso  en  folio  en  Valencia  el  año 
1511,  y  dice  así  : 

Pésame  de  vos,  el  conde. 
Porque  asi  os  quieren  matar, 
Porque  el  yerro  que  ficiste 
Non  fué  mucho  de  culpar, 

Que  los  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar. 

Supliqué  por  vos  al  rey 


Que  os  mandase  delibrar, 
Mas  el  rey  con  gramie  enojo 
Non  me  quisiera  escuchar, 
Que  la  sentencia  ya  dada 
No  se  podia  revocar, 
Puesdormistes  con  la  infanta 
Habiéndola  de  ¡ruardar. 
Mas  os  valiera,  sobrino, 
De  las  damas  non  curar. 
Que  quien  mas  face  por  ellas 
Tal  espera  de  alcanzar, 
Que  de  muerto  ó  de  perdido 
Ninguno  puede  escapar ; 
Que  firmeza  de  mugeres 
Non  puede  mucho  durar. 
—  Que  tales  palabras,  tio, 
Non  las  puedo  comportar, 
Quiero  mas  morir  por  ellas 
Que  vivir  sin  las  mirar. 
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Respondióle  el  pagecieo, 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Conde,  bien  aventurado 
Siempre  os  deben  de  llamar, 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  vos  habia  de  pasar  : 

Mas  envidia  he  de  vos,  conde  (I), 
Que  mancilla  ni  pesar  : 
Mas  quisiera  ser  vos,  conde, 
Que  el  rey  que  os  manda  matar, 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  mí  hubiese  de  pasar. 
Llama  yerro  la  fortuna 
Quien  no  la  sabe  gozar, 
Que  la  priesa  del  cadahalso 
Vos,  conde,  la  debéis  dar; 
Si  no  es  dada  la  sentencia, 
Vos  la  debéis  de  firmar.  — 
El  conde  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Por  Dios  te  ruego,  page, 
En  amor  de  caridad, 

Que  vais  á  la  princesa 
De  mi  parte  á  le  rogar, 
Que  suplico  á  la  su  alteza 
Que  ella  me  salga  á  mirar, 
Que  en  la  hora  de  mi  muerte 
Yo  la  pueda  contemplar, 
Que  si  mis  ojos  la  ven 
Mi  alma  no  ha  de  penar.  — 
Ya  se  parte  el  pagecieo, 
Ya  se  parte,  ya  se  va, 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Que  quería  reventar. 
Topara  con  la  princesa, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  Agora  es  tiempo,  señora, 
Que  hayáis  de  remediar, 

Que  á  vuestro  querido  el  conde 
Lo  llevan  á  degollar.  — 
La  infanta  que  esto  oyera 
En  tierra  muerta  se  cae ; 
Damas,  dueñas  y  doncellas 
No  la  pueden  retornar, 


Hasta  que  Ileso  su  aya, 
La  que  la  fué  á  criar. 

—  ¿Qué  es  aquesto,  la  infanta? 
Aquesto¿  qué  puede  estar? 

—  i  Ay  de  mí,  triste,  mezquina ! 
Que  no  sé  qué  puede  estar, 
Qne  si  al  conde  me  matan, 

Yo  habré  de  desesperar. 

—  Saliésedes  vos,  mi  hija, 
Saliésedeslo  á  quitar.  — 
Ya  se  parte  la  infanta, 
Ya  se  parte,  ya  se  va  : 
Fuese  para  el  mercado 
Donde  lo  han  de  sacar  : 
Vido  estar  el  cadahalso 

En  que  io  han  de  degollar, 
Damas,  dueñas  y  doncellas 
Que  lo  salen  á  mirar. 
Vio  venir  la  gente  d'armas 
Que  lo  traen  á  matar, 
Los  pregoneros  delante 
Por  su  yerro  publicar  : 
Con  el  poder  de  la  gente 
Ella  no  podia  pasar. 

—  Apartaos,  gente  d'armas, 
Todos  me  haced  lugar, 
Sino...  por  vida  del  rey, 

Á  todos  mande  matar   — 
La  gente  que  la  conoce 
Luego  le  hacen  lugar, 
Hasta  que  llegó  al  conde 
Y  le  empezara  de  hablar  : 

—  Esforzá,  esforzá,  el  buen  conde, 
Yo  no  queráis  desmayar, 

Que  aunque  yo  pierda  la  vida, 
La  vuestra  se  ha  de  salvar.  — 
El  alguacil  que  esto  oyera 
Comenzó  de  caminar; 
Vase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  rey  está. 

—  Cabalgue  la  vuestra  alteza 
Apriesa,  no  de  vagar, 

Que  salida  es  la  infante 
Para  el  conde  nos  quitar  : 


(1)  Desde  este  verso  hasta  el  que  dice  a  Vos  la 
debéis  de  firmar,  ¡>  sirvió  de  tema  al  de  Lope 
de  Sosa,  autor  posterior  que  floreció  á  princi- 
pios del  siglo  XV,  inserto  en  el  Cancionero 
general,  impreso  en  folio  en  Valencia  el 
año  1511. 


Mas  envidia  he  de  vo«,  conde, 
Que  mancilla  ni  pesar, 
Porque  muerte  lan  honrada 
Por  vida  se  ha  de  lomar. 
Llama  yerro  á  la  fortuna 
Quien  no  la  sabe  juzgar  : 
Sin  ventura  en  tales  yerros 
Acierta  quien  puede  errar. 


Mas  quierria  ser  vos  muerto, 
Que  el  rey  que  os  manda  matar. 
Porque  el  muere  en  quedar  vivo 
No  queriéndoos  perdonar. 
no  le  demos  esla  gloria, 
Pues  no  la  supo  ganar. 
Pues  le  era  mayor  victoria 
Que   mandaros  degollar. 
La  priesa  del  cadahalso. 
Conde,  vos  la  debéis  dar, 
Pnrque  tan  alta  sentencia 
No  se  haya  de  revocar, 
Que  en  la  vi. la  osla  la  muerte, 
Y  en  la  muerte  el  descansar, 
'   Y  en  la  causa  está  el  consuelo 
Con  que  os  habéis  de  alegrar. 
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Los  unos  manda  que  maten, 

Y  los  otros  ahorcar  : 

Si  vuestra  alteza  no  acorre, 
Yo  no  puedo  remediar.  — 
El  buen  rey  de  que  esto  oyera 
Comenzó  de  caminar, 

Y  fuese  para  el  mercado, 
Adonde  el  conde  fuéá  hallar. 

—  ¿Qué  es  aquesto,  la  infanta? 
Aquesto  ¿  qué  puede  estar  ? 

¿  La  sentencia  que  yo  he  dado 
Vos  la  queréis  revocar  ? 
Yo  juro  por  mi  corona, 
Por  mi  corona  real, 
Que  si  heredero  tuviese 
Que  me  hubiese  de  heredar, 
Que  á  vos  y  al  conde  Claros 
Vivos  os  haria  quemar. 

—  Que  vos  me  matéis,  mi  padre, 
Muy  bien  me  podéis  matar, 

Mas  suplico  á  vuestra  alteza 
Que  se  quiera  él  acordar 
De  los  servicios  pasados 
De  Reinaldos  de  Montalvan, 
Que  murió  en  las  batallas 
Por  tu  corona  ensalzar  : 
Por  los  servicios  del  padre 
Lo  debes  galardonar ; 
Por  mal  querer  de  traidores 
Vos  no  le  debéis  matar, 
Que  su  muerte  será  causa 
Que  me  hayáis  de  disfamar; 
Mas  suplico  á  vuestra  alteza 
Que  se  quiera  consejar, 
Que  los  reyes  con  furor 
No  deben  de  sentenciar, 
Porque  el  conde  es  de  linage 
Del  reino  mas  principal, 
Porque  él  era  de  los  doce 
Que  á  tu  mesa  comen  pan, 
Sus  amigos  y  parientes 
Todos  te  querrían  mal  : 
Revolveros  han  en  guerra, 
Los  reinos  se  perderán.  — 
El  buen  rey  cuando  esto  oyera 
Comenzara  á  demandar. 

—  Consejo  os  pido,  los  mios, 
Que  me  queráis  consejar.  — 
Luego  todos  se  apartaron 
Por  su  consejo  tomar  : 

El  consejo  que  le  dieron 
Que  lo  haya  de  perdonar 
Por  quitar  males  y  bregas, 
Y  la  princesa  afamar. 
Todos  firman  el  perdón, 
El  buen  rey  lo  fué  á  firmar; 
También  le  aconsejaron, 
Fuéronle  consejo  á  dar, 


Pues  la  infanta  queria  al  conde, 

Con  él  haya  de  casar. 

Ya  desfierran  al  buen  conde, 

Ya  le  mandan  desfei  rar, 

Descabalga  de  la  muía 

El  arzobispo  á  desposar. 

Él  tomólos  de  las  mano*, 

Así  los  hubo  de  juntar. 

Los  enojos  y  pesares 

Placeres  se  han  de  tornar. 

ROMANCE  DEL  CONDE  Al  ARCOS. 

{Anónimo.) 

Retraída  está  la  infanta, 
Bien  así  como  solia, 
Viviendo  muy  descontenta 
De  la  vida  que  tenia, 
Viendo  que  ya  se  pasaba 
Toda  la  flor  de  su  vida, 

Y  que  el  rey  no  la  casaba , 
Ni  tal  cuidada  tenia. 
Entre  sí  estaba  pensando 
A  quién  se  descubriría, 

Y  acordó  llamar  al  rey, 
Como  otras  veces  solia, 
Por  decirle  su  secreto 

Y  la  intención  que  tenia. 
Vino  el  rey  siendo  llamado, 
Que  no  tardó  su  venida  : 
Vídola  estar  apartada, 
Sola  está  sin  compañía, 
Su  lindo  gesto  mostraba 
Ser  mas  triste  que  solia. 
Conociera  luego  el  rey 

El  enojo  que  tenia. 

—  ¿Qué  es  aquesto,  la  infanta? 
I  Qué  es  aquesto,  hija  mia? 
Contadme  vuestros  enojos, 

No  toméis  malenconía, 
Que  sabiendo  la  verdad 
Todo  se  remediaria. 

—  Menester  será,  buen  rey, 
Remediar  la  vida  mia, 

Que  á  vos  quedé  encomendada 
Déla  madre  que  tenia. 
Cun  vergüenza  os  lo  demando, 
No  con  gana  que  tenia, 
Que  aquestos  cuidados  tales 
A  vos,  rey,  pertenecían.  — 
Escuchada  su  demanda, 
El  buen  rey  la  respondía  : 

—  Esa  culpa,  la  infanta, 
Vuestra  era,  que  no  mia, 
Que  ya  fuérades  casada 
Con  el  príncipe  de  Hungría ; 
No  quisistes  escuchar 

La  embajada  que  venia, 
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Pues  acá  en  las  nuestras  cortes, 
Hija,  mal  recaudo  habia, 
Si  no  era  el  conde  Alarcos 
Que  hijos  y  muger  tenia. 

—  Convidaldo  vos,  el  rey, 
Al  conde  Alarcos  un  dia, 

Y  después  que  hayáis  comido 
Decilde  de  parte  mia, 
Decilde  que  se  acuerde 

De  la  fe  que  del  tenia, 
La  cual  él  me  prometió, 
Que  yo  no  se  la  pedia, 
De  ser  siempre  mi  marido 

Y  yo  que  su  muger  seria. 
Yo  fui  dello  muy  contenta 

Y  que  no  me  arrepentía. 
Si  casó  con  la  condesa, 
Que  mirara  lo  que  hacia, 
Que  por  él  uo  me  casé 

Con  el  príncipe  de  HuDgría  : 

Si  casó  con  la  condesa 

Del  es  culpa,  que  no  mia.  — 

Perdiera  el  rey  en  la  oir 

El  sentido  que  tenia, 

Mas  después  en  sí  tornado 

Con  enojo  respondía  : 

—  No  son  estos  los  consejos 
Que  vuestra  madre  os  decia  : 
Muy  mal  mirastes,  infanta, 
Dó  estaba  la  honra  mia. 

Si  verdad  es  todo  eso, 
Vuestra  honra  ya  es  perdida  : 
No  podéis  vos  ser  casada 
Mientras  la  condesa  viva. 
Si  se  hace  el  casamiento 
Por  razón  ó  por  justicia, 
En  el  decir  de  las  gentes 
Por  mala  seréis  tenida. 
Dadme  vos,  hija,  consejo^ 
Que  el  mió  no  bastaría, 
Que  ya  es  muerta  vuestra  madre 
A  quien  consejo  pedia. 

—  Pues  yo  os  lo  daré,  buen  rey, 
Deste  poco  que  tenia  : 

Mate  el  conde  á  la  condesa, 
Que  nadie  no  lo  sabría, 

Y  eche  fama  que  ella  es  muerta 
De  un  cierto  mal  que  tenia, 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida. 
Desta  manera,  buen  rey, 
Mi  honra  se  guardaría.  — 
De  allí  se  salia  el  rey 

No  con  placer  que  tenia; 
Lleno  va  de  pensamientos 
Con  la  nueva  que  sabia; 
Vido  estar  al  conde  Alarcos 
Entre  muchos,  que  decia  : 


—  ¿Qué aprovecha,  caballeros, 
Amar  y  servir  amiga, 
Siendo  servicios  perdidos 
Donde  firmeza  no  habia? 

No  pueden  por  mi  decir 
Aquesto  que  yo  decia, 
Que  en  el  tiempo  que  serví 
Una  que  tanto  quena, 
Si  bien  la  quise  entonces 
Agora  mas  la  quería  ; 
Mas  por  mi  pueden  decir 
Quien  bien  ama  tarde  oluida.  - 
Estas  palabras  diciendo 
Vido  al  buen  rey  que  venia, 
Y  hablando  con  el  rey 
De  entre  todos  se  salia. 
Díjole  el  buen  rey  al  conde 
Hablando  con  cortesía  : 

—  Convidaros  quiero,  conde, 
Por  mañana  en  aquel  dia 
Que  queráis  comer  conmigo 
Por  tenerme  compañía . 

—  Que  se  haga  de  buen  grado 
Lo  que  su  alteza  decia  : 
Beso  sus  manos  reales 

Por  la  buena  cortesía  : 
Detenerme  he  aquí  mañana, 
Aunque  estaba  de  partida, 
Que  la  condesa  me  espera 
Según  carta  que  me  envia.  — 
Otro  dia  de  mañana 
El  rey  de  misa  salia, 
Luego  se  asentó  á  comer, 
Nu  por  gana  que  tenia, 
Sino  por  hablar  al  conde 
Lo  que  hablarle  queria. 
Alli  fueron  bien  servidos 
Como  á rey  pertenecía: 
Después  que  hubieron  comido, 
Toda  la  gente  salida, 
Quedóse  el  rey  con  el  conde 
En  la  tabla  dó  comia. 
Empezó  el  rey  de  hablar 
La  embajada  que  traía  : 

—  Unas  nuevas  traigo,  conde, 
Que  dellas  no  me  placia, 

Por  las  cuales  yo  me  quejo 
De  vuestra  descortesía  : 
Prometistes  á  la  infanta 
Lo  que  ella  no  os  pedia, 
De  siempre  ser  su  marido, 
Y  á  ella  que  le  placia. 
Si  á  otras  cosas  pasaste, 
No  entro  en  esa  porfía. 
Otra  cosa  os  digo,  conde, 
De  que  mas  os  pesaría  : 
Que  matéis  á  la  condesa, 
Que  así  cumple á  la  honra  mia 
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Echéis  fama  de  que  es  muerta 
De  cierto  mal  que  tenia, 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida, 
Porque  no  sea  deshonrada 
Hija  que  tanto  quería.  — 
Oidas  estas  razones 

El  buen  conde  respondía  : 

—  No  puedo  negar,  el  rey, 
Lo  que  la  infanta  decia, 
Sino  que  es  muy  gran  verdad 
Todo  cuanto  me  pedia. 

Por  miedo  de  vos,  el  rey, 
No  casé  con  quien  debia, 
Ni  pensé  que  vuestra  alteza 
En  ello  consentiria. 
De  casar  con  la  infanta 
Yo,  señor,  bien  casaría; 
Mas  matar  á  la  condesa, 
Señor  rey,  no  lo  haria, 
Porque  no  debe  morir 
La  que  mal  no  merecía. 

—  De  morir  tiene,  buen  conde, 
Por  salvar  la  honra  mia, 
Pues  no  mirastes  primero 

Lo  que  mirar  se  debia  : 
Si  no  muere  la  condesa 
A  vos  costará  la  vida. 
Por  la  honra  de  los  reyes 
Muchos  sin  culpa  morían, 
Que  muera  pues  la  condesa 
No  es  mucha  maravilla. 

—  Yo  la  mataré,  buen  rey, 
Mas  no  sea  la  culpa  mia, 
Vos  os  avendréis  con  Dios 
En  el  fin  de  vuestra  vida, 

Y  prometo  á  vuestra  alteza, 
A  fé  de  caballería, 

Que  me  tengan  por  traidor 
Si  lo  dicho  no  cumplía 
De  matar  á  la  condesa, 
Aunque  mal  no  merecía. 
Buen  rey,  si  me  dais  licencia, 
Luego  yo  me  partiría. 

—  Vayáis  con  Dios,  el  buen  conde, 
Ordenad  vuestra  partida.  — 
Llorando  se  parte  el  conde, 
Llorando  sin  alegría ; 

Lloraba  también  el  conde 
Por  tres  hijos  que  tenia, 
El  uno  era  de  teta, 
Que  la  condesa  lo  cria, 
Que  no  quería  mamar 
De  tres  amas  que  tenia 
Si  no  era  de  su  madre, 
Porque  bien  la  conocía ; 
Los  otros  eran  pequeños, 
Poco  sentido  tenían. 


Antes  que  el  conde  llegase, 
Estas  razones  decía  : 

—  ¿Quién  podrá  mirar,  condesa, 
Vuestra  cara  de  alegría, 

Que  salerdis  á  recibirme 
A  la  fin  de  vuestra  vida? 
Yo  soy  el  triste  culpado, 
Esta  culpa  toda  es  mia.  — 
En  diciendo  estas  palabí  as, 
Ya  la  condesa  salia, 
Que  un  page  le  había  dicho 
Como  el  conde  ya  venia. 
Vid  o  la  condesa  al  conde 
La  tristeza  que  tenia, 
Viole  los  ojos  llorosos 
Que  hinchados  los  tenia 
De  llorar  por  el  camino 
Mirando  el  bien  queperdia. 
Dijo  la  condesa  al  conde  : 

—  Bien  vengáis,  bien  de  mi  vida  ¡ 
¿Qué  habéis,  el  conde  Alarcos  ? 
¿Porqué  lloráis,  vida  mia? 

Que  venís  tan  demudado 
Que  cierto  no  os  conocía. 
No  parece  vuestra  cara 
Ni  el  gesto  que  ser  solía; 
Dadme  parte  del  enojo 
Como  dais  de  l'alegría. 
Decídmelo  luego,  conde, 
No  matéis  la  vida  mia. 

—  Yo  lo  diré  bien,  condesa, 
Cuando  la  hora  seria. 

—  Si  no  me  lo  decis,  conde, 
Cierto  yo  reventaria. 

—  No  me  fatiguéis,  señora, 
Que  no  es  la  hora  venida. 
Cenemos  luego,  condesa, 
D'aqueso  que  en  casa  había. 

—  Aparejado  está,  conde, 
Como  otras  veces  solía.  — 
Sentóse  el  conde  á  la  mesa, 
No  cenaba  ni  podía, 

Con  sus  hijos  al  costado, 
Que  muy  mucho  los  quería. 
Echóse  sobre  los  hombros, 
Hizo  como  que  dormía, 
De  lágrimas  de  sus  ojos 
Toda  la  mesa  cubría. 
Mirándolo  la  condesa 
Que  la  causa  no  sabia, 
No  le  preguntaba  nada, 
Que  no  osaba  ni  podía. 
Levantóse  luego  el  conde, 
Dijo  que  dormir  quería ; 
Dijo  también  la  condesa 
Que  ella  también  dormiría; 
Mas  entre  ellos  no  había  sueño, 
Si  la  verdad  se  decia. 


E  HISTÓRICOS. 


29 


Yanse  el  conde  y  la  condesa 
Á  dormir  donde  solian  : 
Dejan  los  niños  de  fuera, 
Que  ei  conde  no  los  quería  : 
Lleváronse  el  mas  chiquito, 
El  que  con  la  condesa  cria  : 
El  conde  cierra  la  puerta, 
Lo  que  hacer  no  solia. 
Empezó  de  hablar  el  conde 
Con  doler  y  con  mancilla  ¡ 

—  i  O  desdichada  condesa, 
Grande  fué  la  tu  desdicha  ! 

—  No  soy  desdichada,  conde, 
Por  dichosa  me  tenia 

Solo  en  ser  vuestra  muger  : 
Esta  fué  gran  dicha  mia. 

—  Si  bien  lo  miráis,  condesa, 
Esa  fué  vuestra  desdicha. 
Sabed  que  en  tiempo  pasado 
Yo  amé  á  quien  servia, 

La  cual  era  la  infanta. 
Por  desdicha  vuestra  y  mia 
Prometí  casar  con  ella, 

Y  á  ella  que  le  placía 
Demándame  por  marido 
Por  la  fé  que  me  tenia. 
Puédelo  muy  bien  hacer 
Por  razón  y  por  justicia  : 
Díjomelo  el  rey  su  padre. 
Porque  della  lo  sabia. 
Otra  cosa  manda  el  rey 
Qne  toca  en  el  alma  mia  : 
Mandaque  muráis,  condesa, 
Á  la  fin  de  vuestra  vida, 
Que  no  puede  tener  honra 
Siendo  vos,  condesa,  viva.  — 
De  qu'esto  oyó  la  condesa, 
Cayó  en  tierra  mortecida  : 
Mas  después  en  sí  tornada 
Estas  palabras  decia  : 

—  Pagados  son  mis  servicios, 
Conde,  con  que  yo  os  servia  : 
Si  no  me  matáis,  el  conde, 
Yo  bien  os  consejaría  : 
Enviédesme  á  mis  tierras 
Que  mi  padre  me  ternia  ; 

Yo  criaré  vuestros  hijos 
Mejor  que  la  que  vernia, 

Y  os  mantendré  castidad 
Como  siempre  os  mantenía. 

—  De  morir  habéis,  condesa, 
Antes  que  amanezca  el  dia. 

—  Bien  parece,  conde  Marcos, 
Yo  ser  sola  en  esta  vida, 
Porque  tengo  el  padre  viejo, 
Mi  madre  ya  es  fallecida, 

Y  mataron  á  mi  hermano 
El  buen  ende  don  García, 


Que  el  rey  lo  mandó  matar 
Por  miedo  que  del  tenia. 
Nu  me  pesa  de  mi  muerte, 
Porque  yo  morir  tenia, 
Mas  pésame  de  mis  hijos 
Que  pierden  mi  compañía  : 
Hacémelos  venir,  conde, 

Y  verán  mi  despedida. 

—  No  los  veréis  mas,  condesa, 
En  días  de  vuestra  vida  : 
Abrazad  ese  chiquito 

Que  aqueste  es  el  que  es  perdía 
Pésame  de  vos,  condesa, 
Cuanto  pesar  me  podia. 
No  os  puedo  valer,  señora 
Que  mas  me  va  que  la  vida  ; 
Encomendaos  á  Dios, 
Qu'esto  de  hacerse  tenia. 

—  Dejeisme  decir,  buen  conde, 
Una  oración  que  sabia. 

—  Decidla  presto,  condesa, 
Antes  que  amanezca  el  dia. 

—  Presto  la  habré  dicho,  conde 
No  estaré  un  Ave  María.  — 
Afinojóse  en  la  tierra 

Y  esta  oración  decia  : 

«  En  las  tus  manos,  Señor, 
o  Encomiendo  el  alma  mia  : 
o  No  me  juzgues  mis  pecados 
«  Según  que  yo  merecia, 
«  Mas  según  tu  gran  piedad 
«  Y  la  tu  gracia  infinita.  » 

—  Acabada  es  ya,  buen  conde, 
La  oración  que  yo  sabia  ; 
Encomiéndoos  esos  hijos 

Que  entre  vos  y  mí  habia, 

Y  rogad  á  Dios  por  mí 
Mientras  tuviésedes  vida, 
Que  á  ello  sois  obligado, 
Pues  que  sin  culpa  murta. 
Dédesme  acá  ese  hijo, 
Mamará  por  despedida. 

—  No  lo  despertéis,  condesa, 
Dejaldo  estar  que  dormia, 
Sino  que  os  pido  perdón, 
Porque  ya  llegaba  el  dia. 

—  A  vos  yo  perdona,  conde, 
Por  amor  que  vos  tenia  ; 
Mas  yo  no  perdone  al  rey, 
Ni  á  la  infanta  su  hija, 
Sino  que  queden  citados 
Delante  la  alta  justicia, 
Que  allá  vayan  á  juicio 
Dentro  do  los  treinta  días.  — 
Estas  palabras  diciendo, 

El  conde  se  apercibía  : 
Echóle  por  la  garganta 
Una  toi-a  que  tenia, 
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Apretó  con  las  dos  manos 
Con  la  fuerza  que  podía, 
No  le  aflojó  la  garganta 
Mientras  que  vida  tenia. 
Cuando  ya  la  vida  el  conde 
Trespasada  y  fallecida, 
Desnudóle  los  vestidos 
Y  las  ropas  que  tenia, 
Echóla  encima  la  cama, 
Cubrióla  como  solia, 
Desnudóse  á  su  costado 
Obra  de  un  Ave  María, 
Levantóse  dando  voces 
Á  la  gente  que  tenia  : 
—  Socorro,  mis  escudero?, 
Que  la  condesa  se  fina.  — 
Hallan  la  condesa  muerta 
Los  que  á  socorrer  venían. 
Así  murió  la  condesa 
Sin  razón  y  sin  justicia  ; 
Mas  también  todos  murieron 
Dentro  de  los  treinta  dias. 
Los  doce  dias  pasados 
La  infanta  ya  se  moría 
El  rey  á  los  veinte  y  cinco, 
El  conde  al  treinteno  dia. 
Allá  fueron  á  dar  cuenta 
Á  la  justicia  divina  : 
Acá  nos  dé  Dios  su  gracia 

Y  allá  la  gloria  cumplida. 

1.  —  ROMAKCE  DE  MONTESINOS. 

[Anóniyno. ) 

Cata  Francia,  Montesinos  (I), 
Cata  París  la  ciudad, 
Cata  las  aguas  de  Duero 
Dó  van  á  dar  en  la  mar ; 
Cata  palacios  del  rey, 
Cata  los  de  don  Beltran. 

Y  aquella  que  ves  mas  alta 

Y  que  está  en  mejer  lugar 
Es  la  casa  de  Tomillas, 
Mi  enemigo  mortal. 

Por  su  lengua  difama, 

Me  mandó  al  rey  desterrar, 

Y  he  pasado  á  causa  desto 
Mucha  sed,  calor  y  hambre, 
Trayendo  los  pies  descalzos, 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Á  la  triste  madre  tuya 

Por  testigo  puedo  dar, 
Que  te  parió  en  una  fuente 
Sin  tener  en  que  te  echar : 


Yo  triste  quité  mi  sayo 
Para  haber  de  cobijarte, 
Ella  me  dijo  llorando 
Por  te  ver  tan  mal  pasar  : 
«  Tomes  este  niño,  conde, 
a  Y  lléveslo  á  cristianar, 
«  Llamédesle  Montesinos, 
«  Montesinos  la  llamad.  »  — 
Montesinos  que  lo  oyera 
Los  ojos  volvió  á  su  padre, 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Empezóle  de  rogar 
Le  quisiese  dar  licencia, 
Que  en  Paris  quiere  pasar, 

Y  tomar  sueldo  del  rey 
Si  se  lo  quisiere  dar, 
Por  vengarse  ce  Tomillas, 
Su  enemige  mortal, 

Que  si  sueldo  del  rey  toma 
Todo  se  puede  vengar. 
Ya  que  despedirse  quieren, 
Á  su  padre  fué  á  rogar 
Que  á  la  triste  de  su  madre 
Él  la  quiera  consolar, 

Y  de  su  parte  le  diga 
Que  á  Tomillas  va  buscar. 
—  Pláceme,  dijera  el  conde, 
Hijo,  por  te  contentare. 

Ya  se  parte  Montesinos 
Para  en  Paris  entrare, 

Y  en  entrando  por  las  puertas 
Luego  quiso  preguntar 

Por  los  palacios  del  rey 
Que  se  los  quieran  mostrar. 
Los  que  se  lo  oían  decir 
Del  se  empiezan  á  burlar; 
Viéndolo  tan  mal  vestido 
Piensan  que  es  loco  ó  truhán  : 
En  fin,  muestran  le  el  palacio. 
Entró  en  la  sala  real, 
Halló  que  comia  el  rey, 
Don  Tomillas  á  la  par. 
Mucha  gente  está  en  la  sala, 
Por  él  no  quieren  mirar. 
Desque  hubieron  ya  comido 
Al'jedrez  van  á  jugar 
Solos  el  rey  y  Tomillas, 
Sin  nadie  á  ellos  hablar, 
Si  no  fuera  Montesinos 
Que  llegó  á  los  mirar; 
Mal  el  falso  don  Tomillas, 
En  quien  nunca  hubo  verdad, 
Jugara  una  treta  falsa, 
Donde  no  pudo  callar 


(1)  Se  ha  tomado  del  Cancionero  de  Román- 1  romanes,  siendo  esta  parte  parecida  á  la  del 
ees  hasta  el  verso  que  dice  «  Que  á  Tomillas  va  I  a  De  Mérida  sale  el  pa'mero.  • 
á  buscar  ;  ■    y  desde  aquí  de  la  Silva  de  varios  ' 
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El  noble  de  Montesino?, 

Y  publica  su  maldad. 

Don  Tomillas  qu'esto  oyera, 
Con  muy  gran  riguridad 
Levantando  la  su  mano 
Un  bofetón  le  fué  á  dar. 
Montesinos  con  el  brazo 
El  golpe  le  fué  á  tomar, 

Y  echando  mano  al  tablero 
Á  don  Tomillas  fué  á  dar 
Un  tal  golpe  en  la  cabeza 
Que  le  hubo  de  matar. 
Murió  el  perverso  dañado 
Sin  valerle  su  maldad. 
Alborótanse  los  grandes 
Cuantos  en  la  salaestán  : 

Prendieron  á  Montesinos 

Y  queríanlo  matar, 

Sino  qu'el  rey  mandó  á  todos 
Que  no  le  hiciesen  mal, 
Porque  él  quería  saber 
Quién  le  dio  tan  grande  osar, 
Que  no  sin  algún  misterio 
El  no  osaría  tal  obrar. 
Cuando  el  rey  le  interrogara 
Él  dijera  la  verdad. 
—  Sepa  tu  real  alteza 
Soy  tu  nieto  natural 
Hijo  soy  de  vestra  hija 
La  que  hicisteis  desterrar 
Con  el  conde  don  Grimalto?, 
Vuestro  servidor  leal, 

Y  por  falsa  accusacion 
Le  quisiste  maltratar  : 
Mas  agora  vuestra  alteza 
Puédese  dello  informar ; 
Qu'el  falso  de  don  Tomillas 
Sepan  si  dijo  verdad, 

Y  si  pena  ya  merezco, 
Buen  rey,  mándamela  dar, 

Y  también  si  no  la  tengo 
Mándedesme  de  soltar, 

Y  al  buen  conde  y  la  condesa 
Los  mandéis  ir  á  buscar, 

Y  los  tornéis  á  sus  tierras 
Como  solian  estar.  — 
Cuando  el  rey  aquesto  oyera, 
No  quiso  mas  escuchar ; 
Aunque  veía  ser  su  nieto, 
Quiso  saber  la  verdad, 

Y  supo  que  don  Tomillas 
Ordenó  aquella  maldad 
Por  envidia  que  les  tuvo 
Al  ver  su  prosperidad. 
Cuando  el  rey  la  verdad  supo, 
Al  buen  conde  hizo  lhmar  : 
Gente  de  á  pié  y  de  á  caballo 
Iban  por  le  acompañar, 


Y  damas  por  la  condesa 
Como  solia  llevar. 
Llegado  junto  á  Paris 
Dentro  no  quieria  entrar. 
Porque  cuando  del  salieron 
Los  dos  fueron  á  jurar 
Que  las  puertas  de  Paris 
Nunca  los  vieran  pasar. 
Cuando  el  rey  aquello  ¿upo, 
Luego  mandó  derribar 
Un  pedazo  de  la  cerca 
Por  dó  pudiesen  pasar 
Sin  quebrar  el  juramento 
Qu'ellos  fueron  á  jurar. 
Llévanlos  á  los  palacios 
Con  mucha  solemnidad, 

Y  hácenlos  muy  ricas  fiesta* 
Cuantos  en  la  corte  están. 
Caballeros,  dueñas,  damas 
Les  vienen  á  visitar, 

Y  el  rey  delante  de  todos, 
Por  mayor  honra  les  dar  , 
Les  dijo  que  habia  sabido 
Como  era  todo  maldad 
Lo  que  dijo  don  Tomillas 
Cuando  lo  hizo  desterrar; 

Y  porque  seas  mas  creído, 
Allí  les  tornó  á  firmar 
Todo  lo  que  antes  tenian 

Y  el  gobierno  general, 

Y  que  después  de  sus  dia 
El  reino  haya  d'heredar 
El  noble  de  Montesinos, 

Y  así  lo  mandó  firmar. 

11.  —  ROMANCE  DE  MONTESINOS. 

[Anónimo.) 

En  Castilla  está  un  castillo 
Que  se  llama  Rocafrida, 
Al   castillo  llaman  Roca 

Y  á  la  fuente  llaman  Frida. 
El  pié  tenia  de  oro 

Yr  almenas  de  plata  fina ; 
Entre  almena  y  almena 
Está  una  piedra  zafira; 
T<  nto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  á  medio  dia. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Que  llaman  Rosaflorida : 
Siete  condes  la  demandan, 
Tres  duques  de  Lombaidíd, 
Á todos  los  desdeñaba, 
Tanta  es  su  lozanía  : 
Enamoróse  de  Montesinos 
De  oidas,  que  no  de  vista. 
Una  noche  estando  así 
Gritos  dá  Rosaflorida  : 
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Oyérala  un  camarero, 
Que  en  su  cámara  dormía. 

—  i  Qué  es  aquesto,  mi  señora  ? 
I  Qué  es  esto,  Rosaüorida  ? 
O  tenedes  mal  de  amores, 
O  estáis  loca  sandía. 

—  Ni  yo  tengo  mal  de  amores, 
Ni  estoy  loca  sandía, 
Mas  llevásesme  estas  cartas 
Á  Francia  la  bien  guarnida, 
Diéseslas  á  Montesinos, 
La  cosa  que  mas  queria. 
Uile  que  me  venga  á  ver 
Para  la  pascua  florida; 
Daréle  yo  este  mi  cuerpo, 
El  mas  lindo  de  Castilla, 
Si  no  es  el  de  mi  hermana, 
Que  de  fuego  sea  ardida. 
Y  si  de  mí  mas  quisieie, 
Yo  mucho  mas  le  daría, 
Darle  he  siete  castillos 

Los  majores  de  Castilla. 

ROMANCE  DE  LA  BATALLA  DE  LOS  FRANCESES 
CENTRA  LOS  ARAGONOSES. 

(Anónimo.) 

Domingo  era  de  ramo?, 
La  pasión  quieren  decir, 
Cuando  moros  y  cristianos 
Todos  entran  en  la  lid. 
Ya  desmayan  los  franceses  (1 ), 
Ya  comienzan  de  huir, 
j  Oh  cuan  bien  los  esforzaba 
Ese  Roldan  paladín  1 
—  Vuelta,  vuelta,  los  franceses, 
Con  corazón  á  la  lid, 
Mas  vale  morir  por  buenos 
Que  deshonrados  vivir. 
Ya  volvían  los  franceses 
Con  corazón  á  la  lid, 
Á  los  encuentros  primeros 
Mataron  sesenta  mil. 
Por  las  sierras  de  Altamira 
Huyendo  va  el  rey  Marsin, 
Caballero  en  una  cebra, 
No  por  mengua  de  rocín . 
La  sangre  que  del  corría 
Las  yerbas  hace  teñir, 
Las  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  subir. 
—  Reniego  de  tí,  Mahoma  (2), 
Y  de  cuanto  hice  por  tí ; 


Hícete  cuerpo  de  plata, 

Pies  y  manos  de  un  marfil, 

Hicete  casa  de  Meca 

Donde  adorasen  en  tí, 

Y  por  mas  te  honrar,  Mahoma, 

Cabeza  de  oro  te  üz. 

Sesenta  mil  caballeros 

A  tí  te  los  ofrescí, 

Mi  muger  la  reina  mora 

Te  ofreció  otras  treinta  mil. 

ROMANCE  DE  REINALDOS 
Y  LA  INFANTA  CELIDONIA. 

(Anónimo.) 

Cuando  aquel  claro  lucero 
Sus  rayos  quiere  enviar 
Esparcidos  por  la  tierra 
Por  cada  parte  y  lugar; 
Cuando  los  prados  floridos 
Suaves  olores  dan, 
Á  mi  preciado  vergel 
Me  fui  para  dar  lugar 
Á  la  triste  vida  mía 

Y  muy  gran  necesidad. 
Yide  las  rosas  en  flor 
Que  querían  ya  granar, 
Hice  una  guirnalda  dellas. 
No  hallando  á  quien  la  dar, 
Por  un  bosque  despoblado 
Comencé  de  caminar, 

Y  diera  en  una  floresta 
Do  nadie  suele  pasar. 

En  el  dulce  mes  de  mayo 
Yo  me  fui  por  descansar 
Per  medio  de  una  arboleda 
De  ciprés  y  de  rosal : 
Vide  una  huerta  muy  florida 
De  jazmines  y  arrayan, 
Los  cantos  eran  tan  dulces 
Que   me  hicieron  parar ; 
Vi  avecitas  que  por  ellas 
No  hacen  sino  volar, 
Papagayo  y  ruiseñor 
Decian  en  su  cantar  : 
«  ¿  Dónde  vas,  el  caballero  ? 
«  Atrás  te  quieras  tornar  : 
«  Hombre  que  por  aquí  pasa 
«  No  puede  vivo  escapar.  » 
Miranda  esas  avecitas, 
Su  canto  y  armonizar, 
Á  sombra  de  un  verde  pino 
Me  senté  por  descansar. 


(1)  Desde  esto  verso  hizo  Diego  Zamora  una 
troya,  la  cual  dice  :  «  Ya  desmayan  mis  servi- 
cios •  Cancionero  de  Romances,  folio  252. 

(2  En  el  Cancionero  de  Romances,  folio  246, 


hay  una  trova  de  amor  hecha  por  Diego  de 
Sant  Pedro,  que  dice  :  «  Reniego  de  tí,  amor;  i 
y  está  tomada  desde  el  indicado  verso  «  Reniego 
de  tí,  Mahoma.  » 
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Hiciera  mi  cabecera 
Encima  de  un  arrayan, 
Los  cuidados  dos  á  dos 
Me  cercaron  sin  parar. 
Con  un  suspiro  muy  fuerte 
Comencé  de  querellar : 
—  ¡  O  tú,  noble  emperador, 
Mi  gran  señor  natural, 
Mira  cuan  pobre  y  cuitado 
Me  podrías  acatar ! 
Sé  que  de  mi  mal  te  place, 
Aunque  estoy  á  tu  mandar : 
Acordársete  debia 
Que  te  fuiste  á  enamorar 
De  la  infanta  Helisandra, 
Hija  del  rey  Trasiomar. 
Por  librarte  á  tí  de  pena, 
Yo  me  puse  á  la  cobrar 
Con  el  noble  paladín, 
El  esforzado  Roldan. 
H izónos  por  te  servir 
Mercaderes  por  el  mar; 
Yo  la  saqué  de  su  tierra 

Y  la  puse  á  tu  mandar. 

¡  O  todos  los  doce  Pares ! 
1  O  Oliveros  y  Roldan ! 
1  O  vos  el  noble  Angeleros 

Y  Angelinos  el  infante  ! 
Ya  no  os  acordáis  de  mí, 

>"i  he  con  que  os  pueda  honrar. 
¡  O  vos,  duque  don  Estolfo, 
De  Inglaterra  capitán  1 
¡  O  mis  señores  y  amigos, 
Cuan  lejos  os  veo  estar !  — 
Tomóle  tal  pensamiento 
De  se  haber  de  desterrar 
En  las  tierras  de  los  moros 
Por  su  ventura  probar. 
Estando  en  este  propuesto 
Se  tornó  á  Montalvan  : 
Sin  despedirse  de  alguno 
Luego  al  momento  se  va. 
Por  sus  jornadas  contadas 
Á  Paris  llegado  ha, 
A  Roldan  fué  á  rogar  luego 
Que  le  quiera  acompañar, 
Que  se  va  á  unos  torneos 
Que  hacen  allende  del  mar. 
Don  Roldan,  que  es  codicioso 
De  fama  y  honra  ganar, 
Adereza  su  partida 
Sin  en  nada  discrepar. 
En  forma  de  peregrinos, 
Por  los  moros  engañar, 
Andando  por  sus  jornadas 
Muy  cerca  van  á  llegar  : 
Jueves  era  aquel  dia, 
La  víspera  de  San  Juan, 


Que  un  torneo  es  aplazad) 
Por  ser  dia  principal. 
Esa  noche  á  una  floresta 
Se  fueron  á  descansar; 
Otro  dia  de  mañana 
Clarines  oyen  sonar, 
Que  sacan  á  la  princesa 
Por  las  fiestas  mas  honrar. 
Lleva  encima  la  cabeza 
Una  corona  real, 
Sus  cabellos  esparcidos 
Que  acrecientan  su  beldad. 
Ella  estaba  tan  hermosa 
Que  á  todos  hace  turbar, 
Muchas  doncellas  delante 
Tudas  dicen  un  cantar. 
Comenzó  de  hablar  luego 
El  esforzado  Roldan  : 

—  ;  O  Dios,  y  qué  linda  dama  ! 
En  el  mundo  no  hay  su  par  : 
Sin  ofender  á  doña  Alda, 

Yo  la  quisiera  gozar.  — 
Reinaldos  con  turbación 
De  lo  que  dijo  Roldan, 
Con  el  gesto  demudado 
Le  comenzó  de  hablar  : 

—  Primo,  escusado  os  fuera 
De  tal  suerte  blasonar, 
Porque  Celidonia  es  mía, 
Yo  la  entendió  de  ganar. 

Si  no  me  sois  enemigo, 
En  ello  no  habéis  de  hablar.  — 
Con  gran  enojo  que  tiene 
Se  pone  encima  Bayarte, 
Va  derecho  para  el  campo 
Por  los  torneos  ganar, 
Vido  muchos  caballeros 
Del  caballo  en  tierra  dar. 
Mira  al  mas  valiente  dellos, 
Que  era  el  rey  Garlara  y, 
Derrocando  caballeros 
Cuantos  topaba  á lanzar. 
Por  encima  del  arzón 
Al  moro  fué  á  derribar, 
Al  moro  y  caballo  en  tierra  : 

Y  al  caballo  fué  á  picar, 
Derrocando  á  cuantos  topa 

Y  podia  alcanzar. 
Raras  maravillas  hace 

Que  espanto  pone  en  mirar. 
En  esto  aquel  gran  rey  noro 
Tornó  presto  á  lidiar. 
Ya  se  parte  don  Reinaldos 
Otra  vez  por  le  encontrar ; 
Tan  fuerte  golpe  le  diera, 
Que  otra  vez  lo  fué  á  lanzar  : 
Con  el  corage  el  rey  moro 
No  tiene  en  nada  su  ma  . 
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Nadie  justa  con  Reinaldos, 
Nadie  le  osa  esperar  : 
De  los  golpes  que  reciben 
Van  huyendo  sin  parar. 
Ya  Febo  se  declinaba 
Hacia  el  océano  mar, 
Cuando  el  gran  rey  Agolandro 
Clarines  mandó  sonar 
Porque  paren  los  torneos 
Y  vayan  á  reposar 
Hasta  en  el  dia  siguiente 
Que  los  tiene  de  acabar. 
Reinaldos  iba  tan  fuerte, 
Que  espanto  pone  en  mirar. 
Don  Roldan  que  cerca  estaba 
Viénele  luego  á  abrazar. 

—  ¿  Qué  es  aquesto,  primo  mió  1 
¿Cómo  andáis  sin  aguardar? 
Tanto  holgaba  de  veros, 

Que  olvidaba  el  pelear, 
Viendo  vuestra  gran  destreza 
Contra  el  gran  rey  Gargaray. 

—  Vos  lo  decis,  señor  mió, 
Que  me  queréis  motejar  : 
Vamonos,  señor,  al  monte, 
Do  solemos  albergar, 

No  nos  conozcan  los  moros, 
No  entremos  en  la  ciudad.  — 
El  fuerte  rey  que  los  vido 
Comenzólos  de  llamar  : 

—  O  vos,  fuertes  peregrinos, 
¿  Dónde  vos  vais  á  holgar  1 

—  Señor,  vamonos  al  monte, 
No  teniendo  que  gastar, 

No  nos  quieren  dar  posada 
Por  Dios  ni  por  caridad  : 
Pasamos  al  gran  Mahoma 
Por  su  templo  visitar. 

—  Señores,  si  vos  pluguiese, 
Yo  vos  quiero  aposentar.  — 
Don  Reinaldos  habló  luego  : 

—  Cúmplase  vuestro  mandar.  — 
Hiciéronles  dar  posada 

En  acertado  lugar, 

Que  el  moro  es  acostumbrado 

Á  romeros  albergar. 

Luego  les  vino  mensage 

Que  el  rey  los  envia  á  llamar  : 

Díjoles  que  los  caballeros 

Son  Reinaldos  y  Roldan, 

Que  su  amigo  Galaloa 

Se  lo  enviaba  á  avisar. 

Todos  se  ponen  en  armas 

Para  haberlos  de  matar ; 

El  buen  rey  que  aquesto  vido 

Altas  voces  fué  á  dar  : 

—  \  Ah  caballeros  galanes 
De  corte  tan  principal ! 


Yo  no  soy  de  parecer 
Que  así  se  hayan  de  tratar 
Los  mejores  caballeros 
De  toda  la  cristiandad, 
Pues  que  yo  les  di  seguro 
Yo  no  les  puedo  faltar ; 
Mas  luego  siendo  de  dia 
Os  podéis  todos  armar, 

Y  como  gentiles  hombres 
Con  ellos  en  campo  entrar.  — 
Ya  se  partia  el  buen  rey, 

Y  á  los  romeros  se  va. 

—  ;  O  los  nobles  caballeros, 
Reinaldos  y  don  Roldan  ! 
Seades  los  bien  venidos, 
Los  dos  cristianos  sin  par. 
Sabed  que  don  Galalon 
Una  carta  fué  á  enviar 
En  que  nos  dice  por  ella 
Que  veníades  á  matar 
Al  noble  rey  Agolandro, 

Y  él  nos  hiciera  llamar, 
Do  se  determinó  luego 
De  venir  á  vos  matar, 
Si  no  por  respeto  mió, 
Que  nunca  les  di  lugar  : 
Mas  sabed  que  en  la  mañana 
En  batalla  habéis  de  entrar 
Vos  y  el  noble  paladín 

Con  cuantos  allí  vendrán  : 

Y  vos,  señor  don  Reinaldos, 
No  os  podéis  escusar 

Que  conmigo  y  cuatro  reyes 
En  campo  os  habéis  de  hallar; 
Por  ende  esforzaos  mucho.  — 
Luego  los  fuera  á  abrazar . 
Don  Reinaldos  le  responde  : 

—  Grande  es,  señor,  tu  bondail, 
Grandemente  nos  obligas 

Mas  que  podriais  pensar.  — 
El  rey  se  despidió  dellos 

Y  á  su  casa  fué  á  cenar. 
Otro  dia,  el  sol  salido, 
El  rey  los  vino  á  llamar. 
Y&  se  ponen  los  arneses, 

Y  el  rey  los  ayuda  á  armar, 

Y  cuando  armados  los  vido 
Comenzóles  de  hablar  : 

—  j  O  los  nobles  caballeros ! 
Querádesme  perdonar, 
Porque  en  viéndoos  armados 
Enemigo  os  soy  mortal.  - 
Dicho  esto,  fuese  luego 

Sin  mas  palabras  hablar  : 
Apréstanse  los  dos  primos 

Y  á  la  batalla  se  van. 
Bayarte,  que  ve  la  gente, 
Espanto  pone  en  mirar, 
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Dando  corcovos  y  empinos 
Comienza  de  relinchar. 
Tan  fuerte  va  para  ellos 
Que  la  tierra  hace  temblar. 
Reinaldos  mira  á  los  reyes 
Con  quien  ha  de  pelear  : 
También  mira  á  Celidonia 
Que  en  el  cadahalso  está. 
Tanto  corage  le  crece 
Que  comienza  de  hablar  : 
—  ¡  O  vosotros  los  romanos  I 
Todos  venid  á  ayudar 
A  aquestos  cinco  reyes 
Que  conmigo  han  de  justar ; 
Porque  en  el  dia  de  hoy 
Yo  les  quiero  demostrar 
Las  fuerzas  que  Dios  me  dio 
Por  su  santa  fé  ensalzar.  — 
Da  de  espuelas  al  caballo, 
En  el  campo  fué  á  entrar. 
Los  reyes  que  entrar  lo  ven, 
Juntos  lo  van  á  encontrar 
De  tal  suerte,  que  las  lanzas 
En  piezas  hacen  volar  : 
Mas  Reinaldos  con  esfuerzo 
Encontró  al  rey  Gargaray 
De  tal  suerte,  que  la  lanza 
Le  pasó  al  espaldar. 
No  le  duraron  los  otros, 
Que  á  todos  los  fué  á  matar, 
Y  quebrada  la  su  lanza 
A  Fisberta  fué  á  sacar, 
Haciendo  mil  maravillas 
Por  en  el  campo  quedar, 
Hasta  topar  á  su  primo 
El  buen  paladin  Roldan, 
Que  llevaba  un  gran  tropel 
De  morisma  á  mal  andar. 
Después  que  juntos  se  vieron 
Muy  gran  contento  se  dan, 
Con  esfuerzo  denodado 
Renuevan  el  pelear. 
Tantos  matan  de  los  moros 
Que  no  hay  cuenta  ni  par  : 
El  alarido  es  tan  grande 
Que  al  cielo  quiere  llegar. 
Alzó  los  ojos  Reinaldos 
A  do  el  cadahalso  está, 
Vido  muchos  caballeros 
Á  la  princesa  guardar. 
Allegóse  para  ellos 
Con  muy  gran  ferocidad, 
El  estruendo  que  traía 
La  tierra  hace  temblar, 
Á  la  bella  Celidonia 
Fué  en  su  caballo  á  sentar  : 
Arremete  con  denuedo 
Por  la  batalla  dejar. 


Los  moros  que  aquesto  vieron 
No  le  osaban  dañar, 
Por  no  dar  á  la  princesa 
Ni  le  hacer  algún  mal. 
Con  sollozos  y  gemidos 
Que  al  cielo  quieren  llegar, 
Lloran  su  gran  perdición, 
La  muerte  de  Gaigaray. 
La  princesa  ya  vencida 
Desde  que  no  tiene  par, 
Con  una  voz  delicada 
Comenzóle  de  hablar  : 

—  ¡  O  señor,  en  qué  peligro 
Os  ponéis  en  me  llevar  1 
Mas  querría  yo  morir 

Que  no  vuestro  peligrar.  — 
Abrazándola  muy  fuerte 
En  el  rostro  fué  á  besar  ; 
Por  sus  delicados  ojos 
Lágrimas  vieron  saltar, 
Temiendo  de  lo  perder, 
Viéndolo  tanto  aquejar, 
Que  su  rostro  de  Reinaldos 
En  agua  hizo  bañar. 
Vuélvese  á  consolarla 
Con  amoroso  hablar  : 

—  Esforzad,  señora  mia, 
No  querades  desmayar.  — 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  hermano  fuera  á  llegar  ; 
Dádola  ha  cruel  herida, 
Su  cuerpo  le  fué  á  pasar 
En  los  brazos  de  Reinaldos, 
Que  su  fin  fuera  á  causar  : 
Con  voz  ronca  y  muy  plañida 
Comenzara  de  hablar  : 

—  ¡  O  amor  mió  y  mi  bien  ! 
De  mí  os  queráis  acordar; 
Pues  yo  recibo  la  muerte, 
No  me  queráis  olvidar, 
Sabiendo  vos,  amor  mío, 
Que  os  iba  yo  á  acompañar, 
Dejando  yo  al  rey  mi  padre. 
Con  tanto  enojo  y  pesar. 

¡  Oh  qué  pena  y  qué  pasión 
Llevo  en  aqueste  pensar!  — 
El  rostro  se  le  desmaya, 
La  habla  fuera  á  cesar, 
Con  un  suspiro  muy  fuerte 
Vieron  su  fln  allegar. 
Don  Reinaldos  que  esto  viera 
El  color  perdido  ha  ; 
Con  voz  triste  y  dolorosa 
Comenzóse  á  lamentar  : 

—  |  Ay  desdichado  de  mí! 
Ya  no  me  quiero  nombrar 
El  esforzado  Reinaldo?, 

Ni  él  me  quiero  llamar. 
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¡  O  muerte  !  ¿  porqué  no  vienes  ? 
No  quiero  vivo  quedar. 
I  O  Celidonia,  amor  mió! 
I  Dónde  te  iré  yo  á  buscar? 
Yo  fui  de  tí  homicida, 
Yo  solo  te  fui  á  matar : 
¡  O  traidor,  mal  caballeio! 
I  Qué  piensas  aquí  aguardar? 
Vuélvese  contra  los  moros 
Para  en  ellos  se  vengar, 
Puso  en  tierra  á  Celidonia 
Sintiendo  mucho  su  mal ; 
Va  buscando  al  caballero 
Que  le  hizo  tal  pesar, 
Hiriendo  y  matando  moros 
Cuantos  podia  topar. 
Hace  tal  matanza  en  ellos 
Que  es  cosa  para  espantar; 
Hasta  topar  su  enemigo 
No  deja  de  atropellar. 
Vídole  andar  en  batalla 
Que  parece  un  gavilán, 
Arremetió  para  él 
Con  esfuerzo  singular, 
Trabóle  por  los  cabellos. 
Del  caballo  lo  fué  á  echar, 
Atóle  fuerte  los  pies, 
Y  al  suyo  la  fué  á  pasar. 
Desque  á  su  guisa  lo  tuvo, 
Tornó  presto  á  cabalgar, 
Vaatropellando  los  moros 
Hasta  su  primo  topar. 
Después  que  juntos  se  vieron, 
Comienzan  de  caminar 
Para  la  noble  de  Francia, 
Llevando  muy  gran  pesar. 
La  muerte  de  Celidonia 
No  le  deja  consolar 
Hasta  ver  á  Galalon, 
Que  tanto  mal  fué  á  causar. 

ROMANCE   DEL    DESAFÍO 
DE  OLIVEROS  Y  MONTESINOS 
POR  LOS   AMORES  DE  AL1ARDA. 

{Anónimo.)  (1) 

En  las  salas  de  París, 
En  el  palacio  saarado 
Donde  está  el  emperador 
Con  su  imperial  estado, 
También  estaban  los  doce 
Que  á  una  mesa  se  han  juntado, 
Obispos  y  arzobispos 
Y  un  patriarca  honrado. 


Después  que  hubieron  comido 
\"  las  mesas  se  han  alzado, 
Ya  se  levanta  la  gente, 
Todos  iban  paseando 
Por  una  sala  muy  grande, 
Unos  con  otros  hablando. 
Unos  hablan  de  batallas, 
Que  las  han  acostumbrado, 
Otros  hablan  de  amores, 
Los  que  son  enamorados. 
Montesinos  y  Oliveros 
Mal  se  quieren  en  celado, 
Con  palabras  injuriosas 
Oliveros  ha  hablado. 
Las  palabras  fueron  tales, 
Que  desta  suerte  ha  empezado  : 

—  Montesinos,  Montesinos, 

¿  Cuánto  ha  que  os  he  rogado 

Que  de  amores  de  Aliarda, 

No  tuviéredes  cuidado, 

Que  no  sois  para  servirla, 

Ni  para  ser  su  criado  ? 

Si  no  por  el  emperador, 

Yo  os  hubiera  castigado.  — 

Montesinos  que  esto  oyera 

Túvose  por  injuriado, 

La  respuesta  que  le  dio 

Fué  como  de  hombre  esforzado, 

—  Buen  caballero  Oliveros. 
Mucho  estoy  maravillado, 
Siendo  hombre  de  buen  linage 
Siempre  entre  buenos  criaun, 
Que  vos  á  mi  deshonrar 

Bien  debia  ser  escusado; 
Que  si  tuviera  yo  espada 
Como  vos  tenéis  al  lado, 
Las  palabras  que  dijistes 
Bien  os  hubieran  costado.  — 
Oliveros  qu'esto  oyera 
En  la  espada  puso  mano  : 
Fuese  para  Montesinos 
Como  hombre  muy  airado. 
Montesinos  no  tiene  armas, 
Descendióse  del  palacio, 
Los  ojos  puestos  en  el  cié!, i 
Juramentos  iba  echando 
De  nunca  vestir  loriga, 
Ni  cabalgar  en  caballo, 
Ni  comer  pan  en  manteles, 
Ni  nunca  entrar  en  poblado, 
Y  de  no  rapar  sus  barbas, 
Ni  oir  misas  en  sagrado, 
Ni  llamarse  Montesinos, 
Hijo  del  conde   Grimaltos. 
Hasta  que  vengue  la  mengua 


(!)  Con  muchas  variantes  se  halla  también  en  la  Floresta  y  en  !a  Silva  de  varios  romances. 


É  HISTÓRICOS. 


0.  ue  Oliveros  le  ha  dado. 
En  llegando  á  su  posada 
Fué  muy  prontamente  armado  : 
Pone  el  yelmo  en  su  cabeza, 
Vístese  un  arnés  tranzado, 
Mandó  sacar  una  lanza 
Que  él  tenia  en  apartado  ; 
Esta  lanza  era  muy  fuerte 

Y  el  hierro  bien  acerado. 
Vi  es  armado  Montesinos, 
Va  cabalga  en  su  caballo, 
La>  cartas  que  tiene  escritas 
Á  un  page  se  las  ha  dado, 
Que  las  lleve  á  Oliveros 

Y  se  las  diese  en  su  mano, 

Y  le  diga  que  lo  aguarda 
Montesinos  en  el  campo, 
Armado  de  todas  armas 

Y  el  caballo  encubertado. 
Ya  se  parte  el  mensagero 
Con  las  cartas  que  le  ha  dado  ¡ 
En  casa  del  emperador 

Á  Oliveros  ha  hallado, 

Y  con  grande  reverencia 
El  page  lo  ha  llamado. 
Oliveros,  que  es  discreto 

Y  hombre  muy  bien  criado, 
Apartóse  con  el  page 

En  un  lugar  apartado ; 
Preguntó  lo  qué  quería, 
O  quién  le  habia  enviado. 
El  page  cuando  esto  ovo 
Las  cartas  le  hubo  mostrado, 

Y  Oliveros  que  las  vido 
Dijo  que  él  daria  recaudo. 
Ya  se  parte  el  pagecico, 

Va  se  sale  del  palacio  : 

El  plazo  que  Montesinos 

A  Oliveros  hubo  dado 

Fué  cuatro  horas  de  tiempo 

Que  le  aguardaría  en  el  campo, 

\  si  al  plazo  no  viniese 

Que  traidor  seria  llamado. 

El  acudió  de  tal  suerte, 

Que  seis  horas  han  pasado  ; 

Tanto  aguardó  Montesinos, 

Qi.e  ya  estaba  enojado. 

Mientras  que  en  fel  campo  anduvo 

Á  Oliveros  esperando, 

Vio  venir  un  caballero 

Que  llamaban  don  Reinaldos; 

De  linage  era  su  primo, 

Y  en  voluntad  mas  que  hermano. 
Las  palabras  que  le  dijo 

Desta  manera  ha  hablado  : 
—  Montesinos,  Montesinos, 
¿  Qué  hacéis,  mi  primo  hermano? 
Que  según  del  modo  os  veo 


Vos  estáis  mal  enojado. 
Alguno  os  desafió 

Y  vos  lo  estáis  esperando, 
Porque  no  siento  otra  cosa 

Que  os  detuviese  aquí  armado.  - 
Montesinos  que  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  hubo  dado  : 

—  La  causa  que  así  me  halléis 
Yo  os  la  contaré  de  grado  : 
Un  presente  hoy  me  trujeron, 

Y  en  él  vino  este  caballo, 
Mas  vos  sabéis  mi  costumbre, 
Que  si  caballo  me  han  dadc, 
El  primer  dia  que  á  mí  viene 
Ha  de  ser  muy  bien  probado : 
Yo  por  ver  qué  tal  es  este 

He  subido  en  él  armado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 

—  Montesinos,  Montesinos, 
Vuestro  hablar  es  escusado  : 
Vos  á  mí  no  me  neguéis 
Porque  estáis  desafiado.  — 
Montesinos  que  esto  vido 
Que  lo  sabia  don  Reinaldos, 
Luego  sin  mas  dilación 

La  verdad  hubo  contado. 

—  Vos  sabéis,  mi  señor  primo, 
Que  hoy  dentro  en  el  i  alacio 
Yo  y  vuestro  primo  Oliveros 
Andábamos  paseando  : 

De  unas  razones  en  otras 
Él  me  ha  mal  injuriado, 
Diciendo  que  de  Aliarda 
Yo  no  tuviese  cuidado, 
Que  no  era  para  servirla 
Ni  para  ser  su  criado, 
Que  si  mirado  no  hubiese 
Al  gran  emperador  Carlos, 
Por  el  enojo  que  le  hice 
Ya  me  hubiera  castigado. 

Y  o  le  dije  que  hablaba 
Mal  y  muy  desmesurado, 

Y  él  echó  mano  á  la  espada 

Y  embrazóse  de  su  manto. 
Yo  hallándome  sin  armas 
Descendíme  del  palacio, 
Fuíme  para  mi  posada 
Muy  triste  y  muy  enojado, 
Ármeme  con  estas  armas 

Con  que  vos  me  halláis  armado 
Caitas  envié  á  Oliveros 
Que  le  aguardaba  en  el  campo, 
Cuatro  horas  le  di  de  tien¡¡o 
Que  le  estaría  esperando, 

Y  si  en  esto  no  viniere 
Que  traidor  seria  llamado. 
Pasadas  son  las  cuatro  horas, 
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Otras  dos  habían  pasado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyó 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 

—  Si  queréis  vos,  Montesino.-, 
Yo  iré  presto  á  llamarlo, 

^i  no  quiere  oirlo  de  lengua, 
Decírselo  he  por  las  manos ; 
Si  él  no  quisiere  venir 
Para  vos  y  mí,  sean  cuatro.  — 
Ellos  estando  en  esto 
Oliveros  ha  llegado, 
No  como  hombre  de  pelea, 
Sino  como  enamorado, 

Y  viene  muy  gentil  hombre, 
Mas  también  muy  bien  armado. 
En  llegando  á  Montesinos 
Desta  suerte  le  hubo  hablado  : 

—  Montesinos,  Montesinos, 

l  Qué  es  esto,  traidor  malvado? 
Que  la  fé  que  tú  me  diste 
Hásmela  muy  mal  guardado  : 
Dijistes  que  estarías  solo, 

Y  hallóte  acompañado.  — 
Montesinos  que  esto  oyó 

Tal  respuesta  presto  ha  dado  : 

—  Oliveros,  Oliveros, 

De  esto  no  estéis  enojado, 
Que  si  compañía  tengo 
Cierto  vos  lo  habéis  causado. 
Si  viniérades  á  tiempo 
Al  plazo  que  os  habia  dado, 
La  compañía  que  tengo 
No  la  hubiérades  hallado, 
Que  por  caso  ó  por  desdicha 
El  me  halló  aquí  armado, 
Él  me  preguntó  qué  habia, 
Yo  bien  me  hube  escusado, 
Mas  por  importunación 
Sabed  que  yo  le  he  contado 
Lo  que  está  entre  vos  y  mí, 

V  lo  que  yo  hube  pasado  : 
Mas  yo  haré  juramento 
Donde  vos  queráis  tomallo, 
Quo  por  esta  compañía 

No  seréis  perjudicado, 
3no  que  él  se  irá  á  París 
Quedando  nos  en  el  campo. 

—  Pláceme,  dijo  Oliveros, 
Desto  que  habéis  hablado.  — 
Reinaldos  se  entró  en  Paris 

ellos  quedan  en  el  campo. 
Ibanse  de  par  en  par, 

Y  juntos  lado  con  lado, 
Hasta  llegar  á  la  huerta 
Donde  el  campo  se  habia  dado. 
Después  que  dentro  se  vieron 
Montesinos  ha  hablado  : 

—  Ahora  es  tiempo,  Oliveros, 


Que  se  vea  el  mas  esforzado.  — 
Vanse  el  uno  para  el  otro, 
Recios  encuentros  se  han  dado. 
Los  golpes  han  sido  tales 
Que  entrambos  se  han  derribado 
Media  hora  y  mas  estuvieron 
Que  ninguno  ha  hablado. 
Ya  después  que  esto  pasó 
El  uno  se  ha  levantado, 
Fuese  para  Oliveros, 
Desta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Rúen  caballero,  no  estéis 
Por  tan  poco  desmayado, 
Echemos  mano  á  las  hachas. 
Pues  las  lanzas  se  han  quebrado.  ■ 
Oliveros  que  esto  oyera 

Muy  presto  fué  levantado  : 
Dansetan  terribles  golpes 
Que  presto  se  han  desarmado. 
Las  piezas  de  los  arneses 
Veréis  rodar  por  el  campo. 
Oliveros  que  esto  vido 
Desta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Echa  mano  por  la  espada, 
Pues  que  ya  estáis  desarmado.  — 
Montesinos  que  esto  oyera 
Presto  la  espada  ha  sacado  : 

H  ¡érense  de  tales  golpes 
Que  mal  se  han  aparejado. 
Ellos  estando  en  aquesto 
Un  cazador  ha  llegado, 
Quísose  poner  entre  ellos, 
Hanle  mal  amenazado 
Que  si  entre  ellos  se  pone. 
Que  él  ser  \  muy  maltratado . 
El  cazador  jue  esto  oyera 
Para  Paris  ha  marchado, 

Y  á  grandes  voces  decia, 
Muy  triste  y  acongojado  : 

—  ¿  Qué  es  de  tí,  el  emperador, 
Que  hoy  pierdes  todo  tu  estado  ? 
Hoy  entre  los  doce  Pares 

Veo  gran  ruido  armado, 

Y  el  imperio  de  Paris 
Todo  escandalizado.  — 
Oyólo  el  emperador 
Donde  estaba  en  el  palacio, 
Mandó  luego  que  le  llamen 
Al  que  tal  iba  hablando. 
Ya  es  llegado  el  cazador 

Do  está  el  emperador  Carlos, 

Y  estas  palabras  le  dice 
Con  temor  demasiado  : 

—  Señor,  sepa  vuestra  alteza 
Que  hoy  andando  cazando 
En  la  huerta  de  Sant  Dionis, 
Dentro  en  ella  yo  me  he  hallado 
Á  Montesinos  y  á  Oliveros 


E   HISTÓRICOS. 
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Que  se  habían  desafiado  : 
La  sangre  que  dellos  corría 
Teñía  las  yerbas  del  campo, 
Que  si  ellos  ya  no  son  muertos, 
E-tarán  muy  maltratados.  — 
El  emperador  que  esto  oyera 
Muy  presto  hubo  cabalgado 
Con  todos  los  caballeros 
Los  que  allí  hubo  hallado,, 
De  Oliveros  iba  un  primo, 

Y  también  iba  un  su  hermano, 

Y  el  padre  de  Montesinos, 
Ese  conde  don  Grimallos. 
Cada  uno  tiene  parientes, 

Y  van  escandalizados. 

El  emperador  que  esto  vido 

Pregonar  luego  ha  mandado 

Que  de  manos  ni  do  lengua 

Ninguno  sea  osado 

De  decir  descortesía, 

Ni  quistion  hayan  buscado, 

Y  quien  quistion  revolviese 
Fuese  luego  degollado. 

Por  miedo  de  aquel  pregón 

Todo  hombre  va  limitado. 

En  allegando  á  la  huerta 

El  emperador  ha  entrado  : 

Por  el  rastro  de  la  sangre 

Los  caballeros  ha  hallado, 

El  uno  caído  á  una  parte, 

Otro  caído  á  otro  lado. 

Llamó  á  sus  caballeros 

Los  que  le  han  acompañado  : 

Cuando  la  gente  los   vio 

Veréis  hacer  un  gran  llanto  ; 

Unos  dicen  :  «  ¡  Ay  mi  primo  !  » 

Otros  dicen  :  « ¡  Ay  mi  hermano  I 

El  conde  Grimaltos  dice  : 

«  i  Ay  mi  hijo  mal  logrado  1  » 

Cuando  el  emperador  vido 

Su  pueblo  escandalizado, 

Mandó  traer  unas  andas 

En  que  pudiesen  llevarlos 

Á  aquellos  dos  caballeros 

Que  se  habían  maltratado. 

Que  los  lleven  á  París 

Dentro  del  real  palacio, 

Doctores  y  bachilleres 

Que  viniesen  á  curarlos. 

Fué  la  voluntad  divina 

Que  á  poco  tiempo  pasado 

Les  hallan  tal  mejoiía 

Que  se  han  mucho  remediado. 

Ya  sanos  los  caballeros, 

Y  Dios  que  les  ha  ayudado, 


Mandóles  el  emperador 
Que  amigos  hayan  quedado. 
Cásanlos  con  sendas  damas 
Las  mas  lindas  del  palacio, 

Y  púsoles  grandes  penas 
Que  ninguno  sea  osado 
De  hablar  con  Aliarda 

Ni  de  ser  su    enamorado, 

Y  quien  esto  quebrantase 
De  la  vida  sea  privado. 
Así  quedaron  amigos 

Y  el  imperio  asosegado. 
Luego  Aliarda  casó 

Con  un  caballero  honrado; 
Quedaron  todos  contentos 

Y  aun  el  romance  acabado. 

ROMANCE    DEL  MORO  CALAÍNOS. 

[Anónimo.) 

Ya  cabalga  Calaínos  (1) 
Á  las  sombras  de  una  oliva, 
El  pié  tiene  en  el  estribo, 
Cabalga  de  gallardía. 
Mirando  estaba  á  Sansueña, 
El  arrabal  con  la  villa, 
Por  ver  si  veria  algún  moro 
Á  quien  preguntar  podría. 
Venia  por  los  palacios 
La  linda  infanta  Sevilla; 
Vido  estar  un  moro  viejo 
Que  á  ella  guardar  solia. 
Calaínos  que  le  vido 
Llegado  á  él  se  había, 
Las  palabras  que  le  dijo 
Con  amor  y  cortesía  : 
—  Por  Alá  te  ruego,  moro, 
Así  te  alargue  la  vida, 
Que  me  muestres  los  palacios 
Donde  mi  vida  vivía, 
De  quien  triste  soy  cativo, 

Y  por  quien  pena  tenia, 
Que  cierto  por  sus  amores 
Creo  "yo  perder  la  vida  ; 
Mas  si  por  ella  la  pierdo 
No  se  llamará  perdida, 

Que  quien  muere  por  tal  dam;-. 
Aunque  muerto  tiene  vida. 
Mas  porque  me  entiendas,  mor-  , 
Por  quien  preguntado  habia 
Es  la  mas  hermosa  dama 
De  toda  la  morería, 
Sepas  que  á  ella  la  llaman 
La  grande  infanta  Sevilla. 
Las  razones  que  pasaban 


(1)  Sancho  Panza  cita  este  romance  en  el  cap.  9  del  Quijote. 
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Sevilla  bien  las  oía  : 
Púsose  á  una  ventana 
Muy  hermosa  á  maravilla, 
Con  muy  ricos  atavíos, 
Los  mejores  que  tenia. 
Ella  era  tan  hermosa, 
Otra  su  par  no  la  habla. 
Calaínos  que  la  vido 
Desta  suerte  le  decia  : 

—  Cartas  te  traigo,  señora, 
De  un  señor  á  quien  servia, 
Creo  que  es  el  rey  tu  padre, 
Porque  Almanzor  se  decia  : 
Descendé  de  la  ventana, 
Sabrás  lamensagería.  — 
Sevilla  cuando  lo  oyera 
Presto  de  allí  descendía  : 
Apeóse  Calaínos, 

Gran  reverencia  le  hacia. 
La  dama  cuando  esto  vido 
Tal  pregunta  le  hacia  : 

—  ¿  Quién  sois  vos,  el  caballero. 
Que  mi  padre  acá  os  envia? 

—  Calaínos  soy,  señora, 
Calainos  de  Arabía, 
Señor  de  los  Montes  Claros, 
De  Constantina  la  llana, 

Y  de  las  tierras  del  turco 
Yo  gran  tributo  llevaba, 

Y  el  Preste  Juan  de  las  Indias 
Siempre  parias  me  enviaba, 

Y  el  soldán  de  Babilonia 

Á  mi  mandar  siempre  estaba  j 
Reyes  y  príncipes  moros 
Siempre  señor  me  llamaban, 
S.no  es  el  rey  vuestro  padre, 
Que  yo  á  su  mandado  estaba, 
No  porque  le  he  menester, 
Mas  por  nuevas  que  me  daba 
Que  tenia  una  hija 
Á  quien  Sevilla  llamaban, 
Que  era  mas  linda  muger 
Que  cuantas  moras  se  hallan  ¡ 
Por  vos  le  serví  cinco  años 
Sin  sueldo  ni  sin  soldada, 
Él  á  mí  no  me  la  dio 
Ni  yo  se  la  demandaba. 
Por  tus  amores,  Sevilla, 
Pasé  yo  la  mar  salada, 
Porque  he  de  perder  la  vida 
O  has  de  ser  mi  enamorada.  — 
Cuando  Sevilla  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  daba  : 
—  Calainos,  Calainos, 
De  aqueso  yo  no  sé  nada, 
Que  siete  amas  me  criaron, 
Seis  moras  y  una  cristiana. 
Las  moras  me  daban  leche, 


La  otra  me  aconsejaba  j 
Se^un  eran  los  consejos, 
Bien  mostraba  ser  cristiana. 
Diérame  muy  buen  consejo. 

Y  aun  bien  se  me  acordaba  : 
Que  jamas  yo  prometiese 
Ser  de  alguno  enamorada, 
Hasta  que  primero  hubiese 
Algún  buen  dote  ó  arras.  — 
Calainos  que  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  daba  : 

—  Bien  podéis  pedir,  señora, 
Que  no  se  os  negará  nada  : 
Si  queréis  castillos  fuerte*, 
Ciudades  en  tierra  llana, 
O  si  queréis  plata  ú  oro 
O  moneda  amonedada.  — 
Sevilla  cuando  lo  oyó, 
Como  no  los  estimaba, 
Respondióle :  si  quería 
Tenella  por  namorada, 
Que  vaya  dentro  á  Paris, 
Que  en  medio  de  Francia  estala, 

Y  le  traiga  tres  cabezas 
Cuales  ella  demandaba, 

Y  que  si  aquesto  hiciese 
Seria  su  enamorada.  — 
Calainos  cuando  oyó 
Loque  ella  le  demandaba 
Respondióle  muy  alegre, 
Aunque  él  se  maravillaba 
Dejar  villas  y  castillos 

Y  los  dones  que  le  daba, 
Por  pedirle  tres  cabezas 
Que  no  le  costarán  nada  : 
Dijo  que  las  señalase 

O  diga  cómo  se  llaman. 
j     Luego  la  infanta  Sevilla 
Se  las  empezó  á  nombrar, 
La  una  es  de  Oliveros, 
La  otra  de  don  Roldan, 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Ya  señalados  los  hombres 
Á  quien  habia  de  buscar, 
Despídese  Calainos 
Con  su  muy  cortés  hablar  : 

—  Déme  la  mano  tu  alteza, 
Que  se  la  quiero  besar, 

Y  la  fé  y  prometimiento 
De  conmigo  te  casar 
Cuando  traiga  las  cabezas 
Que  quisiste  demandar. 

—  Pláceme,  dijo,  de  grado 

Y  de  buena  voluntad.  — 
Allí  se  toman  las  manos, 
La  fé  se  hubieron  de  dar 
Qu'el  uno  ni  aun  el  otro 
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No  se  pudiesen  casar 
Hasta  qu'el  buen  Calaínos 
De  allá  hubiese  de  tornar, 

Y  que  si  otra  cosa  fuese 
La  enviaría  á  avisar. 

Ya  se  parte  Calaínos, 
Ya  se  parte,  ya  se  va  : 
Hace  broslar  sus  pendones 

Y  en  todos  una  señal ; 
Cubiertos  de  ricas  lunas, 
Teñidas  en  sangre  van. 
En  camino  es  Calaínos 

Á  los  franceses  buscar  : 
Andando  jornadas  ciertas 
Á  Paris  llegado  ha. 
Eu  la  guardia  de  París, 
Cabe  San  Juan  de  Letran, 
Allí  levantó  su  stña 

Y  empezara  de  hablar : 

—  Tañan  luego  e^as  trompetas 
Como  quien  va  á  cabalgar, 
Porque  me  sientan  los  doce 
Que  dentro  en  Paris  están.  — 
El  emperador  aquel  dia 
Habia  salido  á  cazar  : 

Con  él  iba  Oliveros, 
Con  él  iba  don  Roldan, 
Con  él  iba  el  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan, 
También  el  Dardin  Dardeña 

Y  el  buen  viejo  don  Reltran, 

Y  ese  Gastón  y  don  Carlos 
Con  el  romano  Fincan. 
También  iba  Baldovinos 

Y  Urgel  en  fuerzas  sin  par, 

Y  también  iba  Guarinos, 
Almirante  de  la  mar. 

El  emperador  entre  ellos 
Empezara  de  hablar : 

—  Escuchad,  mis  caballeros, 
Que  tañen  á  cabalgar.  — 
Ellos  estando  escuchando 
Yieron  un  moro  pasar, 
Armado  ya  á  la  morisca, 
Empiézanle  de  llamar, 

Y  ya  que  es  llegado  el  moro 
Do  el  emperador  está, 

El  emperador  que  lo  vido 
Empezóle  á  preguntar  : 

—  Di,  ¿  dónde  vas  tú,  el  moro  ? 

I  Cómo  en  Francia  osaste  entrar? 
j  Grande  osadía  tuviste 
De  hasta  Paris  te  llegar!  — 
El  moro  cuando  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Vó  á  buscar  al  emperante 
De  Francia  la  natural, 

Que  le  traigo  una  embajada 


üe  un  moro  muy  principal, 
Á  quien  sirvo  de  trompeta 

Y  tengo  por  capitán.  — 
El  emperador  que  esto  oyó 
Luego  le  fué  á  demandar 
Dijese  lo  que  queria, 

Y  porqué  á  él  iba  á  buscar; 
Que  él  es  el  emperador  Carlos 
De  Francia  la  natural. 

El  moro  cuando  lo  supo 
Empezóle  de  hablar : 

—  Señor,  sepa  tu  alteza 
Y'  tu  corona  imperial, 
Que  ese  moro  Calaínos, 
Mi  señor,  me  envia  acá, 
Desafiando  á  tu  alteza 

YT  á  todos  los  doce  Pares 
Que  salgan  lanza  por  lanza 
Para  con  él  pelear. 
Señor,  veis  aquí  su  seña, 
Donde  los  ha  de  aguardar : 
Perdóneme  vuesa  alteza, 
Que  respuesta  le  vó  á  dar.  — 
Cuando  fué  partido  el  moro, 
El  emperador  fué  á  hablar  : 

—  Cuando  yo  era  mancebo, 
Que  armas  solia  llevar, 
Nunca  moro  fué  osado 

üe  en  toda  Francia  asomar; 
Mas  agora  que  soy  viejo 
Á  Paris  los  veo  llegar  : 
No  es  amengua  de  mí  solo, 
Pues  nos  puedo  pelear, 
Mas  es  mengua  de  Oliveros, 

Y  asimesmo  de  Roldan, 
Mengua  de  todos  los  doce 

Y  de  cuantos  aquí  están. 
Por  Dios  á. Roldan  me  llamen 
Porque  vaya  á  pelear 

Con  el  moro  de  la  enguardia 

Y  lo  haga  de  allí  quitar  : 
Que  lo  traiga  muerto  ó  preso, 
Porque  haya  de  acordar 

De  cómo  viene  á  Paris 
Para  me  desafiar.  — 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera 
Empiézale  de  hablar. 

—  Escusado  es  ya,  señor, 
De  enviarme  á  pelear, 
Porque  tenéis  caballeros 
Á  quien  podéis  enviar, 

Que  cuando  son  entre  damas 
Bien  se  saben  alabar 
Que  aunque  vengan  dos  mil  moro; 
Uno  los  esperará, 

Y  al  mirarse  en  la  batalla 
Yéolos  volver  atrás.  — 
Todos  los  doce  callaron 
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Sino  el  de  menor  edad, 
Al  que  llaman  Raldovinos, 
En  el  esfuerzo  muy  grande  ; 
Las  palabras  que  dijera 
Eran  de  riguridade. 
—  Mucho  estoy  maravillado 
De  vos,  señor  don  Roldan, 
Que  amengüéis  todos  los  doce, 
Vos  que  los  debéis  honrar  : 
Si  no  fuérades  mi  tio 
Con  vos  me  fuera  á  matar, 
Porque  entre  todos  los  doce 
Ninguno  podéis  nombrar, 
Que  lo  que  dice  la  boca 
No  lo  sepa  hacer  verdad.  — 
Levantóse  con  enojo 
Ese  palailin  Roldan; 
Baldovinos  qu'esto  viera 
También  se  fué  á  levantar, 

Y  el  emperador  entre  ellos 
Por  el  enojo  quitar. 

Ellos  en  aquesto  estando, 

Baldovinos  fué  á  llamar 

Á  los  mozos  que  traia, 

l'or  las  armas  fué  á  enviar. 

El  emperador  qu'esto  vido 

Empezóle  de  rogar 

Que  le  luciese  un  placer, 

Que  no  fuese  á  pelear, 

Porque  el  moro  era  esforzado, 

Podríale  maltratar, 

Pues  aunque  ánimo  tenia, 

La  fuerza  podría  faltar, 

Siendo  el  moro  diestro  en  armas 

Y  vezado  á  pelear. 
Baldovinos  qu'esto  oyó 
Empazóse  á  desviar, 
Diciendo  al  emperador 
Licencia  le  fuese  á  dar, 

Y  que  si  él  no  se  la  diese, 
Que  él  se  la  quería  tomar. 
Cuando  el  emperador  vido 
Que  no  lo  podia  escusar, 
Cuando  llegaron  sus  armas, 
Él  mesmo  le  ayudó  á  armar  ¡ 
Dióle  licencia  que  fue^e 
Con  el  moro  á  pelear. 

Ya  se  parte  Baldovinos, 
Ya  se  paite,  ya  se  va, 
Ya  es  llegado  á  la  guardia 
Do  Calaínos  está. 
Calaínos  que  lo  vido 
Empezóle  así  de  hablar  : 
—  Bien  vengáis,  el  francesico, 
De  Francia  la  natural; 
Si  queréis  vivir  conmigo, 
Por  page  os  quiero  tomar.  — 
Baldovinos  qu'esto  oyera, 


Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Calaínos,  Calaínos, 
No  debíades  así  hablar, 

Que  antes  que  de  aquí  me  vaya 
Yo  os  lo  tengo  de  mostrar, 
Que  aquí  moriréis  primero 
Que  por  page  me  tomar.  — 
Cuando  el  moro  aquesto  oyera, 
Empezó  así  de  hablar  : 

—  Tórnate,  el  francesico, 
Á  Paris  esa  ciudad, 

Que  si  esa  porfía  tiene*, 

Caro  te  hjbrá  de  costar, 

Porque  quien  entra  en  mis  manos 

Nunca  puede  bien  librar.  — 

Cuando  el  mancebo  esto  oyera, 

Tornóle  á  porüar 

Que  se  aparejase  presto, 

Que  con  él  se  ha  de  matar. 

Cuando  el  moro  vio  al  mancebo 

De  tal  suerte  porfiar, 

Díjole  :  —  Vente,  cristiano, 

Presto  para  me  encontrar, 

Que  antes  que  de  aquí  te  vayas 

Conocerás  la  verdad, 

Que  te  fuera  muy  mejor 

Conmigo  no  pelear.  — 

Vanse  el  uno  para  el  otro 

Tan  recio  que  es  de  espantar. 

Á  los  primeros  encuentros 

El  mancebo  en  tierra  está- 

El  moro  cuando  esto  vido, 

Luego  se  fué  á  apear  : 

Sacó  un  alfange  muy  rico 

Para  habello  de  matar; 

Mas  antes  que  lo  firiese, 

Le  empezó  de  preguntar 

Quién  ó  cómo  se  llamaba, 

Y  si  es  de  los  doce  Pares  : 
El  mancebo  estando  en  esto 
Luego  dijo  la  verdad, 

Que  le  llaman  Baldovinos, 
Sobrino  de  don  Roldan. 
Cuando  el  moro  tal  oyó, 
Empezóle  de  hablar  : 
—  Por  ser  de  tan  pocos  dias 

Y  de  esfuerzo  singular, 
Yo  te  quiero  dar  la  vida 

Y  no  te  quiero  matar ; 
Mas  quiérote  llevar  preso, 
Porque  te  venga  á  buscar 
Tu  buen  pariente  Oliveros 

Y  tu  tio  don  Roldan, 

Y  es  otro  muy  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan, 
Que  por  esos  tres  ha  sido 
Mi  venida  á  pelear. 

Don  Roldan  allá  do  estaba 
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No  hace  sino  sospirar, 
Viendo  qu'el  moro  ha  vencido 
Á  Baldovinos  infante. 
Sin  mas  hablar  con  ninguno 
Don  Roldan  luego  se  parte, 
Y  rase  para  la  guardia 
Para  aquel  moro  matar. 
El  moro  cuando  lo  vido 
Empezóle  á  preguntar 
Quién  es  ó  cómo  se  llama, 
Si  era  de  los  doce  Pares. 
Don  Roldan  cuando  esto  oyó 
Hespondiérale  muy  mal  : 

—  Esa  razón,  perro  moro, 
Tú  no  me  la  has  de  tomar, 
Porque  á  ese  á  quien  tú  tienes 
Yo  te  lo  haré  soltar  : 

Presto  aparéjate,  moro, 
Y"  empieza  de  pelear.  — 
Yanse  el  uno  para  el  otro 
Con  un  esfuerzo  muy  grande  : 
Danse  tan  recios  encuentros 
Que  ei;moro  caido  hae. 
Roidan  qu'el  moro  vio  en  tierra 
Luego  se  fué  á  apear  : 
Tomó  al  moro  por  la  barba, 
Empezóle  de  hablar  : 

—  Dime  tú,  traidor  de  moro, 
No  me  lo  quieras  negar, 

l  Cómo  tú  fuiste  osado 
De  en  toda  Francia  parar, 
Ni  al  buen  viejo  emperador 
Ni  á  los  doce  desafiar  ? 
¿  Cuál  diablo  te  engañó 
Cerca  de  Paris  llegar  ?  — 
El  moro  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Tengo  una  cativa  mora, 
Señora  de  gran  linage, 
Requeríla  yo  de  amores, 
Y*  ella  me  fué  á  demandar 
Que  le  diese  tres  cabezas 
De  Paris  esa  ciudad, 

Que  si  estas  yo  le  llevo 
Conmigo  habia  de  casar  ; 
La  una  es  la  de  O, i  veros, 
La  otra  de  don  Roldan, 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan.  — 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera, 
Así  empezó  de  hablar  : 

—  Muger  que  tal  te  pedia 
Cierto  te  queria  mal, 
Porque  esas  no  son  cabezas 
Que  tu  las  puedes  cortar.  — 
Mas  porque  fuese  castigo, 

Y  otro  se  haya  de  guardar 
De  desaliar  los  doce, 


Ni  venir  á   as  buscar, 
Echó  mano  á  un  estoque 
Para  el  moro  matar. 
La  cabeza  de  1"8  hombros 
Luego  se  la  fué  á  cortar, 
Llevóla  al  emperador, 
Y  fuésela  á  presentar. 
Los  doce  cuando  esto  vieron 
Toman  placer  singular 
En  ver  así  muerto  al  moro 
Y'  por  tal  mengua  le  dar. 
También  trajo  á  Baldovinos, 
Qu'él  mismo  lo  fué  á  soltar. 
A;í  murió  Calaínos 
En  Francia  la  natural 
Por  manos  del  esforzado 
El  buen  paladin  Roldan. 

I.  —    ROMANCE  DE   D.    GAIFEP.03. 

(Anónimo) 

Estábase  la  condesa 
En  el  su  estrado  asentada, 
Tisericas  de  oro  en  mano 
Su  hijo  afeitando  estaba. 
Palabras  le  está  diciendo, 
Palabras  de  gran  pesar, 
Las  palabras  tales  eran 
Que  al  niño  hacen  llorar. 

—  Dios  te  dé  barbas  en  rostro 

Y  te  haga  barragane, 

Déte  Dios  ventura  en  armas 
Como  al  paladin  Roldane, 
Porque  vengases,  mi  hijo, 
La  muerte  de  vuestro  padre  : 
Matáronlo  á  traición 
Por  casar  con  vuestra  madre. 
Ricas  bodas  me  hicieron 
En  las  cuales  Dios  no  ha  parte-, 
Ricos  paños  me  cortaron, 
La  reina  no  los  ha  tales.  — 
Maguera  pequeño  el  niño, 
Bien  entendido  lo  hae. 
Allí  respondió   don  Gaiferos, 
Bien  oiréis  lo  que  dirae  : 

—  Ruégolo  así  á  Dios  del  cielo 

Y  á  santa  María  su  madre.  — 
Oido  lo  habia  el  conde 

En  los  palacios  do  estae  : 

—  Calles,  calles,  la  condesa, 
Boca  mala  sin  veidade, 
Que  yo  no  matara  el  conde, 
Ni  lo  hiciera  matare ; 

Mas  tus  palabras,  condesa, 
El  niño  las  pagarae.  — 
Mandó  llamar  escuderos, 
Criados  son  de  su  padre, 
Para  que  lleven  al  niño, 
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Que  lo  lleven  á  matare  (I). 
La  muerte  que  él  les  dijera 
Mancilla  es  de  la  escuchare  : 

—  Córtenle  el  pié  del  estribo, 
La  mano  del  gavilane, 
Sáquenle  ambos  los  ojos 

Por  mas  seguro  andaré, 

Y  el  dedo  y  el  corazón 
Traédmelo  por  señale.  — 
Ya  lo  llevan  á  Gaiferos. 
Ya  lo  llevan  á  matare ; 
Hablaban  los  escuderos 
Con  mancilla  que  del  hane. 

—  ¡  O  válasme  Dios  del  cielo 

Y  santa  María  su  madre  1 
Si  á  este  niño  matamos 

¿  Qué  galardón  nos  darane  ?  — 
Ellos  en  aquesto  estando, 
No  sabiendo  qué  harane, 
Vieron  venir  una  perrita 
De  la  condesa  su  madre. 
Allí  habló  el  uno  dellos, 
Bien  oiréis  lo  que  dirae : 

—  Matemos  esta  perrita 
Por  nuestra  seguridade, 
Saquémosle  el  corazón 

Y  llevémoslo  á  Galvane; 
Cortemos  el  dedo  al  chico 
Par  llevar  mejor  señale.  — 
Ya  tomaban  á  Gaiferos 
Para  el  dedo  le  cortare  : 

—  Venid  acá  vos,  Gaiferos, 

Y  querednos  escuchare ; 
Vos  idos  de  aquesta  tierra, 

Y  en  ella  nó  parezcáis  mase. 
Ya  le  daban  entre  señas 

El  camino  que  harae  : 

—  Iros  heis  de  tierra  en  tierra 
Á  do  vuestro  tio  estae.  — 
Gaifero3  desconsolado 

Por  ese  mundo  se  vae, 
Los  escuderos  se  volvieron 
Para  do  estaba  Galvane. 
Danle  el  dedo  y  corazón, 

Y  dicen  que  muerto  lo  hane. 
La  condesa  qu'esto  oyera 
Empezara  á  gritos  daré, 
Lloraba  de  los  sus  ojos, 

Que  queria  reventare. 
Dejemos  á  la  condesa, 
Que  muy  grande  llanto  hace, 

Y  digamos  de  Gaiferos 
Del  camino  por  do  vae, 
Que  de  dia  ni  de  noche 


No  hace  sino  caminare 
Hasta  que  llegó  á  la  tierra 
Adonde  su  tio  estae. 
Dícele  de  esta  manera, 

Y  empezóle  de  hablare  : 

—  Manténgaos  Dios,  el  mi  tio. 

—  Mi  sobrino,  bien  vengaises  : 
i  Qué  buena  venida  es  esta? 
Vos  me  la  queráis  contare. 

—  La  venida  que  yo  vengo 
Triste  es  y  con  pesare, 

Que  Galvan  con  grande  enojo 
Mandado  me  habia  matare  : 
Mas  lo  que  os  ruego,  mi  tio, 

Y  lo  que  os  vengo  á  rogare 
Vamos  á  vengar  la  muerte 

De  vuestro  hermano  mi  padre  : 

Matáronlo  á  traición 

Por  casar  con  la  mi  madre. 

—  Sosegaos,  el  mi  sobrino, 
Vos  os  queráis  sosegare, 

Que  la  muerte  de  mi  hermano 
Bien  la  iremos  á  vengare.  — 
Ellos  así  se  estuvieron 
Dos  añ*s  y  aun  mase, 
Hasta  que  dijo  Gaiferos, 

Y  empezara  de  hablare  : 

II.    —  ROMANCE  DE  D.  GAIFEROS. 

(Anónimo.) 

Vamonos,  dijo,  mi  tio, 
Á¡Paris  esa  ciudade 
En  figura  de  romeros, 
No  nos  conozca  Galvane, 
Que  si  Galvan  nos  conoce, 
Mandaríanos  matare  : 
Encima  ropas  de  seda 
Vistamos  las  de  sayale, 
Llevemos  nuestras  espadas 
Por  mas  seguros  andaré, 
Llevemos  sendos  bordones 
Por  la  gente  asegurare.  — 
Ya  se  parten  los  romeros, 
Ya  se  parten,  ya  se  vane, 
De  noche  por  los  caminos, 
De  dia  por  los  jarales. 
Andando  por  sus  jornadas 
Á'.Paris  llegado  hane, 
Las  puertas  hallan  cerradas, 
No  hallan  por  donde  entrare  j 
Siete  vueltas  la  rodean 
Por  ver  si  podrán  entrare, 

Y  al  cabo  de  las  ocho 


(1)  Ea  la  vida  de  Genoveva,  condesa  de  Brabante,  hay  una    tscena  parecida  en  todo  á  !a  quo 
sigue. 


É   HISTÓRICOS. 


Un  postigo  van  á  hallare. 
Ellos  que  se  vieron  dentro 
Empiezan  á  demandare, 
No  preguntan  por  mesón, 
Ni  menos  por  hospitale, 
Preguntan  por  los  palacios 
Donde  la  condesa  estae, 

Y  á  las  puertas  del  palacio 
Allí  van  á  demandare. 
Vieron  estar  la  condesa, 

Y  empezaron  de  hablare  : 

—  Dios  te  salve,  la  condesa. 

—  Los  romeros,  bien  vengades. 

—  Mandédesnos  dar  limosna 
Por  honor  de  caridade. 

—  Con  Dios  vades,  los  romeros, 
Que  no  os  puedo  nada  daré, 
Qu'el  conde  me  habia  mandado 
A  romeros  no  albergare. 

—  Dadnos  limosna,  señora, 
Qu'el  conde  no  lo  sabrae: 
Así  la  den  á  Gaiferos 

En  la  tierra  donde  estae.  — 
Así  como  oyó  Caiferos, 
Comenzó  de  sospirare  : 
Mandábales  dar  del  vino, 
Mandábales  dar  del  pane. 
Ellos  en  aquesto  estando, 
El  conde  llegado  hae  : 

—  ¿  Qu'es  aquesto,  la  condesa? 
Aquesto  ¿  qué  puede  estare? 

¿  No  os  tenia  yo  mandado 
A  romeros  no  albergare?  — 
Dijo,  y  alzara  su  mano, 
Puñada  le  fuera  á  daré, 
Que  sus  dientes  menudicos 
En  tierra  los  fuera  á  echare. 
Allí  hablaran  los  romeros, 

Y  empezáronle  de  hablare  : 

—  Por  hacer  bien  la  condesa 
Cierto  no  merece  ma!e, 

—  Calledes  vos,  los  romeros, 
No  hayades  vuestra  parte.  — 
Alzó  Gaiferos  su  espada, 

Un  gnlpe  le  fué  á  daré, 
Que  la  cabeza  de  sus  hombros 
A  tierra  la  fuera  á  echare. 
Allí  habló  la  condesa, 
Llorando  con  gran  pesare  : 

—  ¿  Quién  érades,  los  romeros, 
Que  al  conde  fuistes  matare?  — 
Allí  respondió  el  romero, 

Tal  respuesta  le  fuéá  daré  : 

—  Yo  soy  Gaiferos,  señora, 
Vuestro  hijo  naturale. 

—  Aquesto  no  puede  ser, 
Ni  era  cosa  de  verdade, 
Qu'el  dedo  v  el  corazón 


I      Yo  los  tengo  por  señale. 
—  El  corazón  que  vos  tenéis 
En  persona  no  fué  á  estaré, 
El  dedo  bien  es  aqueste, 
Aquí  lo  veréis  faltare.  — 
La  condesa  qu'esto  i  vera 
Comenzóle  de  abrazare  : 
La  tristeza  que  tenia 
En  placer  se  fué  á  tornare. 

III.  —  ROMANCE  DE  D.  GATEROS. 

{Anónimo.) 

No  con  los  dados  se  gana, 
Ni  con  las  tablas  el  crédito, 
Ni  arrojando  leves  cañas 
Reputación  entre  buenos  : 
No  con  bizarras  libreas, 
Ni  con  mugeriles  juegos, 
Ni  con  empresas,  ni  cifras 
Recamadas  de  oro  y  negro  : 
No  con  vanas  esperanza^, 
Ni  con  vestidos  soberbios, 
Ni  con  guantes  olorosos, 
Medallas,  ni  camafeos : 
Con  arnés,  espada  y  lanza, 
,     Como  buenos  combatiendo, 
Cuando  se  ofrece  ocasión, 
Se  ilustran  los  caballeros. 
Mejor  fuera  que  entre  moro? 
Esos  azares  del  juego, 
Como  son  acá  en  Paris, 
Fueran  en  Sansueña  encuentro  : 

Y  esas  plumas  y  medallas 
Que  lleváis  en  el  sombrero 
Harto  mejor  parecieran 
En  la  cimera  del  yelmo  ¡ 

Y  en  lugar  de  aquesa  ru^a 
De  matas  y  terciopelo, 

Un  fino  arnés  de  Milán 
Estuyiera  mas  honesto. 
Mal  parece  que  en  Paris 
Sustentéis  los  vos  torneo?, 
Sabiendo  que  vuestro  honor 
Tenéis  en  Sansueña  preso. 
Vuestro  honor  es  vuestra  esposa; 
Si  hay  honor  en  vuestro  pecho, 
Debe  de  ser  vuestra  sangre 
El  rescate  de  su  cuerpo. 
'■     Conviértanse  ya  las  tablas, 
Los  dado9  y  pasatiempos 
En  pensamientos  honrados, 
Dejad  bajos  pensamientos  : 
Dejad  cañas,  tomad  lanías. 
Dejad  seda,  vestí  acero  : 
Sean  vuestros  juegos  armas, 
Vuestras  galas  sean  trofeos  : 
Gallarda  empresa  es  la  honra, 
No  queráis  mas  alto  premio, 
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Pues  donde  aquesta  se  estima 
No  hay  empresa  de  mas  precio. 
No  por  ser  hijo  de  un  rey 
Y  de  un  emperador  yerno 
Pretendáis  que  sois  ilustre, 
Si  no  lo  son  vuestros  hechos. 
Aquel  es  honrado  y  noble 
Que  tiene  honrados  respetos, 
Que  en  altos  pechos  se  crian 
Los  mas  honrados  intentos. 
Porque  yo  sea  bien  nacido 
No  cumplo  con  lo  que  debo, 
Si  en  los  negocios  de  honra 
Doy  con  obras  mal  ejemplo. 
Si  como  tenéis  las  causas 
Tuviérades  los  efectos, 
No  estuviera  vuestra  esposa 
En  Sansueña  ha  tanto  tiempo: 
Que  cuando  no  os  obligara 
El  conyugal  sacramento, 
Obligáraos  ser  muger, 
Si  fuerais  buen  caballero. 
No  lo  sois,  pues  que  no  hacéis 
El  debido  cumplimiento, 
Siendo  vos  á  quien  mas  toca 
Como  esposo  y  como  deudo  ; 
Que  cuando  esta  obligación 
No  se  hallara  de  por  medio, 
Ella  estuviera  ya  libre 
O  yo  por  librarla  muerto. 
Si  no  os  corréis  con  ser  mozo 
De  lo  que  yo  con  ser  viejo, 
Correos  de  ver  vuestra  honra 
Andar  en  corrillos  necios. 
Considerad  que  es  muger, 
Cautiva,  ausente  y  con  zelos ; 
No  quiero  deciros  mas, 
Miraldo,  pues  sois  discreto.  — 
Este  dijo  Cario  Magno 
A.  su  sobrino  Gaiferos, 
Que  estaba  jugando  tablas 
Con  el  valiente  Oliveros. 


IV.  —  ROMANCE    DE  D.    GAIFEROS. 

(Anónimo.) 

Asentado  está  Gaiferos  (1) 
En  el  palacio  reale, 
Asentado  está  al  tablero 
Para  las  tablas  jugare. 


Los  dados  tiene  en  la  mano 
Que  los  quiere  arrojare, 
Cuando  entró  por  la  sala 
Don  Carlos  el  empelante  : 
De  que  así  jugar  lo  vido 
Empezóle  de  mirare; 
Hablándole  está,  hablando 
Palabras  de  gran  pesare 

—  Si  así  fuésedes,  Gaiferos, 
Para  las  armas  tomare, 
Como  sois  para  los  dados 

Y  para  tablas  jugare, 
Yuestra  esposa  tienen  moros, 
Iríadesla  á  buscare  : 
Pésame  á  mí  por  ello, 
Porque  es  n¡i  hija  carnale. 
De  muchos  fué  demandada, 

Y  anadie  quiso  tomare  : 
Pues  con  vos  casó  por  amore? 
Amores  la  han  de  sacare  ; 

Si  con  otro  fuera  casada 
No  estuviera  en  catividade.  — 
Gaiferos  cuando  esto  vido, 
Movido  de  gran  pesare 
Levantóse  del  tablero, 
No  queriendo  mas  jugare, 

Y  tomáralo  en  las  manos 
Para  haberlo  de  arrojare, 
Sino  por  quien  con  él  juega 
Que  era  hombre  de  linage  : 
Jugaba  con  él  Guarinos, 
Almirante  de  la  mare. 
Voces  dá  por  el  palacio 

Que  al  cielo  quieren  llegarp, 
Preguntando  va,  preguntando 
Por  su  tio  don  Roldane. 
Halláralo  en  el  patin, 
Que  quería  cabalgare, 
Con  él  era  Oliveros 

Y  Durandarte  el  galane, 
Con  él  muchos  caballeros 
De  los  délos  doce  Pares. 
Gaiferos  desque  lo  vido 
Empezóle  de  hablare  : 

—  Por  Dios  os  ruego,  mi  tio, 
Por  Dios  os  quiero  rogare 
Vuestras  armas  y  caballo 
Vos  me  lo  queráis  prestare, 
Que  mi  tio  el  emperante 
Tan  mal  me  quiso  tratare, 
Diciendo  que  soy  para  juego 

Y  no  para  armas  tomare. 


(1)  Este  romance,  aunque  se  halla  en  el  Can- 
cionero de  Romances,  y  con  muchas  -variantes 
en  la  Floresta  de  varios,  lo  he  trasladado  de  un 
manuscrito  muy  antiguo  que  tengo  á  la  vista,  y 


contiene  la  historia  que  Maese  Pedro  recitaba 
enseñando  el  retablo  que  consigo  conducía.  Qui- 
jote, parte  II,  cap.  25. 
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H 


elong  sabéis  vos,  mi  lio, 
Bien  sabéis  vos  la  verdade, 
Que  pues  busqué  á  mi  esposa 
<  ulpa  no  me  deben  daré. 
Tres  años  anduve  triste 
Por  los  montes  y  los  valles 
Comiendo  la  carne  cruda, 
Bebiendo  la  roja  sangre, 
Trayendo  los  pies  descalzos, 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Nunca  yo  hallarla  pude 
En  cuanto  pude  buscare, 
Ahora  sé  que  está  en  Sansueña, 
En  Sansuena  esa  ciudade. 
Sabéis  que  estoy  sin  caballo, 
Sin  armas  otro  que  tale, 
Que  las  tiene  Montesinos, 
Que  es  ido  á  festejare 
Allá  á  los  reinos  de  Hungría 
Para  torneos  armare, 

Y  yo  sin  caballo  y  armas 
Mal  la  podré  libertare  ; 
Por  esto  os  ruego,  mi  tio, 

Las  vuestras  me  queráis  daré.  — 
Don  Roldan  de  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré: 

—  Callad,  sobrino  Gaiferos, 
No  querades  hablar  tale, 
Siete  años  vuestra  esposa 
Ha  que  está  en  captividade  ; 
Siempre  os  he  visto  con  armas 

Y  caballo  otro  que  tale, 
Agora  que  no  las  tenéis 
La  queréis  ir  á  buscare. 
Sacramento  tengo  hecho 
Allá  en  San  Juan  de  Letrane 
A  ninguno  prestar  armas 

No  me  las  hagan  cobardes : 
Mi  caballo  está  bien  vezado, 
No  lo  querría  mal  vezare.  — 
Gaiferos  que  esto  oyó 
La  espada  fuera  á  sacare  j 
Con  una  voz  muy  sañosa 
Empezara  de  hablare  : 

—  Bien  parece,  don  Roldan, 
Siempre  me  quisiste  male. 
Si  otro  me  lo  dijera 
Mostrara  si  soy  cobarde  ; 
Mag  quien  á  mí  ha  injuriado 
No  lo  vais  por  mí  á  vengare  j 
Si  vos  tio  no  me  fuésedes, 
Con  vos  querría  peleare.  — 
Los  grandes  que  allí  se  hallan 
Entre  los  dos  puestos  se  hane  ; 
Hablado  le  ha  don  Roldan, 
Empezóle  de  hablare  : 

—  Bien  parece,  don  Gaiferos, 
Que  sois  de  muy  poca  edade, 


Bien  oistes  un  ejemplo, 
Que  conocéis  ser  verdade, 
Que  aquel  que  bien  os  quiere 
Ese  os  quiere  castigare. 
Si  fuérades  mal  caballero 
No  os  dijera  yo  esto  tale, 
Mas  porque  sé  que  sois  buen. , 
Por  eso  os  quise  así  hablare, 
Que  mis  armas  y  caballo 
A  vos  no  se  han  de  negare, 

Y  si  queréis  compañía 

Yo  os  querría  acompañare. 

—  Mercedes,  dijo  Gaiferos, 
De  la  buena  voluntade; 
Solo  me  quiero  ir,  solo, 
Para  haberla  de  sacare  : 
Nunca  me  dii  á  ninguno 
Que  me  vido  ser  cobarde.  — 
Luego  mandó  don  Roldan 
Sus  armas  aparejare  ; 

El  encubierta  el  caballo 
Por  mejor  lo  encubertare, 
Él  mesmo  pone  las  arma; 
X  le  ayudaba  á  armare. 
Luego  cabalgó  Gaiferos 
Con  enojo  y  con  pesare. 
Pésale  á  don  Roldan. 
También  á  los  doce  Pare?, 

Y  mas  al  emperador 

De  que  solo  le  vio  andaré, 

Y  desque  ya  se  salia 
Del  gran  palacio  reale, 
Con  una  voz  amorosa 
Llamáralo  don  Roldane  : 

—  Espera  un  poco,  sobrino  ; 
Pues  solo  queréis  andaré, 
Dejédesme  vuesa  espada, 
La  mia  queráis  tomare, 

Y  aunque  vengan  dos  mil  moros 
Nunca  les  volváis  la  haze  : 

Al  caballo  dadle  rienda 

Y  haga  á  su  voluntade, 
Que  si  él  ve  la  suya 
Bien  os  sabrá  ayudare, 

Y  si  ve  demasía 

Della  os  sabrá  sacare.  — 
Ya  le  daba  su  espada 

Y  toma  la  de  Roldane, 
Dá  de  espuelas  al  caballo, 
Sálese  de  la  ciudade. 

Don  Beltran  desque  ir  lo  vido 
Empezóle  de  hablare  : 

—  Tornad  acá,  hijo  Gaiferos, 
Pues  que  me  tenéis  por  padre, 
Tan  solamente  que  os  vea 

La  condesa  vuestra  madre, 
Tomará  con  vos  consuelo, 
Que  tan  tristes  llantos  hace, 
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Y  dardos  caballeros 

Los  que  Layáis  necesidade. 
—  Consoladla  vos,  mi  tio, 
Vos  la  queráis  consolare, 
Acuérdese  que  me  perdió 
Chiquito  y  de  poca  edade, 
Haga  cuenta  que  de  entonces 
No  me  ha  visto  jamase, 
Que  ya  sabéis  que  en  los  doce 
Corren  malas  voluntades, 

Y  no  dirán  vuelvo  por  ruego, 
Mas  que  vuelvo  por  cobarde, 
Que  yo  no  volveré  en  Francia 
Sin  Melisendra  tornare.  — 
Don  Beltran  de  que  lo  oyera 
Tan  enojado  hablare, 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  entróse  en  la  ciudade. 
Gaiferos  en  tierra  de  moros 
Empieza  de  caminare, 
Jornada  de  quince  dias 

En  ocho  la  fué  á  andaré. 
Por  las  sierras  de  Sansueña 
Gaiferos  mal  airado  vae, 
Las  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  llegare. 
Maldiciendo  iba  el  vino, 
Maldiciendo  iba  el  pane 
(El  pan  que  cumian  los  moros, 
Mas  no  de  la  cristiandade), 
Maldiciendo  iba  la  dueña 
Que  tan  solo  un  hijo  pare 
(Si  enemigos  se  lo  matan, 
No  tiene  quien  lo  vengare). 
Maldiciendo  iba  al  caballero 
Que  cabalga  sin  un  page 
(Si  se  le  cae  la  espuela  , 
No  tiene  quien  se  la  calce), 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el  campo  nasce, 
Que  todas  las  aves  del  mundo 
En  él  van  á  quebrantare, 
Que  de  rama  ni  de  hoja 
Al  triste  dejan  gozare. 
Dando  estas  voces  y  otras 
A  Sansueña  fué  á  llegare : 
Viernes  era,  en  aquel  dia 
Los  moros  su  fiesta  hacen. 
El  rey  iba  á  la  mezquita 
Para  ia  zalá  rezare 
Con  todos  sus  caballeros 
Cuantos  él  pudo  llevare. 
Cuando  allegó  Gaiferos 
A  Sansueña  esa  ciudade, 
Miraba  si  veria  alguno 
A  quien  poder  demandare  : 
Vido  un  cativo  cristiano 
Que  andaba  por  los  adarves  ; 


Desque  lo  vido  Gaiferos 
Empezóle  de  hablare : 

—  Dios  te  salve,  el  cristiano, 
Y  te  torne  en  libertade  : 
Nuevas  que  pedirte  quiero 
No  me  las  quieras  negare. 
Tú  que  andas  con  los  moros 
Dime  si  oiste  hablare 

Si  hay  aquí  alguna  cristiana 
Que  sea  de  alto  linage.  — 
El  cativo  que  lo  oyera 
Empezara  de  llorare : 

—  Tantos  tengo  de  mis  duelos, 
Ds  otros  non  puedo  curare, 
Que  todo  el  dia  caballos 

Del  rey  me  hacen  pensare, 
Yr  de  noche  en  honda  sima 
Me  hacen  aquí  aprisionare. 
Bien  sé  que  hay  muchas  cativas 
Cristianas  de  gran  linage, 
Especialmente  hay  una 
Qu'es  de  Francia  naturale. 
Ll  rey  Almanzor  la  trata 
Como  á  su  hija  carnale : 
Sé  que  muchos  reyes  moros 
Con  ella  quieren  casare  : 
Por  eso  idos,  caballero, 
Por  esa  calle  adelante, 
Vereislas  á  las  ventanas 
Del  gran  palacio  reale.  — 
Derecho  se  va  á  la  plaza, 
A  la  plaza  la  mas  grande. 
Allí  estaban  los  palacios 
Donde  el  rey  solia  estare  : 
Alzó  los  ojos  en  alto 
Por  los  palacios  mirare. 
Vido  estar  á  Melisendra 
En  una  ventana  grande 
Con  otras  damas  cristianas 
Qu'están  en  captividade. 
Melisendra  que  lo  vido 
Empezara  de  llorare, 
No  porque  lo  conociese 
En  el  gesto  ni  en  el  trage, 
Mas  en  verlo  con  armas  blancas 
Acordóse  de  los  Pares, 
Acordóse  de  los  palacios 
Del  emperador  su  padre, 
De  justas,  galas,  torneos 
Que  por  ella  solian  armare. 
Con  voz  triste  y  muy  llorosa 
Le  empezara  de  llamare  : 
—  Por  Dios  os  ruego,  caballero, 
Queraisos  á  mí  llegare  ; 
Si  sois  cristiano  ó  moro, 
No  me  lo  queráis  negare, 
Daros  he  unas  encomiend  :s, 
Bien  pagadas  os  serane  ; 
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i  y 


Caballero,  si  á  Francia  ides  (1), 
Por  Gaiferos  preguntade, 
Decidle  que  la  su  esposa 
Se  le  envia  á  encomendare, 
Que  ya  me  parece  tiempo 
Que  la  debia  sacare. 
Si  no  me  deja  por  miedo 
De  con  los  moros  peleare, 
Debe  tener  otros  amores, 
De  mí  no  lo  dejan  acordare  : 
Los  ausentes  por  los  presentes 
Ligeros  son  de  olvidare. 
Aun  le  diréis,  caballero, 
Por  darle  mayor  señale, 
Que  sus  justas  y  torneos 
Bien  las  supimos  acae. 
Y  si  estas  encomiendas 
No  recibe  con  solaze, 
Dareislas  á  Oliveros, 
Dareislas  á  don  Roldane, 
Dareislas  á  mi  señor 
El  emperador  mi  padre  : 
Diréis  como  esto  en  Sansueña, 
En  Sansueña  esa  ciudade, 
Que  si  presto  no  me  sacan 
Mora  me  quieren  tornare, 
Casarme  han  con  el  rey  moro 
Que  está  allende  la  mare, 
De  siete  reyes  de  moros 
Reina  me  hacen  coronare; 
Según  los  reyes  me  acuitan, 
Mora  me  harán  tornare ; 
Mas  amores  de  Gaiferos 
No  los  puedo  yo  olvidare.  — 
Gaiferos  que  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
—  No  lloréis  vos,  mi  señora, 
No  queráis  así  llorare, 
Porque  esas  encomiendas 
Vos  mesma  las  podéis  daré, 
Que  á  mí  allá  dentro  en  Francia 
Gaiferos  suelen  nombrare. 
Soy  el  infante  Gaiferos, 
Señor  de  Paris  la  grande, 
Primo  hermano  de  Oliveros, 
Sobrino  de  don  Roldane  ; 
Amoies  de  Melisendra 
Son  los  que  acá  me  traen.  — 
Melisendra  qu'esto  vido 
Conosciólo  en  el  hablare, 
Tiróse  de  la  ventana, 
La  escalera  fué  á  tomare, 
Salióse  para  la  plaza 
Donde  lo  vido  estare. 


Gaiferos  cuando  la  vido 
Presto  la  fué  á  tomare 
Abrázala  con  sus  brazos 
Para  haberla  de  besare. 
Allí  estaba  un  perro  moro 
Por  los  cristianos  guardare, 
Las  voces  daba  tan  altas 
Que  al  cielo  quieren  llegare. 
Al  alarido  del  moro 
La  ciudad  mandan  cerrare, 
Siete  veces  la  rodean, 
No  hallan  por  do  escapare. 
Presto  sale  el  rey  Almanzor 
De  la  mezquita  rezare  : 
Veréis  tocar  las  trompetas 
Apriesa  y  no  de  vagare, 
Veréis  armar  caballeros 

Y  en  caballos  cabalgare  : 
Tantos  se  arman  de  los  moros 
Que  gran  cosa  es  de  mirare. 
Melisendra  que  lo  vido 

En  una  priesa  tan  grande, 
Con  una  voz  delicada 
Le  empezara  de  hablare  : 
—  Esforzado  don  Gaiferos, 
No  querades  desmayare, 
Que  los  buenos  caballeros 
Son  para  necesidade  : 
Si  desta  escapáis,  Gaiferos, 
Harto  tenéis  que  contare. 
Ya  quisiera  Dios  del  cielo 

Y  santa  María  su  madre 
Fuese  tal  vuestro  caballo 
Como  el  de  don  Roldane. 
Muchas  veces  le  oí  decir 
En  el  palacio  imperiale 
Que  si  se  hallaba  cercado 
De  moros  en  algún  logare, 
Al  caballo  aprieta  la  cincha 

Y  aflojábale  el  petrale, 
Hincábale  las  espuelas 
Sin  ninguna  piedade : 
El  caballo  es  esforzado, 

De  otra  parte  va  á  saltare.  — 
Gaiferos  de  qu'esto  oyó 
Presto  se  fuera  á  apeare, 
Al  caballo  aprieta  la  cincho, 

Y  aflojábale  el  petrale, 
Sin  poner  pié  en  el  estrilo 
Encima  fué  á  cabalgare, 

Y  Melisendra  á  las  anca?, 
Que  presto  las  fué  tomare. 
El  cuerpo  le  dá  y  cintura 
Porque  lo  pueda  abrazare : 


(t)  Este  verso  y  el  que  sigue  dice  Maese   Pedro,  enseñando  su  retablo,  en  la  parte  II,  cap. 
del  Quijote. 
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Al  caballo  hinca  la  espuela 
Sin  ninguna  piedade. 
Corriendo  venian  los  moros 
Apriesa  y  no  de  vagare ; 
Las  grandes  voces  que  daban 
Al  caballo  hacen  saltare. 
Cuando  fueron  cerca  los  moros 
La  rienda  le  fué  alargare, 
El  caballo  era  ligero, 
Púsolo  de  la  otra  parte. 
El  rey  moro  qu'esto  vido 
Mandó  abrir  la  ciudade, 
Siete  batallas  de  moros 
Todos  de  zaga  le  vane. 
Volviéndose  iba  Gaiteros, 
No  cesaba  de  mirare ; 
De  que  vido  que  los  moros 
Le  empezaban  de  cercare 
Volvióse  á  Melisendra, 
Empezóle  de  hablare : 
—  No  os  enojéis,  mi  señora, 
Seráos  fuerza  aquí  apeare, 

Y  en  esta  grande  espesura 
Podéis,  seüora,  aguardare, 
Que  los  moros  son  tan  cerca, 
De  fuerza  nos  han  de  alcanzare. 
Vos,  señora,  no  traéis  armas 
Para  haber  de  peleare, 

Yo  pues  que  las  traigo  buena; 
Quiérolas  ejercitare.  — 
Apeóse  Melisendra 
No  cesando  de  rezare, 
Las  rodillas  puso  en  tierra, 
Las  manos  fué  á  levantare, 
Los  ojos  puestos  al  cielo 
No  cesando  de  rezare  : 
Sin  que  Gaiferos  volviese, 
El  caballo  fué  á  aguijare. 
Cuando  huia  de  los  moros 
Parece  no  puede  aniare, 

Y  cuando  iba  hacia  ellos 
Iba  con  furor  tan  grande, 
Que  del  rigor  que  llevaba 
La  tierra  hacia  temblare. 
Donde  vido  la  morisma 
Entre  ellos  fuera  á  entrare  : 
Si  bien  pelea  Gaiferos 

El  caballo  mucho  mase ; 
Tantos  mata  de  los  moros 
Que  no  hay  cuento  ni  pare, 
De  la  sangre  que  salia 
El  campo  cubierto  se  hae. 
El  rey  Almanzor  qu'esto  vido 
Empezara  de  hablare  : 

¡  Oh  válesme  tú,  Alá  I 

¿  Esto  qué  podia  estare  ? 
Que  tal  fuerza  de  caballero 
En  pocos  se  puede  hallare  : 


Debe  ser  el  encantado 
Ese  paladín  Roldane, 
O  debe  ser  el  esforzado 
Renaldos  de  Montalvane, 
O  es  Urgel  de  la  Marcha 
Esforzado  y  singulare ; 
No  hay  ninguno  de  los  doce 
Que  bastase  hacer  lo  tale.  — 
Gaiferos  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 

—  Calles,  calles,  el  rey  moro, 
Calles,  y  no  digas  tale, 
Muchos  otros  hay  en  Francia 
Que  tanto  como  estos  valen; 
Yo  no  soy  ninguno  dellos, 
Mas  yo  me  quiero  nombrare ; 
Soy  el  infante  Gaiferos, 
Señor  de  París  la  grande, 
Primo  hermano  de  Oliveros, 
Sobrino  de  don  Roldane.  — 
El  rey  Almanzor  que  lo  oyera 
Con  tal  esfuerzo  hablare, 
Con  los  mas  moros  que  pudo 
Se  entrara  en  la  ciudade. 
Solo  quedaba  Gaiferos, 

No  halló  con  quien  peleare, 
Volvió  riendas  al  caballo 
Por  Melisendra  buscare  : 
Melisendra  que  lo  vido 
Á  recebir  se  ¡o  sale  ; 
Vídole  las  armas  blancas, 
Tintas  en  color  de  sangre. 
Con  voz  muy  triste  y  llorosa 
Le  empezó  de  preguntare  : 

—  Por  Dios  os  ruego,  Gaiferos, 
Por  Dios  os  quiero  rogare, 

Si  traéis  alguna  herida 
Queráismela  vos  mostrare, 
Que  los  moros  eran  tantos 
Quizá  os  habrán  hecho  male  : 
Con  las  mangas  de  mi  camisa 
Os  la  quiero  yo  apretare, 
Y  con  la  mi  rica  toca 
Yo  os  las  entiendo  sanare. 

—  Calledes,  dijo  Gaiferos, 
Infanta,  no  digáis  tale, 

Por  mas  que  fueran  los  moros 
No  me  po.iian  hacer  male, 
Qu'estas  armas  y  caballo 
Son  de  mi  tío  don  Roldane  ; 
Caballero  que  las  trujere 
No  podia  peligrare. 
Cabalgad  presto,  señora, 
Que  no  es  tiempo  de  aquí  estare, 
Antes  que  los  moros  tornen 
Los  puertos  hemos  pasare.  — 
Ya  cabalga  Melisendra 
En  un  caballo  alazane, 
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Razonando  van  de  amores, 
De  amores,  que  no  de  al, 
Ni  de  los  moros  han  miedo, 
Ni  dellos  nada  se  dañe  ¡ 
Con  el  placer  de  ambos  juntas 
No  cesan  de  caminare, 
De  noche  por  los  caminos. 
De  dia  por  los  jarales, 
Comiendo  las  yerbas  verdes 

Y  agua  si  pueden  hallare, 
Hasta  que  entraron  en  Francia 

Y  en  tierra  de  cristiandade  : 
Si  hasta  allí  alegres  fueron, 
Mucho  mas  de  allí  adelante. 
Á  la  entrada  de  un  monte, 

Y  á  la  salida  de  un  valle, 
Caballero  de  armas  blancas 
De  lejos  vieron  asomare : 
Gaiferos  desque  lo  vido 

La  sangre  vuelto  se  le  hae, 
Diciendo  á  su  señora  : 

—  Esto  es  mas  de  recelare, 
Que  aquel  caballero  que  as^ma 
Gran  esfuerzo  es  el  que  trae; 
Que  sea  cristiano  ó  moro, 
Fuerza  será  peleare  : 
Apeaos  vos,  mi  señora, 

Y  vení  de  mí  á  la  pare.  — 
De  la  mano  le  traia 

No  cesando  de  llorare. 
Lléganse  los  caballeros, 
Comienzan  aparejare 
Las  lanzas  y  los  escudos 
En  son  de  bien  peleare. 
L03  caballos  ya  de  cerca 
Comienzan  de  relinchare ; 
Mas  conuciólo  Gaiferos 

Y  empezara  de  hablare  : 

—  Perded  cuidado,  señora, 

Y  tornad  á  cabalgare, 

Que  el  caballo  que  allí  viene 
Mió  es  en  la  verdade, 
Yo  le  di  mucha  cebada 

Y  mas  le  entiendo  de  daré  ; 
Las  armas  según  que  veo 
Mias  son  otro  que  tale. 

Y  aun  aquel  es  Montesinos 
Que  á  mí  me  viene  á  buscare, 
Que  cuando  yo  me  partí 

No  estaba  en  la  ciudade.  — 
Piugo  mucho  á  Melisendra 
Que  aquello  fuese  verdade. 
Ya  que  se  van  acercando 
Cuasi  junto-  á  la  pare 


Con  voz  alta  y  crecida 
Empiézanse  de  interrogare. 
Conó¿cen¿e  los  dos  primos 
Entonces  en  el  hablare, 
Apeáronse  á  gran  priesa, 
Muy  grandes  fiestas  se  hacen  : 
De  que  hubieron  hablado 
Tornaron  á  cabalgare  : 
Razonando  van  de  amores, 
De  otro  no  quieren  hablare. 
Andando  por  sus  jornadas 
En  tierra  de  cristiandade, 
Cuantos  caballeros  hallan 
Todos  los  van  compañare, 

Y  dueñas  á  Melisendra, 
Doncellas  otro  que  tale. 
Al  cabo  de  pocos  dias 

Á  Paris  van  á  llegare  : 
Siete  leguas  de  la  ciudad 
El  emperador  les  sale, 
Con  él  sale  Oliveros, 
Con  él  sale  don  Roldane. 
Con  él  el  infanto  Guarinos, 
Almirante  de  la  mare, 
Con  él  sale  don  Bermudez 

Y  el  buen  viejo  don  Beltrane, 
Con  él  muchos  de  los  doce 
Que  á  su  mesa  comen  pane, 

Y  con  él  iba  doña  Alda, 
La  esposica  de  Roldane, 
Con  él  iba  Julianesa, 

La  hija  del  rey  Juliane; 
Dueñas,  damas  y  doncellas 
Las  mas  altas  de  linage. 
El  emperador  abraza  su  hija 
.No  cesando  de  llorare, 
Palabras  que  le  decia 
Dolor  eran  de  escuchare. 
Los  doce  á  don  Gaiferos 
Gran  acatamiento  le  hacen, 
Tiénenlo  por  esforzado 
Mucho  mas  de  allí  adelante, 
Pues  que  sacó  á  su  esposa 
De  muy  gran  captividade  : 
Las  fiestas  que  le  hacian 
No  tienen  cuento  ni  pare. 

V.    —  ROMANCE  DE  D.    GAIFEROS. 

(Del  Divino  Miguel  Sánchez  (1).) 

Oid,  señor  don  Gaiferos, 
Lo  que  como  amigo  os  hablo, 
Que  los  dones  mas  de  estima 
Suelen  ser  consejos  sanos. 


(t)  Autor  dramático   de  los  mas   famoso*  de  I  queda  otra  comedia  que  la  de  la   Gu 
priucipios  del    siglo    XVII,    de   quien  no    nos  1  dadosa. 
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Dejad  un  poco  las  tablas, 
Escuchadme  lo  que  entrambos, 
Yo  aconsejar,  vos  hacer, 
Debemos  como  hijosdalgo. 
Melisendra  está  en  Sansueña  (1), 
Vos  en  París  descuidado, 
Vos  ausente,  ella  muger  ; 
Harto  os  he  dicho,  miraldo. 
Asegúraos  su  nobleza, 
Mas  no  os  asegura  tanto, 
Que  vence  un  presente  gusto 
Mil  nobles  antepasados. 
De  Carlos  el  rey  es  hija, 
Mas  es  muger,  y  ha  mas  anos 
La  mudanza  en  las  mugeres, 
Que  no  la  nobleza  en  Carlos. 
Si  enferma  en  la  voluntad 
Morirán  respetos  altos, 
Que  no  basta  sangre  buena 
Si  el  corazón  no  está  sano. 
Galanes  moros  la  sirven, 
Y  aunque  moros,  recelábaos, 
Que  sin  duda  querrá  un  moro 
La  que  olvidare  un  cristiano. 
Diferentes  son  las  leyes, 
Mas  no  hay  ley  en  pecho  humano 
Cuando  llega  á  ser  el  alma 
Idólatra  de  un  cuidado. 
Las  mugeres  son  espejo, 
Que  viendo  vuestro  retrato, 
Si  os  descuidáis  y  otro  llega 
Hará  con  él  otro  tanto. 
Su  confuso  entendimiento 
Es  codicioso  letrado, 
Que  hace  leyes  siempre  al  gusto 
Del  que  llega  á  consultallo. 
Su  memoria  es  mar  revuelto 
Que  luego  que  pasa  el  barco, 
Si  le  buscáis  el  camino, 
No  hallaréis  senda  ni  rastro. 
Su  voluntad  mesonera, 
Que  aloja  á  los  mas  estraño», 
Y  olvida  al  que  del  umbral 
De  sacar  acaba  el  paso. 
No  quiero  deciros  mas, 
Con  esto  de  mi  amor  salgo, 
Mas  adviérteos  mi  lengua 
Vuestro  amor  y  mis  agravios. 

VI.  —   ROMANCE  BE   D.  GAIFEROS. 

(  Anónimo. ) 

El  cuerpo  preso  en  Sansueña 
Y  en  París  cautiva  el  alma, 
Puesta  siempre  sobre  el  muro 


Porque  está  sobre  él  su  casa, 
Vuelta  en  ojos  Melisendra 

Y  sus  ojos  vueltos  agua, 
Mira  de  Francia  el  camino 

Y  de  Sansueña  la  playa, 

Y  en  ella  vio  un  caballero 
Que  junto  á  la  cerca  pasa. 
Hácele  señas  y  viene, 

Que  viene  por  quien  le  llama. 
—  Si  sois  cristiano,  le  dice, 
O  habéis  de  pasar  á  Francia, 
Preguntad  por  don  Gaiferos, 

Y  decid  que  á  cuándo  aguarda, 
Que  harto  mejor  le  estuviera 
Jugando  acá  por  mí  lanzas, 
Que  no  allá  con  pasageros 
Jugando  dados  y  cañas  : 

Que  si  quiere  que  sea  mora, 
Que  otra  cosa  no  me  falta, 

Y  amándole,  no  es  posible 
Vivir  un  alma  cristiana.  — 
Tanto  llora  Melisendra 
Que  las  razones  no  acaba  : 
Don  Gaiferos  la  responde, 
Alzándose  la  celada  : 

—  No  es  tiempo  de  desculparme, 
Señora,  de  mi  tardanza, 
Pues  el  no  tenella  agora 
Nos  es  de  mucha  importancia.  — 
Dícele  que  aguarde  un  poco, 

Y  en  menos  de  un  poco  baja  ; 
Á  ella  en  las  ancas  sube, 

Y  él  en  la  silla  cabalga, 

Y  á  pesar  de  la  morisma 

La  puso  dentro  de  Francia. 

VII.  —  ROMANCE   DE  D.  GAIFEROS. 

(  Anónimo.  ) 

Cautiva,  ausente  y  zelosa, 
De  mil  sospechas  cercada, 
Melisendra  está  en  Sansueña 
Contemplando  de  sus  desgracias. 
El  camino  la  consuela 
Que  va  de  Sansueña  á  Francia, 
Pues  por  él  su  libertad 

Y  á  don  Gaiferos  aguarda; 

Y  como  el  que  aguarda  tiene 
La  vida  puesta  en  balanza, 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Dice  viendo  que  se  tarda  : 

—  ;  Cuitado  del  que  aguarda, 
Pues  es  igual  desperar  á  brasas  ! 

No  cansada  de  quererte, 
Mas  de  esperarte  cansada, 


(l)  Verso  que  cita  Haese  Pedro  cuando  estaba  enseñaudo  su  retablo.  Quijote,  parte  II,  cap. 
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Vivo,  ingrato  don  üaiferos, 
De  esperar  desesperada. 
No  me  cansa  el  aguardarte, 
Aunque  el  no  verte  me  cansa, 
Que  aguardar  á  quien  no  viene 
Desesperación  se  llama. 
Si  tú  libre  y  en  tu  tierra 
Estás  sujeto  á  mudanzas, 
Yo  presa,  muger  y  ausente 
Mas  cerca  estoy  á  las  llamas. 
¡Cuitado  del  que  aguarda, 
Pues  es  igual  el  esperará  brasas! 

Agravios  me  tienes  hechos, 
Si  me  olvidaste  sin  causa, 
Pues  con  ella  y  con  agravios 
Quien  se  venga  nunca  agravia. 
I  Cuántos  hay  que  por  ausencia, 
No  siendo  ausencia  forzada, 
Por  vengar  sus  corazones 
Se  olvidaron  de  su  fama ! 
Pues  yo  presa  y  entre  moros, 
De  mi  cristiano  olvidada. 
Aunque  olvide  á  quien  me  olvida 
No  merezco  ser  culpada. 
Si  en  mi  nobleza  confias, 
Has  de  tener  confianza 
Que  agraviará  su  nobleza 
Una  muger  agraviada. 
/  Cuitado  del  que  aguarda, 
Pues  es  igual  el  esperar  ó  brasas! 

Porque  puede  en  las  mugeres 
Mas  una  desconfianza 
Que  la  nobleza,  Gaiferos, 
Cuando  tan  poco  la  guardan; 
Pues  considera,  si  sirves 
En  Paris  damas  cristianas, 
Que,  aunque  moros,  caballeros 
En  Sansueña  me  regalan, 

Y  que  soy  muger,  y  vivo. 
Cautiva  y  desesperada, 

Y  aunque  soy  hija  de  Carlos, 
Soy  muger,  y  aquesto  basta. 
¡Cuitado  del  que  aguarda, 

Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas! 

Y  básteme  haber  perdido 
De  libertad  la  esperanza 
Para  olvidar  por  un  moro 
Quien  olvida  á  una  cristiana. 
Den  sé  yo  que  es  liviandad, 

Y  de  liviandad  se  pasa, 
Pretender  contra  mi  honor 
De  mis  agravios  venganza; 
Porque  donde  se  atraviesa 
Honor  y  nobleza  tanta, 

No  habrá  sinrazón  tan  grande 
Que  contra  la  razón  valga. 
/  Cuitado  del  que  aguarda. 
Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas! 


Ni  aun  tampoco  Dios  permita 
Que  aunque  mas  de  tí  apartada, 
Se  me  olvide  á  mí  jamas 
De  lo  que  debo  á  mi  alma; 
Que  aunque  muger,  soy  ilustre, 

Y  en  las  tales  jamas  falta 
El  valor  en  tiempo  alguno, 
Si  honra  al  valor  acompaña  : 

Y  si  ha  faltado  en  alguna, 
Puede  ser  porque  no  alcanza 
El  ser  natural,  que  es  justo 
Si  hacen  injusta  mudanza. 

/  Cuitado  del  que  aguarda, 

Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas ! 

Mas  también  parece  mal 
Que  esté  en  Sansueña  encerrada, 

Y  que  se  esté  don  Gaiferos 
En  Paris  jugando  cañas, 

Él  libre,  y  ella  cautiva, 
Él  querido,  ella  olvidada, 
Ella  llorando  su  ausencia, 
Él  en  juegos  y  entre  damas  : 
Mira  pues  que  soy  tu  esposa, 
Cuando  no  hubiera  otra  causa 
Te  obligaba  el  ser  muger, 

Y  ser  natural  de  Francia.  — 
Proseguir  quiso  y  no  pudo 
Su  razón,  que  por  ser  tanta 
El  grave  dolor  la  incita 

Á  llorar  así  sus  ansias  : 
¡Cuitado  del  que  aguarda, 
Pues  es  igual  el  esperar  ó.  brasas! 

VIII.    —  ROMANCE  DE  D.  GAIFEROS. 

(Anónimo.) 

Mil  zelosas  fantasías, 
Que  del  esperar  se  engendran, 
Á  Melisendra  combaten 
En  la  torre  de  Sansueña. 
Mira  el  camino  de  Francia 
Que  la  enoja  y  la  consuela, 
Porque  en  él  vé  sus  agravios 

Y  de  él  su  remedio  espera. 
Viendo  que  sus  esperanzas, 
Como  fingidas,  por  fuerza 
Se  las  lleva  el  presto  viento, 
También  sus  quejas  le  entrega, 
Diciendo  :  —  Siendo,  Gaiferos, 
No  fingida  la  nobleza, 

l  Cómo  niega  obligaciones, 

Y  cómo  olvida  promesas? 
¿Cómo  podré  yo  creer 

Que  me  ha  querido  de  veras 
Quien  en  ausencia  tan  larga 
Tiene  tan  larga  paciencia  ? 
Siendo  vivo,  es  imposible 
Si  me  quiere,  se  detenga, 
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Porque  no  hay  inconveniente 
Que  voluntad  no  le  venza. 
Si  acaso  nueva  memoria 
Hace  que  lamia  pierda, 
En  balde  espero  la  paga 
De  mi  fé  y  de  tantas  deudas, 
Que  un  ingrato  corazón 
Mucho  mas  recibe  y  precia 
Desden  del  que  está  presente, 
Que  del  ausente  firmeza, 
i  Cuántas  y  cuántas  se  han  visto 
Hacer  de  mudables  muestra 
Por  muestra  de  sus  razones 
Mas  que  por  ser  lisonjeras ! 

Y  si  agraviadas  se  mudan, 
Harto  desculpadas  quedan, 
Que  el  que  ofende  es  quien  agravia, 

Y  no  agravia  quien  se  venga. 
Si  se  muestra  descuidado 
Por  averiguar  mis  veras, 
Hacer  pruebas  ofendiendo 
Es  peligrosa  esperiencia. 
1  Dichoso  el  que  mira  el  bien 
Sin  estos  lejos  de  ausencia, 
Que  hacen  menores  los  gustos 

Y  mayores  las  ofensas! 
A  mil  imaginaciones 
Hago  grande  resistencia, 
Con  ver  que  es  mejor  quejarme 
Que  dar  ocasión  á  quejas.  — 
Pasara  mas  adelante, 

Pero  con  la  mucha  pena 
Las  lágrimas  fueron  tantas, 
Que  entorpecieron  la  lengua. 

ROMANCE   DE    LA   HISTORIA    DE    DCRAXDARTE, 
BELERMA  Y  MONTESINOS. 

(Anónimo  (1).) 

Durandarte,  Durandarte, 
rtuen  caballero  probado, 
Yo  te  ruego  que  hablemos 
En  aquel  tiempo  pasado, 
Y  dime  si  se  te  acuerda 
Cuando  fuiste  enamorado, 
Cuando  en  galas  é  invenciones 
Publicabas  tu  cuidado, 
Cuando  venciste  á  los  moros 
¿n  campo  por  mí  aplazado  : 
Agora,  desconocido, 
Di,  ¿porqué  me  has  olvidado? 
—  Palabras  son  lisonjeras, 
Señora,  de  vuestro  grado, 
Que  si  yo  mudanza  hice 
vos  lo  habéis  todo  causado, 
Pues  amasteis  á  fijiferos 


Cuando  yo  fui  desterrado; 
Que  si  amor  queréis  conmigo, 
Teneislo  muy  mal  pensado, 
Que  por  no  sufrir  ultraje 
Moriré  desesperado. 

I.  —  ROMANCE    DE  LA  BATALLA 
DE  RONCESVALLES. 

[Anónimo.) 

Un  gallardo  paladín, 
Aunque  invencible,  vencido, 
De  Francia  quinto  delün, 
Cercano  al  último  fin 
Dice,  hallándose  rendido  : 
—  Cuando  allá  en  Francia  nos  vimos 
Haciendo  del  mundo  ultraje, 
Muchas  promesas  hicimos, 

Y  entre  otras  cuando  partimos 
Hicimos  pleito  homenage 

De  abatir  el  estandarte 
De  Bernardo  el  castellano, 

Y  asolar  por  toda  parte 
Cuanto  alcanzase  la  mano, 
Sin  perdonar  ni  aun  á  Marte. 

Y  porque  memoria  fuese 
Para  los  que  den  ultraje, 
Hicimos  pleito  homenage 
Que  el  que  en  la  guerre  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase? 

Pero  por  traición  guiados 
No  fuimos  apercibidos, 
Antes  súbito  asaltados 
1    r  leones  desatados, 
Con  quien  batalla  tuvimos. 

Fortuna  favorecióles 
Hasta  el  fin  y  postrer  trance, 

Y  en  todo  victoria  dióles ; 
Mas  como  los  españoles 
Prosiguieron  el  alcance, 

No  pudimos  resistir 
Al  ímpetu  de  Bernardo, 
Porque  en  matar  y  herir 

Y  franceses  destruir 

No  se  nos  mostraba  tardo. 
Él  con  faz  gerenay  leda, 

Y  nos  con  pena  y  afane, 

Dijo  :  «  España,  cierra,  cierra,  » 

Y  así  con  la  polvareda 
Perdimos  á  don  Beltrane. 

II.  —  ROMANCE  DE  LA  BATALLA 
DE  RONCESVALLES. 

(Aitnóimo  (2).) 

En  los  campos  de  Alventosa 
Mataron  á  don  Beltran, 


(i)  Trova  del  de  «  Afuera,  afuera,  Rodrigo.  »  j  do   de   Francia  partimos,    del  Romancero  ge~ 
2   Es  el  mismo  asunto  del  que  dice      Cuan-  |  neral. 
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Nunca  lo  echaron  menos 
Hasta  los  puertos  pasar. 
Siete  veces  echan  suertes 
Quién  lo  volverá  á  buscar, 
Todas  siete  le  cupieron 
Al  buen  viejo  de  su  padre, 
Las  tres  fueron  por  malicia, 

Y  las  cuatro  con  maldad. 
Vuelve  riendas  al  caballo, 

Y  vuélveselo  á  buscar, 
De  noche  por  el  camino, 
De  dia  por  el  jaral ; 

Por  la  matanza  va  el  viejo, 
Por  la  matanza  adelante, 
Los  brazos  lleva  cansados 
De  los  muertos  rodear  : 
No  hallaba  al  que  buscaba, 
Ni  menos  la  su  señal. 
Vido  todos  los  franceses 

Y  no  vido  á  don  Beltran  : 
Maldiciendo  iba  el  vino  (1), 
Maldiciendo  iba  el  pan 

(El  que  comían  los  moros, 
Que  no  el  de  la  cristiandad)  : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el  campo  nasce, 
Que  todas  las  aves  del  cielo 
Allí  se  vienen  á  asentar, 
Que  de  rama  ni  de  hoja 
No  lo  dejaban  gozar  : 
Maldiciendo  iba  el  caballero 
Que  cabalgaba  sin  page, 
Si  se  le  cae  la  lanza 
No  tiene  quien  se  la  alce, 

Y  si  se  le  cae  la  espuela 
No  tiene  quien  se  la  calce: 
Maldiciendo  iba  la  muger 
Que  tan  solo  un  hijo  pare, 
Si  enemigos  se  lo  matan 
No  tiene  quien  lo  vengar. 
Á  la  entrada  de  un  puerto, 
Saliendo  de  un  arenal, 
Vido  en  esto  estar  un  moro 
Que  velaba  en  un  adarve  ; 
Hablóle  én  algarabía, 

Como  aquel  que  bien  la  sabe : 
—  Por  Dios  te  ruego,  el  moro, 
Me  digas  una  verdad, 
Caballero  de  armas  blancas 
Si  lo  viste  acá  pasar, 

Y  si  tú  lo  tienes  preso 

Y  oro  lo  pesarán, 

Y  si  tú  lo  tienes  muerto 
Desmeló  para  enterrar, 


Pues  que  el  cuerpo  y  el  alma 
Solo  un  dinero  no  vale. 

—  Ese  caballero,  amigo, 
Dime  tú  qué  señas  trae. 

—  Blancas  armas  son  las  suyas 

Y  el  caballo  es  alazán, 
En  el  carrillo  derecho 
Él  tenia  una  señal, 

Que  siendo  niño  pequeño 
Se  la  hizo  un  gavilán. 

—  Este  caballero,  amigo, 
Muerto  está  en  aquel  pradal, 
Las  piernas  tiene  en  el  agua, 

Y  el  cuerpo  en  el  arenal, 
Siete  lanzadas  tenia 

Desde  el  hombro  al  calcañal, 

Y  otras  tantas  su  caballo 
Desde  la  cincha  al  pretal. 
No  le  des  culpa  al  caballo, 
Que  no  se  la  puedes  dar  ; 
Siete  veces  lo  sacó 

Sin  herida  y  sin  señal, 

Y  otras  tantas  lo  volvió 
Con  gana  de  pelear. 

III.  —  ROMANCE  DE  LA   BATALLA 
DE    RONCESVALLES. 

{Anónimo.) 

Cuando  de  Francia  partimos 
Hicimos  pleito  homenage 
Que  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase. 

Y  como  los  españoles 
Prosiguieron  el  alcance, 
Con  la  mucha  polvareda 
Perdimos  á  don  Beltrane; 
Sietes  veces  echan  suertes 
Sobre  quién  irá  á  buscalle, 
Todas  siete  le  cupieron 
Al  buen  viejo  de  su  padre. 
Las  tres  le  caben  por  suerte, 
Las  cuatro  por  gran  maldaJe  ; 
Mas  aunque  no  lo  cupieran, 
Él  no  se  podia  quedare. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
Sin  que  nadie  le  acompañe, 

Y  con  el  dolor  que  lleva 
Les  dice  razones  tales: 
—  Volved  á  Francia,  franceses, 
Los  que  amáis  la  vida  infame, 
Que  yo  por  solo  mi  hijo 
Fui  con  vosotros,  cobardes. 
No  me  lleva  el  juramento 


(1)  Desde  aquí  hasta  «  No  tiene   quien  lo  vengar, 
tado  está  Gaiferos.  » 


es  un  trozo  copiado  en  el  que  dice  «  Asen- 
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Ni  las  suertes  que  faisanes, 
Que  el  amor  y  la  venganza 
Bastaban  para  llevarme; 

Y  pues  él  por  el  honor 
No  se  acordó  de  su  padre, 
Yo  quiero  acordarme  del 

Y  volver  á  Roncesvalles  ; 

Y  si  con  vosotros  pueden 
Juramentos  y  homenages, 

No  penséis  que  con  mi  muerte 
Del  peligro  os  escapastes, 
Echa  desde  luego  suertes 
Sobre  quién  irá  á  buscarme  ; 
Que  yo  no  voy  por  el  muerto, 
bino  á  morir  ó  vengalle. 

IV.  —  ROMANCE  i)É  LA  BATALLA 
DE   RONCESVALLES. 

(Anónimo.) 

Por  muchas  partes  herido 
Sale  el  viejo  Cario  Magno, 
Huyendo  de  los  de  España 
Porque  le  han  desbaratado  : 
Los  once  deja  perdidos, 
Solo  Roldan  ha  escapado, 
Que  nunca  ningún  guerrero 
Llegó  á  su  esfuerzo  sobrado. 

Y  no  podia  ser  herido 
Ni  su  sangre  derramado, 
Al  pié  estaba  de  una  cruz 
Por  el  suelo  arrodillado  : 
Los  ojos  vueltos  al  cielo, 
Desta  manera  ha  hablado: 
—  Animoso  corazón, 

r;  Cómo  te  has  acobardado 
En  salir  de  Roncesvalles 
Sin  ser  muerto  ó  bien  vengado  '.' 
¡  Ay  amigos  y  señores  ! 
;  Cómo  os  estaréis  quejando 
Que  os  acompañé  en  la  vida 

Y  en  la  muerte  os  he  dejado  I  — 
Estando  en  esta  congoja 

Vio  venir  á  Cario  Magno 
Triste,  solo  y  sin  corona, 
Con  el  rostro  ensangrentado  ; 
Desque  así  lo  hubo  visto 
Cayó  muerto  el  desdichado. 


V.    —  ROMANCE     DE    LA  BATALLA 
DE   RONCESVALLES. 

(Anónimo.) 

En  Paris  está  doña  Alda,. 
La  esposa  de  don  Roldan, 
Trecientas  damas  con  ella 
Para  la  acompañar : 


Todas  visten  un  vestido, 
Todas  calzan  un  calzar, 
Todas  comen  á  una  mesa, 
Todas  comian  de  un  pan, 
Sino  era  la  sola  doña  Alda 
Que  era  la  mayoral : 
Las  ciento  hilaban  oro, 
Las  ciento  tejen  cendal, 
Las  ciento  instrumentos  tañen 
Para  doña  Alda  holgar. 
Al  son  de  los  instrumentos 
Doña  Alda  adormido  se  ha, 
Ensoñado  habia  un  sueño, 
Un  sueño  de  gran  pesar. 
Recordó  despavorida 

Y  con  un  pavor  muy  grande, 
Los  gritos  daba  tan  grandes. 
Que  se  oian  en  la  ciudad. 
Allí  hablaron  sus  doncellas, 
Bien  oiréis  lo  que  dirán  : 

—  ¿  Qué  es  aquesto,  mi  señora  ? 
¿  Quién  es  el  que  os  hizo  mal  ? 

—  Un  sueño  soñé,  doncella?, 
Que  me  ha  dado  gran  pesar, 
Que  me  veia  en  un  monte 
En  un  desierto  lugar  : 

Bajo  los  montes  muy  altoa 
Un  azor  vide  volar, 
Tras  del  viene  una  aguililla 
Que  le  afincaba  muy  mal. 
El  azor  con  grande  cuita 
Metióse  so  mi  brial, 
El  aguililla  con  grande  ira 
De  allí  lo  iba  asacar, 
Con  las  uñas  la  despluma. 
Con  el  pico  lo  deshace.  — 
Allí  habló  su  camarera, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  Aquese  sueño,  señora, 
Bien  os  lo  entiendo  soltar  : 
El  azor  es  vuestro  esposo 
Que  viene  de  allende  el  mar, 
El  águila  sedes  vos, 

Con  la  cual  ha  de  casar, 

Y  aquel  monte  es  la  iglesia 
Donde  os  han  de  velar. 

—  Si  así  es,  mi  camarera 
Bien  te  lo  entiendo  pagar.  — 
Otro  dia  de  mañana 
Cartas  de  fuera  le  traen, 
Tintas  venian  de  dentro, 

De  fuera  escritas  con  sangre, 
Que  su  Roldan  era  muerto 
En  la  caza  de  Roncesvalles. 


É   HISTÓRICOS. 


VI.  —  ROMANCE  DE  LA   BATALLA 
DE   RONCESVALLES. 

(Anónimo  (1).) 

Mala  la  visteis,  franceses  (2), 
La  caza  de  Roncesvalles  : 
Don  Carlos  perdió  la  honra, 
Murieron  los  doce  Pares, 
Cativaron  á  Guarinos, 
Almirante  de  las  mares, 
Los  siete  reyes  de  moros 
Fueron  en  su  cativare. 
Siete  veces  echan  suertes 
Cuál  dellos  lo  ha  de  llevare, 
Todas  siete  le  cupieron 
Á  Marlotes  el  infante  : 
Mas  lo  preciaba  Marlotes 
Que  Arabia  con  su  ciudade. 
Dícele  desta  manera, 
Y  empezóle  de  hablare  : 

—  Por  Alá  te  ruego,  Guarinos, 
Moro  te  quieras  tornar, 

De  los  bienes  deste  mundo 
Yo  te  quiero  dar  asaz  ; 
Las  dos  hijas  que  yo  tengo 
Ambas  te  las  quiero  dar, 
La  una  para  el  vestir, 
Para  vestir  y  calzare, 
La  otra  para  tu  muger, 
Tu  muger  la  naturale. 
Darte  he  en  arras  y  dote 
Arabia  con  sus  ciudades  ; 
Si  mas  quisieres,  Guarinos, 
Mucho  mas  te  quiero  daré.  — 
Allí  hablara  Guarinos, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  No  lo  mande  Dios  del  cielo 
Ni  santa  María  su  madre 
Que  deje  la  fé  de  Cristo 

Por  la  de  Mahoma  tomar, 
Que  esposica  tengo  en  Francia, 
Con  ella  entiendo  casar.  — 
Marlotes  con  gran  enojo 
En  cárceles  lo  manda  echar 
Con  esposas  á  las  manos 
Porque  pierda  el  pelear, 
El  agua  hasta  la  cintura 
Porque  pierda  el  cabalgar, 
Siete  quintales  de  fierro 
Desde  el  hombro  al  calcañal. 
En  tres  fiestas  que  hay  en  el  año 


Le  mandaba  justiciar, 
La  una  Pascua  de  mayo, 
La  otra  por  Navidad, 
La  otra  Pascua  de  flores, 
Esa  fiesta  general. 
Vanse  dias,  vienen  dias, 
Venido  era  el  de  San  Juan, 
Donde  cristianos  y  moros 
Hacen  gran  solemnidad. 
Los  cristianos  echan  juncia 

Y  los  moros  arrayan, 
Los  judíos  echan  eneas 
Por  la  fiesta  mas  honrar. 
Marlotes  con  alegría 

Un  tablado  mandó  armar 
Ni  mas  chico  ni  mas  grande 
Que  al  cielo  quiere  llegar. 
Los  moros  con  alegría 
Empiézanle  de  tirar, 
Tira  el  uno,  tira  el  otro, 
No  llegan  á  la  mitad  : 
Marlotes  muy  enojado 
Un  pregón  mandara  dar, 
Que  los  chicos  no  mamasen 
Ni  los  grandes  coman  pan 
Hasta  que  aquel  tablado 
En  tierra  haya  de  estar. 
Oyó  el  estruendo  Guarinos 
En  las  cárceles  do  está  : 

—  ¡  Oh  válasme  Dios  del  cielo 

Y  santa  María  su  madre  ! 
O  casan  hija  del  rey, 

O  la  quieren  desposar, 
O  era  venido  el  dia 
Que  me  suelen  justiciar.  — 
Óídolo  ha  el  carcelero 
Que  cerca  se  fué  á  hallar  : 

—  No  casan  hija  de  rey, 
Ni  la  quieren  desposar, 
Ni  es  venida  la  pascua 
Que  te  suelen  azotar, 
Mas  era  venido  un  dia, 

El  cual  llaman  de  San  Juan, 
Cuando  los  que  están  contentos 
Con  placer  comen  su  pan. 
Marlotes  de  gran  placer 
Un  tablado  mandó  armar, 
El  altura  que  tenia 
Al  cielo  quiere  llegar  ; 
Hanle  tirado  los  moros, 
No  le  pueden  derribar, 

Y  Marlotes  de  enojado 


(1)  Entre  los  de  Bernardo  del  Carpió,  que 
siguen  á  estos  romances,  hay  también  algunos 
que  tratan  de  esta  batalla  y  de  la  muerte  de 
Roldan  con  los  doce  Pares. 


(2)  Mala  la  hubisteis,  franceses, 

En  esa  de  Roncesvalles. 

Así  pone  estos  dos  versos  Cervantes  en  la 
rarte  II,  cap.  9  del  Quijote.  Sin  duda  se  mo- 
dernizó asi  la  lección  del  romance  antiguo. 
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Un  pregón  mandara  dar, 
Que  ninguno  no  comiese 
Hasta  habello  derribar.  — 
Allí  respondió  Guarinos, 
Bien  oiréis  qué  fué  á  hablar : 
—  Si  vos  me  dais  mi  caballo 
En  que  solia  cabalgar, 

Y  me  diésedes  mis  armas 
Las  que  yo  solia  armar, 
Aquellos  tablados  altos 
Yo  los  pienso  derribar, 

Y  si  no  los  derribase 

Que  me  mandasen  matar.  — 

El  carcelero  qu'esto  oyera 

Comenzóle  de  hablar : 

—  Siete  años  habia,  siete 

Que  estás  en  este  lugar, 

Que  no  siento  hombre  del  mundo 

Que  un  año  pudiese  estar, 

Y  aun  dices  que  tienes  fuerzas 
Para  el  tablado  derribar : 
Mas  espera  tú,  Guarinos, 

Que  yo  lo  iré  á  contar 
Á  Marlotes  el  infante 
Por  verlo  que  me  dirá.  — 
Ya  se  parte  el  carcelero, 
Ya  se  parte,  ya  se  va  : 
Siendo  cerca  del  tablado 
Á  Marlotes  fué  hablar  : 
—  Unas  nuevas  os  traia, 
Queráismelas  escuchar  ; 
Sabed  que  aquel  prisionero 
Aquesto  dicho  me  ha, 
Si  le  diesen  su  caballo 
En  que  solia  cabalgar, 


1     Y  le  diesen  las  sus  armas 
|     Que  él  se  solia  armar, 
Que  aquestos  tablados  altos 
El  los  entiende  derribar.  — 
Marlotes  de  qu'esto  oyera 
De  allí  lo  mandó  sacar  ; 
Por  mirar  si  en  caballo 
Él  podria  cabalgar, 
Mandó  buscar  su  caballo, 
Y  mandáraselo  dar, 
Que  siete  años  son  pasados 
Que  andaba  llevando  cal. 
Armáronlo  de  sus  armas, 
Que  bien  mohosas  están. 
Marlotes  desque  lo  vido 
Con  reir  y  con  burlar 
Dice  que  vaya  al  tablado 
Y  lo  quiera  derribar. 
Guarinos  con  grande  furia 
Un  encuentro  le  fué  á  dar, 
Que  mas  de  la  mitad  del 
En  el  suelo  fué  á  echar. 
Los  moros  de  qu'esto  vierou 
Todos  le  quieren  matar, 
Guarinos  como  esforzado 
Comenzó  de  pelear 
Con  los  moros,  que  eran  ta  toa, 
Que  el  sol  querían  quitar. 
Peleara  de  tal  suerte 
Que  él  se  hubo  de  soltar, 
X  se  fuera  á  la  su  tierra, 
Á  Francia  la  natural : 
Grandes  honras  le  hicieron 
Cuando  le  vieron  llegar. 


ROMANCES 
DE  BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 


i.  —  (Anónimo  ■  ) 

En  los  reinos  de  León 
El  Casto  Alfonso  reinaba, 
Hermosa  hermana  tenia, 
DoñaJimenase  llama. 
Enamorárase  de  ella 
Ese  conde  de  Saldaría, 
Mas  no  vivia  engañado, 
Porque  la  infanta  lo  amaba, 
Muchas  veces  fueron  juntos, 
Que  nadie  lo  sospechaba, 
De  las  veces  que  se  vieron 
La  infanta  quedó  pieñuda. 


La  infanta  parió  á  Bernardo, 

Y  luego  monja  se  entraba  ; 
Mandó  el  rey  prender  al  conde 

Y  ponerle  muy  gran  guarda. 

n.  —  (Lorenzo  de  Sepúlvcda.) 

El  conde  don  Sancho  Díaz 
De  Saldaña  era  llamado, 
Casó  con  dona  Jimena, 
Hermana  de  Alfonso  el  Casto  : 

Y  no  lo  sabiendo  el  rey 
Ambos  se  habian  desposado, 

Y  de  su  ayuntamiento 
Nació  Bernardo  del  Carpió. 
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Mucho  pesó  al  rey  Alfonso, 
Por  el  conde  había  enviado 
Á  Saldaña  donde  estaba, 
Para  del  se  hacer  vengado. 
El  conde  vino  á  León 
Do  está  el  rey  aposentado, 
Venido  que  fué  á  León 
De  venir  le  habia  pesado, 
Porque  no  saliera  el  rey 
Á  recibirlo  y  honrarlo. 
Á  mala  señal  lo  tuvo, 
De  sí  se  habia  querellado 
En  no  traer  de  su  gente, 
Aunque  el  rey  lo  habia  vedado. 
Cuando  el  rey  supo  qu'el  conde 
A  León  habia  llegado, 
Mandó  á  sus  caballeros 
Que  lo  prendan  en  entrando. 
Venido  que  fuera  el  conde 
Á  besar  al  rey  la  mano, 
Luego  fuera  el  conde  preso, 
Al  rey  habia  preguntado  -. 
—  Señor,  ¿  en  qué  os  ofendí  ? 
•b  Porqué  soy  tan  mal  tratado  ? 

—  Asaz  hecistes,  el  conde, 
Que  bien  sé  lo  que  ha  pasado 
Entre  Jimena  mi  hermana 

Y  vos,  conde,  mal  mirado  : 
Pero  yo  os  prometo  y  juro 
Que  vos  seréis  castigado, 
Que  en  toda  la  vuestra  vida 
De  prisión  no  seréis  librado. 
Moriréis  dentro  de  ella 
En  Luna  aherrojado. 

—  Mi  señor,  sois  vos  el  rey, 
Respondió  el  conde  llorando, 
Haréis  vos  vuestro  querer 
Contra  mí  vuestro  vasallo. 
Por  merced,  señor,  os  pido 
Que  tomedes  á  Bernardo, 
Que  se  cria  en  las  Asturias, 
Qu'es  hijo  de  vuestro  hermano. 
De  mi  pecado  no  ha  culpa, 
Que  yo  soy  el  que  he  errado. 

m.  —  {Anónimo.) 

Contándole  estaba  un  día 
Al  valeroso  Bernardo 
Elvira  Sánchez  su  aya, 
Que  de  niño  le  ha  criado  : 

—  Sabredes,  fijo,  sabredes, 
Por  lo  que  habéis  preguntado, 
Que  non  sois  bastardo,  non, 
Como  dijo  Alfonso  el  Casto.  — 
Bernardo  replica  :  —  Pues 
Algún  padre  me  ha  engendrado. 

—  Padre  fidalgo  habéis,  fijo, 


Fidalgo,  que  non  villano. 
El  conde  don  Sancho  Diaz, 
Que  en  Saldaña  es  su  condado, 
Os  hobo  en  doña  Jimena, 
En  casa  del  rey  estando  ; 

Y  como  su  hermana  era, 
Por  vengarse  del  agravio 
En  el  castillo  de  Luna 
Puso  al  conde  aprisionado, 

Y  á  vuestra  madre  también 
Reclusa  y  á  buen  recaudo, 
Porque  aunque  público,  non 
Fué  el  matrimonio  aclarado. 
Casáronse  los  dos  solos, 

Por  lo  que  non  sois  bastardo, 

Y  para  mas  se  vengar 

Y  faceros  mayor  daño 
Dá  su  reinos  al  francés, 
Faciéndoos  desheredado ; 
Por  lo  cual  parece  mal, 
Fijo,  al  mundo  que  tu  brazo 
Consienta  que  esté  el  buen  conde 
Afligido,  preso  y  cano. 

—  La  culpa  tenéis  vos,  madre, 
En  habérmelo  callado, 

Pues  si  lo  hobiera  sabido 
Ya  le  hobiera  libertado. 

—  Si  todo  este  largo  tiempo 
Que  conmigo  habéis  estado 
Hemos  callado  el  secreto, 
Fué  por  temor  del  tirano. 
Fincad  en  esto,  vos  digo, 

Y  notad  que  abaldonado 
Estáis  del  vulgo  parlero, 
Que  ha  entendido  y  sabe  el  caso.  ■ 
Bernardo  le  dice  :  —  Basta, 
Mi  madre,  ya  lo  fablado 
Para  servir  de  acicate 
Al  fijo  del  padre  honrado.  — 
Al  cielo  vuelve  los  ojos, 

Y  en  mil  lágrimas  bañando 
Su  hermosa  afrentada  faz, 
Dice  mordiendo  los  labios  : 

—  No  se  honren  mis  amigos 
De  me  llevar  á  su  lado, 

Y  quede  entre  fieros  moros 
Preso,  muerto  ó  mal  llagado, 

Y  arrástreme  mi  trotón 
Fasta  me  facer  pedazos, 

Y  cuando  esté  en  mas  aprieto 
Se  me  canse  el  diestro  brazo, 
Que  si  por  bien  no  me  dá 
Alfonso  á  mi  padre  amado, 
Que  le  tengo  de  seguir 
Como  á  cruel  y  tirano. 

iv.  —  (Anónimo.) 
Bañando  está  las  prisiones 
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Con  lágrimas  que  derrama 
El  conde  don  Sancho  Diaz, 
Ese  señor  de  Saldaña. 

Y  entre  el  llanto  y  soledad 
Desta  suerte  se  quejaba 
De  don  Bernardo  su  hijo, 
Del  rey  Alfonso  y  su  hermana 
—  Los  años  de  mi  prisión 
Tan  aborrecida  y  larga, 

Por  momentos  me  lo  dicen 
Aquestas  mis  tristes  canas. 
Cuando  entré  en  este  castillo 
Apenas  entré  con  barbas, 

Y  agora  por  mis  pecados 
La  veo  crecida  y  blanca. 

¿  Qué  descuido  es  este,  hijo  ? 
I  Cómo  á  voces  no  te  llama 
La  sangre  que  tienes  mia 
A  socorrer  donde  falta  ? 
Sin  duda  que  te  detiene 
La  que  de  tu  madre  alcanzas, 
Que  por  ser  de  la  del  rey 
Juzgarás  mal  de  mi  causa. 
Todos  tres  sois  mis  contrarios, 
Que  á  nn  desdichado  no  basta 
Que  sus  contrarios  lo  sean, 
Sino  sus  propias  entrañas. 
Todos  los  que  aquí  me  tienen 
Me  cuentan  de  tus  hazañas, 
Si  para  tu  padre  no, 
Dime  ¿  para  quién  las  guardas 
Aquí  estoy  en  estos  hierros, 

Y  pues  dellos  no  me  sacas, 
Mal  padre  debo  de  ser, 

O  tú  mal  hijo  me  faltas. 
Perdóname  si  te  ofendo, 
Que  descanso  en  las  palabras, 
Que  yo  como  viejo  lloro, 

Y  tú  como  ausente  callas. 

v.  —  (Anónimo.) 

En  corte  del  Casto  Alfonso 
Bernaldo  á  placer  vivia, 
Sin  saber  de  la  prisión 
En  que  su  padre  yacia. 
Á  muchos  pesaba  della, 
Mas  nadie  se  lo  decia, 
Ca  non  osaba  ninguno, 
Que  el  rey  se  lo  defendía; 

Y  sobre  todos  pesaba 

A  dos  deudos  que  tenia, 
Uno  era  Vasco  Melendez, 
Á  quien  la  prisión  dolia, 

Y  el  otro  Suero  Velazquez, 
Que  en  el  alma  lo  sentia. 
Para  descubrir  el  caso 

En  su  puridad  metian 


|     Á  dos  dueñas  hijasdalgo, 
Que  eran  de  muy  gran  valia, 
Una  era  Urraca  Sánchez, 
La  otra  dicen  María, 
Melendez  era  el  renombre 
Que  sobre  nombre  tenia. 
Con  estas  dueñas  hablaron 
En  gran  puridad  un  dia, 
Diciendo  :  —  Nos  os  rogamos, 
Señoras,  por  cortesía, 
Que  le  digáis  á  Bernaldo 
Por  cualquier  manera  ó  via 
Como  yace  preso  el  conde 
Su  padre  don  Sancho  Diaz  ; 
Que  trabaje  de  sacarlo, 
Si  pudiere,  en  cualquier  guisa, 
Que  nos  al  rey  le  juramos 
Que  de  nos  no  lo  sabria.  — 
Las  dueñas  cuando  lo  vieron 
A  Bernaldo  lo  decian. 
Cuando  Bernaldo  lo  supo 
Pesóle  á  gran  demasía, 
Tanto  que  dentro  en  el  cuerpo 
La  sangre  se  le  volvía. 
Yendo  para  su  posada 
Muy  grande  llanto  hacia ; 
Vistióse  paños  de  luto, 

Y  delante  el  rey  se  iba. 
El  rey  cuando  así  lo  vio 
Desta  suerte  le  decia  : 

—  Bernaldo,  ¿  por  aventura 
Cobdicias  la  muerte  mia  ?  — 
Bernaldo  dijo  :  —  Señor, 
Vuestra  muerte  no  quería, 
Mas  duéleme  que  está  preso 
Mi  padre  gran  tiempo  habia. 
Señor,  pídoos  por  merced, 
Pues  que  yo  os  lo  merecia, 
Que  me  lo  mandedes  dar.  — 
Empero  el  rey  con  gran  ira 
Le  dijo  :  —  Partios  de  mí, 

Y  no  tengáis  osadía 
De  mas  esto  me  decir, 
Ca  sabed  que  os  pesaría, 
Et  yo  juro  y  os  prometo 
Que  en  cuantos  dias  yo  viva 
Que  de  la  prisión  no  veades 
Fuera  vuestro  padre  un  dia.  — 
Bernaldo  con  gran  tristeza 
Aquesto  al  rey  respondía  : 

—  Señor,  rey  sois,  y  haredes 
Á  vuestro  querer  y  guisa ; 
Empero  yo  ruego  á  Dios, 
También  á  santa  María, 
Que  él  os  meta  en  corazón 
Que  lo  soltedes  aína, 

Ca  yo  nunca  dejaré 
De  serviros  todavía.  — 
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Mas  el  rey  con  todo  esto 
Amábale  en  demasía, 

Y  ansí  se  pagaba  del 
Tanto  cuanto  mas  le  via, 
Por  lo  cual  siempre  Bernaldo 
Ser  hijo  del  rey  creia. 

vi.  —  (Anónimo.) 

Con  cartas  y  mensageros 
El  rey  al  Carpió  envió, 
Bernaldo  como  es  discreto 
De  traición  se  receló; 
Las  cartas  echó  en  el  suelo, 

Y  al  mensagero  ansí  habló  : 

—  Mensagero  eres,  amigo  (1), 
Non  merecéis  culpa,  non, 
Mal  al  rey  que  acá  te  envia 
Dígasle  tú  esta  razón  : 

Que  no  lo  estimo  yo  á  él, 
Ni  aun  á  cuantos  como  él  son, 
Mas  por  ver  lo  que  me  quiere 
Todavía  allá  iré  yo.  — 

Y  mandó  juntar  los  suyos, 
Desta  suerte  les  habló  : 

—  Cuatrocientos  sois  los  míos, 
Los  que  comedes  mi  pan, 

Los  ciento  irán  al  Carpió 
Para  el  Carpió  guardar, 
Los  ciento  por  los  caminos 
Que  á  nadie  dejen  pasar, 
Doscientos  iréis  conmigo 
Para  con  el  rey  hablar, 

Y  si  malo  me  aviniere, 
Lo  peor  será  tornar.  — 
Por  sus  jornadas  contadas 
Á  la  corte  fué  á  llegar. 

—  Dios  os  mantenga,  buen  rey, 

Y  á  cuantos  con  vos  están. 

—  Mal  vengades  vos,  Bernaldo, 
Traidor,  hijo  del  mal  padre, 
Díte  yo  el  Carpió  en  tenencia, 
Tú  tómaslo  de  heredad. 

—  Engañáisvos  vos,  el  rey, 
Et  non  decides  verdad, 
Que  si  yo  fuese  traidor 

Á  vos  os  cabia  en  parte  : 
Acordárseos  debia 
De  aquella  del  Encinal, 
Cuando  gentes  estranjeras 
Allí  os  trataron  tan  mal, 
Que  os  mataron  el  caballo 

Y  aun  á  vos  querían  matar. 
Bernaldo  como  traidor 
Dentre   ellos   vos  fué  á  sacar, 


Allí  me  disteis  el  Carpió 
De  juro  y  de  heredad; 
f'rometísteme  á  mi  padre, 
Non  me  guardaste  verdad. 

—  Prendedlo,  mis  caballeros, 
Que  igualado  se  me  ha. 

—  Aquí,  aquí,  los  mis  doscientos, 
Los  que  comedes  mi  pan, 

Que  hoy  era  venido  el  dia 
Que  honra  habernos  de  ganar.  — 
El  rey  de  que  aquesto  viera 
Desta  suerte  fué  á  hablar  : 

—  ¿Qué  ha  sido  aquesto,  Bernaido, 
Que  así  enojado  te  has  ? 

i  Lo  que  hombre  dice  de  burla 
De  veras  vas  á  tomar  1 
Yo  te  dó  el  Carpió,  Bernaldo, 
De  juro  y  de  heredad. 

—  Aquestas  burlas,  el  rey, 
No  son  burlas  de  burlar; 
Llamástesme  de  traidor, 
Traidor,  hijo  de  mal  padre, 
El  Carpió  yo  no  lo  quiero, 
Bien  lo  podéis  vos  guardar, 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Muy  bien  lo  sabré  ganar. 

vn.  —  (Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

En  Luna  está  preso  el  conde 
Muy  grandes  dias  habia, 
Bernaldo,  que  era  su  hijo, 
De  su  prisión  no  sabia. 
Halo  defendido  el  rey 
Que  ninguno  se  lo  diga, 
Súpolo  de  dos  doncella*, 
Y  fuera  con  maestría  : 
Mucho  le  pesó  á  Bernaldo, 
El  corazón  le  dolia, 
Revolviósele  la  sangre ; 
Con  mucha  malenconía 
Fuérase  á  su  posada, 
Gran  duelo  es  el  que  hacia, 
Las  lágrimas  desús  ojos 
Mujas  van  por  sus  mejillas, 
Palabras  de  gran  dolor 
Son  aquestas  que  decia  : 

—  ]  Ay  conde  don  Sancho  Díaz, 
Grande  fué  vuestra  desdicha  ! 
Muy  mayor  es  mi  pesar, 
Padecéis  por  causa  mia. 

Si  de  prisión  no  vos  quito, 
l  Para  qué  quiero  la  vida  i 
Morir  quiero  y  no  ser  vivo 
Si  no  os  veo  y  conocía ; 


(1)  Este  verso  y  el  que  sigue  se  ponen  en  la  parte  H,  cap.  10  del  Quijote. 
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No  lo  sabia  yo,  el  conde, 
La  vuestra  prisión  esquiva, 
No  os  tenia  yo  por  padre, 
Agora  yo  lo  sabia, 
Mi  padre  cuidaba  yo 
El  rey  Alfonso  seria.  — 
Con  muy  crecido  dolor 
Luto  sobre  si  cubría, 
Fuese  para  el  Casto  Alfonso, 
De  rodillas  se  ponia  : 
El  rey  que  vido  á  Bernaldo, 
Estas  palabras  decía: 

—  ¿  Cobdiciades  por  ventura, 
Bernaldo,  la  muerte  mia? 

—  Don  Sancho  Diaz  de  Saldaña 
En  vuestra  prisión  yacia, 
Siendo  mi  padre  y  señor 

Que  tanto  servido  había. 
Por  merced  os  pido,  rey, 
Me  lo  deis  en  este  dia, 
Amí  poned  en  prisión, 
Libradlo  por  causa  mia.  — 
Gran  enojo  cobró  Alfonso 
De  lo  que  le  respondía  ; 
Díjole  :  —  Partios,  Bernaldo, 
De  aquesta  presencia  mia, 
No  seáis  jamas  osado 
De  volver  á  tal  porfía ; 
Yo  os  juro  que  no  veáis 
Que  vuestro  padre  se  libra 
De  la  prisión  en  que  está 
En  los  días  que  yo  viva. 

—  Buen  rey,  respondió  Bernaldo, 
Mal  pagáis  quien  os  servia ; 
Póngavos  Dios  corazón 

De  hacer  lo  que  os  pedia, 
Que  es  de  sacar  á  mi  padre 
De  la  prisión  que  tenia. 
De  servir  no  os  dejaré 
Mientras  que  tenga  la  vida, 
Y  hasta  que  esté  libertado 
Este  luto  yo  traería. 

vin.  —  (Anónimo.) 

Estando  en  paz  y  sosiego 
El  buen  rey  Alfonso  el  Casta, 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Estaba  muy  fatigado, 
Nuevas  le  fueron  venidas 
Que  por  la  tierra  le  ha  entrado 
Un  alto  hombre  de  Francia, 
Que  don  Bueso  era  llamado, 
Con  gran  hueste  de  franceses, 
Que  la  tierra  le  han  entrado. 
El  rey  fué  luego  aobr'él 
Con  su  sobrino  Bernaldo, 
Su  batalla  han  en  Osejo, 


Que  es  un  lugar  castellano, 
Muchas  gentes  ademas 
Murieron  de  cada  cabo. 

Y  estando  unos  con  otros 
Crudamente  peleando, 
Bernaldo  y  don  Bueso  á  dicha 
En  uno  sehabian  hallado  : 
Bernaldo  mató  á  don  Bueso, 
Aunque  era  muy  esforzado. 
Los  franceses  viendo  esto 
Desampararon  el  campo : 
Pues  la  batalla  vencida 

Y  el  campo  todo  robado, 
Bernaldo  suplicó  al  rey, 
Pues  se  lo  tenia  mandado, 
Que  le  soltase  á  su  padre, 
Ca  después  que  fué  avisado 
De  como  yacia  en  prisión, 
Era  siempre  acostumbrado 
De  en  cada  lid  que  venciese 
Al  rey  le  haber  demandado ; 

Y  el  rey  se  lo  prometía 
Siempre  que  andaba  lidiando, 
Mas  después  no  se  lo  daba 
Cuando  en  paz  y  sosegado  ¡ 
Como  otras  veces  hacia, 
Aquesta  se  le  ha  negado. 
Bernaldo  con  grand  pesar 

No  quiso  ir  mas  á  palacio, 

Antes  sin  servir  al  rey 

Gran  tiempo  estuvo  encerrado. 

Que  á  ningún  cabo  salía 

Ni  cabalgaba  á  caballo, 

Ni  mas  de  cosa  del  mundo 

Mostraba  tener  cuidado. 

Pena  le  daba  el  placer, 

De  lo  triste  era  pagado, 

Ya  no  curaba  de  fiestas, 

Á  que  él  era  aficionado, 

Todo  pesar  y  tristeza 

Le  era  á  él  muy  gran  descanso. 

Do  aquesto  pesaba  mucho 

Á  todos  los  hijasdalgo, 

Que  bien  quisieran  que  el  rey 

Le  hubiera  á  su  padre  dado, 

Pues  tantas  veces  por  él 

Era  de  muerte  escapado, 

Sin  perder  jamas  batalla 

Do  con  él  hubiese  entrado. 

íx.  —  (Anónimo.) 

No  cesando  el  Casto  Alfonso 
De  con  los  moros  lidiar, 
Una  muy  gran  hueste  de  ellos 
La  tierra  le  van  á  entrar. 
Tantos  eran  de  los  moros 
Que  era  cosa  de  espantar, 
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Los  cuales  muy  esforzados, 
En  ser  tantos  ademas, 
Hicieron  de  sí  dos  partes 

Y  fuéronse  así  á  ordenar. 
La  una  fué  á  Polvoreda, 
La  otra  fué  á  aquel  lugar 

Do  el  rey  don  Alfonso  estaba,. 
El  cual  sin  lo  recelar, 
Fué  muy  esforzadamente 
Contra  ellos  sin  tardar. 
Dos  partes  de  la  su  gente 
El  rey  luego  hecho  ha, 
Con  la  una  va  Bernaldo, 
Con  la  otra  el  rey  se  va. 
Bernaldo  va  contra  aquellos 
Que  á  Polvoreda  se  van, 

Y  con  ellos  fué  á  hallarse 
Donde  su  batalla  han: 
Tantos  en  el  Val-de-Moro, 
Frontero  de  Portugal, 
Venció  Bernaldo,  y  mató 
Tantos  dellos  ademas, 
Que  querer  hombre  decillo 
Seria  nunca  acabar. 

El  rey  Alfonso  otrosí 

Con  los  otros  fuera  á  dar 

Cerca  del  rio  de  Duero, 

Allí  fueron  á  lidiar  : 

Tan  bien  se  hubo  el  rey  con  ellos, 

Tanto  se  fuera  á  esforzar, 

Que  mató  doce  mil  moros, 

Y  fué  tal  la  mortandad, 
Que  los  pocos  que  escaparon 
Llevaron  bien  que  contar, 

Y  muy  rico  y  muy  honrado 
El  rey  se  fué  á  tornar 

A  su  ciudad  de  Oviedo, 
Donde  fuera  á  descansar. 

x.  —  {Anónimo.) 

Al  Casto  rey  don  Alfonso 
Está  Bernaldo  pidiendo 
Con  muy  sentidas  palabras 
Lo  que  no  basta  por  ruego. 
—  En  el  castillo  de  Luna 
Tenéis  á  mi  padre  preso, 
Solo  á  vuestros  ojos  malo, 
Aunque  á  los  de  todos  bueno. 
Cansadas  gon  las  paredes 
De  guardar  en  tanto  tiempo 
Á  un  hombre  que  vieron  mozo, 

Y  ya  le  ven  cano  y  viejo. 
Si  ya  sus  culpas  merecen 
Que  sangre  sea  en  descuento, 
Harta  suya  he  derramado 

Y  toda  en  servicio  vuestro  : 
Acordaos,  señor,  de  cuando 


Á  Cárlo3  distes  el  reino, 

Y  vuestra  real  palabra 

Mis  fidalgos  la  cumplieron  ; 
Pues  saliendo  á  la  demanda 
Cómo  buenos  caballeros, 
La  respuesta  que  dio  Francia 
Vino  escrita  en  nuestros  pechos. 
Cuando  las  guerras  civiles 
Que  hubistes  con  los  gallegos, 
Trujimos  nuestras  espadas 
Manchadas  en  sangre  dellos. 

Y  cuando  con  castellanos 
Tuvimos  también  reencuentros, 
Según  vinieron  las  almas 

Fué  mucho  venir  los  cuerpos. 
Hijo  soy  de  vuestra  hermana, 
Mirad,  rey,  si  os  viene  á  cuento 
Darme  legítimo  padre 

Y  no  natural  soltero. 
No  quiero  enojaros,  rey, 

Sino  decir  solo  aquesto  ; 
Que  mi  padre  está  en  prisión, 

Y  yo  en  la  guerra  sirviéndoos. 


XI. 


(Anónimo.) 


Andados  treinta  y  seis  años 
Del  rey  don  Alfonso  el  Casto, 
En  la  era  de  ochocientos 

Y  cincuenta  y  tres  ha  entrado 
El  número  de  esta  cuenta  ; 

Y  el  rey  ya  mas  reposado, 
Haciendo  en  León  sus  cortes, 
Habiendo  á  ellas  allegado 
Los  altos  hombres  del  reino, 

Y  los  de  mediano  estado. 
Mientras  las  cortes  se  hacen 
El  rey  hacer  ha  mandado 
Generales  alegrías 

Con  que  á  la  corte  ha  alegrado. 
Corriendo  cada  dia  toros 

Y  bohordando  tablados. 
Don  Arias  y  don  Tibalte, 
Don  condes  de  gran  estado, 
Eran  tristes  ademas 
Cuando  vieron  que  Bernaldo 
No  entraba  en  aquellas  fiestas, 
De  lo  cual  les  ha  pesado, 
Porque  no  entrando  él  en  ellas 
Les  era  gran  menoscabo, 

Y  eran  menguadas  las  cortes 
No  habiendo  á  ellas  andado. 
Después  de  haberse  entre  sí 
Ambos  á  dos  acordado, 
Suplicaron  á  la  reina 

Que  le  dijese  á  Bernaldo, 
Que  por  su  amor  cabalgase 

Y  que  lanzase  al  tablado, 
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Holgando  la  reina  dello, 
Á  Bemaldo  lo  ha  rogado, 
Diciéndole  :  —  Yo  os  prometo 
Desque  al  rey  haya  hablado, 
Yo  le  pida  á  vuestro  padre, 
Ca  no  me  lo  habrá  negado.  — 
Bemaldo  cabalgó  entonces 

Y  fué  á  cumplir  su  mandado  ; 
Llegando  delante  el  rey 

Con  tanta  furia  ha  tirado, 
Que  forzándose  en  sus  fuerzas 
El  tablado  ha  quebrantado. 
El  rey  de  questo  fué  fecho 
Fuese  á  yantar  al  palacio. 
Don  Tibalte  y  Arias  godos 
Á  la  reina  han  acordado 
Que  cumpliese  la  merced 
Que  á  Bemaldo  le  ha  mandado. 
La  reina  fué  luego  al  rey, 
La  cual  así  le  ha  hablado  : 

—  Yo  os  ruego  mucho,  señor, 
Qué  me  deis,  si  os  tiene  en  grado, 
Al  conde  don  Sancho  Diaz 

Que  tenéis  aprisionado  ; 
Porque  este  el  primer  don 
Que  yo  á  vos  he  demandado.  — 
Él  rey  cuando  aquesto  oyó 
Gran  pesar  hubo  tomado, 

Y  mostrando  grande  enojo, 
Esta  respuesta  ha  dado  : 

—  Reina,  yo  no  lo  haré, 
No  toméis  trabajo  en  vano, 
Ca  no  quiero  quebrantar 
La  jura  que  hube  jurado.  — 
La  reina  quedó  muy  triste 
Cuando  el  rey  no  Be  lo  ha  dado, 
Mas  Bemaldo  en  gran  manera 
Fué  desto  mal  enojado, 
Acordando  de  irse  al  rey 

Á  suplicarle  de  cabo 

Le  diese  á  su  padre  el  conde, 

Y  si  no,  desaüallo. 

xu.  —  (Anónimo.) 

Á  los  pies  arrodillado 
Del  Casto  rey  don  Alfonso, 
Pide  Bernardo  á  su  padre 
Muy  humilde  y  muy  quejoso. 

—  Poderoso  rey,  le  dice, 
Yo  te  con  tieso  y  conozco 
Que  la  ofensa  de  mi  padre 
Te  ha  causado  justo  enojo  ; 
Pero  advierte,  Casto  rey, 
Quo  te  ofendió  siendo  mozo, 

Y  que  en  la  dura  prisión 
Cubren  ya  canas  su  rostro. 
Ya  es  tiempo  que  le  perdones, 


Pues  con  ser  un  yerro  solo, 
Yo  le  he  lavado  con  sangre 

Y  él  con  agua  de  sus  ojos  ; 

Y  si  la  que  tengo  suya 
No  te  mueve,  rey  Alfonso, 
La  mitad  es  de  tu  hermana 
Á  pesar  del  mundo  todo. 
Considera  mis  servicios, 
Señor,  que  no  son  tan  pocos 
Que  medidos  con  la  ofensa 
No  estés  menos  riguroso. 

Tu  real  palabra  cumple, 

Y  sino,  á  Dios  hago  voto 
De  tomar  tanta  venganza 

Que  cause  en  tu  reino  asombro. 

xm.  —  (Anónimo.) 

En  gran  pesar  y  tristeza 
Era  el  valiente  Bemaldo, 
Por  ver  á  su  padre  preso 

Y  no  poder  libertallo. 
Vestidos  paños  de  luto 

Y  de  sus  ojos  llorando, 
Se  lo  pidió  de  merced 

Al  rey  don  Alfonso  el  Casto, 
El  cual  dar  no  se  lo  quiso. 
Mas  por  respuesta  le  ha  dado  : 

—  Que  de  decirlo  otra  vez 
No  fuese  jamas  osado, 

Ca  si  lo  osase  á  hacer 
Con  su  padre  haria  echarlo.  — 
Bemaldo  cuanto  esto  vido 
Al  rey  así  ha  hablado  : 

—  Señor,  por  cuanto  os  serví 
Ya  debiérades  soltallo, 

Bien  acordárseos  debia, 
Si  no  se  os  ha  olvidado, 
De  cómo  yo  os  acorrí 
Cuando  os  tenían  cercado 
Los  moros  en  Benavente, 
Andando  en  la  lid  lidiando, 
En  la  cual  sabéis  que  os  viste 
En  muy  peligroso  estado 
Con  la  gente  del  rey  Ores 
Que  la  tierra  os  habia  entrado  ¡ 

Y  vos  dijísteme  entonces 
Que  os  pidiese  yo  á  mi  agrado 
Un  don  cualquiera  que  fuese, 
Que  de  vos  me  seria  dado  : 
Yo  pedios  á  mi  padre, 

Y  por  vos  me  fué  otorgado. 
Otrosí  cuando  lidiasteis 
Con  Alzaman  el  pagano, 
Que  yacia  sobre  Zamora 
Teniendo  cerco  asentado, 
Bien  sabéis  lo  que  allí  hice 
Para  sacaros  en  salvo  : 
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Desque  la  lid  fué  vencida 
Vuestra  fé  me  hubiste  dado 
De  darme  á  mi  padre  el  conde 
Libre,  suelto,  vivo  y  sano. 

Y  también  cuando  os  tenían 
Cercado  en  el  mismo  grado 
Los  moros  cerca  del  rio 
Que  d'Orbi  era  llamado, 

Y  os  daban  muy  grande  priesa, 
Que  fuera  escapar  milagro, 

Y  estando  en  horas  de  muerte 
Llegué  y  por  aquel  cabo, 

Y  bien  sabéis  lo  que  hice, 

Y  cómo  os  hube  librado. 
Agora  pues  que  me  veo 
Ser  de  vos  tan  mal  pagado, 
Que  á  mi  padre  no  me  dais, 
Habiéndomelo  mandado, 

De  vos  me  quito,  y  no  quiero 
Ser  ya  mas  vuestro  vasallo. 

Y  repto  á  todos  aquellos 
Cuantos  son  de  vuestro  mando. 
Para  que  en  cualquier  lugar 
Que  los  hubiese  hallado, 

Si  mas  pudiere  que  ellos 
Como  enemigo  tratallos. 
Desto  fué  el  rey  mas  sañudo, 

Y  le  dijo  así  á  Bernaldo  : 
—  Bernaldo,  pues  así  es, 
Que  salgades  luego  os  mando 
Desde  hoy  en  nueve  dias 

De  mi  tierra  y  mi  reinado. 
Procurad  no  os  halle  en  ella ; 
Porque  cierto,  si  yo  os  hallo 
Después  que  fuere  cumplido 
El  término  señalado, 
Cierto  yo  os  mandaré  echar 
Donde  vuestro  padre  ha  estado. 
Bernaldo  entonces  se  fué 
Para  Saldaña  enojado, 

Y  luego  Vasco  Melendez, 
Que  en  sangre  le  era  llegado, 

Y  también  Suero  Velasquez, 
Que  era  su  deudo  cercano, 

Y  don  Ñuño  de  León, 
Deudo  otrosí  de  Bernaldo. 
Viendo  que  así  se  parlia 

Y  que  del  rey  iba  airado, 
Despidiéronse  del  rey 

Y  besáronle  la  mano. 
Fuéronse  para  Saldaña, 
Con  Bernaldo  se  han  juntado. 
Bernaldo  comenzó  entonces 
Á  hacer  gran  mal  y  daño  : 
Corrió  la  tierra  de  León, 
Hizo  en  ella  gran  estrago. 
Duraron  aquestas  guerras, 

Que  hubo  entre  el  rey  y  Bernaldo, 


Gran  tiempo  hasta  que  fué 
Muerto  Alfonso  aquel  rey  Casto. 

xiv.  —  (Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

No  tiene  heredero  alguno 
Alfonso  el  Casto  llamado, 
Á  Cario  Magno  el  de  Francia 
Mensageros  le  ha  enviado 
En  secreto  que  viniese 
Contra  moros  á  ayudarlo, 

Y  que  le  daria  á  León, 
Que  de  Alfonso  era  reinado. 
Carlos  que  oyera  el  mensage 
Luego  se  habia  aparejado, 
Mucha  gente  trae  consigo, 
Roldan  qu'es  muy  estimado, 

Y  otros  muchos  caballeros 
Que  los  Pares  han  llamado. 
Los  ricoshombres  del  reino 
De  Alfonso  se  han  querellado, 
Pidiéronle  que  revoque 

La  palabra  que  habia  dado; 
Si  no,  echarlo  han  del  reino, 

Y  pondrán  otro  en  su  cabo, 
Quo  mas  quieren  morir  libres 
Que  mal  andantes  llamados. 
No  quieren  ser  de  franceses 
Sujetos  los  castellanos : 

El  que  mas  enojo  tiene 
En  Bernardo  del  Carpió, 
Que  era  sobrino  del  rey, 
Caballero  aventajado, 
Revocó  Alfonso  la  manda, 
Aunque  no  fué  de  su  grado. 
Á  Carlos  mucho  le  pesa, 
Del  rey  Casto  es  enojado, 
Porque  mintió  su  palabra 
.Mucho  lo  ha  amenazado 
Que  le  quitará  á  León 

Y  aun  á  todo  su  reinado. 
Bernardo  está  muy  sañudo 
De  lo  que  Carlos  ha  hablado. 
Apercíbense  los  reyes 

Con  las  gentes  de  su  estado, 
Halláronse  en  Roncesvalles, 
Do  muy  recio  han  batallado, 
Mueren  allí  muchas  gentes 
Franceses  y  castellanos. 
Venció  el  rey  don  Alfonso 
Por  el  esfuerzo  sobrado 
De  Bernardo  su  sobrino, 
Que  era  el  mas  señalado. 
Mató  Bernardo  por  sí 
Á  Roldan  el  esforzado, 

Y  á  otros  muchos  capitanes 
De  Francia  muy  estimados. 
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{Anónimo.) 


Retirado  en  su  palacio 
Está  con  sus  ricoshomes 
Alfonso,  rey  de  Castilla, 
En  León  do  está  su  corte ; 

Y  después  de  haber  propuesto 
Su  intento  y  sus  pretensiones 
Á  los  de  guerra  y  estado 

Que  atentos  le  escuchan  y  oyen, 

En  confuso  conferir 

Se  oye  un  susurro  discorde, 

Que  sala  y  palacio  asorda 

La  diversidad  de  voces. 

Unos  dicen  :  «  Libertad 

Es  bien  que  Castilla  goce, 

Que  harto  tiempo  ha  sido  esclava 

Del  profeta  falso  torpe, 

Si  no  es  que  nuestras  miseria?, 

Nuestras  culpas  y  errores 

Nos  tengan  ya  condenados 

Á  estranjeras  sumisiones. 

G  ibierne  el  galo  su  tierra, 

No  nos  fatigue  y  enoje, 

Y  estienda  por  otra  parte 
Sus  límites  y  mojones.  » 
Otros  dicen  :  «  No  es  afrenta, 
Ni  es  bien  que  por  tal  se  tome, 
Ampararse  un  reino  de  otro 
Con  honradas  condiciones.  » 
En  estas  dudas  estaban, 
Cuando  en  confusos  montones 
Por  el  inquieto  palacio 
Cantidad  de  gente  rompe, 
Gritando  :  «  Viva  Castilla 

Y  sus  tenidos  leones, 
Viva  el  Casto  rey  Alfonso, 

Con  tal  que  esta  voz  no  estorbe, 
Viva  quien  la  reforzare, 

Y  sino  en  nuestros  estoques 
Ha  de  dejar  hoy  la  vida 

Desde  el  pechero  hasta  el  noble. 
Viva  el  famoso  Bernardo, 
Libertador  de  los  hombres, 
Que  el  infame  yugo  abate 

Y  estranjeras  opresiones.  » 
üernardo  en  la  delantera 
Á  todos  silencio  pone, 
Eligiendo  de  los  suyos 

De  los  mas  á  cuento  doce. 
Entra  donde  estaba  el  rey, 

Y  dice  :  —  Si  el  miedo  torpe 
Hace  tan  bajos  efectos, 

Como  es  bien  que  el  mundo  note, 
En  la  sangre  ilustre  y  clara, 
Si  es  bien  que  sangre  se  nombre, 
De  aquellos  famosos  godos 
De  quien  tembió  todo  el  orbe, 


,.;  Cómo  á  la  parlera  fama 
Queréis  obligar  pregone 
Vuestros  valerosos  hechos 
Sujetos  á  otras  naciones  ? 
Primero  el  rigor  del  cielo 
Ardientes  rayos  arroje 
Sobre  la  aflicta  Castilla, 
Que  nombre  de  esclavo  tome. 
Eso  no  consentiré, 
Que  aunque  el  mundo  se  trastorne. 
No  ha  de  ser,  ó  han  de  morir 
Á  mis  manos  sus  autores; 
Que  muchas  hay  sin  las  mias 
Para  este  efecto  concordes, 
Que  es  dulce  la  libertad, 

Y  la  esclavitud  enorme.  — 
Con  esto  dejó  la  sala 

Y  del  palacio  salióse, 
Poniendo  en  orden  sus  gentes, 

Y  dando  en  sus  cosas  orden. 
Visto  por  el  rey  el  caso 
Manda  de  nuevo  se  vote, 
De  á  do  salió  que  Castilla 
Su  libertad  tenga  y  goce. 

xvi.  —  [Anónimo.) 

Con  solos  diez  de  los  suyos 
Ante  el  rey  Bernardo  llega, 
Con  el  sombrero  en  la  mano 

Y  acatada  reverencia  : 
Los  demás  hasta  trecientos 
Hacia  palacio  enderezan, 
De  dos  en  dos  divididos 
Porque  el  caso  no  se  entienda. 

—  Mal  venido  seáis,  le  dice, 
Alevoso,  á  mi  presencia, 
Hijo  de  padre  traidores 

Y  engendrado  entre  cautelas, 
Que  con  el  Carpió  os  alzaste 
Que  dado  os  lo  habia  en  tenencia 
Mas  liad  de  mi  palabra, 

Que  de  vos  tomaré  enmienda, 
Aunque  no  hay  de  que  admirarse 
Si  el  traidor  traidor  engendra. 
No  hay  que  procurar  disculpa, 
Pues  ninguna  tenéis  buena.  — 
Bernardo  que  atento  estaba 
Respondió  con  faz  siniestra  : 

—  Mal  os  informaron,  rey, 

Y  con  relación  mal  hecha, 
Que  mi  padre  fué  tan  bueno, 
Que  á  la  antigua  estirpe  vuestra 
En  bondad  no  debia  nada, 

Y  esto  es  cosa  manifiesta  : 

Y  en  decir  que  fué  traidor 
Míente  quien  lo  dice  ó  piensa. 
De  vuestra  persona  abajo, 
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Que  como  á  rey  os  reserva  : 

;  Muy  bien  mis  grandes  servicios 

Con  este  nombre  se  premian  I 

De  los  cuales  fuera  justo 

Que  noticia  se  tuviera  ; 

Mas  es  propio  del  ingrato, 

Su  propiedad,  rey,  es  esta, 

Olvidar  el  beneficio 

Por  negar  la  recompensa. 

Una  os  debiera  obligar, 

Si  de  otra  no  se  os  acuerda, 

Guando  en  la  del  Romeral 

En  la  dudosa  contienda 

Os  mataron  el  caballo, 

Quedando  en  notable  afrenta, 

Y  yo  como  soy  traidor 

Os  di  el  mió  con  presteza, 

Sacándoos  como  sabéis 

De  aquella  mortal  refriega. 

Por  ello  me  prometiste 

Con  razones  halagüeñas 

D¿  darme  á  mi  padre  libre, 

Sin  lesión  y  sin  ofensa ; 

Pero  mal  vuestra  palabra 

Cumplistes  y  real  promesa, 

Que  para  ser  rey,  por  cierto 

Tenéis  muy  poca  firmeza, 

Pues  que  murió  en  la  prisión. 

Cual  sabéis,  por  pasión  vuestra ; 

Mas  si  yo  fuera  el  que  debo, 

Si  el  hijo  que  debo  fuera; 

Su  muerte  hubiera  vengado 

En  cosas  que  os  ofendiera  : 

Pero  yo  la  vengaré 

En  algunas  donde  entienda 

Para  mas  os  deservir 

Que  notable  daño  os  venga. 

—  Prendelde,  prendelde,  dice, 

Mis  caballeros,  y  muera 

El  loco  desacatado 

Que  mi  deshonra  desea.  — 

Prendelde,  gritaba  el  rey, 

Pero  ninguno  lo  intenta, 

Porque  vieron  que  Rernardo 

El  manto  al  brazo  rodea, 

Poniendo  mano  á  la  espada, 

Diciendo  :  —  Nadie  se  mueva, 

Que  soy  Rernardo,  y  mi  espada 

Á  ninguno  se  sujeta, 

Y  sabéis  muy  bien  que  corta, 
De  que  tenéis  esperiencia.  — 
Los  diez  visto  el  duro  trance 
Á  la  contienda  se  aprestan, 
Meten  mano  á  los  estoques, 
Del  hombro  los  mantos  sueltan, 

Y  á  los  lados  de  Rernardo 
Con  feroz  saña  se  aprietan, 
Avisando  á  los  demás 


Con  una  acordada  seña, 
Los  cuales  del  fuerte  alcázar 
Toman  las  herradas  puertas, 
Diciendo  :  «  Viva  Rernardo, 

Y  quien  le  ofendiere  muera.  » 
Vista  la  resolución 

Dijo  el  rey  con  faz  serena  : 

—  Lo  que  de  burlas  os  dije 

¿  Tomado  lo  habéis  de  veías  ? 

—  Rurlando  lo  tomo,  rey, 
Rernardo  le  respondiera ; 

Y  de  la  sala  se  sale 
Haciéndole  reverencia. 

Con  él  vuelven  los  trecientos 
Con  bella  y  gallarda  muestra, 

Y  derribando  los  mantos 
Ricas  armas  manifiestan, 

De  que  el  rey  quedó  espantado 

Y  su  injuria  con  enmienda. 

xvn.  —  (Anónimo.) 

Desterró  el  rey  Alfonso 
Á  su  sobrino  Liernardo 
Por  poder  cumplir  la  manda 
Que  habia  hecho  á  Cario  Magno ; 

Y  porque  si  está  en  el  reino, 
Pudieran  seguir  su  bando 
Aquellos  que  mas  podían 

Y  mas  antiguos  hidalgos. 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
Solo  con  un  hijodalgo, 

Y  antes  del  Carpió  salir 

Le  dio  una  carta  á  un  criado, 
Diciendo  :  —  Dásela  al  rey, 

Y  dile  que  es  de  Rernardo, 

Y  que  no  pienso  volver 
Hasta  que  me  haya  probado 
Con  aquel  fuerte  francés 

Á  quien  él  llamaba  Orlando 
Al  cual  no  le  ha  de  valer 
Traer  el  yelmo  encantado 
Que  le  quitó  al  buen  Cerblno 
Hallándole  desarmado, 

Y  le  dio  la  muerte  cruda, 
Diciendo  le  venció  en  campo. 

Y  por  no  pasar  los  puertos 
Hasta  que  fuese  verano, 
Caminó  hacia  Granada, 
También  porque  han  pregonado 
Que  hay  unas  reales  justas 
Donde  el  premio  será  dado 

Al  que  mejor  lo  hiciere, 
Sea  moro  ó  sea  cristiano, 

Y  por  estar  allí  Muza, 

De  quien  ha  sido  informado 
Que  tiene  la  mejor  lanza 
Que  hay  en  el  pagano  bando, 
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Y  el  que  ha  pueblo  en  mas  aprieto 
A  todo  el  bando  cristiano. 

Al  fin  allegó  á  Granada 
Aquel  leonés  honrado, 
Donde  tío  que  iba  á  la  plaza 
Muza  el  fuerte  enamorado. 
Por  las  calles  donde  iba 
Va  estos  papeles  echando, 
«  Zelos  son  los  que  me  matan, 
Que  amor  no  estará  en  su  mano.  » 
Así  entró  en  la  plaza  Muza, 

Y  todos  en  él  mirando, 

No  hay  nadie  que  lo  conozca 
Como  viene  disfrazado. 
Bernardo  con  gran  deseo 
Por  saber  deste  pagano 
Quién  es,  ó  cómo  se  llama, 
Lo  preguntó  aun  su  criado. 
El  moro  sin  curar  del 
Pasó  adelante  de  largo, 

Y  allegándose  á  Muza 

Le  dijo  :  —Aquel  cristiano 
Me  ha  preguntado  quién  eres, 

Y  yo  le  he  disimulado.  — 
A  Bernardo  llegó  Muza, 

Y  muy  pasito  hablando, 
Le  dijo  :  —  ¡  Quién  eres  tú 
Que  por  mí  vas  preguntando? 
L)ime,  si  gustas,  tu  nombre, 

Y  diréte  el  mió  de  grado, 

Y  si  batalla  quisieres 
Salgamos  los  dos  al  campo.  — 
bernardo  que  vio  del  moro 
Aquel  pecho  tan  gallardo, 

Le  dijo  :  —  Bernardo  soy, 

Y  ti  que  nunca  ha  rehusado 
Batalla  con  ningún  hombre 
Que  ocasión  me  hubiese  dado.  — 
Muza  le  abraza  y  le  dice, 

Casi  de  placer  llorando  : 
—  Has  de  saber  que  yo  soy 
El  que  mas  ha  procurado 
De  tenerte  por  amigo, 
Aunque  en  las  leyes  contrarios; 

Y  pues  el  cielo  lo  quiere, 
Abrázame,  amigo  caro, 

Y  de  mí  quiero  te  sirvas 
Como  del  menor  criado. 

Y  si  desto  en  algún  tiempo 
Me  hallares  en  nada  falto, 
Quiero  que  el  cielo  me  falte 

Y  cuanto  Dios  ha  criado .  — 
A-í  se  volvieron  juntos, 
Grande  amistad  profesando, 
Para  que  Bernardo  tenga 
Lo  que  le  es  necesario. 


xviii.  —  [Anónimo.) 

Con  tres  mil  y  mas  leoneses 
Deja  la  ciudad  Bernardo, 
Que  de  la  perdida  Iberia 
Fué  milagroso  restauro ; 
Aquella  cuya  muralla 
Guarda  y  dilata  en  dos  campos 
El  nombre  y  altas  victorias 
De  aquel  famoso  Pelayo. 
Los  labradores  arrojan 
De  las  manos  los  arados, 
Lashozes,  los  azadones, 
Los  pastores  los  cayados; 
Los  jóvenes  se  alborozan, 
Aliéntanse  los  ancianos, 
Los  inútiles  se  animan, 
Fíngense  fuertes  los  flacos, 
Tudos  á  Bernardo  acuden 
Libertad  apellidando, 
Que  el  infame  yugo  temen 
Con  que  los  amaga  el  galo. 
«  Libres,  gritaban,  nacimos, 
Y  á  nuestro  rey  soberano 
Pagamos  lo  que  debemos 
Por  el  divino  mandato. 
No  permita  Dios,  ni  ordene 
Que  á  los  decretos  de  estraños 
Obliguemos  nuestros  hijos, 
Gloria  de  nuestros  pasados; 
No  están  tan  flacos  los  pechos, 
Ni  tan  sin  vigor  los  brazos, 
Ni  tan  sin  sangre  las  venas, 
Que  consientan  tal  agravio  : 
¿  El  francés  ha  por  ventura 
Esta  tierra  conquistado? 
¿  Victoria  sin  sangre  quiere? 
No,  mientras  tengamos  manos. 
Podrá  decir  de  leoneses 
Que  murieron  peleando, 
Pero  no  que  se  rindieron, 
Que  son  al  fin  castellanos. 
Si  á  la  potencia  romana 
Catorce  años  conquistaron 
Los  valientes  numantinos 
Con  tan  sangrientos  estragos, 
l  Porqué  un  reino,  y  de  leones, 
Que  en  sangre  libia  bañaron 
Sus  encarnizadas  uñas, 
Escucha  medios  tan  bajos? 
Déles  el  rey  sus  haberes, 
Mas  no  les  dé  sus  vasallos, 
Que  en  someter  voluntades 
N'o  tienen  los  reyes  mando.  » 
Con  esto  Bernardo  ordena 
Sus  escuadrones  bizarros, 
A  quien  desde  una  ventana 
Mira  don  Alfonso  el  Casto, 
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Como  á  su  sangre  le  mira, 
Que  le  es  como  sangre  grato, 
Su  gallarda  compostura 

Y  valor  considerando. 
Crece  por  puntos  la  gente, 
De  suerte  que  forma  campo, 
Despuéblase  la  ciudad 

Y  los  pueblos  comarcanos. 
Marcba  á  la  ciudad  augusta, 
Cuyos  muros  baña  ufano 
El  caudal  famoso  Ebro, 
Del  mundo  tan  celebrado, 
Do  el  hijo  delZebedeo 
Fundó  el  edificio  raro 
Que  ciñe  el  santo  Pilar, 
Estribo  de  nuestro  amparo. 
Allí  Brabonel  le  aguarda 
Con  el  sarraceno  bando, 
Que  al  rey  Marsilio  obedece 
Contra  el  francés  declarado. 

xix.  —  (Anónimo.) 

Aguardando  que  amanezca, 
Para  conocer  la  entrada, 
Estaba  el  fuerte  Bernardo 
En  los  mojones  de  Francia 
Con  trecientos  compañeros. 
Que  es  la  costumbre  que  usaba, 
Que  diz  bastan  para  mil 
Cuando  son  hijos  de  España; 

Y  antes  que  ponga  en  efecto 
El  deseo  que  llevaba, 

Á  todos  juntos  les  dice 
De  palabra  estas  palabras : 
—  Bien  veis,  leales  amigos, 
Los  que  sois  de  sangre  hidalga, 
Que  esta  empresa  á  que  venimos 
Es  digna  de  buenas  lanzas; 
Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Que  entienda  allanar  su  lanza, 
Vuélvase  de  este  mojón 
Antes  que  pise  la  raya, 
Porque  el  que  entrare  una  vez 
La  suya  ha  de  ser  muy  cara, 
Que  cara  ha  de  ser  la  cosa 
Donde  la  honra  se  gana. 
Bien  sabéis  que  á  un  español 
Le  viene  de  herencia  y  casta 
Hacer  espaldas  los  pechos, 

Y  no  pechos  las  espaldas ; 

Y  sino  guardad  las  mias, 
Que  solo  aquesto  me  basta, 
Porque  mi  lanza  no  teme 
Toda  Francia  cara  á  cara; 

Y  aquel  que  no  se  atreviere 
Á  mantener  su  palabra, 
Mas  vale  faltarme  aquí, 


Que  no  conozcan  sus  faltas.  — 
Todos  juntos  le  responden 
Que  no  tema  la  batalla, 
Que  cada  cual  es  Bernardo 
Los  que  á  Bernardo  acompañan. 
Cuando  ya  el  sol  por  las  cumbres 
Dora  las  humildes  plantas, 
De  la  sarracena  gente 
Oyen  grita  y  algazara  : 
Aperciben  sus  caballos, 
Que  ya  lo  estaban  de  armas, 

Y  en  buena  guisa  de  hidalgos 
l'ara  sus  contrarios  marchan. 

xx.  —  {Anónimo.) 

Con  los  mejores  de  Asturias 
Sale  de  León  Bernardo, 
Puestos  á  punto  de  guerra 
Á  impedir  á  Francia  el  paso, 
Que  viene  á  usurpar  el  reino 
Á  instancia  de  Alfonso  el  Casto, 
Como  si  no  hubiera  en  él 
Quien  mejor  pueda  heredallo, 

Y  á  dos  leguas  de  León 

Se  paró  en  medio  de  un  llano, 

Y  levantando  la  voz 

Volvió  de  esta  suerte  á  hablarlos  : 

—  Escuchadme,  leoneses, 

Los  que  os  preciáis  de  hijosdalgo, 

Y  de  ninguno  se  espera 
Hacer  hecho  de  villano  : 
Á  defender  vuestro  rey 
Vais  como  buenos  vasallos, 
Vuestra  tierra  y  vuestras  vidas 
Y'  las  de  vuestros  hermanos. 
No  consintáis  que  estranjeros 
Hoy  vengan  á  sujetaros, 

Y  mañana  vuestros  hijos 
Sean  de  Francia  un  pedazo, 

Y  vuestras  armas  antiguas, 
El  rico  blasón  trocando, 
Veáis  de  Uses  sembradas 
En  lugar  de  leones  bravos, 

Y  el  reino  que  ha  tanto  tiempo 
Vuestros  abuelos  ganaron, 

Por  solo  el  temor  de  un  dia 
Vengan  á  mandallo  estraños. 
Aquel  que  con  tres  franceses 
No  combatiere  en  el  campo, 
Quédese,  y  seamos  menos, 
Aunque  habernos  de  igualallos; 
Que  yo  y  los  que  me  siguieren 
Uno  seremos  á  cuatro, 
Y  cuando  mas  nos  cupieren 
Para  toda  Francia  vamos.  — 
Esto  acabando,  arremete 
Con  la  furia  del  caballo, 
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Diciendo  :  —  Síganme  todos 
Los  que  fueren  hijosdalgo. 

xxi.  —  (Anónimo.) 

Inhumano  rey  Alfonso, 
De  tus  tierras  me  despido, 
Porque  no  es  rey  natural 
Rey  ingrato  á  los  servicios. 
Á  Francia  quiero  pasarme, 
Donde  tienen  cierto  aviso 
Que  quien  honró  tu  León 
Honrará  también  sus  lirios. 
Ya  parece  veo  á  Carlos 
Piadose,  aunque  mi  enemigo, 
Porque  lo  que  te  amparé 
No  puedas  gozar  conmigo. 
Menospreciaste  mi  espada, 
Mas  cuando  en  ella  ó  en  pino 
Tremolen  lunas  de  plata, 
Echarás  de  ver  sus  filos. 
Saldrá  de  mí  tu  León 
Menos  soberbio  y  altivo, 
Las  cuatro  garras  sin  uñas, 

Y  la  boca  sin  colmillos, 
No  tan  altiva  la  frente, 
Menos  bravo  el  cuerpo  erizo, 

Y  la  cabeza  doliente 

don  la  fiebre  de  mi  olvido; 

Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera, 
Lidiando  entre  sarracinos 
Te  matasen  el  caballo, 
Acuérdate  deste  mió, 

Que  un  dia  en  el  Romeral 
Te  libró  de  un  gran  peligro, 

Y  en  dar  la  muerte  á  mi  p;i<¡!e 
Pagaste  aquel  beneficio. 

De  peón  te  hice  rey, 

Y  tú  desagradecido, 
Como  si  fueras  peón 
Cumpliste  lo  prometido  : 
Mi  noble  padre  mataste 
Sin  pensar  que  sn  delito 
Tedió  el  cetro  y  la  corona 
Con  hacerme  tu  sobrino. 
Mas  te  valió  en  Roncesvalles 
Contra  tantos  paladinos 

El  retrato  de  mi  padre, 
Que  te  valieras  tú  mismo.  — 
Esto  le  dijo  Bernardo 
Al  rey  de  León  su  tio, 
Valiente  siempre  de  manos, 

Y  esta  vez  sola  de  pico. 

xxii.  —  (Anónimo.) 

Blasonando  está  el  francés 
Contra  el  ejército  hispano, 


Por  ver  que  cubre  su  gente 
Sierra,  monte,  campo  y  llano. 
Dice  Roldan  que  ha  de  ver 
Si  es  tan  valiente  Bernardo 
Como  lo  pinta  su  España, 
Por  león  feroz  y  bravo. 
Van  estampando  la  arena 
Las  tropas  de  los  caballos 
Con  tanto  ser  y  destreza, 
Que  apenas  huellan  el  campo ; 

Y  contra  el  gran  Bernardo 
Á  son  de  trompas  y  cajas 

En  buen  orden  van  marchando  : 
Van  los  doce  de  la  fama 
Con  el  viejo  Cario  Magno 
Haciendo  alarde  de  reinos 
Que  en  poco  tiempo  han  ganado. 
Los  estandartes  despliegan 
De  flores  de  lis  bordados, 
Diciendo  que  han  de  añadir 
Un  castillo  y  un  león  bravo  : 
No  piensan  que  hay  en  la  tierra 
Quien  las  iguale  en  el  campo, 

Y  esperan  que  en  Roncesvalies 
Darán  fin  á  sus  cuidados. 

xxiii.  —  (Anónimo.^ 

El  invencible  francés, 
Fuerte  senador  romano, 
Aquel  que  al  bravo  Agrican 
Le  venció  y  tornó  cristiano, 

Y  ganó  del  fiero  Almonle 
El  rico  cuerno  preciado, 
Con  que  hizo  desafíos 

Que  al  mundo  puso  en  espanto; 
Aquel  que  en  Abraca  solo 
Venció  todo  un  campo  armado, 

Y  nunca  siendo  vencido 
Venció  las  hadas  y  el  hado, 
Cual  suele  mostrar  mas  luz, 
La  luz  que  se  está  acabando, 
Está  en  la  guerra  postrera, 
Postrera  fuerza  mostrando. 

Y  no  le  basta  el  orgullo, 
La  buena  espada  y  caballo, 
Que  lo  ha  el  señor  de  Brava 
Con  el  que  nació  en  el  Carpió  : 
Porque  después  de  haber  muerto 
Á  Dudon  aquel  dudado, 

Con  el  marqués  Oliveros, 

Y  sus  hijos  mgro  y  blanco, 
Viendo  por  sus  manos  hecti  > 
De  sangre  francesa  un  lago, 

Y  que  al  fin  de  aquella  empresa 
Estaba  el  Roldan  gallardo, 

El  gran  sobrino  de  Alfonso 
Furioso  busca  al  de  Carlos-. 
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Hállale  en  sangre  teñido, 

Y  él  viene  en  ella  bañado. 
Los  mas  bravos  corazones 

Que  humano  pecho  ha  encerrado 
Juntos  á  batalla  vienen 
Con  fuerza  y  ánimo  osado. 
Para  verla  se  suspende 
La  del  uno  y  otro  campo, 
Entre  la  esperanza  y  miedo 
Los  corazones  temblando. 
El  cielo  que  á  Orlando  espera, 
Fortuna  que  se  ha  cansado, 
Dan  y  quitan  la  victoria 
De  un  francés  á  un  castellano. 

xxiv.  —  {Lorenzo  de  Sepulveda.) 

En  León  y  las  Asturias 
Alfonso  el  Magno  reinaba, 
El  tercero  deste  nombre 
De  los  que  antes  reinaban. 
En  su  corte  está  Bernaldo, 
Por  fuerte  se  señalaba, 
Las  rodillas  en  el  suelo 
Al  magno  rey  suplicaba 
Que  á  su  buen  padre  librase. 
De  la  pñsion  en  que  estaba, 
Pues  que  se  Jo  prometió 

Y  jamas  no  se  lo  daba. 
No  lo  quiso  el  rey  hacer 
Lo  que  Bernaldo  demanda, 
Bernaldo  con  gran  enojo 
Del  rey  se  desnaturaba, 
Las  tierras  del  rey  Alfonso 
Todas  se  las  estragaba. 
Prendió  muchos  caballeros, 
Al  rey  venciera  en  batalla  ; 
Los  grandes  de  los  sus  reinos 
Al  buen  rey  le  suplicaran 
Que  dé  á  Bernaldo  su  padre, 
Don  San  Díaz  de  Saldaña  : 
Porque  Bernaldo  los  prende 

Y  á  muchos  dellos  mataba, 
Las  tierras  todas  las  corre, 
üello  gran  mal  se  causaba. 
El  rey  por  bien  de  su  reino 
Lo  que  piden  aceptaba, 

Si  Bernaldo  le  dá  al  Carpió, 
Castillo  que  edificara. 
Bernaldo  tuvo  por  bien 
De  dar  lo  que  le  demandan, 
El  rey  cobrara  el  castillo, 
Por  el  buen  conde  enviara 
Á  Luna,  castillo  fuerte, 
Donde  el  conde  preso  estaba. 
Don  Tibalte  y  Arias  godos 
Al  conde  muerto  le  hallaban. 
En  baños  al  conde  meten, 


Su  persona  aderezaban, 
Honradamente  lo  traen 
Donde  el  rey  Alfonso  estaba. 
Salió  el  rey  á  recibirlo 
Con  Bernaldo  y  su  mesnada, 
Llegando  cerca  del  conde 
Bernaldo  se  adelantaba  ; 
Llegó  al  conde  su  padre, 
Las  sus  manos  le  besaba  : 
Cuando  las  vido  estar  frías 

Y  la  color  demudada, 

Y  que  no  le  respondía 
Á  lo  que  le  preguntaba, 
Entendió  que  el  conde  es  mueilu 
Muy  gran  clamor  levantaba, 

Á  grandes  voces  diciendo  : 
—  ¡  A  y  buen  conde  de  Saldaña  ! 
En  mal  hora  me  engendraste, 
Pues  que  vivo  no  os  cobraba  : 
De  vuestra  larga  prisión 
Yo,  buen  señor,  fui  la  causa : 
No  me  llamen  vuestro  hijo, 
Pues  de  veros  no  gozaba, 
Sino  muerto  como  estáis, 
Gran  dolor  es  á  mi  alma. 

xxv.  —  [Anónimo.) 

Mal  mis  servicios  pagaste, 
Ingrato  rey  don  Alfonso, 
Sabiendo  que  tu  defensa 
Estaba  toda  en  mis  hombros. 
Mi  padre  me  prometiste, 
Mas  como  rey  alevoso, 
Sin  ojos  me  lo  entregaste 
Porque  le  viesen  mis  ojos. 
I  Oh  mal  hayan  mis  servicios 
Y  aqueste  brazo  furioso, 
Que  con  tan  hidalgas  obras 
Ganó  servicios  tan  cortos  ! 
i'e  hoy  adelante  he  de  ser 
De  tus  contrarios  socorro, 
Porque  premien  los  estraños 
Las  faltas  de  reyes  propios. 
No  de  su  muerte  me  pesa, 
Pésame  que  dicen  otros 
Que  s  yo  buen  hijo  fuera 
No  te  guardara  el  decoro 
Yo  maldigo  el  diestro  brazo 
Que  por  servir  un  rey  solo 
Deja  perecer  su  sangre 
Poique  le  aborrezcan  todos. 
Por  mí  se  podrá  decir 
Que  han  sido  tiempos  ociosos, 
Pues  con  honrosas  hazañas 
Mi  propio  padre  deshonro. 
Bien  puede  decir  que  tiene 
Hijo  descuidado  y  mozo, 
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Si  cautivo  le  he  dejado 
Por  ser  esclavo  forzoso. 
Cuando  obligación  tuviste, 
Con  ser  mi  madre  tu  tronco, 
Me  trocaste  la  palabra, 
í.  Qué  harás  agora,  Alfonso  ? 
Nunca  ella  mi  madre  fuera, 
Ni  yo  Bernardo,  pues  gozo 
De  sus  yerros  y  mi  agravio, 
Que  fueron  dos  malos  gozos. 
Si  tus  ofensas  vengaste, 
Desde  agora,  rey,  te  informo 
Que  he  de  vengar  mis  ofensas, 
Que  no  con  reyes  me  ahorro.  — 
Este  le  dice  Bernardo 
Al  rey  su  tio,  y  dejólo 
Con  la  palabra  en  la  boca, 

Y  él  se  fué  hecho  un  demonio 
Para  buscar  su  venganza 
Entre  cristianos  y  moros, 
Que  tiene  muchos  amigos, 
Porque  es  amigo  de  todos. 

xxvi.  —  (Anónimo.) 

Antes  que  barbas  tuviese, 
Rey  Alfonso,  me  juraste 
De  darme  á  mi  padre  vivo, 

Y  nunca  me  das  mi  padre. 
Cuando  nací  de  tu  hermana 
(Que  nunca  fuera  mi  madre) 
Le  metiste  en  la  prisión, 

Y  aun  dicen  que  meses 
Acuérdate,  Alfonso  rey, 

Va  que  no  áé\  por  mi  parte, 
Que  es  tu  hermana  sangre  tuya, 

Y  que  es  mi  padre  mi  s;mgre. 
Si  yerros  fueron  los  suyos, 
Bien  de  hierros  le  cargaste, 
Que  los  que  son  por  amor 
Alcanzan  perdón  de  balde  : 
Prometido  me  lo  tienes, 

No  de  tu  palabra  faltes, 
Que  no  es  oficio  de  reyes 
Que  de  lo  dicho  se  estrañen. 
Á  tu  cargo  es  la  justicia 

Y  á  mi  cargo  el  libertarle, 
Pero  si  yo  soy  mal  hijo, 
No  debo,  rey,  de  culparte, 
Todos  mis  amigos  dicen 
Que  soy  guerrero  cobarde, 
Sabiendo  quepadre  tengo 
Y'  que  no  conozco  padre. 
Después  que  espada  me  ciño 

La  he  puesto  por  tí  en  mil  lances, 

Y  cuanto  mas  la  ejercito 
Menos  mercedes  me  haces  : 
Si  de  mi  padre  te  eslrañas, 


No  es  justo  della  te  estrañes, 
Que  algún  galardón  merece 
Quien  buenos  servicios  hace: 
Si  en  premio  dello  merezco 
El  premio  que  el  mundo  sabe, 
Tiempo  es  ya  que  me  le  des, 
Buen  rey,  ó  me  desengañes. 

—  Calledes  vos,  don  Bernardo, 
No  temáis  que  yo  vos  falte, 
Que  la  merced  de  los  reyes 

Si  se  cumple,  nunca  es  tarde  : 
Que  antes  que  mañana  oiga 
Misa  en  San  Juan  de  Letrane, 
Veréis  vuestro  padre  libre 
De  su  persona  y  mi  cárcel.  — 
Cumplióle  el  rey  la  palabra, 
Mas  fué  con  engaño  grande, 
Porque  sacados  los  ojos 
Mandó  que  se  le  entregasen. 

xxvii.  —  (Anónimo.) 

Las  obsequias  funerales 
Sobre  el  ya  difunto  cuerpo 
Celebra  del  padre  suyo 
Bernardo  con  ojos  tiernos. 
Hilo  á  hilo  van  bajando 
Las  lágrimas  hasta  el  centro, 
Que  dá  temor  el  mirallo, 

Y  pone  temor  el  vello. 

—  ¡  O  padre  amado  1  le  dice, 
¿  Cómo  es  posible  que  tengo 
Alma  qué  os  dé,  y  no  la  doy, 
Si  es  deuda  de  un  hijo  bueno  ? 
¿  Quién  os  pudo  privar  della, 

Y  á  mí  la  dejó  en  el  pecho, 
Pues  para  ver  tanta  pena 
Tan  solamente  la  siento  ! 
Ya  lloro  vuestra  prisión, 
Ya  la  libertad  condeno, 
Que  en  prendas  dejo  la  vida 
Por  gloria  de  mis  deseos. 

Si  ya  se  vieron  cumplidos, 
¿Porqué  con  tanto  tormén;.', 
Que  diera  por  no  gozallos 
La  duda  de  merecellos  ? 
Prisión  de  tan  largos  años, 
Libertad  con  tal  esceso, 
¿  Cómo  no  la  teme  un  rey, 
Si  está  amenazando  un  reino 
Mas  no  es  posible  que  tenga 
Libre  de  temor  el  pecho 
Quien  dá  ocasión  á  Bernardo 
Que  llore  su  padre  muerto. 
Pero  en  efecto  es  dolor 
Cualquiera  golpe  en  el  cuerpo, 
Que  en  cualquiera  parte  tiene 
El  alma  su  sentimiento. 
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No  sé  qué  lágrimas  vierta 

En  tanto  desasosiego, 

Padre,  que  á  vos  den  la  vida, 

O  á  mí  me  la  acaben  presto  : 

O  estoy  mas  muerto  que  vivo, 

O  de  quien  soy  no  me  acuerdo, 

O  huye  de  mí  la  sangre 

Que  por  vos  me  ha  honrado  un  tiempo. 

¡  O  Casto  rey  don  Alfonso  ! 

¡  Cómo  publica  este  hecho 

Que  no  conoces  de  padre 

El  dulce  nombre  que  pierdo!  — 

No  pudo  pasar  de  aquí, 

Que  se  le  puso  en  el  pecho 

Un  lazo  estrecho  de  amor 

Y  de  padre  un  lazo  estrecho. 

xxvni.  —  (Anónimo.) 

Al  pié  de  un  túmulo  negro 
Está  Bernardo  del  Carpió, 
Hincadas  ambas  rodillas 
En  medio  de  un  templo  santo. 
Acompáñanle  parientes, 
Caballeros  é  hijosdalgo, 
Por  amistad  ó  por  deudo 
Todos  están  enlutados. 
Vienen  á  hacer  las  obsequias 
Del  muerto  conde  don  Sancho, 
Vertiendo  lágrimas  tiernas 
Del  fuerte  pecho  acerado. 
Cubierto  de  triste  luto, 

Y  el  corazón  enlutado, 
Pero  tan  fuerte  y  robusto 
Como  cuando  sale  armado. 
Un  rato  entre  dientes  habla, 

Y  otro  rato  habla  claro, 
Formando  quejas  al  cielo 
Del  rey  don  Alfonso  el  Casto, 
Que  muerto  le  dio  á  su  padre, 

Y  vivo  se  le  ha  mandado. 

—  Si  el  rey  falta  en  su  palabra, 

Dice,  i  qué  hará  un  villano  ? 

Con  tal  sinrazón,  Alfonso, 

Buen  nombre  á  tu  hermana  has  dado 

Buen  título  á  tu  sobrino, 

Y  buen  pago  á  tu  criado  : 
Perro  no  pende  mi  honra 
De  tí,  ni  de  aqueste  agravio, 
Que  este  brazo  y  esta  espada 
Me  harán  temido  y  honrado.  — 

Y  volviendo  al  padre  muerto 
El  valeroso  Bernardo, 

Con  varoniles  suspiros, 


Colérico  y  demudado, 
Abriendo  el  negro  capuz 
Hasta  la  punta  de  abajo, 
Sin  advertir  que  lo  escuchan, 
Ni  que  está  en  lugar  sagrado, 
Con  una  mano  en  la  barba 

Y  en  la  espada  la  otra  mano, 
Dice  furioso,  impaciente, 

Con  su  rey  y  padre  hablando  : 

—  Seguro  puedes  ir  de  la  venganza, 
Amado  padre,  al  espacioso  cielo, 
Que  al  acerado  hierro  de  mi  lanza 
Que  de   sangre  francesa  tifió  el  sueio, 

Y  levantó  de  Alfonso  la  esperanza 
Hasta  el  celeste  y  estrellado  velo, 

Ha  demostrar  queno  hay  seguro  estado, 
Siendo  Bernardo  vivo,  y  tú  agraviado. 

Uno  soy  solo,  Alfonso,  y  castellano, 
Uno  soy  solo,  y  el  que  puede  tanto 
Que  deshizo  el  poder  de  Cario  Magno, 
Dejando  á  toda  Francia  en  luto  y  llanto. 
Esta  es  la  misma  vencedora  mano 
Que  á  tí  dio  victoria,  al  mundo  espanto; 

Y  esta  misma  te  hará,  padre,  vengado, 
Que  Bernardo  está  vivo,  y  tú  agraviado. 

xxix.  —  (Anónimo.) 

Para  tomar  de  su  fio 
El  rey  Alfonso  venganza, 
Sale  corriendo  Bernardo 
Por  las  riberas  de  Ar lanza. 


Cual  el  furioso  león 
Que  sale  de  su  manida 
Buscando  nueva  ocasión 
Para  probar  su  intención, 
O  dar  el  fin  á  su  vida ; 

Y  cual  caudaloso  rio 

Que  crece  con  gran  pujanza, 
Lleno  de  cólera  y  brio, 
Para  tomar  de  su  tio 
El  rey  Alfonso  venganza, 
Sale  el  gallardo  españul 
Valiente  y  determinado ; 
Porque  el  paternal  amor, 

Y  de  su  madre  el  dolor 

Le  han  puesto  en  aqueste  estado 

Y  con  paso  nada  tardo 
Empuña  una  gruesa  lanza  : 
Puesta  en  ella  su  esperanza, 
Sale  corriendo  Bernardo 
Por  las  riberas  de  Arlanza. 
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r.OMANCE  DE   SACRIPANTE  Y  ANGÉLICA. 

[Anónimo.) 

Por  una  triste  espesura 
En  un  monte  muy  subido, 
Vi  venir  un  caballero 
De  polvo  y  sangre  teñido, 
Dando  muy  crueles  voces 

Y  con  llanto  dolorido. 

Con  lágrimas  riega  el  suelo 
Por  lo  que  le  ha  sucedido, 
Que  le  quitaron  á  Angélica 
En  un  campo  muy  florido 
Dos  caballeros  cristianos 
Que  en  rastro  del  han  venido  .- 

Y  viéndose  ya  privado 

Del  contento  que  ha  tenido, 
Sin  su  Angélica  y  su  bien 
Va  loco  por  el  camino. 
Desmayado  marcha  el  moro 
Con  diez  lanzadas  herido, 
Pero  no  se  espanta  deso, 
Ni  se  daba  por  vencido, 
Que  en  llegando  una  verdura 
Del  caballo  ha  descendido 
Para  atarse  las  heridas, 
Que  mucha  sangre  haperdido, 

Y  con  el  dolor  que  siente 
En  el  suelo  se  ha  tendido, 

Y  con  voces  dolorosas, 
Triste,  ansioso  y  afligido, 
Maldecía  su  ventura 

Y  el  dia  en  que  habia  nacido, 
Pues  no  se  podia  vengar 
Deste  mal  que  le  ha  venido. 
Estando  en  esta  congoja, 

El  gesto  descolorido, 
Dando  sospiros  al  aire, 
El  alma  se  le  ha  salido. 

I.  —  ROMANCF   DE  ANGÉLICA  Y  MEDOnO. 

(Anónimo  (1).) 

Envuelto  en  su  roja  sangre 
Medoro  está  desmayado, 


Que  el  enemigo  furioso 

í^or  muerto  le  habia  dejado, 

Y  el  ser  leal  á  su  rey 

Le  ha  traído  á  tal  estado, 
Los  ojos  vueltos  al  cielo, 

Y  el  cuerpo  todo  temblando, 
De  color  pálido  el  rostro 

Y  el  corazón  traspasado, 
Lleno  de  heridas  mortales 
Por  un  lado  y  otro  lado  ; 
Pero  al  fin  con  flaco  aliento 
YT  el  espíritu  cansado, 
Dijo  :  —  Rey  y  señor  mío, 
Perdona  que  no  te  he  dado 
La  sepultura  debida 

Á  cuerpo  tan  esforzado  ; 
Mas  yo  muero  por  cumplir 
Con  lo  que  estaba  obligado. 
De  mi  muerte  no  me  pesa, 
Pues  lo  permitió  mi  hado, 
Pésame  de  no  acabar 
Lo  que  habia  comenzado, 

Y  de  ver  que  no  he  podida 
Estando  tan  obligado, 
Cumplírseme  este  deseo, 
Pues  muriera  consolado. 
De  todo  perdona, rey, 

Que  pues  no  quiso  mi  hado 
Que  estuviera  á  tus  obsequias, 
Bien  es  muera  desgraciodo.  — 

Y  estando  en  esta  congoja, 
Angélica  que  ha  llegado, 
Que  por  caminos  y  sendas 
Huyendo  andaba  de  Orlando, 
Reparó  viendo  á  Medoro, 

Y  el  cuello  y  rostro  mirando 
Sintió  un  no  sé  qué  en  el  pecho 
Que  el  corazón  le  ha  robado. 

Y  así  el  corazón  mas  duro 
De  los  que  el  cielo  ha  criado 
Está  rendido  y  medroso, 
Vencido  y  enamorado, 

Y  con  esta  novedad 

Se  siente  todo  abrasado. 


(1)  Con  este  puede  leerse  el  de  Góngora  que  dice    »  En  uu  pastoral  albergue, 
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.  —  ROMANCE  BE  ANGÉLICA.  Y  MEDORO. 

(Anónimo. ) 

Sobre  la  desierta  arena 
Medoro  triste  yacia, 
Su  cuerpo  en  sangre  bañado, 
La  cara  toda  teñida, 
Con  tristes  ansias  diciendo  : 
—  Grande  ha  sido  mi  desdicha; 
Por  ser  leal  á  mi  rey 
Pierdo  cuitado  la  vida. 
No  me  pesa  tanto  desto, 
Quí  muy  bien  está  perdida, 
Como  de  ver  que  he  quedado 
Muerto  en  esta  arena  fria. 
Aunque  me  coman  las  fieras 
En  esta  sola  campiña, 
No  habrá  quien  de  mí  se  duela 
Ni  me  tenga  compañía. 
Sintiéronme  los  cristianos 

Y  lo  pagó  el  alma  mia. 

I  Oh  si  quisiese  ya  Febo 
Alumbrarme  estas  heridas!  — 

Y  hablando  tristemente 
Con  las  ansias  que  sentía, 
Yido  á  Angélica  la  bella 
Que  de  su  amor  se  rendia ; 

Y  como  vio  á  su  Medoro 
Tendido  en  la  verde  orilla, 
Movida  de  compasión 

Pra  él  derecha  se  iba, 

Y  del  palafrén  se  apea, 
Desta  manera  decia  : 

—  No  temas,  buen  caballero, 
Pues  pareces  de  alta  guisa, 
Que  á  los  casos  de  fortuna 
El  valor  los  resistía.  — 
Por  el  campo  anda  buscando 
Si  halla  alguna  medicina, 
Las  yerbas  que  son  mejores 
Entre  las  piedras  molia; 
Ya  se  las  pone  al  infante 
En  las  mayores  heridas; 
Si  el  moro  tiene  dolor 
Ella  no  tiene  alegría. 
Mirando  estaba  á  Medoro 

Que  mas  que  á  sí  lo  quería  : 

Súbelo  en  su  palafrén 

Y  Angélica  á  pié  camina. 

Sin  sentir  jamas  cansancio 

Con  su  Medoro  se  iba, 

Triunfando  con  gran  contento 

De  todo  el  reino  de  Hungría. 

II.  —  ROMANCE  DE  ANGÉLICA  Y  MEDORO. 

[Anónimo. ) 

Regalando  el  tierno  vello 
De  la  boca  de  Medoro. 


La  bella  Angélica  estaba 
Sentada  al  tronco  de  un  olmo. 
Los  bellos  ojos  le  mira 
Con  los  suyos  piadosos, 

Y  con  sus  hermosos  labios 
Mide  sus  labios  hermosos. 
¡Ajj  moro  venturoso, 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso 

Convaleciente  del  cuerpo 
Estaba  el  dichoso  moro, 

Y  tan  enfermo  del  alma 
Que  al  cielo  pide  socorro. 
Enternecida  á  las  quejas 
Angélica  de  Medoro, 

Le  cura  con  propia  mano 

Y  queda  sano  del  todo. 
¡  Ay  moro  venturoso, 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso .' 

Á  las  quejas  y  dulzuras 
Que  los  dos  se  dicen  solos, 
Descubriéndolos  el  eco 
Orlando  llegó  furioso; 

Y  viendo  á  su  hiedra  asida 
Del  mas  despreciado  tronco, 
Pone  mano  á  Durindana 
Lleno  de  zelos  y  enojo. 
¡Ay  moro  venturoso, 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso ! 


ROMANCE  DE  ROLDAN, 
ZELOSO  HE  ANGÉLICA. 

mimo.) 

Entre  los  dulces  testigos 
De  la  gloria  de  Medoro, 
Fuentes,  árboles,  jazmines, 
De  las  ninfas  bello  coro, 
Donde  el  moro  bienandante 
Gozó  del  dulce  tesoro 
De  aquella  bella  hermosura 
Enlazada  en  lazos  de  oro, 
Está  el  valeroso  Orlando 
Yuelto  una  fuente  de  lloro, 
Diciendo  entre  mil  suspiros  : 
—  ¡  Ay  felicísimo  moro !  — 
Pícele  :  —  Fiero  enemigo, 
¿Qué  es  del  sol  por  quien  yo  lloro  ? 
Agora  gozas  la  lumbre 
Por  quien  en  tinieblas  moro  : 
Pues  tienes  rendida  el  alma 
De  aquella  á  quien  yo  adoro, 
Yo  te  sacaré  la  tuya, 
Si  de  este  estado  mejoro. 
Rien  sé  que  con  tal  venganza 
El  ser  de  Orlando  desdoro, 
Pero  el  amor  me  disculpa, 
Que  á  nadie  guarda  el  decoro.  — 
'     Luego  con  rabiosa  basca 
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Bramando  cual  bravo  toro, 
Se  embravece  contra  sí 
Aumentando  mas  su  lloro. 

ROMANCE  BE  LA  LOCURA  DE  ROLDAN 
POR  ZELOS  DE  ANGÉLICA. 

(Anónimo.) 

«  Aquí  gozaba  Medoro 
De  su  bella  deseada, 
Á  pesar  del  paladino 

Y  de  los  moros  de  España. 
Aquí  sus  hermosos  brazos 
Como  hiedra  que  se  enlaza 
Ciñeron  su  cuello  y  pecho 
Haciendo  un  cuerpo  dos  almas.  » 
Estas  palabras  de  fuego 
Escritas  con  una  daga 

En  el  mármol  de  una  puerta 
El  conde  Orlando  miraba. 

Y  apenas  leyó  el  renglón 
De  las  postreras  palabras, 
Cuando  con  voces  de  loco 
Echó  mano  á  Durindana, 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  y  otra  cuchillada, 
Con  el  encantado  acero 
Piedras  y  centellas  saltan  ; 
Que  de  palabras  de  amor 
No  solamente  en  las  almas, 
Que  en  las  piedras  entra  el  fuego 

Y  dellas  sale  la  llama. 
La  columna  deja  entera 
Como  lo  está  su  esperanza, 
Que  confiesa  ser  mas  firme 
Que  no  el  valor  de  sus  armas. 
Entrando  la  casa  adentro 

Vio  pintada  en  una  cuadra 

La  amarilla  y  fiera  muerte 

Que  álos  pies  de  un  niño  estaba  : 

Conoció  que  era  el  Amor 

En  las  flechas  y  el  aljaba, 

Y  unas  letras  que  salían 
De  las  manos  de  una  dama. 
Lo  que  decían  repite 

Como  quien  no  entiende  nada, 
Que  en  males  que  vienen  ciertos 
Es  gloria  engañar  el  alma. 
Las  letras  dicen  :  «  Medoro, 
El  grande  amor  de  tu  esclava 
Ha  de  vencer  á  la  muerte, 
Que  muerto  vive  quien  ama.  » 
No  tiene  el  conde  paciencia, 
Que  alborotando  la  sala 
Despedaza  cuento  mira, 
De  amorinjusta  venganza. 
Lo  que  dice  y  !o  que  siente 
Entiéndalo  quien  bien  ama, 


Si  sabe  el  mal  que  son  zelo«, 
Que  llaman  muerte  de  rabia. 


ROMANCE  DE  LA   MUERTE   DEAGRICAN. 

(Anónimo.) 

Roja  de  sangre  la  espuela 
De  la  hijada  del  caballo, 
Rojo  el  petral  y  la  cincha 

Y  el  freno  hecho  pedazos, 
Despedazado  el  escudo 

Y  el  fuerte  peto  acerado, 

Y  hecha  sierra  la  espada, 
Sin  vigor  ni  fuerza  el  brazo; 
Abierta  media  cabeza 

De  un  golpe  de  espada  bravo, 
Que  no  pudo  resistillo 
El  fuerte  yelmo  encantado, 
Junto  á  una  pequeña  fuente 
Recostado  en  un  peñasco 
Estaba  el  fuerte  Agrican 
Para  volverse  cristiano. 
Compañía  tiene  á  solas 
Quien  le  acompañó  en  el  campo, 
Cuando  con  armas  iguales 
De  las  suyas  hizo  estrago. 
Allí  le  dio  agua  de  fé 
Aquella  invencible  mano 
Que  nunca  se  vio  vencida 
Jamas  de  ningún  contrario. 
Venia  la  noche  escura, 

Y  el  claro  sol  eclipsado 
Con  agua  y  espesas  nubes 
Turbando  los  aires  claros ; 

Y  con  temerosos  truenos 
En  los  valles  resonando, 
Cubría  la  negra  tierra 
Relámpagos,  piedra  y  rayos, 
Cuando  el  ya  cristiano  rey 
El  espíritu  ha  dejado, 
Dejándole  el  cuerpo  frió 

Al  paladín  en  los  brazos. 

ROMANCE  DEL  BAUTISMO  DE   RÜGERO  . 

(Anónimo.) 

En  un  caballo  ruano 
De  huello  y  pisar  airoso, 
Fuerte,  vistoso  y  galano, 
Entra  en  París  el  famoso 
Rugeroá  hacerse  cristiano. 

Y  como  el  bravo  guerrero 
Se  hubiese  puesto  aquel  dia 
Bizarro  en  trage  estranjero, 
Toda  la  corte  decia  : 

«  ¡Cuan  gallardo  entra  Rugerol  » 
Entra  el  moro  acompañado 
Dése  que  Roldan  se  llama, 
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Con  otros  ile  grande  estado: 

Paladines  de  gran  fama 

Lleva  Rugero  á  su  lado  : 

A  egresy  satisfechos, 

Y  sus  personas  honrando, 

Van  á  palacio  derechos, 

Donde  el  rey  está  aguardando. 

Estaba  con  gran  decoro 

Don  Carlos  representando 

Su  majestad  y  tesoro, 

Á  cuya  persona  hablando 

De  rodillas  dijo  el  moro  : 

—  Rúen  Carlos,  dame  la  mano, 

Que  aunque  no  te  lo  he  servido, 

Yo  soy  Rugero  el  pagano, 

Que  á  tus  cortes  he  venido 

Para  volverme  cristiano. 


ROMANCE  DE  RODAMONTE  A  RCGERO. 

[Anónimo.) 

Rotas  las  sangrientas  armas, 
El  cuerpo  ya  desangrado, 
Despedazado  el  escudo, 
Con  el  estoque  quebrado. 
Sale  el  fuerte  Rodamonte 
De  vida  y  alma  privado, 
Por  el  vencedor  Rugero 
Que  la  victoria  ha  alcanzado. 
Matólo  porque  á  la  mesa 
Estando  junto  al  rey  Carlos 
Con  la  bella  Bradamante 
Con  quien  estaba  casado, 
Armado  de  negras  armas, 
Negro  el  escudo  y  caballo, 
Aunque  con  la  blanca  espuma 
Parece  el  freno  argentado, 

Y  sin  hacer  reverencia 
Á  la  persona  de  Carlos, 
El  soberbio  y  perro  moro 
Á  Rugero  así  le  ha  hablado  : 

—  Yo  soy  el  rey  de  Argel,  traidor  Rugero, 
Que  en  este  campo  y  cruel  batalla  [ro, 
Probar  tu  gran  traición  por  muerte  espe- 
Que  mal  podrás,  cristiano,  ya  negalla. 

Y  si  por  miedo  tú  y  algún  guerrero 
Se  quisiere  ofrecer,  quiero  aceptalla ; 
Y"  por  tener  en  mi  verdad  respeto, 

Al  campo  tres  de  tí  pido  y  aceto. 

ROMANCE  DE  LA  BATALLA  DE  RDGERO 
V    RODAMONTE 

(Anónimo.) 

Rendidas  armas  y  vida 
De  Rodamonte  el  bravo, 


El  victorioso  Rugero 
Va  entre  el  rey  Sobrino  y  Carlos. 
«  Viva  Ruger,  Rugerviva,  » 
Va  la  gente  pregonando, 

Y  entre  el  regocijo  vienen 
Danés,  Oliver  y  Orlando  : 
Viene  Astolfo  y  Ricardeto, 
Baldovinos  y  Ricardo, 

Y  los  dos  tio  y  sobrino 
Malgesí  y  don  Reinaldos. 
Entre  aquellos  paladines 

Que  á  Ruger  sacan  del  campo, 
¡  Cuan  gallarda  va  Marüsa 
Con  el  cuerpo  bien  armado! 
Que  aunque  no  dudó  el  suceso, 
Al  fln  como  era  su  hermano, 
Sacó  el  cuerpo  apercibido 
Y"  el  alma  puesta  en  cuidado. 
A  los  corredores  sale, 
Cuando  entraban  en  palacio, 
La  contenta  Rradamante 
Vivas  colores  mudando. 
Adelántase  de  todos, 

Y  á  su  Rugero  mirando, 
Antes  que  llegue  le  abraza 
Los  brazos  al  aire  echando. 
Cuando  los  cuerpos  se  juntan 

Y  se  enlazan  con  los  lazos, 

No  se  hablan,  aunque  quieren, 
Con  el  contento  turbados. 
Con  los  ojos  se  regalan 
Rostro  con  rostro  juntando, 
Y"  sosegándose  un  poco 
Bradamante  se  ha  esforzado, 

Y  dícele  :  —  Mi  Rugero, 
Descanso  de  mi  cuidado, 
En  deuda  me  estáis,  señor, 
Del  sobresalto  pasado. 
Cuando  en  la  batalla  os  via 
Con  tan  soberbio  contrario, 
Temia  de  mi  ventura 

Y  fiaba  en  vuestro  brazo. 
Dos  mil  vidas  diera  juntas 
Por  ser  el  desafiado, 

Y  en  menos  las  estimara 
Que  en  vos  el  mas  fácil  daño. 
—  Si  Rodamonte  supiera 
Rugero  la  ha  replicado, 

Que  estábades  en  mi  alma, 
No  viniera  tan  osado. 
Con  dos  contrarios  pelea 
Quien  tiene  conmigo  campo, 

Y  así  llamarse  pudiera 
Aquel  sarracino  á  engaño.  — 
No  se  dicen  mas  ternezas 
Porque  no  los  han  dejado, 
Que  llega  la  emperatriz 

Y  por  otra  parte  Carlos  : 
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Y   DE   LAS   CRÓNICAS 


DE  LOS  REYES  DE  ESPAÑA. 


ROMANCE  DSL  RET  BAMBA. 

(Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Esos  nobles  fuertes  godos 
Por  su  rey  alzan  á  Bamba, 
Caballero  mucho  honrado 
En  linage.  y  buena  maña. 
En  Toledo  esa  ciudad 
La  corona  le  fué  dada  ¡ 
Juráronlo  por  su  rey 
Todos  los  nobles  dé  España  : 
Una  abeja  de  su  boca 
Salió,  y  al  cielo  volaba, 
!  espues  que  fuera  ungido 
De  su  bondad  señal  daba ; 
Los  sabios  dicen  será 
España  bien  gobernada. 
Un  muy  mal  conde  de  Mmes, 
Ilderico  se  llamaba, 
Alzóse  con  su  condado; 
Á  Bamba  mucho  pesaba, 
Que  robó  sus  ricoshombres 

Y  á  muchos  dellos  mataba. 
Ayuntó  el  rey  muchas  gentes, 
Por  capitán  señalaba 

Un  caballero  de  Grecia, 
El  cual  Paulo  se  llamaba, 
Que  también  hizo  homenage 

Y  serle  leal  juraba. 
Paulo  fué  contra  el  traidor 

Y  ambos  gran  traición  obraban; 
Juntóse  con  Re:nismundo, 

Ese  duque  de  Cantabria; 
Alzan  á  Paulo  por  rey, 
Porque  dádivas  les  daba. 
Bey  que  se  vido  ser  Paulo, 
Al  rey  Bamba  guerreaba; 
Bamba  con  sus  caballeros 
Lióle  muy  cruda  batalla ; 
Mató  muchos  caballeros, 
Toda  su  tierra  cobrada. 
En  Narbona  prendió  á  Paulo 

Y  á  muchos  de  su  mesnada  : 
Ante  él  vino  el  arzobispo, 


Por  sus  vidas  suplicaba, 
El  rey  lo  perdona  á  él  solo, 
Y  en  los  demás  razonaba 
Que  se  viese  por  su  corte 
Qué  pena  les  seria  dada. 
Trujeron  ante  él  á  Paulo, 
El  cual  escondido  estaba 
En  una  cueva  so  tierra; 
Por  los  cabellos  lo  sacan. 
El  rey  al  verlo  ante  sí  : 

—  Conjuróte,  bestia  brava, 
Dijo,  por  mi  Dios  del  cielo 
Me  digas  si  hobiste  causa 
Para  alzarte  contra  mí.  — 
Paulo  luego  replicaba: 

—  Pues  por  Dios  me  conjuradle 
De  verdad  será  mi  habla  : 

Mal  de  vos  no  recibí, 
Sino  merced  señalada, 
Siempre  fui  por  vos  honrado, 
A  mi  el  diablo  engañara, 
Que  metió  en  mi  corazón 
Hacer  la  traición  tamaña.  — 
Luego  traen  el  homenage 

Y  jura,  que  Paulo  daba 
Cuando  á  Bamba  alzan  por  r  v 
En  Toledo  la  nombrada, 

Y  el  juramento  que  Paulo 
Tomara  allí  á  su  compaña, 
Que  á  él  le  tengan  por  su  rey, 

Y  no  á  ese  noble  Bamba. 
Pronunciara  el  rey  sentenci,. 
Contra  Paulo  y  su  mesnada  : 
Que  mueran  por  ser  traidores, 
Pues  contra  su  rey  se  alzaban. 
El  rey  les  guarda  las  vidas, 
Que  dello  pal.ibia  daba. 
Pártese  para  Toledo, 
Consigo  á  Paulo  llevaba, 

Y  antes  que  allá  llegasen, 

Á  Paulo  en  cruz  tresquilaban 
Junto  con  sus  compañeros, 

Y  las  barbas  les  rapaban. 
A  todos  sacan  los  ojos, 
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De  jerga  los  cobijaban, 
Cabalgados  en  camellos; 
Paulo  delante  guiaba  : 
De  pez  era  una  corona 
Que  eu  su  cabeza  llevaba; 
Los  otros  iban  descalzos 
Con  sogas  á  las  garganta?. 
Ansí  entraron  por  Toledo, 

Y  todos  los  denostaban. 
Pusiera  sobre  las  puertas 
Unas  losas  mucho  claran. 
Con  unas  letras  latinas 

Que  decían  :  «  El  rey  Bamba 
Con  el  ayuda  de  Dios 
Á  Toledo  mejoraba, 
Para  acrecentar  la  honra 

Y  nobleza  que  ahí  estaba.  » 
En  las  tones  de  la  iglesia 
Otras  letras  que  ansí  hablaban  : 
«  Vosotros,  santos  de  Dios, 
Que  en  este  lugar  se  honraban, 
Salvad  y  honrad  este  pueblo, 
Pues  en  él  gracias  se  os  daban.  » 
El  rey  á  sus  ricoshombre?, 

Que  en  la  guerra  le  aguardaran, 
Diérales  de  sus  haberes, 
Que  muy  contentos  quedaran. 
Enviólos  á  sus  tierras  ; 
En  Toledo  el  rey  fincaba, 
Hizo  concilio  en  Toledo 
Con  los  perlados  de  España. 
Confirmó  sus  privilegios 
Como  de  antes  se  guardaban, 
Dio  renta  á  los  obispos, 
Hizo  otras  cosas  muy  santas. 
Muchos  alárabes  venció, 
Que  venian  en  armada, 
Metióse  monge  en  Pampiega, 
Do  vivió  vida  muy  santa, 
Muerto  se  llevó  á  Toledo, 

Y  allí  está  en  Santa  Leocadia, 
Que  el  rey  Alfonso  Deceno 
Fué  el  que  allí  lo  trasladara. 

1.  —  ROMANCE  DEL  REY  RODRIGO. 

(Anónimo.) 

En  la  ciudad  de  Toledo 
Muy  grandes  fiestas  hacia 
Esa  rey  godo  Rodrigo 
Con  su  gran  caballería, 

Y  mucha  gente  estranjera 
Á  la  tal  fiesta  venia  : 
Vienen  duques  y  marqueses 

Y  reyes  de  gran  valía. 
En  España  era  entonces 
La  flor  de  caballería, 
La  duquesa  de  Loreina 


A  aquella  corte  venia, 
No  para  mirar  los  juegos, 
■Nno  á  ver  si  hallada 
Quien  se  combata  por  ella 
Sobre  un  pleito  que  traia. 
Es  el  pleito  desta  suerte  : 
Que  ella  un  marido  tenia 
Que  la  hacia  heredera 
De  toda  su  señoría, 
Si  de  su  muerte  en  dos  años 
Castidad  le  mantenía, 

Y  lo  contrario  haciendo 
Que  todo  lo  perdería. 
Lembrot,  hermano  del  duque, 
Con  condicia  que  tenia 

De  heredar  el  su  ducado, 
Testigos  falsos  ponia 
Que  acusen  á  la  duquesa 
Que  con  un  varón  dormia. 
Fuéronse  al  emperador, 

Y  cada  uno  decía 

De  su  razón  y  derecho 
Según  que  mejor  sabia. 
La  razón  que  dá  Lembrot 
Desta  manera  decia  : 
Que  buscase  la  duquesa 
Dentro  de  un  año  y  un  dia 
Quien  lo  combatiese  á  él 

Y  á  dos  tíos  que  tenia 
La  contienda  del  ducado 
Sobre  que  era  la  porfía, 

Y  que  si  Lembrot  venciese, 
Suyo  el  ducado  seria ; 

Si  venciese  la  duquesa, 
Que  firme  le  quedaría. 
Al  emperador  aplace 
Lo  que  Lembrot  proponía. 
Firmaron  ambos  á  dos 
Todo  así  se  tratarla, 
Con  tal  que  fuese  obligado 
Lembrot  y  su  compañía 
De  aceptar  la  batalla 
¡      Do  ella  señalaría. 

De  allí  se  va  la  duquesa, 
Ya  muy  triste  en  demasía, 
Porque  en  toda  aquella  corte 
Tres  caballeros  no  habia 
Que  osasen  á  combatirse 
Coa  los  tres  de  la  porfía  : 
Así  partió  para  España 

Y  á  Toledo  se  venia. 
Muy  bien  la  recibe  el  ley, 
Hácele  gran  cortesía, 
Cuando  contó  la  duquesa 
Á  qué  fuera  su  venida. 
OÍYeciósele  Sacarus, 
Flor  de  la  caballería, 
Ofreciósele  Almeric, 
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Lo  mesmo  Agresés  hacia, 

Todos  buenos  caballeros 

Que  otros  mejores  no  había. 

Las  fiestas  se  comenzaron, 

La  duquesa  bien  las  via, 

¡  Cuan  bien  que  mostraba  en  ellas 

Sacarus  su  gran  valía ! 

Bien  se  cree  la  duquesa 

Que  por  él  libre  seria. 

Las  fiestas  son  acabadas, 

Luego  la  duquesa  envia 

Á  citar  sus  enemigos 

Que  vengan  á  cierto  dia 

Á  combatirse  en  España 

Con  quien  por  ella  salia. 

El  término  no  es  cumplido 

Cuando  ya  Lembrot  venia 

Con  los  dos  tios  consigo, 

¡  Oh  cuan  bien  que  parecía  I 

Porque  era  grande  de  cuerpo, 

Gentil  hombre  en  demasía. 

Señálanles  la  batalla, 

Señaláronles  el  dia. 

Ya  los  meten  en  el  campo 

Y  mucha  gente  los  mira, 
Partido  les  han  el  sol 
Porque  no  haya  mejoría. 
Como  todos  fueron  dentro, 
Una  trompeta  se  oia, 
Corren  unos  para  otros 
Ccn  esfuerzo  y  valentía. 
Del  encuentro  de  Sacarus 
Lembrot  en  tierra  caía, 
Agresés  y  su  contrario 
Ambos  á  tierra  venían, 
Lo  mesmo  hace  Almeric 

Y  el  contrario  que  tenia. 
Levántanse  muy  ligeros 
Sin  punta  de  cobardía, 

Y  como  Sacarus  vido 
Que  apearse  le  cumplía, 
Desciende  de  su  caballo 

Y  contra  Lembrot  venia. 
Tantos  se  dan  de  los  golpes 
Que  gran  espanto  ponían  ; 
Pues  los  otros  caballeros 
Tan  sin  duelo  se  herían, 
Que  á  los  que  los  miraban 
A  gran  compasión  movían, 
Hora  y  media  se  combaten 
Si  conoscer  mejoría ; 

Mas  como  el  sol  era  grande, 
Gran  trabajo  les  ponía  : 
Apártanse  por  holgar, 
Que  bien  menester  lo  habían. 
Como  hobieron  descansado, 
A  la  batalla  volvían  : 
Todos  seis  andan  en  campo, 


Que  otra  cosa  no  hacían 
Sino  dar  y  recibir 
Fuertes  golpes  á  porfía  : 
Todos  están  espantados 
De  cómo  durar  podia 
Una  tan  fuerte  batalla 
Sin  sentirse  mejoría. 
Tornaron  á  descansar 
Ya  cerca  de  mediodía ; 
Lembrot  está  mal  herido, 
Mucha  sangre  del  salia, 
Entre  sí  estaba  diciendo  : 
—  ¡  Válgame  santa  María  ! 
Este  hombre  es  infernal, 
Que  destruirme  queria, 
Porque  si  él  humano  fuese 
Mis  golpes  bien  sentiría  ; 
Mas  veo  que  cada  hora 
Le  recrece  la  osadía.  — 
Ya  embrasaba  Sacarus 
Con  vergüenza  que  tenia, 

Y  vase  contra  Lembrot, 
El  cual  bien  lo  recebia  : 
La  batalla  que  comienzan 
Nueva  á  todos  parescia  : 
Pues  Almeric  y  Agresés 

t  Cuan  bien  que  se  combatían! 
Tienen  fuertes  enemigos, 
Bien  menester  les  hacia 
Mostrar  todo  su  ardimiento 
Por  salir  con  su  porfía. 
Sacarus  muy  enojado, 
Que  la  ira  le  crescia, 
Tres  golpes  le  dio  á  Lembrot, 
De  manos  dar  le  hacia; 
Mas  Lembrot  era  ligero, 
Levantóse  muy  aína, 
Pero  ya  anda  mirando 
Cómo  se  defendería. 
Almeric  viendo  á  Sacarus 
Como  á  Lembrot  mal  traia, 
Pensó  en  su  corazón 
Que  retraído  seria, 
Si  el  librar  su  batalla 
Él  mucho  se  detenia. 
Agresés  era  mancebo, 
Ardimiento  le  crescia, 
Fué  contra  su  enemigo 
Que  cansado  lo  tenia, 

Y  hízole  dar  de  manos, 
Reciamente  lo  heria  : 

Gran  placer  habían  las  damas 
De  lo  que  Agresés  hacia. 
Sacarus  muy  enojado 
Á  Lembrot  del  yelmo  tira, 
Las  enlazaduras  quiebra, 
La  cara  le  descubría ; 
Mas  Lembrot  que  así  se  vido 
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Con  Sacarus  remetía, 
Pensando  que  por  ser  grande 
Que  á  lucha  lo  vencería, 
Y  cogiéndolo  debajo 
Que  lue^o  lo  mataría; 
Mas  Sacarus  con  su  espada 
La  cabeza  le  hendia. 
Los  tios  que  aquesto  vieron 
Como  Lembrot  muerto  habia, 
Caen  ambos  en  el  suelo, 
Corazón  les  fallecía, 
Cortáronles  las  cabezas, 
En  el  campo  las  ponían. 
Luego  preguntaa  al  rey 
Si  mas  que  hacer  habia, 
Dijo  el  rey  que  bien  estaba, 
Que  nada  les  fallescia. 

II.  —  ROMANCE  DEL  REY   RODRIGO. 

[Anónimo.) 

Don  Rodrigo,  rey  de  España, 
Por  la  su  corona  honrar 
Un  torneo  en  Toledo 
Ha  mandado  pregonar  : 
Sesenta  mil  caballeros 
En  él  se  han  ido  á  juntar. 
Bastecido  el  gran  torneo, 
Queriéndole  comenzar, 
A'ino  gente  de  Toledo 
Por  le  haber  de  suplicar 
Que  á  la  antigua  casa  de  Hércules 
Quisiese  un  candado  echar, 
Como  sus  antepasados 
Lo  solían  costumbrar. 
El  rey  no  puso  el  candado, 
Mas  todos  los  fué  á  quebrar, 
Pensando  que  gran  tesoro 
Hércules  debia  dejar. 
Entrando  dentro  en  la  casa 
Nada  otro  fuera  hallar 
Sino  letras  que  decían  : 
«  Rey  has  sido  por  tu  mal, 
Que  el  rey  que  esta  casa  abriere 
Á  España  tiene  quemar.  » 
Un  cofre  de  gran  riqueza 
Hallaron  dentro  un  pilar, 
Dentrj  del  nuevas  banderas 
Con  figuras  de  espantar; 
Alárabes  de  caballo 
Sin  poderse  menear, 
Con  espadas  á  los  cuellos, 
Ballestas  de  bien  tirar. 
Don  Rodrigo  pavoroso 
No  curó  de  mas  mirar. 
Vino  un  águila  del  cielo, 
La  casa  fuera  quemar; 
Luego  envía  mucha  gente 


Para  África  conquistar 
Veinte  y  cinco  mil  caballeros 
Dio  al  conde  don  Julián, 

Y  pasándolos  el  conde 
Corría  fortuna  en  la  mar  : 
Perdió  doscientos  navios, 
Cien  galeras  de  remar, 

Y  toda  la  gente  suya, 
Sino  cuatro  mil  no  mas. 

III.  —  ROMANCE  DEL  REY  RODRIGO. 

(Lore?izo  de  Sepúlueda.) 

De  los  nobilísimos  godos 
Q  ;e  en  Castilla  habian  reinado, 
Rodrigo  reinó  el  postrero 
De  los  reyes  que  han  pasado, 
En  cuyo  tiempo  los  moros 
Toda  España  habian  ganado, 
Si  no  fuera  las  Asturias, 
Que  defendió  don  Pelayo. 
En  Toledo  está  Rodrigo  : 
Al  comienzo  del  reinado 
Vínole  gran  voluntad 
De  ver  lo  que  está  cerrado 
En  la  torre  que  está  allí 
Antigua  de  muchos  años. 
En  esta  torre  los  reyes 
Cada  uno  echó  un  cañado, 
Porque  lo  ordenara  ansí 
Hércules  el  afamado, 
Que  ganó  primero  á  España 
De  Gerion,  gran  tirano. 
Creyó  el  rey  que  habia  en  la  torre 
Grande  tesoro  guardado. 
La  torre  fué  luego  abierta, 

Y  quitados  los  cañados 

No  hay  en  ella  cosa  alguna, 
Sola  una  caja  han  hallado. 
El  rey  la  mandara  abrir, 
Un  paño  dentro  se  ha  hallado 
Con  una3  letras  latinas 
Que  dicen  en  castellano  : 
«  Cuando  aquestas  cerraduras 
Que  cierran  estos  cañados 
Fueren  abiertas,  y  visto 
Lo  en  el  paño  debujado, 
España  será  perdida 

Y  en  ella  todo  asolado. 
Ganaráia  gente  estraña 
Comu  aquí  está  figurado, 
Los  rostros  muy  denegridos, 
Los  brazos  arremangados, 
Muchas  colores  vestidas, 
En  las  cabezas  tocados  : 
Alzadas  traerán  sus  señas 
En  caballos  cabalgando, 

En  sus  manos  largas  lanzas, 
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Con  espadas  en  su  lado. 
Alárabes  se  dirán 

Y  de  aquesta  tierra  extraños; 
Perderáse  toda  España, 

Que  nada  no  habrá  fincado.  » 
El  rey  con  sus  ricoshombres 
Todos  se  habían  espantado 
Cuando  vieron  las  figuras 

Y  letras  que  hemos  contado  : 
Vuelven  á  cerrar  la  torre, 
Quedó  el  rey  muy  angustiado. 

IV.  —   ROMANCE    DEL  REY  RODRIGO 

(Anónimo.) 

De  una  torre  de  palacio 
Se  salió  por  un  postigo 
La  Cava  con  sus  doncellas, 
Con  gran  gusto  y  regocijo. 
Metiéronse  en  un  jardín 
Cerca  de  un  famoso  ombrío 
De  jazmines  y  arrayanes, 
De  pámpanos  y  racimos. 
Sentadas  á  la  redonda, 
La  Cava  á  todas  las  dijo 
Que  se  midiesen  los  brazos 
Con  un  listón  amarillo. 
Midiéronse  las  doncellas, 
La  Cava  lo  mismo  hizo, 

Y  en  blancura  y  lo  demás 
Grandes  ventajas  les  hizo. 
Pentó  la  Cava  estar  sola; 
Pero  la  ventura  quiso 
Que  por  una  celosía 
Mirase  el  rey  don  Rodrigo. 
Puso  la  ocasión  al  fuego, 

Y  sacóla  cuando  quiso, 

Y  Amor  batiendo  las  alas 
Abrasóle  de  improviso. 
Fueron  del  jardín  las  damas 
Con  la  que  habia  rendido 
Al  rey  con  su  hermosura, 
Con  su  donaire  y  su  brio. 
Luego  la  llamó  al  retrete, 

Y  estas  palabras  le  dijo  : 
—  Sabrás,  mi  florida  Cava, 
Que  de  ayer  acá  no  vivo, 
Si  me  quieres  dar  remedio 
Á  pagártelo  me  obligo 
Con  mi  cetro  y  mi  corona, 
Que  á  tus  aras  sacrifico.  — 
Dicen  que  no  respondió, 

Y  que  se  enojó  al  principio, 
Pero  al  fin  de  aquesta  p  ática 
Lo  que  mandaba  se  hizo. 
Florinda  perdió  su  flor, 

El  rey  quedó  arre|  entido, 

Y  obligada  toda  España 


Por  el  gusto  de  Rodrigo. 
Si  dicen  quién  délos  dos 
La  mayor  culpa  ha  tenido, 
Digan  los  hombres  la  Cava, 

Y  las  mugeres  Rodrigo. 

V.  —  ROMANCE  DEL  REY    RODRIGO. 

(Anónimo.) 

Por  el  jardín  de  las  damas 
Se  pasea  el  rey  Rodrigo, 
Por  alargar  la  cadena 
Á  un  pensamiento  rendido. 
No  le  alegran  de  las  fuentes 
La  hermosura  y  artificio, 
Ni  advierte  la  nueva  rosa, 
Ni  le  alegra  el  blanco  lirio. 
Después  que  en  confusos  pasos 
Dio  vuelta  al  alegre  sitio, 
Arrimóse  á  un  duro  tronco 
De  un  inútil  roble  antiguo. 
Junto  á  unas  yerbas  ingratas 
Al  sol,  al  aire,  al  rocío, 
Tristes  y  amarillas  flores, 

Y  él  mas  flaco  y  amarillo, 
Con  claros  y  humildes  ojos, 
De  un  ardiente  amor  vencido, 
Dice  :  —  De  cuatro  elementos 
Los  tres  combaten  conmigo  ; 
El  fuego  tengo  en  mi  pecho, 
El  aire  está  en  mis  suspiros, 
Toda  el  agua  está  en  mis  ojos, 
Autores  de  mi  castigo  : 
Quedándome  solo  el  cuarto 
Que  es  en  tierra  convertido, 
Pues  una  dichosa  muerte 
Vence  todos  enemigos. 
Entregóme  en  estas  plantas, 
Cava,  por  poner  olvido, 

Y  ellas  mismas  me  acrecientan 
La  memoria  y  el  peligro, 

Que  viendo  estas  verdes  ramas 
Veo  el  rostro  peregrino 
De  esos  bellísimos  ojos 
Que  son  de  mi  pena  olvido. 
La  dureza  deste  tronco, 
Que  agora  es  mi  triste  animo, 
Me  muestra  la  dése  pecho 
Dunde  amor  no  hizo  tiro, 

Y  no  es  bien  que  estas  memorias 
Quiten  el  libre  albedrí », 

Y  me  den  las  dulces  plantas 
El  mas  emperrado  alivio 

Que  se  dio  al  mas  bajo  cuerpo, 
Torpe,  necio  y  mal  nacido, 
Teniéndote,  Cava,  sola 
Por  mi  bien  y  paraíso. 


E  HISTÓRICOS. 
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VI.  —  ROMANCE  DEL  REY  RODRIGO. 

(Anónimo.)  (1) 

Revuelta  en  sudor  y  llanto, 
Desmelenado  el  cabello, 
El  rostro  blanco  encendido 
De  dolor,  vergüenza  y  miedo; 
Las  manos  de  un  hombre  asidas, 
Rey  poderoso  y  mancebo, 
Una  muger  flaca  y  sola, 
Ausente  del  padre  y  deudos, 
Así  le  dice  á  Rodrigo 
Ya  por  voces,  ya  por  ruegos, 
Como  si  ruegos  y  voces 
Valieran  en  tale  tiempos  : 
—  No  quieras,  señor,  le  dice, 
Sol  del  español  imperio, 
Escurecer  con  tus  rayos 
La  nube  de  mi  deseo. 
La  Cava  soy  de  tu  fuerza, 
Aunque  al  muro  de  mi  pecho 
La  barbacana  le  falta, 
l)e  todos  es  padre  el  cielo; 
Sirviéndoos  la  tiene  el  mió 
Desde  el  primer  bozo  negro  : 
Mancebo  le  distes  cargos, 
Cargaisle  de  afrentas  viejo  : 
Con  la  sangre  de  mi  honra 
No  se  tina  el  honor  vuestro, 
Mirar  que  eclipse  de  sangre 
En  reyes  es  mal  agüero. 
Mientras  él  vierte  la  suya 
Defendiendo  vuestros  reinos, 
En  otra  batalla  infame 
La  suya  estáis  ofendiendo  : 
Temed,  temed  ofendelle, 
Que  podrá  vengarse  un  tiempo, 
Pues  los  nobles  y  soldados 
Vos  sabéis  si  son  soberbios ; 
Y  si  ley,  Dios,  honra  y  padre 
No  estorban  vuestros  deseos, 
Soy  Cava,  y  seré  principio 
De  vuestros  daños  eternos.   — 
Rodrigo  que  solo  escucha 
Las  voces  de  sus  deseos, 
Forzóla  y  aborrecióla, 
Del  amor  propios  efectos. 
Quedóse  dando  suspiros, 
Porque  al  fin  de  tales  hechos 
Si  con  estremo  se  ama, 
Se  aborrece  con  estremu. 

VII.  —  ROMANCE  DEL   REY    RODRIGO. 

(Anónimo.) 

I  O  canas  ignominiosas, 
Dice  el  señor  de  Tarifa, 


Provocadas  á  venganza, 

Y  de  su  rey  ofendidas  !  — 
Cantidad  esparce  al  viento 
Cual  habrás  de  plata  lisa, 
Que  con  rigurosa  mano 

De  barba  y  cabeza  quita  : 
Hiere  el  venerable  rostro 
Donde  dos  fuentes  se  vian 
Que  con  abundante  vena 
Hacen  mayor  su  desdicha. 
Ya  mira  ofendido  al  suelo, 
Ya  con  altas  manos  mira 
Al  estrellado  dosel, 
Testigo  de  su  fatiga. 
—  i  O  mísera  suerte  !  dice  : 
Afrentosa,  ejecutiva, 
Villana  sin  esempcion, 
Que  á  la  nobleza  aniquila  : 
I  O  rey  inconsiderado, 
Tan  obediente  á  tu  vista, 
Cuan  presto  á  mi  deshonor 

Y  al  de  mi  cuitada  hija  ! 
Déme  la  justa  venganza 
Quien  de  mi  diestra  limita 
El  poder  quejusto  pide 
Quien  pide  al  cielo  justicia: 
No  se  espanten  los  que  oyeren 
Alguna  cosa  indebida, 

Que  rey  tirano  y  aleve 

Vasallos  traidores  cria. 

Vive  el  cielo,  que  ha  de  ser 

Del  España  total  ruina 

La  torpeza  de  mi  rey. 

En  mi  sangre  cometida. 

Pagarán  los  inocentes 

De  su  señor  la  malicia, 

Que  no  aguarda  menos  reino 

Do  rey  tirano  administra  : 

Que  estos  suelen  ser  verdugos, 

Por  disposición  divina, 

Muchas  veces  de  sus  gentes, 

Como  fueron  Mario  y  Sila. 

Yo  tomara,  Dios  lo  sabe, 

Si  me  fuera  concedida, 

De  otra  suerte  esta  venganza, 

No  tan  atroz  ni  sanguina ; 

Mas  no  me  será  posible  : 

Entre  el  libio  por  Tarifa, 

Tale,  robe,  asuele  y  mate 

En  mi  estado  y  tierras  mismas. 

Ya  la  suerte  va  rodando 

Para  siniestra  ó  propicia, 

El  dado  va  por  la  tabla, 

No  hay  quien  el  correr  le  impida. 

Vive  Dios,  que  el  torpe  rey, 

Por  bien  que  le  acuda  y  diga, 


(1)  Es  igual  al  del  Romancero  general,  que  dice  :  «  Envuelto  en  sudor  y  Manto. 
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Que  ha  de  dejar  destavez 

La  honra,  el  cetro  y  la  vida. 

¿  lío  hay  nía»  de  hacer  sinrazones 

Y  ejecutar  sus  delicia?, 
Fiados  con  que.  en  ei  suelo 
Su  maldad  no  se  castiga? 

¡  Cielo,  que  enmiendas  agravios 
Con  balanza  justa  y  lisa, 
Los  deste  agraviado  viejo 
Con  piadosos  ojos  mira  !  — 
Esto  el  conde  don  Julián 
Leyendo  un  papel  decia 
Que  recibió  de  la  Cava, 
Contándole  sus  desdicha?. 

VIII.     —   ROMANCE    DEL  REY   RODRIGO. 

( Anónimo. > 

En  Ceuta  está  don  Julián, 
En  Ceuta  la  bien  nombrada  : 
Para  las  partes  de  aliende 
Quiere  enviar  su  embajada, 
Moro  viejo  la  escrebia, 

Y  el  conde  se  la  notaba  : 
Después  de  haberla  escripto, 
Al  moro  luego  matara. 
Embajada  es  de  dolor, 
Dolor  para  toda  España  : 
Las  cartas  van  al  rey  moro, 
En  las  cuales  le  juraba 
Que  si  le  daba  aparejo 

Le  dará  por  suya  España. 
España,  España,  j  ay  de  ií ! 
En  el  mundo  tan  nombrada, 
La  mejor  de  las  partidas, 
La  mejor  y  mas  ufana, 
Donde  nace  el  une  oro 

Y  la  plata  no  faltada, 
Dotada  de  hermosura, 

Y  en  proezas  eslremada, 
Por  un  perverso  traidor 
Toda  eres  abrasada, 
Todas  tus  ricas  ciudades 
Con  su  gente  tan  galana 
Las  domeñan  hoy  los  moros 
Por  nuestra  culpa  malvada, 
Sino  fueran  las  Asturias 
Por  ser  la  tierra  tan  brava. 
El  triste  rey  don  Rodrigo, 
El  que  entonces  te  mandaba, 
Viendo  sus  reinos  perddos 
Sale  á  la  campal  batalla, 

Ei  cual  en  grave  dolor 
Ensaña  su  fuerza  brava, 
Mas  tantns  eran  los  moros 
Que  han  vencido  la  batalla. 
Ño  paresce  el  rey  Rodrigo, 
Ni  nadie  sabe  do  estaba. 


Maldito  de  tí,  don  Oppas, 
Traidor  y  de  mala  andanza. 
En  esta  negra  conseja 
Uno  á  otro  se  ayudaba. 
¡  O  dolor  sobremanera  ! 
i  O  cosa  nunca  pensada  ! 
Que  por  sola  una  don 
La  cual  Cava  se  llamaba, 
Causen  estos  dos  traidores 
Que  Españasea  domefiLL.ic, 
Perdió  el  rey  y  señor, 
I      Sin  nunca  del  saber  nada. 

IX,     —     ROMANCE    DEL    REY    RODRIGO. 

imo.) 

De  los  mas  alto  de  un  monte, 
Á  quien  Guadalete  baña, 
Mirando  e=bba  Lisberto 
La  temerona  batalla. 
Mira  que  los  españoles 

Y  bravos  godos  ul=¡,. 
No  pudendo  resistir 
La  mahomética  saña. 
Dice  con  Cardada  voz 

El  infanta,  estas  palabras, 
Contemplando  la  ruina 
De  toda  la  gente  hispana  : 
—  ¡  Ay  España,  España, 
Que  cuija  no  mereces  y  te  ab, 
¡  O  cruda  causa 

Y  mas  traidor  Rodrigo, 

Que  por  tu  torpe  amor  fué  tal  castigo 

¡  Ay  da, ce  patria  querida, 

De  tantus  grados  hornada 

Á  co.-ta  de  noble  sangre 

En  su  amparo  derramada  ! 

¡  Ay  madre  honrada  del  mundo, 

Y  de  un  hijo  deshonrada, 
Que  sin  ser  nada  le  hiciste 
Rey  para  hacerte  nada  ! 
El  ser  le  diste  de  rey, 

Y  desconocido  paga 
Tan  subido  beneficio 
Con  deshourar  á  la  Cava, 
!  Ay  España,  etc. 

;  O  traidur  conde  Julián  ! 
¿En  qué  te  ofendió  tu  patria  ? 
Di,  ?  porqué  el  pecado  ageno 
Lo  haces  su  propia  causa  ? 
Si  R  -drigo  te  ofendió, 
Matárasle,  y  abra-áras 
Sulinage,  sus  parientes, 
Su  vida,  su  honor,  su  casa  ; 
."las  en  efecto  un  traidor 
Ningunos  respetos  guarda 
Á  patria,  padre,  ni  rey, 
Si  la  traición  es  pensada. 


É  HISTÓRICOS. 


s:¡ 


Que  culpa  no  mereces  y  te  abrasas! 

X.   —  ROMANCE  DEL  REY  RODRIGO. 

imo.) 

Cuando  las  pintadas  aves 
Mudas  están,  y  la  tierra 
Atenta  escucha  los  ríos 
Que  al  mar  su  tributo  llevan; 
Al  escaso  resplandor 
De  eualque  luciente  estrella, 
Que  en  el  medroso  silencio 

nente  centellea; 
Teniendo  por  mas  se-mra 
Del  trage  humilde  la  muestra, 
Que  la  acechada  corona 
Ni  la  envidiada  riqueza; 
Sin  la-  insignias  re 
De  la  majestad  soberbia, 
Que  amor  y  temor  de  muerte 
junto  á  Guardalete  dejan; 
Bien  diferente  de  aquel 
Que  antes  entró  en  la  pelea 
Rico  de  joyas,  que  al  godo 
üió  ¡a victoriosa  diestra; 
Tintas  en  sangre  las  arma?, 
Suya  alguna,  y  parte  agena, 
P<  r  mil  partes  abolladas 

Y  rotas  algunas  piezas, 
La  cabeza  sin  almete, 
La  cara  de  polvo  llena, 
Imagen  de  su  fortuna 

Que  en  polvo  la  ve  deshecha, 
En  Orelia  su  caballo 
Tan  cansado  ya,  que  ap 
Mueve  el  presuroso  aliento, 

Y  á  veces  la  tierra  besa, 
Poi  los  campos  de  Jerez 
(Gelboe  llorosa  y  nueval 
Huyendo  va  el  rey  R  .jrigo 
Por  montes,  valles  y  sierras. 
Tristes  representaciones 
Ante  los  ojos  le  vue.an, 
Hiere  el  temeroso  oido 
Confuso  estruendo  de  guerra, 
No  sabe  dónde  mirar. 

De  todo  teme  y  recela  ; 
Si  al  cielo,  teme  su  furia 
Porque  hizo  al  cielo  ofensa-, 
Si  á  la  tierra,  ya  no  es  suya, 
Que  la  que  pisa  es  agena  : 
Pues  si  dentro  en  si  mesmo 
Con  sus  memorias  se  encierra, 
Mayor  campo  de  batalla 
Dentro  el  alma  le  apareja, 
Y  entre  sollozo  y  suspiros 


—  Desventurado  Rodrigo, 

Si  esto  en  otro  tiempo  hicieras, 

Y  huyeras  de  tus  deseos 
Al  paso  que  ahora  llevas, 

Y  á  los  asaltos  de  amor 
No  mostraras  la  flaqueza 
Tan  indigna  de  hombre  godo, 

Y  mas  de  rey  que  gobierna, 
Gozara  su  gloria  España 

Y  aquella  fuerte  defensa, 
Que  ya  por  el  suelo  yace 

Y  ef  color  trueca  á  las  yerbas. 
Amada  enemiga  mia, 

;)->  España  segunda  Elena, 
¡  Oh  si  yo  naciera  ciego, 
O  tu  sin  beldad  nacieras! 
Pedernal  fué  tu  hermosura, 

Y  yo  el  eslabón  y  yesca 
Que  las  centellas  cogí 

En  que  el  mundo  se  arde  y  quema. 
Ejerza  fué  la  que  te  hice, 
Mas  también  mirar  debieras 
Que  tu  beldad  poderosa 
Usó  conmigo  de  fuerza. 
Eres  mar  tempestuoso 

Y  entendí  que  Cava  eras ; 
Mas  lo  uno  y  lo  otro  fuistes, 
Pues  que  me  acabas  y  anegas. 
Maldito  sea  el  punto  y  hora 

Que  al  mundo  me  dio  mi  estrella, 
¡  Pechos  que  me  dieron  leche, 
Mejor  sepulcro  me  dieran ! 
Pagara  á  la  tierra  el  censo, 

Y  en  su  soledad  durmiera 
Con  los  cónsules  y  reyes, 
O  con  los  plebeyos  della. 
Ouitárale  á  la  fortuna 

C  .rro  en  que  triunfar  pudiera, 

Y  un  Rodrigo  para  España 
Materia  de  tantas  quejas. 
Traidor  conde  don  Julián, 
Si  uno  solo  es  el  que  yerra, 
r;  Porqué  tan  injustamente 
Hiciste  común  la  pena? 
Matárasme  á  puñaladas, 
Pues  pudiste,  y  bien  hicieras, 
Mas  si  el  traidor  es  cobarde, 
Jamas  hace  cosa  buena. 

No  ofendí  yo  al  af.icano, 
¿Porqué  africano  te  venga? 
¡Oh  si  este  agudo  puñal 
Rasgara  tus  falsas  venas!  — 
Mas  iba  á  decir  Rodrigo, 
i'ero  las  palabras  medias 
Las  arrebató  el  enojo 

Y  entre  los  dientes  las  quiebra 
Cayó  muerto  su  caballo, 

V  librando  de  las  piernas, 
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Hizo  el  arzón  almohada 
Mientras  huyen  las  tinieblas, 

Y  diciendo  :  «  Á  Dios,  España, 
Que  el  bárbaro  señorea,  » 
Junto  á  su  Orelia  querido 

La  luz  enemiga  espera. 

XI.   —   ROMANCE  DEL  KEY  RODRIGO. 

{Anónimo.) 

Las  huestes  del  rey  Rodrigo 
Desmayaban  y  huian 
Cuando  en  la  octava  batalla 
Sus  enemigos  vendan. 
Rodrigo  deja  sus  tierras 

Y  del  real  se  salia. 
Solo  va  el  desventurado 
Que  no  lleva  compañía. 
El  caballo  de  cansado 
Ya  mudar  no  se  podia, 
Camina  por  donde  quiere, 
Que  no  le  estorba  la  via. 
El  rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenia, 
Muerto  va  de  sed  y  hambre, 
Que  de  velle  era  mancilla, 

Y  va  tan  tinto  de  sangre 
Que  una  brasa  parecía ; 
Las  armas  lleva  aballadas, 
Que  eran  de  sangre  perdida  ; 
La  espada  lleva  hecha  sierra 
De  los  golpes  que  tenia; 

El  almete  de  abollado 
En  la  cabeza  se  hundía, 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  sufría. 
Subióse  encima  de  un  cerro 
El  mas  alto  que  veia  : 
Desde  allí  mira  su  gente 
Como  iba  de  vencida. 
De  allí  mira  sus  banderas 

Y  estandartes  que  tenia 
Como  están  todos  pisados, 
Que  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  parescia, 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre, 
La  cual  arroyos  corría. 
Él  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  sí  tenia ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Desta  manera  decía : 


—  Ayer  era  rey  de  España  (1), 
Hoy  no  lo  soy  de  una  villa; 
Ayer  villas  y  castillos, 

Hoy  ninguno  poseía ; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  servia, 

Hoy  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mía 
Desdichada  fué  la  hora, 
Desdichado  fué  aquel  dia 
En  que  nací  y  heredé 
La  tan  grande  señoría 
Pues  lo  habia  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  dia. 
I O  muerte !  ¿  porqué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mía 

De  aqueste  cuerpo  mezquino, 
Pue9  te  se  agradecería? 

XII.   —  ROMANCE  DEL  REY  RODRIGO. 

(Anónimo.) 

Ya  se  sale  de  la  priesa 
El  rey  Rodrigo  cansado, 
Pusiérase  hacia  una  parte 
Por  de  allí  mirar  su  campo  : 
Ve  que  su  gente  se  apoca, 

Y  que  ya  va  desmayando. 
Desque  esto  vido  Rodrigo 
No  pudo  de  mas  mirallo, 
Porque  bien  ve  que  los  suyos 
Ya  no  pueden  soporlallo. 
Volvió  las  riendas  apriesa, 
Da  de  espuelas  al  caballo, 
Huyendo  va  á  mas  andar 
Por  un  dromedai  abajo. 
Violo  huir  Aliastras, 

Un  su  capitán  honrado; 
Acordó  seguir  tras  él, 
Pero  no  pudo  él  hallarlo. 
Desque  vio  que  no  le  halla, 
Á Toledo  hubo  llegado, 
Donde  quedara  la  corle, 

Y  la  reina  habia  quedado. 
Pesábale  por  llevar 

De  su  rey  tan  mal  recaudo : 
En  entrando  por  la  puerta 
Comenzó  á  decir  llorando  : 

—  Ya,  señora,  no  sois  reina, 
Ya  no  tenéis  ningún  mando, 
Porque  en  ocho  batallas 
Perdiste  todo  el  estado  : 


(1)  De  este    trozo  entresacó  Cervantes   tres  versos  que  cita  en  la  parte  II,  cap.  26  del  Quijote 
donde  los  acopla  del  modo  siguiente  : 

Ayer  era  ey  de  España, 
Y  ha  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mía. 
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Perdisteis  el  rey  Rodrigo, 
El  vuestro  marido  honrado, 
Porque  le  vi  ir  huyendo 
Muy  malamente  llagado, 

Y  que  á  Ja  hora  de  agora 
Será  muerto  ó  cativado.  — 
La  reina  sin  oir  mas 

Cayó  tendida  en  su  estrado. 
Después  de  grandes  cuatro  horas 
En  su  sentido  ha  tornado  : 
Mandó  á  Aliastras  que  cuente 
Todo  como  habia  pasado. 
Aliastras  se  lo  cuenta 
Que  nada  había  dejado  : 
La  reina  con  gran  congoja 
Dijo  :  —  Ya  lo  he  yo  tragado, 
Porque  la  noche  pasada 
Un  mal  sueño  habia  pasado, 

Y  es  que  via  el  rey  Rodrigo, 
Con  el  gesto  muy  airado, 
Con  ojos  vueltos  en  sangre, 
Que  iba  muy  apresurado 
Para  ir  á  vengar  la  muerte 
Del  desdichado  don  Sancho, 

Y  que  volvía  sangriento 

Y  su  cuerpo  mal  llagado, 

Y  que  se  llegaba  á  mí 

Y  me  tiraba  del  brazo, 

Y  decia  estas  palabras 
Muy  fuertemente  llorando  : 

«  Quédate  á  Dios,  reina  triste. 
Quédate  á  Dios,  que  me  parto, 
L03  moros  me  han  ya  vencido, 
Los  moros  me  han  soyogado. 
No  cures  llorar  mi  muerte, 
No  cures  llorar  tu  estado, 
Procúrate  de  esconder 
Allá  en  lo  mas  apartado, 
Vete  luego  á  las  montañas 
De  aquel  reino  asturiano, 
Porque  no  hay  otro  remedio, 
Si  quieres  quedar  en  salvo, 
Porque  España  y  lo  demás 
Todo  está  ya  sujetado.  » 

XIII.    -*  ROMANCE  DEL  REY    RODRIGO. 

(Sepúlveda.) 

Triste  estaba  don  Rodrigo, 
Desdichado  se  llamaba, 
Gimiendo  estaba  y  llorando 
La  gran  pérdida  de  España, 
No  solo  porque  la  pierde, 
Mas  porque  dello  fué  causa, 
Porque  dio  bestial  amor 
Á  esa  maldita  la  Cava. 
Si  al  rey  d'aquesto  le  plugo, 
Á  la  Cava  le  pesaba. 


Mas  su  padre  don  Julián 
Ha  tomado  la  venganza. 
El  y  su  malvada  hija 
En  Rerbería  se  pasan 
Con  el  obispo  don  Oppas, 
Que  con  él  se  concertaba. 
Hace  trato  con  los  moros, 
Venden  la  tierra  cristiana, 
Entraron  por  Gibraltar 
Como  quien  entra  en  su  casa. 
Ganan  á  Málaga  y  Ronda, 
Antequera  con  Granada, 
Toda  Castilla  la  Vieja, 
Que  ninguno  lo  estorbaba 
Sino  el  triste  rey  Rodrigo 
Que  hobo  con  ellos  batalla, 
De  donde  salió  vencido, 
Ya  que  la  noche  cerraba. 
Llamándose  va  cuitado, 
Su  persona  denostaba , 
Los  ojos  mirando  al  cielo 
Con  gran  pena  lamentaba  j 
Quéjase  de  su  ventura, 
Desta  suerte  razonaba : 
—  ¡  O  mal  venturoso  rey, 
Postrer  godo  que  reinaba  ! 
Hoy  pierdes  tu  tierra  y  reino, 
Fortuna  lo  trastornaba. 
;  O  conde  don  Julián  ! 
Maldita  sea  tu  saña, 
Que  gran  crueldad  has  mostrado 
Cuntra  la  triste  de  España  ¡ 
Yo  malo  que  obré  el  pecado 
Merecía  haber  la  paga. 
Maldita  sea  la  tu  hija 
Que  de  tan  gran  mal  fué  causa, 
Mis  ojos  sean  malditos 
Que  su  hermosura  miraran, 
Que  á  no  mirarla  ellos 
Todo  este  mal  se  escusaba. 
¡  O  gran  Dios, de  cielo  y  tierral 
Perdona  esta  mi  alma  ; 
N'o  miréis,  justo  Señor, 
Su  pecado  ;  pues  pagaba 
El  cuerpo  que  lo  tal  hizo, 
Á  ella  haced  librada.  — 
Y  con  gemidos  crecidos, 
Sus  ojos  tornados  agua, 
Entrara  por  un  jaral, 
Sus  vestidos  desnudaba. 
Perdióse  el  rey  don  Rodrigo, 
Que  hasta  agora  no  se  halla. 
Los  moros  siguen  victoria 
Hasta  la  peña  Horadada  : 
Hízoles  cara  Pelayo, 
Ese  duque  de  Cantabria, 
Que  con  su  sobrado  esfuerzo 
De  lo  perdido  ganaba, 
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Con  las  gentes  que  han  huido 
Á  Esturias  de  SantiHana. 
Dióle  Dios  muy  gran  victoria 
Que  hasta  León  cobraba  ; 
Toman  todos  corazón 
Sobre  la  gente  pagana. 
Otros  reyes  sucedieron 
Que  lo  perdido  ganaran, 
Hasta  el  quinto  Fernando 
Que  el  Católico  llamaran, 
Que  con  su  esfuerzo  ganó 
El  buen  reino  de  Granada. 

XIV.  —  ROMANCE  DEL  REY  RODRIGO. 

(Anónimo.) 

Los  vientos  eran  contrarios, 
La  luna  era  crecida, 
Los  peces  daban  gemidos 
Por  el  tiempo  que  hacia, 
Cuando  el  rey  clon  Rodrigo 
Junto  á  la  Cava  dormia, 
Dentro  de  una  rica  tienda 
De  oro  bien  guarnecida. 
Trecientas  cuerdas  de  plata 
La  su  tienda  sostenian, 
Dentro  habia   cien  doncellas 
Vestidas  á  maravilla  ; 
Las  cincuenta  están  tañendo 
Con  muy  estraña  armonía, 
Las  cincuenta  están  cantando 
Con  muy  dulce  melodía. 
Allí  hablara  una  doncella 
Que  Fortuna  se  decía  : 

—  Si  duermes,  buen  rey  Rodrigo, 
Despierta  por  cortesía, 

Y  verás  tus  malos  hados, 
Tu  peor  postrimería, 

Y  verás  tus  gentes  muertas 

Y  tu  batalla  rompida, 

Y  tus  villas  y  ciudades 
Destruidas  en  un  dia. 
Castillos  y  fortalezas 
Otro  señor  las  regia; 

Si  me  pides  quién  lo  ha  hecho, 
Yo  muy  bien  to  lo  diría  : 
Ese  conde  don  Julián 
Por  el  amor  de  su  hija, 
Porque  se  la  deshonraste 

Y  mas  della  no  tenia. 
Juramento  viene  haciendo 
Que  te  ha  de  costar  la  vida. 
Despertó  muy  enojado 

Con  aquella  voz  que  oia, 
Con  cara  triste  y  penosa 
Desta  suerte  respondía: 

—  Mercedes  á  tí,  Fortuna, 
Desta  tu  mensageria.  — 


Estando  en  esto  llegó 
Uno  que  nuevas  traia 
Como  el  conde  don  Julián 
Las  tierras  le  destruía. 
Apriesa  pide  el  caballo 

Y  al  encuentro  le  salía  ; 
Los  enemigos  son  tantos 
Que  esfuerzo  no  le  valía, 
Que  capitanes  y  gentes 
Huía  el  que  mas  podía. 
Rodrigo  deja  sus  tierras 

Y  del  real  se  salia  : 
Solo  va  el  desventurado 
Que  no  lleva  compañía. 
El  caballo  de  cansado 
Menearse  no  podia, 
Camina  por  donde  quiere, 
Que  no  le  estorba  la  vía. 
El  rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenia, 
Muerto  va  de  sed  y  hambre, 
Que  de  verle  era  mancilla. 
Iba  tan  tinto  de  sangre 
Que  una  brasa  parecía, 
Las  armas  lleva  bolladas 
Que  eran  de  pedrería, 

La  espada  era  una  sierra 
De  los  golpes  que  tenia, 
El  almete  de  abollado 
La  cabeza  le  hundía, 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  sufría. 
Subió  encima  de  un  cerro,   • 
El  mas  alto  que  allí  habia, 
De  allí  miraba  su  gente 
Como  iba  de  vencida, 
De  allí  mira  sus  banderas 

Y  estandartes  que  tenia 
Como  están  todos  pisados 

Y  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  ios  capitanes 
Que  ninguno  parecía, 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre. 

El  cual  arroyos  corría. 

Él  triste  de  ver  aquesto 

Gran  mancilla  en  sí  tenia ; 

Lloraba  de  los  sus  ojos, 

Desta  manera  decía : 

—  Ayer  era  rey  de  España, 

Y  hoy  no  lo  soy  de  una  villa  ; 
Ayer  villas  y  castillos, 

Hoy  ninguno  poseía; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servia, 

No  tango  ahora  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mía. 
Desdichada  fué  la  hora, 
Desdichado  fué  aquel  día 
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En  qne  nací  y  heredé 
Tan  gran  reino  y  señoría, 
Pues  lo  había  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  dia. 
¡  O  muerte  !  ¿  porqué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mía 

De  aqueste  cuerpo  mezquino, 
Pues  se  te  agradecería  ? 

XV.  —  ROMANCE  DEL  REÍ  RODRIGO. 

Anónimo.) 

Las  armas  y  venas  rotas, 
El  estoque  en  sangre  tinto, 
Huye  vergonzosamente 
De  la  batalla  Rodrigo. 
Ciégale  el  polvo  los  r  jos, 

Y  con  temor  del  peligro 
Los  píes  y  la  razón  pierden 
Juntamente  !os  estribos. 

Al  fin  subió  como  pudo 
Sobre  un  cerrillo  propincuo, 
Si  de  alguna  suerte  sube 
Quien  de  tan  alto  ha  caido. 
Mira  desde  allí  la  sangre 
Pe  aquellos  godos  antiguos 
Vertida  en  balde  y  mezclada 
Con  la  de  infames  morillos. 
Mira  ¡as  cruces  bermejas, 
Divisas  del  cristianismo, 
Rendidas  infamemente 
Al  estandarte  morisco. 
Esto  contempla,  y  tras  esto 
Sus  dos  ojos  vueltos  riscos, 
Conociéndose  culpado 
Así  razona  consigo : 
—  Justamente  ordena  el  cielo 
Que  pues  á  Dios  hice  guerra, 
Perdido  el  reino  del  suelo 
Solo  para  mi  consuelo 
Tenga  siete  pies  de  tierra. 

Y  si  por  vanos  antojos 
Quebré  la  divina  ley, 
Hoy  me  miren  estos  ojos 
Vasallo  de  mil  enojos 
Habiéndome  visto  rey. 
También  porque  mi  castigo 
Igual  á  la  culpa  sea, 

El  reino  da  al  enemigo, 
Porque  siendo  yo  testigo, 
Él  lo  goce  y  yo  lo  vea. 

Y  déjame  solamente, 
Por  mejor  me  deshonrar, 
Caballo  que  me  consiente 
Huir  vergonzosamente, 

Y  estoque  por  me  matar. 


XVI.  —  ROMANCE  DEL  REY  RODRIGO. 

(Anónimo.) 

Volved  los  ojos,  Rodrigo, 
Volvedlos  á  vuestra  España, 
Mirad  como  os  la  destruyen 
Vuestros  amores  y  Cava: 
Mirad  la  sangre  que  vierten 
Vuestras  gentes  en  batalla, 
Castigo  de  la  inocente 
Que  fué  por  vos  derramada. 
/  Ay  España, 
Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Cava  ! 

La  honra  de  los  antiquos 
Por  tantos  siglos  ganada, 
Vos  solo  por  un  momento 
Perdéis  reino,  cuerpo  y  alma. 
Acabóse  vuestro  bien 
Y  vuestros  males  no  acaban, 
Que  el  mal  suele  acabar  honras 
Que  acaban  la  vida  y  fama. 
¡  Ay  España, 
Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Cava! 

XVII.    —  ROMANCE   DEL   REY  RODRIGO. 

{Anónimo.) 

Después  que  el  rey  don  Rodrigo 
Á  España  perdido  habia, 
Ibase  desesperado 
Por  donde  mas  le  placia. 
Métese  por  las  montañas 
Las  mas  espesas  que  via, 
Porque  no  le  hallen  los  moros 
Que  en  su  seguimiento  iban. 
Topado  ha  con  un  pastor 
Que  su  ganado  traia, 
Díjole  :  —  Dime,  buen  hombre, 
Lo  que  preguntar  quería 
Es  si  hay  por  aquí  poblado 
O  alguna  casería 
Donde  pueda  descansar, 
Que  gran  fatiga  traia.  — 
El  pastor  respondió  luego 
Que  en  balde  la  buscaría, 
Porque  en  todo  aquel  desierto 
Solo  una  ermita  habia, 
Adonde  está  un  ermitaño 
Que  hacia  muy  santa  vida. 
El  rey  fué  alegre  de  esto 
Por  allí  acabar  su  vida. 
Pidió  al  hombre  que  le  diese 
De  comer  si  algo  tenia  : 
El  pastor  sacó  un  zurrón, 
Que  siempre  en  él  pan  traia, 
Dióle  del  y  de  un  tasajo 
Que  acaso  allí  echado  había 
El  pan  era  muy  moreno, 
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At  rey  muy  mal  le  sabia, 
Las  lágrimas  se  le  salen, 
Detener  no  las  podia, 
Acordándose  en  su  tiempo 
Los  manjares  que  comia. 
Después  que  hubo  descansado 
Por  la  ermita  le  pedia, 
El  pastor  le  enseñó  luego 
Por  donde  no  erraría. 
El  rey  le  dio  una  cadena 
Y  un  anillo  que  traia  : 
Joyas  son  de  gran  valor 
Que  el  rey  en  mucho  tenia. 
Comenzando  á  caminar, 
Cuando  el  sol  se  retraía, 
Á  la  ermita  es  ya  llegado 
Que  el  pastor  dicho  le  habia. 
El  dando  gracias  á  Dios 
Luego  á  rezar  se  metia ; 
Después  que  hubo  rezado 
Para  el  ermitaño  se  iba: 
Hombre  es  de  autoridad 
Que  bien  se  le  parecía. 
Preguntóle  el  ermitaño 
Cómo  allí  fué  su  venida  -t 
El  rey,  los  ojos  llorosos, 
Aquesto  le  respondía  : 

—  El  desdichado  Rodrigo 
Yo  soy,  que  rey  ser  solia: 
Vengo  á  hacer  penitencia 
Contigo  en  tu  compañía  ; 
No  recibas  pesadumbre 
Por  Dios  y  santa  María.  — 
El  ermitaño  se  espanta, 
Por  consolallo  decía  : 

—  Vos  cierto  habéis  elegido 
Camino  cual  convenia 
Para  vuestra  salvación, 
Que  Dios  os  perdonaría.  — 
El  ermitaño  á  Dios  ruega 
Por  si  le  revelaría 

La  penitencia  que  diese 
Al  rey  que  le  convenia. 
Fuéle  luego  revelado 
De  parte  de  Dios  un  dia, 
Que  le  meta  en  una  tumba 
Con  una  culebra  viva, 
Y  esto  tome  en  penitencia 
Por  el  mal  que  hecho  habia. 
El  ermitaño  al  rey 
Muy  alegre  se  volvía, 
Contóselo  todo  al  rey 
Como  pasado  le  habia. 


El  rey  desto  muy  gozoso 
Luego  en  obra  lo  ponia, 
Métese  como  Dios  manda 
Para  allí  acabar  su  vida, 

Y  el  ermitaño  muy  santo 
Mírale  al  tercero  dia. 

Dice  :  —  ¿  Cómo  os  va,  buen  rey 
¿  Vaos  bien  con  la  compañía  ? 

—  Hasta  ahoia  no  me  ha  tocado, 
Porque  Dios  no  lo  quería, 
Ruega  por  mí,  el  ermitaño, 
Porque  acabe  bien  mi  vida.  — 

El  ermitaño  lloraba, 
Gran  compasión  le  tenia, 
Comenzóle  á  consolar 

Y  esforzar  cuanto  podia. 
Hespues  vuelve  el  ermitaño 
Á  ver  si  ya  muerto  habia, 
Halla  que  estaba  rezando 

Y  que  gemia  y  plañia. 
Preguntóle  cómo  estaba: 

—  Dios  es  en  ayuda  mia, 
Respondió  el  buen  rey  Rodrigo, 
La  culebra  me  comia  (1), 
Cómeme  ya  por  la  parte 

Que  todo  lo  merecía, 

Por  donde  fué  el  principio 

De  la  mi  muy  gran  desdicha.  — 

El  ermitaño  lo  esfuerza, 

El  buen  rey  allí  moria. 

Aquí  acabó  el  rey  Rodrigo, 

Al  cielo  derecho  se  iba. 

ROMANCE  DEL  REY  D.  PELAYO.  {SepÚlvedü.) 

Junto  al  rio  Guadalete, 
Que  á  Jerez  era  cercano, 
Aquese  rey  don  Rodrigo 
Vencido  queda  en  el  campo. 
Venciólo  el  moro  Tarif; 
Por  él  su  triste  pecado 
Los  moros  ganan  á  España, 
Toda  la  habían  conquistado, 
Hasta  Asturias  de  Oviedo 
Donde  se  huyó  don  Pelayo. 
A  este  alzaron  por  rey 
Los  cristianos  que  han  quedado. 
Cercáronlo  en  una  cueva 
Mucha  gente  de  paganos  : 
Alzaman  llaman  al  moro 
Que  sobre  ellos  tiene  el  mando, 
Con  él  vino  el  mal  obispo 
Don  Oppas,  ese  malvado. 


(I)  La  lección  de  Cervantes  en  estos  versos  es  : 

Ya  me  comen,   ja  ras  comen 
Por  do  mas  pecado  había. 

Quijote,  parte  II,  cap.  36. 
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Era  cuñado  del  conde 
Que  don  Julián  es  nombrado, 
Padre  era  de  la  Cava 
Que  todo  el  mal  ha  causado. 
Combaten  recio  la  cueva 
Con  esfuerzo  denodado ; 
Don  Oppas  se  llegó  á  ella 
En  un  mulo  cabalgando. 
Hablando  está  con  el  rey 
Palabras  de  gran  halago, 
Con  razones  engañosas 
Le  dijo  :  —  Mira,  Pelayo, 
Bien  sabes  el  gran  poder 
De  los  godos  esforzados 
Que  conquistaron  á  España 

Y  en  ella  habían  reinado, 
Que  nunca  fueron  vencidos 
De  bárbaros  y  romanos. 
Por  el  gran  juicio  de  Dios 
Ya  su  esfuerzo  es  soterrado, 
Quebrantado  es  su  poder, 
Muertos  yacen  en  el  campo. 
Dime  tú,  ¿  qué  te  aprovecha 
El  esfuerzo  que  has  mostrado, 

Y  encerrarte  en  esa  cueva? 
¿Dó  piensas  ser  escapado  ? 
¿Cuidas  por  ventura  tú 
Escapar  de  los  paganos, 

Y  de  ellos  te  rebelar 

Y  conseguir  temerario 
Lo  que  no  pudo  Rodrigo, 
Aquese  rey  afamado, 

Con  todos  los  nobles  godos 
Que  los  ves  desbaratados  ? 
Acuérdate  que  el  su  reino 
Que  en  fuerzas  fuera  ahondado, 

Y  por  su  sabiduría 

De  todo  el  mundo  admirado, 
Ya  es  perdido  y  destruido, 

Y  en  no  nada  es  ya  tornado. 
Pelayo,  yo  te  aconsejo 

La  tu  -vida  deseando, 

Que  te  des  luego  á  los  moros 

Con  esos  tus  allegados  : 

Tú  y  ellos  seréis  muy  ricos, 

De  riquezas  ahondados, 

Sino  moriréis  á  espada, 

No  escapareis  de  sus  manos.  — 

Don  Pelayo  cuando  oyera 

Lo  que  don  Oppas  ha  hablado, 

Recibió  muy  grau  pesar, 

Y  esta  respuesta  le  ha  dado  : 
—  Oppas,  tú  fuiste  arzobispo 

Y  en  letras  bien  enseñado; 
Bien  sabes  que  tú  y  el  rey 
Vitiza,  aquese  tu  hermano, 
Enseñastes  mal  á  Dios 

Con  vuestros  grandes  pecados, 


Junto  con  don  Julián, 
Ese  siervo  del  diablo. 
En  saña  vos  lo  metistes, 
Por  do  vino  el  grande  daño 
En  la  gente  de  los  godos, 
Varones  tan  esforzados. 

Y  aunque  esto  dure  algún  tiempo, 
Dios  no  nos  habrá  olvidado; 

Él  á  nos  dará  venganza 
Del  que  á  él  hobo  cansado. 
Yo  bien  üo  en  su  bondad 
Que  será  como  lo  hablo, 

Y  esto  me  hace  non  temer 
Los  moros  que  me  han  cercado, 
Cuanto  mas  que  es  mi  abogada 
Virgen  madre  con  sus  santos  •. 
Todos  rogarán  á  Dios 

Nos  libre  deste  quebranto. 
Yro  creo  con  estos  pocos 
De  cobrar  lo  que  es  ganado 
Á  los  fuertes  nobles  godos 
Á  quien  se  ha  hecho  el  estrago, 
Que  muchas  mieses  se  crian 

Y  multiplican  de  un  grano.  — 

Y  acabando  estas  razones, 
Á  la  cueva  se  ha  tornado. 
Todos  los  que  están  con  él 
Quedaron  muy  asombrados 
En  ver  que  de  tantos  moros 
Todos  ellos  son  cercados. 
Todos  de  un  corazón 

Á  Dios  estaban  rogando 
Que  los  ayudase  y  libre, 

Y  no  mire  á  sus  pecados. 
Cuando  vido  el  mal  obispo 
Que  no  aprovecha  lo  hablado, 
Mandó  á  todos  los  moros 
Que  combatan  los  cristianos, 
Que  están  sin  seso,  medrosos, 

Y  de  bien  desesperados, 
Que  acometan  con  las  armas 

Y  que  los  hagan  pedazos. 
Con  muy  grandes  alaridos 
Á  la  peña  están  tirando 
Muchos  honderos  con  piedras, 
Con  ballestas  y  con  dardos; 
Mas  el  gran  poder  de  Dios 
Lidia  por  los  encerrados, 

Ca  las  piedras  y  saetas 

Y  dardos  que  habian  tirado 
Vuélvense  contra  los  moros 
Muchos  matan  en  el  campo. 
Veinte  mil  eran  los  muertos, 
Sin  otros  muchos  llegados. 
Los  moros  cuando  esto  vieron 
Todos  están  asombrados, 
Pelayo  alababa  á  Dios 

Por  el  miraglo  pasado, 
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Cobran  todos  corazón 
Contra  los  moros  malvados, 
Á  unos  matan,  otros  prenden, 
De  ellos  se  han  bien  vengado. 
Muerto  quedaba  Alzaman, 
Preso  Oppas  el  malvado : 
Por  el  monte  de  Anzona 
Huyen  los  que  habían  quedado  ; 
Cayera  el  monte  con  ellos, 
Debajo  los  ha  tomado. 

I.    —  ROMANCE   DEL   REY    RAMIRO. 

[Anónimo.) 

En  consulta  estaba  un  dia 
Con  sus  grandes  y  consejo 
El  noble  rey  don  Ramiro, 
Varias  cosas  discurriendo, 
Cuando  sin  pedir  licencia 
Se  entró  por  la  sala  adentro 
Una  gallarda  doncella 
De  amable  y  hermoso  gesto, 
Vestida  toda  de  blanco, 
Á  quien  el  rubio  cabello 
Bordaba  de  oro  los  hombros, 
Á  causa  de  venir  suelto. 
Ponen  los  ojos  en  ella, 

Y  poniéndolos  en  ellos 
Ella  comenzó  á  hablar, 

Y  ellos  á  darle  silencio. 
—  Perdóname,  dice,  rey, 
Si  tu  consejo  atropello, 
Aunque  si  te  le  dan  malo, 
Antes  soy  digna  de  premio. 
No  sé  si  de  rey  cristiano 

Te  dé  nombre,  porque  entiendo 
Que  con  ungida  apariencia 
Debes  ser  moro  encubierto; 
Que  quien  dá  á  los  que  lo  son 
Las  doncellas  ciento  á  ciento, 
Si  ya  no  es  moro,  á  ellas 
Las  soborna  para  serlo. 
Si  por  darle  muerte  oculta 
Vas  desangrando  tu  reino, 
Por  harto  mejor  tuviera 
De  una  vez  pegarle  fuego ; 
O  sino  en  tributo  y  parias 
Dieras  hombres  á  lo  menos, 
Que  era  dalles  enemigos, 
De  quien  vivieran  con  miedo. 
Pero  si  les  das  doncellas, 

Allá,  en  dejando  de  serlo, 

Nacerán  de  cada  una 

Cinco  ó  seis  contrarios  nuestros. 

Mas  bien  acordado  está 

Que  tus  hombres  se  estén  quedos, 

Porque  puedan  engendrar 

Hijas  que  paguen  en  feudo; 


Que  solo  para  engendrallas 
Deben  de  tener sugeto 
De  hombres,  que  en  lo  demás 
Yo  por  mugeres  los  tengo. 
Si  te  acobardan  las  guerras, 
Las  mismas  doncellas  creo 
Que  han  de  venírtela  á  dar 
Por  el  mal  que  las  has  hecho, 

Y  sin  duda  vencerán 
Si  lo  ponen  en  efecto, 

Que  ellas  son  mugeres  hombres, 

Y  hombres  mugeres  aquestos.  — 
Alborotáronse  algunos, 

Y  el  rey  corrido  y  suspenso 
Determinó  de  morir 

O  libertar  á  su  reino. 
Juntó  su  gente  de  guerra, 

Y  prestándoles  su  esfuerzo 
El  glorioso  Santiago, 

üiá  la  batalla  y  vencieron. 
Quedó  medroso  Almanzor, 

Y  el  rey  con  aqueste  hecho 
Dio  libertad  á  Castilla, 

Y  á  sí  mesmo  honroso  premio. 

II.    —    ROMANCE  DEL  REY  RAMIRO. 

{Sepúlveda.) 

De  León  y  las  Asturias 

Ramiro  tiene  el  reinado  : 

Esos  moros  de  Bardulia 

Le  enviaron  su  mandado, 

Que  si  paz  quiere  con  ellos 

El  tributo  les  sea  dado 

Que  les  daba  aquese  rey, 

Mauregato  era  llamado. 

Cada  año  son  cien  doncellas, 

Las  cincuenta  hijasdalgo, 

Para  se  casar  con  ellas 

Y  tenellas  á  su  mando. 

Gran  pesar  cobraba  el  rey 

En  oir  el  tal  recado, 

Entró  en  tierra  de  los  moros, 

Mucho  los  habia  estragado. 

En  Alvela  ese  lugar 

Muy  gran  lid  habían  trabado, 

Despartiéralos  la  noche 

En  Clavijo  ese  collado. 
Los  cristianos  con  fatiga 
Á  Dios  estaban  llamando, 
Llorando  de  los  sus  ojos, 
I      Muy  grandes  suspiros  dando. 
|      Lo  que  le  pedían  era 
Que  no  los  haya  olvidado, 
Ni  consienta  que  de  moros 
Queden  muertos  en  el  campo, 
Ruéganle  que  los  acorra, 
Pues  es  su  Dios  soberano. 
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Adurmióse  el  rey  Ramiro 
Santiago  le  ha  hablado, 
Díjole  :  —  Rey,  sabe  cierto 
Que  cuando  Dios  por  su  mano 
Nos  repartiera  las  tierra?. 
Do  fuésemos  predicando, 
Solo  España  á  mí  la  dio 
Que  la  tuviese  á  mi  cargo. 
Defendella  he  de  los  moros, 
Favor  soy  de  los  cristianos; 
Despierta  tú,  rey,  no  duerma?, 
No  dudes  lo  que  te  hablo, 
Que  yo  te  vengo  á  ayudar 
Contra  los  moros  paganos. 
Con  una  cruz  colorada, 
Rey,  me  verás  peleando, 
Seña  blanca  sobre  mí 

Y  también  sobre  el  caballo. 
Conüésate  tú,  el  rey, 

Y  también  los  tus  vasallos, 
Herid  de  recio  que  los  moros 
Muertos  quedarán  en  campo. 
Llamad  el  nombre  de  Dios 
Con  el  mió  apellidando.  — 
Despierto  que  fué  el  buen  rey, 
El  sueño  habia  revelado ; 
Hizo  lo  que  !e  mandó 
Santiago  el  apostólo  sa;;to. 
Hirieron  fuerte  que  los  moros 
Del  campo  los  han  lanzado, 

Y  tantos  murieron  dellos 
Que  no  pueden  ser  contados. 
De  allí  quedara  en  Castilla 
El  invocar  á  Santiago 

Al  tiempo  de  las  batallas 
Que  han  habido  loa  cristianos. 

ROMANCE  DE   LOS  INFANTES  DE    NAVARRA. 

(Sepúheda.) 

En  Castilla  y  en  Navarra 
Don  Sancho  el  Mayor  reinaba, 
Muy  guerrero  es  y  valiente, 
Que  á  los  moros  quebrantaba. 
Grandes  batallas  les  vence, 
Muchos  dellos  captivaba, 
Sus  reinos  mantuvo  en  paz, 
Ninguno  se  lo  estorbaba, 
Todos  le  tienen  temor, 
Á  todos  los  sojuzgaba. 
El  buen  rey  tiene  en  caballo 
Que  mucho  lo  estimaba, 
Muy  crecido  es  y  hermoso, 
Cumplido  de  buena  maña, 
Tanto,  que  yendo  sobre  él 
Peligro  no  recelaba. 
De  Najara  partió  el  rey, 
Su  caballo  encomendaba 


Á  la  reina  su  muger 

Que  lo  tenga  en  buena  guarda. 

El  rey  tenia  dos  hijos, 

Fernando  y  García  se  llaman ; 

El  mayor  que  es  don  García 

Á  la  reina  suplicaba 

Que  este  caballo  le  diese, 

En  ello  mucho  afincaba : 

Prometióselo  la  reina, 

Que  á  este  hijo  mucho  amaba, 

Un  caballero  del  rey 

Á  la  reina  aconsejaba 

Que  no  le  diese  el  caballo 

Que  el  rey  tanto  preciaba, 

Que  su  gracia  iba  á  perder 

Y  la  su  ira  cobraba. 

La  reina  con  gran  temor 
La  promesa  revocaba. 
Gran  saña  cobró  García, 
Della  cobraba  gran  saña  : 
Fuese  para  el  rey  su  padre, 
De  su  madre  mal  hablaba. 
Dijo  que  es  gran  alevosa 

Y  que  traición  le  armaba, 

Y  qu'esto  lo  probaria  : 

Con  su  hermano  lo  probaba. 
Creyó  el  rey  á  don  García 
Aquesto  que  le  contaba; 
Mandó  prender  á  la  reina, 
En  prisión  fuerte  la  echaba. 
Para  determinar  esto 
Á  cortes  el  rey  llamaba, 
En  las  cortes  determinan 
Que  la  reina  se  haga  salva, 

Y  que  diese  un  caballero 
Que  haga  por  ella  batalla 
Con  los  dos  hijos  del  rey, 

Y  á  no  darlo  sea  quemada. 
En  la  corte  no  hay  ninguno 
Que  emprenda  la  tal  hazaña, 
Porque  son  hijos  del  rey 

Y  bravos  en  la  batalla. 

Don  Ramiro,  que  es  bastardo 
Hecho  en  una  barragana, 
Es  caballero  hermoso 
De  quien  mucho  se  fiaba. 
Fuese  ante  el  rey  su  padre 

Y  grandes  de  su  mesnada, 

Y  díjole  que  lidiaría, 
Con  ambos  hará  batalla 
Sobre  traición  que  á  la  reina 
Á  tuerto  le  es  levantada. 

El  rey  recibió  su  gage, 
La  batalla  concertaba. 
García  que  el  mal  urdiera 
Su  pecado  confesaba 
Á  un  hombre  religioso 
Que  al  buen  rey  confesaba, 
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El  cual  descubriera  al  rey 
La  falsedad  atamaña. 
Don  Sancho  cuando  ¡o  supo 
Dello  gran  placer  cobraba, 
Fuera  donde  está  la  reina 

Y  perdón  le  demandaba  : 
Sacóla  de  la  prisión, 

Su  gran  bondad  alababa, 
Ádon  Ramiro  el  bastardo 
La  reina  mucho  preciaba. 
Maldijo  á  sus  dos  hijos, 
Al  bastardo  lo  loaba, 
El  su  reino  de  Aragón 
A  Ramiro  se  lo  daba. 
Recibió  della  la  corona 

Y  por  rey  se  intitulaba, 
Las  gentes  todas  lo  loan, 
Bendiciones  le  echaban, 
Porque  libró  á  la  reina 
De  lo  que  fuera  acusada 

Por  sus  dos  hijos  nombrados, 

Y  el  bastardo  la  libraba. 

ROMANCE  DE  LA  CONDESA  DE  CASTILLA. 

{Sepúlveda.)  (1) 

Conde  era  de  Castilla 
Don  Sancho  el  muy  esforzado, 
Hijo  es  de  Garci  Fernandez 
Que  antes  del  tuvo  el  condado, 
Nieto  es  de  Fernán  González 
Que  á  Castilla  ha  libertado 
Üe  los  reyes  de  León, 
De  quien  solia  ser  mandado. 
Viuda  estaba  la  condesa 
Madre  del  conde  don  Sancho, 
Quien  por  casar  con  un  moro 
Gran  traición  habia  pensado. 
Matar  al  conde  su  hijo 
Con  yerbas  tiene  acordado, 

Y  después  de  muerto  el  conde 
Luego  ella  habria  el  condado, 

Y  siendo  señora  del 

Al  moro  seria  entregado, 

Y  el  moro  seria  señor 
Üe  condado  tan  honrado. 
Tomo  yerbas  la  condesa, 
Ya  las  está  destemplando 
Para  darlas  á  beber 

A  queste  conde  don  Sancho. 
De  las  yerbas  no  podia 
Hacerse  el  conde  librado : 
No  quiso  Dios  se  cumpliese 


Lo  qu'ella  tiene  acordado, 
Que  una  criada  suya, 
Á  quien  le  fué  revelado, 
Descubrió  todo  el  secreto 

Y  al  conde  hizo  avisado. 
Cuando  vino  la  condesa 

A  obrar  tan  gran  pecado, 
Dio  las  yerbas  al  su  hijo 
En  el  vino  destemplado; 
Rogaba  al  conde  bebiese 
Del  vino  qu'es  afamado, 
Mas  él  no  lo  quiso  hacer, 

Y  á  su  madre  habia  rogado 
Que  dello  primero  beba, 

Y  él  hará  luego  su  mando. 
Rehúsalo  la  condesa 

Su  traición  disimulando, 
Respondió  no  tener  gana, 
Que  la  sed  se  le  ha  quitado. 
Mucho  la  importunó  el  conde 
En  ello  haga  su  grado, 

Y  que  del  vino  bebiese 
Le  estaba  importunando: 
Pero  no  aprovecha  cosa 

Que  siempre  lo  habia  escusado. 
El  conde  le  hizo  por  fuerza 
Beber  el  vino  herbolado; 
Luego  que  lo  hobo  bebido 
Muerta  en  el  suelo  ha  quedado. 
De  allí  quedó  en  Castilla 

Y  se  habia  acostumbrado 
Beber  mugeres  primero 

Y  luego  los  allegados. 

ROMANCE   DE  DOÑA    TEREA, 
HERMANA  DE   ALFONSO  V. 

[Sepúlveda.) 

En  los  reinos  de  León 
El  quinto  Alfonso  reinaba  : 
Una  hermana  tiene  el  rey, 
DoíiaTerea  se  llama. 
Audalla,  rey  de  Toledo, 
Por  muger  se  la  demanda, 

Y  el  rey  con  muy  mal  consejo 
Lo  que  le  pide  otorgaba. 
Movió  e  el  rey  á  hacerlo 
Porque  el  moro  le  ayudaba 
Centra  otros  reyes  moros 

Pe  quien  él  se  recelaba. 
Mucho  á  la  infanta  le  pesa 
En  se  ver  tan  denostada 
De  la  casar  con  un  moro, 


(t)  Este  asunto  es  el  de  la  tragedia  de  la  I  gos,  uno  de  los  mas  grandes  poetas  que  pro- 
Condesa  de  Castilla  que  hiz>  el  célebre  y  nunca  aujo  ea  España  el  siglo  XVlIL  Murió  prisionero 
bien  pondéralo   don  Nicasio   Aivarez   Cienfue-  |  en  Francia,  víctima  de  su  patriotismo  y  fidelidad. 
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Siendo  la  infanta  cristiana. 
No  aprovechan  con  el  rey 
Las   lágrimas  que  lloraba, 
Ni  los  ruegos  que  le  ruegan 
Para  revocar  la  manda. 
El  rey  la  envió  á  Toledo 
Adonde  Audalla  estaba, 
Recibióla  bien  el  moro, 
En  la  ver  mucho  se  holgaba  : 
Procuró  haber  su  amor, 
Quiere  gozar  de  la  infanta, 
Ella  con  crecido  enojo 
Aquesta  razón  hablaba  : 
—  Yo  te  digo  que  no  llegues 
Á  mí,  porque  soy  cristiana 

Y  tú,  moro,  de  otra  ley 
De  la  mia  muy  lejana  : 
Ne  quiero  tu  compañía, 
Tu  vista  á  mí  no  agradaba; 
Si  pones  manos  en  mí 

Y  de  tí  soy  deshonrada, 
El  ángel  de  Jesucristo, 

Á  quien  él  me  ha  dado  en  guarda, 
Herirá  ese  tu  cuerpo 
Con  su  muy  tajante  espada.  — 
No  se  le  dio  nada  al  moro 
De  lo  que  la  infanta  hablaba, 
Cumplió  en  ella  su  querer, 
Dueña  el  moro  la  tornaba. 
Dende  á  muy  poco  rato 
El  ángel  de  Dios  lo  llaga, 
Dióle  grande  enfermedad, 
Sobre  el  moro  cae  gran  plaga. 
Cuidó  el  rey  ser  della  muerto, 

Y  que  de  tal  mal  no  escapa. 
Llamó  á  sus  ricoshombres, 
Con  la  infanta  los  enviaba 

Á  León  do  estaba  Alfonso, 

Gran  presente  le  llevaban 

De  oro  y  piedras  preciosas 

Que  en  gran  valur  eslimaban. 

Llegados  son  á  León 

La  infanta  monja  se  entraba, 

Do  vivió  sirviendo  á  Dios 

Honesta  vida  muy  santa 

En  aquese  monasterio 

El  que  de  las  Huelgas  llaman. 

R01U.NCE  DE  LA   ELECCIÓN  DEL    REY 
RAMIRO    EL   MOSGE. 

[Anónimo.) 

Navarros  y  aragoneses 
Giandes  debates  tenian 
Porque  rey  les  ha  faltado 

Y  muchos  serlo  queiian. 
Précianse  de  ser  leales, 

Y  en  ello  no  consentían, 


Que  no  querien  lomar  rey 
Sino  al  que  lo  merecía, 

Y  que  fuese  de  la  sangre 
Que  de  reyes  descendía. 
Monge  era  don  Ramiro, 
Santo  y  de  muy  buena  vida, 
Hermano  del  rey  Alfonso, 
Que  ya  difunto  yacia. 
Sácanlo  del  monasterio, 
Aunque  á  él  no  le  placia, 
Á  Huesca  lo  habían  llevado, 
Por  rey  alzado  lo  habían. 
Fué  venturoso  en  batallas, 
Ninguna  dellas  perdía, 
Fué  de  los  suyos  amado, 
Con  ellos  su  haber  partia. 
En  la  batalla  primera 
Que  con  los  moros  habia, 
Sus  caballeros  le  armaron 
De  fresca  y  fuerte  loriga. 
Cabalgara  en  su  caballo, 
El  escudo  le  ponían 
En  el  su  brazo  siniestro, 

Y  la  espada  sin  vaina 
Le  ponían  en  el  derecho, 

Y  los  suyos  le  decían  : 

—  Las  riendas  tomad,  señor, 
Con  aquesta  mano  misma 
Con  que  asides  el  escudo 

Y  ferid  en  la  morisma.  — 
El  rey  como  sabe  poco 
Luego  allí  les  respondía  : 

—  Con  esa  tengo  el  escudo, 
Tenellas  yo  no  podría, 
Ponádmelas  en  la  boca 
Que  sin  embarazo  iba.  — 
Los  suyos  hicieron  luego 
Aquel  o  que  el  rey  pedia, 
Ansí  entrara  en  la  batalla, 
Muchos  moros  muerto  habia  : 
Salió  rey  muy  esforzado, 
Muchas  iierras  conquería, 
Dejado  habia  su  reino 

Y  tornóse  á  su  monjía. 

ItOMANGE    DE    LA  CAMPANA    DE  HUESCA. 

[Anónimo). 

Don  Ramiro  de  Aragón, 
¡      El  rey  Monge  que  llamaban, 
Caballeros  de  sus  reinos 
Asaz  lo  menos  preciaban. 
Qu'era  muy  sobrado  mauso 

Y  no  sabidor  en  armas, 
Por  lo  que  no  le  obedecen, 
Por  lo  que  le  desacatan. 
Enviado  ha  un  mensagero 
Al  monge  que  lo  criara, 
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Á  San  Ponce  de  Torneras 
Donde  el  buen  abad  moraba, 
Porque  él  le  diese  consejo 
En  la  bajeza  en  que  estaba. 
El  mensagero  se  parte 

Y  al  abad  le  dá  una  carta  ; 
El  abad  no  le  responde, 
En  la  huerta  solo  entraba, 
El  mensagero  con  él 

Que  respuesta  le  demanda. 
El  abad  lo  despachó 
Sin  hablarle  una  palabra, 
La  respuesta  que  le  diera 
Fuera  cifra  bien  cerrada, 
Que  sacando  allí  un  cuchillo 
Las  ramas  altas  cortaba. 
Despedido  el  mensagero 
Mal  con'ento  se  tornaba. 
Como  fué  llegado  al  rey 
Le  dijera  estas  palabras  : 
—  .Mal  recaudo  os  traigo,  rey, 
Qu'el  monge  no  vos  preciaba, 
Ni  me  quiso  dar  respuesta, 
Creo  que  de  vos  burlaba ; 
Entróse  luego  á  una  huerta 
En  leyendo  vuestra  carta, 

Y  afilando  allí  un  cuchillo 
Las  ramas  emparejaba.  — 
Oyendo  aquestas  razones 
Él  rey  las  disimulara, 
Entendió  bien  la  respuesta 

Y  el  consejo  que  le  daba. 
Hizo  llamar  á  las  cortes, 
A  cortes  que  celebraba. 
Dice  que  hacer  quería 
Una  solemne  campana 
Que  se  oyese  por  el  reino 

Y  sonase  en  toda  España. 
Viérades  desto  gran  risa, 
Los  grandes  dello  mofaban ; 
En  esta  ciudad  de  Huesca 
Muchas  gentes  se  juntaban. 
Llamó  un  dia  á  los  señores 

Y  en  su  cámara  les  habla, 

Y  á  sus  hijos  herederos 
Hizo  quedar  en  la  sala. 
En  entrando  todos  ellos 
Viéronse  entre  gente  de  armas, 
Mandó  cortar  las  cabezas 

A  los  que  mas  del  burlaban. 
Quince  fueron  sentenciados, 
A  los  otros  perdonara  ; 
Mandó  sacar  las  cabezas 
A  los  mozos  de  la  sala ; 
Díjoles  qu'eran  de  sus  padres 


Todas  las  que  allí  miraban, 
Porque  le  tenian  en  poco 

Y  en  su  presencia  burlaban  : 
Que  viesen  aquel  ejemplo 

Y  ellos  mojasen  la  barba. 
Así  fué  temido  el  Monge 
Con  el  son  de  esta  campana. 

ROMANCE   DEL  PECHO 
DE   LOS    CINCO  MARAVEDÍS. 

(Anónimo.)  (1) 

En  esa  ciudad  de  Burgos 
En  cortes  se  habían  juntado 
El  rey  que  venció  las  Navas 
Con  todos  los  hijosdalgo. 
Habló  con  don  Diego  el  rey, 
Con  él  se  había  consejado, 
Que  era  señor  de  Vizcaya, 
De  todos  el  mas  privado. 

—  Consejédesme,  don  Diego, 
Que  estoy  muy  necesitado, 

Que  con  las  guerras  que  he  hecho 
Gran  dinero  me  ha  faltado. 
Querría  llegarme  á  Cuenca, 
No  tengo  lo  necesario, 
Si  os  pareciese,  don  Diego, 
Por  mí  será  demandado 
Que  cinco  maravedís 
Me  peche  cada  hijodalgo. 

—  Grave  cosa  me  parece, 
Le  respondiera  el  de  Haro, 
Que  querades  vos,  señor, 
Al  libre  hacer  tributario; 

Mas  por  lo  mucho  que  os  quiero 
De  mí  seréis  ayudado, 
Porque  yo  soy  principal, 

Y  de  mí  os  será  pagado.  — 
Siendo  juntos  en  las  cortes 
El  rey  se  lo  había  hablado, 
Levantado  está  don  Diego 
Como  ya  estaba  acordado. 

—  Justo  es  lo  que   pide  el  rey. 
Por  nadie  le  sea  negado, 

Mis  cinco  maravedís 
Helos  aquí  de  buen  grado.  — 
Don  Ñuño,  conde  de  Lara, 
Mucho  mal  se  habia  enojado, 
Pospuesto  todo  temor 
Desta  manera  ha  hablado  : 

—  Aquellos  donde  venimos 
Nunca  tal  pecho  han  pagado, 
Nos  menos  lo  pagaremos 

Ni  al  rey  tal  le  será  dado. 
El  que  quisiere  pagarle 


(1)  Es  al  mismo  asunto  del  «  En  Burgos  está  el  buen  rey. 
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Quede  aquí  como  villano, 
Yáyase  luego  tras  mí 
El  que  fuere  hijodalgo.  — 
Todos  se  salen  tras  él, 
De  tres  mil,  tres  han  quedado, 
En  el  campo  de  la  Clera 
Todos  allí  se  han  juntado. 
El  pecho  que  el  rey  demanda 
En  las  lanzas  lo  han  atado, 
Envíanle  á  decir 
Que  el  tributo  está  llegado, 
Q.ie  envié  sus  cogedores 

Y  luego  será  pagado  ; 

Mas  que  si  él  va  en  persona 
No  será  desacatado, 
Pero  que  enviase  aquellos 
De  quien  fuera  aconsejado. 
Cuando  aquesto  oyera  el  rey 

Y  que  solo  se  ha  quedado, 
Volvióse  para  don  Diego, 
Consejo  le  ha  demandado. 
Don  Diego  como  sagaz 
Este  consejo  le  ha  dado  : 
—  Desterrédesme,  señor, 
Como  que  yo  lo  he  causado, 

Y  así  cobreareisja  gracia 

De  los  vuestros  hijosdalgo.  — 

Otorgó  el  rey  el  consejo ; 

Á  decir  les  ha  enviado 

Que  quien  le  dio  tal  consejo 

Será  muy  bien  castigado, 

Que  hidalgos  de  Castilla 

No  son  para  haber  pechado. 

Muy  alegres  fueron  todos, 

Todo  se  hubo  apaciguado, 

Desterraron  á  don  Diego 

Por  lo  que  no  habia  pecado, 

Mas  dende  á  pocos  dias 

Á  Castilla  fué  tornado. 

El  bien  de  le  lealtad 

Por  ningún  precio  es  comprado. 

ROMANCE  DE  LOS  AMORES 
DE  ALFONSO  VIH  CON  FERMÜSA 

Sepúlueda.) 

Muerto  era  ese  buen  rey 
Don  Sancho  el  Deseado  : 
Gran  llanto  se  hizo  en  Castill  i, 
Que  era  de  todos  amado. 
Su  hijo  el  octavo  Alfonso 
Sus  reinos  habia  heredado, 
E^e  que  venció  en  las  Navas 
De  Tolosa  al  rey  pagano, 
Ese  Miramamolin 
De  Marruecos  tan  nombrado. 
Aunque  el  rey  es  muy  pequeño, 
Los  grandes  de  su  reinado 


Allá  en  Inglaterra 
Al  rey  lo  tienen  casado 
Con  hija  de  don  Enrique, 
Que  della  es  rey  coronado. 
En  Burgos  se  hacen  las  bodas 
Muchas  gentes  se  han  juntado, 
Muy  ricas  fueron  y  honradas 
Por  ser  tal  el  desposado. 
El  rey  con  la  su  muger 
Á  Toledo  habia  llegado  ; 
Mas  como  amor  es  tan  ciego 
Al  rey  habia  enaañado. 
Pagóse  de  una  judía, 
Della  estaba  enamorado : 
Fermosa  habia  por  nombre, 
Cuádrale  1 1  nombre  llamad  o. 
Olvidó  el  rey  á  la  reina, 
Con  aquella  se  ha  encerrado. 
Siete  años  estaban  juntos 
Que  no  se  habían  apartado, 

Y  tanto  la  amaba  el  rey 
Que  ásu  reino  habió  olvidado. 
De  sí  mismo  no  se  acuerda  ; 
Los  suyos  han  acordado 

De  poner  recabdo  en  ello 
En  fecho  tan  feo  y  malo. 
Acuerdan  de  la  matar 
Por  ver  su  señor  cobrado, 
Porque  lo  tienen  perdido 

Y  les  será  bien  contado. 
Fueron  donde  estaba  el  rey 
Con  la  judía  en  su  cabo  : 
Los  unos  hablan  con  él, 
Los  otros  habian  entrado 
Donde  la  judía  estaba 
Sobre  un  muy  rico  estrado. 
Matáronla  luego  allí 

Y  á  los  que  han  con  ella  hallado. 
El  rey  que  supo  su  muerte 
Triste  estaba  y  muy  cuitado  : 

No  sabia  que  se  hiciese, 

Que  el  amor  demasiado 

Que  tenia  á  la  judía 

Lo  ha  de  seso  enagenado. 

Sus  vasallos  lo  consuelan, 

Á  Iliescas  lo  habian  llevado. 

Estaudo  el  rey  una  noche 

En  la  su  cama  acostado, 

Cuidando  en  la  judía, 

Un  ángel  le  habia  hablado, 

—  ¿  Aun  cuidas,  le  dijo,  Alfonso, 

En  el  tu  grave  pecado? 

Dios  de  tí  gran  deservicio 

De  tu  maldad  ha  tomado  ¡ 

No  fincará  de  ti  hijo, 

Mas  hija  te  habrá  heredado. 

Procura  de  á  Dios  servir 

Porque  te  haya  perdonado. 
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—  Ángel,  respondió  el  rey, 
Ante  Dios  sé  mi  abogado, 
Yo  ya  conozco  mi  culpa 

Y  conozco  haber  errado. 

ROMANCE  DE  LA  MUERTE 
DE  LOS  CARVAJALES. 

(Anónimo.) 

Válasme,  Nuestra  Señora, 
Cual  dicen,  de  la  Ribera, 
Donde  el  buen  rey  don  Fernando 
Tuvo  la  su  cuarentena. 
Desde  el  miércoles  corvillo 
Hasta  el  jueves  de  la  Cena, 
Que  el  rey  no  se  hizo  la  barba 
Ni  peinó  la  su  cabeza. 
Una  silla  era  su  cama, 
Un  canto  por  cabecera, 
Los  cuarenta  pobres  comen 
Cada  dia  á  la  su  mesa. 
De  lo  que  á  los  pobres  sobra 
El  rey  hace  la  su  cena, 
Con  vara  de  oro  en  su  mano 
Bien  hace  servir  la  mesa. 
Dícenle  sus  caballeros 
Dónde  irá  á  tener  la  fiesta: 

—  Á  Jaén,  dice,  señores, 
Con  mi  señora  la  reina.  — 
Después  que  estuvo  en  Jaén 

Y  la  fiesta  hubo  pasado, 
Pártese  para  Alcaudete, 
Ese  castillo  nombrado  : 
El  pié  tiene  en  el  estribo, 
Que  aun  no  se  habia  apeado, 
Cuando  le  daban  querella 
De  dos  hombres  hijosdalgo, 

Y  la  querella  le  daban 

Dos  hombres  como  villanos. 
Abarcas  traen  calzadas, 

Y  aguijadas  en  las  manos. 

—  Justicia,  justicia,  rey, 
Pues  que  somos  tus  vasallos, 
De  don  Pedro  Carvajal 

Y  don  Alfonso  su  hermano, 
Que  nos  corren  nuestras  tierras 

Y  nos  robaban  el  campo, 

Y  nos  fuerzan  las  mugeres 
Á  tuerto  y  desaguisado. 
Comíannos  la  cebada 

Sin  después  querer  pagallo, 
Hacen  otras  devergüenzas 
Que  vergüenza  era  contallo. 

—  Yo  haré  dello  justicia, 
Tornaos  á  vuestro  ganado.  — 
Manda  pregonar  el  rey 

Y  por  todo  su  reinado, 

De  cualquier  que  los  hallase 


Le  daria  buen  hallazgo. 
Hallóles  el  admirante 
Allá  en  Medina  del  Campo 
Comprando  muy  ricas  armas, 
Jaeces  para  caballos. 

—  Presos,  presos,  caballeros, 
Presos,  presos,  hijosdalgo. 

—  No  por  vos,  el  admirante, 
Si  de  otro  no  traéis  mandado. 

—  Estad  presos,  caballeros, 
Que  del  rey  traigo  recaudo. 

—  Plácenos,  el  admirante, 
Por  cumplir  el  su  mandado.— 
Cor  las  sus  jornadas  ciertas 
En  Jaén  habian  entrado. 

—  Manténgate  Dios,  el  rey. 

—  Mal  vengades,  hijosdalgo.  — 
Mándales  cortar  los  pies, 
Mándales  cortar  los  manos, 

Y  mándalos  despeñar 

De  aquella  peña  de  Martos. 
Allí  hablara  el  uno  dellos, 
El  menor  y  mas  osado  : 

—  ¿  Porque  lo  haces,  el  rey  ? 
¿  Porqué  haces  tal  mandado  ? 
Querellámonos,  el  rey, 
Para  ante  Dios  soberano 
Que  dentro  de  treinta  dias 
Vais  con  nosotros  á  plazo, 

Y  ponemos  por  testigos 

A  san  Pedro  y  á  san  Pablo, 
Por  escribano  ponemos 
Al  apóstol  Santiago.  — 
El  rey  no  mirando  en  ello 
Hizo  cumplir  su  mandado, 
Por  la  falsa  información 
Que  los  villanos  le  han  dado  ; 

Y  muertos  los  Carvajales 
Que  lo  habian  emplazado, 
Antes  de  los  treinta  dias 
Él  se  hallara  muy  malo : 

Y  después  fueron  cumplidos, 
En  el  postrer  dia  del  plazo 
Fué  muerto  dentro  en  León 
Do  la  sentencia  hubo  dado. 

UN  MORO  ANUNCIA 
A  LIBERTAD  DE   ESPAÑA  DEL  YUGO  AGA  RENO. 

¡Anónimo.) 

Cuando  el  rey  Fernando  Cuarto 
Puso  cerco  á  Gibraltar, 

Y  de  morir  ó  tomalla 
Juró  en  un  libro  misal ; 
Después  que  lo  dio  el  asalto 
Por  la  tierra  y  por  la  mar, 

Y  se  le  rindió  á  partido 
El  castillo  y  la  ciudad, 
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Salió  de  ella  un  moro  viejo, 
Bien  de  cien  años  de  edad, 
Preguntando  por  el  rey 
Para  hablarle  en  puridad. 
Fincó  en  tierra  los  hinojos, 
Mándale  el  rey  levantar, 
Desta  suerte  dijo  el  moro  : 
Bien  oiréis  lo  que  dirá. 
—  Yo  viví  ledo  en  Sevilla 
Por  largos  años  en  paz, 
Cuando  el  ínclito  Fernando 
Nos  la  vino  á  conquistar. 
De  allí  me  vine  á  Jerez, 
Donde  á  la  saña  real 
De  Alfonso  tu  sabio  abuelo 
Resistir  pudimos  mal. 
Á  Gibraltar  elegí 
Después,  señor,  por  lugar 
El  mas  fuerte  que  tenían 
Los  moros  de  aquende  el  mar, 
Dunde  á  tu  fuerza  y  desdenes 
O;  oner  es  por  demás. 
Si  la  sigues  con  denuedo 
Término  estrecho  la  dan 
Los  limites  de  la  tierra  ; 
Tanto  has  de  señorear. 
Pon  mientes  en  lo  que  digo, 
Porque  así  aconteceiá, 
Que  á  un  moro  gran  sabidor 
Se  lo  oí  profetizar. 

ROMANCE     DE     LA    PRISIÓN 
DEL  DUQOE  DE  ARJONA. 

{Anónimo.) 

En  Arjona  estaba  el  duque 

Y  el  buen  rey  en  Gibraltar, 
Envióle  un  mensagero 
Que  le  viniese  á  hablar. 
Mal  aventurado  el  duque 
Vino  luego  sin  tardar, 
Jornada  de  quince  días 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Hallaba  las  mesas  puestas 

Y  aparejado  el  yantar. 

Y  desque  hubieron  comido 
Vanse  á  un  jardin  á  holgar. 
Andándose  paseando 

El  rey  comenzó  de  hablar  : 

—  De  vos,  el  duque  de  Arjona, 
Grandes  querellas  me  dan 
Que  forzades  las  mugeres 
Casadas  y  por  casar  ; 

Que  les  bebíades  el  vino 

Y  les  comíades  el  pan  ¡ 
Que  les  tomáis  la  cebada 
Sin  se  la  querer  pagar. 

—  Quien  os  lo  dijo,  buen  rey, 


No  os  dijera  la  verdad. 
—  Llámasme  mi  camarero 
De  mi  cámara  real, 
Que  me  trajese  unas  cartas 
Que  en  mi  barjoleta  están. 
Védeslas  aquí,  el  duque, 
No  me  lo  podéis  negar. 
Preso,  preso,  caballeros, 
Preso,  de  aquí  lo  llevad 
Entregadlo  al  de  Mendoza, 
Ese  mi  alcalde  el  leal. 

ROMANCE  DE  LA  MUERTE 
DE  D.  MANRIQUE  DE  LARA. 

(Juan  de  Ley  va.) 

A  veinte  y  siete  de  marzo, 
La  media  noche  seria, 
En  Barcelona  la  grande 
Muy  grandes  llantos  habia. 
Los  gritos  llegan  al  cielo, 
La  gente  se  amortecía 
Por  don  Manrique  de  Lara 
Que  deste  mundo  partia. 
Muerto  lo  traen  á  su  tierra 
Donde  vivo  sucedía, 
Su  bulto  llevan  cubierto 
De  muy  rica  pedrería; 
Cercado  de  escudos  de  armas 
De  real  genealogía 
De  aquellos  altos  linages 
Donde  aquel  señor  venia. 
He  los  Manriques  y  Castros 
El  mejor  era  que  habia, 
De  los  infantes  de  Lara 
Derechamente  venia. 
Con  él  salen  arzobispos 
Con  toda  la  clerecía, 
Caballeros  traen  sus  andas, 
Duques  con  su  compañía, 
Llóralo  el  rey  y  la  reina 
Como  aquel  que  les  dolia, 
Llóralo  toda  la  corte 
Cada  cual   quien  mas  podia. 
Quedaron  todas  las  damas 
Sin  consuelo  ni  alegría, 
Cada  uno  de  los  galanes 
Con  sus  lágrimas  decia  : 
«  El  mejor  de  los  mejores 
Hoy  nos  deja  en  este  día :  » 
Hizo  honra  á  los  menores, 
A  los  grandes  demasía, 
Parece  al  duque  su  padre 
En  toda  caballería. 
Solo  un  consuelo  le  queda, 
Y  es  el  que  mas  él  queria, 
Que  aunque  la  vida  muriese 
Su  memoria  quedaría. 
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Parecióme  Barcelona 
A  Troya  cuando  se  ardia . 

ROMANCE  DE  LA  DUQUESA 
DE  GÜIMAREST. 

(Anónimo.) 

Quejóme  de  vos,  el  rey, 
Por  haber  crédito  dado 
Del  buen  duque  mi  marido 
Lo  que  le  fué  levantado. 
Mandástemelo  prender 
No  siendo  en  nada  culpado  : 
Mal  lo  hecistes,  señor, 
Mal  fuistes  aconsejado, 
Que  nunca  os  hizo  aleve 
Para  ser  tan  mal  tratado, 
Antes  os  sirvtó,  mezquina, 
Poniendo  por  vos  su  estado. 
Siempre  vino  á  vuestras  cortes 
Por  cumplir  vuestro  mandado, 
No  lo  hiciera,  señor, 
Si  en  algo  os  hubiera  errado, 
Que  gente  y  armas  tenia 
Para  darse á  buen  recaudo; 
Mas  vino  como  inocente 
Que  estaba  de  aquel  pecado ; 
Vos  no  mirando  justicia 
Habéismelo  degollado. 
No  lloro  tanto  su  muerte 
Como  vello  deshonrado 
Con  un  pregón  que  decía 
Lo  por  él  nunca  pensado. 
Murió  por  culpas  agenas 
Injustamente  juzgado  ; 
Él  ganó  por  ello  gloria, 
Yo  para  siempre  cuidado, 
Agora  vivo  en  prisiones, 
En  que  vos  me  habéis  echado, 
Con  una  hija  que  tengo, 
Que  otro  bien  no  me  ha  quedado. 
Que  tres  hijos  que  tenia 
Habéismelos  apartado  : 
El  uno  es  muerto  en  Castilla, 
El  otro  desheredado, 
El  otro  tiene  su  ama  ; 
No  espero  verlo  criado, 
Por  el  cual  pueden  decir 
Inocente  desdichado. 

Y  pido  de  vos  enmienda, 
Rey,  señor,  primo  y  hermano, 
A  la  justicia  de  Dios 

De  hecho  tan  mal  mirado  : 
Por  verme  á  mí  con  venganza, 

Y  á  él  sin  culpa  culpado. 


ROMANCE   DEL  CONDE  DE  BARCELONA 
Y  LA  EMPERATRIZ  DE  ALEMANIA. 

(Anónimo.) 

En  el  tiempo  que  reinaba 

Y  en  virtudes  florecía 
Este  conde  don  Ramón, 
Flor  de  la  caballería, 
En  Barcelona  la  grande, 
Que  por  suya  la  tenia, 
Nuevas  ciertas  de  dolor 
Üe  un  estranjero  sabia 
Que  allá  en  Alemania 
Grande  llanto  se  hacia 
Por  la  noble  emperatriz 
Que  en  virtud  resplandecía, 
Que  dos  malos  caballeros 
La  acusan  de  alevosía 
Ante  el  gran  emperador, 
Que  mas  que  á  sí  la  queria, 
Diciendo  :  —  Sepa  tu  alleza, 
Gran  señor,  si  te  placia, 
Que  nosotros  hemos  visto 
Á  la  emperatriz  un  dia 
Holgar  con  su  camarero, 
No  mirando  que  hacia 
Traición  á  tí,  señor, 

Y  á  su  gran  genealogía.  — 
L'emperador  muy  turbado 
Desta  suerte  respondía ; 

—  Si  es  verdad,  caballeros, 

Esa  tan  gran  villanía, 

Yo  haré  un  tal  castigo 

Cual  conviene  á  la  honra  mia.  — 

Mandola  luego  prender, 

Y  en  prisiones  la  ponia, 
Hasta  ser  cumplido  el  plazo 
Que  la  ley  le  disponía. 
Bdscanse  dos  caballeros 
Que  defiendan  la  su  vida 
Contra  los  acusadores, 

Que  en  el  campo  se  veria 
La  justicia  cuya  era, 

Y  á  quién  Dios  favorecía. 
Pues  sabido  por  el  conde 
La  nueva  tan  dolorida, 
Determina  de  partir 

Á  librara,  si  podía, 
Con  no  mas  de  un  escudero, 
De  quien  él  mucho  se  üa. 
Andando  por  sus  jornadas 
Sin  parar  noche  ni  dia, 
Llegado  es  á  las  cortes 
Que  el  emperador  tenia 
Para  dar  la  gran  sentencia 
De  allí  al  tercero  dia 
De  quemar  l'emperatriz, 
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Cosa  de  muy  gran  mancilla; 
Pues  no  había  caballero 
En  tan  gran  caballería 
Que  por  una  tal  señora 
Quiera  aventurar  su  vida, 
Por  ser  los  acusadores 
De  gran  suerte  y  gran  valía. 
Pues  el  conde  ya  llegado 
Preguntó  si  ser  podría 
Hablar  con  la  emperatriz 
Por  cosa  que  le  cumplía. 
Supo  que  ninguno  entraba 
Do  estaba  su  señoría, 
Sino  es  su  confesor, 
Fraile  de  muy  santa  vida. 
Vase  el  conde  para  él, 
Desta  suerte  le  decia  : 

—  Padre,  yo  soy  estranjero, 
De  lejas  tierras  venia 

Á  librar,  si  Dios  quisiese, 
O  morir  en  tal  porfía, 
A  la  gran  emperatriz, 
Que  sin  culpa  yo  creia; 
iMas  primero,  si  es  posible, 
Gran  descanso  me  seria 
Hablar  con  su  majestad, 
Si  esto  hacerse  podia. 

—  Yo  daré  orden,  señor, 
El  buen  fraile  respondía  : 
Tomará  vuestra  merced 
Hábito  que  yo  tenia, 

Y  vestirse  ha  como  fraile, 

Y  irá  en  mi  compañía.  — 
Ya  se  parte  el  buen  conde 
Con  el  fraile  que  lo  guia. 
Llegados  que  fueron  dentro 
En  la  cárcel  do  vacia, 
Las  rodillas  por  el  suelo 

El  buen  conde  así  decia  : 

—  Yo  soy,  muy  alta  señora, 
De  España  la  ennoblecí  Ja, 

Y  de  Barcelona  conde, 
Ciudad  de  gran  nombradla. 
Estando  en  la  mia  corte 
Con  solaz  y  alegría. 

Por  muy  cierta  nueva  supe 
La  congoja  que  tenia 
Vuestra  real  majestad, 
De  lo  cual  yo  me  dolia, 

Y  por  eso  yo  partí 

A  poner  por  vos  la  vida.  — 
La  emperatriz  qu'esto  oyera 
De  gozosa  no  cabia, 
Lágrimas  de  los  sus  ojos 
Por  su  linda  faz  vertía ; 
Tomáiale  por  las  manos, 
Desta  suerte  le  decia  : 

—  Bien  seáis  venido,  conde, 


Buena  sea  vuestra  venida  : 
Vuestra  nobleza  y  valor, 
Vuestro  esfuerzo  y  valentía 
Y'a  me  hacen  ser  muy  cierta 
Que  mi  honra  librarían  : 
Vuestra  vida  está  segura, 
Pues  que  Dios  bien  lo  sabia 
Que  es  falsa  la  acusación 
Que  contra  mí  se  ponia,  — 
Ya  se  despide  el  buen  conde, 
Ya  las  manos  le  pedia 
Para  haberlas  de  besar, 
Mas  ella  no  consentía. 
Yase  para  su  posada; 
Ya  aquel  plazo  se  cumplía, 
Armado  de  todas  armas 
Bien  á  punto  se  ponia, 

Y  él  como  era  dispuesto 

¡  Oh  cuan  bien  que  parecía ! 
Su  escudero  iba  con  él 
Bien  armado,  que  salia 
En  un  caballo  morcillo 
Muy  rijoso  en  demasía. 
Yendo  por  la  grande  plaza 
Con  orgullo  que  traia, 
Encontró  con  un  muchacho 
Que  de  vello  era  mancilla, 
En  ver  que  luego  murió 
Sin  remedio  de  su  vida. 
L'escudero  qu'esto  vido, 
Con  temor  que  en  él  habia, 
Comenzó  luego  á  huir 
Cuanto  el  caballo  podia ; 

Y  quedó  el  conde  solo, 
No  de  esfuerzo  y  valentía. 

Y  como  era  valeroso 
No  dejó  de  hacer  su  via, 

Y  puesto  entre  los  jueces 
Dijo  que  él  defendería 
Ser  maldad  y  traición, 
Ser  envidia  y  ser  falsía 

La  acusación  que  le  ponen 
A  su  alta  señoría  ; 
Y'  que  salgan  uno  á  uno, 
Pues  está  sin  compañía. 
E?tas  palabras  diciendo 
Ya  el  acusador  venia 
Con  trompetas  y  atabales 
Con  estruendo  y  gallardía 
Parten  el  sol  los  jueces, 
Cada  cual  tomó  su  via. 
Arremeten  los  caballos, 
Gran  encuentro  se  hacia  ; 
Del  acusador  la  lanza 
En  piezas  volado  habia 
Sin  herir  á  don  Ramón 
Ni  menearlo  de  la  silla  ¡ 
Don  Ramón  á  su  contrario 
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De  tal  encuentro  lo  hería, 
Que  del  caballo  abajo 
Derribado  lo  había. 
El  conde  que  así  lo  vido 
Del  caballo  descendía; 
Va  para  él  con  denuedo 
Donde  le  quitó  la  vida. 
El  otro  acusador, 
Que  vio  tanta  valentía 
En  Pestraño  caballero, 
Gran  temor  en  sí  tenia, 

Y  viendo  qne  falsamente 
El  acusador  hacia, 
Demandó  misericordia 

Y  al  buen  conde  se  rendia. 
Don  Ramón  con  gran  nobleza 
Desta  suerte  respondía  : 

—  No  soy  parte,  caballero, 
Para  yo  daros  la  vida, 
Pedidla  á  su  majestad 
Que  es  quien  dárosla  podia.  — 

Y  preguntó  á  los  jueces 
Si  mas  hacer  se  debía 
Por  librar  la  emperatriz 
De  lo  que  se  l'imponia  : 
Respondieron  que  la  honra 
Él  ganada  la  tenia, 

Que  en  su  libertad  estaba 
De  hacer  lo  que  quería. 
Desque  aquesto  oyera  el  conde 
Del  palenque  se  salía  : 
Vase  para  su  posada, 
No  reposa  hora  ni  día, 
Mas  encima  de  su  caballo 
Desarmado  sesalia. 
El  camino  de  su  tierna 
En  breve  pasado  habia. 
Tornando  al  emperador, 
Grande  liesta  se  hacia; 
Sacaron  la  emperatriz 
Con  grandísima  alegría, 
Con  los  juegos  y  las  tiestas 
La  ciudad  toda  se  hundía. 
Todos  iban  muy  galanes, 
Cada  cual  quien  mas  podia. 
L'emperador  muy  contento 
Por  el  vencedor  pedia 
Para  hacerle  aquella  honra 
Que  su  bondad  merecía  : 
Desque  supo  que  era  ido 
Gran  dolor  en  sí  tenia  : 
A  la  emperatriz  pregunta 


Le  responda  por  su  vida 
Quién  era  su  caballero 
Que  tan  bien  la  defendía. 
Respondiérale  :  —  Señor, 
Yo  jurado  lo  tenia 
No  decir  quien  era  él 
Dentro  del  tercero  dia.  — 
Mas  después  de  ser  pasado 
Ante  muchos  lo  decía, 
Como  era  el  gran  conde 
Flor  de  la  caballería, 

Y  señor  de  Cataluña 

Y  de  toda  su  valía. 

El  emperador  que  lo  supo 
De  contento  no  cabia 
Viendo  que  tan  gran  señor 
De  su  honra  se  dolia. 
La  emperatriz  determina, 

Y  el  emperador  lo  quería, 
De  partirse  para  España, 

Y  así  luego  se  partía 
Para  ver  su  caballero 

A  quien  tanto  ella  debía. 
Con  trecientos  de  á  caballo 
Comenzó  de  hacer  su  via, 
Dos  cardenales  con  ella, 
Por  tenerle  compañía, 
Muchos  duques,  muchos  condes 
Con  muy  gran  caballería. 
El  buen  conde  que  lo  supo 
Gran  aparato  hacia, 

Y  cerca  de  Barcelona 
A  recibirla  salía 
Acompañado  de  grandes 
De  su  grande  señoría  ; 

Y  una  legua  de  camino, 

Y  otros  mas  dicen  que  había, 
Mandó  poner  grandes  mesas 
De  comer  muy  bastecidas. 
Pues  recibida  que  fué 

Con  muy  grande  cortesía, 
Entraron  en  Barcelona, 
La  cual  estaba  guarnida 
De  muy  ricos  paramentos 

Y  de  gran  tapicería. 
Hacen  justas  y  torneos, 

Y  otras  fiestas  de  alegría. 
Desta  manera  el  buen  conde 
A  la  emperatriz  servia, 
Hasta  que  para  su  tierra 

De  tornarse  fué  servida. 
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DE   LOS  INFANTES  DE  LARA 

Y  DEL  BASTARDO  MUDARRA. 


i,  _  (Anónimo  )(1) 

A  Calatrava  la  vieja 
La  combaten  castellanos ; 
Por  cima  de  Guadiana 
Derribaron  tres  pedazos; 
Por  los  dos  salen  los  moros, 
Por  el  uno  entran  cristianos. 
Allá  dentro  de  la  plaza 
Fueron  á  armar  un  tablado, 
Que  aquel  que  lo  derribara 
Ganará  de  oro  un  escaño. 
Ese  don  Rodrigo  Lara, 
Que  es  quien  lo  habia  ganado, 
(De  Garci  Hernández  sobrino 

Y  de  doña  Sancha  hermano) 
Al  conde  don  Garci  Hernández 
Se  lo  llevó  presentado. 

Que  le  trate  casamiento 
Pretende  con  doña  Lambra. 
Ya  se  trata  el  casamiento, 
Hecho  fué  en  hora  menguada, 
Con  doña  Lambra  Rurueva 

Y  don  Rodrigo  de  Lara  : 
Las  bodas  fueron  en  Rúrgos, 
Las  tornabodas  en  Salas, 

En  bodas  y  tornabodas 
Pasaron  siete  semanas. 
Tantas  vienen  de  las  gentes 
Que  no  caben  por  las  plazas, 

Y  aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  infantes  de  Lara. 
Helos,  helos  por  do  vienen 
Con  toda  la  su  compaña; 
Saliólos  á  recebir 

La  su  madre  doña  Sancha. 
—  Rien  vengades,  los  mis  hijos, 
Rueño  sea  vuestra  llegada, 
Allá  iredes  á  posar 
A  esacaídeCantarranas; 
Hallareis  las  mesas  puestas, 
Viandas  aparejadas. 
Desque  hayades  comido,  hijos, 


No  salgades  á  las  plazas, 
Porque  las  gentes  son  muchas, 
Trábanse  muchas  barajas.  — 
Desque  todos  han  comido 
Van  á  bohordar  á  la  plaza. 
No  salen  los  siete  infantes, 
Que  su  madre  lo  mandara ; 
Mas  desque  hubieron  comido 
Siéntanse  á  jugar  las  tablas. 
Tiran  unos,  tiran  otros, 
Ningune  bien  bohordaba. 
Allí  salió  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana, 
Bohordo  hacia  el  tablado 
Y  una  vara  bien  tu  ara. 
Allí  hablara  la  novia, 
Desta  manera  hablara  : 

—  Amad,  señoras,  amad 
Cada  una  en  su  lugar, 
Que  mas  vale  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana 
Que  no  veinte  ni  treinta 

De  los  de  casa  de  Lara  (2).  — 
Oídolo  habia  doña  Sancha, 
Desta  manera  hablara  : 

—  No  digáis  eso,  señora, 
No  digades  tal  palabra, 
Porque  hoy  os  desposaron 
Con  don  Rodrigo  de  Lara. 

—  Callad,  doña  Sancha,  vos 
No  debéis  ser  escuchada, 
Que  siete  hijos  paristes 
Como  puerca  encenagada.  — 
Oídolo  habia  el  ayo 

Que  á  los  infantes  criaba  : 
De  allí  se  habia  salido 
Triste  se  fué  á  su  posada  : 
Halló  que  estaban  jugando 
Los  infantes  á  las  tablas, 
Sino  era  el  menor  dellos, 
Gonzalo  González  se  llama: 
Recostado  lo  halló 
De  pechos  á  una  baranda. 


i,  .  t9\  fon    estas  palabras  insultantes   contra  los 

(1)  Lo  mforme  y  rust.co  de  este  romance ,  la  j  (.)  i-on            P                Umbra  á  ,os  caba. 

.„Ha  de  consecuencia   en  su  forma  y   asonancia  Laras  aaua  m.  v 

muestran  que  su  composición  es  de  al?un  hom-  Ueros  forasteros, 
bre  lego,  y  tal  vez  su  mucha  antigüedad. 
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—  ¿  Cómo  venis  triste,  ayo  ? 
Decí,  ¿  quién  os  enojara?  — 
Tanto  le  rogó  Gonzalo 

Que  el  ayo  se  lo  contara : 
-  Mas  mucho  os  ruego,  mi  hijo, 
Que  no  salgáis  á  la  plaza.  — 
Ño  lo  quiso  hacer  Gonzalo, 
Mas  antes  tomó  una  lanza. 
Caballero  en  un  caballo 
Vase  derecho  á  la  plaza  : 
Vido  estar  allí  el  tablado 
Que  nadie  lo  derribara; 
Enderezóse  en  la  silla, 
Con  él  en  el  suelo  daba; 
De  que  lo  hubo  derribado 
Desta  manera  hablara  : 

—  Amade,  p....,  amad 
Cada  una  en  su  lugar, 
Que  mas  vale  un  caballero 
De  los  de  casa  de  Lara, 
Que  cuarenta  ni  cincuenta 

De  los  de  Córdoba  la  llana.  — 
Doña  Lambra  que  esto  oyera 
Bajóse  muy  enojada, 
Fuese  á  aguardar  á  los  suyos, 
Fuese  para  su  posada, 
Halló  en  ella  á  don  Rodrigo, 
Desta  manera  le  habla  : 

—  Yo  me  estaba  en  Barbadillo  (1), 
En  esa  mi  heredad, 

Mal  me  quieren  en  Castilla 
Los  que  me  habían  de  guardar. 
Los  hijos  de  doña  Sancha 
Mal  amenzado  me  han 
Que  me  cortarían  las  haldas 
Por  vergonzoso  lugar  (2), 

Y  cebadan  sus  halcones 
Dentro  de  mi  palomar, 

Y  me  forzarían  mis  damas 
Casadas  y  por  casar. 
Matáronme  mi  cocinero 
So  faldas  de  mi  brial. 

Si  desto  no  me  vengáis, 
Yo  mora  me  iré  á  tornar.  — 
Allí  habló  don  Rodrigo, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  Calledes,  la  mi  señora, 
Vos  no  digades  lo  tnl ; 
De  los  infantes  de  Lara 


I     Yo  os  pienso  á  vos  de  vengar. 
Tretilla  les  tengo  ordida, 
Bien  se  la  cuido  tramar, 
Que  nacidos  y  por  nacer 
Dello  tengan  que  contar. 

II.   —  (Anónimo.)   [S) 

¡  Ay  Dios,  qué  buen  caballero 
Fué  don  Rodrigo  de  Lara, 
Que  mató  cinco  mil  moros 
Con  trecientos  que  llevaba  ! 
Si  aqueste  muriera  entonces, 
¡  Qué  gran  fama  que  dejara  ! 
No  matara  sus  sobrinos 
Los  siete  infantes  de  Lara, 
Ni  vendiera  sus  cabezas 
Al  moro  que  las  llevara. 
Ya  se  trataban  las  bodas 
Con  la  linda  doña  Lambra, 
Las  bodas  se  hacen  en  Burgos, 
Las  tornabodas  en  Salas  : 
Las  bodas  y  tornabodas 
Duraron  siete  semanas; 
Las  bodas  fueron  muy  buenas, 
Las  tornabodas  muy  malas. 
Ya  convidan  por  Castilla, 
Por  Castilla  y  por  Navarra  : 
Tanta  viene  de  la  gente 
Que  no  hallaban  posadas, 

Y  aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  infantes  de  Lara. 
He/os,  helos  por  do  vienen  (4) 
Por  agüella  vega  ¿lana  : 
Sálelos  á  recebii 

La  su  madre  doña  Sancha. 

—  Bien  vengades,  los  mis  fijos, 
Buena  sea  vuesa  llegada. 

—  Norabuena  estéis,  señora, 
Nuesa  madre  doña  Sancha.  — 
Ellos  le  besan  las  manos, 

Y  ella  á  ellos  en  la  cara. 

—  Huelgo  de  veros  á  todos, 
Que  ninguno  no  faltara, 
Porque  á  vos,  mi  Gonzalvico, 

Y  á  todos  mucho  oj  amaba. 
Tornad  á  cabalgar,  hijos, 

Y  tomad  las  vuestras  arma?, 

Y  allá  os  iréis  á  posar. 


(1)  Todo  et  (rozo  que  sigue  es  proverbial,  es 
decir,  que  se  citaba  mucho  y  se  cantaba  de  con 
tinuo,  Mivitndo  de  terina  para  otros  romances 
Eutre  ellos  se  nota  el  8°  de  la  primera  parte  de 
los  del  Cid,  que  dice  :  o  Dia  era  de  los  reyes. » 

(2)  Ya  en   el  siglo  XIII  y  XIV  se   cascaba  á 


cha  le  dice  á  su  desposado  una  cosa  tan  ofens'na 
para  incitarle  á  la  venganza. 

(3)  Es  al  mismo  asunto  que  el  anterior,  y 
como  mas  moderno  esplica  algunas  cosas  oscu- 
ras del  otro. 

(4)  Los  versos  en  letra  itálica  pertenecen  á  un 


las  rameras  cortándoles  las   faldas  y  echándolas    romance  mas  antiguo,  y   se  han  intercalado  en 
asi  públicamente  de  los  pueblos.  Así  doña  San-  '  este  sin  duda  por  el  que  lo  compuso. 
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Al  barrio  de  Cantarranas. 
Por  Dios  os  ruego,  mis  hijos, 
No  salgáis  de  las  posadas, 
Porque  en  semejantes  fiestas 
Se  urden  buenas  lanzadas.  — 
Ya  cabalgan  los  infantes 

Y  se  van  á  sus  posadas ; 
Hallaron  las  mesas  puestas, 
Viandas  aparejadas. 
De=pues  que  hubieron  comido 
Pidieron  juegos  de  tablas, 
Sino  fuera  Gonzalvico, 

Que  su  caballo  demanda, 

Y  muy  bien  puesto  en  la  silla 
Se  sale  para  la  plaza, 

En  donde  halló  á  don  Rodrigo 
Que  á  una  torre  tira  varas, 

Y  con  fuerza  muy  crecida 
A  la  otra  parte  pasaban. 
Gonzalvico  qu'esto  viera 
Las  suyas  tambisn  tirara, 
Las  suyas  que  pesan  mucho 
A  lo  alto  no  llegaban. 
Doña  Lambía  qu'esto  vido 
De  esta  manera  le  hablaba  : 

—  Amad,  o  dueñas,  aimd 
Cada  cual  en  su  lugar; 
Mas  vale  mí  caballero 

Que  cuatro  de  los  de  Salas.  — 
Cuando  Sancha  aquesto  oyó 
Respondió  muy  enojada  : 

—  Calledes,  Lambra,  calledes, 
Non  digáis  la  tal  palabra, 
Que  si  mis  fijos  lo  saben 
Ante  tí  te  lo  mataran. 

—  Calledes  vos,  doña  Sancha, 
Que  tenéis  porque  callar, 
Pues  paristes  siete  fijos 
Como  puerca  en  muladar.  — 
Gonzalvico  qu'esto  oyera 
E-:ta  respuesta  le  dá : 

—  Yo  te  cortaré  las  faldas 
Por  vergonzoso  lugar, 

Por  cima  de  las  rodillas 
Un  palmo  y  mucho  mas.  — 
Al  llanto  de  doña  Lambra 
Üon  Rodrigo  fué  á  llegar  : 

—  Qu'es  aquesto,  doña  Lambra 
¿  Quién  os  pretendió  enojar  ? 

Si  me  lo  dices  yo  entiendo 
Que  te  lo  he  de  bien  vengar, 
Porque  á  dueña  tal  que  vos 
Todos  la  deben  honrar. 

ni.  —  {S»pi'(veda.) 

De  los  reinos  de  León 
Bermudo  tiene  el  reinado  : 


En  esa  ciudad  de  Burgos 

Bodas  se  habían  concertado  : 

Ruy  Velazjuez  es  de  Lara 

El  que  ha  de  ser  desposado, 

Casárase  con  doña  Hambra, 

Muger  es  de  gran  estado. 

Gonzalo  Gustios  el  bueno 

A  las  bodas  es  llegado, 

Cuñado  es  de  Ruy  Velazquez 

Con  la  su  hermana  casado. 

Trae  consigo  siete  infantes, 

Que  de  Lara  se  han  nombrado, 

Hijos  de  Gonzalo  Gnstios, 

Sobrinos  del  desposado. 

Criólos  Ñuño  Salido, 

Caballero  muy  honrado  ; 

Mostróles  buenas  costumbres 

Como  á  nobles  hijosdalgo. 

A  todos  siete  en  un  dia 

Caballeros  han  armado, 

Armóles  Garci  Fernandez, 

Ese  conde  castellano. 

Caballeros  son  muy  buenos, 

En  armas  bien  se  han  probado. 

Muchos  vienen  á  las  bodas 

Caballeros  de  alto  estado  : 

Duraron  cinco  semanas 

Las  fiestas  que  han  comenzado, 

Do  celebran  grandes  fiestas 

De  placer  muy  sublimado. 

La  postrer  semana  dellas 

Don  Rodrigo  alzó  un  tablado 

Muy  junto  de  una  ribera 

Que  de  Burgos  es  cercano. 

Al  tablado  tiran  muchos, 

Pero  no  hay  tan  esforzado 

Que  llegase  á  dar  en  él, 

Aunque  muchos  lo  han  probado. 

Un  primo  de  doña  Lambra, 

Que  Alvar  Sánchez  es  llamado, 

Vio  que  caballero  alguno 

No  alcanzaba  en  el  tablado. 

Lanzó  á  el  un  gran  bohordo, 

Gran  ferida  en  él  ha  dado, 

Quebrantóle  algunas  tablas, 

Doña  Lambía  se  ha  gozado, 

Dello  hobo  gran  placer, 

Con  su  cuñada  ha  hablado. 

Díjole  :  —  i  Veis,  doña  Sancha, 

Qué  caballero  esforzado 

Qu    es  mi  buen  primo  Alvar  Sánchez, 

Y  tan  bien  encabalgado 

Que  ninguno  ha  dado  golpe 

Adonde  él  lo  habia  dado?  — 

Doña  Sancha  y  los  sus  hijos 

Riendo  dello  han  estado  ; 

Ninguno  dio  miente  á  ello, 

Que  están  las  tablas  jugando, 
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Solo  Gonzalo  González, 

El  menor  de  los  hermanos, 

Que  á  furto  de  todos  ellos 

Cabalgada  en  su  caballo. 

Con  él  iba  un  escudero 

Que  un  azor  lleva  en  la  mano. 

Gonzalo  tomó  un  bohordo, 

Fué  donde  estaba  el  tablado  ; 

Tan  gran  golpe  dio  en  él 

Que  por  medio  lo  ha  quebrado. 

Doña  Sancha  y  los  sus  hijos 

Gran  placer  dello  lian  tomado. 

No  placia  á  doña  Lambra, 

Que  mucho  le  habia  pecado. 

Los  infantes  que  lo  vieron 

Todos  luego  han  cabalgado  : 

Temieron  que  vernia  mal 

A  don  Gonzalo  su  hermano. 

Alvar  Sánchez  con  pesar 

Al  infante  ha  denostado, 

Él  respondió  á  sus  palabras, 

A  las  manos  han  llegado. 

Gran  ferida  dio  el  infante 

A  Alvar  Sánchez  su  contrario  : 

Dlóle  en  medio  del  rostro 

La  mano  el  puño  cerrado, 

Quebrantóle  las  quijadas, 

Los  dientes  le  ha  derribado: 

Muerto  cayó  luego  en  tierra 

De  encima  de  su  caballo. 

Doña  Lambra  que  lo  vido 

Grandes  voces  está  dando, 

Feríase  en  el  su  rostro 

Con  las  manos  arañando, 

Diciendo  :  —  ¿  Qué  dueña  alguna 

Ansi  se  habia  deshonrado 

En  bodas  que  fuesen  hechas 

Sino  á  ella  sola  en  su  cabo? 

Ruy  Velazquez  que  lo  oyó 

Luego  habia  cabalgado: 

Tomó  un  astil  de  lanza, 

Fué  donde  está  don  Gonzalo, 

Firiéralo  en  la  cabeza, 

Gran  herida  le  habia  dado. 

Cuando  Gonzalo  González 

Se  vido  tan  lastimado, 

Dijo  á  don  Rodrigo  :  —  Tio, 

Nunca  os  hice  desguisado 

Para  recebir  herida 

Como  vos  me  la  habéis  dado ; 

Yo  cuido  della  morir; 

Pero  ruego  á  mis  hermanos 

Que  si  della  yo  muriere 

A  vos  non  hayan  rogado  : 

Y  á  vos,  Ruy  Velazquez,  ruego 

Que  seáis  bien  mesurado, 

Non  me  flrais  otra  vez, 

Que  vos  será  demandado, 


Y  yo  no  podría  sufrir 
Hombre  tan  demesurado. 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Otro  golpe  le  ha  tirado, 
No  le  acertó  en  la  cabeza, 
En  el  hombro  le  habia  dado, 
El  astil  quebró  por  medio  ; 
El  infante  de  enojado 
Tome  el  azor  que  traia 

En  la  mano  á  su  criado, 
Pues  no  traia  arma  alguna, 
Con  él  á  su  tio  ha  dado ; 
Juntamente  con  el  puño 
Tolo  lo  ha  desmenuzado, 
Por  la  boca  y  las  narices 
Sangre  mucha  ha  derramado. 
Mal  trecho  era  Ruy  Velazquez, 
Armas  está  demandando, 
Llamando  á  sus  caballeros 

Y  á  todos  los  de  su  bando. 
Doscientos  hombres  de  estima 
Están  juntos  á  su  lado: 

Los  infantes  y  parientes 
También  se  habían  juntado. 
Garci  Fernandez,  el  conde 
De  Castilla  ese  condado, 

Y  el  bueno  Gonzalo  Gustios 
Todo  lo  han  apaciguado. 
Hiciéronlo3  luego  amigos, 

La  saña  habian  quebrantado. 
Entonces  Gonzalo  Gustios 
A  Ruy  Velazquez  ha  hablado, 
Díjole:  — Vos,  don  Rodrigo, 
Sois  caballero  estimado, 

Y  habéis  muy  gran  prez  en  armas 
Mas  que  todos  los  cristianos; 

No  hay  ninguno  que  no  tema 
De  teneros  por  contrario, 

Y  que  no  vos  tenga  envidia, 
Porque  sois  tan  afamado; 
Yo  tengo  por  bien  mis  hijos 
Os  sirvan  de  muy  buen  grado, 

Y  guarden  vuestra  persona; 
Vos  i  es  haréis  buen  amparo, 
De  guisa  que  valgan  mas 
Por  estará  vuestro  lado.  — 
Don  Rodrigo  respondió  : 

—  Soy  contento  y  muy  pagado  : 
Gran  placer  dello  recibo, 
Con  ello,  cuñado  honrado  ; 
Haréles  yo  toda  honra, 
De  mí  serán  muy  amados, 
Por  ser  todos  mis  sobrinos, 
Serán  ellos  bien  tratados, 
Mayormente  siendo  hijos 
De  hermana  que  tanto  amo. 
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iv.  —  (Sepúlveda.) 

Acabadas  son  las  bodas 
Que  allá  en  Burgos  se  hacían 
De  Ruy  Velazquez  de  Lara 
Con  la  que  Lambra  decían. 
Doña  Lambra  y  su  cuñada 
De  Burgos  ambas  partían  ; 
Con  ellas  van  los  infantes 
Que  de  Lara  se  apellidan, 
Hijos  de  Gonzalo  Gustios, 
Caballeros  de  valfa  : 
También  va  Ñuño  Salido, 
Que  los  infantes  regia. 
Llegaron  á  Barbadillo, 
Que  Ruy  Velazquez  tenia. 
Los  siete  infantes  hermanos, 
Porher  placer  á  su  tia, 
Poraquese  rio  Arlanza 
Cazando  con  aves  iban. 
Después  que  habieron  cazado, 
A  Barbadillo  volvían  ; 
Entraron  en  una  huerta 
Que  de  placer  endehabia. 
A  sombra  del  arboleda 
Los  infantes  se  ponien  : 
El  menor  de  los  hermanos, 
Que  don  Gonzalo  decian, 
Un  azor  tomó  en  su  mano, 
En  el  aga  lo  penia; 
Con  sabor  de  lo  alegrar, 
Mucho  regalo  le  hacia. 
Doña  Lambra  que  lo  vido, 
Como  muy  mallo  quería, 
Llamado  había  un  criado, 
Desta  suerte  le  decía  : 

—  Toma  agora  tu  un  cohombro, 
Fínchelo  de  sangre  viva, 

Y  arrójaselo  á  Gonzalo, 
Aquel  que  el  azor  tenia; 
Vente  luego  para  mí, 

Que  yo  te  mampararia.  — 
El  hombre  tomó  un  cohombro, 

Y  de  sangre  lo  teñía  ; 
Dio  con  él  á  don  Gonzalo, 
En  sangre  untado  lo  había. 
Sus  hermanos,  que  lo  vieron, 
Muy  gran  pesar  recebian, 
Duéleles  el  corazón, 
Vengarlo  mucho  querían, 

Y  con  crecido  pesar 
Desta  manera  decian: 

—  Ciñamos  nuestras  espadas, 
Que  nadie  nos  las  veria 
Debajo  de  nuestros  mantos, 

Y  vayamos  por  la  vía 
Contra  de  aquel  peón 
Que  hizo  tal  villanía  ; 


Y  si  viéremos  que  atiende 

Y  no  muestra  cobardía, 
Tendremos  que  con  locura 
Lo  hizo  y  albardonía; 

Mas  si  fuere  á  doña  Lambra, 

Y  ella  en  sí  lo  recebia, 
Por  su  consejo  lo  hizo, 

No  se  nos  escape  á  vida.  — 
Fuéronse  para  el  palacio ; 
El  hombre  cuando  los  via, 
Acogióse  á  doña  Lambra, 
So  su  brial  se  metia; 
Los  infantes,  que  lo  vieron, 
A  doña  Lambra  decian  : 

—  Cuñada,  quitaos  afuera, 
No  amparéis  quien  mal  hacia. 

—  Mi  vasallo  es  este  hombre, 
Doña  Lambra  respondía; 

Si  algo  contra  vos  hizo, 
Yo  vos  lo  castigaría, 
Mientras  yazca  en  mi  poder, 
Ninguno  "lo  feriria.  — 
Los  infantes  con  braveza, 
Sin  hacer  lo  que  decía, 
Mataron  el  hombre  allí, 
Ante  ella  que  lo  veia, 

Y  con  la  sangre  del  hombre 
Sus  tocas  se  las  teñían. 
Los  infantes  cabalgaron, 
Para  Salas  se  volvían, 
Llevaron  á  doña  Sancha 

Su  madre  en  su  compañía. 

v.  —  {Sepúlveda.) 
Muy  grande  era  el  lamentar 
Que  doña  Lambra  hacia 
Sobre  aquel  que  los  de  Lara 
Delante  muerto  le  habían  : 
En  medio  de  un  gran  corral 
Un  lecho  armado  tenia 
Cubierto  de  paños  negros, 
De  hombre  muerto  parecía. 
Doña  Lambra  y  las  sus  dueñas 
Gran  lloro  sobre  él  hacían, 

Y  con  muy  crecidos  gritos 
Viuda  triste  se  decía, 

De  marido  ya  olvidada, 

Y  que  ya  no  lo  tenia. 
Ruy  Velazquez  ha  llegado, 
Que  lo  pasado  sabia  : 
Doña  Lambra  se  fué  ante  él, 
Estas  palabras  decia  : 

—  Mucho  os  pese,  Ruy  Velazquez, 
De  la  gran  deshonra  mía, 

Que  me  han  hecho  los  infantes 
Una  grande  alevosía, 
Que  si  vos  no  me  vengáis, 
Yo  misma  me  mataría. 
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—  No  vos  cuitedes,  señora, 
Ruy  Yelazquez  respondía, 
Que  yo  os  daré  tal  derecho 
Qu'el  mundo  se  espantaría.  — 
Luego  á  don  Gonzalo  Gustios 
Sus  mensageros  envía 
Rogándole  venga  á  el, 
Porque  hablarle  quería. 
Luego  vino  don  Gonzalo, 

Sus  hijos  en  compañía ; 
Recibióles  don  Rodrigo 
Encubriendo  la  enemiga, 
Halagólos  con  palabras, 
Como  quien  bien  los  quería; 
Porque  no  se  recatasen 
Segurado  los  había. 
Hablando  está  con  su  padre, 
Desta  manera  decia : 

—  Cuñado,  Gonzalo  Gustios, 
Las  bodas  que  he  hecho  hoy  día 
Costáronme  grande  haber, 
Nadie  me  favorecía. 

Aquese  rey  Almanzor, 
Que  en  Córdoba  residía, 
Gran  ayuda  me  mandó 
Para  el  gasto  que  hacia. 
Ruégovos  por  bien  hayáis 
Llevar  mi  mensagería  ; 
Saludadlo  de  mi  parte, 
Pedir  heis  lo  que  decia.  — 
Gonzalo  Gustios  le  dijo 
Que  muy  bien  lo  cumpliría. 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Gran  traición  obrado  había  ; 
Apartóse  con  un  moro 
Que  bien  sabe  el  aljamía, 
Y  escribióle  al  Almanzor 
Una  carta  desta  guisa  : 
«  Salud  á  vos,  Almanzor, 
«  Ruy  Velazquez  os  envia  : 
«  Los  hijos  de  Gonzalo  Gustios, 
«  Que  con  esta  carta  iba, 
«  Deshonraron  mi  muger, 
«  Y  á  mí  gran  enojo  hacían  : 
«  Yo  en  tierra  de  los  cristiano; 
«.  Vengarme  no  me  podría  : 
«  Envióos  allá  al  su  padre, 
«  Quitadle  luego  la  vida. 
«  Yo  sacaré  las  mis  huestes 
«  Para  Córdoba  esa  villa, 
«  Llevaré  sus  siete  hijos, 
«  Y  irán  en  mi  compañía  : 
«  A  Almenar  iré  con  ellos, 
«  Y  yo  os  entregaría 
«  A  los  vuestros  caballeros 
«  De  manera  que  no  vivan. 
«  CortareL-les  las  cabezas, 
«  Dello  gran  bien  os  vernia, 


«  Que  si  los  infantes  mueren 
«  Luego  habréis  toda  Castilla, 
«  Que  estos  son  los  mas  contrarios 
«  Que  en  toda  Castilla  había, 
«  En  quien  tiene  su  esperanza 
«  Ese  conde  don  García.  » 
La  carta  se  cerró,  y  luego 
AI  moro  matar  hacia. 
Dio  la  carta  á  su  cuñado, 
El  cual  luego  se  partía. 
A  Córdoba  había  llegado 
Donde  Almanzor  residía, 
Diólela  carta  en  su  mano, 
Desta  suerte  le  decia  : 
—  Ruy  Velazquez  el  de  Lara 
Saludes  muchas  te  envia, 
Ruégate  luego  le  envíes 
Lo  que  ahí  te  escrebia.  — 
Almanzor  leyó  la  carta 

Y  luego  allí  la  rompía. 
Díjole  :  —  ¡Gonzalo  Gustios, 
A  qué  fué  la  tu  venida  1 

Tú  sepas  que  Ruy  Velazquez 
A  rogarme  mucho  envia 
Que  te  corte  la  cabeza ; 

Y  no  haré  tal  villanía.  — 
Mandólo  poner  en  cárcel, 
En  prigioneslo  ponían. 
Encomendólo  á  una  mora 
Que  por  hermana  tenia, 
Para  que  mucho  lo  honre, 
Que  lo  honre  y  que  le  sirva. 

vi.  —  (Sepúlveda.) 

Ruy  Velazquez  el  de  Lara 
Gran  maldad  obrado  había, 
Que  al  bueno  Gonzalo  Gustios 
Para  Córdoba  lo  envia 
Para  que  luego  lo  mate 
Almanzor  que  ahí  residía. 
A  los  infantes  de  Lara, 
Hijos  del,  que  no  debía, 
Con  palabras  engañosas 
Gran  engaño  les  hacia. 
Üíjoles  :  —  Los  mis  sobrinos, 
Mientras  mi  hermano  volvía 
Quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenar  esa  villa. 
Si  vos  habedes  por  bien 
De  ir  en  mi  compañía, 
Habré  gran  placer  con  vusco  ; 

Y  si  en  placer  no  os  venia, 
Quedad  á  guardar  la  tierra, 
Que  solo  por  mí  lo  haria.  — 
Los  infantes  respondieron 
Que  todos  con  él  irían, 

Y  que  yendo  él  contra  moros 
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Bien  guisado  non  seria 
Quedar  ellos  en  la  tierra 

Y  él  aventurar  su  vida. 
Ruy  Velazquez  les  mandó 
Aderecen  su  partida, 

Y  que  en  Febros  esa  vega 
Alií  los  atendería. 
Salióse  de  Barbadillo 
Con  la  gente  que  tenia, 
Los  infantes  van  tras  él, 
Su  ayo  con  ellos  iba. 
Llegados  á  un  pinar 

Que  en  la  carrera  se  hacia, 
Catado  se  han  que  agüeros 
Malos  mostrado  se  habian. 
Ese  buen  Ñuño  Salido 
Gran  pesar  dello  tenia  : 
Díjoles  :  —  Tornaos,  infantes, 
A  Salas  la  vuestra  villa, 
No  pasemos  adelante, 
Malos  agüeros  habia  : 
Un  buho  da  grandes  gritos, 
Un  águila  se  carpia, 
Cuervos  muy  mal  la  aquejaban 
Yo  de  aquí  no  pasaría.  — 
El  menor  de  los  infantes, 
Don  Gonzalo  se  decia, 
Díjole  :  —  Ñuño  Salido, 
No  hablasteis  á  mi  guisa, 
Que  el  agüero  que  decis 
A  nos  nada  empesceria, 
Sino  al  que  hace  la  hueste 

Y  por  mayor  la  regia  ; 

Mas  vos  que  sois  ya  muy  viejo 

Y  de  muy  gran  ancianía, 

Y  no  para  las  batallas, 
Volveos  por  esa  via, 
Canos  adelante  iremos, 
Que  volver  no  nos  cumplía. 
—  Hijos,  respondió  don  Ñuño, 
El  corazón  me  dolía 
Poique  vais  esa  carrera, 

Que  lleváis  muy  mala  guia, 
Ca  tales  agüeros  vide 
Non  volvereis  á  Castilla, 

Y  pues  á  mi  non  eréis 
De  vos  yo  me  despedía. 

vil.  —  (Sepúlveda.) 

Llegados  son  los  infante:- 
Que  de  Lara  se  decían 
En  esa  vega  de  Febros 
Do  Velazquez  atendía  : 
Saliólos  á  recibir 
Con  muy  fingida  alegiía, 
Preguntóles  por  don  NaS  >, 
Que  ellos  por  ayo  tenian. 


Los  infantes  respondieron 
Que  á  Salas  vuelto  se  habia 
Porque  vio  malos  agüeros 
Por  la  via  que  venían. 
Don  Rodrigo  respondió, 
Desta  manera  decia: 

—  Sobrinos,  esos  agüeros 
Para  nos  gran  bien  serian, 
Porque  nos  dan  á  entender 
Que  bien  nos  sucedería, 
Ganaremos  gran  victoria, 
Nada  no  se  perdería  : 

Don  Ñuño  lo  hizo  muy  mal 
Que  con  vusco  no  venia  ; 
Mande  Dios  que  se  arrepienta 

Y  me  lo  pague  algún  dia.  — 
Estando  en  estas  razones 
Don  Ñuño  llegado  habia, 
Los  infantes  lo  abrazaron, 
Grande  placer  recebian. 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Contra  don  Ñuño  decia  : 

—  Siempre  fuistes  mi  contrario 
Hasta  hoy  en  este  dia, 

S;  derecho  no  he  de  vos 
Mucho  á  mí  me  pesaría  — 
Respondió  Ñuño  Salido  : 

—  Don  Rodrigo,  yo  falsía 
Nunca  la  tuve  con  vos, 

Ni  menos  tuve  enemiga  : 
Siempre  dije  yo  verdad, 

Y  por  tanto  yo  decia, 
Quien  dijere  estos  agüeros 
Ser  buenos,  muy  mal  mentía, 

Y  que  trae  gran  traición 
Contra  ios  que  aquí  vacian.  — 
Por  deshonrado  se  tuvo 

Ruy  Vtlazques  que  lo  oía. 
Díjoles  á  sus  vasallos  : 

—  Soldados,  oíd  enmal  dia, 
Que  me  vedes  deshonrar 

Y  por  mí  nadie  volvía  : 
Dadme  ya  derecho  del, 

A  grandes  voces  pedia.  — 
Levantóse  un  caballero, 
Mano  á  su  espada  ponia, 
Fué  contra  Ñuño  Salido, 
Con  ella  darle  quería  : 
Ei  menor  de  los  infantes 
Delante  se  lepouia. 
I)  óe  tan  grande  puñada 
Que  en  la  tierra  lo  ponia  ; 
A  los  pies  de  Ruy  Velazquez 
Muerto  lo  dejó  sin  vida. 
Ruy  Velazquez  pidió  armas 
i'orque  vengarse  queria 
De  los  sus  siete  sobrino?, 
Su  merte  mucho  cubdicia. 
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Las  faces  tienen  paradas, 
Pelear  todos  querían, 
Gonzalo  González  el  bueno 
A  Ruy  Velazquez  decia  : 

—  Sacártenos  de  la  tierra 
Contra  aquesta  morería, 

Y  ora  querernos  matar 
Mal  contado  vos  seria. 

Si  querella  habéis  de  nos, 
Aquí  se  os  enmendaría.  — 
Ruy  Velazquez  resdondió 
Que  era  bien  lo  que  decia  ; 
Porque  no  podia  vengarse, 
Disimulado  lo  habia. 

vin.  —  (Anónimo.) 

¿  Quién  es  aquel  caballero 
Que  tan  gran  traición  hacia? 
Ruy  Velazquez  es  de  Lara 
Que  á  sus  sobrinos  vendia. 
En  el  campo  de  Almenar 
A  los  infantes  decia 
Que  fuesen  á  correr  moros, 
Que  él  los  accorrenia, 
Que  habrían  muy  gran  ganancia, 
Muchos  captivos  traerían. 
Ellos  en  aquesto  estando 
Grandes  gentes  parecían  ; 
Mas  de  diez  mil  son  los  moros, 
Las  enseñas  traen  tendidas. 
Los  infantes  le  preguntan 
Qué  gente  es  la  que  venia. 

—  No  hayáis  miedo,  mis  sobrinos, 
Ruy  Yelasquez  respondía, 

Todos  son  moros  astrosos, 
Moros  de  poca  valía 
Que  viendo  que  vais  á  ellos 
A  huir  luego  echarían  ; 

Y  si  ellos  vos  aguardan 
Yo  en  vuestro  socorro  iría : 
Corrílos  yo  muchas  veces, 
Ninguno  lo  defendía. 

A  ellos  id,  mis  sobrinos, 
No  mostredes  cobardía.  — 
|  Palabras  son  engañosas 

Y  de  muy  grande  falsía  ! 
Los  infantes  como  buenos 
Con  moros  arremetían  : 
Caballeros  son  doscientos 
Los  que  su  guarda  seguían. 
Éi  á  furto  de  cristianos 

A  los  moros  se  venia, 
Díjoles  que  sus  sobrinos 
No  escape  ninguno  á  vida, 
Que  les  corten  las  cabezas. 
Qu'él  no  los  defendería, 
Dojcientos  hombres  no  mas 


Llevaban  en  compañía. 
Don  Ñuño  que  ir  los  vido 
Mo  habia  por  su  espía, 

Y  cuando  oyó  las  palabras 
Que  á  los  moros  les  decia, 
Daba  muy  grandes  las  voces 
Que  en  el  cielo  las  ponia. 

—  Don  Ruy  Velazquez,  traidor 
El  mayor  que  ser  podria, 

i  A  tus  sobrinos  infantes 
A  la  muerte  los  traias  ? 
.Mientras  el  mundo  durare 
Durará  tu  alevosía, 

Y  la  falsedad  que  has  hecho 
Contra  la  tu  sangre  misma.  — 
Después  qu'aquesto  hobo  dicho 
A  los  infantes  volvía, 

Díjoles  :  —  Armaos,  mis  hijos, 

Que  vuestro  tio  os  vendia  : 

De  consuno  es  con  los  moros 

Ya  concertado  tenían 

Que  os  maien  á  todos  juntos.  — 

Ellos  armáronse  aína  : 

Las  quince  huestes  de  moros 

A  todos  cerco  ponían; 

Don  Ñuño  que  era  su  ayo 

Gran  esfuerzo  les  ponto  : 

—  Esforz  ios,  non  temades, 
Haced  lo  que  yo  hacía  : 

A  Dios  yo  vos  encomiendo, 
Mostrad  vuestra  valentía.  — 
En  la  delantera  haz 
Don  Nuijo  herido  habia 

Y  muerto  muchos  de  moros, 
Mas  á  él  muerto  lo  habian. 
Los  infantes  arremeten 
Con  la  su  caballería; 
Mezcláronse  con  los  moros, 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Los  cristianos  eran  pocos, 
Veinte  moros  á  uno  habia  ; 
Mataron  á  los  cristianos, 
Que  á  vida  ninguno  finca; 
Solos  quedan  los  hermanos, 
Que  ninguna  ayuda  habian. 
Encomendáronse  á  Dios, 
Santiago,  valrne  decían  : 
Hirieron  recio  en  los  moros, 
Gran  matanza  les  hacían, 
No  osan  estar  delante 

Que  gran  braveza  traian. 
Fernán  González  meuor 
A  sus  hermanos  decia  : 

—  Esforzaos,  mis  hermanos, 
L  diemos  con  valentía, 
Mostremos  gran  corazón 
Contra  aquesta  morería. 

Ya  no  habernos  ayuda, 
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Solo  Dios  darla  podia  ¡ 
Ya  murió  Ñuño  Salido 

Y  nuestra  caballería  : 
Venguémoslos  ó  muramos, 
Nadie  muestre  cobardía, 
Que  desque  estemos  cansados 
Esta  sierra  nos  valdría.  — 
Volvieron  á  pelear, 

¡  Oh  qué  reciamente  lidian  ! 
Muchos  matan  de  los  moros, 
A  otros  muchos  herian ; 
Muerto  han  á  Fernán  González, 
Seis  solos  quedado  habían. 
Cansados  ya  de  lidiar 
A  la  sierra  se  subían, 
Limpiáronse  los  sus  rostros. 
Que  sangre  y  polvo  teñían. 

ix.  —  (Sepúlveda.) 

Cercados  son  los  infantes 
De  los  moros  de  Almenara  ; 
Cansados  de  pelear 
La  muerte  tienen  cercana. 
Treguas  envían  á  pedir 
A  Gal  ve  y  á  don  Vigara, 
Capitanes  de  Almanzor, 
El  que  abí  los  enviara, 
Hasta  que  su  tio  lo  sepa 
Ruy  Veiazquez  el  de  Lara, 
Ese  malo  fementido 
Que  la  muerte  les  buscara. 
Los  moros  les  dan  las  treguas 
Que  los  hermanos  demandan  : 
Don  Diego  González  fué 
El  que  llevó  la  embajada. 
Ruy  Veiazquez  que  lo  oyó 
Dijo  :  —  No  sé  qué  demandan.  - 
Respondió  Diego  González, 
Otra  vez  le  replicara  : 
—  N'os  olvidéis,  don  Rodrigo, 
De  cumplir  vuestra  palabra  : 
Sea  la  vuestra  mesura 
Que  ayuda  nos  sea  dada, 
Que  estamos  en  muy  gran  queja, 
La  muerte  habernos  cercana. 
Mi  hermano  Fernán  González 
Muerto  en  el  campo  quedaba, 

Y  doscientos  caballeros 

Que  vienen  en  nuestra  guarda  : 
Hacedlo  por  Dios  del  cielo 

Y  por  su  Madre  sagrada, 
Catad  que  soni'  s  cristianos 

Y  fijos  de  vuestra  hermana, 
Naturales  de  Castilla, 

Y  que  hacerlo  os  obligaba.  — 
Ruy  Veiazquez  como  malo 
Esta  respuesta  le  daba  : 


I     —  A  buena  ventura  03  id, 

Que  yo  no  iré  en  vuestra  guarda: 
Acordaos  de  mi  deshonra, 
De  que  en  Rurgos  fuistes  causa, 
Al  celebrar  de  mis  bodas 
Do  mi  cuñado  mataras  ; 

Y  también  de  la  que  hecisteis 
A  mi  muger  doña  Lambra, 
Que  le  matastes  delante 

Un  hombre  que  ella  amparara, 

Y  el  que  en  la  vega  de  Febros 
Matastes  de  la  puñada. 
Buenos  caballeros  sois 

De  la  alta  alcuña  de  Lara, 
Pelead  como  valientes, 
Mi  ayuda  no  os  será  dada  : 
No  tengáis  fiducia  en  mí, 
Todos  moriréis  á  espada.  — 
Turnado  se  habia  don  Diego 
Donde  los  cinco  quedaran, 
Contóles  la  mala  ayuda 
Que  en  el  su  tio  se  hallaba. 
Mil  cristianos,  á  escondidas, 
De  Ruy  Veiazquez  se  apartan 
A  ayudar  los  seis  hermanos, 
Mas  el  traidor  lo  escusaba 
Diciendo  :  —  Dejad,  amigos, 
Veremos  cómo  lidiaban, 
Que  si  ayuda  han  menester 
Por  mí  les  seria  dada.  — 
Mas  hasta  trecientos  dellos 
A  su  escuso  se  apartaran 
A  ayudar  á  los  infantes 
Que  muy  cuitados  estaban. 
Los  hermanos  que  los  vieron 
A  ellos  enderezaban 
Creyendo  que  su  mal  tio 
A  matarlos  se  lanzaba. 
Los  caballeros  les  dicen  : 
—  Quedos  estad,  los  de  Lara, 
Que  venimos  á  ayudarvos 

Y  vamos  en  vuestra  guarda  : 
Con  vusco  aquí  moriremos, 
El  vuestro  tio  mal  haya, 
Que  vuestra  muerte  procura 
Y'  en  sabor  tanto  la  haya ; 

Y  si  nos  fincamos  vivos, 
No  queremos  otra  paga 
Sino  que  del  nos  libréis 

Si  él  á  Castilla  tornaba.  — 
Ellos  se  lo  prometieron 

Y  la  fe  dello  les  daban. 
Fueron  á  ferir  los  moros, 
Muy  esquiva  es  la  batalla, 
Tan  cruda  que  otra  mayor 
De  tan  pocos  no  se  halla  : 
Mil  han  muerto  de  los  moros, 
N¡ngun  cristiano  quedaba  ¡ 
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Los  infantes  de  cansados 
No  pueden  mover  la  espada. 

s.  —  {Anónimo.)  (1) 

Cansados  de  combatir 
En  la  sangrienta  batalla 
Que  tuvieron  con  los  moros 
En  campos  de  Arabiana 
Los  valerosos  infantes 
Siete  del  nombre  de  Lara, 
Porque  el  traidor  de  su  tio 
Les  tuvo  traición  armada, 
Dos  capitanes  contrarios, 
Llamados  Galva  y  Yiara, 
Los  recogen  en  su  tienda 
Mientras  la  tregua  está  dada. 
Movidos  de  compasión 
De  ver  que  mueren  sin  causa 
Los  mas  famosos  guerreros 
Que  tuvo  ni  tenia  España, 
Cúranles  de  las  heridas 

Y  aderezantes  las  armas, 
Regálanlos  con  comida 

En  blandas  y  apuestas  camas, 
Diciéndoles :  —  Aunque  somos 
De  ley  y  nación  estraña, 
Vuestro  valor  nos  obliga 
A  que  aquesto  y  mas  se  haga.  ■ 
El  traidor  de  Ruy  Yelazquez 
Al  rey  Almanzor  contaba 
Cómo  le  hacen  traición 
Los  moros  Galva  y  Yiara. 
El  rey  los  manda  llamar 

Y  les  pregunta  la  causa 
De  celebrar  amistad 
Con  los  infantes  de  Lara. 
Ambos  responden  :  —  Señor, 
Es  razón  en  guerra  usada 
Que  al  enemigo  vencido 

No  se  ha  de  tirar  la  lanza ; 
Mas  cuando  la  traición 
Es  de  su  daño  la  causa, 
Al  mas  riguroso  pecho 
Le  vuelve  de  cera  blanda  : 

Y  si  tú,  rey,  permitieras 
Que  acabaran  la  batalla 
Otros  nuevos  capitanes, 
Nos  hicieras  merced  alta: 
Porque  la  gran  sinrazón 
A  grandes  voces  nos  llama 
Diciendo  :  si  es  con  traición 
Nunca  es  justa  la  demanda, 
Ni  al  vencedor,  con  justicia, 
Se  le  debe  dar  la  palma. 


xi.  —  {Anónimo.) 

Saliendo  de  Canicosa 
Por  el  val  de  Arabiana 
Donde  don  Rodrigo  espera 
A  los  hijos  de  su  hermana, 
Por  campo  de  Palomares 
Vio  venir  con  gran  compaña 
Muchos  yelmos  reluciendo, 
Mucha  adarga  bien  labrada, 
Mucho  caballo  ligero, 
Muchas  lanzas  aceradas. 
La  seña  que  viene  en  ellas 
Es  media  luna  cortada; 
Alá  traen  por  apellido, 
A  Mahoma  á  voces  llaman. 
Tan  altos  daban  los  gritos 
Que  los  campos  atronaban ; 
Lo  que  las  voces  decían 
Grande  mal  significaban  : 

—  Mueran,  mueran,  van  diciendo, 
Los  siete  infantes  de  Lara, 
Venguemos  á  don  Rodrigo, 
Pues  tiene  con  ellos  saña.  — 

Allí  está  Ñuño  Salido, 
El  ayo  que  los  criara, 
Como  ve  la  gran  morisma 
Desta  manera  los  habla  : 

—  ¡  O  los  mis  amados  hijos! 
¡  Quién  vivo  no  se  hallara 
Por  no  ver  tan  gran  dolor 
Como  agora  se  esperaba  ! 

Si  no  os  hubiera  criado, 

No  sintiera  tanta  rabia; 

Mas  quiéroos  tanto,  mis  hijos, 

Que  ya  se  me  arranca  el  alma. 

Ciertamente  nuestra  muerte 

Está  bien  aparejada, 

No  podemos  escapar 

De  tanta  gente  pagana; 

Venguemos  bien  nuestros  cuerpos, 

Y  miremos  por  las  almas, 
Peleemos  como  buenos, 

Las  muertes  queden  vengadas; 
Ya  que  lleven  nuestras  vidas, 
Que  las  dejen  bien  pagadas. 
No  nos  pese  de  la  muerte, 
Pues  va  tan  bien  empleada, 

Y  morimos  todos  juntos 
Como  buenos  en  batalla.  — 
Como  los  moros  se  acercan 
A  cada  uno  por  sí  abraza; 
Cuando  llega  á  Gonzalvico 
En  la  cara  lo  besara  : 

—  Hijo  de  Gonzalo  González, 


i)  k\  mismo  BBUfttu  hay  uno  de  Sepúlveda,  que  dicu  :  ■  Cansados  de  pelear. 
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De  lo  que  mas  me  pesara 
Es  de  lo  que  lo  sentina 
Vuestra  madre  doña  Sancha  : 
Érades  su  claro  espejo, 
Mas  que  á  todos  os  amaba, 

Y  agora  perderos  tiene 

Sin  tener  mas  esperanza.  — 
En  esto  los  moros  llegan, 
Traban  con  ellos  batalla, 
Los  infantes  los  reciben 
Con  sus  adargas  y  lanzas : 
Santiago,  Santiago,  cierra, 
A  grandes  voces  clamaban  : 
Muy  muchos  moros  mataron, 
Mas  ellos  allí  quedaran. 

xn.  —  (Anónimo.) 

Yantando  con  Almanzor 
Está  don  Bustos  de  Lara, 
Que  bien  puede  con  los  reyes 
Comer  el  señor  de  Salas. 
En  Córdoba  tiene  el  cuerpo 
Preso,  y  en  Burgos  el  alma, 
Do  fincan  sus  siete  hijos 

Y  su  muger  doña  Sancha  : 

Y  después  de  haber  servido 
Mil  manjares  á  su  usanza, 
Dice  el  rey  :  —  Gonzalo,  amigo, 
Un  costoso  plato  falta.  — 
Respóndele  el  noble  hidalgo, 
Descubriendo  honradas  canas : 
—  En  la  tu  mesa,  señor, 

Non  puede  haber  mengua  en  nada. 
En  esto  vino  una  fuente, 
Que  cubría  una  toalla, 

Y  en  ella  siete  cabezas, 

De  aquel  tronco  muertas  ramas. 
Mira  la  fuente  Gonzalo, 

Y  dice  :  —  ¡  Ay  fruta  temprana  ! 
¿  Quién  vos  trasportó  de  Burgos 
A  los  campos  de  Arabiana? 
Mas,  |  ay  mis  fijos  1  que  son 

Mis  preguntas  escusadas, 
Que  con  sangre  viene  escrito 
Que  es  Rolrigo  y  doña  Lambra. 
I  Quién  deste  plato  pudiera 
Dar  la  mitad  á  mi  Sancha, 
Que  los  mis  ojos  no  pueden 
Cumplir  con  desdichas  tantas '. 
Si  Narciso  en  una  fuente 
Se  arrojó  viendo  su  cava, 
Yo  que  en  tí  veo  siete,  y  tales, 
¿  Cómo  no  me  arrojo?  aguarda. 
Ya,  fuente,  perdiste  el  nombre 
En  el  mar  de  mis  desgracias  : 
Huye,  Almanzor,  no  te  anegue, 
Que  sale  de  padre  el  agua. 


A  todos  lloro  igualmente 

Con  sangre,  aunque  sale  blanca, 

Que  lágrimas  de  mis  ojos 

Es  sangre  que  vierte  el  alma. 

León  seré,  yo  os  prometo, 

Mis  fijos,  en  la  venganza. 

Mas  ¡  ay!  que  aunque  soy  león 

Mi  cautiverio  es  cuartana. 

¡  Ay  ovejas  sin  pastor! 

Que  también  murió  la  guarda; 

Y  porque  los  perros  se  harten, 
En  Córdoba  el  perro  guardan. 
Guárdate,  Almanzor,  que  suele 
A  veces  morder  con  rabia 

En  la  carne  del  señor, 

Cuanto  y  mas  si  es  quien  le  agravia. 

xm.  —  (Anónimo.) 

Besando  siete  cabezas 
De  siete  muertos  infantes, 
Agua  les  dá  de  sus  ojos, 

Y  recibe  en  cambio  sangre 
El  viejo  Gonzalo  Bustos 
Con  las  ansias  mas  notables 
Que  han  eausado  sentimientos, 
Ni  han  engendrado  desastres. 
No  habla  palabra  alguna, 
Que  no  es  bien  embarazarse 
En  puerta  do  salen  muchos, 
De  suerte  que  nadie  sale. 

A  Dios  pide  mil  venganzas 
Con  mas  de  dos  mil  señales; 
Con  mas  pausas  que  palabras 
Les  dice  razones  tales  : 
—  Bien  parece  que  es  un  rey 
El  que  á  su  mesa  me  trae, 
Pues  que  las  frutas  de  postre 
Tan  grande  interese  valen. 
Porque  los  estremos  cuente, 

Y  los  medios  deje  aparte. 

Es  el  post  siete  hijos  muertos, 

Y  una  gran  traición  el  ante. 
Mucho  se  ha  alargado  el  rey, 

¡  Mas  qué  mucho  que  se  alargue, 
Pues  quiere  mi  desventura 
Que  él  convide,  y  que  yo  gaste! 
No  me  espanta,  amados  hijos, 
Veros  y  verme  en  tal  trance, 
Porque  un  traidor  encubierto 
Es  señor  de  mil  leales. 
Si  el  ver  muerto  á  un  hijo  solo 
La  paciencia  acaba  á  un  padre, 
Ver  siete,  y  á  traición  muerto?, 
La  vida  es  razón  que  acabe  : 

Y  pues  el  número  siete 
Tiene  escelencias  tan  grandes, 
No  hay  trabajo  como  el  mió, 
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Pues  de  siete  causas  nace. 
Pudieras,  traidor  injusto, 
Homicida,  aleve,  infame, 
Dejarme  de  siete  el  uno 
Para  dejar  de  acabarme : 
Mas  quisiste  temeroso, 
Que  un  traidor  siempre  es  cobarde, 
Poique  vengador  no  quede 
Acabar  todo  un  linage. 
Pues  malogras  juventudes 
Dignas  de  dos  mil  edades, 
Llámente  Velazquez  ruin, 
No  te  llamen  Ruy  Velazquez. 

xiv.  —  (Anómino.) 

Llorando  atiende  Gonzalo 
Las  ocho  amadas  cabezas 
De  sus  hijos  y  del  ayo 
Que  yacen  sobre  una  mesa, 
El  noble  cuerpo  íidalgo 
Casi  fincado  por  tierra, 
Que  esta  sola  causa  pudo 
Fallecer  su  fortaleza : 

Y  como  padre  robusto 
Fallando  prestadas  fuerzas, 
Las  muertas  faces  bañando, 
Las  fabla  desta  manera  : 

—  De  tal  suerte  denodadas 
Estades,  reliquias  tiernas, 
Que  no  sé  si  estáis  fablando, 
O  si  estáis  del  todo  muertas. 
¡  Oh  qué  pálidas  estades 
De  verter  sanare  las  venas 
En  las  lides  do  lidiastes 
Fasta  quedaros  sin  ella  ! 

Y  en  la  poca  que  quedó 
En  las  faces,  fria  y  seca, 
Un  lénix  para  vengarme 
Ha  de  renacer  en  ella?. 
Si  ende  no  lo  vengare, 
En  cárcel,  ó  fuera  della, 
El  honor  de  mis  fazañas 

Con  las  vuestras  vidas  muera. 

Atended,  infantes  mios, 

A  vuestra  cuita  y  mi  mengua, 

Y  non  culpedes  mi  falta, 
Pues  finasteis  sin  afrenta.  — 
Dijo,  y  erguiéndose  en  pié, 
Como  el  que  vida  no  precia, 
Al  primero  que  falló 
Desarmó  a  n  ligereza. 
Prenderle  manda  Almanzor, 
Los  alcaides  gritan  muera, 

Y  áutes  que  fuese  á  prisión 
A  cinco  dejó  por  tierra. 


xv.  —  {Anómino.) 

No  se  puede  llamar  rey 
Quien  usa  tal  villanía, 
Le  dice  Gonzalo  Bustos 
Al  rey  Almanzor  un  dia, 
Que  habiéndome  convidado 
Y  héchome  gran  cortesía, 
Como  mi  sangre  merece, 
Me  des  por  sobrecomida 
La  cosa  mas  dolorosa 
Que  jamas  dado  se  habia, 
Mostrándome  las  cabezas 
De  siete  hijos  que  tenia, 
Mas  obedientes  á  un  padre 
Que  jamas  visto  se  habia, 
Defensa  de  los  cristianos, 
Destruicion  de  la  morisma. 
Por  traición,  rey  Almanzor, 
Debió  de  ser  tal  desdichi, 
Que  tú  no  fueras  bastante, 
Ni  toda  tu  compañía, 
Si  vinieran  aplazados 
A  batalla  conocida, 
A  traerlos  deste  modo 
Que  ante  mis  ojos  los  via, 
Pues  de  este,  menor  de  todos, 
En  una  batalla  un  dia 
Te  vi  yo,  rey  Almanzor, 
Alejarte  á  mas  porfía, 
Que  quisieras  tu  caballo 
Que  volara,  aunque  corría, 

Y  llevar  armas  mas  dobles, 
Mil  moros  en  compañía. 

Él  no  habia  veinte  y  un  años, 

Y  las  armas  las  traia 

Por  mil  partes  hechas  piezas, 
Desmallada  la  loriga, 
El  yelmo  todo  abollado 
De  golpes  que  en  él  tenia, 
Deseoso  de  alcanzarte 
Por  probar  tu  valentía ; 
Tu  caballo  era  mejor 
Que  el  que  el  infante  traia, 

Y  por  eso  te  libraste 
De  no  morir  aquel  dia. 
Contarte  quiero  un  ejemplo 
Que  á  propósito  venia, 

Y  es  que  convidando  á  Dario, 
Pompeo,  con  quien  tenia 
Muy  antigua  enemistad 

Y  batallas  cada  dia, 
Para  mas  solemnizar 

Su  banquete  y  gran  comida, 
Le  dio  libres  los  cautivos 
Que  en  su  poder  le  tenia, 
Que  pasaban  de  diez  mil, 
Presentóle  la  vajilla 
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Con  que  aquel  dia  sirvieron, 

Y  otras  cosas  de  valía  : 

Y  en  esta  mostró  Pompeo 
Su  valor  y  valentía. 

Tú,  teniéndome  cautivo, 
Convidándome  este  dia, 
En  vez  de  mi  libertad 
Acortas  la  vida  mia.  — 
Acabada  esta  razón 
A  sus  hijos  se  volvía, 
Sin  poder  disimular 
El  grao  dolor  que  sentía. 
Limpia  las  siete  cabezas 
Que  á  la  mesa  le  servían, 
Las  limpia  y  besa  mil  veces, 

Y  besándolas  decia  : 

—  No  lloro  yo  vuestra  muerte, 
Pues  se  puede  llamar  vida, 
Entendiendo  la  vengasteis 
Como  el  caso  lo  pedia  ; 

Pero  siempre  queda  pena 
Que  la  congoja  la  aviva, 
En  ver  que  fuese  á  traición 

Y  usando  de  villanía  : 

¡  Hijos  mios!  ¡  quién  se  hallara 
En  batalla  tan  esquiva, 
Siquiera  para  poder 
Socorrer  la  mayor  prisa  ! 
Muriera  donde  vosotros, 

Y  si  quedara  con  vida 
Fuera  por  mal  de  Almanzor, 
Como  otras  veces  solia.  — 
Estas  palabras  diciendo 
Para  un  moro  arremetía, 

Y  quitándole  un  alfange, 

A  él,  y  á  otros  que  allí  habia, 
Les  dio  tan  pesados  golpes, 
Que  nadie  se  defendía 
Que  no  quedase  á  sus  pies, 

Y  el  que  se  libraba  huia  ; 

Y  de  los  que  le  aguardaron, 
Con  sus  hijos  trece  envía. 
Almanzor  le  está  mirando 

Y  con  ruegos  le  decia  : 

—  Aplaca,  Gonzalo  Bustos, 
Aplaca  tu  grande  ira, 

Que  me  pesa  haberte  dado 
Tal  postre  en  esta  comida, 
Que  aunque  los  infantes  eran 
Destruicion  de  mi  morisma, 
Si  los  pudiera  tornar 
De  muertos  á  dar  la  vida, 
Por  ver  su  florida  edad 

Y  su  esfuerzo  en  demasía, 
Lo  hiciera,  Gonzalo  Bustos, 
Aunque  es  cosa  conocida 
Que  si  tuvieran  vida  ellos 
Presto  quitaran  la  mia  : 


Pero  por  satisfacción 
De  tu  razón  conocida, 
Yo  te  concedo  licencia 
Para  que  hoy  en  este  dia, 
O  cada  y  cuando  que  quieras, 
Te  puedas  ir  á  Castilla, 

Y  llevar  estas  cabezas, 

Si  te  place,  en  compañía. 

xvi.  —  {Anónimo.) 

Sentados  á  un  ajedrez 
Despacio  su  juego  entablan 
Aliatar,  rey  de  Segura, 

Y  el  gran  bastardo  Mudarra, 
Delante  el  rey  Almanzor 

Y  en  la  presencia  de  Aja, 
Mora  que  sirve  Aliatar, 

De  mucho  donaire  y  gracia. 
Discurriendo  van  por  lances, 
Juegan  con  destreza  y  maña, 
Que  pierde  mucho  el  que  pierde 

Y  gana  mucho  el  que  gana. 
El  rey  moro,  que  los  ojos 
Tiene  puestos  en  quien  ama, 
Tocó  una  pieza  por  otra 
Jugando  una  treta  falsa  : 
Mudarra  que  no  conoce 

Del  rey  la  mano  turbada, 
Ni  si  por  ver  á  su  mora 
Vino  á  jugar  ó  jugaba, 
A  una  parte  echó  la  silla, 
Las  piezas  todas  baraja, 

Y  dando  mano  al  tablero 
En  pié  se  pone  y  levanta, 
Diciendo  :  —  Tráteme  Lien 
Quien  á  su  juego  me  llama, 

Que  aunque  no  soy  rey,  Ja  injuria 
Con  quien  me  enoja  me  iguala.  — 
Aliatar  se  espantó  de  esto, 

Y  de  Mudarra  se  agravia  : 
Llámale  bajo  y  espurio, 
Hijo  de  ninguno,  y  nada. 
A  sus  razones  replica 
Mudaría,  no  con  palabras, 
Mas  levantó  para  el  rey 
Juntos  ajedrez  y  tabla, 
Con  que  sin  reparo  alguno 
De  muerte  le  descalabra, 

Y  con  presteza  no  vista 

De  allí  se  parte  á  otra  sala, 
Do  está  la  mora  su  madre 
Ya  del  ruido  alborotada. 
La  espada  en  la  mano  pone 

Y  desta  suerte  la  habla : 

—  Importa,  enemiga  madre, 
Al  enojo  con  que  vengo 
Decirme  el  padre  que  tengo, 
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Porque  importa  tener  padre  : 
Que  yo  por  muy  claro  siento 
Que  tengo  padre,  y  buen  padre, 
Por  tener  tan  buena  madre, 
O  por  mi  buen  pensamiento. 
No  quiero  á  mis  ojos  ver 
Quien  me  diga  en  tiempo  alguno 
Que  soy  hijo  de  ninguno, 
Pues  alguno  me  dio  ser  : 

Y  si  tú,  fortuna,  sobras 
En  darme  mal  importuno, 
Cuando  no  sea  de  ninguno 
Seré  hijo  de  mis  obras.  — 
Afligida  está  la  mora 

Por  verse  del  hijo  que  ama 
Ultrajada  por  un  cabo 

Y  por  otro  amenazada  : 
Hablarle  quiere  y  no  osa, 
Que  la  lengua  se  le  traba 
Del  yerro  pasado  hecho 
Que  al  hijo  decir  no  osaba  ¡ 
Mas  en  el  valor  del  padre 
Algún  tanto  confiada, 

Le  descubre  todo  el  hecho 
Del  de  Bustos  y  el  de  Lara ; 

Y  otras  razones  le  dijo 
Salidas  de  allá  del  alma, 
Por  lo  cual  vino  á  tomar 
He  sus  hermanos  venganza. 

xvn.  —  [Sepúlveda.) 

Una  hermana  de  Almanzor. 
Rey  de  Córdoba  llamado, 
Del  bueno  Gonzalo  Bultos 
Preñada  se  había  quedado 
Al  tiempo  que  él  se  partió 
De  la  prisión  donde  ha  esta.!» 
Dende  á  muy  pocos  dias 
Pariera  ;  del  su  preñado 
Un  hijo  habia  nacido, 
Mudarra  le  habían  llamado, 
González  por  sobrenombre 
Como  á  su  padre  el  honrado. 
Almanzor  holgó  con  él; 
A  dos  amas  lo  habia  dado 
Para  que  muy  bien  lo  crien 

Y  con  muy  grande  recado. 
Diez  años  habia  Mudarra, 
Caballero  lo  han  armado; 
Valiente  es  de  la  persona, 
Muestra  de  ser  esforzado. 
A  doscientos  caballeros 
Almanzor  le  habia  dado, 
Porque  los  haya  por  suyos 

Y  cumplan  el  ?u  mandado. 
Mudarra  era  muy  valiente, 
De  Almanzor  es  muy  amado  : 


Es  tal  que  solo  Almanzor 
No  lo  hay  mas  aventajado. 
Su  madre  contó  á  Mudarra 
Todo  el  fecho  que  es  pasado 
De  don  Gonzalo  su  padre, 

Y  sus  hijos  sus  hermano?, 

Y  de  la  media  sortija 

Que  ella  tiene  á  gran  recado, 
YT  de  la  traición  que  hiciera 
Ruy  Yelazquez  el  malvado  : 
Todo  se  lo  declaró, 
Que  nada  no  le  ha  encelado. 
Mudaría  cuando  lo  oyó 
Quedó  muy  maravillado ; 
Volvióse  á  sus  caballeros, 
Kstas  razones  hablando  : 
—  Amigos,  muy  bien  sabedes 
Qu'el  mi  padre  don  Gonzalo 
Sufriera  muy  gran  lacina 
En  la  prisión  tantos  años, 
A  tuerto  y  sin  derecho, 
Sin  jamas  haber  pecado 
Contra  nadie,  por  do  fuese 
En  la  tal  prisión  echado, 

Y  también  cómo  mataran 
Siete  infante-?  esforzados. 
Mis  hermanos  eran  todos, 
Yo  quiero  ir  á  vengallos 
De  aquel  que  tal  mal  causó 
Allá  en  tierra  de  cristianos. 
Decidime,  los  mis  amigos, 
Si  queréis  ir  ó  quedaros.  — 
Respondieron  todos  juntos 
Q.ie  irian  con  él  á  ayudarlo, 
Porque,  eran  criados  suyos 
Que  Almanzor  se  los  ha  dado. 
Despidióse  de  su  madre, 

Su  camino  le  ha  contado  ; 
Fué  donde  estaba  Almanzor, 
Las  manos  le  habia  besado : 
Pidiéndole  en  gran  merced 
Que  licencia  le  haya  dado 
Para  ir  á  ver  ásu  padre 
A  Castilla  ese  condado. 
Almanzor  lo  hubo  por  bien, 
Caballerus  le  habia  dado, 
También  le  dio  gran  haber, 

Y  á  Dios  lo  habia  encomendado. 

xvm.  —  (Anónimo.) 

A  cazar  va  don  Rodrigo, 

Y  aun  don  Rodrigo  de  Lara, 
Con  la  gran  siesta  que  hace 
Arrimádose  ha  á  una  haya, 
Maldiciendo  á  Mudarrillo, 
Hijo  de  la  renegada, 

Que  si  á  las  manos  le  hubiese 
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Jura  de  sacarle  el  alma. 
El  señor  estando  en  esto 
Mudarrillo  que  asomaba : 

—  Dios  te  salve,  caballero. 
Debajo  la  verde  haya. 

—  Asi  haga  á  tí,  escudero, 
Buena  sea  tu  llegada. 

—  Dígasme  tu,  el  caballero, 
¿  Cómo  era  la  tu  gracia  ? 

—  A  mí  dicen  don  Rodrigo, 

Y  aun  don  Rodrigo  de  Lara, 
Cuñado  de  Gonzalo  Bustos, 
Hermano  de  doña  Sancha  ; 
Por  sobrinos  me  los  hube 
Los  siete  infantes  de  Lara. 
Espero  aquí  á  Mudarrillo, 
Hijo  de  la  renegada  ; 

Si  delante  lo  tuviese, 
Yo  lo  sacaría  el  alma. 

—  Si  á  tí  dicen  don  Rodrigo. 

Y  aun  don  Rodrigo  de  Lara, 
A  mí  Mudarra  González, 
Hijo  de  la  renegada, 

De  Gonzalo  Bustos  hijo, 

Y  alnado  de  doña  Sancha : 
Por  hermanos  me  los  hube 
Los  siete  infantes  de  Lara  : 
Tú  los  vendistes,  traidor, 
En  el  val  de  Arabiana  ; 
Mas  si  Dios  á  mí  me  ayuda, 
Aquí  dejarás  el  alma. 

—  Espérame,  don  Gonzalo, 
Iré  á  tomar  las  mis  armas. 

—  El  espera  que  tú  diste 
A  los  infantes  de  Lara  : 
Aquí  morirás,  traidor  (I), 
Enemigo  de  doña  Sancha. 

xix.  —  [Anónimo. 

Después  que  Gonzalo  Bustos 
Dejó  el  cordobés  palacio 

Y  en  Salas  guardaba  el  suyo, 
Entre  duros  simulacros 
Fatigaba  su  memoria, 
Culpaba  su  inútil  brazo, 

Por  los  efectos  del  tiempo 
Archivo  de  sus  agravios. 

—  ¡  O  tronco,  dice,  sin  fruto  ! 
Solo  has  quedado  en  el  campo 
Do  el  villano  codicioso 

Podó  tus  pimpollos  caros  : 
Yo  te  conocí  con  siete 
Con  que  fuiste  un  tiempo  ufano, 
¡  Y  ahora  te  contentaras 


Con  el  mas  endeble  y  flaco  ! 
Cada  momento,  mis  fijos, 
De  nuevo  os  pierdo,  y  os  hallo 
Para  gozaros  ausentes, 
En  mi  mente  degollados. 
Fresca  está  la  sangre  en  ella, 
Que  el  traidor  que  fizo  el  daño, 
Con  su  presencia  atormenta 
La  poca  que  en  mí  ha  quedado  : 
De  merced  vivo  con  él, 

Y  por  momentos  aguardo 
Cuándo  quena  derramarla 

Si  no  es  por  vengarse  humano. 
¡  Ay  miserable  del  solo, 

Y  mas  cuando  el  hado  avaro 
Viene  á  hacer  de  sus  causas 
Juez  á  su  cruel  contrario  ! 
Mejor  estaba  entre  moros, 
Fijos,  que  en  el  suelo  patrio, 
Que  entre  ellos  hallé  piedad 

Y  quien  se  movió  á  mi  llanto .  — 
Estas  quejas  esparcía 

Desde  un  mirador  Gonzalo, 
Regando  sus  blancas  canas, 
Recostado  en  un  escaño  ; 
Cuando  tendiendo  la  vista 
Por  el  espacioso  campo, 
Vio  en  un  caballo  andaluz 
Venir  un  moro  gallardo, 
Joven,  hermoso  y  dispuesto, 
De  rostro  agradable,  manso, 
Grave,  compuesto,  gracioso, 
Apacible  y  despejado. 
En  la  adarga  media  luna 
Trae  puesta  en  un  cielo  claro, 

Y  una  roja  F  en  medio 
Con  un  letrero  dorado, 
Que  dice  :  «  A  buscarte  voy  : 
¡  Venturoso  si  te  alcanzo  !  » 
En  la  lanza  un  pendoncillo 

Con  cruz  verde  en  campo  blanco, 

Y  una  cabeza  pendiente 
En  el  pretal  del  caballo, 
Destilando  fresca  sangre 
Entre  el  cabello  erizado. 
Llegó,  y  bajando  la  suya, 
El  arzón  casi  besando, 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Sobre  la  yerba  afirmado, 
Dijo  :  —  Tú  debes  de  ser, 
Según  las  señas  que  traigo, 
El  noble  señor  de  Salas, 

Que  el  ser  que  tenso  me  ha  dado. 
Recibe  de  Ruy  Velazquez, 
Vendedor  de  mis  hermanos, 


fl)  Estos  dos  últimos  versos  sp   citan  en  el  Quijote  parte  II,  cap. 
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Esta  prenda  ;  que  el  traidor 
Nunca  reposa  á  su  salvo. 
Vo  soy  Mudarra,  señor, 
Y  ha  mucho  tiempo  que  afano 
Por  hacer  esta  sangría 
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En  tu  tronco  antiguo  y  claro.  — 
Grandes  voces  daba  el  viejo  : 
—  Sube,  hijo,  y  da  á  mis  brazos 
Lo  que  tanto  ha  deseaban, 
Que  hoy  se  acaban  mis  trabajos. 


ROMANCES 

SOBRE 

LOS  CONDES  DE  CASTILLA  FERNÁN  GONZÁLEZ 

Y  GARCI   FERNANDEZ. 


í.  —  (Anónimo.)  (1) 

Juramento  llevan  hecho, 
Todos  juntos  á  una  voz, 
De  no  volver  á  Castilla 
Sin  el  conde  su  señor. 
La  imagen  suya  de  piedra 
Llevan  en  un  carretón, 
Resueltos  si  atrás  no  vuelve 
De  no  volver  ellos,  non, 

Y  el  que  paso  atrás  volviere 
Que  quedase  por  traidor. 
Alzaron  lodos  las  manos 
En  señal  que  se  juró. 
Acabado  el  homenage 
Pusiéronle  su  pendón, 

Y  besáronle  la  mano 

Desde  el  chico  hasta  el  mayor, 

Y  como  buenos  vasallos 
Caminan  para  Arlanzon 

Al  paso  que  andan  los  bueyes 

Y  á  las  vueltas  que  dá  el  sol. 
Desierta  dejan  á  Burgos 

Y  pueblos  al  rededor, 
Solas  quedan  las  mugeres 

Y  aquellos  que  niños  son  : 
Tratando  van  del  concierto 
Del  caballo  y  del  azor, 

Si  ha  de  hacer  libre  á  Castilla 
Del  feudo  que  da  á  León  ; 

Y  antes  de  entrar  en  Navarra 
Toparon  junto  al  mojón 

Al  conde  Fernán  González, 


En  cuya  demanda  son, 
Con  su  esposa  doña  Sancha, 
Que  con  astucia  y  valor 
Le  sacó  de  Castroviejo 
Con  el  engaño  que  usó. 
Con  sus  hierros  y  prisiones 
Venian  juntos  los  dos 
En  la  muía  que  tomaron 
A  aquel  preste  cazador. 
Al  estruendo  de  las  armas 
El  conde  se  alborotó  ; 
Mas  conociendo  á  los  suyos 
Desta  manera  habló  : 

—  ¿  Do  venis,  mis  castellanos  ? 
Digádesmelo  por  Dios, 

¿  Cómo  dejais  mis  castillos 
A  peligro  de  Almanzor  ?  — 
Allí  habló  Ñuño  Lainez  : 

—  íbamos,  señor,  por  vos, 
A  quedar  presos  ó  muertos, 
O  sacaros  de  prisión. 

II.  —  (Anónimo.)  (2) 

Preso  está  Fernán  González, 
El  gran  conde  de  Castilla, 
Tiénelo  el  rey  de  Navarra 
Maltratado  á  maravilla. 
Vino  allí  un  conde  normando 
Que  pasaba  en  romería, 
Supo  que  este  hombre  famoso 
En  cárceles  padecía. 
Fuese  para  Castroviejo 


[1]    El   mismo  asuato  del  de   Sepúlveda,  qi 
ice  :   o  En  prisión  estaba  el  conde.  » 


(2)  El  mismo   asunto   del   de  Sepúlveda,  que 
dice  :  •  El  buen  conde  Fernán  González.  » 
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Donde  el  conde  residía, 
Dádivas  daba  al  alcaide 
Si  dejarle  ver  quería  : 
El  alcaide  fué  contento 

Y  las  prisiones  le  abria. 
Mucho  los  condes  hablaron, 
El  norman. lo  se  salía  : 
Fuese  donde  estaba  el  rey 
Con  lo  que  pensado  habia. 
Procuró  ver  á  la  infanta, 
Pues  era  hermosa  y  cumplida, 
Animosa  y  muy  discreta, 

De  persona  muy  crecida. 
Tanto  procura  de  verla 
Que  esto  le  hablara  un  dia  : 

—  Dios  os  lo  perdone,  infanta, 
Dios,  también  santa  María, 

Pues  por  vos  se  pierde  un  hombre, 
El  mejor  que  se  sabia  : 
Por  vos  se  causa  gran  daño, 
Por  vos  se  pierde  Castil  a, 
Los  moros  entran  en  ella 
Por  no  ver  quien  la  regia, 
Que  por  veros  muere  preso, 
Por  amor  de  vos  moria  : 
Mal  pagáis  amor,  infanta, 
A  quien  tanto  en  vos  confia. 
Si  no  remediáis  al  conde 
Seréis  muy  aborrecida, 

Y  si  por  vos  él  saliese 
Seréis  reina  de  Castilla.  — 
Tan  bien  le  habla  el  normando, 
Que  á  la  infanta  enternecida 
Determina  de  librallo, 

Si  por  muger  la  queria. 
El  conde  se  lo  promete, 

Y  á  vello  la  infanta  iba. 

—  No  temáis,  dijo,  señor, 
Que  y'os  daré  la  salida.  — 

Y  engañando  á  aquel  alcaide 
Salen  los  dos  de  la  villa. 
Toda  la  noche  anduvieron 
Hasta  que  el  alba  reia. 
Escondidos  en  un  bosque 
Un  arcipreste  los  via, 

Que  venia  andando  á  caza 
Con  un  azor  que  traía  : 
Amenázalos  con  muerte 
Si  la  infanta  no  ofrecía 
De  folgar  allí  con  él, 
Sino  que  al  rey  los  traería. 
El  conde  mas  cruda  muerte 
Quisiera,  que  lo  que  oia; 
Pero  la  discreta  infanta 
Dándole  esfuerzo  decia  : 

—  Por  vuestra  vida,  señor, 
Mas  que  esto  hacer  debria, 
Que  no  se  sabrá  esta  afrenta 


Ni  se  dirá  en  esta  vida.  — 
Priesa  daba  el  cazador 

Y  amenaza  todavía  : 

Con  grillos  estaba  el  conde 

Y  sin  armas  se  veia  ¡ 

Mas  viendo  que  era  forzado 
Como  puede  se  desvia. 
Apártala  el  cazador, 
De  la  mano  la  traia, 

Y  cuando  abrazalla  quiso 
Ella  de  él  muy  fuerte  huía  : 
Los  brazos  le  ha  embarazado, 
Socorro  al  conde  pedia, 

El  cual  vino  apresurado, 
Aunque  correr  no  podía  : 
Quitádole  ha  al  cazador 
Un  cuchillo  que  traia, 

Y  con  él  le  diera  el  pago 
Que  su  aleve  merecía. 
Ayudándole  la  infanta 
Camina  todo  aquel  dia, 

Y  á  la  bajada  de  un  puente 
Ven  muy  gran  caballería; 
Gran  miedo  tienen  en  vella 
Porque  creen  que  el  rey  la  envía  : 
La  infanta  tiembla  y  se  muere, 
En  el  monte  se  escondía  ; 

Mas  el  conde  mas  mirando 
Daba  voces  de  alegría  : 
—  Salid,  salid,  doña  Sancha, 
Ved  el  pendón  de  Castilla, 
Mios  son  los  caballeros 
Que  á  mi  socorro  venían.  — 
La  infanta  con  gran  placer 
A  vellos  luego  salia. 
Conocidos  de  los  suyos 
Con  alarido  venían  : 
«  Castilla,  vienen  diciendo, 
Cumplida  es  la  jura  hoy  dia.  •> 
A  los  dos  besan  las  manos, 
A  caballo  los  subían, 

Y  así  los  llevan  en  salvo 
Al  condado  de  Castilla. 

ni.  —  (Anónimo.) 

Castellanos  y  leoneses 
Tienen  g»  andes  divisiones. 
El  conde  Fernán  González 

Y  el  buen  rey  don  Sancho  Ordoñez 
Sobre  el  partir  de  las  tierras 
Ahí  pasan  malas  razones  : 
Llámanse  hi  de  rameras, 

Hijos  de  padres  traidores, 
Echan  mano  á  las  espadas, 
Derriban  ricos  mantones  : 
No  les  pueden  poner  treguas 
Cuantos  en  la  corte  soné, 
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Y  pénenselas  dos  frailes, 
Aquesos  benditos  monges, 
Qu'el  uno  es  tio  del  rey, 

El  otro  hermano  del  conde. 
Pénenlas  por  quince  diasa 
Que  non  pueden  por  mas,  no, 
Que  se  vayan  á  los  prados 
Que  dicen  de  carrion. 
Si  mucho  madruga  el  rey, 
El  conde  non  dormía,  non  ; 
El  conde  partió  de  Burgos, 

Y  el  rey  partió  de  León. 
Venido  se  han  á  juntar 
Al  vado  de  Carrion, 

Y  á  la  pasada  del  rio 
Movieron  una  cuestión  : 
Los  del  rey  que  pasarían, 

Y  los  del  conde  que  non. 
El  rey,  como  era  risueño 
La  su  muía  revolvió, 

El  conde  con  lozanía 
Su  caballo  arremetió, 
Con  el  agua  y  el  arena 
Al  buen  rey  le  salpicó. 
Allí  hablara  el  buen  rey, 
Su  gesto  muy  demudado  : 

—  Buen  conde  Fernán  González, 
Mucho  sois  desmesurado  : 

Si  no  fuera  por  las  treguas 
Que  los  monges  nos  han  dado, 
La  cabeza  de  los  hombros 
Ya  yo  os  la  hubiera  quitado, 

Y  con  la  sangre  vertida 

Yo  tiíiera  aqueste  vado.  — 
El  conde  le  respondiera 
Como  aquel  que  era  osado  : 

—  Eso  que  decis,  buen  rey, 
Véolo  mal  aliñado, 

Vos  venís  en  gruesa  muía, 
Yo  en  un  ligero  caballo  ; 
Vos  traéis  sayo  de  seda, 
Yo  traigo  un  arnés  tranzado; 
Vos  traéis  alfange  de  oro, 
Yo  traigo  lanza  en  mi  mano; 
Vos  traéis  cetro  de  rey, 
Y  yo  un  venablo  acerado; 
Vos  con  guantes  olorosos, 
Yu  con  los  de  acero  claro  ; 
Vos  con  la  gorra  de  fiesta, 
Yo  con  un  casco  afinado  ; 
Vos  traéis  ciento  de  muía, 
Yo  trecientos  dea  caballo.  — 
Ellos  en  aquesto  estando, 
Los  frailes  que  han  allegado  : 
—  Tate,  tate,  caballeros, 


late,  tate,  fijosdalgo, 
i  Cuan  mal  cumplistes  las  treguas 
Que  nos  habíades  mandado !  — 
Allí  hablara  el  buen  rey  : 

—  Yo  las  cumpliré  de  grado.  — 
Pero  respondiera  el  conde  : 

—  Yo  de  pies  puesto  en  el  campo. 
Cuando  vido  aquesto  el  rey 

No  quiso  pasar  el  vado; 
Vuélvese  para  sus  tierras, 
Malamente  va  enojado, 
Grandes  bascas  va  haciendo, 
Reciamente  va  jurando 
Que  habia  de  matar  al  conde 

Y  destruir  su  condado. 
Mandó,  pues,  llamar  á  cortes, 
Por  los  grandes  ha  enviado  : 
Todos  ellos  son  venidos, 

Y  solo  el  conde  ha  faltado. 
Mensagero  se  le  hace 

A  que  cumpla  su  mandado, 
El  mensagero  que  fué 
Desta  suerte  lena  hablado. 

ív.  —  (Anónimo.) 

Buen  conde  Fernán  González, 
El  rey  envía  por  vos, 
Que  vayades  á  las  cortes 
Que  se  hacían  en  León  ; 
Que  si  vos  allá  vais,  conde, 
Daros  han  buen  galardón, 
Daros  ha  á  Palenzuela 

Y  á  Palencia  la  mayor ; 
Daros  ha  á  las  nueve  villas, 
Con  ellas  á  Carrion, 
Daros  ha  á  Torquemada, 
La  torre  de  Mormojon ; 
Daros  ha  á  Tordesillas, 

Y  á  Torre  de  Labaton, 

Y  si  mas  quisierdes,  conde, 
Daros  han  á  Carrion. 

Buen  conde,  si  allá,  nonides, 
Daros  os  han  por  traidor.  — 
Allí  respondiera  el  conde 

Y  dijera  esta  razón  : 

—  Mensagero  eres,  amigo  (1), 
Non  mereces  culpa,  non, 
Que  yo  no  he  miedo  al  rey, 
Ni  á  cuantos  con  él  son. 
Villas  y  castillos  tengo, 
Todos  á  mi  mandar  son, 
Dellos  me  dejó  mi  padre, 
Dellos  me  ganara  yo  : 
Los  que  me  dejó  mi  padre 


(1)  Estos  dos  versos  son  aun  proverbiales. 
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Poblólos  de  ricoshombres, 
Los  que  oyó  me  hube  ganado 
Poblélos  de  labradores ; 
Quien  no  tenia  mas  que  un  buey 
Dábale  otro  que  eran  dos, 
Al  que  casaba  su  hija 
Doile  yo  muy  rico  don, 
Al  que  faltaban  dineros 
También  se  los  presto  yo  : 
Cada  dia  que  amanece 
Por  mí  hacen  oración  ; 
No  la  hacían  por  el  rey, 
Que  no  la  merece,  non, 
Él  les  puso  muchos  pechos, 
Y  quitáraselos  yo. 

v.  —  (Sepúlveda.) 

El  rey  don  Sancho  Ordoñez, 
Que  en  León  tiene  el  reinado, 
Preso  ha  á  Fernán  González, 
El  buen  conde  castellano. 
En  una  torre  fué  puesto 
Con  cadenas,  á  recado, 
Que  con  el  rey  no  aprovecha 
Cosa  que  le  han  suplicado 
Para  que  suelten  al  conde 
De  donde  está  encarcelado. 
La  condesa  que  lo  supo 
A  León  habia  llegado, 
Besó  las  manos  al  rey, 
Con  él  está  razonando  : 
—  Suplicóos,  el  rey,  mi  tio, 
Que  pues  no  habéis  soltado 
A  ese. conde  mi  marido, 
Que  sea  de  mí  visitado, 
Que  yo  voy  en  romería 
A  la  casa  de  Santiago, 

Y  quiero  hablar  con  él 
A  lo  hacer  consolado  : 
Serále  muy  gran  consuelo 
Según  está  fatigado.  — 
El  rey  con  alegre  cara 

Lo  que  pidió  le  ha  otorgado. 
La  condesa  entrare  dentro 
Do  está  el  conde  aprisionado, 
Sin  que  ninguna  persona 
Consigo  hobiese  llevado. 
Vuelven  á  cerrar  la  puerta, 
Porque  ansí  estaba  mandado. 
El  conde  cuando  la  vido 
Gran  consuelo  habia  cobrado  ; 
Ambos  hablan  en  secreto, 

Y  conciertan  en  celado. 
Parecióle  bien  al  conde 

Lo  que  su  muger  ha  hablado, 

Y  aquese  concierto  hecho 
Al  portero  habían  llamado, 


El  cual  vino  prestamente 
A  escuras  y  sin  cuidado. 
La  condesa  le  habló, 
El  conde  estuvo  callado, 
Con  palabras  que  le  dijo 
Al  portero  habia  engañado; 
La  puerta  le  abriera  luego, 
El  conde  se  ha  trastocado. 
Tornó  á  cerrar  la  puerta 
Como  le  estaba  mandado. 
La  condesa  doña  Sancha 
En  la  prisión  ha  quedado, 
El  conde  se  fué  á  su  gente, 
Como  le  fuera  avisado. 
Los  suyos  cuaudo  lo  vieron 
Gran  placer  habían  tomado, 
Volvieron  para  Castilla, 
Do  el  conde  tiene  su  estado. 
El  rey  cuando  hubo  sabido 
Aquesto  que  ya  es  contado, 
Gran  enojo  ha  recibido 
Porque  ansí  fuere  engañado. 
La  manera  que  se  tuvo 
Para  poder  ser  librado, 
Pues  con  el  rey  no  aprovecha 
Lo  que  tanto  le  han  rogado, 
Fué  que  con  varonil  esfuerzo 
La  condesa  habia  hablado  : 

—  Quitaos,  conde,  esas  ropas, 
Las  mias  habréis  tomado  : 

Y  allá  á  la  media  noche 
Estará  mas  descuidado 
Este  portero  que  os  guarda, 

Y  en  ello  no  habrá  mirado  : 
Abiertas  que  sean  las  puertas 
Saldréis  muy  disimulado  ; 
Vos  le  haréis  entender 

Quel  el  viaje  comenzado 
Que  lo  queréis  acabar 

Y  llegar  á  Santiago, 

Y  encaminándole  Dios, 
Buen  conde,  seréis  librado  : 
Iréis  para  vuestra  gente 

Que  fuera  os  está  aguardando, 
Volveros  heis  á  Castilla 
Do  tenéis  vuestro  condado, 
Yo  quedaré  en  la  prisión, 
Della  seréis  vos  librado.  — 
De  qu'aquesto  supo  el  rey 
Mostróse  muy  aplacado; 
Fué  donde  está  la  condesa, 
Desta  manera  le  ha  hablado  : 

—  Condesa,  vos  me  engañastes, 
De  vos  he  sido  burlado  ; 

Mas  tuvisteis  gran  razón, 
Como  muger  de  alto  estado, 
En  librar  vuestro  marido 
Como  vos  lo  habéis  librado. 
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Mientras  que  durare  el  mundo, 
En  vos  tomarán  dechado 
Las  mugeres  qui  vivieren 
De  pequeño  y  grande  grado.  — 
Respondióle  la  condesa : 

—  Señor,  n'os  haya  pesado 
De  librar  á  mi  marido, 
Que  yo  lo  hube  ordenado, 
Que  por  librar  tal  persona 

A  mas  qu'esto  era  obligado.  — 

El  rey  la  recibió  bien, 

De  la  prisión  la  ha  sacado, 

Envióla  honradamente, 

A  Castilla  la  ha  enviado  ; 

Muy  honradamente  va 

Como  conviene  á  su  estado. 

Halló  allá  á  su  marido 

Por  ella  muy  deseado, 

Con  gran  placer  se  reciben, 

Que  ambos  se  han  mucho  amado. 

vi.  —  (Sepúlveda.) 

En  muy  sangrienta  batalla 
Anda  el  conde  castellano, 
Nombrado  Fernán  González, 
Con  Almanzor,  rey  pagano. 
Tres  dias  ha  que  pelean 
Con  sus  gentes  en  el  campo. 
Muchos  matan  de  los  moros 
Aquesos  pocos  cristianos. 
Los  moros  como  son  muchos 
Al  conde  tienen  cercado, 
El  conde  con  gran  dolor 
A  Dios  estaba  llamando, 
Los  ojos  altos  al  cielo 
Estas  palabras  hablando : 

—  ¡  O  Señor  de  cielo  y  tierra  ! 
A  vos  estoy  yo  clamando, 
Ruégovos  no  consintáis 

Que  se  pierda  este  condado 
Que  vos  me  disteis  en  guarda  ; 
Libraldo  con  vuestra  mano, 
Que  si  Castilla  se  pierde 
Morir  quiero,  y  no  ser  salvo. 
Entraré  por  la  batalla, 
Moriré  como  esforzado, 
Que  non  quiero  yo  vivir 
Por  ser  tan  crecido  el  daño. 
Si  los  moros  no  me  matan, 
Matarme  he  yo  con  mi  mano  ; 
Dadme  vos,  Señor,  ventura 
De  vencer  la  lid  entrando. 
Pues  que  vos  me  prometisteis 
Que  de  vos  seria  ayudado, 
Cumplidme  vuestra  promesa 
Cual  yo  cumplí  el  vuestro  mando. 
O  Señor  !  non  fallezcáis 


A  aqueste  vuestro  vasallo. 
Que  si  pecados  yo  hice, 

Y  de  mí  sois  despagado, 
Librad  esta  tierra  vos 

Y  de  mí  os  haced  vengado, 
Que  yo  quiero  ser  el  muerto, 
No  muera  tanto  cristiano.  — 
Diciendo  aquestas  razones 
Firiendo  iba  y  matando; 

El  campo  deja  cubierto 
De  los  moros  que  ha  matado. 
Una  voz  oyó  del  cielo, 
Por  su  nombre  lo  ha  llamado  : 
Díjole  :  «  Fernán  González, 
Gran  ayuda  es  de  tu  bando, 
Acorro  te  viene  grande, 
Dios  del  cielo  lo  ha  enviado.  » 
Alzara  el  conde  los  ojos 
Por  ver  quien  lo  habia  llamado, 
Yido  á  Santiago  el  apóstol, 
Que  junto  á  él  ha  llegado  ; 
Gran  gente  de  caballeros 
Lo  vienen  acompañando, 
Ricas  armas  traen  vestidas, 
Cruces  grandes  en  su  lado. 
Las  hazes  tienen  paradas 
Contra  Almanzor  y  su  bando. 
Almanzor  con  los  sus  moros 
De  lo  ver  se  han  espantado  ; 
Dijeron  :  —  ¿  Dó  vino  al  conde 
Lsla  gente  que  ha  llegado 
Cuando  ya  estaban  vencidos 
Él  y  todos  los  cristianos?  — 
El  conde  y  sus  caballeros 
Gran  esfuerzo  habían  tomado, 
Fieren  de  recio  en  los  moros, 
Del  campo  los  han  lanzado ; 
Tantos  quedan  de  los  muertos 
Que  queda  cubierto  el  campo  : 
Siguiéronlos  hasta  Almansa, 
Donde  se  acabó  el  estrago. 

va.  —  (Anónimo.) 

El  conde  Fernán  González, 
Que  tienen  en  Burgos  su  campo, 
Con  los  nobles  de  Castilla 
Va  contra  Almanzor  marchando, 

Y  en  las  riberas  de  Arlanza, 
A  vista  de  los  contrarios, 
Ordenó  el  conde  los  suyos, 
Menos,  y  mas  esforzados ; 
Mas  la  fuerza  del  vencer 
Recibe  maduros  casos, 

Del  gobierno  el  capitán, 
Del  capitán  los  soldados. 
Antes  de  la  escaramuza 
Contra  el  sarraceno  bando, 
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Solo  un  castellano,  solo, 
Picó  atrevido  un  caballo, 

Y  apenas  de  las  dos  huestes 
Al  medio  llegaba,  cuando 
Súbito  se  abrió  la  tierra 
Hasta  su  centro  mas  bajo, 

Y  en  sus  entrañas  envuelto 
El  mísero  y  sepultado, 
Cerró  la  tierra,  y  dejó 
Nuevo  cuento  al  mundo  vario. 
Del  nunca  visto  suceso 
Temerosos  y  espantados 
Dejaban  el  campo  libre 

Y  vitorioso  al  pagano ; 
Mas  el  valeroso  conde, 
Con  grave  y  feroz  aplauso, 
Levantó  en  medio  de  todo3 
La  espada,  la  voz  y  el  brazo  : 
—  ¡  O  mis  üdalgos  de  Burgos ! 
Arredraos,  castellanos, 

iNon  volvades  las  espaldas, 
Que  non  seredes  üdalgos, 
Ni  enlodéis  en  solo  un  dia, 
Por  un  pavorido  espanto, 
Lan  fazañas  que  conmigo 
Hobistes  en  luengos  años. 
Parad  mientes  en  mis  voces, 
Dejad  solaces  humanos 
Que  asaz  en  breve  fallecen 
La  fama  non,  non,  notaldo. 
Yo  no  me  muestro  afligido, 
¿  Para  qué  temedes  tanto  ? 
Que  aunque  no  venides  muchos, 
Sois  pocos  y  bien  guisados. 
Si  uno  se  tragó  la  tierra 
En  su  asiento  firme  y  ancho, 
Solo  un  home  de  nosotros 
Mal  podrá  sustentar  tantos. 
Aquel  estaba  de  mas, 
Nosotros  asaz  sobramos : 
Acometed  de  consuno, 
Non  estedes  empachados, 
Que  vos  afirmo  que  basta, 

Y  por  mi  sentido  fablo, 
Contra  mil  forzados  moros 
Un  corazón  castellano. 
Pinchad,  pinchad  los  trotones, 
Non  fuyades,  mis  üdalgos, 
Que  facer  alevosía 

Non  es  de  buenos  vasallos.  — 
Esto  dice,  y  arremeten 
Con  tal  furia  á  los  contrarios, 
Que  de  innumerables  moros 
Vencieron  la  hueste  y  campo. 

viii.—  (Sepúlveda.) 
En  los  reinos  de  León 
Don  Sancho  el  Gordo  reinaba  : 


Al  conde  Fernán  González 
Mensageros  le  enviaba 
Que  luego  venga  á  sus  cortes, 
Que  en  León  las  celebraba. 
El  conde  cumpliera  luego 
Lo  que  el  rey  ansí  mandaba, 
Diciendo  :  —  Cían  rey  del  cielo, 
Gran  Señor,  á  ti  rogaba 
Que  me  quieras  ayudar, 

Y  el  favor  te  demandaba 
De  que  saques  á  Castilla 

De  la  gran  premia  en  que  estaba, 

Y  que  en  ella  otro  no  mande 
Sino  yo  que  la  amparaba.  — 
El  rey  que  supo  que  el  conde 
A  sus  cortes  ya  llegaba, 
Saliéralo  á  recibir 

Como  á  persona  estimada. 
Un  azor  el  conde  lleva 
Que  de  muda  lo  sacaba, 

Y  un  caballo  muy  hermoso, 
Que  al  moro  Almanzor  ganara. 
Dello  se  pagaba  el  rey, 

Al  conde  lo  demandaba, 
El  conde  lo  da  de  balde, 
No  el  rey  lo  quiere  sin  paga. 
Gran  haber  por  ello  ofrece 
Si  el  conde  se  lo  fiaba: 
Pusieron  entre  sí  el  plazo 
En  que  el  rey  haria  la  paga, 

Y  si  al  plazo  no  pagase 
La  moneda  se  doblaba. 
Acabadas  ya  las  cortes, 
El  buen  conde  se  tornaba. 
Siete  años  son  pasados 

Que  el  rey  don  Sancho  reinaba, 
Cartas  enviara  al  conde 
En  que  en  ellas  le  mandaba 
Que  ¿  poiqué  venir  á  cortes 
Tanto  tiempo  dilataba? 
Que  si  venir  no  quería 

Y  á  obedescer  se  negaba, 
Que  dejase  su  condado 

Y  que  luego  del  se  salga. 

El  conde  que  ayo  el  mensase 
Cumplió  luego  la  embajada. 
Llegado  era  ya  á  León, 
Adonde  don  Sancho  estaba; 
Ante  el  rey  se  hincó  de  hinojos, 
Las  manos  le  demandaba ; 
El  rey  no  las  quiso  dar, 
Lejos  de  sí  lo  arredraba, 
Diciendo:  —  Quitadvo*,  conde, 
Que  no  quiero  vuestra  fabla, 
Porque  estáis  vos  muy  lozano 
Por  vencer  tantas  batallas. 
Dos  años  ha  que  á  mis  cortes 
No  vais,  aunque  os  llamaba  : 
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Con  mi  condado  os  alzasteis, 

Que  yo  á  vos  lo  diera  en  guarda: 

Otros  tuertos  me  fecisteis 

De  que  yo  agora  habré  paga.  — 

El  conde  dijo  :  —  Señor, 

Con  la  tierra  no  me  alzaba, 

Ni  vengo  de  tal  lugar, 

Ni  linage  que  lo  obrara, 

Que  en  lealtad  y  mañas  buenas 

Por  muy  bueno  me  contaba, 

Y  por  tan  buen  caballero 
Como  el  mejor  que  se  halla. 
Otra  vez  vine  á  León 

Do  la  vuestra  corte  estaba, 

Y  de  vuestros  leoneses 
Gran  deshonra  yo  cobraba, 

Y  esta  fué  la  causa,  el  rey, 
Que  á  ellas  no  continuaba; 

Y  si  me  alzo  con  la  tierra 
Yo  tengo  razón  y  causa, 
Ca  me  tenedes  robado 
Gran  haber  y  gran  ganancia. 
Tres  años  ha  lo  debéis, 

Y  á  mí  no  se  me  pagaba : 
Dadme,  rey,  vos,  fiadores 
Que  á  mí  me  será  pagada  ; 
Yo  dárvoslos  he  también 

De  pagar  si  en  algo  erraba.  — 
El  rey  recibiera  enojo 
Deslo  qu'el  conde  hablaba  ; 
Echóle  en  fuertes  prisiones, 
Mas  su  muger  lo  sacaba. 
El  conde  sacó  sus  gentes, 
La  tierra  del  rey  estraga, 
Prendiérale  muchos  hombres, 
Muchos  ganados  llevaba ; 
Hasta  que  le  dé  su  haber, 
Mal  al  rey  amenazaba. 
El  rey  dio  de  sus  haberes, 

Y  á  un  hombre  le  mandaba 
Que  luego  le  pague  al  conde 
Lo  que  á  pagar  se  obligara : 
El  hombre  fué  para  el  conde 

Y  el  haber  luego  le  daba  ; 
Pero  no  basta  á  pagallo, 
Porque  muy  mucho  sumaba. 
El  rey  de  muy  congojado 
Con  los  suyos  acordaba 

Que  libre  le  dé  el  condado, 
Si  el  haber  le  perdonaba, 
El  conde  lo  hubo  por  bien, 
Porque  mucho  le  pesaba 
De  besar  mano  á  ninguno, 

Y  á  Dios  muchas  gracias  daba 


Por  sacar  de  subjecion 
De  León  á  Castilla  honrada. 

ix.  —  (Sepúlveda).  (1) 

Castilla  estaba  muy  triste, 
Crecidos  llantos  hacia 
Porque  es  muerto  Fernán  González, 
El  que  bien  la  defendía. 
Su  hijo  hobo  su  estado, 
Ese  conde  don  García, 
Fernandez  por  sobrenombre; 
Bien  al  padre  parecía. 
Gran  caballero  es  de  cuerpo, 
Cuerdo,  apuesto  á  maravilla, 
Las  manos  ha  como  nieve 
Cuando  del  cielo  caia  ; 
Cubiertas  las  trae  con  lúas 
Porque  amor  nadie  le  pida. 
En  Francia  casó  el  buen  conde 
Con  esa  doña  Argentina, 
Que  pasaba  por  su  tierra 
A  Santiago  en  romería. 
Seis  años  vivió  con  ella, 
No  hubieron  fijo  ni  fija : 
El  conde  está  muy  doliente, 
Temió  de  perder  la  vida. 
La  condesa  como  mala 
Muy  gran  traición  le  hacia  : 
Fuese  á  Francia  con  un  conde 
Que  á  visitarla  venia. 
El  conde  Garci  Fernandez 
Gran  enojo  recebia ; 

Y  sano  de  su  dolencia 
A  los  suyos  les  decia 

Que  por  cumplir  la  promesa 
Que  por  su  salud  hacia, 
Se  iba  á  Rocamador 
Con  dones  en  romería. 
Metióse  por  el  camino, 
Un  escudero  en  su  guia ; 
Ambos  van  desconocidos, 
Pobres  vestidos  vestían : 
Llegados  son  donde  estaban 
Los  que  han  hecho  alevosía. 
El  conde  Garci  Fernandez 
Con  gran  prudencia  inquiría 
Toda  la  vida  del  conde, 

Y  supo  que  había  una  hija, 
Que  se  nombra  doña  Sancha, 
Muy  hermosa  en  demasía. 
Garci  Fernandez,  discreto, 
Cuidó  que  le  convenia 
Conversar  luego  con  ella 


(t)  El  solo  que  trata  del  conde   Garci   Fernandez, 
esposa. 


de  cómo   se  vengó   del  adulterio   de  su 
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De  cualquier  manera  ó  guisa. 
Muy  mal  quiere  doña  Sancha 
A  aquesa  doña  Argentina, 
Con  su  padre  la  revuelve, 
No  puede  sufrir  tal  vida. 
Buscando  andaba  algún  modo 
Como  huya  tal  fatiga. 
Habló  con  una  doncella, 

Y  en  secreto  la  decia  : 
—  Amiga,  sepas  que  yo 
Sufrir  esto  no  podia  : 

¿.  Has  visto  tú  ya  los  pobres 
Que  dan  ración  cada  dia 
A  la  puerta  de  mi  padre  :j 
Pues  mira  con  maestría 
Si  hay  en  ellos  hijodalgo 
Que  allí  la  limosna  pida, 
Que  sea  fermoso,  apuesto, 

Y  á  mí  lo  trae,  que  cumplía, 
Porque  quiero  hablar  con  él, 
Que  mucho  á  mí  convenia.  — 
La  doncella,  qu'es  discreta, 
Por  la  obra  lo  ponia  : 

Fuese  un  dia  do  los  pobres 
Recebian  la  comida, 

Y  entre  ellos  vio  estar  al  condi;, 
Al  buen  conde  de  Castilla, 

Que  está  pobre  y  mal  vestido: 
Mas  muy  bien  le  parecía. 
Vido  que  era  muy  hermoso» 
Grande,  apuesto  en  demasía, 
Viole  las  manos  hermosas 
Qu'el  buen  conde  descubría  : 
Cuidaba  en  su  corazón 
Qu'era  hombre  de  valía  : 
Apartáralo  de  todos, 

Y  conjurádolo  habia 
Que  dijese  si  era  hidalgo, 
Que  dello  gran  bien  ternia. 
Dijo  el  conde  que  lo  era 
Mas  que  el  señor  que  tenia. 
La  doncella  paró  mientes 
A  esto  que  respondía  : 

—  Aguárdame  aquí,  señor, 
Yo  verné  por  vos  aína.  — 
Fuese  para  su  señora, 

Lo  pasado  le  decia. 
Por  mando  de  doña  Sancha 
Vino  ant'ella  don  García; 
Ella  le  dijera  al  conde  : 

—  Yo  os  ruego  por  cortesía 
Me  digáis  por  cuál  razón 
Vos  sois  de  mas  hidalguía 
Que  no  el  señor  de  esta  tierra, 
Que  yo  por  padre  tenia.  — 
Respondió  el  conde  diciendo  : 

—  En  vuestro  poder  yacía, 

En  vuestra  mano  es  mi  muerte, 


Dármela  podéis,  ó  vida. 
Si  queréis  saber  de  mí, 
A  vos  me  descubriría  ; 
Prometedme  en  puridad 
Que  de  vos  no  se  sabria.  — 
Jurábale  doña  Sancha 
Que  no  lo  replicaría. 
El  conde  dijo  :  —  Señora, 
Verdad  digo  y  no  mentira  ¡ 
Yo  soy  don  Garci  Fernandez, 
Ese  conde  de  Castilla  : 
Vuestro  padre  que  aquí  está 
A  mí  gran  maldad  hacia  : 
Trujérame  mi  muger 
Con  quien  casado  yo  habia, 
Aquí  la  tiene  consigo, 
Gran  pesar  á  mí  venia, 

Y  con  crecida  vergüenza 
Prometido  yo  tenia 

De  no  volver  á  mi  tierra 
Hasta  quitarles  la  vida, 

Y  por  cumplir  mi  promesa 
Este  mal  trage  traia 
Porque  á  mí  nadie  conozca 

Ni  mi  venganza  se  impida.  — 
A  doña  Sancha  le  plugo 
De  lo  qu'el  conde  decia, 
Ptirque  hallaba  camino 
Que  gran  bien  se  le  seguía. 
Díjole  al  conde  :  —  Señor, 
Quien  á  vos  os  diese  hoy  dia 
Carrera  para  hacer 
Lo  que  á  mí  dicho  se  habia, 
¿  Qué  le  daréis  vos  por  ello, 
O  qué  galardón  habria  ?  — 
Luego  el  conde  respondió  ; 
—  Con  vos  yo  me  casaría, 
Llevaríaos  yo  conmigo 
A  mi  estado  de  Castilla, 
Seréis  condesa  y  señora 
De  la  tierra  que  tenia.  — 
Ella  le  dijo  que  cedo 
Gran  venganza  tomaría. 
Escondiéralo  en  secreto 
Adonde  entrambos  dormían. 
Dende  á  la  tercera  noche 
Doña  Sancha  usó  maestría  ; 
Al  conde  Garci  Fernandez 
Un  lorigon  le  ponia 

Y  un  cuchillo  en  la  su  mano, 
Bajo  el  lecho  lo  metia 

Do  su  padre  y  su  muger 
Tenían  la  su  dormida. 
Mandóle  que  esté  seguro, 

Y  una  cuerda  al  pié  le  asia, 
Porque  cuando  se  durmiesen 
Los  que  tan  mal  le  ofendían, 
Doña  Sancha  le  tirase, 
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Y  saliendo  don  García, 
A  mansalva  y  de  seguro 
A  entrambos  los  mataría. 
Aqueste  concierto  fecho, 
El  conde  con  la  su  amiga 
Echados  son  en  la  cama 

Y  debajo  don  García: 
Luego  se  habían  dormido, 
Doña  Sancha  que  lo  via 
Tira  luego  de  la  cuerda, 
El  conde  presto  salia  : 
Degollólos  á  ambos  juntos, 
Ambas  cabezas  les  quita  ; 
Con  ellas  y  su  muger 
Para  Castilla  volvia. 


Después  que  fuera  llegado, 
Sus  gentes  juntar  hacia, 
Contóles  lo  acaecido 
Que  cosa  non  fallescia. 
Dijo  el  conde  á  sus  vasallos : 
—  Amigos,  de  aqueste  dia 
Soy  yo  el  vuestro  señor, 
Pues  que  vengado  me  habia, 
Que  estando  tan  deshonrado 
Vasallos  no  merecía.  — 
Casóse  con  doña  Sancha, 
Alegre  vida  hacian, 
Naciera  dellos  don  Sancho 
Que  sucediera  en  Castilla. 


ROMANCES 

DE    GARCÍA    PRIMERO    DE    CASTILLA 

Y  DE  LA  TRAICIÓN  DE  LOS  VELAS. 


i.  —  [Sepúlveda.) 

Reinado  era  ya  Castilla, 
Reinado,  que  no  condado  : 
Don  García  fué  el  primero 
Que  por  rey  se  ha  coronado. 
A  Bermudo  de  León 
Su  mensage  habia  enviado 
Demandándole  su  hermana 
Por  con  ella  ser  casado. 
Don  Bermudo  hubo  por  bien 
De  hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Concertaron  que  se  hiciesen 
Las  bodas  que  han  concertado 
En  León,  esa  ciudad, 
Cabeza  que  es  del  reinado. 
Llegados  son  á  León 
Don  García  y  su  cuñado, 
Con  don  Sancho  de  Navarra 
Que  lo  iba  acompañando. 
Don  García  entra  dentro, 
Los  suyos  deja  en  el  campo. 
Los  hijos  del  conde  Vela, 
Que  de  Castilla  hobo  echado 
Su  padre  de  don  García 
Por  maldad  que  habían  obrado, 
Por  vengar  la  su  deshonra 
La  gran  traición  han  trazado 
De  matar  á  don  García, 
Aunque  eran  sus  vasallos. 
Disimulan  la  enemiga, 
Al  rey  besaban  la  mano  ; 


El  rey  ios  recibe  bien, 
Recibiólos  como  á  hermanos, 
Tórnales  toda  la  tierra 
Que  su  padre  habia  tomado. 
Fuese  á  ver  á  doña  Sancha, 
Que  lo  habia  mucho  en  grado, 
Cobráranse  gran  amor, 
Ambos  de  sí  se  han  pagado. 
Doña  Sancha  dijo  :  —  Infante, 
No  fuisteis  bien  consejado 
En  no  traer  vuestras  armas 
Y  venir  bien  á  recado  ; 
No  sabéis  quien  mal  os  quiere. 
Dello  mucho  á  mí  ha  pesado. 
—  Nunca  hice  mal  ninguno, 
Señora,  Dios  sea  loado, 
Le  respondió  don  García, 
Y*  armas  me  fuera  escusado.  — 
Los  malos  ponen  por  obra 
La  traición  que  han  acordado, 
Fuéronse  para  la  plaza, 
En  ella  arman  un  tablado, 
Debajo  llevan  las  armas; 
Gran  revuelta  habían  trabado 
Con  los  vasallos  del  rey 
Sobre  tirar  al  tablado  ; 
Cerraron  todas  las  puertas 
Que  ninguna  habian  dejado. 
Matan  muchos  caballeros 
De  los  buenos  castellanos. 
El  infante  que  lo  supo 
A  la  gran  grita  ha  llegado  : 
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—  Quedos  estad,  los  traidores, 
No  matedes  mis  criados.  — 
Los  condes  fueron  á  él 

Con  los  venablos  alzados, 
Quisiéronlo  allí  matar, 
El  infante  enlró  en  sagrado 
En  Santa  María  de  Regla, 
Mas  allí  lo  habían  cercado. 
Prendiéronlo  dentro  della, 
Llévanlo  muy  deshonrado 
Ante  el  conde  don  Rodrigo, 
Pariente  de  los  malvados. 

—  No  me  matedes  vosotros, 
El  infante  habia  hablado, 
Darvos  he  muy  grandes  bienes 
En  Castilla  mi  reinado.  — 
Gran  duelo  hobo  del  don  Nnño, 
A.  los  condes  ha  rogado 

Que  no  maten  al  infante, 
Mas  ellos  no  lo  han  en  grado, 

Y  la  infanta  doña  Sancha, 
Que  supo  lo  que  es  contado, 
Fuese  para  allá  corriendo, 
Grandes  voces  iba  dando  : 

—  Al  infante  no  matedes, 
Que  vos  será  demandado, 
Pues  que  sois  vasallos  suyos 

Y  obligados  á  amparallo. 
A  mí  matad,  que  no  á  él, 

Y  en  él  no  pongáis  la  mano, 
Pues  contra  vosotros,  condes, 
En  nada  no  es  él  culpado.  — 
El  conde  Fernán  Flaino 

A  la  infanta  habia  llegado, 
Dióle  muy  gran  bofetada, 
En  sangre  la  habia  bañado. 
Gran  pesar  tomó  el  infante, 
De  traidor  lo  está  llamando, 
Los  condes  como  alevosos 
Grandes  feridas  le  han  dado  : 
Muerto  cayera  en  el  suelo. 
El  primer  que  le  hobo  dado 
Fué  Ruy  Vela,  su  padrino 
Cuando  fuera  baptizado. 
La  infanta  que  lo  vido 
Sobre  el  infante  se  ha  echado, 
Tomóla  Fernán  Flaino 
Como  muy  desmesurado, 
Dio  con  ella  por  el  suelo 

Y  por  una  escala  abajo. 
Los  malos  con  crueldad 
Al  infante  habían  tomado, 
Dieron  con  él  por  el  muro, 
Cayó  do  está  su  cuñado 
Don  Sancho,  rey  de  Navarra, 

El  cual  muy  bien  lo  ha  vengado. 


—  (Sepúlveda.) 


Los  hijos  del  conde  Vela 
De  traiciones  han  usado: 
Mataron  con  gran  aleve 
Al  primer  rey  castellano, 
Don  García  habia  por  nombre, 
Postrer  conde  muy  lozano  : 
Matáronlo  allí  en  León 
Donde  estuvo  desposado 
Con  la  infanta  doña  Sancha. 
Don  Ramiro,  qu'es  su  hermano, 
De  León  habia  salido 
Muy  armado  y  á  recado, 

Y  puso  cerco  á  Monzón 
Que  de  Castilla  es  reinado. 
El  alcaide  que  lo  tiene, 
Fernán  Gutiérrez  llamado, 
Dentro  los  ha  recibido 

A  su  pesar,  mal  su  grado. 
Cuando  supo  la  traición, 
Mucho  se  les  humillando, 
Convidólos  á  comer, 
Muy  bien  los  habia  engañado. 
Escribió  luego  secreto 
A  ese  buen  rey  don  Sancho 
Que  viniese  á  socorrerlo, 
Que  lo  tenían  cercado 
Los  hijos  del  conde  Vela, 
Esos  traidores  malvados. 
Luego  el  buen  rey  de  Navarra 
Con  sus  dos  hijos  hermanos 

Y  mucha  gente  consigo 

En  Monzón  los  han  cercado. 
Prendieron  á  todos  tres, 
Vivos  los  habían  quemado. 
Hernán  Flaino,  ese  traidor 
Se  les  habia  escapado: 
Mudárase  los  vestidos, 
Cabalgó  sobre  un  caballo 
Sin  llevar  silla  ni  freno, 
Un  capote  cobijado, 
La  capilla  en  la  cabeza, 
En  piernas  iba  el  malvado. 
Entróse  dentro  en  los  monges, 
No  se  halla  aunqne  es  buscado. 
El  rey  bueno  de  Navarra 
Su  hijo  habia  casado 
Con  la  infanta  doña  Sancha, 
Con  la  cual  fué  desposado 
El  otro  infante  García 
Que  á  traición  habian  matado, 

Y  la  infanta  doña  Sancha 

A  su  suegro  así  ha  hablado  : 
—  Buen  rey,  si  no  me  vengáis 
Del  traidor  Fernán  Flaino, 
Que  fué  en  matar  al  infante, 
Que  mucho  á  mí  ha  lastimado, 
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Don  García  vuestro  hijo 
Jamas  me  verá  á  su  lado. 
El  rey  don  Sancho  mandó 
Que  el  monte  sea  cercado, 
Prendido  lo  habia  en  él 


Al  alevoso  malvado. 
Trujéronlo  do  es  la  infanta, 
A  ella  lo  han  entregado, 
Y  fizo  en  él  tal  justicia 
Qoe  lo  mató  por  su  mano. 


NOTE  DE  L'EDITEUR. 

Dans  une  precedente  édi- 
tion  nous  avons  place  a 
cct  endroit  le  Romancero  del 
Cid;  mais,  á  cause  de  son 
importance,  et  aussi  parce 
que  beaucoup  de  personnes 
nous  ont  demandé  d'avoir 
seule  cette  partie  de  notre  re- 
cueil,  nous  avons,  dans  la 
présente  édition,  mis  ce  Ro- 
mancero á  la  fin  du  volume, 
avec  une  pagination  particu- 
liére,  afín  qu'il  puisse  en  étre 
facilement  détaché. 


NOTA  DEL  EDITORE. 

En  una  edición  prece- 
dente, habíamos  collocado 
en  este  lagar  el  Romancero 
del  Cid  ;  mas  porque  es  muy 
importante,  y  también  mu- 
chísimas personas  han  pedido 
de  tener  sola  esa  parte  de 
nuestra  Colección,  hemos  en 
la  presente  edición  colocado 
aquel  Romancero  en  el  fin 
del  volume,  con  una  pagi- 
nación particular,  afin  de 
que  se  lo  pueda  fácilmente 
destacar. 


E  HISTÓRICOS. 


129 


ROMANCES 

CUYOS  ASUNTOS  ESTÁN  TOMADOS  DE   LAS  CRÓNICAS 

DE  LA  VIDA  DE  ALFONSO  EL  SABIO. 


i.  —  (Anónimo.) 

Al  sabio  rey  don  Alonso 
Por  vello  tan  humildoso 

Y  afable  con  sus  compañas 
Su  merino  así  fablólo  : 

—  ¿  Porqué,  nobre  señor  nueso, 
Siendo  rey  tan  poderoso, 

Á  guisa  de  hombre  llano 
Vos  endonáis  todo  á  todos?  — 
Conocida  su  caluña 
El  sabio  rey  replicólo  : 

—  Atended,  el  mi  merino, 
Non  caloñéis  dése  modo  : 
Porque  todos  se  me  endonen, 
Amigo,  á  todos  me  endono. 
Que  la  aspereza  en  el  rey 
Mezcla  hornecinos  é  odios. 
Non  lo  quiera  el  señor  Dios 

Que  el  que  á  nimbos  manda  solo 
Con  pocos  se  comunique, 
Dejando  á  muchos  quejosos. 
Amor  del  buen  infanzón 
Al  señor  tiene  en  reposo, 
Pues  gravedad  non  conserva 
Lo  que  faz  trato  gracioso. 
Tenudo  es  dar  sujeción 
Al  rey  su  gentío  acucioso, 

Y  el  rey  hará  igual  justicia 
Con  trato  manso  honoroso. 
En  las  leyendas  de  Roma 
Departía  un  Marco  Porcio 
Ser  aquel  pueblo  perpetuo, 
Sin  perder  jamas  su  trono, 
Do  falla  el  rey  obediencia 
Por  su  talante  amoroso, 
Que  del  amor  del  caudillo 
Nace  el  siervo  üel  cuidoso. 


ii.  —  (Sepiílveda.) 

De  la  gran  Constantinopla 
Su  emperatriz  se  partía  : 
Á  Burgos  había  llegado 
Do  está  el  buen  rey  de  Castilla. 
Don  Alfonso  era  llamado, 
Hijo  del  rey  que  a  Sevilla 
Conquistó  como  valiente 
Con  toda  el  Audalucía. 


Treinta  dueñas  trae  consigo 
Todas  de  negro  vestían  : 
El  rey  y  otros  caballeros 
Salieron  á  recebilla. 
Hízole  toda  la  honra 
Que  á  su  estado  convenia, 
Llevárala  á  su  palacio 
Á  do  la  reina  vivia. 
Mucho  le  plugo  á  la  reina, 
Con  ella  placer  habia; 
La  mesa  mandó  poner 

Y  la  reina  la  convida. 
Respondió  la  emperatriz 
Que  á  mesa  no  comeiia  : 
La  reina  pioió  la  causa, 
Ella  luego  respondía  : 

—  Tú,  reina,  estás  en  tu  honra, 

Y  esta  á  mí  me  fallecía, 
Tú  estás  con  el  tu  marido, 
Yo  triste  no  lo  tenia; 

El  tuyo  está  en  libertad, 
El  mió  preso  yacía ; 
Ausente  de  la  su  tierra 
El  soldán  me  lo  tenia. 
Quintales  cincuenta  en  plata 
Por  su  rescate  pedia, 
El  papa  me  diera  el  tercio 
Que  demandado  le  había, 
Otro  tanto  el  rey  de  Francia 
Á  mí  meló  concedía. 
Nuevas  me  dieron  del  rey 
Que  por  marido  tú  habías, 
Loaron  la  gran  nobleza 

Y  la  bondad  que  tenia, 
Vengóle  á  pedir  socorro 
Como  á  rey  de  gran  valía 
Para  librar  mi  marido 
De  la  crecida  fatiga 

Que  padece  en  capliverio, 
Como  contado  te  habia, 

Y  hasta  que  haya  la  respuesta 
Á  mesa  no  comería.  — 

La  reina  lo  dijo  al  rey, 

Y  el  buen  rey  le  prometía 
Por  su  fe  y  real  corona 
De  cumplir  lo  que  pedia, 

Y  que  comiese  á  manteles, 
Porque  él  lo  proveería. 

[     Enlónces  la  emperatriz 
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En  los  manteles  eomia 
A  la  mesa  ríe  la  reina 
Con  gran  placer  y  alegría, 

Y  aquese  buen  rey  Alfonso 
Dende  al  veinteno  dia 
Toda  la  suma  de  plata, 
Le  diera  que  prometia, 

Con  que  al  papa  y  rey  de  Francia 

Diese  lo  que  recibía. 

Con  este  haber  fuera  libre 

El  que  captivo  vacia. 

Publica  el  emperador 

La  bondad  que  el  rey  tenia, 

Juntamente  la  franqueza 

Y  valor  que  en  él  había. 
Sonando  por  todo  el  mundo 
La  fama  que  del  corria, 
Muriera  el  rey  de  Alemana 
Cuando  aquesto  acaecía, 

Y  en  concordia  al  rey  Alfonso 
Para  su  rey  lo  elegían, 
Porque  era  merecedor 

Desto  y  de  mayor  valía. 

iu.  —  (Sepúlveda.) 

Aquese  infante  don  Sancho 
Hizo  lo  que  no  debia, 
Alzóse  contra  su  padre 
Que  Alfonso  el  Sabio  decian. 
Tomóle  todas  sus  rentas, 
Sus  ciudades  y  sus  villas, 
Diciendo  es  pródigo  el  rey 

Y  que  dello  usado  habia 
Por  haber  hecho  moneda 
Que  buen  valor  no  tenia, 

Y  quitado  el  vasallage 
Que  á  Castilla  le  debia 
Ese  rey  de  Portugal 
Casado  con  la  su  bija, 

Y  que  diera  mucha  plata 
Que  una  reina  le  pedia 
Para  sacar  de  prisión 

Á  un  marido  que  tenia. 
Muy  triste  está  el  rey  Alfonso, 
Muy  gran  pobreza  tenia, 

Y  con  desesperación 

Su  corona  allende  envia 
A  Abenyuca,  ese  rey  moro, 

Y  emprestado  le  pedia  : 
Dióle  sesenta  mil  doblas 

Y  el  buen  rey  las  recebia. 
Estando  un  dia  Abenyuca 
Con  la  su  caballería 
Mostrándoles  la  corona, 
Dijérales  desta  guisa  : 

—  Voluntad  grande  me  viene 
De  ir,  y  hacerlo  quería, 


Á  ayudar  á  este  buen  rey 
Que  su  mal  hijo  afligía; 
Todo  el  reino  le  ha  quitado, 
Sola  le  queda  Sevilla.  — 
Los  suyos  le  respondieron 
Que  era  bien  lo  que  decía, 
Porque  haria  mal  á  cristianos 

Y  á  su  amigo  ayudaría. 
Envió  sus  mensageros 

Á  ese  buen  rey  de  Castilla 
Ofreciendo  de  ayudarle 
Con  persona  y  morería. 
El  rey  se  lo  agradeció 
La  promesa  que  le  hacia. 
Pasó  Abenyuca  la  mar 
Con  gran  flota  que  traia, 
Pasaba  la  mar  con  bien, 
Descendiera  en  Algecira. 
Recibiólo  el  rey  Alfonso 
Con  muy  crecida  alegría  : 
Ambos  sobre  los  asientos 
Estaban  en  gran  porfía. 
Abenyuca,  ese  rey  moro, 
Por  hacer  mas  cortesía 
Á  los  pies  del  rey  Alfunso 
Sentarse  el  moro  quería. 
El  buen  rey  no  lo  consiente, 
So  que  están  en  igualía 
Sentados  en  un  estrado; 
Mas  el  moro  respondía  : 

—  No  es  razón,  buen  rey  Alfonso, 
Ni  en  la  crianza  cabía 

Ser  igual  en  los  asientos 
Yo  con  la  tu  señoría, 
Porque  á  tí  de  luengo  tiempo 
El  reinado  te  venia, 
Yo  lo  era  desde  hoy 
Que  Dios  dado  me  lo  habia.  — 
Don  Alfonso  dijo  al  moro, 
Desta  suerte  respondía  : 

—  No  dá  Dios  honra  ni  reinos 
Sino  á  quien  lo  merecía, 

Y  ansí  te  los  dio  á  tí,  rey, 
Porque  en  muy  bien  cabia.  — 
Ambos  firman  su  amistad 

Y  Abenyuca  sé  partia. 
Combatió  muchos  lugares 
Que  al  buen  rey  no  obedecían, 
Ganara  muchas  batallas, 

Que  ninguna  se  perdia. 
Alfonso  cobró  los  reinos 
Que  don  Sancho  le  impedia, 
Por  el  socorro  que  el  moro 
Con  gran  voluntad  le  hacia. 

ív.  —  [Sepúlveda.) 
El  viejo  rey  don  Alfonso 
Iba  huyendo  á  mas  andar 
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Que  su  hijo  el  rey  don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Mandóse  dar  por  sentencia 
No  ser  él  para  reinar, 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
Estas  trovas  fué  á  trovar  : 

—  Santa  María,  señora, 
No  me  quieras  olvidar, 
Caballeros  de  Castilla 
Desamparado  me  han. 

Y  por  miedo  de  don  Sancho 
No  me  osan  ayudar  : 
Iréme  á  tierras  agenas 
Navegando  á  mas  andar, 
En  una  galera  negra 

Que  denote  mi  pesar, 

Y  sin  gobierno  ni  jarcia 
Me  porné  por  alta  mar, 
Que  así  ficiera  Apolonio, 

Y  yo  faré  otro  que  tal.  — 
Efiviára  su  corona 

Que  la  fuesen  á  empeñar 
Á  un  rey  de  Berbeiía 
Que  llaman  Abenyucaf. 
El  rey  viendo  el  mensagero 
Su  consejo  fué  á  juntar, 
Dijoles :  —  ¡  O  mis  vasallos  ! 
Bien  me  queráis  consejar  : 
Alfonso,  rey  de  Castilla, 
Está  en  gran  necesidad, 
Porque  su  hijo  don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Su  corona  me  ha  enviado 
Á  que  la  haya  de  empeñar, 
Ved  en  esto  qué  os  parece, 
Que  tengo  de  él  piedad.  — 
Allí  habló  un  moro  anciano, 
Anciano  y  de  gran  edad, 
Que  en  España  ha  guerreado 
Siendo  de  mas  fresca  edad: 

—  Lo  que  me  parece,  o  rey, 
Es  que  le  hayas  de  ayudar, 
Que  Alfonso  es  buen  caballero 

Y  en  todo  muy  principal, 

Y  las  obras  que  son  santas 
Suélense  muy  bien  pagar.  — 
El  rey  que  era  valeroso 
Mandó  el  cristiano  llamar, 
Díjole  :  —  Dirás  á  Alfonso 
Que  quiera  en  Dios  confiar, 
Veinte  y  cuatro  mil  caballos 
En  su  favor  pasarán, 

Y  si  aquestos  pocos  fueren 
Mi  persoDa  pasará.  — 
Dióle  sesenta  mil  doblas, 
La  corona  le  fué  á  dar, 
Pero  no  llegó  el  socorro 
Por  fortuna  de  la  mar, 


Donde  se  perdieron  to<io«, 
Que  moro  no  fué  á  quedar  : 
Pero  en  ese  medio  y  tiemp 
Alfonso  tornó  á  reinar, 
Que  su  hijo  el  rey  don  Sancho 
No  gozó  su  mocedad. 

v.  —  [Sepúlveda.) 

Opreso  está  el  rey  A'fonso, 
Oprimido  y  acuitado, 
Porque  don  Sancho  su  hijo 
Que  era  nombrado  el  Bravo, 
Se  le  ha  alzado  con  los  reinos 

Y  los  mas  le  habia  ganado. 
Nuevas  de  nuevo  le  vienen 
Que  el  corazón  le  han  quebrado 
Que  don  Sancho  yace  muerto  ; 

Y  con  semblante  cuitado, 
Disimulando  su  pena 

Por  los  que  allí  se  han  hallado, 
Solo  se  entró  en  un  retrete, 
Ninguno  lo  ha  acompañado. 
Pelaba  su  blanca  barba 
Muchas  lágrimas  llorando, 
Con  voces  mucho  crecidas 
Decia  :  —  Rey  desdichado, 
Ya  es  muerto  Sancho  tu  hijo 
Que  te  habia  desheredado  : 
La  luz  era  de  tus  ojos, 
Espejo  en  que  te  has  mirado, 
Que  si  se  alzó  contra  tí 
Fué  por  mal  aconsejado, 
Que  no  por  su  voluntad  ; 
Mas  grandes  de  tu  reinado 
Le  dijeron  que  lo  hiciese, 
Qu'él  no  lo  tenia  en  grado, 
X  si  erró  fué  como  mozo 
Ignorante  del  pecado. 
¡  O  España,  cuánto  pierdes  ! 
Pues  tal  señor  te  ha  faltado, 
Llorarás  con  gran  razón 
Infante  tan  señalado. 
Muerto  es  el  mejor  hombre 
Que  en  su  linage  es  hallado, 
De  los  grandes  muy  temido, 
De  los  menores  amado. 
;  O  muerte,  cuánto  lastimas 
A  este  rey  desdichado  l  — 
Los  suyos  que  lo  han  uido, 
Uno  qu'era  mas  privado 
Atrevióse  al  rey  y  dijo  : 
—  Rey,  seráos  mal  contado 
Haber  tan  grande  pesar 
Por  vuestro  hijo  don  Sancho  ; 
Creedme  que  si  lo  saben 
Los  que  son  al  vuestro  mando, 
Que  los  perderedes  todos 
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Y  nadie  querrá  ayudaros, 
Tomarán  contra  vos  ira 

En  ver  que  vos  ha  pesado.  — 
El  rey  con  alegre  rostro 
Su  pasión  disimulando, 
Dijo  :  —  No  lloraba  yo 
Á  mi  querido  don  Sancho, 
Mas  lloro  el  caso  mezquino 
De  que,  pues  él  es  finado, 
Nunca  cobraré  mis  reinos 
Que  don  Sancho  me  ha  tomado, 
Pues  tan  grande  será  el  miedo 
Que  tomarán  mis  vasallos 
Los  que  tienen  mis  castillos 
Que  contra  mí  se  han  alzado, 
Por  el  gran  yerro,  que  hicieron, 
Que  no  podían  ser  cobrados  : 
Cobráralos  fácilmente 
Del  infante  y  no  de  tantos.  — 
Con  esto  encubrió  el  pesar 
Que  su  hijo  le  ha  causado. 
Don  Sancho  cobró  salud, 
El  rey  mucho  se  ha  alegrado. 
Estando  el  rey  en  Sevilla 
Crecido  mal  le  habia  dado, 
Muy  cercano  es  á  la  muerte, 
Á  todos  ha  perdonado 
Á  aquellos  que  mal  urdieron 
Por  do  fuese  malli alado. 
Recibió  el  cuerpo  de  üios 
Como  muy  devoto  y  sabio, 
Falleció  de  aquesta  vida, 
Fué  por  todos  muy  llorado  : 
Enterráronle  en  Sevilla 
Junto  á  don  Fernando  el  Santo, 
Su  padre,  que  la  ganó 
De  moros  como  esforzado. 

vi.  —  (Anónimo.)  (1) 

En  Túnez  estaba  Enrique 
De  Castilla  desterrado, 
El  rey  le  hace  gran  honra 
Por  ser  varón  esforzado. 
Los  moros  de  mas  estima 
Con  envidiase  han  ¡untado, 
Dijeron  al  rey  :  —  Señor, 
Este  cristiano  ha  ganado 
Los  corazones  del  pueblo, 

Y  otros  miedo  le  han  cobrado, 

Y  él  y  sus  caballeros 

Que  con  él  acá  han  pasado 
Guando  menos  lo  pensares 
Se  alzarán  con  tu  reinado  ; 
Conviene  lo  eches,  señor, 


De  esta  tu  corte  y  estado : 
Admite  nuestro  consejo, 
No  estés  dello  disgustado  ; 
Que  por  tu  honra  y  sosiego 
Te  lo  habernos  esplicado.  — 
El  rey  de  aquestas  razones 
No  poco  se  habia  enojado, 
Que  de  la  virtud  del  mozo 
En  estremo  era  agradado, 
Que  allende  de  ser  valiente 

Y  en  linage  aventajado, 
Era  fiel,  honesto  y  cuerdo, 
Gentil  hombre  y  agraciado  ; 
Mas  tantas  cosas  le  dicen 
Que  el  intento  le  han  mudado. 
De  enviarle  fuera  piensa, 
Pero  también  ha  pensado 
Que  si  el  caso  advirtiese, 
Según  es  determinado, 
Poiná  en  revuelta  su  reino 
Por  ser  de  muchos  amado. 

Á  la  fin  se  determina, 

Por  estar  asegurado, 

Que  muera  el  hermoso  infante, 

Y  así  un  día  le  ha  llamado ; 
Tomándole  por  la  mano 

En  un  corral  lo  ha  entrado, 
Como  que  de  un  gran  secreto 
Le  quiere  hacer  avisado, 

Y  desque  dentro  le  tuvo  ¡ 
—  Atended,  le  dijo,  amado, 
En  el  punto  vuelvo  á  vos, 
Que  voy  á  cierto  recado,  tr* 
Salido  se  ha  por  la  puerta, 
La  cual  presto  se  ha  cerrado, 

Y  abriéndose  otia  que  habia 
Por  ella  mi=ma  han  entrado 
Dos  leones  muy  feroces 
Con  el  aspecto  dañado. 
Cuando  el  infante  los  vido 
Su  buena  espada  ha  sacado, 
Su  manto  al  brazo  revuelve 
Con  el  ánimo  arriscado, 
Hace  rostro  á  los  leones 

Y  de  verle  tan  osado 
No  osaron  llegar  á  él: 
Entonces  él  denodado 
Llegado  se  habia  á  la  puerta 

Y  á  coces  la  ha  derribado, 

Y  fuérase  libremente 

De  la  maldad  espantado. 
En  este  tiempo  á  los  suyos 
El  rey  habia  encarcelado, 

Y  sabiendo  que  el  infante 
Del  peligro  se  ha  escapado, 
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No  quiso  que  le  matasen, 

Y  por  otros  le  ha  mandado 
Que  salga  de  la  su  tierra, 
Pues  con  la  vida  ha  escapado. 
El  infante  ha  respondido 
Que  obedecía  de  grado, 

Mas  que  le  dé  sus  varones 
Que  él  habia  empri-ionado. 
El  rey  se  ios  mandó  dar 
Con  los  bienes  que  ha  ganado. 
Con  todo  se  partió  luego 
De  aquel  rey  y  de  su  estado. 

vil.  —  (Sepúlveda.) 

En  corte  del  rey  Alfonso, 
Ese  que  ganó  á  Algeciras, 
Habia  dos  caballeros 
De  muy  alta  nombradía  : 
El  uno  es  Payo  Rodríguez 
Que  de  Avila  se  decia, 
El  otro  Ruy  Paez  de  Viezma, 
Valientes  á  maravilla. 
Ruy  Paez  habló  el  primero, 
Ante  el  rey  ansí  decia  : 

—  Traidor  sois,  Payo  Rodríguez, 
El  mayor  que  ser  podia, 
Porque  siendo  natural 

De  las  reinos  de  Castilla, 
Vasallo  del  rey  Alfonso, 
Hicístele  alevosía, 
Que  sin  del  desnaturarvos 
Entrastes  con  gran  cuadrilla 
Con  el  rey  de  Portugal 
Que  en  contra  del  rey  venia. 
Pusiste  fuego  á  su  tierra, 
Combatistes  las  sus  villas. 
Tomástesle  sus  castillos, 
Dello  gran  mal  se  seguía : 
Yo  vos  haré  conocer 
Ser  verdad  lo  que  decia, 
Entraré  con  vos  en  lid 

Y  en  ella  vos  vencería. 

—  Mentides,  Ruy  Paez  de  Viedma, 
Payo  Rodríguez  respondía, 


Que  yo  nunca  fui  traidor, 
Soislo  vos  en  demasía 
Que  procuraste  matar 
Al  rey  que  ante  nos  yacia  : 
Probaré  bien  con  las  manos 
Esto  que  contado  habia, 
Por  esto  sois  vos  reptado, 
No  yo  que  nada  debía.  — 
Diéronse  luego  sus  gages 

Y  en  el  campo  entrado  habían 
En  Jerez  de  la  Frontera 

Ante  el  rey  y  su  valía. 
Un  día  todo  lidiaron, 
No  se  ha  visto  mejoría; 
Departiéralos  la  noche 
Do  sac  ron  gran  herida. 
Otro  día  de  mañana 
Vueltos  son  á  la  porfía  ; 
Hasta  la  noche  pelean, 
Vencerse  no  se  podían, 
Salieron  muy  mas  heridos 
Que  no  el  primero  día. 
Vueltos  son  tercera  vez 
Á  la  lid  como  solían, 
Procuran  de  se  matar, 
Muy  cruel  batalla  habían  : 
Grandes  heridas  se  han  dado, 
Grande  es  su  valentía, 
Mucha  sangre  de  sus  cuerpos 
En  abundancia  corría  : 
No  se  pudieron  vencer, 
En  ninguno  hay  demasía. 
El  rey  los  ha  departido 

Y  estas  palabras  decia  : 

—  No  es  ya  justo,  caballeros, 
Morir  quien  tanto  valia, 
Quiero  yo  para  los  moros 
La  vuestra  caballería.  — 
Sacólos  luego  del  campo, 
Muy  grand  honra  les  hacia. 
Todos  loaban  su  esfuerzo 

Y  su  muy  gran  valentía, 
Que  tres  días  pelearon 

Sin  que  muestren  cobardía. 
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EL  BRAVO 


i.  —  (Sepúlveda.) 

Enojado  con  razón 
El  rey  don  Sancho  yacia 


De  aque?e  infante  don  Juan 
Que  por  hermano  tenia, 
También  del  conde  don  Lope 
Qu'es  casado  con  su  hija. 
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Abenyuca,  ese  rey  moro, 
La  traición  le  descubría. 
Hízole  saber  al  rey 
Que  si  contra  él  salía , 
Ambos  tenían  concertado 
Que  en  ella  lo  matarían. 
El  rey  andaba  buscando 
Cualquiera  manera  ó  vía 
Para  los  prender  á  ambos 
Con  los  que  traición  traían  : 
Mostrábales  buena  cara 
Encubriendo  la  enemiga, 
Dales  lo  que  le  demandan, 
Todo  lo  cumple  á  su  guisa, 
Asegurados  los  tiene, 
Recelo  ninguno  habian ; 
El  rey  muy  disimulado 
Al  conde  le  dijo  un  día : 

—  Vamos  á  ver  vuestra  tierra, 
Que  muy  gran  placer  habría. 

—  Vamos,  respondió,  señor, 
Con  muy  poca  compañía, 
Porque  la  mi  tierra  es  pobre 

Y  mucho  se  estragaría. 

—  Ansí  se  hará,  buen  conde,  — 
El  buen  rey  le  respondía. 
Llegado  habian  á  Dúrgos, 

De  allí  á  Alfaro  venían 
Que  era  suyo  de  don  Lope  ; 
Aposento  el  rey  hacia 
Allá  en  la  fortaleza 

Y  los  suyos  en  la  villa. 
El  conde  suplicó  al  rey 
Con  él  comiese  aquel  día, 
El  rey  lo  hobo  por  bien 

Y  al  conde  mandado  envía 
Vaya  luego  á  hablar  con  él, 
Que  mucho  le  convenia. 

El  conde  llamó  á  don  Juan, 
El  su  yerno  que  ahí  venia, 
Dijérale  como  el  rey 
Por  él  enviado  había  : 

—  Vamos  á  ver  qué  nos  quiere  ; 
Mas  el  infante  decía  : 

—  Conde,  no  vades  allá, 
Que  el  corazón  me  adevina 
Que  no  vos  verná  bien  dello, 
Escusad  aquesta  ida. 

—  Estando  el  rey  en  mi  tierra 
Yo  muy  poco  le  temía, 
Respondió  el  conde  á  su  yerno, 
Venid  en  mi  compañía.  — 
Ambos  van  para  el  castillo, 

Al  encuentro  les  salia 
Don  Diego  Lope  de  Campos, 
Al  castillo  se  subian, 
El  conde  iba  delante, 
Don  Diego  iba  en  su  guia, 


El  infante  va  á  la  postre, 
El  conde  dicho  le  habia : 

—  Vos,  infante,  sois  postrero 
Habiendo  de  ser  la  guia; 
Parece  que  vais  llorando, 

No  mostredes  cobardía. 

—  Si  Dios  me  salve,  me  pesa 
De  aquesta  nuestra  venida, 
Temo  que  si  dentro  entramos 
Gran  daño  á  nos  vernia.  — 
Hablando  aquestas  razones 

Do  está  el  rey  entrado  habian. 
Los  porteros  cierran  luego 
Las  puertas,  y  no  querían 
Que  entrase  nadie  con  ellos. 
Ellos  preguntas  hacían 
Porqué  cerraban  las  puertas, 
Los  porteros  respondían  : 

—  Porque  así  nos  es  mandado.  -~ 
Etlos  adelante  iban, 

Llegaron  do  está  el  estrado, 

Que  para  el  rey  se  ponía, 

Preguntaron  por  al  rey, 

Su  capellán  les  decia 

Que  luego  vernia  á  ellos ; 

En  esto  el  rey  ya  salia, 

El  conde  está  en  el  estrado 

Que  ningún  recelo  habia. 

Dijo  al  rey  :  —  ¿  Qué  me  queréis? 

—  Conde,  lo  que  yo  quería 
Es  que  desfagais  los  tuertos 

Y  agravios  que  hecho  habías 
Á  muchos  de  los  mis  reinos  : 
Emendarlo  convenia, 

Pues  que  no  hay  razón  ni  causa 
Que  á  lo  hacer  os  movia  ; 
Dadme  luego  mis  castillos, 
Que  yo  tenerlos  quería.  — 
El  conde  como  burlando 
Al  rey  habló  desta  guisa  : 

—  No  hago  lo  que  decís, 

Y  quien  tal  dice  mentía, 
Vos  comeredes  conmigo 

Y  allí  yo  vos  los  daria, 

Que  no  los  traigo  en  la  bolsa 
Los  castillos  que  pedias. 

—  Conde,  no  saldréis  de  aquí, 
El  rey  luego  respondía, 
Hasta  que  los  mis  castillos 

Me  volváis  que  yo  os  pedia.  — 
El  conde  mal  lo  mirando 
Se  levantó  muy  apriesa 
Diciendo  grandes  injurias 
Contra  el  rey  con  ufanía, 

Y  puso  mano  á  un  cuchillo, 
Para  ei  rey  arremetía  ; 

El  rey  le  salió  al  encuentro 
Que  otro  cuchillo  traia, 
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Dio  al  conde  un  golpe  en  el  brazo, 
En  tierra  se  lo  ponia 
Juntamente  con  el  hombro ; 
El  rey,  mat<i'do,  decia  : 
Luego  salen  hombres  de  armas 

Y  allí  le  quitan  la  vida. 
El  infante  fué  á  la  reina, 
La  reina  lo  defendía, 

El  rey  que  anda  muy  sañudo 
Con  la  espada  sin  vaina, 
Encontró  con  Diego  López, 
El  rey  ansí  le  decia  : 
—  ¿  Aquí  sois,  falso  alevoso? 
Nadie  valeros  podría 
Para  os  librar  de  mis  manos 
Por  la  gran  alevosía 
Que  hecistes  contra  mí, 
Que  yo  n'os  lo  merecía.  — 
Dióle  un  muy  recio  golpe, 
La  cabeza  le  partia, 

Y  á  ruego  de  la  reina 
Á  su  hermano  lo  libra. 
El  rey  sosegó  sus  reinos, 
Á  Tarifa  conquería 

De  los  moros  renegados 
Víspera  de  santa  María  : 
Hobo  otras  muchas  victorias, 
Fué  rey  de  gran  nombradía. 

ii.  —  {Sepúlveda.) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla 
Que  el  Cuarto  era  llamado  : 
El  buen  rey  ganó  á  Tarifa, 
De  los  moros  la  ha  ganado, 

Y  luego  la  diera  en  guarda 
Al  muy  bueno  y  esforzado 
Que  es  llamado  Alfonso  Pérez 
De  Guzman  el  afamado, 

Muy  temido  de  los  moros, 
De  cristianos  muy  amado  : 
Muchos  moros  ha  vencido 

Y  dellos  ganara  el  campo. 
El  rey  ha  tenido  preso 

Á  don  Juan  que  era  su  hermano, 
Soltólo  de  la  prisión 
Porque  le  fué  muy  rogado. 
El  infante  con  mal  seso 
Allende  se  habia  pasado 
Al  rey  moro  Abenyucaf 
De  Velamarin  nombrado. 
Recibiólo  bien  el  moro, 
En  lo  ver  mucho  se  ha  holgado. 
Don  Juan  le  estaba  diciendo, 
De  rodillas  humillado, 
Que  le  diese  de  sus  gentes 
Para  ir  contra  su  hermano, 

Y  que  él  cobraría  á  Tarifa, 


Y  la  ganara  á  cristianos, 

Y  se  la  dará  al  rey  moro 
A  quien  le  fuera  ganado. 
Mucho  plugo  á  Abenyucaf 
De  lo  que  l'era  demandado  : 
De  á  pié  le  dio  muchos  moros, 

Y  cinco  mil  de  á  caballo. 
Entraron  por  Algecira, 
Ese  castillo  nombrado, 
Luego  cercan  á  Tarifa 
Que  don  Alfonso  ha  á  su  cargo. 
Combátenla  con  porfía, 
No  la  hacen  mal  ni  daño, 
Por  ser  bueno  el  que  la  guarda 

Y  el  castillo  bien  cercado. 
En  el  real  de  los  moros, 
Don  Alfonso,  aqueste  honrado, 
Tiene  un  hijo  de  valía, 
De  don  Juan  era  criado. 
El  infante  con  gran  saña 
Mensage  le  habia  enviado 
Á  ese  buen  don  Alfonso, 
Que  es  el  que  tiene  cercado. 
Pidióle  que  á  Tarifa 
Se  la  dé  sin  mas  embargo, 

Y  si  luego  no  la  dá, 
Su  bijo  habrá  degollado. 
El  buen  alcaide,  animoso, 
Mucho  leal  y  esforzado, 
En  oyendo  este  mensage 
Esta  respuesta  habia  dado  : 
—  Diréis  al  vuestro  señor 
El  que  á  mí  os  ha  enviado, 
Que  á  Tarifa  yo  la  tengo 
Por  el  rey  Sancho  su  hermano. 
Hecho  homenage  le  tengo 
De  se  la  dar  ó  ser  malo, 
\To  no  la  daré  á  ninguno 
Sino  al  que  á  mí  me  la  ha  dado, 

Y  que  antes  yo  moriré 
Que  no  traidor  ser  llamado. 
Si  él  quisiere,  al  hijo  mío 
Luego  podrá  degollarlo, 

Y  otros  diez  que  yo  tuviese 
Por  no  hacer  tal  desaguisado 
Antes  que  dar  á  Tarifa 
Sino  al  buen  rey  castellano.  — 
Luego  tomando  un  cuchillo 
Por  cima  el  muro  lo  ha  echado. 
Junto  cayó  del  real 
De  que  Tarifa  es  cercado, 
Dijo  :  —  Mataldo  con  este, 
Si  lo  habéis  determinado, 
Que  mas  quiero  honra  sin  hijo 
Que  hijo  con  mi  honor  manchado. 
El  infante  con  gran  saña 
Que  desto  habia  cobrado, 
Con  aquel  propio  cuchillo 
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El  hijo  le  ha  degollado  : 
Presente  el  buen  caballero 
Desde  el  muro  lo  ha  mirado. 
Luego  fué  quitado  el  cerco, 
Los  moros  se  habían  tornado 
Á  allende  donde  vinieron, 


Y  á  Tarifa  han  descercado 
Viendo  que  era  por  demás 
Pensar  ellos  de  ganarlo, 

Por  ser  tan  bueno  el  alcaide 

Y  en  lealtad  sublimado. 


ROMANCES 


DON  PEDRO  EL  CRUEL. 


I.  —  {Anónimo.) 

Yo  me  estaba  allá  en  Coimbre 
Que  yo  me  la  hube  ganado, 
Cuando  me  vinieron  cartas 
Del  rey  don  Pedro  mi  hermano 
Que  fuese  á  ver  los  torneos 
Que  en  Sevilla  se  han  armado. 
Yo  maestre  sin  ventura, 
Yo  maestre  desdichado, 
Tomara  trece  de  muía, 
Veinte  y  cinco  de  caballo, 
Todos  con  cadenas  de  oro 
Yr  jubones  de  brocado  : 
Jornada  de  quince  días 
En  ocho  la  habia  andado. 
Á  la  pasada  de  un  rio, 
Pasándole  por  el  vado, 
Cayó  mi  muía  conmigo, 
Perdí  mí  puñal  dorado, 
Ahogáraseme  un  page 
De  los  mios  mas  privado, 
Criado  era  en  mi  sala 
Y  de  mí  muy  regalado. 
Con  todas  estas  desdichas 
Á  Sevilla  hube  llegado, 
Á  la  puerta  Macarena 
Encontréme  un  ordenado, 
Ordenado  de  evangelio, 
Que  misa  no  habia  cantado  : 

—  Manténgate  Dios,  maestre, 
Maestre,  bien  seáis  llegado, 
Hoy  te  ha  nacido  un  hijo, 
Hoy  cumples  veinte  y  un  años. 
Si  te  pluguiese,  maestre, 
Volvamos  á  baptizallo, 

Que  yo  seria  el  padrino, 
Tú,  maestre,  el  ahijado.  — 
Allí  hablara  el  maestre, 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado  : 

—  No  me  lo  mandéis,  señor, 


Padre,  no  queráis  mandallo, 

Que  voy  á  ver  qué  me  quiere 

El  rey  don  Pedro  mi  hermano.  — 

Di  de  espuelas  á  mi  muía, 

En  Sevilla  me  hube  entrado; 

De  que  no  vi  tela  puesta 

Ni  vi  caballero  armado, 

l'artíme  para  el  alcázar 

Del  rey  don  Pedro  mi  hermano. 

En  entrando  por  las  puertas, 

Las  puertas  me  habian  cerrado, 

Quitáronme  la  mi  espada, 

La  que  yo  traia  al  lado, 

Quitáronme  mi  compaña, 

La  que  me  habia  acompañado, 

Los  mios  desque  esto  vieron 

le  traición  me  han  avisado, 

Que  me  saliese  por  fuera, 

Que  ellos  me  pondrían  en  salvo. 

Yo  como  estaba  sin  culpa 

De  nada  hube  curado, 

Fuime  para  el  aposento 

Del  rey  don  Pedro  mi  hermano  : 

—  Manténgaos  Dios,  el  buen  rey, 

Y  á  todos  de  cabo  á  cabo. 

—  En  mal  hora  vengáis,  maestre, 
Maestre,  mal  seáis  llegado  : 
Nunca  nos  venis  á  ver 

Sino  una  vez  en  el  año, 

Y  esa  que  venis,  maestre, 

Es  por  fuerza  ó  por  mandado. 
Vuestra  cabeza,  maestre, 
Mandada  está  en  aguinaldo. 

—  i  Porqué  es  aqueso,  buen  rey? 
Nunca  hice  desaguisado, 

Ni  os  dejé  yo  en  la  lid, 
Ni  con  moros  peleando. 

—  Venid  acá,  mis  porteros, 
Hágase  lo  que  he  mandado.  — 
Aun  no  lo  hubo  bien  dicho 

La  cabeza  le  han  cortado  : 
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Á  doña  María  de  Padilla 
En  un  plato  la  han  enviado, 
Qu'así  hablaba  con  ella 
Cual  si  viva  hubiera  estado. 
Las  palabras  que  le  dice 
Desta  suerte  está  hablando  : 

—  Así  pagareis,  traidor, 

Lo  de  antaño  y  lo  de  ogaño, 

Y  el  mal  consejo  que  diste 

Al  rey  don  Pedro  tu  hermano.  — 
Asióla  por  los  cabellos, 
Échesela  á  un  alano, 
El  alano  es  del  maestre; 
Púsola  sobre  un  estrado, 

Y  á  los  aullidos  que  daba 
Atronó  todo  el  palacio. 
Allí  demandara  el  rey  : 

—  ¿  Quién  hace  mal  á  ese  alano  ? 
Allí  respondieron  todos 

Á  los  cuales  ha  pesado  : 

— •  Con  la  cabeza  lo  ha 

Del  maestre  vuestro  hermano.  — 

Allí  hablara  una  su  tia, 

Que  tia  era  de  entrambos  : 

—  ¡  Cuan  mal  lo  mirastes,  rey  I 
Rey,  ¡  qué  mal  lo  habéis  mirado! 
Por  una  mala  muger 

Habéis  muerto  un  tal  hermano.  — 
Aun  no  lo  habia  bien  dicho, 
Cuando  ya  le  habia  pesado. 
Fuese  para  doña  María, 
Desta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Prendedla,  mis  caballeros, 
Ponédmela  á  buen  recaudo. 
Yo  la  daré  tal  castigo 

Que  á  todos  sea  sonado.  — 
En  cárceles  muy  escuras 
Allí  la  habia  aprisionado  ; 
Él  mismo  le  dá  á  comer, 
Él  mismo  con  la  su  mano : 
No  se  la  fia  á  ninguno 
Sin  á  un  page  que  ha  criado. 

n.  —  {Anónimo.) 

Doña  Blanca  está  en  Sidonia 
Contando  su  historia  amarga  : 
Á  una  dueña  se  la  cuenta 
Que  en  la  prisión  la  acompaña. 

—  De  Borbon,  dice,  soy  hija, 
De  Carlos  delfín  cuñada, 

Y  el  rey  de  la  flor  de  lis 
Pone  en  su  escudo  mis  armas. 
De  Francia  vine  á  Castilla, 

i  Nunca  dejara  yo  á  Francia  ! 

Y  al  tiempo  que  la  dejé 
El  alma  el  cuerpo  dejara. 
Pero  si  pueden  desdichas 


Yenir  á  ser  heredada?, 
Según  desgraciada  soy, 
Hija  soy  de  la  desgracia. 
Cáseme  en  Vallado! id 
Con  don  Pedro,  rey  de  Españi ; 
El  semblante  tiene  hermoso, 
Los  hechos  de  tigre  hircana. 
Díóme  el  sí,  no  el  corazón, 
Alevosa  es  su  palabra  ; 
Rey  que  la  palabra  miente 
¿  Qué  mal  habrá  que  no  haga  ? 
Posesión  tomé  en  la  mano, 
Mas  no  la  tomé  en  el  alma, 
Porque  se  la  dio  primero 
Á  otra  mas  dichosa  dama, 
Á  una  tal  doña  María 
Que  de  Padilla  se  llama, 

Y  deja  su  mesma  esposa 
Por  una  manceba  falsa. 
Per  consejo  de  los  grandes 
Le  vi  una  vez  en  mi  casa, 
Ocho  días  estuvo  en  ella, 
Cien  mil  ha  que  della  falta. 
Cáseme  en  un  dia  aciago, 
Martes  fué  por  la  mañana, 

Y  el  miércoles  enviudaron 
El  tálamo  y  la  esperanza. 
Díle  una  cinta  á  don  Pedro 
De  mil  diamantes  sembrada, 
Pensando  enlazar  con  ella 

Lo  que  amor  bastardo  enlaza  : 

Húbola  doña  María, 

Que  cuanto  pretende  alcanza, 

Entrególa  á  un  hechicero 

De  la  hebrea  sangre  ingrata, 

Hizo  parecer  culebras 

Las  que  eran  prendas  del  alma, 

Y  en  este  punto  acabaron 
La  fortuna  y  mi  esperanza. 

m.  —  (Anónimo.) 

En  un  escuro  retrete 
Adonde  del  sol  los  rayos 
No  llegan  porque  lo  impiden 
Las  paredes  de  palacio, 
Contemplando  en  sus  desdichas 
Está  una  Blanca  que  es  blanco 
Adonde  tiran  los  tiros 
Que  arroja  un  rey  inhumano. 

Y  entre  las  lóbregas  redes 
Que  por  balcones  dorados, 
Le  sirven  á  la  que  un  tiempo 
No  hacia  de  balcones  caso, 
Con  el  eco  que  las  voces 

Le  arrojan  de  cuando  en  cuando 
Como  si  viviente  fuera, 
Así  se  está  razonando  ¡ 
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—  ¡Qué  breves  son  los  contentos 
Que  ofrece  á  sus  aliados 
Aqueste  mundo  caduco 
Todo  de  espinas  cercado  ! 
Los  pesares,  las  tristezas, 
Los  males  y  los  trabajos 
¡Qué  largos  y  qué  sin  fin 
Á  quien  lo  ha  esperimentado  ! 
Ayer  reinando  me  vi 
Con  gloria,  pompa  y  estado, 

Y  hoy  para  que  me  consuele 
Apenas  tengo  un  vasallo. 
Ayer  el  mundo  era  poco, 

Y  hoy  le  miro  tan  sobrado, 
Que  en  este  retrete  escuro 
La  muerte  estoy  aguardando. 
Tragedia  fué  mi  reinar, 

Y  así  reiné  en  el  teatro  : 
Mas  ya  del  reino  desnuda 

l  Porqué  me  entré  en  vestuario 
Moneda  estimada  he  sido, 

Y  ya  tan  poquito  valgo 

Que  soy  blanca,  que  es  moneda 
De  quien  se  hace  menos  caso. 
Ya  se  marchitó  mi  flor, 
Ya  se  volvió  en  lirio  cárdeno, 
Porque  el  sol  del  rey  me  ha  herido 
Con  sus  muy  ardientes  rayos. 

rv.  —  (Anónimo.) 

Doña  María  Padilla, 
N'os  mostréis  tan  triste  vos, 
Que  si  me  casé  dos  veces 
Hícelo  por  vuestra  pro, 

Y  por  hacer  menosprecio 
Á  esa  Blanca  de  Borbon, 
Que  á  Medinasidonia  envió 
Á  que  me  labre  un  pendón, 
Será  el  color  de  su  sangre, 
De  lágrimas  la  labor. 

Tal  pendón,  doña  María, 
Yo  lo  haré  hacer  para  vos.  — 
Llamó  luego  á  Iñigo  Ortiz, 
Un  escelente  varón, 
Díjole  fuese  á  Medina 
Á  dar  fin  á  tal  labor. 
Respondiera  Iñigo  Ortiz  : 
—  Aqueso  no  lo  haré  yo, 
Que  quien  mata  á  su  señora 
Face  aleve  á  su  señor.  — 
El  rey  d'aquesto  enojado 
Á  su  cámara  se  entró 

Y  á  un  ballestero  de  maza 
El  rey  su  ordenana  dio. 
Aqueste  vino  á  la  reina, 

Y  hallóla  en  oración. 
Cuando  vido  al  ballestero 


La  su  triste  muerte  vio. 

Aquel  le  dijo  :  —  Señora, 

El  rey  acá  me  envió 

Á  que  ordenéis  vuestra  alma 

Con  aquel  que  la  crió, 

Que  vuestra  hora  es  llegada, 

No  puedo  alargalla  yo. 

—  Amigo,  dijo  la  reina, 
Mi  muerte  os  perdono  yo  i 
Si  el  rey  mi  señor  lo  manda 
Hágase  lo  que  ordenó. 
Confesión  no  se  me  niegue, 
Porque  pida  á  Dios  perdón.'— 
Con  lágrimas  y  gemidos 

Al  macero  enterneció, 

Y  con  voz  flaca,  temblando 
Esto  á  decir  comenzó  : 

—  j  O  francia,  mi  noble  tierra  ! 
¡  O  mi  sangre  de  Borbon  ! 

Hoy  cumplo  dezisiete  años 

Y  en  los  deziocho  voy ; 

El  rey  no  me  ha  conocido, 
Con  las  vírgenes  me  voy. 
Castilla,  di,  ¿  qué  te  hice  ? 
Yo  no  te  hice  traición, 
Las  coronas  que  me  diste 
De  sangre  y  sospiros  son, 
Mas  otra  terne  en  el  cielo 
Que  será  de  mas  valor.  — 

Y  dichas  estas  palabras 
El  macero  la  hirió  : 
Los  sesos  de  su  cabeza 
Por  la  sala  los  sembró. 

v.  —  (Anónimo.) 

Dia  fué  muy  aciago, 
¡  Ay,  qu'el  alma  me  lo  daba  ! 
Cuando  partí  de  mi  reino 

Y  del  Alhambra  mi  casa 
Con  trecientos  de  mis  moros  ; 
Todos  eran  de  mi  guarda 

Y  entre  ellos  uno  escogido 
Que  don  Edriz  se  llamaba  : 
Hijo  es  de  Ozmin  el  bravo, 
Muy  aventajada  lanza, 

El  que  prendió  á  los  infantes 
En  la  vega  de  Granada. 
Yo  tomé  todas  mis  joyas 
Para  al  rey  don  Pedro  dallas, 

Y  llegando  á  una  villa 
Que  Veana  se  nombraba, 

Y  á  Gutierre  de  Toledo 
En  ella  me  encomendara  : 
Roguéle  que  me  llevase 
Donde  el  rey  don  Pedro  estaba 
Al  prior  le  plació  dello 

Y  al  rey  me  presentara. 
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Dijo  :  —  Dio  te  salve,  el  rey, 

Y  ensalce  corona  y  fama  j 
Yo  me  pongo  en  la  tu  mano, 
Ruégote  qu'eila  me  vala, 
Que  mi  hermano  Mahomad 

í^e  me  ha  entrado  por  Granada. 
Si  tú  me  vales,  el  rey, 
Siempre  yo  te  daré  parias.  — 
Respondióle  el  rey  don  Pedro, 
Mostrándole  alegre  cara  : 

—  Seáis  bien  venido,  rey, 
Reposad  en  la  mi  casa, 

Que  la  ayuda  que  es  posible 
Jamas  os  será  negada.  — 
Mandáronme  aposentar 
En  una  buena  posada; 
Don  García  de  Toledo 
Á  cenar  me  convidara. 
Estando  con  él  comiendo 
Entró  mucha  gente  armada, 
Á  mí  y  á  mis  caballeros, 
Los  que  estaban  á  la  tabla, 
Nos  prenden  con  desmesura 
Y^  las  joyas  nos  quitaban. 
Á  mi  y  á  todos  los  míos 
Meten  en  la  Tarazana, 

Y  luego  dende  á  dos  dias, 
Un  martes  en  la  mañana, 
Sacáronme  sobre  un  asno 
Con  mi  ropa  de  escarlata 
A  un  campo  que  se  decia 
El  campo  de  la  Tablada. 
Allí  vino  el  rey  don  Pedro 
En  un  caballo,  con  lanza  : 
Treinta  y  siete  buenos  moros 
Que  vinieron  de  Granada 
Hizo  luego  hacer  pedazos, 

A  ninguno  perdonara, 

Y  llegando  al  rey  Bermejo 
Dióle  una  mortal  lanzada 
Diciendo  :  —  Toma,  alevoso, 
Que  jamas  se  me  olvidara 
Que  hice  una  pleitesía 

Con  el  rey  de  Aragón  mala 
Por  tí,  do  perdí  el  castillo 
De  Ariza  y  su  comarca.  — 
R^spondiérale  el  rey  moro 
En  su  lengua  estas  palabras  : 

—  Rey  don  Pedro,  rey  don  Pedro, 
Hecho  ha3  corta  cabalgada. 

vi.  —  (Sepúlveda.) 

Mahomad,  rey  de  Granada, 
Á  Sevilla  habia  llegado 
Con  cincuenta  caballeros 
Que  lo  venian  guardando. 
Muchas  joyas  trae  el  moro 


Para  ese  rey  castellano  ¡ 
Don  Pedro  era  el  Cruel 
El  que  tenia  el  reinado. 
Yiénele  á  pedir  ayuda 
Que  el  rey  se  la  habia  mandado, 
Que  liene  guerra  con  moros, 
De  él  quiera  ser  ayudado. 
Mandáralo  el  rey  prender, 
Llévanlo  muy  maltratado, 
Tomóle  lo  que  traia 

Y  á  Tablada  lo  han  llevado, 
Donde  al  rey  moro  y  los  suyo3 
Á  las  cañas  han  jugado  : 

El  rey  como  es  tan  cruel 

De  crueldad  habia  usado  ; 

Tiróle  al  moro  una  lanza 

Él  propio  con  la  su  mano, 

Pasóle  de  parte  á  parte, 

Lo  que  á  rey  no  era  dado. 

El  rey  moro  en  alta  voz 

En  arábigo  ha  hablado, 

Dijo  :  —  ¡  Oh  qué  torpe  triunfo, 

Rey  Pedro,  habeisos  ganado 

En  matar  á  mí  sin  causa 

Con  sed  que  te  habia  cegado 

De  mi  sangre  y  mis  tesoros, 

Que  tú  me  habías  tomado  !  — 

También  matara  á  los  suyos 

Que  ninguno  habia  dejado  : 

Todos  mueren  á  las  cañas, 

Que  el  mal  rey  lo  habia  mandado. 

vii.  (Anónimo.) 

Los  fieros  cuerpos  revueltos 
Kntre  los  robustos  brazos 
Están  el  cruel  don  Pedro 

Y  don  Enrique  su  hermano. 
No  son  abrazos  de  amor 

Los  que  los  dos  se  están  dando, 
Que  el  uno  tiene  una  daga 

Y  otro  un  puñal  acerado. 

El  rey  tiene  á  Enrique  estrecho 
Y'  Enrique  al  rey  apretado, 
Uno  en  cólera  encendido 
Y'  otro  de  rabia  abrasado ; 

Y  en  aquesta  fiera  lucha 
Solo  un  testigo  se  ha  hallado, 
Page  de  espada  de  Enrique 
Que  de  afuera  mira  el  caso. 
Después  de  luchar  vencidos, 

¡  O  suceso  desgraciado  ! 

Que  ambos  vinieron  al  suelo, 

Y  Enrique  cayó  debajo. 
Viendo  el  page  á  su  señor 
En  tan  peligroso  caso, 
Por  detras  al  rey  se  alega 
Reciamente  de  él  tirando, 
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Diciendo  :  —  No  quito  rey 
Ni  pongo  rey  de  mi  mano, 
Pero  hago  lo  que  debo 
Al  oficio  de  criado.  — 

Y  dio  con  el  rey  de  espaldas 

Y  Enrique  vino  á  lo  alto, 
Hiriendo  con  un  puñal 
En  el  pecho  del  rey  falso, 
Donde  á  vueltas  de  la  sangre, 
El  vital  hilo  cortando, 

Salió  el  alma  mas  cruel 
Que  vivió  en  pecho  cristiano. 

viii.  —  {Anónimo.) 

Á  los  pies  de  don  Enrique 
Yace  muerto  el  rey  don  Pedro, 
Mas  que  por  su  valentía 
Por  voluntad  de  los  cielos. 
Al  envainar  el  puñal 
El  pié  le  puso  en  el  cuello, 
Que  aun  al.í  i.o  está  seguro 
De  aquel  invencible  cueipo. 
Riñeron  los  dos  hermanos, 

Y  de  tal  suerte  riñeron 
Que  fuera  Cain  el  vivo 

Á  no  haberlo  sido  el  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
Á  compasión  y  contento 
jiezclados  unos  con  otros 
Corren  á  ver  el  suceso; 

Y  los  de  Enrique 
Cuntan,  recipan  y  gritan 

Viva  Enrique  ;  y  los  de  Pedro 
Clamorean,  doblan,  lloran 
Su  rey  muerto. 

Unos  dicen  que  fué  justo, 
Otros  dicen  que  mal  hecho, 
Que  el  rey  no  es  cruel  si  nace 
En  tiempo  que  importa  serlo, 

Y  que  no  es  razón  que  el  vulgo 
Con  el  rey  entre  á  consejo 

Á  ver  si  casos  tan  graves 
Han  sido  bien  ó  mal  hechos, 

Y  que  los  yerros  de  amor 
Son  tan  dorados  y  bellos 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo, 
Que  nadie  verá  sus  ojos 

Que  no  tenga  el  rey  por  cuerdo, 
Mientras  como  otro  Rodrigo 
No  puso  fuego  á  su  reino. 
Y  los  de  Enrique,  etc. 

Los  que  con  ánimos  viles 
O  por  lisonja  ó  por  miedo, 
Siendo  del  bando  vencido 
Al  vencedor  siuuen  luego, 
Yaliente  llaman  á  Enrique, 


Y  á  Pedro  tirano  y  ciego, 
Porque  amistad  y  j  .sticia 
Siempre  mueren  con  el  muerto, 
La  tragedia  del  maestre, 

La  muerte  del  hijo  tierno, 
La  prisión  de  doña  Blanca, 
Sirven  de  infame  proceso. 
Algunos  pocos  leales 
Dan  voces  pidiendo  al  cielo 
Justicia,  pidiendo  al  rey, 

Y  mientras  que  dicen  esto 
Los  de  Enrique,  etc. 

Llora  la  hermosa  Padilla 
El  desdichado  suceso, 
Como  esclava  del  rey  vivo 

Y  como  viuda  del  muerto. 

¡  Ay  Pedro  !  que  muerte  infame 
Te  han  dado  malos  consejos, 
Confianzas  engañosas, 

Y  atrevidos  pensamientos. 
Salió  corriendo  á  la  tienda 

Y  vio  con  triste  silencio 
Lievar  cubierto  su  esposo 

De  sangre  y  de  paños  negros, 

Y  que  en  otra  parte  á  Enrique. 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro  : 
Campanas  tocan  los  unos, 

Y  los  otros  instrumentos  : 

Y  los  de  Enrique,  etc. 
Como  acrecienta  el  dolor 

La  envidia  del  bien  ageno, 

Y  el  ver  á  los  enemigos 
Con  favorable  suce.-o, 
Así  la  triste  señora 
Llora  y  se  deshace  viendo 
Cubierto  á  Pedro  de  sangre, 

Y  á  Enrique  de  oro  cubierto. 
Echó  al  cabello  la  mano, 
^in  tener  culpa  el  cabello, 

Y  mezclando  i  elas  y  oro 

De  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello  : 
Quiso  decir  Pedro,  á  voces, 
Yillanos,  vive  en  mí  pf-cho  ; 
Mas  poco  le  aprovechó, 

Y  mientras  lo  esiá  diciendo, 
Los  de  Enrique,  etc. 

Rasgó  las  tocas  mostrando 
El  blanco  pecho  encubierto, 
Como  si  fuera  cristal 
Por  donde  se  viera  Pedro  : 
No  la  vieron  los  coniraüos 

Y  viola  invidioso  el  cielo, 
De  ver  en  tan  poca  nieve 
Un  elemento  de  fuego. 
Desmayóle  ya  vencida 
Del  poderoso  tormento, 
Cubriendo  los  bellos  ojos 
Muerte,  amor,  silencio  y  sueno. 


Entre  tanto  el  campo  todo 
Aquí  y  allí  van  corrien  o 
Vencedores  y  vencido?, 
Soldados  y  caballeros  : 
Y  los  de  Enrique 
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i      Cantan,  repican  y  grifan 

Viva  Enrique  ;  y  los  de  Pedro 

;      Clamorean,  doblan,  lloran 
Su  rey  muerto. 
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i.  —  [Anónimo.) 

Hablando  están  sobremesa 
Con  puridad  y  silencio, 
Los  ojos  enternecidos, 
Los  ánimos  inquietos, 
La  duquesa  de  Escalona 

Y  el  condestable  del  reino, 
No  como  otras  veces  suelen 
De  placeres  y  contentos. 
No  daban  gratos  oidos 

Al  dulzor  del  instrumento, 
Ni  de  graciosos  juglares 
Gustan  donaires  y  cuentos, 
Que  al  corazón  afligido 
Cuando  el  alma  dá  tormento, 
No  deja  lugar  vacío 
Que  no  lo  ocupe  en  el  pecho. 
Tomó  el  maestre  la  mano, 
Representando  en  su  gesto 
Una  trágica  desdicha 
De  sucesos  verdadero?. 
—  No  sé  qué  imaginación 
Contra  mi  dicha  se  ha  puesto, 
Que  amenaza  una  caida 
Hasta  el  mal  profundo  centro  : 
Poco  á  poco  va  faltando 
Aquel  resplandor  supremo 
Que  á  mi  Luna  prestó  el  sol, 

Y  hoy  en  vez  d'el  presta  duelo. 

;  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida, 
Antes  tormento  sois  que  dulce  vida  ! 

Fui  remedando  al  ciprés 
Que  quiere  subir  al  cielo, 

Y  halló  mas  cerca  del  rayo 
El  rigor  de  su  elemento  : 
Prestóme,  como  á  Faetón, 
Su  carro  y  caballos  Febo, 

Y  de  su  fuego  abrasado 
En  humo  quedo  deshecho. 
En  vencer  mis  enemigos 
Nada  á  Josué  me  parezco, 
Pues  él  venció  con  la  luz 

Y  yo  con  ella  perezco. 


De  Nabucodonosor 
En  mí  la  estatua  contemplo 
De  oro  y  polvo  levantada 
Que  deshecha  vino  al  suelo. 
Un  declarado  enemigo 
Pone  á  mi  vida  estropiezo. 
De  la  codicia  engañado, 
Nacido  en  el  hondo  inüerno. 
lucen  que  se  llama  invidia, 

Y  aunque  en  rostro  y  talle  es  bello, 
Yíbonis  le  de-pedazan 

Vientre,  entrañas,  pecho  y  cuerpo. 
Asiste  en  los  tribunales 

Y  en  los  palacios  soberbios, 
Vístese  de  cortesía, 

Trata  con  los  lisonjeros  : 

/  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida, 

Antes  tormento  sois  que  dulce  vida  ! 

Este  contrario  insufrible 
Causa  mi  pena  y  tormento, 
Que  acomete  acompañado, 

Y  yo,  como  solo,  temo. 
Conozco  de  sus  astucias 
Los  engañosos  rodeos, 
Que  las  entrañas  destruye 
£.1  alquitrán  de  su  fuego. 
Prodigio  soy  de  mi  mano, 
D'él  no  huyo  aunque  lo  veo, 
Temeroso  que  mi  lumbre 
Faltará  por  su  cimiento. 

No  hallo  iglesia  segura, 

Pues  la  puerta  de  su  templo 

Me  ha  cerrado  el  rey  don  Juan, 

Y'  á  mi  honor  ha  puesto  hierro. 

Volveré  á  mi  suerte  humilde 

Como  la  piedra  á  su  centro, 

Pues  me  ha  dado  como  niño 

Y'  quitado  como  viejo. 

I  Ay  pompa  humana  del  mundo 

Traída  de  los  cabellos  ! 

¿  Cómo  te  gocé  temprano 

Para  perderte  mas  presto? 

Mas  adelante  pasara 

El  llanto  y  sollozos  tiernos  ; 
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Llegó  del  rey  un  recado, 

Y  levantóse  diciendo  : 

;  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida^ 
Antes  tormento  sois  que  dulce  vida  ! 

ii.  —  (Anónimo.) 

Á  don  Alvaro  de  Luna, 
Condestable  de  Castilla, 
El  rey  don  Juan  e)  Segundo 
Con  mal  semblante  le  mira. 
Dio  vuelta  la  rueda  varia, 
Trocó  en  seña  su;  caricias, 
El  favor  en  amenazas, 
Privaba,  mas  ya  no  priva. 
Ejemplo  dejó  en  la  tierra 
Porque  el  hombre  mire  arriba, 
No  hay  seguridad  humana 
Sin  contradicción  divina. 
Una  siesta,  el  condestable, 
Que  dormilla  no  podia, 
Con  su  secretario  á  solas 
Desta  manera  platica  : 

—  Hoy  el  rey  no  me  ha  hablado, 
Miróme  de  mala  guisa, 
Dejáronme  venir  solo 

Las  gentes  que  me  seguían  : 
Traidores  me  quieran  mal 

Y  con  el  rey  me  malsinan, 
Él  es  fácil,  falsos  ellos, 
Venceránle  si  porfían. 

—  Condestable,  mi  señor, 

El  mar  brama,  el  aire  arrima 
Tu  nave  á  enemigas  rocas, 
Amaina  porque  no  embista. 
Sigue,  cual  la  sombra  al  cuerpo, 
Á  la  privanza  la  envidia, 
Aprisa  subiste  al  trono, 
Guarda  no  bajes  aprisa. 
La  pumpa  humana  tú  sabes 
Que  engendra  ambición  malquista, 
Pesadumbre  que  en  el  aire 
Está  de  un  cabello  asida. 
Á  los  pié^  del  rey  te  arroja, 
Dile  :  «  Señor,  resucita 
Este  muerto  á  la  tu  gracia, 
Pues  fué  tu  gracia  su  vida.  » 
Grande  amor  nunca  se  acaba 
Sin  dejar  grandes  reliquias 
Que  disculpen  del  amado 
Agravios  y  demasías. 
Tendrán  tus  amigos  gloria, 
Tus  enemigos  desdicha, 
Tu  verdad  Vitorias  claras, 
Claras  penas  sus  mentiras. 
La  humildad  todo  lo  vence 
Con  los  reyes,  las  porfías 
Son  vaivenes  peligrosos, 


Dan  miserable  caida.  — 
Esto  dijo  el  secretario, 
Triste  el  maestre  suspira, 
Diciendo  que  á  Dios  ensaña 
El  hombre  que  en  hombre  fia. 

ni.  —  (Anónimo.) 

El  maestre  de  Santiago 
De  los  privados  ejemplo, 
A  los  pies  cu  rey  se  arroja 
Estas  palabras  diciendo  : 
—  Uen  se  echa  de  ver,  señor, 
Que  hay  falsos  en  tu  consejo, 
Pues  que  puede  una  traición 
Mas  que  el  amor  en  tu  pecho. 
Los  haberes  que  me  diste 
Fueron  la  causa,  pues  ellos 
Dieron  principio  á  la  envidia 
Que  en  este  paso  me  ha  puesto. 
Fácil  fuiste  para  darlos 

Y  fáciles  se  volvieron, 
Que  mercedes  tan  baratas 
No  tienen  buen  fundamento. 
Esta  cruz  que  me  pusiste 

Es  la  cruz  que  agora  llevo, 
Que  el  amor  hizo  suave 

Y  tu  desamor  tormento. 
Bien  tiene  que  ver  el  mundo 
De  mi  terrible  suceso, 

Pues  el  que  se  vio  á  tu  lado 
Se  ve  á  tus  pies  sin  remedio. 
No  pido  que  me  perdones, 
Que  contra  tiuo  hice  yerro, 
Antes  aquestos  me  pones 
Porque  parezca  tenellos. 
Contenta  á  mis  enemigos, 
Pero  mira,  rey,  que  veo, 
Pues  que  me  matan  sin  causa, 
No  estés  muy  seguro  dellos. 
Dellos  te  guarda,  señor, 
Que  es  en  traidores  muy  cierto 
En  haciendo  una  traición 
No  parar  hasta  ser  ciento. 
A  muerte  estoy  condenado 

Y  de  morir  no  me  quejo, 
Porque  acabarse  tenían 
Cosas  que  no  son  del  cielo. 
Rico  y  próspero  me  he  visto, 
Pobre  y  cautivo  me  veo, 

Lo  uno  para  mi  daño, 
Lo  otro  por  mt  consuelo. 
Ya  mi  Luna  está  eclipsada, 
Ya  no  da  luz  cual  un  tiempo, 
Porque  le  ha  faltado  el  sol 
Que  le  d,ó  la  luz  que  pierdo. 
Sé  que  se  trata  en  pedir 
Limosna  para  mi  entierro, 
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Yo  cual  alma  te  la  pido 
De  aquel  tu  querido  cuerpo. 
Tu  misericordia  es  falsa, 
Tu  justicia  no  la  temo, 
Pues  voy  delante  de  un  juez 
Mas  justo  y  mas  justiciero.  — 
Esto  dijo  el  condestable, 

Y  el  rey  entró  en  su  aposento 
Sin  respondelle  palabra 

Á  lo  que  estaba  diciendo. 

ív.  —  {Anónimo.) 

Subid,  señor  condestable, 
En  ese  trotón  aprisa, 
Fugireis  del  rey  la  saña 
Que  á  daros  la  muerte  incita. 
No  os  fiéis  de  la  fortuna, 
Que  cuido  que  horrible  os  mira, 

Y  es  sin  prudencia  su  rueda, 

Y  os  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son  los  hombres, 
Sus  palabras  sun  fingidas, 
Cautelosas  sus  mercedes 

Y  sus  falagus  mentiras. 
Volved  los  ojos,  señor, 
Á  las  pasadas  ruinas, 

Y  furtad  el  cuerpo  agora 

Á  la  que  vos  viene  encima. 
Tenedes  espejos  claros 
De  mil  pasadas  desdichas, 
El  tiempo  vos  dá  lugar, 
Las  señales  vos  avisan. 
De  los  privados  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras, 

Y  cuido  que  han  de  ser  sombra, 
Pues  el  rey  su  gracia  os  quita. 
Á  las  pasada-  mercedes 

No  miréis,  que  ya  declinan, 
Yr  enredan  un  hombre  bueno  ; 
Non  vos  fiéis,  mas  fugildas, 
Que  á  la  corriente  furiosa 
La  saña  dei  rey  imita, 
Con  cuyo  raudal  veloz 
Lo  mas  alto  se  derriba. 
Pensad  que  habedes  subido 
A  estremo  de  ia  desdicha, 
La  levantada  pi  ivanza 
Vos  amenaza  eaida. 
La  muerte  viene  con  alas 
Puestas  las  faldas  en  cinta; 
Non  hay  plazo  que  non  llegue, 
Ni  deuda  que  i.on  se  pida. 
De  invidia  una  escura  nube 
Vuestros  reflejos  eclipsa, 
Y  desos  divinos  rayos 
La  luz  de  privanza  quitan. 
Muchos  grandes  conocéis 


Que  vos  tienen  grande  invidia, 
El  rey  es  fácil,  vos  solo, 
Guardad  no  vos  h;igan  minas, 
Que  en  la  casa  de  los  reyes 
Como  la  ambición  domina, 
Anda  solapado  el  odio 

Y  causa  grandes  ruinas. 

La  reina  os  quiere  dar  muerte, 
El  rey  el  segur  afila, 
Dadle  lugar  en  que  quiebre 
El  tiempo  sus  graves  iras. 
No  vos  sujetéis  á  fierros 
De  las  cárceles  esquivas, 
Que  enemigo  aherrojado 
Mas  á  su  contrario  aviva. 
Non  seáis  en  vuestras  cosas 
La  flor  de  la  maravilla, 
Que  crece  al  salir  el  sol 

Y  el  mismo  sol  la  marchita. 
Activad  la  aguda  espuela, 
Mirad  non  vos  falten  cinchas, 
Que  mas  que  ruego  de  buenos 
Os  importa  la  fúgida. 

Dad  oido  á  mis  razones, 
Que  el  amor  la  lengua  incita, 
Dejad  la  corte,  y  fugid, 
Que  esperar  non  acredita.  — 
Esto  dijo  al  gran  maestre 
Un  page  que  le  servia  ¡ 
Non  curó  de  él,  y  durmióse 
Recostado  en  una  silla. 

v.  —  {Anónimo.'} 

El  rey  se  sale  de  misa 
De  Santa  Maiía  la  Blanca; 
Don  Alvaro  el  condestable 
Con  otros  lo  acompañaba. 
Díjole  el  rey  en  llegando 
Con  enojo  estas  palabras  : 
—  Partios  de  aquí,  condestable, 
Que  por  vos  me  desacatan  : 
Por  creer  vuestros  consejos 
Mal  me  quieren  en  España  : 
Si  por  ende  hacedes  otro, 
Hariades  en  ello  saña.  — 
Ya  se  parle  el  condestable, 
Ya  se  vuelve  á  su  posada 
Amenazando  á  los  grandes 
Que  al  rey  tan  mal  informaran. 
En  la  noche  á  la  su  cena 
Diego  Goter  recio  entrara, 
Díjole  :  —  Catad,  señor 
Que  por  todo  Burgos  anda 
Como  habedes  de  ser  preso 
El  miércoles  que  es  mañana  : 
Cabalga  en  la  mi  muía, 
Que  yo  os  sacaré  en  ancas 
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Á  la  puerta  de  San  Juan 

Cubierto  con  la  mi  capa.  — 

El  maestre  se  turbó, 

Díjole  que  bien  habíala; 

Pidió  una  copa  de  vino 

Con  unas  peras  asadas  : 

Como  las  hubo  comido 

Adormido  se  quedara. 

Díjole  Diego  Goter 

Saliese  que  se  tardaba  : 

Dijérale  :  —  Anda,  vete, 

Que  voto  á  tal  que  no  es  nada.  - 

Á  la  mañana  otio  dia 

Cartagena  se  levanta, 

Vio  venir  don  Alvar  Zúñiga 

Con  doscientos  hombres  d'annas. 

Fué  á  despertar  al  maestre, 

El  maestre  lueso  s'arma; 

Díjole  :  Á  tu  padre  avisa 

Que  por  él  cercan  la  casa: 

Castilla  viene  diciendo, 

Libertad  el  rey  demanda. 

El  maestre  al  gran  ruido 

Asomóse  á  una  ventana, 

Dijo  :  —  Hermosa  gente  es  esta  ¡ 

Mas  luego  dentro  s'entrára, 

Que  le  tiró  un  ballestero, 

Y  por  muy  poco  le  errara. 
El  combate  fué  tan  recio, 
Que  no  hay  cosa  que  le  valga; 
Acordó  darse  á  prisión, 

Así  como  el  rey  lo  manda. 
El  rey  pasaba  á  comer  ; 
Iba  allí  el  obispo  de  Avila, 
Viole  asomar  el  maestre 

Y  como  le  v  ó  así  l'habla, 
El  dedo  pue.-to  en  la  frente 
Dijera  con  voz  muy  alta  : 

—  Para  esta,  d  n  obispillo, 
Que  la  paguéis  liien  doblada.  — 
El  obispo  respondiera 

Con  miedo  al  \elle.  con  saña  : 

—  Por  las  órdenes  que  tengo, 
Señor,  yo  no  os  culpo  en  nada, 
Ni  os  tengo  mas  caigo  desto 
Que  os  tiene  el  rey  de  Granada. 
Envió  el  maestre  al  rey 

Le  escuchare  una  palabra  : 
El  rey  le  envió  á  decir 
Se  acuerde  le  aconsejara 
Que  a  hombre  que  prendiese 
Nunca  le  muestre  la  cara. 

vi.  —  (Anónimo.) 
Ya  le  sacan  del  portillo 
Con  muy  g  an  cnualleiía 
Á  don  Alvaro  de  Luna, 
Condestable  de  Castilla. 


Sácalo  Diego  de  Zúñiga 
Qu'él  en  guarda  lo  tenia, 
Muy  cercado  de  hombres  d'arm¡ 

Y  de  gente  muy  lucida. 
Llévanlo  á  Valladolid, 
Que  así  el  rey  lo  provenia, 

Y  al  llegar  junto  á  lúdela 
Le  salieron  á  la  via 
Ciertos  frailes  de  Albroy 

Y  fray  Alonso  de  Espina, 
Un  reverendo  maestro 
En  santa  teología. 
Cuando  los  vido  el  maestre 
Muy  mala  señal  sentía; 
Mas  los  frailes  le  aportaron, 
Fray  Alonso  le  decía  : 

—  Mirad,  hijo,  queste  mundo 
Pasa  como  fantasía, 

Y  dá  muy  mal  galardón 
Al  que  mejor  le  seivia. 
Recibid,  pues,  con  paciencia 
La  muerte  que  os  acudía 
En  pago  de  los  delitos 

Que  habéis  hecho  hasta  este  di 
Pedid  perdón  muy  humilde 

Y  con  el  alma  contrita 
Al  omnipotente  Dios, 

Que  es  lo  que  mas  os  cumplía.  ■ 
Con  estas  tales  razones, 

Y  otras  que  ansí  le  decia, 
Llegan  á  Valladolid 

Á  las  tres  horas  del  dia, 

Y  llévanlo  á  aposentar 
Á  las  casas  do  vivia 
Alonso  Pérez  Vivero 

Qa'el  n.aeftre  muerto  habia. 
Allí  la  muger  y  lujos 
Con  gran  rabia  le  decian  : 

—  Aquí  pagarás,  maestre, 
La  tu  grande  villanía  ; 

La  muerte  del  buen  Vivero 
Hecha  con  alevosía.  — 
Oyendo  aquestas  razones 
Gran  pena  y  dolor  sentía 
De  ver  cual  se  holgaban  todos 
Del  gr«n  mal  que  le  venia. 
Estuvo  en  estas  prisiones 
Hasta  que  el  sol  se  ponia, 

Y  luego  en  anocheciendo 

j      Lo  llevan,  que  amí  cumplía, 

i      Á  cas  don  Alfonso  de.  Zúñiga, 

Los  frailes  en  compañía, 

Y  mucha  gente  de  guarda 
Que  en  la  casa  no  cabía. 

Vil.  —  (Anónimo.) 
El  año  mil  cuatrocientos 
Cincuenta  y  dos  ha  pasado 
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Del  muy  santo  nacimiento 
Del  Hijo  de  Di'>s  sagrado. 
Presidentes  y  oidores, 

Y  todo  el  real  senado, 
Están  viendo  un  proceso 
De  crimen  muy  sustanciado 
Contra  don  Alvaro  Luna, 

Del  rey  don  Juan  gran  privado. 
Visto  y  revisto  por  todos 

Y  muy  Lien  examinado, 
Dan  una  cruel  sentencia 
Tudos  en  uno  acordando, 
Que  le  priven  de  sus  tierras, 
Que  le  quiten  sus  estados 
De  condestable  en  Castilla, 
De  maestre  de  Santiago, 

De  conde  de  Sanlisteban, 
Á  Trujillo  y  sus  ducado, 

Y  que  vuelva  á  la  corona 
Del  rey  de  do  fué  usurpado  ; 

Y  atentos  á  su  delitos 

Y  á  los  males  que  ha  causado, 
Mandan  que  le  saquen  luego 
Como  hombre  reo  y  culpado 

A  la  voz  del  pregonero, 

Que  publique  el  mal  que  ha  obrado, 

Por  las  calles  de  la  villa, 

Y  lo  lleven  al  mercado, 

Y  que  á  fuer  de  hijodalgo  sea 
En  la  plaza  degollado, 

Y  que  pongan  su  cabeza 
Con  un  clavo  allí  nueve  dias 

Y  que  esté  allí  hincado, 
Sin  ser  de  nadie  quitado, 
Porque  á  otro  sea  escarmiento 

Y  sea  bien  castigado. 
Sin  ninguna  apelación 
Manda  sea  ejecutado. 
Yánselo  á  notificar 

Al  maestre  desdichado 
Á  casa  de  A.onso  de  Zúñlga 
Do  él  estaba  encarcelado, 
El  cual  dijo  que  lo  oia 
Muy  sereno  y  no  turbado, 
Pues  qu'el  rey  era  contento, 
Que  él  era  también  pagado. 
Luego  confiesa  y  comulga 
Con  un  fraile  gran  letrado, 
Pide  algo  de  comer, 
Porque  estaba  desmayado. 
Trujáronle  pan  y  guindas 

Y  del  vino  le  han  sacado. 
Tomó  tres  ó  cuatro  dellas 

Y  del  pan  solo  un  bocado, 
Mas  bebió  una  vez  de  vino, 

Y  antes  de  habello  tragado 
Asentóse  en  una  siila 

No  muy  quieto  de  cuidado  : 


Así  esperábala  muerte 
Muy  triste  y  desconsolado. 

vía.  —  (Anónimo.) 

Con  triste  y  grave  semblante 
Oyendo  está  la  sentencia 
El  condestable  de  Luna 
Sin  género  de  flaqueza. 
No  le  ha  turbado  el  temor 
Del  acusado  delito, 
De  la  muerte  ni  el  afrente 
Antes  dice  con  pacienda  : 
—  Justo  pago  ha  dado  el  cielo 
Á  mi  privanza  soberbia, 
Que  de  servicios  humildes 
Favores  de  un  rey  la  engen  Ira 
Pues  como  hiedra  en  sus  brazjs 
Creció,  y  en  fin  como  hiedra 
En  faltándole  su  sombra 
No  hay  cosa  que  no  la  ofenda. 
Nadie  procure  privar 
Con  los  reyes,  porque  sepan 
Que  quien  mas  con  reyes  priva 
Tiene  la  mu-rte  mas  cerca, 
Que  la  privanza  en  el  suelo 
Es  una  insaciable  fiera, 
Tósigo  que  sin  sentirse 
Se  derrama  por  las  venas. 
Es  blanco  donde  la  envidia 
Todos  sus  tiros  asiesta, 
Terrero  de  las  malicias, 
Fortaleza  sin  defensa. 
Púsome  á  mí  la  fortuna 
En  la  cumbre  de  su  rueda. 
Mas  como  es  rueda  rodó 
Hasta  bajaime  á  la  tierra. 
¡  Ah  segundo  rey  don  Juan, 
Y  qué  contento  muriera 
Si  por  servirte  este  dia 
Me  quitaras  la  cabeza  ! 
Mas  siento  el  perder  la  fama 
Que  me  quita  tu  grandeza, 
Que  el  castigo  que  me  das' 
Puesto  que  lo  m?reciera. 
No  me  espantará  la  muerte 
Pues  no  morir  cosa  nueva, 
Mas  morir  en  tu  desgracia 
Mas  que  el  morir  me  atormenta. 
Si  jamas  en  dieho  ó  hech 
Ofendí  tu  real  grandeza, 
No  me  perdone  mis  culpas 
Dios,  á  quien  voy  á  dar  cuenta: 
Si  no  es  que  el  hado  iufelice, 
Mi  clima  y  fatal  estrella, 
Quiso  porque  el  cielo  quiso 
Que  con  voz  de  traidor  muera. 
Luna  fui  que  allá  en  tu  ci^lo 
¡O 
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Tanto  crecí,  que  pudiera 
Cual  otro  Faetón  al  mundo 
Abrasar  si  traidor  fuera; 
Pero  mientras  no  vencieron 
Las  invidiosas  tinieblas 
De  tu  sol  las  confianzas 
En  la  fé  de  mi  nobleza, 
Mi  Luna  dio  tanta  luz 
Con  la  tuya  acá  en  la  tierra, 
Que  de  invidia  se  turbaron 
En  tu  cielo  mis  estrella?, 
Do  hicieron  tales  efectos 
En  el  sol  de  tu  grandeza, 
Que  hacen  menguar  á  mi  Luna 
Antes  que  se  viese  llena. 
Entró  la  ventura  el  tiro, 
Desenfrenaron  las  lenguas 
Los  émulos,  y  acertaron 
En  dalles  tú  grata  audiencia; 

Y  como  es  todo  ünito 

El  bien  que  nos  dá  la  tierra, 
En  tierra  me  vuelvo  yo 
Con  esta  inmortal  afrenta. 
Crezcan  contentos  agora 
L03  que  mi  menguante  esperan, 
Mas  miren  que  acaba  el  mió 
Cuando  á  llenarse  comienzan.  — 
Quiso  pasar  adelante, 
Mas  no  pudo  porque  entran 
El  de  Ztíñiga  y  seis  frailes 
Que  ha  ya  rato  que  le  esperan. 
Acompañóle  gran  gente 
Como  amiga  de  novelas, 
Hasta  que  en  el  cadahalso 
Vio  el  verdugo  que  le  espera. 
Abrazóse  á  un  crucifijo 
Vertiendo  lágrimas  tiernas, 
Que  un  pecho  que  está  sin  culpa 
Con  facilidad  las  echa, 
Vueltos  los  ojos  al  cielo 

Y  las  rodillas  en  tierra, 
Dijo  :  —  Dulce  Señor  mió, 
Mi  alma  se  os  encomienda.  — 
Cortó  el  astuto  verdugo 

De  los  hombros  la  cabeza. 

Que  por  el  aire  decia  : 

Credo,  credo;  esfuerza,  esfuerza. 

íx.  —  (Anónimo.) 

El  segundo  rey  don  Juan 
Turbado  toma  la  pluma 
Para  firmar  la  sentencia 
De  don  Alvaro  de  Luna, 

Y  viendo  que  siete  letras 
Son  en  deshacer  su  hechura, 
Que  con  mercedes  tan  altas 
Tan  igual  hizo  las  suyas, 


La  real  mano  le  tiembla, 

La  veloz  lengua  le  turba, 

Que  el  amor  que  está  en  el  pecho 

Mal  los  hombres  disimulan. 

—  ¡  Ay !  dice,  ¿  cómo  es  posible 

El  cielo  permita  y  sufra 

Que  quien  tantas  firmas  hizo 

Solo  las  deshaga  una  ? 

1  Ay  don  Alvaro  mezquino  1 

I  Grande  fué  tu  desventura, 

Pues  aunque  te  amó  un  rey 

Todo  su  reino  te  culpa  ! 

Bien  te  librara,  del  reino 

Que  en  perseguirte  se  auna, 

Mas  sois,  don  Alvaro,  solo 

Y  sus  envidias  son  muchas. 
Sobre  la  mar  de  mi  gracia 

Te  alzaste  cual  blanca  espuma, 
Que  lo  que  tarda  en  hacerse 
Eso  solamente  dura. 
Conüastes  en  el  tiempo, 
Que  á  los  confiados  burla, 
Que  es  con  los  males  de  plomo, 

Y  con  los  bienes  de  pluma. 
Esta  sentencia  que  ürmo, 
Hoy  contra  mí  se  ejecuta, 
Que  si  eres  hechura  mia 

Hoy  se  deshace  mi  hechura.  — 

Firmó  poniendo  la  c?, 

Viola,  y  dijo  :  —  Letra  dura, 

Borrarte  quiero,  mas  no, 

Que  el  horror  tristeza  anuncia.  — 

Puso  la  o  y  la  n, 

Y  como  vio  parte  junta, 
Dijo  :  —  No  es  don  y  sí  lo  es, 
Es  desdicha  y  no  ventura.  — 
Acabó  poniendo  el  Juan, 

Y  luego  arroja  la  pluma, 
Diciendo  :  —  Quiebro  esta  flecha 
Que  me  ha  muerto  con  la  punta.  - 
No  pudo  hablar  mas  palabra, 

Que  la  garganta  le  añudan 
Las  lágrimas  que  pretenden 
Salir  de  su  pecho  juntas. 
Echó  el  proceso  en  el  suelo, 

Y  en  su  retrete  se  oculta, 

Y  el  secretario  con  uso 
Parte  á  la  prisión  oscura. 

x.   —  [Anónimo.) 

Ilustrísimo  señor, 
Vuestra  escelencia  perdone 

Y  pues  es  fuerte  resista 
De  la  fortuna  los  golpes. 
Secretario  soy  del  rey, 

Y  el  rey,  mi  señor,  mandóme 
Que  de  la  triste  sentencia 
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Os  relate  estos  renglones. 
Pésame,  porque  es  de  muerte, 

Y  de  muerte  tan  ¡norme  : 
Estadme  atento,  señor, 
Que  así  dicen  sus  tenores: 

o  Yo  el  famoso  rey  don  Juan, 
a  Segundo  de  aqueste  nombre, 
«  Mando  lo  siguiente  cumplan 
«  Los  de  mi  palacio  y  corte. 
«  Á  don  Alvaro  de  Luna, 

■  Duque  de  Trujillo,  y  conde 
«  De  Gumera  y  Escalona, 

«  Marqués  de  Trujillo  y  su  orbe, 
«  Condestable  de  Castilla, 
i  Y  sobre  aquestos  renombres 
«  Maestre  de  Santiago 

■  Y"  de  sus  comendadores, 
«  Mando:  que  sea  sacado 
«  De  las  oscuras  prisiones, 
«  Y  llevado  por  las  calles 

«  Con  trompetas  y  pregones, 

«  Y  en  voz  alta  sus  delitos 

«  Publiquen  por  los  cantones 

«  (Que  lo  que  el  tiempo  descubre 

«No  es  bien  encubran  los  hombres) ; 

a  Y  en  un  alto  cadahalso 

«  Luego  su  cabeza  corten, 

«  Y  en  una  escarpia  la  enclaven, 

<i  Porque  escarmiento  se  tome ; 

«  Y  que  sus  bienes  confisquen, 

«  Que  pues  por  justas  razones 

u  Son  nuestros,  será  razón 

«  Que  á  nuestra  cámara  tornen.  » 

De  oir  tan  triste  sentencia 

El  condestable  turbóse, 

Y  los  ojos  llenos  de  agua 
De  aquesta  suerte  responde  : 
—  Yo,  secretario,  os  perdono 
Porque  á  mí  Dios  me  perdone, 
Olvidando  la  venganza, 

Que  ya  es  tiempo  de  perdones. 
Con  la  muerte  me  contento, 
La  afrenta  es  razón  que  llore, 
Que  la  muerte  al  noble  alivia, 

Y  la  afrenta  afrenta  al  noble. 
Con  grandes  bienes  me  vi, 
Respetado  entre  señores, 

Mas  quiere  Dios  que  los  bienes 
En  grandes  males  se  tornen. 
Subió  aprisa  mi  subir 
Que  me  hizo  dar  gran  golpe, 
Que  los  que  suben  mas  alto 
Dan  las  caídas  mayores. 
Enseñóse  en  mí  á  ser  franco 
El  rey,  y  en  mi  enseñóse 

Y  depues  que  los  aprendió 
Mas  que  me  ha  dado  quitóme. 
Hízome  de  nada  el  rev, 


Y  porque  pompa  no  cobre, 
Quiere  el  cielo  soberano 
Que  en  nada  me  vuelva  y  torne. 
Del  rey  oigo  la  sentencia, 
Con  su  gusto  soy  couforme, 
Que  quiero  tanto  su  gusto 
Que  me  pesa  que  se  enoje. 
Grande  me  hizo  é  ilustre 
Siendo  page  humilde  y  pobre, 
Fué  de  pajas  mi  cimiento, 
Cayó  al  peso  de  mi  torre. 
Razón  es  que  muera  yo 

Para  que  tomen  los  hombres 
De  mi  caida  escarmiento, 

Y  de  mi  muerte  se  asombre.  — 
Aquestas  palabras  dijo 
Lágrimas  vertiendo  el  conde, 

Y  el  secretario  también 
Llorando  de  allí  salióse. 

xi.  —  [Anónimo.) 

Aquella  Luna  hermosa 
Que  sus  rayos  le  dio  el  sol, 
Hoy  en  un  mortal  eclipse 
Pierde  luz  y  resplandor. 

Y  en  la  mas  alta  subida 
Del  cielo  de  su  valor, 
Rnja  á  la  casa  del  Toro, 

Y  muere  en  la  del  León. 

Y  por  vivir  para  el  cielo 
YTa  que  en  la  tierra  murió, 
Ansí  ordena  el  testamento 

Y  última  disposición. 

«  Yo  don  Alvaro  de  Luna, 
«  Freile  de  mi  religión, 
«  Maestre  de  mis  desdichas, 
«  Pues  en  la  cátedra  estoy, 
«  De  mis  bienes  adquiridos 
«  Hago  libre  donación 
«  Á  quien  me  los  dio  de  gracia 
«  Mientras  la  suya  duró. 
«  De  page  subí  á  marqués, 
«  Que  fué  el  primer  escalón 
«  Con  título  de  Yillena, 
«  Mas  no  vi  porqué  menguó. 
«  Conde  me  llamó  Castilla 
«  Estable,  pero  mintió, 
«  Que  siendo  Luna  del  suelo, 
«  Mudanza  me  derribó. 
«  En  los  bienes  fui  mudable 
«  Y  en  el  mal  estable  soy, 
«  Y  son  tantos  los  que  paso 
<  Que  de  verlos  llora  el  sol. 
«  En  Portillo  preso  estuve, 
«  Mas  no  le  hice  en  mi  honor, 
«  Que  el  muro  de  mi  nobleza 
a  Portillo  jamas  sufrió. 
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«M ¡8  enemigos  lo  hirieron 

«  Con  la  bala  de  ambición 

«Y  con  pólvora  de  envidia. 

«Que  es  muy  fuerte  munición. 

«  Mando,  que  después  de  muerto 

«  Á  los  buitres  de  mi  honor 

«  Les  entreguen  ese  cuerpo 

«  Y  se  ceben  á  sabor  : 

«  Mas  no  coman,  que  presumo 

«  Que  les  hará  mala  pro, 

«  Que  un  fiel  bocado  es  ponzoña 

«  En  el  pecho  de  un  traidor. 

«  A  la  condesa  le  pido 

«  Por  nuestro  entrañable  amor 

«  Al  de  Saldaüa  le  endone 

«  La  estrella  que  alumbré  yo. 

«  Al  conde  le  doy  palabra, 

«  Al  mundo  también  le  doy, 

«No  pierda  nada  mi  hija 

«  Por  ser  yo  quien  la  engendró : 

«  Y  ya  que  por  mí  perdiera, 

«  La  madre  que  la  parió 

«  Supliera  por  mí  las  faltas 

«  Á  sombra  de  su  valor. 

«Aqueste  artillo  que  ciñe 

«  El  délo  del  corazón, 

a  Con  él  le  doy  á  Morales 

«  Por  lo  bien  que  me  sirvió: 

«  Y  si  del  que  ciñe  el  mundo 

«  Fuera  universal  señor, 

te  Después  de  mi  rey,  le  diera 

«  Á  quien  eslotro  le  doy  : 

«Pero  eche  culpa  ala  envidia, 

«  Que  fué  la  qu<-  me  postró, 

«  Que  mi  lealtad  bien  merece 

«  Subir  de  donde  bajó. 

«  Y  mis  amigos  quisieran, 

«  Viendo  el  pa<o  en  que  estoy, 

«  Dar  remedio  á  las  desdichas, 

«  Que  es  el  consuelo  mayor. 

«  Dios,  á  quien  voy  á  dar  cuenta, 

«  Me  la  tome  con  rigor, 

«  Si  en  el  dicho  ó  en  el  hecho 

«  No  tuve  buena  intención. 

Por  ello  p:  (imeto  y  juro 
«  Al  rey  don  Juan  mi  señor, 
«  Que  le  he  sido  leal  vasallo, 
«Los  aleves  ellos  son. 
«  Y  si  socorro  pedí 
«  Á  ninguno  en  mi  prisión, 
«  Como  la  tuve  en  el  cuerpo 
«Pase  al  alma,  qu'es  peor. 
«  Al  rey  le  pido  me  entierro 
«Con  la  limosna  que  hoy 
«  Llegare  misericordia, 
«Pues  su  justicia  llegó.     . 
«  E-te  vestido  que  traigo 
«  Que  solo  no  me  dejó, 


«  Pido  no  lo  haya  el  verdugo, 
«  Poique  al  fin  lo  traje  yo. 
«Esta  cadena  le  mando, 
«Que  solas  prisiones  doy, 
«Si  acaso  también  no  dice 
«  Qu'es  falso  como  el  dador. 
«Y  firmo  mi  testamento 
«Con  sangre,  que  como  es  hoy 
«Dia  de  decir  verdades, 
|      o  No  hay  otra  tinta  mejor. 
«  Y  á  los  que  en  Valiadolid 
«  Tienen  de  mí  compasión, 
«  Pido  mi  alma  encomienden 
«  Al  Señor  que  la  crió.  » 

xn.  — {Anónimo.) 

Á  Dios,  privanza  de  reyes, 
Loca  vanidad,  á  Dios, 
Pues  ayer  me  acompañasteis 

Y  solo  me  dejais  hoy. 
Firme  en  vuestros  engaños 

Y  desengañado  estoy, 
Que  solo  dá  lo  que  tiene 
El  mundo  al  mayor  señor. 
Fundé  en  él  mis  esperanzas, 

Y  cayeron  como  yo, 

Que  es  cierto  que  cae  mas  bajo 
Ei  que  mas  alto  subió. 
Cual  remolino  hasta  el  cielo 
Quise  subir,  mas  sopló 
Viento  contrario  y  deshizo 
Mi  locura  y  ambirion. 
De  leales  fui  dechado, 

Y  sabe  el  cielo  lo  soy, 
Mas  el  leal  solo  vive 

Lo  que  permite  el  traidor. 
Gozaba  la  primavera 
Cuando  el  agosto  llegó, 
Que  el  estío  de  ordinario 
Marchita  la  mejor  flor. 
Siendo  Luna  ciecí  tanto 
Que  quise  igualar  al  sol, 
Mas  como  fué  sol  de  hebrero 
Á  lo  mejor  me  dejó. 
¿Quién  de  un  rey  no  confiara? 
¡  Ay,  rey  don  Juan  mi  señor! 
¡  Cómo  tus  reales  favores 
El  viento  se  los  llevó  ! 
Hechura  fui  de  tus  manos, 

Y  aunque  hacerme  te  costó, 
Fui  como  vaso  de  vidrio 

Y  en  tus  manos  se  quebró. 
Fui  archivo  de  mercedes; 
Prro  imagino  que  son 
Como  tesoro  de  duende 
Que  se  me  ha  vuelto  carbón. 
Fabricaste  en  mí  una  estatua 
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Cual  Nabucodonosor, 

Mas  fueron  los  pies  de  barro, 

Y  al  primer  golpe  cayo. 
Muchos  títulos  me  diste, 
Mas  pues  me  los  quilas  hoy 
Fué  tragedia  mi  privanza 
Que  tu  amor  representó. 
Mil  veces  firmé  por  tí, 

Y  sola  una  que  firmó 

Tu  real  mano,  fué  bastante 
Á  deshacer  mi  opinión. 
A  la  muerte  me  condenas, 
Con  gusto  á  la  muerte  voy, 
Que  es  bien  que  siegues  la  espigí 
Que  tu  mano  cultivó.  — 
Esto  don  Alvaro  dijo 
Saliendo  de  la  prisión, 
Donde  mediante  la  muerte 
Su  Luna  llena  eclipsó. 

xm.  —  (Anónimo.) 

Los  que  servis  á  los  reyes 
Notad  bien  la  historia  mia  : 
Catad  que  á  la  fin  se  engaña 
El  hombre  que  en  hombres  fia. 
Nací  desnudo  y  criéme 
En  estrecha  y  pobre  vida, 
Mas  mi  noble  y  alta  sangre 
Bien  no  me  lo  permitía. 
Apenas  tuve  siete  años, 
De  Aragón  vine  á  Castilla 
A  servir  al  rey  don  Juan 
Que  el  Segundo  se  decia  : 
Servíle  veinte  y  seis  años 
Los  mejores  de  mi  vida, 
Puso  el  ánimo  en  quererme, 
Grandes  mercedes  me  hacia. 
Fui  conde  de  Santistéban, 
Condestable  de  Castilla, 
Duque  de  cinco  ciudades, 
Señor  de  sesenta  villas; 
Maestre  fui  de  Santiago, 
Que  es  ser  lo  que  ser  podia. 
Por  mí  la  luna  en  el  mundo 
Mas  qu'el  sol  resplandecía, 
Duques,  condes  y  marqueses 
Hacia  yo  y  deshacía  : 
Ciudades,  villas,  castillos 
A  mi  mandar  los  tenia. 
Fortuna,  que  del  discreto 
Pocas  veces  se  desvia, 
Aparejóme  ocasión, 
Yo  bien  se  las  entendía  : 
Pero  á  golpes  de  fortuna 
No  hay  esfuerzo  y  valentía, 
Que  sin  poderme  valer 
Vasallos  ni  nombradla, 


Año  de  mil  cuatrocientos 

Cincuenta  y  tres  escribía, 

Cuando  en  medio  de  una  plaza 

Un  triste  pregón  decia  : 

«  Manda  el  rey  que  este  hombre  muera 

«  Que  tanto  le  deservía  : 

<i  Y  le  corten  la  cabeza, 

«  Que  tal  cosa  convenia.  » 

Opinión  hubo  entre  gentes 

Que  entonces  no  moriría 

Si  viese  la  caía  al  íey, 

Como  yo  se  lo  pedia. 

Escarmiente  en  mi  todo  hombre 

Que  en  este  mundo  confia, 

Que  yo  por  fiarme  de  él 

Bien  pagado  me  lo  había. 

Por  haberle  dicho  al  rey 

Que  cuando  á  alguien  mal  quería 

Pusiese  por  ley  constante 

Que  nunca  le  miraría, 

Agora  la  ley  que  puse 

En  mí  veo  se  cumplía, 

Que  la  presencia  real 

Se  me  niega  en  este  día. 

Muera,  pues  el  rey  lo  manda, 

Pague  el  cuerpo,  pues  debía, 

Yr  perdone  Dios  mi  alma 

Por  su  bondad  infinita. 

xiv.  —  (Anónimo.) 

Riguroso  desengaño, 
Conocido  mal  y  tarde, 
Llave  de  soñadas  glorias, 
Si  en  el  sueño  glorias  caben  • 
Aborrecible  es  tu  nombre, 
Todos  huyen  de  hospedarte, 

Y  el  que  mas  debe  á  fortuna 
Rehusa  mas  el  tocarte. 

En  terrible  coyuntura 
Has  pisado  mis  umbrales, 
Mas  quien  enemigos  tiene 
Obligado  está  á  guardarse. 
Presunción,  privanza,  alteza 
Favorecieron  mis  partes ; 
Pero  tu  golpe  cruel 
Hoy  me  muestra  lo  que  vale. 
A  la  oreja  de  mi  rey 
Tú  y  mis  émulos  llamastes, 
Que  el  que  envidiosos  escucha 
Vive  entre  errores  y  grandes  : 
Pero  al  fin  el  rey  es  mozo 

Y  sujeto  á  novedades, 

Y  mis  enemigos  muchos, 

Y  continuo  mi  combate. 
Queja  alguna  tengo  de  él, 
Pero  mas  puedo  quejarme, 
No  quiero  decir  de  quien, 
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Pues  ya  no  presta  ni  vale, 
Que  el  lugar  que  yo  ocupé 
Es  duro  de  conservarse, 

Y  altezas  con  tal  esceso 
Anuncian  caídas  tales. 
Las  privanzas  con  los  reyes 
Deben  por  cierto  estimarse 
Cuando  á  cada  cual  se  dan 
Cargos  que  al  mundo  no  espanten  ¡ 
Que  el  dar  al  particular 

Lo  qu'es  debido  á  los  grandes, 
Corta  providencia  arguye 
En  quien  las  mercedes  hace. 
Demás  que  el  que  las  recibe 
Recibe  agravio  notable, 
Pues  le  dan  un  pregonero 
De  su  ser  y  calidades; 

Y  el  no  darlo  á  quien  se  debe 
Se  puede  llamar  quitarse, 
Cuando  el  grande  y  el  no  tanto 
Son  en  mercedes  iguales. 
Llegué  al  punto  de  privanza, 
No  tuvo  el  rey  mas  que  darme, 
Vióse  mi  Luna  creciente, 

Y  aguardaba  la  menguante. 
Por  traidor  dicen  que  muero, 
Dios  y  el  rey  muy  bien  lo  saben, 
Ya  con  el  rey  no  hay  disculpa, 
Con  Dios  sí,  no  hay  engañarle. 
Dijera  el  pregón  mejor : 

«  Muere  este  hombre  miserable 

«  Porque  su  suerte  le  puso 

«  Do  la  envidia  le  dio  alcance.  » 

¡  Quién  fuera  un  pastor  cuitado 

Entre  míseros  sayales, 

Que  en  la  comedia  del  mundo 

Hiciera  un  hombre  ignorante !  — 

Esto  el  de  Luna  decia, 

Cuando  del  Abrojo  un  fraile 

Le  dice  que  se  perciba 

Para  el  riguroso  trance  : 

Que  deje  cosas  de  mundo, 

Pues  dan  el  pago  que  sabe, 

Y  que  fije  en  Dios  la  mente 

Y  méritos  de  su  sangre  : 
Que  tenga  á  dichosa  muerte 
El  que  sus  culpas  se  laven 
Con  tal  género  de  muerte 
Por  do  le  plugo  llamarle, 
En  esto  el  duro  cuchillo 
Rechinando  por  los  aires^ 
Dividió  del  cuerpo  aflito 
Los  espíritus  vitales. 

xv.  —  (Anónimo.) 

Lo  de  ayer  ya  se  pasó, 
Lo  de  hoy  cuai  viento  pasa, 


Lo  de  mañana  aun  no  llega, 

Así  aqueste  mundo  anda. 

En  él  lo  firme  parece 

Á  manos  de  la  mudanza, 

Lo  mas  sano  luego  enferma, 

El  deseo  no  se  alcanza. 

En  cien  años,  si  hay  de  vida, 

De  contento  una  hora  falta, 

Porque  á  quien  prende  no  suelta 

Si  el  mundo  una  vez  le  ata. 

Aflige  y  no  dá  consuelo, 

Roba  sin  que  vuelva  nada, 

Altera  y  no  pacifica, 

Lastima  y  después  halaga  : 

Sin  oiros  dá  sentencia, 

Vivo  os  sepulta  y  acaba, 

Lo  que  promete  no  cumple, 

Sírvese  bien  y  mal  paga. 

Convida  para  engañar 

Y  para  abatir  levanta, 
Sin  perdonaros  castiga, 

Da  honra  y  después  infama. 
Quien  mas  acierta  mas  yerra, 
Pierde  quien  piensa  que  gana, 
Lasta  por  él  quien  le  fia, 

Y  es  inquietud  su  privanza. 
En  él  entramos  llorando, 
De  él  con  lloro  nos  aparlan, 
Que  lo  que  se  siembra  en  lloros 
En  lloros  el  fruto  paga. 
Mientras  se  vive  es  pesar, 
Confusión,  tormento  y  ansia, 

Y  al  fin  para  en  aflicción, 
Ingratitud,  temor,  rabia. 

¡  Qué  de  lisonjas,  mentiras, 
Presunción  y  glorias  vanas, 
Locuras  y  menosprecios, 
Honras,  riquezas  soñadas ! 
¡  Qué  de  máquinas,  codicias, 
Tráfagos,  pleitos  y  trampas, 
Sobornos  y  tiranías, 
Iras,  poderes,  venganzas ! 
Arrincona  la  humildad, 
Triunfa  y  vale  la  ignorancia, 
Que  en  el  favor,  interés 
Tiene  seguras  espaldas.  — 
Esto  entre  otras  cosas  dice 
Un  fraile  que  consolaba 
A  don  Alvaro  de  Luna 
Mientras  la  muerte  esperaba. 

xvi.  —  (Anónimo.) 

«  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  deste  hombre. 
Al  son  de  las  campanillas 
Van  diciendo  en  altas  voces 
—  Den  para  enterrar  el  cuerpo 
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Del  rico  ayer,  y  hoy  tan  pobre, 
Que  si  no  le  dan  mortaja, 
No  la  tiene  ni  hay  de  donde. 
Mueva  á  compasión  su  muerte, 
Socorrelde,  pretensores, 
Pues  que  tanto  dio  y  dar  pudo 
A  tantos  de  los  que  le  oyen. 
El  que  daba  dignidades 
Haciendo  duques  y  condes, 
Grandes,  marqueses,  prelados, 
Maestres,  comendadores, 
Al  que  con  la  voluntad 
Pudo  hacer  y  hizo  hombres, 
Como  delincuente  muere  : 
Dalde  limosna,  señores. 
Ayer  el  mundo  mandó, 
Hoy  de  un  bochín  sucio  y  torpe 
Se  sujeta  al  proceder, 
Y  humilde  á  sus  pies  se  pone. 
Por  estas  calles  que  hoy  pasa 
Entre  confusos  pregones, 
Le  vimos  acompañado 
Del  mismo  rey  y  su  corte, 
¡  Y  dichoso  el  que  alcanzaba 
Su  lado,  ó  ponerse  adonde 
Con  su  vista  le  alcanzase, 
Ya  que  no  con  sus  razones  ! 
Hoy  á  este  mismo  acompañan 
Mil  populares  montones 
De  gente  ociosa,  perdida, 
Vagamundos,  malhechores. 
El  que  pudo  lo  que  quiso 
Con  los  dados  por  tutores, 
Como  delincuente  hoy  muere  .- 
Dalde  limosna,  señores. 
¡  O  mundo  vano,  caduco, 
Cómo  pagas  á  quien  pone 
Sus  esperanzas  en  tí! 
I  Y  cuan  pocos  te  conocen  l  — 
Esto  un  cofrade  decia 
De  la  Caridad  á  voces, 
Cuando  por  la  Costanilla 
Un  tropel  de  gente  rompe. 
La  guarda  del  rey  don  Juan 
Se  divide  en  escuadrones, 
Para  que  de  su  justicia 
La  ejecución  no  se  estorbe  : 
Gran  cantidad  de  alguaciles, 
Dos  alcaldes  de  su  corte, 
Tres  capitanes  con  gente 
Por  las  calles  y  cantones  : 
«  Plaza,  aparte,  aparte,  claman 
Diciendo  los  muñidores  : 
Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  deste  hombre.  * 
En  medio  viene  el  de  Luna 
Rompiendo  los  corazones, 
En  una  muía  enlutada, 


Capuz  hasta  los  talones, 
Una  caperuza  negra, 
Agravado  con  prisiones, 
A  los  lados  uno  y  otro 
Un  par  de  predicadores. 
Todos  se  conmueven  de  él, 
No  hay  quien  de  vello  no  llore, 

Y  al  preguntar  porqué  muere 
Todos  los  hombros  encojen  : 
Los  pregoneros  lo  dicen, 
Unos  á  otros  lo  responden. 
Llegaron  á  un  cadahalso 
Encima  del  cual  le  ponen, 
Teatro  de  su  trageJia, 
Donde  lo  que  dicen  oye  : 

«  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  deste  pobre.  » 

xvii.  —  (Anónimo.) 

Apriesa  llega  la  noche 
Envuelta  en  su  manto  negro, 
Con  que  apenas  se  divi-an 
Formas  y  plantas  del  suelo  : 
Escasa  su  luz  mostraban 
Las  bellas  lumbres  del  cielo, 
Pronosticando  desdichas 
Con  infelices  portentos : 
Escondióse  el  claro  dia, 
Pasóse  á  occidente  Febo, 
Dejando  de  sus  reliquias 
El  campo  mustio  y  enfermo  : 
Era  mas  de  media  nuche 
Cuando  en  profundo  silencio 
Dan  descanso  los  mortales 
A  los  fatigados  cuerpos, 
Cuando  el  cansancio  diurno 
Se  restaura  con  el  sueño, 

Y  todo  duerme  y  reposa, 

Y  tan  solo  ladra  el  perro, 
Que  con  mortales  aullidos 
Dá  mucha  espanto  á  los  ecos 
Como  que  anuncian  ruina 
Del  verdadero  suceso. 

A  tal  hora  vide  un  bulto 
Formado  de  secos  huesos, 
Con  una  vara  en  la  mano 

Y  una  luna  puesta  al  cuello. 
—  Yo  soy  la  Muerte,  me  dijo, 
Culpa  del  padre  primero, 

De  inobediencia  nacida 
Para  pensa  y  daño  vuestro. 
Soy  del  divino  juicio 
Enviada  contra  un  reo, 
Que  en  esta  Luna  subido 
Tuvo  su  feliz  asiento. 
Condénale  la  malicia, 
Siendo  envidia  del  pueblo 
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El  fiscal  del  acusado, 
Yo  el  cordel  y  el  instrumento. 
Mañana  á  las  diez  del  dia 
Conocerás  mis  efeto», 

Y  el  rigor  de  mi  cuchillo 
En  el  hombre  mas  enhiesto. 
Daré  en  tierra  con  la  cumbre 
Del  ediQcio  mas  bello 

Que  levantó  el  rey  don  Juan 

Y  que  han  visto  nuestros  tiempos.  — 
Volví  á  mirarle  los  ojos, 

Y  víle  cercado  y  preso, 
A  caballo  en  una  muía 
Cubierto  de  luto  negro. 
Advertí  el  vulgo  afligido, 
Sordo,  lloroso  y  suspenso 
Contemplando  esta  caida 
Como  en  cristalino  espejo. 
De  dos  en  dos  divididos 

Le  siguen  de  trecho  á  trecho, 

Los  ojos  enternecidos 

Con  que  algunos  van  contentos. 

Miré  bien  y  conocí 

Al  condestable  del  reino, 

Maestre  de  Santiago, 

De  la  vida  humana  ejemplo. 

En  las  manos  del  verdugo 

Inclinaba  el  grave  cuello, 

Cuya  sentencia  publica 

En  voz  alta  el  pregonero  : 

«  Cúmplase  la  justicia, 

a  Que  manda  el  rey  y  quiere  la  malicia, 

«  Sobre  este  desdichado 

«  Del  cuerno  de  su  Luna  derribado.  » 


xviu.  —  (Anónimo.) 


Con  el  dulzor  de  tu  mesa 
Los  que  en  habiendo  comido 
Como  sirenos  encantas, 
Matas  como  cocodrilo. 
Es  la  apariencia  del  mundo 
Ponzoña  de  basilisco, 
Una  piedra  imán  del  alma, 
Lazos  del  cuerpo  y  hechiz  i 
De  la  mas  humilde  tierra 
El  piadoso  Dios  nos  hizo, 

Y  como  mejor  al  hombre 
Sobre  todos  dio  dominio. 
Ayer  de  nada  nací, 

Y  hoy  en  siete  pies  metido, 
A  la  antigua  madre  doy 
Pensión,  tributo  y  subsidio; 
Que  si  nací  de  miseria, 
Miseria  soy  convertido, 
Volviendo  á  mi  propio  centro 
Muy  mas  pobre  que  fui  rico. 
Hoy  juzga  el  cielo  mis  culpas 
En  el  divino  concilio, 

Y  el  verdadero  juez  sabe 

Que  en  nada  al  rey  he  ofendido. 

Sola  la  envidia  me  abate, 

Qu'es  el  mayor  enemigo 

Que  se  arraiga  en  nuestros  pechos 

Para  tanto  mal  nacido. 

En  el  tablado  do  estoy 

Aguardando  el  cruel  martirio, 

Hoy  represento  de  Abel 

La  humilde  inocencia  al  vivo. 

Perdone  Dios  mis  pecados 

Y  ampare  mis  tristes  hijos.  — 
Dio  así  al  verdugo  la  venda 

Y  principio  á  su  castigo. 


Bajad,  pensamiento,  dice 
El  condestable  afligido, 
>"o  imitéis  á  vuestro  dueño 
En  descender  al  abismo, 
Que  aunque  del  alba  hermosa 
Vais  adornado  y  vestido, 
Como  la  nieve  os  regalan 
Eos  rayos  del  sol  divino. 
Tuve  sus  luces  prestadas, 
Un  nublado  las  deshizo 
Con  un  vapor  levantado 
De  la  malicia  del  .-Lio. 
Hechura  fui  de  mi  rey, 
Mejor  fuera  no  haber  sido, 
Pues  hoy  deshace  mi  estatua 
El  furor  del  torbellino. 
¡  Ay  triste  miseria  humana, 
Llena  de  fragoso!  riscos ! 
i  Qué  de  culpas  alimentas  ! 
Tú  sustentas  como  á  hijos 


xix.  —  (Anónimo.) 

Un  miércoles  de  mañana, 
A  las  nueve  horas  del  dia, 
Sacan  al  gran  condestable 
Por  Valladolid  la  villa. 
Con  la  voz,  el  pregonero 
Aquestas  cosas  publica  : 
«  Porque  sea  á  todos  notorio, 
«  Sepan  que  esta  es  la  justicia 
«  Que  manda  hacer  el  rey 
«  Del  hombre  que  aquí  venia. 
«  Por  usurpador  tirano 
«  Que  ha  usado  gran  tiranía 
«  Contra  la  noble  corona 
«  Real  de  nuestra  Castilla, 
«  Manda  que  sea  degollado 
«  En  pago  de  su  malicia.  » 
Llévanlo  por  cal  de  Erancos 
Y  por  la  Piñoraería, 
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Y  por  cal  do  Cantarranas 
Salen  á  la  Costanilla. 
Dende  allí  van  á  la  plaza 
Do  hay  gente  que  no  cabia. 
Un  cadahalso  hien  alto 

De  madera  hecho  habia. 
A|  eóse  de  una  muía 

Y  subióse  luego  arriba, 
Yido  un  tapete  tendido, 

Y  en  una  cruz  allí  encima 
Ciertas  antorchas  de  cera 
Que  junto  al  tapete  ardian. 
Adoró  luego  la  cruz 

Y  besóla  con  porfía, 

Y  luego  empezó  á  pasearse, 
A  un  cabo  y  otro  volvía. 
Tomó  un  sombrero  y  anillo 
Que  en  la  su  mano  traia, 
Dióselo  á  Moralicos, 

Un  page  que  le  servia  : 

—  Cata  aquí  el  postrero  bien 
Que  yo  hacerte  podia.  — 
Recibiólo  el  pagecito 

Con  grande  llanto  que  hacia, 
La  gente  que  lo  miraba 
Lloraba  á  gran  vocería. 
El  maestre  muy  sereno 
Todo  esto  miraba  y  vía, 
Y"  vido  estar  Varrasa 
Que  al  príncipe  le  servia 
De  ser  su  caballerizo, 

Y  vino  á  ver  aquel  dia 
La  justicia  ejecutar 
Qu'el  maestre  recibía  : 

—  Yen  acá,  hermano  Varrasa, 
Di  al  príncipe,  por  tu  vida, 
Que  dé  mejor  galardón 

A  quien  sirve  su  señoría, 
Que  no  el  que  el  rey  mi  señor 
Me  manda  dar  este  dia.  — 
Luego  llegó-e  el  verdugo 
Con  un  cordel  que  traia  : 
Preguntóle  el  maestre 
Que  para  qué  lo  queria; 
Dijo  :  —  Para  atar  las  manos 
Es  á  vuestra  señoría.  — 
Desalóse  de  los  pechos 
Una  cinta  que  tenia; 
Dijo  :  —  Átame  con  esta 
A  tu  voluntad  y  guisa, 

Y  ruégote  que  el  puñal 

Lo  traigas  cual  convenía.  — 
Luego  vio  estar  una  escarpia 
Que  en  un  palo  se  tenia, 

Y  preguntóle  el  maestre 
Para  qué  allí  se  ponía. 

—  Para  que  esté  su  cabeza 
Puesta  hasta  el  noveno  dia. 


—  Después  de  yo  degollado 

Y  á  mi  ánima  salida, 

Hagan  della  y  aun  del  cuerpo 
Lo  que  á  el'os  mas  placia.  — 
Luego  abajó  el  collar 
!'o  un  jubón  de  seda  fina, 
¡Je  chamelote  azul 
Una  ropa  que  veslia. 
Después  que  la  hubo  adobado 
De  rodillas  se  poma  : 
El  verdugo  lo  dio  paz, 
También  perdón  le  pedia. 
Corrióle  por  la  garganta 
El  puñal  con  gran  purfí', 

Y  corlóle  la  cabeza 

Con  presteza  en  demasía. 
Así  feneció  el  maestre, 
Su  gran  prez  y  alta  valía. 
¡  Quién  jamas  vio  de  tan  alto 
Dar  tan  profunda  caída, 
Que  para  haber  de  enterralle 
Se  pidió  en  una  bacina  ! 
Por  eso  tomen  ejemplo 
Los  de  alto  estado  y  cima, 
No  vengan  á  fenecer 
Como  aqueste  fenecía. 


xx.  —  {Anónimo.) 

En  una  oculta  capilla 
A  do  está  encerrado  y  preso 
El  gran  don  Alvaro  solo, 
Aguardando  el  fin  postrero; 
En  la  tierra  arrodillado, 
Inclinado  rostro  y  pecho, 
Adoraba  un  crucifijo 
Que  estaba  en  sus  aras  puesto. 
—  llustrísimo  Dios,  dice, 
Bajado  del  cielo  al  suelo 

j      A  padecer  por  el  hombre 
Muerte  de  cruz  y  tormento, 
Tan  pi  bre  en  Belén  nacistes, 
Que  desnudo  al  crudo  hielo 

I      Os  recostó  vuestra  madre 
Entre  dos  animabjos. 
Tenéis  ab  ertns  los  brazos 
Por  mostrar  que  recibiendo 
Estáis  á  los  pecadores 
En  la  fuente  del  consuelo. 
Rompió  el  divino  costado 
El  temple  agudo  del  hierro, 

Y  la  gravedad  del  mió 
Otra  vez  le  ha  descubierto. 
Alzad,  pastor  amoroso, 
Volv<  d  esos  ojos  bellos, 
Que  soy  la  oveja  perdida 

Y  á  vuestra  manada  vuelvo  ; 
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Y  pues  mandaste,  Señor, 

AI  pontífice  san  Pedro 

Tantas  veces  perdonase 

Cuantas  se  acusase  el  reo, 

Avergonzado  y  contrito 

Perdón  pido  y  me  confieso, 

Que  del  bien  falso  del  mundo, 

Considerando  el  eterno, 

No  hago  cuenta,  Dios  mió, 

Con  la  codicia  del  vuestro. 

Dadme  la  mano  divina 

Saldré  deste  lago  y  cieno, 

Desa  clemencia  ayudado 

Que  me  lleve  á  llano  puerto  ; 

Que  en  la  fé  de  mi  barquilla 

Con  ambas  manos  me  tengo, 

Procurando  no  deslicen 

Los  pié»  á  sus  hondos  centros.  — 

En  esto  llamó  á  la  puerta 

Un  cristiano  y  santo  viejo 

Del  orden  de  San  Francisco, 

Abrazóle,  y  dijo  luego  : 

—  Sea,  padre,  bien  venido, 

Luz  para  el  alma  le  pido, 

Que  si  la  tiene  el  alma, 

Del  sumo  Dios  espero  eterna  palma. 

x    —  ( Anónimo.  ) 

En  un  alto  cadahalso 
Todo  cubierto  de  luto, 
Teatro  funesto  y  triste 
De  las  tragedias  del  mundo, 
A  don  Alvaro  de  Luna 
Espera  un  cruel  verdugo, 
Tierra  que  se  puso  en  medio 
Del  y  don  Juan  el  Segundo  .- 

Y  haciendo  la  oración, 
La  plaza  á  mirar  se  puso, 

Y  todo  en  llanto  deshecho 
Vido  un  pagecito  suyo. 
Díjole  que  se  allegase, 

Y  cuando  cerra  le  tuvo, 
Envueltas  en  trisie  llanto 
Estas  palabras  propuso  : 
—  Dile,  pagecito  mió, 
Al  rey  mi  señor  y  tuyo, 

Que  hoy  podrá  ver  en  mi  sangre 
Lo  que  en  este  pecho  cupo. 
Con  muerte,  sangre  y  cabeza 
Lo  que  me  honró  restituyo, 
Que  lo  que  debe  mi  pecho 
Pagar  con  menos  no  pudo. 
Mira  bien,  privado  mió, 
No  fies  en  altos  puntos, 
Que  es  un  fuego  la  privanza 
Que  para  en  ceniza  y  humo. 


Nace  el  gusto  de  os  reyes, 

Y  la  privanza  del  gusto, 
De  la  privanza  la  envidia, 

Y  de  todo  males  muchos. 
Hoy  todos  me  desamparan, 
Todos  hoy  me  dejan  juntos, 
Que  hay  muchos  para  la  vida 

Y  en  la  muerte  no  hay  ninguno. 
Toma  este  anillo  y  á  Dios, 

Que  quiero  acabar  mi  curso, 
Que  es  menester  que  yo  mengüe 
Para  que  crezcan  algunos.  — 

Y  ansí  arrodillado  en  tierra 
Le  cubrió  un  nublado  escuro 
Sus  ojos  claros,  y  luego 
Menguóse,  eclipsóse  y  puso. 

xxu.  —  {Anónimo.) 

Tocaba  las  oraciones 
La  campana  del  si  encio, 

Y  tiende  la  noche  oscura 
Al  mundo  su  manto  negro  ; 
Divídense  los  corrillos 

De  lo  ilustre  y  lo  plebeyo, 

Y  votan  allí  si  el  caso 

Fué  bien  hecho  ó  fué  mal  hecho. 
Unos  dicen  que  el  castigo 
Fué  muy  digno  de  su  yerro ; 
Otros  que  la  envidia  sola 
Fué  quien  le  echó  en  el  suelo. 
Paré  el  paso  presuroso 
Para  saber  el  suceso, 

Y  oí  una  voz  que  decía 
En  un  tono  lastimero  : 
Dadme  por  Dios,  hermano, 

Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano. 
Puse  á  la  voz  el  oido, 

Y  allá  caminé  derecho, 

Y  en  unas  andas  humildes 
Yide  sin  cabeza  un  cuerpo, 

Y  á  los  pies  un  pagecico 
Llorando  con  ojos  tiernos, 
Que  los  besaba  y  regaba 
Solo  con  lágrimas  dellos. 
Preguntándole  la  causa, 
Díjome  :  —  Señor,  sabeldo 
Dése  rótulo,  que  escrito 
Lleva  encima  de  su  pecho, 
Que  dice  :  «  Yo  soy  la  Luna 

«  Que  alumbraba  todo  el  suelo  :  » 

Solo  un  eclipse  fué  causa 

De  que  diga  un  pregonero  : 

Dadme  por  Dios,  hermano, 

Para  ayudar  d  enterrar  este  cristiano. 

Yo  soy  aquel  que  llamaban 
Los  ancianos  y  modernos 
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Gran  monarca,  y  hoy  me  llaman 
De  desventuras  ejemplo. 
Considéranme  tan  pobre 
Los  que  ayer  me  conocieron, 
Que  no  me  entierran  por  falta 
De  ventura  y  de  dinero, 

Y  en  hombros  de  cuatro  pobres, 
Movidos  de  amor  y  celo, 
Llevan  el  cuerpo  á  enterrar. 

Y  tras  él  la  voz  diciendo  : 
Dadme  por  Dios,  hermano, 

Para  ayudar  d  enterrar  este  cristiano. 


xxiii.  —  (Anónimo.) 

La  miserable  tragedia 
Desde  su  humilde  principio 
En  el  teatro  pinciano 
Recita  el  de  Luna  al  vivo. 
Un  page  fué  la  primera 
Figura  que  en  ella  hizo, 
Del  rey  don  Juan  el  Segundo 
Con  grande  amor  recibido. 
Otro  con  llave  dorada 
De  su  cámara  y  servicio, 
De  conde  de  Santistéban 

Y  de  duque  de  Trujillo, 
Maestre  con  la  gran  cruz 
Del  patrón  nuestro  caudillo, 
Condestable  de  Castilla, 

No  grande  una  vez,  mas  cinco  : 

De  Yillena  gran  marqués, 

A  quien  dio  el  rey  cuanto  quiso, 

Con  mayor  mano  y  privanza 

Que  jamas  hombres  han  visto. 

Rentóla  con  confianza 

De  su  suerte  y  de  sí  mismo, 

Una  hinchada  figura 

Que  echa  al  mas  sabio  al  abismo. 

Y  queriendo  con  el  puño 
Herir  el  pecho  contrito, 
Al  levantar  el  capuz 

La  roja  cruz  en  él  vido. 
Renovóle  sus  dolores 
Dando  á  sus  ansias  principio, 
Las  rodillas  dio  al  tablado, 

Y  en  ella  los  ojos,  dijo  : 

—  ¡  O  cruz,  mil  veces  triunfante 
Del  fuerte  orgulloso  libro  1 
Mal  aposentada  fuiste 
En  este  mi  pecho  indigno, 
Pues  debiendo  derramar 
Esta  sangre  en  tu  servicio, 
He  venido  á  que  un  verdugo 
La  vierta  con  un  cuchillo. 
Por  la  que  en  ti  derramó 
El  nazareno  vendido, 


Que  en  su  presencia  te  acuerdes 
De  este  miserable  inicuo  ; 
No  por  lo  que  yo  merezco, 
Mas  por  haberte  traído, 
Que  al  fin  has  sido  mi  cruz, 
Aunque  cruz  suave  has  sido. 
De  tí  muero  acompañado, 
Que  es  para  mí  grande  alivio, 

Y  llevo  gran  esperanza 
De  ser  de  tí  socorrido. 

Yo  muero  muy  consolado. 
Que  esta  muerte  me  convino, 
Que  Dios  dá  lo  que  conviene, 
Si  no  dalo  que  pedimos. 
El  poco  bien  que  he  hecho  lloro. 
Del  mal  voy  arrepentido, 
Que  el  que  tiene  á  mano  y  puede 
No  ha  de  ser  al  bien  esquivo.  — 
No  pudo  sufrir  el  llanto 
Todo  el  pueblo  condolido  : 
Dan  mil  suspiros  los  hombres 

Y  las  mugeres  mil  gritos. 
Con  esto  volvió  al  verdugo 
Diciéndole :  —  Haz  tu  oficio, 
Que  imperio  tienes  en  mí, 
Pues  el  cielo  así  lo  quiso.  — 
Tras  esto  le  dio  á  besar 

Un  buen  fraile  un  crucifijo, 

Y  por  la  tierna  garganta 
Le  pasó  el  verdugo  el  filo. 
Fué  la  postrera  figura 
Que  en  esta  tragedia  hizo, 
Dejando  memoria  al  mundo 
De  privanza  y  de  castigo. 


xxiv.  —  (Anónimo.) 

Eclipsada  ya  del  todo 
Aquella  menguante  luna, 
Con  las  sombras  de  la  muerte 
En  la  faz  sangrienta  y  mustia, 
Junto  al  desangrado  cuerpo 
Cercado  de  espesa  turba, 
Un  pequeño  pagecico 
Llora  y  lamenta  su  cuita : 
—  ¿  Dónde  estás,  dice,  señor, 
Que  mis  razones  no  escuchas? 
¡  O  cielo  sordo  á  mis  quejas  ! 
¿  Cómo  de  escucharlas  gustas  ? 
Yive  lo  que  vive  en  tí, 
Que  me  es  la  vida  tan  dura, 
Que  entenderé  que  me  agravia?, 
Si  de  acabarme  te  acusas, 
Dá  vida  á  quien  la  agradezca, 
No  á  quien  entiende  le  injurias, 
Qu'en  diferentes  sugetos 
No  son  las  mercedes  unas. 
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Don  Alvaro,  mi  fe  ñor, 

A  quien  hoy  la  tierra  dura 

Con  estrecho  abrazo  aguarda 

Ufana  de  tal  ventura, 

Llévame  por  Dios  contigo  : 

¿  Porqué  llevarme  rehusas? 

Tu  pecho  ocupé  viviendo, 

Mi  ánima  muriendo  ocupas. 

Contigo  voy  aun  si  mueres, 

TeDlo,  señor,  por  sin  duda, 

Que  si  licito  me  fuera 

Me  entrara  en  tu  sepultura. 

Viviendo  hiciste  por  muchos, 

¿  No  hay  quien  en  tu  muerte  acuda 

Ni  aun  á  darte  una  mortaja, 

Si  este  triste  no  la  busca? 

De  limosna  al  ün  te  entierran, 

No  hay  quien  de  los  hados  huya, 

Nadie  se  espante  de  nada, 

Mientras  este  siglo  ocupa. 

Esta  cruz  que  está  en  mi  pecho 

Lo  será  sin  duda  alguna 

De  mi  afligida  memoria, 

Que  al  ün  es  dádiva  tuya. 

Viviré  en  perpetuo  llanto, 

Pues  la  suerte  avara  y  cruda 

Me  guardó  tan  triste  dia, 

Y  á  tí  tan  corta  ventura. 
Tú  mueres  sabe  Dios  cómo, 
Hombres  son  los  que  te  juzgan, 
Mucho  pueden  envidiosos 

Y  mas  cuando  los  escuchan. 
Díganle  al  rey  que  Morales 
Dice  mil  desenvolturas, 
Que  le  envié  con  su  amo, 
Que  será  sentencia  justa.  — 
Esto  el  bello  joven  tierno 
Con  larga  pena  y  profunda 
Decia,  bañado  el  rostro 

Y  la  amada  faz  difunta. 

A  todo  el  pueblo  conmueve, 
Todos  á  llorar  le  ayudan, 
Su  entrañable  amor  alaban 

Y  perseverancia  mucha ; 

Y  aun  con  gran  dificultad 

Y  persuasión  importuna 
Le  dividieron  del  cuerpo 
Para  darle  sepultura. 

xxv.  —  (Anónimo.) 

Iba  declinando  el  dia 
Su  curso  y  ligeras  horas, 

Y  el  padre  que  alumbra  el  mundo 
Para  occidente  se  torna. 

A  los  reflejos  divinos 
De  aquella  luz  milagrosa 


Pálidos,  descoloridos, 
Cubiertos  de  negras  sombra?, 
Amenazaba  la  noche 
Mustia,  temerosa  y  sorda, 
No  de  luceros  vestida 
De  que  se  pule  y  se  adorna. 
La  luna  en  el  primer  cielo 
Con  las  nubes  se  arreboza, 

Y  en  los  escondidos  valles 
Aljófar  y  perlas  llora. 

De  las  aldeas  vecinas 
Dejan  desiertas  y  solas 
Unos  las  casas  baldías, 
Otros  las  pajizas  chozas. 
Sonaba  en  Valladolid 
El  eco  de  voces  roncas. 

Y  responden  los  ejidos 
De  las  apartadas  rocas, 
Hace  señal  San  Benito. 

Y  su  rico  templo  adornan 
Con  los  funestos  tapices 
De  bayeta  lastimosa. 
Murmuraban  por  las  calles 
De  unas  orejas  en  otras 
La  no  pensada  caida 

De  aquella  Luna  hermosa. 
Juntáronse  los  ilustres, 

Y  las  iglesias  entonan 

En  entierro  de  aquel  cuerpo 
Que  del  cuello  sangre  brota. 
En  los  hombros  le  reciben 
Cuatro  con  sus  cruces  rojas, 
Que  le  sirvieron  en  vida 

Y  en  la  muerte  le  dan  honra, 
Pusieron  el  cuerpo  triste 
Debajo  una  dura  lo3a, 

Y'  con  el  p°so  insufrible 
Dio  temblor  la  tierra  toda. 

Y  al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres,  todos  lloran 
De  la  miseria  infelice 

La  tragedia  dolorosa. 
Sollozan  sus  tiernos  hijos, 
Lamenta  su  triste  esposa, 

Y  de  su  sangre  vertida 
Pide  al  cielo  la  deshonra. 
—  Querido  señor,  le  dice, 
Que  eterno  descanso  g  zas 
En  la  celestial  altura, 

No  cual  esta  humana  gloria : 
Subióte  el  rey  á  la  cumbre 
Mas  alta  de  su  corona, 

Y  hoy  la  mudable  fortuna 
De  su  rueda  te  trastorna. 
Desnudo  á  la  tierra  fiia 
La  debida  pensión  tornas, 
Porque  la  humana  malicia 
Con  tus  bienes  se  componga. 
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La  vislumbre  de  sus  rayos, 
Como  á  torpe  mariposa, 
Te  dio  por  manjar  la  invidia, 
Emprendióte  su  ponzoña. 
Diste  al  mundo  lo  que  es  suyo, 
Y  fueron  tantas  las  costas 
Que  causaron  tus  desdichas, 
Que  hoy  te  entierran  de  limosna. 


E?to  escucha  el  rey  don  Juan, 

Y  á  Pacheco  de  Mendoza, 

Enternecido,  repite 

Con  voz  grave  y  dolorosa: 

—  Luna  bella  del  cielo, 

La  muerte  de  tu  luz  lamenta  el  suele 

De  la  áspera  caida 

Con  el  mortal  eclipse  de  la  vida. 


COPLAS  Y  CANCIONES 
DE  ARTE  MENOR. 


Nada  es  mas  bello  que  esas  composiciones  cortas,  generalmente  llamadas  canciones  de 
arte  menor,  que  tan  en  uso  estuvieron  entre  nuestros  poetas  de  los  siglos  XIV  y  XV, 
mientras  la  poesía  española  fué  verdaderamente  nacional,  y  no  un  remedio,  si  bien  á 
veces  muy  feliz,  délos  antiguos  latinos  y  de  los  modernos  italianos.  Hay  en  ellas  constan- 
temente dos  dotes  que  rara  vez  hemos  visto  unidos  en  composiciones  de  épocas  poste- 
riores :  ingenio  y  ternura.  «  Las  composiciones  del  siglo  XV,  dice  el  señor  Duran  en  e 
prólogo  al  quinto  tomo  de  su  Romancero  y  Cancionero,  llenas  de  afectuosidad,  ingenio 
y  sutileza,  forman  contraste  con  el  carácter  austero  y  duro  de  una  nación  avezada  á  lidiar 
de  continuo  con  los  enemigos  que  usurpaban  su  suelo.  Parece  que  el  cansancio  de  las 
lides  y  la  tensión  y  rigidez  de  las  costumbres  guerreras  á  que  la  necesidad  los  reducía, 
llevaba  á  nuestros  poetas  á  la  exageración  de  un  sistema  moral  del  todo  contrario,  cuando 
se  trataba  de  poesía.  Tal  la  idea  de  una  fuente  cristalina  exalta  la  fantasía  de  un  árabe 
en  el  desierto.  ¿  Quién,  al  ver  la  muelle  languidez  de  las  composiciones  de  Enrique  de 
Villena,  de  don  Juan  Manuel,  del  marqués  de  Santillana  y  otros  grandes  de  la  corte  de 
Castilla,  pudiera  pensar  que  eran  los  mismos  hombres  cuyos  brazos  fuertes  lanzaban  á 
los  moros  de  la  patria,  y  cuando  no  peleaban  contra  estos,  se  hacían  mutuamente  cruel 
guerra,  llenando  la  nación  de  luto  por  sus  contiendas  y  discordias  intestinas  ?  » 

Esa  tacha  de  exageración  en  la  expresión  de  los  afectos  que  pone  el  señor  Duran  á  nues- 
tros poetas  anteriores  al  siglo  XVI  nos  parece  poco  fundada.  Un  pueblo,  por  naturaleza 
fogoso,  debe  sentir  fuertemente,  y  lo  que  se  siente  con  vigor,  se  expresa  del  mismo  modo. 
Un  amante  apático  y  positivo  no  creerá  ciertamente  que  sin  el  amor  de  su  dama  no  po- 
dría vivir,  y  cuando  lo  dice,  aunque  sea  en  muy  buenos  versos,  miente,  y  miente  á  sa- 
biendas ;  un  amante  muy  apasionado,  cuando  dice  eso  mismo,  dice  una  cosa  de  que  está 
profundamente  convencido,  y  aunque  á  los  indiferentes  que  le  oyen  les  parezca  que 
miente  ó  por  lo  menos  exagera,  porque  en  efecto  son  muy  contados  los  hombres  á  quie- 
nes matan  desamores  de  sus  bellas,  ni  miente  ni  exagera.  Esa  forma  ing  niosa  con  que 
se  revisten  siempre  los  pensamientos  de  nuestros  poetas  cancioneros,  no  prueba  en  ma- 
nera alguna  que  esos  poetas  no  sintieran  lo  que  decían;  prueba  solo  que  esas  formas  in- 
geniosas eran  entonces  de  moda,  lo  que  no  parece  extraño  cuando  se  considera  que  la 
poesía  era  entonces  esencialmente  cortesana.  «  Coplas  hacia  el  condestable  don  Alvaro, 
coplas  el  duque  de  Arjona,  coplas  el  célebre  don  Eniique  de  Villena,  coplas  el  marqués 
de  Santillana,  coplas  en  fin  otros  ciento,  tanto  ó  mas  illustres  que  ellos  (1).  »  Mas  adelante 
verá  el  lector  que  el  mismo  rey  don  Juan  II  no  se  desdeñaba  de  hacerlas.  ¿  Cómo  podia 
dejar  la  poesía  de  ostentar  formas  elegantes  y  refinadamente  cultas,  viviendo  en  regios 
estrados  y  resonando  en  liras  de  marfil  y  de  oro?  Pero  las  pasiones  de  amor  no  son  menos 
vehementes  en  lospalacios  que  en  las  cabanas :  igualmente  á  él  que  á  la  muerte  puede  apli- 
carse el  aquopulsat  pede  de  Horacio,  y  no  quisiéramos  equivocarnos,  pero  creemos  que 
si  esto  pudiera  ponerse  en  duda,  bastarían  para  demostrarlo  esas  mismas  composiciones 
de  los  nobles  poetas  déla  corte  de  don  Juan  II,  á  quienes  el  señor  Duran,  y  sobretodo  el 
señor  Quintana  en  el  citado  prólogo,  tratan  en  nuestro  entender  con  excesiva  severidad. 
Esas  hipérboles,  esas  metáforas,  todas  esas  flores  retóricas  que  algunos  críticos  re- 
prueban  en  nuestros  cancioneros,  eran  en  la  época  en  que  estos  escribían,  como  lo  han 
sido  en  otras  posteriores  y  como,  poco  mas  poco  menos,  lo  serán  siempre  en  España, 
condiciones  esenciales  para  que  agradaran  los  versos,  condiciones  á  que  se  soinetia  el 
poeta  sin  violencia,  sin  esfuerzo,  casi  sin  advertirlo  él  mismo,  por  efecto  de  la  costum- 
bre, como  á  las  reglas  de  la  gramática  por  ejemplo  :  reprobárselas  es  lo  mismo  que  re- 
probar que  hablasen  el  castellano  imperfecto  de  su  siglo.  Ademas,  si  esas  flores  de  rete- 


jí) Quintana,  prólogo  al   Tesoro  del  Parnaso  español. 
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rica  se  consideran  imrompatibles  con  el  verdadero  sentimiento,  vendremos  á  parar  á  la 
absurda  consecuencia  de  que  los  poetas  orientales  que  tanto  la-  prodigan  no  sienten  lo 
que  dicen  ;  y  si  se  quiere  hacer  una  excepción  en  favor  de  las  lozanas  y  ricas  imagina- 
cionesde  los  climas  ardientes,  esa  misma  excepcionreclamamos  páralos  poetas  españoles. 

No  es  nuestro  ánimo  defender  todas  las  coplas  y  canciones  anteriores  al  siglo  XVI, 
en  que  se  hizo  general  la  imitación  de  los  clásicos  antiguos  y  de  los  italianos  moder- 
nos, no  solo  en  las  composiciones  de  arte  mayor,  mas  también  en  los  versos  cortos  : 
hablamos  solo  en  general  de  la  mayoría  de  aquellas  composiciones,  entre  las  cuales 
no  se  nos  oculta  que  hay  algunas  de  cortísimo  mérito. 

Los  juegos  florales,  establecidos  en  Tolosa  á  mediados  del  siglo  XIV  y  traídos  á  Es- 
paña por  los  reyes  de  Aragón  á  fines  del  mismo,  generalizaron  entre  nosotros  laaficion 
á  la  poesía,  y  "contribuyeron  mucho  á  los  progresos  que  esta  empezó  á  hacer  desde 
entonces;  pero  no  se  debió  á  ellos,  como  creen  algunos,  la  introducción  en  España  de 
ningún  nuevo  género  de  poesía.  En  punto  á  poesía  dramática,  nada  poseían  los  pro- 
vénzales,  y  mucho  menos  los  franceses;  todos  los  demás  ramos  de  la  gaya  ciencia,  los 
romances,  las  trovas,  las  gestas,  los  decires,  las  villanescas,  todas  esas  composiciones 
de  diferentes  géneros  eran  conocidas  en  España.  Solo  se  debió  pues  á  la  poética  insti- 
tución de  la  hermosa  Clemencia  Isaura  que  se  generalizase  entre  nosotros  la  afición 
á  la  poesía,  lo  que  fué  un  gran  bien.  Pero  sin  querer  rebajar  en  lo  mas  mínimo  esta 
deuda  de  gratüud  á  la  sabia  Tolosa,  que  reconocemos  gustosos,  tampoco  queremos 
que  se  nos  echen  en  cara  deudas  imaginarias. 

Entre  las  compo-iciones  de  que  consta  esta  sección,  hallará  el  lector  algunas  muy 
curiosas  por  su  rareza,  y  otras,  que  son  las  mas,  preciosas  por  su  mérito.  No  cree- 
mos necesario  hacer  observar  á  nuestros  lectores  la  gala  de  la  versificación  y  la  riqueza 
de  pensamientos  que  campean  en  estas  composiciones,  porque  esas  son  dotes  que  todos 
reconocen  en  ellas  y  que  es  imposible  desconocer.  En  este  género  de  poesía  se  cree  gene- 
ralmente que  los  poetas  italianos  llevan  ventaja  á  los  nuestros,  pero  si  hemos  de  decir 
francamente  nues'ro  sentir,  creemos  que  tan  ingeniosos  y  dulces  como  los  cancioneros 
italianos,  los  esp;.ñ  des  son  menos  afeminados  que  ellos.  En  los  verbos  amatorios  délos 
poetas  españoles  hay  cierta  energía  viril  que  nunca  los  abandona,  porque  está  en  el 
carácter  nacional.  Verdad  es  que  nuestro  idioma  es  también  mas  vigoroso  que  el  ita- 
liano, y  que  muchas  veces  achacamos  como  un  defecto  á  los  poetas  de  esta  nación  esa 
molicie  monótona  que  es  un  defecto  radical  de  su  lengua.  Por  lo  demás,  esta  cuestión 
no  pueden  decidiila  ni  los  españoles  ni  los  italianos. 


CANCIONES  Y  COPLAS  AMOROSAS. 


•  {Domingo  Abad  de  los  Romances .)  (1) 


En  somo  del  Puerto 
Cuídeme  ser  muerto 
De  nieve  é  de  frió, 
É  de  ese  rocío 
De  la  madrugada. 

Á  la  decida 
Di  una  corrida; 
Fallé  la  serrana, 
Fermosa,  lozana 
É  bien  colorida. 


Díjele  á  ella : 
Omíllome,  beda, 
Diz  tú  que  bien  corres, 
Aquí  no  te  engorres, 
Que  el  sol  se  lecela. 

Dix  él :  Frió  tengo 
É  por  eso  vengo 
Á  vos,  fermosura; 
Quered  por  mesura 
Abrir  la  posada. 

Dijo  la  moza  : 
Coimano,  la  choza 


(t)  Está  compon  ion  esta  sacada  Je  los  Anales 
de  Sevilla,  y  la  cita  también  Argote  de  Muiría 
en  su  Nobleza  de  Andalucía.  De  Domingo  Abad 
de  los    Romances  dice   estas  palabras  :   «  Este 


i  nuestro  poeta  escribió  en  castellano,  que  es 
i  lo  mas  antiguo  que  he  -visto  en  Castilla  ;  y  por 
i  el  gusto  de  los  curiosos  pondré  aquí  una  serra 
«  inca  suya. »  Es  la  mhma  que  aqui  incluimos. 
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Está  defendida  : 
No  habredes  guarida 
Sin  facer  jornada. 

H.  —  (Fernando  de  Rojas.) 

¡  Oh  quién  fuese  la  hortelana 
De  aquestas  viciosas  flores, 
Por  prender  cada  mañana 
Al  partir  á  tus  amores! 
Vístanse  nuevas  colores 
Los  lirios,  y  el  azucena 
Derrame  frescos  olores 
Cuando  entre  por  estrena. 

—  Alegre  es  la  fuente  clara 
Á  quien  con  gran  sed  la  vea  : 
Mas  muy  mas  dulce  es  la  cara 
DeCalistoá  Melibea; 

Pues  aunque  mas  noche  sea, 
Con  su  vista  gozará. 
I  Oh !  cuando  saltar  le  vea 
I  Qué  de  abrazos  le  dará  I 
Saltos  de  gozo  infinitos 
Dá  el  lobo  viendo  al  ganado, 
Con  las  tetas  los  cabritos, 
Melibea  con  su  amado. 
Nunca  fué  mas  deseado 
Amador  de  la  su  amiga, 
Ni  huerto  mas  visitado, 
Ni  noche  mas  sin  fatiga. 

—  Dulces  árboles  sombrosos, 
Humillaos  cuando  veáis 
Aquellos  ojos  graciosos 

Del  que  tanto  deseáis  : 
Estrellas  que  relumbráis, 
Norte  y  lucero  del  dia, 
¿  Poiqué  no  le  dispertáis, 
Si  aun  duerme  mi  alegría? 

Calaminas  y  ruiseñores 
Que  cantáis  al  alborada, 
Llevad  nueva  á  mis  amores 
Cómo  espero  aquí  sentada  : 
La  media  noche  es  pasada 
Y  no  viene, 

Sabedme  si  otra  amada 
Lo  detiene. 

ni.  —  (El  rey  de  Castilla  D.  Juan  II.] 

Amor,  nunca  pensé 
Que  tan  pod-roso  eras, 
Que  podría?  tener  maneras 
Para  trastornar  la  fé, 
Hasta  agora  que  lo  sé. 

Pensaba  que  conocido 
Te  debiera  yo  tener, 
Mas  no  pudiera  creer 
Que  fueras  tan  mal  sabido 
Ni  jamas  no  lo  pensé, 


Aunque  poderoso  era?, 
Que  podrías  tener  maneras 
Para  trastornar  la  fé, 
Hasta  agora  que  lo  sé. 

iv.  —  (El  infante  D.  Juan  Manuel.) 

Mi  alma  mala  se  para, 
Cerca  está  mi  perdición, 
Porque  están  en  división 
La  vergüenza  de  la  cara, 

Y  el  dolor  del  corazón. 
Amor  me  manda  que  diga, 

Vergüenza  la  rienda  tiene  ; 
Amor  me  manda  que  siga, 
Vengüenza  que  calle  y  pene  : 
Así  que  si  no  se  ampara 
De  mí  alguna  razón, 
Matarme  han  sin  defensión 
La  vergüenza  de  la  cara, 

Y  el  dolor  del  corazón. 

v.  —  (Jorge  Manrique.) 

¡  Qué  gran  aleve  ficieron 
Mis  ojos,  y  qué  traición! 
¡  Por  una  vista  que  os  vieron 
Venderos  mi  corazón ! 

Pues  traición  tan  conocida 
Ya  les  placía  hacer, 
Vendieran  mi  triste  vida 

Y  hubiera  de  elio  placer; 
Mas  el  mal  que  cometieron 
No  tiene  escusacion, 

¡  Por  una  vista  que  os  vieron 
Venderos  mi  corazón ! 

vi.  —  (Jorge  Manrique.) 

Quien  no  estuviese  en  presencia 
No  tenga  fé  ni  confianza, 
Pues  son  olvido  y  mudanza 
Las  condiciones  de  ausencia. 

Quien  quisiere  ser  amado 
Trabaje  por  ser  presente, 
Que  cuan  presto  fuere  ausente 
Tan  presto  será  olvidado; 

Y  pierda  toda  esperanza 

Quien  no  estuviere  en  presencia, 
Pues  son  olvido  y  mutlanza 
Las  condiciones  de  ausencia. 

vil.  —  [El  vizconde  de  Altamira.) 

Con  dos  cuidados  guerreo 
Que  me  dan  pena,  y  sospiro, 
El  uno  cuando  no  os  veo, 
El  otro  cuando  vos  miro. 
Mirándoos,  de  amores  muero, 
Sin  me  poder  remediar ; 

11 


162 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


No  os  mirando,  desespero 

Por  tornaros  á  mirar: 

Lo  uno  crece  el  suspiro, 

Lo  otro  causa  deseo, 

Del  que  peno  cuando  os  miro 

Y  muero  cuando  no  os  veo. 

•viii.  —  (Romero.) 

Sienta  quien  amor  porfía, 
Sepa  quien  su  ley  contenta, 
Que  de  los  gustos  del  dia 
La  noche  pide  la  cuenta. 

Ved  la  ley  que  tiene  agora 
El  amor  con  dulce  trato, 
Que  si  dá  placer  un  hora 
Entristece  largo  rato  : 
De  manera  que  es  su  guia 
Senda  cierta  de  tormenta, 
Pues  de  los  gustos  del  dia 
La  noche  pide  la  cuenta. 

IX.  —  (Vargas.) 

Quien  alegre  no  se  vido 
Lejos  está  de  ser  triste, 
Porque  el  dolor  no  consiste 
Sino  en  llorar  lo  perdido. 

Y  de  aquesta  conclusión 
Nos  queda  determinado, 
Que  el  perder  de  lo  ganado 
Es  lo  que  nos  dá  pasión  ; 
Que  'o  que  no  es  poseído 
No  deja  el  corazón  triste, 
Porque  el  dolor  no  consiste 
Sino  en  llorar  lo  perdido. 

x.  —  (El  comendador  Escriva.) 

Ven,  muerte,  tan  escondida 
Que  no  te  sienta  conmigo, 
Porque  el  gozo  de  contigo 
No  me  torne  á  dar  la  vida. 

Ven  como  rayo  que  hiere, 
Que  hasta  que  ya  nos  ha  herido 
No  se  >ientesu  ruido, 
Por  mejor  herir  do  quiere  : 
Así  sea  tu  venida, 
Sino  desde  aquí  me  obligo 
Que  el  gozo  que  habré  contigo 
Me  dará  de  nuevo  vida. 

xi.  —  (Diego  Nuñez  de  Quiros.) 

Quien  quisiere  ser  librado 
De  congoja  y  de  tormento, 
Sepa  ser  desesperado 
Pura  que  viva  contento  ; 

Porque  cualquier  ocasión 


Cuando  el  esperanza  es  larga, 
Cuanto  alarga,  tanto  amarga 

Y  acrecienta  de  pasión  : 

Y  el  fin  de  haber  esperado 
Placer,  se  torna  en  tormento, 

Y  hace  que  el  apasionado 
Quede  muy  mas  descontento. 

xn.  —  (Gil  Vicente.) 

Muy  graciosa  es  la  doncella 
Como  es  hermosa  y  bella. 

¿  Digas  tú,  el  marinero 
Que  en  las  naves  vivías, 
Si  la  nave  ó  la  vela 
Ó  la  estrella  es  tan  bella? 

¿Digas  tú,  el  caballero. 
Que  las  armas  vestías, 
Si  el  caballo  ó  las  armas, 
Ó  la  guerra  es  tan  bella  ? 

¿  Digas  tú,  el  pastorcito, 
Que  el  ganadico  guardas, 
Si  el  ganado  ó  los  valles 
Ó  la  tierra  es  tan  bella? 

xin.  —  (Francisco  Sda  de  Miranda.) 

Sola  me  dejaste 
En  aquel  yermo, 
¡  Villano,  malo  gallego  ! 

Voime  á  do  tú  fuistes, 
Voime  no  sé  adonde  : 
1  El  valle  responde. 
Tú  no  respondiste  1 
Moza  sola  y  triste  : 
Yo  llorando  ciego, 
Tú  pásaslo  en  juego. 

Por  yermos  ágenos 
Lloro  y  grito  en  vano, 
¡  Gallego  y  villano, 
Qué  esperaba  menos  ! 
I  Ojos  de  agua  llenos, 
Pecho  con  tal  fuego ! 

¿  Cuándo  habréis  sosiego? 

xiv.  —  (Franciico  Sáa  de  Miranda.) 

¡Quién  viese  aquel  dia, 
Cuando,  cuando, cuando 
Saliese  mi  vida 
Va  de  tanto  bando  1 
¡  Ay  mis  tristes  ojos ! 
j  Tan  tristes  I  |  tan  tristes  I 
Vistes  mil  enojos, 
Un  placer  no  vistes  : 
Vistes  añadida 
Á  mi  pena,  pena, 
Y  en  tan  luenga  vida 
Nunca  una  hora  buena. 
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¡  Si  á  la  suerte  mia 
Pluguiese,  ¡ay!  pluguiese 
Que  viese  ora  el  dia 
En  que  mas  no  viese ! 

xv.  —  {Jorge  Montemayor.) 

Alcé  los  f>jos  por  veros, 
Bájelos  después  que  os  vi, 
Porque  no  hay  pasar  de  allí 
Ni  otro  bien  sino  quereros. 

¿Qué  mas  gloria  que  miraros, 
Si  os  entiende  el  que  os  miró  ? 
Porque  nadie  os  entendió 
Que  canse  de  contemplaros  : 

Y  aunque  no  pueda  entender  s 
Como  yo  no  os  entendí, 
Estará  fuera  de  sí 

Cuando  no  muera  por  veros. 

Si  mi  pluma  otras  loaba, 
Ensayóse  en  lo  menor, 
Pues  todas  son  borrador 
De  lo  que  en  vos  trasladaba  : 

Y  si  antes  de  quereros 
Por  otra  alguna  escribí, 
Creed  que  no  es  porque  la  vi, 
Mas  porque  esperaba  veros. 

Mostróse  en  vos  tan  sutil 
Naturaleza,  y  tan  diestra, 
Que  una  sola  facción  vuestra 
Hará  hermosas  cien  mil : 
La  que  llega  á  paieceros 
En  lo  menos  que  en  vos  vi, 
Ni  puede  pasar  de  allí, 
Ni  el  que  os  mira,  sin  quereros. 

Quien  ve  cual  os  hizo  Dios 

Y  ve  otra  muy  hermosa, 
Parece  que  ve  una  cosa 
Que  en  algo  quiso  ser  vos  : 
Mas  si  os  ve  como  ha  de  veros 

Y  como,  señora,  os  vi, 
No  hay  comparación  allí 
Ni  gloria  sino  quereros. 

XVI.  —  (Jorge  Montemrnjor.) 

Amor  loco,  amor  loco, 
Yo  por  vos,  y  vos  por  otro. 

Ser  yo  loco  es  manifiesto, 
l  Por  vos  quién  no  lo  será? 
Que  mayor  locura  está 
En  no  ser  loco  por  esto. 
Mas  con  todo  no  es  honesto 
Que  ande  loco, 
Por  quien  es  loco  por  otro. 

Ya  que  viéndoos  no  me  veis, 

Y  moris  poique  no  muero, 
Come  ahora  á  mí,  que  os  quiero, 


Con  salsa  del  que  queréis  : 

Y  con  esto  me  haréis 
Ser  tan  loco, 

Como  vos  loca  por  otro. 

xvii.  —  (López  Maldonado.) 

I  Ojos  llenos  de  beldad, 
Apartad  de  vos  la  ira, 

Y  no  paguéis  con  mentira 
Á  los  que  os  tratan  verdan  I 

Mirad,  ojuelos  graciosos, 
El  mal  pago  que  me  dais, 

Y  que  no  es  bien  que  seáis 
Siendo  bellos  mentirosos; 
Basta  matar  con  beldad, 
No  lo  procuréis  con  ira, 
Ni  deis  paga  de  mentira 

Á  moneda  de  verdad. 

Pero  pues  vos  lo  queréis, 
Ojos,  yo  también  lo  quiero, 
Porque  no  mas  bien  espero 
Del  mal  que  vos  me  hacéis  : 
Seguid  vuestra  crueldad, 
Yaya  adelante  la  ira, 
Tratadme  siempre  mentira, 
Que  yo  os  trataré  verdad. 

xviii.  —  (Alonso  Pérez.) 

Pastores,  escuchad 
La  causa  de  mi  pasión 
Dolorida, 
Pues  con  tanta  voluntad, 

Y  con  tan  grande  aücion 
Es  perdida. 

Poco  tiempo  ha  que  fui  sano, 
Poco  tiempo  ha  que  perdí 
Mi  albedrío; 

Poco  tiempo  ha  que  en  mi  mano 
Mi  corazón  conocí 

Y  ser  mió. 
Poco  tiempo  ha  que  en  firmeza 

El  placer  apoderado 

En  mí  estuvo; 

Poco  tiempo  ha  que  tristeza 

A  mi  corazón  amado 

Ea  sí  hubo. 

Poco  tiempo  ha  compañía 
Me  era  precio  inestimable 
Cada  hora; 

Poco  tiempo  ha  que  ya  es  mia 
Soledad,  y  agradable 
!      Me  es  ahora. 

Quieriendo  yo  triste  ver, 
Mas  no  pensando  ver  tanto 
Como  vi, 
Amor  me  dio  á  conocer 
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Su  gran  valor,  valga  cuanto 
Contra  mí. 

Al  principio  no  eché  menos 
Lo  que  en  mí  ya  conocía 
Que  faltaba, 

Mas  de  que  los  pechos  llenos 
De  fuego  grande  sentía, 
Que  abrasaba. 

De  quietud  enagenado 
Me  hallé  de  tal  manera 
Sin  reposo, 
Que  conocí  que  mi  estado 

Y  que  mi  vivir  ya  era 
Muy  dudoso. 

Metí  la  mano  eu  mi  pecho 
Para  ver  qué  era  la  causa 
De  mi  suerte, 

Y  conocí  que  de  hecho 
Se  llegaba  ya  sin  pausa 
La  mi  muerte. 

Porque  vi  que  me  faltaba 
Mi  querido  corazón 
Regalado, 

Y  que  quien  me  lo  llevaba 
No  tiene  jurisdicion 

Ni  es  juzgado. 

El  juez  y  el  robador 
En  esta  cau¿a  pendiente 
Todo  es  uno, 
Uno  mesmo  es  el  dador 
De  la  pena  y  el  paciente, 
No  otro  alguno. 

No  me  pesa  por  morir, 
Aunque  muero  sin  porqué, 
Según  veo, 

Mas  porque  la  oí  decir  : 
Morir  alguno  no  sé, 
Ni  lo  creo. 

Entonces  lo  creerás 

Tarde,  sin  remedio  haber, 

Como  hizo 

Anaxarete,  y  verá3 

Lo  poco  que  con  doler 

Satisfizo. 

xix.  —  (Luis  Galvez  de  Montaluo. 

Si  tanto  gana,  pastora, 
Quien  mira  tus  ojos  bellos, 
¿Qué  hará  el  mirado  dellos? 

Entre  mirarse  y  mirar 
La  ventaja  es  conocida, 
Como  de  buscar  la  vida, 
Á  venir  ella  á  buscar. 
No  le  queda  que  hallar 
Á  aquel  que  merece  vtll03, 
Sino  ser  mirado  dellos. 
Aunque  en  su  luz  sin  igual 


No  puede  haber  competencia, 
Por  oficio  hay  diferencia 
De  mas  y  menos  caudal; 
Que  si  el  medio  principal 
Del  deseo  es  conocello;, 
El  fin  ser  mirado  dellos. 

xx.  —  (Luis  Galvez  de  Montafoo.) 

¿De  qué  sirve,  ojos  serenos, 
Que  no  me  miréis  jamas? 
De  que  yo  padezca  mas, 
Ma3  no  de  que  os  quiera  menos. 

Si  el  que  con  gusto  moría, 
Queréis  que  rabiando  muera, 
Aunque  mudéis  la  manera, 
Firme  está  la  fantasía  : 
De  ira  y  de  gracia  llenos 
Dais  por  un  mismo  compás 
El  mal  de  menos  á  mas, 
Y  el  favor  de  mas  á  méno?. 

Si  imagináis  que  dejarme 
Tan  sin  ley  y  sin  razón 
En  mí  ha  ce  ser  ocasión 
Para  desaficionarme, 
Pues  no  bastan  ser  ag?nos 
Industrias  son  por  demás, 
Antes  el  deseo  es  mas, 
Cuando  la  esperanza  es  menos. 

Podéis  con  desabrimiento 
Quitarme  el  verme  y  el  veros, 
Mas  no  que  por  conoceros 
No  me  agrade  mi  tormento  : 
Ser  tan  hermosos  y  bueno?, 
Que  lo  dejáis  todo  atrás, 
Esto  en  mí  siempre  fué  mas, 

Y  lo  úemas  todo  menos. 
Si  por  matar  al  amigo 

No  podéis  ser  alabados, 

Y  os  queréis  ver  disculpados 
Con  todo  el  mundo  y  conmigo. 
Cuando  huya  de  sus  senos 

El  alma  triste  ademas, 
Miradme,  y  no  pido  mas, 
Mas  tampoco  pido  menos. 

xxi.  —  (Luis  Galvez  de  Montalvo.) 

Por  mirar  vuestros  cabellos 
Quitóse  la  venda  Amor, 
Y  ettuviérale  mejor 
Dar  otro  ñudo,  y  no  vellos. 

Quitó-ela,  no  entendiendo 
Lo  que  le  podia  venir, 
Valiórale  mas  vivir 
Deseanlo  que  muriendo, 
Pues  fué  de  los  lazos  bellos 
Atado  con  tal  rigor, 
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Que  se  le  tornó  dolor 
Toda  la  gloria  de  vellos. 

Entenderá  de  esta  suerte 
Que  fué  grande  devaneo 
Dar  armas  á  su  deseo, 
Con  que  le  diese  la  muerte  : 
Voluntad  de  conocellos 
Fuera  su  pena  mayor, 
Mirad  si  será  peor 
Perder  la  vida  por  ellos. 

Hizo  sus  ojos  testigos 
De  tan  alto  merecer, 

Y  dio  su  mismo  poder 
Victoria  á  sus  enemigos  : 
Que  si  con  estos  cabellos 
Quitó  mil  vidas  Amor, 
Vengaránse  en  su  dolor 
Los  que  padecen  por  vellos. 

Quiso  ver  con  qué  prendía, 

Y  sus  redes  le  prendieron, 

Y  á  herirle  se  volvieron 
Las  flechas  con  que  heria: 
Quedar  cautivo  de  aquellos 
Cabellos  fué  gran  honor, 
Pero  fuérale  mejor 
Olvídanos  y  no  vellos. 

xxii.  —  {Luis  Galvez  de  Montaho. 

Enjuga,  Filis,  tus  ojos, 
Que  el  tiempo  podrá  curar 
Lo  que  no  tú  con  llorar. 

Si  piensas  que  son  las  penas 
Con  el  llorar  redimidas, 
Mas  lágrimas  hay  vertidas 
Que  tiene  la  mar  arenas; 

Y  pues  ellas  no  son  buenas, 
Al  tiempo  debes  llamar, 
Que  puede  mas  que  llorar. 

Si  acaso  el  llorar  basura 
Á  aliviar  nuestros  quebrantos, 
Yo  que  sufro  y  callo  tantos 
Hasta  secarme  llorara; 
Pero  pues  es  cosa  clara 
Que  no  tiene  de  bastar, 
¿  para  qué  sirve  llorar  ? 

No  hay  peligro  tan  ligero 
Que  con  llorar  se  asegure, 
Ni  mal  que  el  tiempo  no  cure, 
Por  desvariado  y  fiero ; 
El  reparo  verdadero 
El  tiempo  te  lo  ha  de  dar, 
Que  no,  Filis,  el  llorar. 

Si  es  fuego  que  amor  emprende, 
No  le  mata  el  agua,  no, 
Que  como  en  la  mar  nació 
Con  el  llorar  mas  se  enciende  ; 
Pues  mi  consejo  te  ofende, 


Toma  el  tiempo  en  su  lugar, 
Valdráte  mas  que  llorar. 

xxiii.  —  (Anónimo.) 

Desconsolado  de  mí 
No  hallo  quien  me  consuele, 
Cedo  mi  vUa  se  asuele, 
Pues  tal  pérdida  perdí. 

Perdí  mi  consolación, 
Perdí  toda  mi  alegría, 

Y  perdí  con  quien  soiia 
Consolar  mi  corazón  : 
Pues  que  ya  me  despedí 
De  ser  ledo,  como  suele, 
Cedo  mi  vida  se  asuele, 
Pues  tal  pérdida  perdí. 

xxtv.  —  (Anónimo. ) 

¿  Dónde  estás  que  no  te  veo  ? 
¿  Qué  es  de  tí,  esperanza  mia  :J 
Á  mí  que  verte  deseo 
Mil  años  se  me  hace  un  día. 

Mas  es  tal  tu  hermosura 

Y  tu  tierna  juventud, 
Que  con  tu  gentil  figura 
Me  hieres  y  das  salud  : 
Conmigo  mismo  guerreo 
Si  desatarme  podria  ; 
Mas  al  On  cativo  creo 
Quedar  de  tu  señoría. 

xxv.  —  (Anónimo.  ) 

Justa  fué  mi  perdición, 
De  mis  males  soy  contento  ; 
No  espero,   no,  galardón, 
Pues  vuestro  merecimiento 
Satisfizo  mi  pasión. 

Es  victoria  conocida 
Quien  de  vos  queda  vencido; 
Que  en  perder  por  vos  la  vida 
Es  ganado  el  que  es  perdido  : 
Pues  lo  consiente  razón 
Consiento  mi  perdimiento 
Sin  esperar  galardón, 
Pues  vuestro  merecimiento 
Satisfizo  mi  pasión. 

xxvi.  —  (Anónimo.) 

Despedírteme,  señora ; 
¿Vida  mia,  dó  me  iré  ? 
No  viviré  sola  un  hora  ; 
Cierto  es  que  moriré. 

Irme  he  á  tierras  estrañas, 
Allí  tal  vida  haré, 
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Vida  con  las  alimañas ; 
Tal  consuelo  me  daré. 
¿Dó  está  la  vida,  señora? 
Con  altas  voces  diré, 
Non  viviré  solo  un  hora; 
Cierto  es  que  moriré. 

xxvn.  —  (Anónimo.) 

De  piedra  pueien  decir 
Que  son  nuestros  corazones, 
El  mió  en  sufrir  pasiones, 
El  vuestro  en  no  las  sentir  ; 

Porque  si  no  fuera  así, 
Fuéramos  ya  fenescidos, 
Vos  de  lástima  de  mí, 
Yo  de  mil  males  sufridos : 
Pertinaz  está  el  vivir 
En  contrarios  corazones, 
El  mió  en  sufrir  pasiones, 
El  vuestro  en  no  las  sentir. 

xxv  n.  —  [Rodrigo  Cota. 

Vista  ciega,  luz  oscura, 
Gloria  triste,  vida  muerta, 
Ventura  de  desventura, 
Lloro  alegre,  risa  incierta, 
Hiél  sabrosa,  dulce  agrura, 
Paz  con  ira  y  saña  presta 
Es  amor  con  vestidura 
De  gloria  que  pena  cuesta. 


XXIX. 


(Juan  de  Mena.) 


I  Guay  de  aquel  hombre  que  mira 
Vuestro  gesto  triste  ó  ledo 
Si  delante  no  se  tira  ! 
En  él  pone  vuestra  ira 
No  menos  amor  que  miedo. 
La  ira  no  conveniente 
De  ferrnosa  face  fea, 
Mas  vuestro  gesto  placiente 
Bien  mirado  por  la  gente, 
Mas  con  saña  vos  arrea. 

Yo  vos  he  visto  sañosa, 
Yo  vos  he  visto  pagana, 
Mas  jamas  fallé  tal  cesa 
Por  do  menos  que  ferrnosa 
Vos  faga  ser  alterada, 
Tal  me  vos  siempre  mostráis 
Por  mi  ventura  fadada, 
Cual  aunque  vos  no  queráis. 
Fuerza  es  que  padezcáis 
Desamando  ser  ainada. 

Dudo  que  pueda  el  pesar 
Vuestra  gran  beldad  partir, 
Ni  que  vos  pueda  parar 


Menos  bella  el  gran  llorar 
Que  ferrnosa  el  buen  reir  ¡ 
Ni  calor  mas  la  encienda 
Vuestra  imagen  estraña, 
Ni  frior  ma3  la  reprende, 
Ni  la  noche  la  ofende, 
Ni  la  mañana  la  daña. 
Siempre  sois  en  un  estante 

Y  jamas  en  una  tema  : 

:■    ¡npre  es  vuestro  semblante 
En  una  forma  constante 
No  común  á  mas  estreñía  : 
Como  es  el  norle  firmeza 
Sobre  todas  las  estrellas, 
A-í  vuestra  gentileza 
Nos  es  norte  de  belieza 
Sobre  cuantas  nacen  bellas. 

Solamente  con  cantar 
Diz  que  engaña  la  sirena, 
Mas  yo  no  puedo  pensar 
Cuál  manera  de  engañar 
Á  vos  no  vos  venga  buena  : 
Ca  vos  me  engañáis  riendo 

Y  engañáisme  llorando, 
Engañáisme  vos  durmiendo, 

Y  mas  me  matáis  no  os  viendo 
Que  me  penáis  en  mirando. 

Si  oviérades  ya  seido, 
Ficiera  razón  humana, 
Según  el  gesto  garrido, 
Vos  ser  madre  de  Cupido, 

Y  gozar  de  i  a  manzana  : 
Pues  si  Páris  conociera 
Que  tan  ferrnosa  señora 
l'or  nacer  aun  estuviera, 
Tara  vos  si  lo  supiera 

La  guardara  fasta  agora. 

Cuanto  mas  bella  se  para 
De  las  estrellas  la  luna, 
Tanto  vuestra  linda  cara 
Se  nos  muestra  perla  clara 
:-obre  lasfermosasuna. 
Cual  el  fénix  hizo  Dios 
En  el  mundo  sola  una  ave, 
Así  quiso  que  entre  nos 
Solo  tal  fuésedes  vos 
De  fermosura  la  llave. 

La  vuestra  clara  presencia 
Á  las  presentes  ausenta, 

Y  desface  con  prudencia 
Cnanto  saber  y  ciencia 
Vivo  seso  representa  : 
Mas  tenéis  otros  errores, 
Ó  yo  soy  del  todo  loco, 
Que  de  remediar  amores 
Según  muestran  mis  dolores 
Vos  sabéis,  señora,  poco. 

Pues  tales  facciones  tanto 
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Son  en  vos  como  perdida?, 
Que  si  me  echo  ó  me  levanto, 
En  el  mi  terrible  planto 
Solo  yo  lloro  dos  vidas  : 
La  mia  porque  se  alabe, 
Pues  que  muere  por  amar, 
La  vuestra  porque  no  sabe 
Déla  bondad  que  le  cabe, 
Ni  se  quiere  aprovechar. 

Ya  por  Dios  este  pensar 
No  os  traiga  tan  engañada  ; 
Mas  quered  considerar 
Que  es  deleite  desear, 
Cuanto  mas  ser  deseada  : 
Aunque  ramo  por  memoria 
Vos  dé  Diana  de  palmas, 
En  haber  de  mí  victoria 
No  habréis  pena  ni  gloria 
Como  en  el  limbo  las  alma?. 
Vos  que  desde  que  nacistes 
Las  beldades  se  consumen, 
Vos  que  nacida  fecistes 
Ser  envidiosas  y  tristes 
Las  que  de  bellas  presumen: 
Pues  si  flor  de  las  hermosas 
Quiere  razón  que  vos  llamen, 
Síguense  de  aquí  dos  cosas; 
Las  damas  que  están  sañosas, 
Los  hombres  que  mas  vos  amen. 

Pues  si  yo  tanto  vos  quiero, 
Vuestra  gran  beldad  lo  hace, 
Que  me  fizo  así  guerrero 
De  un  amor  tan  verdadero, 
Que  aunque  me  pesa  me  place: 
Y  he  placer  y  he  dolor 
Por  haher  de  la  tal  guerra 
Ordenado  fé  y  amor  : 
Facedme  pues  vencedor 
O  metedme  so  la  tierra. 

Yo  vos  suplico  y  vos  ruego 
Me  libredes  de  esta  pena, 
Ca  si  muero  en  este  fuego 
No  quizá  fallareis  luego 
Cada  dia  un  Juan  de  Mena. 

xxx.   —  {Luis  de  Vivero.' 

¡  Oh  quién  pudiese  deciros 
Lo  que  no  puedo  decir, 
De  verme  así  despedir 
Muriendo  yo  por  serviros  ! 
Que  con  el  dolor  que  siento, 
Ningún  sentido  me  queda 
Para  que  deciros  pueda 
Cuanto  puede  mi  tormento. 

Y  pues  mandáis  apartarme, 
Dadme  pues  pata  partirme 
Lengua  para  despedirme 


Y  manos  para  matarme  : 
Porque  á  la  hora  que  os  vi, 
Os  di  cuanto  en  mí  tenia  ; 
Así  que  no  soy  en  mí, 
Mas  en  vos,  señora  mia. 

Mis  lágrimas  y  suspiros 

Y  cuanto  mas  me  atormenta, 
Porque  á  nadie  no  deis  cuenta 
Quiero  con  ellos  serviros : 
Mas  pues  servicios  no  pueden, 
Mandadme  tornar  la  vida, 
Porque  mis  huesos  no  queden, 
En  tierra  desconocida. 

Tornadme  la    libertad 
Para  que  pueda  partirme, 
Quede  buena  voluntad 
La  daréis  por  despedirme  : 
Mi  corazón  me  volváis, 
Cual  os  le  di,  y  tan  entero, 
Que  cual  vos  me  lo  tornáis 
Tal  está  que  no  lo  quiero. 

xxxi.  —  (Antonio  de  Velasco.) 

Señora,  ¿  de  qué  os  quejáis  ? 
¿  Qué  os  he  hecho  ? 
Si  de  mí  tenéis  despecho, 
l  Para  cuándo  le  guardáis, 
Pues  sabéis 

Que  en  vuestra  mano  tenéis 
Matarme  cuando  queráis  ? 

Lo  que  yo  triste  ganaba 
i '.n  que  vivia, 
Era  solo  en  que  pensaba 
Que  os  servia ; 
Mas  la  muerte 
Me  es  la  cosa  menos  fuerte, 
Pues  engaño  recibía. 

La  vida  para  os  servir 
La  deseo, 

Mas  pues  al  contrario  veo 
Mucho  mas  gano  en  morir, 
Que  la  Vida 

Por  vuestra  causa  perdida, 
No  es  pérdida  de  sentir. 

xxxu.  —  (D.  Carlos  de  Guevara.) 

Las  aves  andan  volando 
Cantando  canciones  ledas, 
Las  verdes  hojas  temblando, 
Las  aguas  dulces  sonando, 
Los  pavos  hacen  las  ruedas  : 
Yo  sin  ventura  amador 
Contemplando  mi  tristura, 
Deshago  por  mi  dolor 
La  gentil  rueda  de  amor, 
Que  hice  por  mi  ventura. 
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(Juan  de  la  Encina. 


Pues  amas,  triste  amador, 
Dime,  ¿  qué  co-a  e3  amor  ? 

—  Es  amor  un  mal  que  mata 
Á  quien  le  mas  obedece, 
Mal  que  siempre  mas  maltrata 
Al  que  menos  mal  merece, 
Favor  que  mas  favorece 
Al  menos  merecedor. 

Es  amor  una  afición 
De  deseo  deseoso, 
Donde  falta  la  razón 
Al  tiempo  mas  peligroso  ; 
Es  un  deleite  engañoso 
Guarnecido  de  dolor. 

Es  amor  un  tal  poder 
Que  fuerza  la  voluntad  ; 
Adonde  pone  querer 
Quita  luego  libertad, 

Y  es  mas  firme  su  amistad 
Cuando  finge  desamor. 

Es  una  fuente  do  mana 
Agua  dulce  y  amargosa, 
Que  á  los  unos  es  muy  sana 

Y  á  los  otros  peligrosa  ; 
Unas  veces  muy  sabrosa 

Y  otras  muchas  sin  sabor. 
Es  una  rosa  en  abrojos 

Que  nace  en  qualquier  sazón 

Y  causa  graves  antojos 
Consentiendo  el  corazón  ; 
Cógese  con  gran  pasión  ; 
Con  gran  peligro  y  temor. 

Es  un  jarope  mezclado 
De  un  placer  y  mil  tristuras, 
Desleídos  con  cuidado 
En  dos  mil  desaventuras, 
Que  si  beberle  procuras 
Morirás  con  disfavor. 

xxxiv.  —  (D.  Fernando  de Ludeña. 

Las  mugeres  son  la  parte 
Del  mundo  mas  principal 

Y  de  mas  merecimiento, 
Do  no  se  aparta  ni  parte 
Un  valor  tan  especial 

Que  ni  tiene  par  ni  cuento  : 
Lilas  son  la  doradura 
Del  mundo,  y  por  ellas  dura, 
Que  si  por  ellas  no  fuese, 
Cuanto  en  el  mundo  viviese 
Yiviria  contra  natura. 

Por  ellas  es  nuestra  vida 
Alegre  y  aun  conservada, 

Y  por  ellas  la  vivimos : 
Es  por  ellas  destruida 


La  pena  desesperada 
Que  sin  ellas  recibimos. 
Ellas  son  nuestro  valer, 
Ellas  son  nuestro  querer, 
Ellas  son  nuestros  aferes, 
Ellas  son  nuestros  placeres 

Y  nuestro  permanecer. 
Ellas  saben  ser  amadas, 

Ellas  saben  ser  temidas 

Y  también  saben  sufrir  : 
Ellas  saben  ser  honradas, 
Ellas  saben  ser  servidas 

Y  también  saben  servir. 
Muchas  tienen  sufrimiento, 
Muchas  dan  contentamiento 
Aunque  quedan  descontentas, 
Muchas  sufren  las  afrentas 
Con  seso  y  sin  sentimiento. 

Á  la  mas  alta  tomad 

Y  á  la  de  mediano  estado, 

Y  á  la  mas  baja  muger, 
Que  todas  tienen  bondad 

Y  el  saber  tan  concertado 
Cual  lo  tienen  menester: 

Y  todas  saben  ganar, 

Y  muchas  bien  conservar  ; 
No  digo  malas  ó  locas, 
Aunque  de  estas  hay  tan  pocas 
Que  no  se  deben  contar. 

Quiero  tomar  el  comienzo 
Esto  mismo  declarando 
Desde  el  primer  escalón, 
Sin  que  de  afición  me  venzo, 
Mas  solo  me  conformando 
Con  verdad  y  con  razón. 
Hago  mano  en  las  casadas 
Señoras  y  sojuzgadas 
Que  tienen  unos  maridos 
Viciosos,  malos,  metidos 
En  vidas  desordenadas. 

Los  unos  son  jugadores, 
Los  otros  son  rencillosos 
Que  no  se  pueden  sufrir: 
Otros  tienen  mil  dolores 
Sobre  vicios  tan  viciosos, 
Que  no  se  deben  decir, 

Y  ellas  con  la  condición 
Mucho  limpia  y  discreción 
Los  encubren  tan  honesto, 
Que  jamas  muestra  su  gesto 
Lo  q'ie  siente  el  corazón. 

¡  Cuántos  maridos  jugaron 
Las  joyas  de  sus  mugeres, 

Y  ellas  el  rostro  riendo  ! 

I  Cuántosotros  se  acontaron 
Viniendo  de  sus  placeres, 
La  castidad  ofendiendo  l 

Y  cuántos  ellas  guarieron  ! 
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De  mil  males  que  tuvieron 
Á  causas  de  sus  oQcios  ! 
¡Cuántos  murieron  sin  vicios 
Porque  ellas  los  encubrieron  ! 

I  De  nosotros  hay  alguno 
Que  una  tacha  que  tuviese 
Su  muger  él  la  callase  ? 
No  por  cierto  :  no  hay  ninguno 
Que  lo  malo  que  supiese 
Á  todos  no  publicase. 
Pues,  á  mi  determinar, 
En  aqueste  cotejar, 
El  que  mas  al  otro  encubre 

Y  sus  tachas  no  descubre 
Mas  se  debe  de  loar. 

¿  Cuántas  mugeres  están 
Metidas  en  soledad 
Sin  sus  maridos  un  año, 
Pasando  con  agua  y  pan, 
Sin  vista  de  vecindad 
Guardadas  como  oro  en  paño, 
Que  ni  su  honra  adolece, 
Ni  su  hacienda  enflaquece, 
Ni  la  soledad  le  daña, 
Ni  la  voluntad  la  engaña 
Aunque  la  carne  enmagrece  ? 

Pues  en  los  tiempos  pasados 
Varones  de  altos  poderes 
(En  aquesto  no  hay  cuestión) 
Muchos  fueron  gobernados 
Por  manos  de  sus  mugeres, 

Y  agora  muchos  lo  son  : 
No  sé  quien  haya  leido 
Ningún  estado  caido 
Siendo  de  ellas  gobernado, 
Mas  antes  acrecentado, 
Conservado  y  muy  crecido. 

Esto  no  procede  de  al 
Sino  de  gran  discreción 

Y  de  buen  conocimiento  ; 

Y  si  es  maña  artificial, 
Es  maña  de  perfección 

Y  de  gran  merecimiento. 
Mas  por  cierto  es  verdad 
Todo  nace  de  bondad, 

Y  quien  dijere  otra  cosa 
Es  de  lengua  maliciosa 
Amiga  de  enemistad. 

Pues  digamos  de  la  viuda 
Que  perdió  muy  dolorosa 
Su  persona  marital, 
Cuya  pérdida  es  sin  duda 
Mayor  y  mas  amargosa 
Que  ninguna  y  mas  mortal; 
Pues  aquestas  no  mintiendo, 
Mas  cierto  verdad  diciendo, 
Viven  vida  de  tal  suerte, 
Que  viviendo  sufren  muerte, 


Y  muertas  quedan  viviendo. 
Y  de  estas  muchas  quedaron 

Con  hijos  de  poca  edad 

Y  de  hacieuda  menguados, 

Y  ellas  solas  los  criaron 
En  su  sola  soledad, 

Y  crecieron  sus  estados  : 

Y  aquella  tierna  niñez 
Á  causa  de  la  viudez. 
Por  doctrina  de  la  madre 

No  perdió,  perdiendo  el  padre, 
Sino  pérdida  rahez. 

Unas  hay  que  por  edad 
Á  las  semejantes  cosas 
Han  de  ser  muy  sojuzgadas  : 
Mas  otras  en  mocedad 
Como  ángeles  hermosas 
Siguen  las  mismas  pisadas, 

Y  con  entera  bondad, 
Condición  y  caridad 

Que  tienen,  y  mansedumbre, 
Son  señoras  de  la  cumbre 
De  la  limpia  castidad. 

No  es  razón  dejar  quejosas 
Á  las  gentiles  doncellas 
De  los  vicios  combatidas, 
Pues  con  mañas  virtuosas 
Muchas  matan  las  centellas, 
De  que  podrían  ser  ardidas, 

Y  niegan  la  volunt  d, 
Los  apetitos  y  edad, 

Y  de  aquellos  no  sobradas 
Son  al  fin  de  sus  jornadas 
En  puerto  de  claridad. 

¡  O  señor !  ;  cuánto  merece 
La  doncella  muy  hermosa 

Y  en  el  palacio  metida, 
Si  la  juventud  guarnece, 
De  una  maña  virtuosa 
Que  despide  do  convida, 

Y  el  despacho  y  la  soltura 
Que  su  voluntad  procura 
De  ellas  usa  en  tal  manera, 
Que  en  la  jornada  postrera 
Su  ganancia  está  segura  ! 

No  es  razón  de  se  escusar 
La  doncella  de  salir 
En  palacio  y  ser  mirada  : 
Tampoco  puede  dejar 
El  festejar  y  reir 
Conforme  donde  es  criada; 

Y  aquel  gesto  cristalino 
De  los  ángeles  vecino 
No  le  debe  esconder, 
Guardando  de  no  perder 
El  mas  derecho  camino. 

Y  las  lenguas  maliciosas 
1     Y  gente  de  vil  nación, 
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De  quien  la  virtud  querella, 
Aquestas  livianas  cosas 
Condenan  á  perdición 
Sin  merecer  parte  de  ella  : 

Y  á  las  que  en  virtud  florecen 
De  mil  culpas  las  guarnecer. 
Los  sus  vicios  no  mirando, 
Mas  con  ellos  condenando 

Lo  que  ellos  mismos  merecen. 

Poique  hable  una  doncella 
En  la  cuadia  ó  en  la  sala 
Con  quien  tuviere  afición, 
Luego  se  entiende  que  aquella 
Á  causa  de  aquello  es  mala 
Sin  fucia  de  redención  : 
Nunca  fué  tan  gran  error 
Ni  lo  puede  haber  mayor, 

Y  la  ley  lo  determina, 
Que  el  de  condición  malina 
Siempre  piensa  lo  peor. 

Porque  hay  cien  mil  mugercs 
Festejadas,  palancianas, 
En  esta  nuestra  Castilla, 
Que  salen  de  mil  placeres 
Sanas  como  las  manzana?, 
Sin  punzada  y  sin  mancilla  : 

Y  á  las  tales  condenar 
Ó  dejallas  de  loar 

Son  malicias  infernales, 
Pues  que  no  son  tantas  y  tales 
Que  no  se  pueden  contar. 
Barajemos  la  razón 

Y  veamos  el  provecho 
Que  de  las  mugeres  viene, 
No  siguiendo  la  afición, 
Mas  el  camino  derecho, 
Según  al  caso  conviene  : 
Cierto  es,  según  el  creer 
De  los  mas  de  mas  saber, 
Que  en  este  siglo  entre  nos 
Sin  duda  no  hizo  Dios 
Cosa  de  tanto  valer. 

Por  ellas  es  la  dureza 
De  los  groseros  deshecha 
Como  en  el  agua  la  sal : 
Por  ellas  la  gentileza 
De  la  virtud  se  aprovecha 

Y  es  su  parte  principal  : 
Por  ellas  están  crecidas 
Las  cortesías  polidas 

Y  quitados  los  enojos; 
Ellas  quiebran  los  antojos 
De  pasiones  escesivas. 

Ellas  ponen  al  cobarde 
Esfuerzo  sin  le  tener 

Y  le  hacen  ser  varón, 

Y  al  sobrado  que  se  guarde 
Que  pase  sin  ofender 


Con  soberbia  la  razón  ; 

Y  por  ellas  se  rt frena 
El  vicioso  y  se  condena  ; 

Y  algunas  menguas  crecidas 
Son  por  ellas  convertidas 
En  honras  á  mano  llena. 

¿  Qué  haríades,  cortesanos, 
Si  en  estas  cortes  reales 
Dama  ninguna  no  hubiese  ? 
Los  pensamientos  ufanos 
Crecidos  de  dulces  males, 
¿  Quién  seria  quien  los  sintiese  ? 
El  cantar  dulce  placiente, 
El  danzar  alegremen'e, 
Justar,  vestir,  yo  diría 
Que  sin  ellas  tal  seria 
Como  sin  agua  la  fuente. 

Pues  estas  de  quien  proceden 
Virtudes  tan  conocidas, 
Que  destruyen  muchos  vicios, 
R  izon  quiere  que  no  queden 
Sin  continuo  ser  servidas 
De  muy  enteros  servicios  ; 
Que  justa  cosa  parece 
Servir  á  quien  lo  merece, 

Y  es  gran  parte  de  bondad, 

Y  lo  contrario  en  verdad 
Mucho  de  virtud  carece. 

xxxv.  —  {Cristóbal  de  Castillejo.) 

¡Amor  dulce  y  poderoso  1 
Na  te  puedo  resistir, 

Y  acuerdo  de  me  rendir, 
Que  defenderme  no  oso, 
Sin  obligarme  á  morir ; 

Y  pues  de  nuestra  pasión 
Eres  absoluto  rey, 

Mi  penado  corazón, 
Tornado  ya  de  tu  ley, 
Sigue  tu  fé  y  opinión. 

Doime  por  siervo  y  vasallo 
De  tu  querer  y  poder, 
Sin  darte  que  agradecer, 
Pues  aunque  busco  no  hallo 
Otra  cosa  que  escoger. 
Poner  á  tus  demasías 
Reparo  ni  defensión 
Son  ya  muy  vanas  porfías, 
Pues  tengo  visto  que  son 
Tus  fuerzas  sobre  las  mias; 

Por  do  queda  conocido 
Que  ponerme  es  lo  mejor 
En  las  tus  manos,  Amor, 
Como  se  pone  el  vencido 
En  las  de  su  vencedor : 
No  por  que  estoy  bien  contigo, 
Pues  tanto  mal  me  conciertas, 
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Pues  estoy  tan  mal  conmigo, 
Que  me  meto  por  las  puertas 
De  mi  mortal  enemigo. 

Aunque  es  flaqueza  vencerme 
De  tí,  mayor  lo  seria 
El  no  usar  de  cobardía 
Contra  quien  para  valerme 
No  me  sirve  valentía  : 
No  porque  tu  ingratitud 
Tenga  yo  por  conocer, 
Mas  la  falta  de  salud 
Me  fuerza  para  hacer 
De  necesidad  virtud. 

Y  lo  que  recelo  mas 

Y  me  pone  turbación, 
Porque  sé  tu  condición, 
Es  que  no  me  tomarás 

Á  muerte,  sino  á  prisión  : 
Mas  haz  tu  lo  que  quisieres, 
Que  yo  á  merced  te  me  doy, 

Y  he  de  querer  lo  que  quieres: 
No  mió,  mas  tuyo  soy, 

Y  he  de  ser  lo  que  tu  fueres. 

sxxvi.  —  [Cristóbal  de  Castillejo 

Vuestros  lindos  ojos,  Ana, 
¡  Quién  me  dejase  gozallos, 

Y  tantas  veces  besallos, 
Cuantas  me  pide  la  gana 
Con  que  vivo  de  mirallos  1 
Darles  ía 

Cien  mil  besos  cada  dia  ; 

Y  aunque  fuesen  un  millón, 
Mi  penado  corazón 

Nunca  haito  se  veria. 

¡  Oh  cuan  bienaventurado 
Es  aquel  que  puede  estar 
Do  os  pueda  ver  y  hablar 
Sin  perderse  de  turbado, 
Como  yo  suelo  quedar  1 
I  Ay  de  mí! 
Que  ante  vos,  después  que  os  vi 

Y  quedé  de  vos  herido, 

No  hay  en  mí  ningún  sentido 
Que  sepa  parte  de  sí. 
La  lengua  se  me  entorpece, 

Y  de  locos  y  aturdidos 
Me  retiñen  los  oídos, 

Y  la  lumbre  se  escurece 
Á  mis  ojos  doloridos  : 
Viva  llama 

Por  mi  cuerpo  se  derrama, 

Y  hago  con  pies  y  manos 
Mil  ademanes  livianos 
Ágenos  del  que  no  ama. 

Mi  alma  os  quiere  y  adora, 
Mas  su  pasión  y  fatiga 


Le  dan  causa  que  os  maldiga, 

Y  amándoos  como  á  señora 
Os  tenga  por  enemiga  : 
Amo  y  quiero, 
Aborrezco  y  desespero 
Todo  junto, y  el  porqué 
Preguntando,  no  lo  sé, 

Mas  siento  que  es  así,  y  muero. 
¿  Queréis  por  ejemplo  de  esto 
Otro  donaire  mayor? 
Si  acaso  me  dais  favor 
Parézcome  Bien  dispuesto 

Y  hágome  un  ruiseñor  : 
Mas  después 

Con  el  mas  chico  revés, 
Ninguna  gloria  me  queda, 
Porque  deshecha  la  rueda 
Quedo  mirando  á  los  pies. 

De  suerte  que  en  vuestra  mano 
Es  trastocar  el  ser  mió  : 
Con  un  mismo  desvarío 
Estoy  gracioso  y  ufano, 

Y  otras  veces  necio  y  frió  : 
Ando  á  tiento 
Buscando  contentamiento, 
Pero  no  acierto  á  tomallo  : 
Piérdolo  donde  lo  hallo, 
Después  lo  busco  en  el  viento. 

Muy  hacedero  me  muestra 
Amor  con  su  liviandad 
El  ün  de  mi  voluntad  ; 
Mas  la  falta  de  la  vuestra 
Muestra  la  dificultad. 
Mil  razones, 
Estorbos  y  dilaciones 
Halláis,  porque  no  queréis : 
Quered,  y  no  hallareis 
Nada  de  estas  ocasiones. 

Si  según  lo  que  padezco 
Pudiéndolo  yo  decir 
Merced  os  he  de  pedir, 
Mucho  mayor  la  merezco 
Que  la  puedo  recibir  : 
Mas  no  pido 
Pago  tan  descomedido, 
Que  es  demandar  gollerías 
Porque  no  diré  en  mis  días 
Lo  que  esta  noche  he  sufrido. 

No  quiero  que  hagáis  nada, 
Sino  que  solo  queráis  ; 
Que  si  vos  aquí  llegáis, 
Yo  doy  fin  á  la  jornada 
Donde  vos  la  comenzáis, 

Y  os  espero  ; 

Porque  llegando  primero 
Do  vos  habéis  de  llegar, 
Vamos  después  á  la  par, 
Que  es  camino  placentero. 
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No  se  cuenten  mis  suspiros, 
Porque  al  sabor  de  miraros, 
Ya  que  no  puedo  gozaros, 
Buen  galardón  es  serviros 
En  pago  de  desearos  : 
1  Reina  mia, 
Cara  llena  de  alegría 
Donde  mana  mi  tristeza! 
Sufra  vuestra  gentileza 
En  paciencia  esta  porfía. 

xxxvii.  —  [Cristóbal de  Castillejo.) 

Sin  mugeres, 
Careciera  de  placeres 
Este  mundo  y  de  alegría, 

Y  fuera  como  seria 

La  feria  sin  mercaderes, 

Desabrida. 

Fuera  sin  ellas  la  vida, 

Un  pueblo  de  confusión, 

Un  cuerpo  sin  corazón, 

Un  alma  que  anda  perdida 

Por  el  viento, 

Razón  sin  entendimiento, 

Árbol  sin  fruto  ni  flor, 

Fusta  sin  gobernador 

Y  casa  sin  fundamento. 
¿  Qué  valemos? 

¿  Qué  somos  ?  ¿  qué  merecemos, 
Si  la  muger  nos  faltase, 
Á  la  cual  se  enderezase 
El  fin  de  lo  que  hacemos 

Y  pensamos  ? 

I  Quién  es  causa  que  seamos 
Particioneros  de  amor, 
Que  es  el  mal  dulce  sabor 
Que  en  esta  vida  gustamos  ? 
¿  Quién  ternia 
Cargo  de  la  policía 

Y  cuenta  particular 

De  la  casa  y  del  hogar, 

Y  hacienda  y  grangeiía? 
Su  consuelo 

Tan  cierto,  tan  sin  recelo 
En  nuestrag  adversidades, 
Trabajos  y  enfermedades, 
Tenemos  en  este  suelo. 
De  ellas  mana 
Cuanto  bien  el  hombre  gana, 

Y  ellas  son  la  gloria  de  ello, 
La  guarda,  firmeza  y  sello 
De  nuestra  natura  humana. 

xxxviii.  —  {Cristóbal  de  Castillejo.) 

Sabed  que  muero  de  amores, 
Rústicos  y  labradores, 
Groseros  y  desabrido?, 


Mas  lozanos  y  polidos, 
Y  lindos  como  unas  flores. 

Es  una  moza  aldeana, 
Zahareña,  desdeñosa, 
Muy  grave  sobre  liviana, 
Hermosa,  pero  villana, 
Villana,  pero  hermosa  : 
Bien  dispuesta  á  maravilla, 
Rubia,  blanca  y  colorada, 
Pero  tan  desamorada, 
Que  querella  ni  servilla 
Es  cosa  muy  escusada. 

Y  esta  gran  contrariedad 
Acrecienta  mi  fatiga, 
Porque  su  mucha  beldad 
Convida  mi  voluntad, 

Mas  ella  me  es  enemiga  ; 
Y  no  solo  no  agradece 
Lo  que  por  ella  padece 
Mi  penado  corazón, 
Mas  por  la  misma  razón 
Me  desama  y  aborrece. 

Y  maguer  simple  pastora, 
No  deja  de  conocer 

Lo  que  es,  ni  menos  iguora 
La  beldad  que  en  ella  mora, 
Que  no  se  puede  esconder  : 
Do  viene  que  su  simpleza 
Al  olor  de  su  lindeza 
La  hace  doblado  esquiva, 
De?preciadora  y  altiva 
Á  par  de  su  gentileza. 

Víla  por  desdicha  mia 
En  el  dia  de  Santiago, 
Que  aunque  es  santísimo  dia, 
Según  yo  peno  diria 
Que  fué  para  mí  aciago  : 
Un  corro  de  mozas  bellas, 
Y  esta  traidora  entre  e.las, 
Bailaban  en  unas  bodas, 
Mas  sobrábalas  á  todas 
Como  el  sol  á  las  estrellas. 
Miré  que  estaba  vestida, 
Por  ser  fiesta  señalada, 
De  saya  verde  fruncida, 
Con  un  tejillo  ceñida 
Y  una  albanega  labrada  : 
Sus  zapatas  coloradas 
Á  media  pierna  arrugadas; 
Su  cabezón  y  gorguera, 
Camisa  blanca  grosera 
Con  las  mangas  apuntadas. 
Bailaba  con  gran  primor, 
Cantando  con  gentil  arte 
Sus  cantares  á  sabor, 
Á  fuer  dé  Villamayor 
Seis  á  seis  de  cada  parte : 
Yo  cuitado,  por  gozar 
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Lo  que  debiera  excusar, 
Á  mirallas  me  paré, 

Y  al  punto  que  allí  llegué 
Decian  este  cantar  : 

«  Aquí  no  hay 
•  Sino  ver  y  desear  : 
a  Aquí  no  veo 
o  Sino  morir  con  deseo. 
«  Madre,  un  caballero 
«  Que  estaba  en  el  corro, 
a  Á  cada  vuelta 
t  Hacíame  del  ojo  : 
«  Yo  como  soy  bonica 
■  Teníaselo  un  poco. 

«  Madre,  un  escudero 
«  Que  estaba  en  la  baila, 
«  Ácada  vuelta 
«  Asíame  la  manga  : 
«  Yo  como  soy  bonica 
«  Teníaselo  en  nada.  » 
Yo  que  bailar  la  miraba, 
Con  gran  placer  que  tenia 
En  la  moza  contemplaba, 
Que  cada  vuelta  que  daba 
El  corazón  me  heria  : 

Y  no  bien  amonestado 
Del  cantar  atrás  contado, 
Preso  de  su  hermosura, 
Queriéndolo  así  ventura, 
Acordé  de  ser  penado. 

Y  por  mas  no  dilatar 
Lo  que  el  amor  me  pedia, 
Determiné  üe  esperar 
Allí  para  le  hablar 
Cuando  á  sn  casa  volvía  : 

Y  díjele  :  ¡  Á  fé,  señora, 
Que  sois  gentil  bailadora  ! 
¡Dichoso  quien  os  habrá  ! 
Bespondióine  :  ¿Dios  querrá  ? 
¡En  eso  pencaba  agora! 

Dende  adelante  siguiendo 
La  conquista  comenzada, 
Cuanto  mas  la  voy  queriendo 
Menos  con  ella  me  entiendo, 
Ni  ella  quiere  entender  nada  : 
Mas  caso  que  lo  quisiese 

Y  yo  con  ella  pudiese 
Platicar  (lo  cual  no  puedo), 
Téngole  cobrado  miedo, 

Y  temo  que  me  entendiese. 

Y  como  de  mis  dolores 
Está  tan  lihre  y  agena, 
Aunque  le  diga  primores, 
Siente  tan  poco  de  amores 
Que  se  burla  de  mi  pena  : 

Y  en  pago  de  cuanto  afano, 
Por  ser  el  padre  villano 
Acusando  mi  porfía, 


Dice  que  no  es  igual  mia 
Sendo  mayor  una  mano. 

.Mirad  en  este  mi  mal, 
Que  es  estraño  y  al  revés 
De  otros  amores,  el  cual 
Si  fuera  mal  general, 
Mal  de  muchos  gozo  es  : 
Mas  este  cualquier  que  sea 
Por  el  lugar  do  se  emplea 
Es  tal,  que  si  sin  morir 
De  él  me  deja  Dios  salir, 
¡  Nunca  mas  amor  de  aldea  ! 

Pero  no  puedo  hacer, 
Según  amo,  ya  mudanza; 

Y  pensar  jamas  vencer 
Tan  insensible  muger 
Es  una  vana  esperanza  : 
Mas  vivir  con  tal  dolor 
No  !o  consiente  el  amor, 

Y  así  me  quiero  tornar 
Garzón  del  mismo  lugar 

Y  me  hago  labrador. 

xxxix.  —  {López  Maldonado.) 

De  mi  amor 
Se  engendra  tu  desamor 

Y  de  mi  pena  tu  gloria, 
Tu  olvido  de  mi  memoria, 
Tu  placer  de  mi  dolor; 

Y  con  esto, 
Me  tiene  el  amor  dispuesto 
Á  tan  firme  fantasía 
Que  la  vida  trocaría 
Por  morir  viendo  tu  gesto. 

Y  no  es  nada, 
Dar  una  vida  cuitada 

Y  mil,  si  tantas  tuviese, 
Aquel  que  en  ferias  hubiese 
Una  muerte  tan  honrada. 

Solo  un  dia, 
De  verte  restauraría 
Cien  mil  años  de  tormento  : 
Mas  tanto  contentamiento 
¿  En  qué  coiazon  cabria  ? 

De  pensallo 
Tan  ufano  y  tal  me  hallo, 
Que  se  eleva  el  corazón 
En  tal  imaginación, 
Que  es  casi  como  gozallo. 

Tal  poder 
Tiene  mi  mucho  querer, 
Que  te  contemplo  en  ausencia 
Al  vivo,  como  en  presencia 
Te  suelen  los  ojos  ver. 

Si  durase 
Tal  engaño  y  no  pasase 
Su  bien  de  mi  fantasía, 
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No  sé  si  eonseauiria 
Que  verte  no  desease. 

Mas  no  dura, 
Que  el  amor  y  la  ventura 
Por  dar  males  con  e;c  so 
Hacen  remover  el  seso 
De  tan  sabrosa  locura. 

Y  cui  =  do 

Vengo  de  desengañado, 
Á  tal  punto  contra  mí, 
Que  imagino  estar  de  tí 
Üos  mil  mundos  apartado?. 

Y  ansí  siento 

Tan  escesivo  tormento, 
Que  no  sé  donde  me  vaya, 
Que  aunque  la  fé  no  desmaja 
Acábase  el  sufrimiento. 

¡  O  ventura 
Para  mí  tan  mal  segura, 

Y  cuánto  bien  me  causaras 
Si  en  naciendo  me  llevaras 
Del  vientre  á  la  sepultura ! 

Mas  mejor 
Es  vivir  con  tal  dolor, 
Triste  y  lleno  de  cuidado, 
Que  en  otro  cualquier  estado 
Con  mil  contentos  de  amor. 

il.  —  (Gregorio  Silvestre.) 

Un  abrazo  me  mandó  loes 
Bailando  allá  en  el  aldea, 
I  Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea 
No  suceda  algo  después. 

[No  sé  cómo  me  atreví ! 
Cuando  á  bailar  la  saqué, 
Muy  pasito  me  allegué 

Y  un  abrazo  le  pedí ; 
Vergonzosa  volvió  á  mí, 

De  amor  y  temor  temblando, 

Y  dijo  :  Yo  te  lo  mando 
Cuando  mas  seguro  estés. 

Yo  le  dije  :  ¿Cómo  es  eso? 
Inés  mia,  yo  te  juro 
Que  siempre  esté  mas  seguro 
Porque  no  quede  por  eso  : 
Con  todo  temo  un  suceso 
De  tan  soberano  don, 
No  sea  alguna  invención 
De  dar  conmigo  al  través. 

Yo  no  dudo  que  muriese 
De  placer,  si  ya  llegase 
La  hora  en  que  me  abrazase  : 
j  Ojalá  en  eso  me  viese! 
No  será  sin  interés, 
Si  ella  me  cumple  la  fé, 
Que  por  uno  que  me  dé 
Pienso  darle  mas  de  tres. 


li.  —  {Gerónimo  de  Lomas  y  Cantoral.) 

En  tanto  que  tu  manada 
Harta  de  yerba  sabrosa, 
En  esta  siesta  reposa, 
Filis  ingrata  y  amada; 

Y  en  tanto  que  el  sol  declina 

Y  Filomena  suspira 

Al  blando  viento  que  aspira 
Por  entre  esta  verde  encina. 

Te  sienta  y  oye  mi  canto 
Al  son  de  mi  carami  lo, 
Ó  para  mejor  decillo 
Mi  triste  y  amargo  llanto; 
Que  yo  sé  cierto,  si  atenta 
Oyes  mis  penas  estrañas, 
Que  se  muevan  tus  entrañas 
Por  mas  que  vivas  esenta. 

No  mudes  tu  perfección, 
Asegúrense  tus  ojos, 
No  mires  á  mis  enojos, 
Mira,  ¡  o  Filial  la  razón  : 
Solo  este  bien  te  demando 
En  premio  del  mal  que  siento; 
Ablándete  mi  tormento 

Y  el  ver  mis  ojos  llorando. 
Que  no  por  condición  tal 

Desmereces  de  tu  honor, 
Ni  pierdes  de  tu  valor 
Por  escucharme  mi  mal : 
Porque  aunque  haya  de  moverte, 
Pues  mal  y  no  amor  te  mueve, 
No  por  eso  temas  lleve 
Quilate  menos  tu  suerte. 

Cuanto  mas  que  á  quien  has  dado 
Tantos  dias  de  tormento 
Bien  merece  que  un  momento 
De  gloria  le  sea  otorgado  : 
No  queriendo  responderme, 
Determino  de  quejarme  ; 
Si  tú  procuras  matarme, 
Quiero  yo  un  rato  valerme. 

Desde  el  punto  que  miraron 
Mis  ojos  los  claros  tuyos, 
No  supieron  mas  ser  suyos, 
Ni  sin  llanto  se  hallaron  ¡ 
Porque  como  son  perfet03 
Postigos  del  corazón, 
De  su  secreta  pasión 
Muestran  claros  los  efetos. 

Ni  desde  que  percibieron 
Tu  divina  hermosura, 

Y  en  el  alma  con  fé  pura 
Toda  junta  la  imprimieron, 
Beldad  por  rara  que  fuese 
Jamas  de  ellos  fué  mirada, 
Que  la  tuya  contemplada 
Sin  valor  no  la  hiciese  : 
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Ni  desde  que  mis  sentidos 
Juntos  me  desampararon, 

Y  en  tus  gracins  se  emplearon 
ilomo  en  bienes  tan  crecidos, 
Jamas  cosa  mala  ó  buena 
Comunicaron,  pastora, 

Al  ánima  que  te  adora. 
Que  no  doblase  mi  peen. 

Y  así  con  cuanto  podiia 
Recibir  gusto  y  placer, 
Con  todo  viene  á  tener 
Enemistad  mi  porfía  : 
Tras  esto  como  el!a  crece 
Nada  hay  que  bien  me  parezca; 
Mas  de  fueiza  es  que  aborrezca 
A  todo,  quien  se  aborrece. 

Solo  verte  y  contemplarte 
Sin  que  otra  cosa  entrevenga, 
Es  ocasión  que  yo  tenga 
De  contento  alguna  parte  : 
Tú  presente,  tengo  gloria, 
Que  aunque  eres  esquiva  y  dum, 
Con  solo  ver  tu  figura 
Vencido  saco  victoria. 

Si  ausente,  aunque  es  grave  carga 
La  fatiga  de  tu  ausencia, 

Y  de  tu  dura  clemencia 
La  memoria  tan  amarga, 

Es  tan  grande  el  bien  que  siento 
De  haberte  visto,  que  ausente 
Gozo  mas  que  no  presente, 
Porque  el  bien  vence  al  tormento. 

En  el  álamo  figuro 
De  mas  altura  y  belleza 
Tu  singular  gentileza, 
Como  en  retrato  mas  puro  : 
En  las  flores  del  jacin'o 
Tus  cabellos  de  oro  rojos, 

Y  los  rayos  de  tus  ojos 
En  los  de  Febo  los  pinto. 

Y  tu  frente  espaciosa 
Imagino  en  la  que  muestra 
A  la  primera  luz  nuestra, 
La  despertadora  diosa  : 
Tus  labios  y  tus  mejillas 
En  rosas  no  bien  brotadas, 

Y  en  color  mas  encarnadas 
Que  aquí  puedo  referillas. 

En  la  leche  tu  blancura; 

Y  tu  pecho,  mi  adamada, 
En  la  ladera  nevada 

De  la  montaña  mas  dura 
Contemplo,  y  en  las  mas  bellas 
Flores  azules  tus  venas, 
Tan  delicadas,  que  apenas 
Quien  las  mira  puede  vellas. 
En  planta^,  yerbas  y  flores, 

Y  en  todo  cuanto  yo  veo, 


Pinto  tu  ser  y  meneo, 

Tus  gracias  y  tus  primores  : 

Y  en  los  troncos  de  mas  lustre 
Üe  los  árboles  mas  bellos, 
Porque  crezca  bien  cual  ellos 
Escribo  tu  nombre  ilustre. 

Y  en  otras  cosas  entallo 
De  mas  dura  calidad 

Tu  rostro  con  piedad, 
Aunque  en  tí  jamas  la  hallo  : 
Así  voy  disimulando 
El  dolor  de  tu  aspereza, 
Entre  placer  y  tristeza 
El  sentimiento  engañando. 

Y  si  este  dulce  engaño 
La  memoria  me  otorgase 
De  tu  ira,  que  gozase 
Mayor  término  mi  daño ; 
Amante  tan  venturoso 
Como  yo  no  se  hallara, 
Ni  pastor  apacentara 

Su  ganado  tan  dichoso. 
Mas  viene  tan  furiosa 

Y  con  saña  tan  crecida 
A  quitar  al  bien  la  vida, 
Tu  condición  desdeñosa, 
Que  apenas  voy  descansando, 
Cuando  torno  á  trabajar, 

Ni  bien  dejo  de  llorar 
Quanto  presto  estoy  llorando. 

Y  aunque  para  tan  terrible 
Dolor,  y  tan  importuno, 
Hallarse  remedio  alguno 
Parece  que  es  imposible, 
Uno  solo  con  sus  artes 

Ha  topado  mi  dolor  ; 

Y  es  lo  que  niega  el  amor 
Solicitarlo  por  partes. 

Pues  bien  mirado,  no  soy 
Tan  sin  gracia  ni  tan  feo  : 
Ni  es  tan  loco  mi  deseo, 
Ni  de  bien  tan  falto  estoy, 
Que  no  pueda  merecer 
Algún  tanto  tu  afición, 
Si  te  abriese  la  razón 
Los  ojos  del  conocer. 

Pero  no  dudo,  cruel, 
Que  tienes  á  quien  tú  ruegas 
Con  el  favor  que  me  niegas, 
Aunque  no  tan  digno  de  él  : 
Pues  aunque  mal  te  parezco 
Me  le  hubieras  otorgado, 
Que  por  solo  mi  cuidado 
Justamente  lo  merezco. 

Es'o  es  porque  me  destruye, 
Me  deshago  y  me  fatigo  : 
Doite  al  tiempo  por  testigo 
Si  otro  pastor  fuere  tuyo; 
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Que  á  tí  te  aborrecerás  ¿ 
Por  haberme  aborrecido, 

Y  de  no  me  haber  creido 
A  tí  no  te  creerás. 

Y  que  querrás  porfiar 
Atener  gusto  con  él, 

Y  se  te  volverá  hiél, 

¡  Tanto  te  ha  ue  desamar ! 
Al  fin  sabrás  a.juel  día, 
A  costa  de  tus  dolores, 
Que  no  todos  los  pastores 
Son  de  la  condición  mia. 

I  Dónde  vas  ?  torna  á  sentarle, 
Mira  que  es  grande  el  calor, 

Y  no  por  darme  dolor 
Pretendo  fatiga  darte. 
Goza,  libre  de  mis  quejas, 
De  este  viento  y  verde  suelo, 
Que  yo  llevaré  cual  suelo 

A  beber  á  tus  ovejas. 

xlii.  —  {Alonso  Pérez . 

Pues  es  mi  hado  y  ventura 
En  lodo  tan  sin  igual. 
Que  do  la  diestra  natura 
Hizo  fin  en  la  hermosura, 
Principié  todo  mi  mal, 
El  dolor,  ansia  y  tormento 
En  mí  su  fueiza  así  pruebe, 
Que  ha^a  tal  sentimiento 
Cual  hace  en  la  niebla  el  viento, 
O  cual  el  sol  en  la  nieve. 

Y  pues  m  s  ojos  solían 
Ser  envidiosos  por  ver, 
Porque  de  camino  vian 
Lo  supremo  que  podian 
En  el  mundo  pretender, 
Ahora  codiciaián 

Tan  solamente  llorar : 
Lágrimas  derramarán, 

Y  mi  rostro  bañarán 

En  lugar  de  aquel  mirar. 

Pues  de  mi  amada  la  ausencia 
Ha  querido  acompañarme 
Por  justa  y  clara  sentencia, 
Dé  mi  dolor  la  presencia 
No  quena  desampararme  : 

Y  pues  ya  se  me  ha  escondido 
Mi  estrella  y  claro  lucero, 

No  podré  ¡dno  ir  perdido, 
A  ciegas  y  sin  sentido, 
Sin  camino  ni  sendero. 

Desterrado  el  cuerpo  irá, 
Pues  le  fué  su  suerte  mala, 
Que  el  alma  no  partirá 
Ni  un  punto  se  ausentará 
Del  cuerpo  de  mi  zagala  ; 


YT  así  caso  que  parezca 
Por  riscos  mi  cuerpo  andando, 
No  es  posible  que  fallezca 
Mi  alma,  ni  que  padezca 
Con  él  jamas  caminando. 

El  alma  en  ella  se  queda, 
Solo  el  cuerpo  es  quien  se  parte. 
Que  ya  que  el  cuerpo  irse  pueda, 
Al  alma  el  partir  se  veda, 
Que  al  partir  ella  no  es  parte  : 
Comienza  pues  á  sentir, 
Cuerpo  miserable  y  triste, 
Este  tu  amargo  partir, 
Este  acerbo  despedir 
Del  alma  que  cuerpo  fuiste. 

No  menos  quel  él  sentiréis 
Esta  miseria,  mis  ojos, 
Bien  es  que  le  acompañéis, 
Pues  que  la  culpa  tenéis 
De  sus  trabajos  y  enojos  : 
Comenzad  pues  á  llorar 
Lo  mucho  que  os  atrevisteis  ; 
Vuestro  oficio  sea  llorar, 
No  curéis  ya  de  mirar, 
Bien  os  basta  lo  que  visteis. 

Los  ojos  intelectuales 
Tendrán  cuidado  de  ver, 

Y  vosotros,  corporales, 
En  llorar  mis  graves  males 
Tan  solo  habéis  de  entender  : 
Ellos  que  son  impasibles 
Verán  descuidadamente 
Aun  las  cosas  imposibles, 
Vosotros  como  pasibles 
Cansaros  heis  fácilmente. 

Por  vosotros  miraián, 
Aquel  resplandor  entraño 
Sin  lision  contemplarán  ; 
Con  deleite  ase-tarán 
En  la  que  ávos  hizo  daño  : 
Mirad  que  soy,  y  que  fui 
Sin  justicia  condenado, 
Que  si  culpa  merecí 
Por  quererla  mas  que  á  mi, 
Yo  confieso  haber  errado. 

Y  en  esto  no  me  arrepiento 
Suceda  lo  que  quisiere, 
De  cualquier  mal  soy  contento. 
De  buena  gana  consiento 
Al  mal  que  de  amar  viniere  : 
Mi  deber  bago  en  amarla, 
Aunque  suceda  al  revés  ; 
Yo  prometo  de  olvidarla, 

Y  Dunea  mas  desearla, 
Si  deja  de  fer  quien  es. 

Ella  no  puede  dejar, 
Ni  es  cosa  que  bien  se  viene, 
El  ser  que  tiene  sin  par. 
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Ni  yo  puedo  no  la  amar, 
Ni  es  cosa  que  me  conviene  : 

Y  si  ella  con  poco  amor 
Dijere  que  aborrecer 
Me  seria  lo  mejor, 
Respondo  :  que  lo  peor 
Quiero  para  mi  escoger. 

Enojóse  contra  mí 
Porque  le  dije  mi  pena  : 
¿-Hay  desdicha  igual,  así 
Que  porque  la  obedecí 
Con  tal  rigor  me  condena  ? 
Mandóme  la  declarase 
Si  mi  pena  era  por  ella, 

Y  como  tanto  la  amase, 

Y  ella  misma  lo  mandase, 
No  pude  no  obedecella. 

Ojos  terrestres,  llorad 
Mi  gran  miseria  desde  hoy, 
Los  del  alma  contemplad  ; 
EGcazmente  mirad 
Quién  fui  ante,  y  quién  ya  soy. 
¡  O  afligido  corazón  ! 
Di,  ¿  cómo  no  desfalleces 
En  tan  acerba  pasión  1 
Con  tal  imaginación 
Dime,  i  cómo  no  pereces  ? 

■  O  sin  ventura  amador, 
Aunque  dichoso  algún  dia  ! 
Hoy  mueres,  mas  no  tu  amor, 
Hoy  comienza  tu  dolor, 
Hoy  se  acaba  tu  alegría, 
Hoy  tu  gran  gozo  perece, 
Hoy  sale  á  luz  tu  tristeza, 
Hoy  tu  tormento  fenece, 
Hoy  tu  miseria  perece, 
Hoy  se  muestra  tu  firmeza. 

¡  Ay  ojos  1  ¿  y  qué  hacéis  ? 
Verted  agua  lo  posible, 
Que  podrá  ser  que  amatéis, 

0  á  lo  menos  mitiguéis 
Aqueste  fuego  terrible : 

1  Mas,  ay  de  mí  desdichado, 
Con  la  fiebre  desvarío! 

El  fuego  en  mi  pecho  hallado 
No  puede  ser  mitigado 
Con  las  aguas  de  un  gran  rio  : 
Porque  de  tal  modo  ofende 
Al  corazón  hecho  fragua, 
Que  muy  mas  crece  y  se  estiende, 

Y  muy  mucho  mas  se  enciende 
Cuanto  mas  se  le  echa  agua  : 
Pues  ya  me  falta  la  haya, 

Y  faltándome  el  penar, 
Bien  será  que  yo  me  vaya 

Á  buscar  tronco  en  que  caya 
Lo  que  aquí  no  puede  estar. 


xliii.  —  {Alonso  Pérez.) 

I  Ay  de  mí,  cuánto  está  firme 
La  pena  en  un  amador  ! 
Pensaba  que  con  partirme 
De  un  lugar  y  á  otro  irme, 
De  mí  partiera  el  dolor, 
Ya  sé  al  fin  por  esperiencia 
No  menos  que  con  la  vida 
Hacer  tal  dolor  ausencia  : 
Yo  derreniego  de  ciencia 
Tan  caramente  aprendida. 

De  una  parte  á  otra  me  voy, 
Que  el  dolor  nunca  se  va : 
Tan  diferente  en  mí  soy, 
Que  en  un  lugar  nunca  estoy, 

Y  el  dolor  siempre  se  está. 
Al  cuerpo  llevan  los  pies 

Y  en  mí  se  queda  la  pena  ; 
Ella  ya  tan  mia  es, 

Que  no  hay  echarla  después 
Que  me  es  mi  zagala  agena. 

Por  muy  liviana  tuviera 
La  pena  con  padecella, 
Si  mi  zagala  quisiera, 
O  á  lo  menos  consintiera 
Padecello  yo  por  ella ; 
Lo  que  mas  acerbamente 
En  todo  esceso  sin  medio 
Mi  triste  corazón  siente 
Es,  porque  ella  no  consiente 
En  lo  que  ya  no  hay  remedio. 

Después  que  en  mí  se  hizo  fueríc 
Amor  á  su  voluntad, 
Quiero  amando  mas  la  muerte 
Que  la  vida  de  otra  suerte, 

Y  que  estar  en  libertad  : 

Bien  sé  que  mi  muerte  es  cierta 

Con  la  vida  que  padezco  ; 

De  mi  gana  tengo  abierta 

Para  la  muerte  la  puerta  ; 

Esta  posada  le  ofrezco. 
¿  Quién  duda  que  si  alcanzase 

Mi  pasión  y  dolor  Cero, 

Que  de  mí  no  se  apiadase, 

Puesto  que  en  ella  se  hallase 

El  pecho  de  duro  acero  ? 

¿  Quién  duda,  si  ella  entendiese 

La  pena  de  este  su  amante, 

Que  á  piedad  no  se  moviese, 

Puesto  caso  que  tuviese 

Las  entrañas  de  diamante  ? 

No  tanto  se  enterneció 
El  pueblo  del  reino  escuro 
Cuando  Orfeo  descendió 
Por  Eurídice,  y  pasó 
Del  Cancerbero  seguro, 
Cuauto  mi  pena  y  pasión 
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A  cualquiera  movería 
Con  justísima  razón, 
Si  fuese  otro  corazón 
Que  el  de  la  zagala  mia. 

¡Ay  de  mí,  cómo  he  vivido 
Engañado  y  con  razón, 
Teniendo  por  entendido 
Que  no  habría  diferido 
Su  rostro  y  su  corazón  1 
¿Cuál  de  los  hombres  hubiera, 
Desde  el  cielo  hasta  el  infierno, 
Que  aun  imaginar  pudiera 
Que  tan  dura  alma  cupiera 
En  un  cuerpo  así  tan  tierno? 

¿Cuál  humano  entendimiento 
Pensara  que  hubiera  hecho 
Duras  entrañas  asiento, 
Tomando  por  aposento 
Un  tan  tierno  y  blando  pecho? 
¿Quién  bastara  en  sí  á  sentir 
Que  de  lengua  mas  que  miel 
Dulce,  pudiera  salir 
Respuesta,  que  es  sin  mentir 
Mas  amarga  q'ielahiel? 
Y  huelgo  ser  engañado 
En  esto  de  mi  zagala, 
Por  no  haber  imaginado 
Que  en  tanto  bien  haya  hallado 
Una  cosa  así  tan  mala  : 
Por  lo  cual  será  cordura 
Entender  yo  para  mí, 
Que  ella  no  es  cruel  ni  dura, 
Mas  que  lo  es  mi  ventura 
Desde  el  día  que  nací. 

Porque  viniese  adelante 
El  pesar  á  la  alegría, 
Sin  viudez  soy  de  constante 
A  tórtola  semejante, 
Que  perdió  su  compañía  : 
En  el  vivir  y  el  amar 
Pienso  haberla  aventajado  ; 
Mas  no  la  podré  igualar, 
En  primero  el  bien  gustar, 
Que  del  mal  haber  gozado. 
Todo  cuanto  puede  ser, 
Al  agua  que  es  clara  y  pura, 
No  puedo  no  aborrecer  : 
Porque  no  querría  ver 
Un  cuerpo  tan  sin  ventura  : 
Como  á  víbora  que  muerde 
Huyo  sin  hacer  tardanza 
De  cualquier  cosa  que  es  verde 
Porque  este  color  se  pierde 
Donde  falta  la  esperanza. 

Si  acaso  parando  mientes 
En  mis  fatigas  y  enojos 
Correr  veo  algunas  fuentes, 
Huyo  diciendo  entre  dientes  : 


Bástanme  las  mis  ojos; 
Y  si  tomando  holganza 
En  mi  miserable  suerte 
Mi  vista  á  ver  verde  alcanza, 
Huyo,  y  digo  :  la  esperanza 
Me  basta  ya  de  mi  muerte. 

Según  en  miserias  doy 
Desde  el  vientre  do  salí, 
Pienso  según  quien  yo  soy, 
Que  si  tras  la  muerte  voy, 
Que  aun  la  muerte  huíiá  de  mí  : 
Creo  que  cuando  podría 
Darme  descanso,  ó  consuelo, 
Que  todo  se  me  desvia, 
Huyendo  mi  compañía 
Por  doblar  mas  en  raí  duelo. 

Yo  me  canso  ya  de  estar 
Tanto  tiempo  en  una  parte, 

Y  mi  dolor  y  pesar 
Nunca  se  quiere  cansar 
En  mí,  ni  de  mí  se  parte  : 
Quédate  aquí,  canción,  ya, 

Y  el  álamo  aquí  contigo, 
Qu'el  dolor  conmigo  irá, 
De  donde  no  partirá, 
Como  bueno  y  fiel  amigo. 

xliv.  —  (Cristóbal  Suarez  de  Figueroa.) 

I  Hermosos  cabellos  de  oro, 
Principio  y  ün  de  mis  glorias, 
Vos  solo  sois  mi  tesoro, 
Prenda  sois,  y  sois  memorias 
Déla  luz  en  quien  adurol 
Celebro  esta  perfección, 
Aplicando  con  razón 
Estos  divinos  despojos 
A  la  boca  y  á  los  ojos, 
Y  al  lado  del  corazón. 

Sed  testigos,  pues  vinistes 
A  parar  á  mi  presencia, 
De  tantos  gemidos  tristes 
Engendrados  en  ausencia 
De  la  flor  donde  nacistes. 

¡  Cuan  bien  os  podéis  quejar 
De  que  os  hiciese  cortar  1 
Mostrad,  que  es  justo,  despecho  : 
A  quien  tal  daño  os  ha  hecho 
No  le  queráis  consolar. 

Estábades  adorados 
Con  majestad  y  poder, 
De  mil  flores  adornados, 
Y  ahora  venis  á  ser 
De  mis  lágrimas  bañados. 

En  lugar  de  estos  despojos 
Ofrezco  penas  y  enojos 
Siempre  prontos  á  serviros, 
Enjugando  con  suspiros 
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Lo  que  bañaren  mis  ojos. 

No  siento  ya  mi  pasión, 
Ni  me  aflijo  cuando  lloro, 
Porque  es  feliz  la  prisión 
Donde  con  cadenas  de  oro 
Se  liga  mi  corazón. 

Gozoso  estoy  rodeado 
De  metal,  que  es  tan  preciado; 
Que  mi  prisión  sin  igual 
Ese  del  mas  alto  metal 
Que  amor  jamas  ha  labrado. 

Mas  bellos  me  parecéis, 
Sí,  cuanto  mas  os  contemplo, 
Que  sois  y  siempre  seréis 
Del  sol  retrato  y  ejemplo 
Por  lo  que  resplandecéis. 

Aviva  los  resplandores 
Este  cordón  de  colores 
Con  que  venis  recogidos, 

Y  alegrando  mis  sentidos, 
Sembráis  en  mi  pecho  ardores. 

Para  mas  confirmación, 
Lazo  hacéis  de  vos  cabello, 

Y  del  precioso  cordón 
Nudo,  que  aprieta  mi  cuello 
En  señal  de  sujeción. 

Al  punto  que  os  conocí, 
La  libertad  os  rendí, 
De  suerte  que  si  hay  momento 
Que  os  niegue  mi  pensamiento, 
Huya  mi  alma  de  mí. 

xlv.  —  {Gil  Polo.) 

Mi  sufrimiento  cansado 
Del  mal  impoituno  y  fiero, 
A  tal  estremo  ha  llegado, 
Que  publicar  mi  cuidado 
Me  es  el  remedio  postrero. 

Siéntase  el  bravo  dolor 

Y  trabajosa  agonía 

De  la  que  muere  de  amor, 

Y  olvidada  de  un  pastor 
Que  de  olvidado  moria  : 

¡  Ay,  que  el  mal  que  ha  consumí  'o 
La  alma  que  apenas  sostengo, 
Nasce  del  pasado  olvido  I 

Y  la  culpa  que  he  tenido 
Causó  la  pena  que  tengo. 

Y  de  gran  dolor  reviento 
Viendo  que  al  que  agora  quiero 
Le  di  entonces  tal  tormento, 
Que  sintió  lo  uue  yo  siento 

Y  murió  como  yo  muero. 

Y  cuando  de  mi  crueza 
Se  acuerda  mi  corazón, 
Le  causa  mayor  tristeza 
El  pesar  de  mi  tibieza, 


Qu'el  dolor  de  mi  pasión. 

Porque  si  mi  desamor 
No  tuviera  culpa  alguna, 
En  el  presente  dolor 
Diera  quejas  del  amor 
É  inculpara  la  fortuna. 

Mas  mi  corazón  esquivo 
Tiene  culpa  mas  notab'e, 
Pues  no  vio  de  muy  altivo 
Que  amor  era  vengativo 

Y  la  fortuna  mudable. 

Pero  nunca  hizo  venganza 
Amor,  que  de  tantas  suertes 
Deshiciese  una  esperanza, 
Ni  fortuna  hizo  mudanza 
De  una  vida  á  tantas  muertes. 

I  Ay  Sireno  !  [  cuan  vengado 
Estás  en  mi  desventura  I 
Pues  después  que  me  has  dejado 
No  hay  remedio  á  mi  cuidado, 
Ni  consuelo  á  mi  tristura  : 

Que  según  solías  verme 
Desdeñosa  en  solo  verte, 
Tanto  huelgas  he  ofenderme, 
Que  ni  tú  podrás  quererme, 
Ni  yo  dejar  de  quererte. 

Véote  andar  tan  esento, 
Que  no  te  ruego,  pastor, 
Remedies  el  mal  que  siento, 
Mas  que  engañes  mi  tormento 
Con  un  fingido  favor. 

Y  aunque  mis  males  pensando 
No  pretendas  remediallos, 
Vuelve  tus  ojos  mirando 
Los  mios,  que  están  llorando, 
Pues  tú  no  quieres  mirallos. 

Mira  mi  mucho  quebranto 

Y  mi  poca  confianza, 
Para  tener  entre,  tanto, 

No  compasión  de  mi  llanto, 
Mas  placer  de  tu  venganza. 

Que  aunque  no  podré  ablandarte 
Ni  para  escusar  mi  muerte 
Serán  mis  lágrimas  parte, 
Quiero  morir  por  amarte, 

Y  no  vivir  sin  quererte. 

xlvi.  —  {Gil  Polo.) 

En  el  campo  venturoso 
Donde  con  clara  corriente, 
Guadalaviar  hermoso, 
Dejando  el  suelo  abundoso, 
De  tributo  al  mar  potente, 

Gilatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daña, 
Iba  alegre  y  bulliciosa 
Por  la  ribera  arenosa 
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Qa'el  mar  con  sus  ondas  baña, 

Entre  el  arena  cogiendo 
Conchas  y  piedras  pintadas, 
Muchos  cantares  diciendo 
Con  el  son  del  roco  estruendo 
De  las  ondas  alteradas. 
Junto  al  agua  se  ponía 

Y  las  ondas  aguardaba, 

Y  en  verlas  llegar  huia, 
Pero  á  veces  no  podia 

Y  el  blanco  pié  se  mojaba. 
Licio,  al  cual  en  sufrimiento 

Amador  ninguno  iguala, 
Suspendió  allí  su  tormento 
Mientras  miraba  el  contento 
De  su  polida  zagala. 

Mas  cotejando  su  mal 
Con  el  gozo  que  ella  habia, 
El  fatigado  zagal, 
Con  voz  amarga  y  morta1, 
Desta  manera  decia  : 

Ninfa  hermosa,  no  te  vea 
Jugar  con  el  mar  horrendo, 

Y  aunque  mas  placer  te  sea, 
Huye  del  mar,  Calatea, 
Como  estás  de  Licio  huyendo. 

Deja  agora  de  jugar, 
Que  me  es  dolor  importuno; 
No  me  hagas  mas  penar, 
Que  en  verte  cerca  del  mar 
Tengo  zelos  de  Neptuno. 

Causa  mi  triste  cuidado, 
Que  á  mi  pensamiento  crea; 
Porque  ya  está  averiguado 
Que  si  no  es  tu  enamorado 
Lo  será  cuando  te  vea, 

Y  esto  es  cierto,  porque  amor 
Sabe  desde  que  me  hirió, 
Que  para  pena  mayor 
Me  falta  un  competidor 
Mas  poderoso  que  yo. 

Deja  la  seca  ribera 
Do  está  el  alga  infructuosa; 
Guarda  que  no  salga  fuera 
Alguna  marina  fiera 
Enroscada  y  escamosa. 

Huye  ya,  y  mira  que  siento 
Por  tí  dolores  sobrados, 
Poique  con  dol.le  tormento 
Zelos  me  da  tu  contenió 
Y  tu  peligro  cuidados. 
En  verte  regocijada, 
Zelos  me  hacen  acordar 
De  Europa,  ninfa  preciada, 
Del  toro  blanco  engañada 
En  las  riberas  del  mar. 
Y  el  ordinario  cuidado 
Hace  que  piense  contino 


i     De  aquel  desdeñoso  alnado, 
Orilla  el  mar  arrastrado, 
Visto  aquel  monstruo  marino. 

Mas  no  veo  en  tí  temor 
De  congoja  y  pena  tanta, 
Que  bien  sé  por  mi  dolor, 
nue  á  quien  no  teme  el  amor 
Ningún  peligro  le  espanta. 

Guarte  pues  de  un  gran  cuidado 
Qu'el  vengativo  Cupido 
Viéndose  menospreciado, 
Lo  que  no  hace  de  grado 
Suele  hacerlo  de  ofendido. 

Ven  conmigo  al  bosque  ameno 
Y  al  apacible  sombrío 
De  olorosas  flores  lleno, 
Do  en  el  día  mas  sereno 
No  es  enojoso  el  eslío. 

Si  el  agua  te  es  placentera 
Hay  allí  fuente  tan  bella, 
Que  para  ser  la  primera 
Entre  todas,  solo  espera 
Que  tú  te  laves  en  ella. 

En  aqueste  raso  suelo, 
A  guardar  tu  hermosa  cara 
No  basta  sombrero  ó  velo, 
Que  estando  al  abierto  cielo, 
El  sol  morena  te  para. 

No  escuchas  dulces  concento.1, 
Sino  el  espantoso  estruendo 
Con  que  los  bravosos  vientos 
Con  soberbios  movimientos 
Van  las  aguas  revolviendo. 

Y  tras  la  fortuna  fiera 
Son  las  vistas  mas  suaves, 
Ver  llegar  á  la  ribera 
l.a  destrozada  madera 
üe  las  anegadas  naves. 

Ven  á  la  dulce  floresta 
Do  natura  no  fué  escasa, 
I     üoude  haciendo  alegre  fiesta, 
La  mas  calorosa  siesta 
Con  mas  deleite  se  pasa. 

Huye  los  soberbios  mares, 
Ven,  verás  cómo  cantamos 
Tan  deleitosos  cantares, 
Que  los  mas  duros  pesares 
Suspendemos  y  engañamos. 

Y  aunque  quien  pasa  dolores 
Amor  le  fuerza  á  cantarlos, 
Yo  haré  que  los  pastores 
No  digan  cantos  de  amores, 
Porque  huelgues  de  escucharlos. 

Allí  por  bo.-ques  y  prados 
Podrás  leer  á  toilas  horas, 
En  mil  robles,  señalados 
Los  nombres  mas  celebrados 
Oe  las  ninfas  y  pastoras. 
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Mas  seráte  cosa  triste 
Ver  tu  nombre  allí  pintado, 
En  saber  que  escrita  fuiste 
Por  el  que  siempre  tuviste 
De  tu  memoria  borrado. 

Y  aunque  mucho  estás  airada, 
No  creo  yo  que  te  asombre 
Tanto  el  verte  allí  pintada, 
Como  el  ver  que  eres  amada 
Del  que  allí  escribió  tu  nombre. 

No  ser  querida  y  amar 
Fuera  triste  desplacer; 
¿  Mas  qué  tormento  ó  pesar 
Te  puede,  ninfa,  causar 
Ser  querida  y  no  querer? 

Mas  desprecia  cuanto  quieras 
A  tu  pastor,  Galatea, 
Solo  que  en  estas  riberas 
Cerca  de  las  ondas  fieras 
Con  mis  ojos  no  te  vea. 

¿  Qué  pasatiempo  mejor 
Orilla  el  mar  puede  hallarse, 
Que  escuchar  el  ruiseñor, 
Coger  la  olorosa  flor, 

Y  en  clara  fuente  lavarse? 
Pluguiera  á  Dios  que  gozaras 

De  nuestro  campo  y  ribera  ; 

Y  porque  mas  lo  preciaras, 
;  Ojalá  tú  lo  probaras 
Antes  que  yo  lo  dijera  1 

Porque  cuanto  alabo  aquí 
De  su  crédito  le  quito. 
Pues  el  contentarme  á  mí 
Bastará  para  que  á  tí 
No  te  venga  en  apetito. 

Licio  mucho  mas  le  hablara, 

Y  tenia  mas  que  hablalle, 
Si  ella  no  se  lo  estorbara, 
Que  con  desdeñosa  cara 
Al  triste  dice  que  calle. 

Yolvió  á  sus  juegos  la  fiera, 

Y  á  sus  llantos  el  pastor ; 

Y  de  la  misma  manera 
Ella  queda  en  la  ribera, 

Y  él  en  su  mismo  dolor. 

xlvii.  —  (Hiéronimo  de  Contraen.) 

La  crueza  y  hermosura 
Dos  contrarias  cosas  son 
Por  lo  cual  niega  razón 
Permitas  mi  desventura 
En  pago  de  mi  afición  : 

Y  así  digo 

Que  deseches  la  crueza, 
Pues  crueza  y  gentileza 
No  es  bien  que  moren  contigo. 
Si  me  llamas,  poiqué  llamas 


Me  queman  de  esta  manera  : 
Responde,  flor  de  las  damas, 
¿  Porqué  permites  que  muera 

Y  en  mi  venganza  te  inflamas  ? 
¡  Ay  de  mí, 

Que  en  triste  fuego  me  quemo! 

Y  con  saber  que  es  así, 
No  lo  precio  ni  lo  temo. 

No  permitas  la  venganza 
I     Deste  que  tienes  rendido, 
Ni  quieras  mostrar  olvido 
A  quien  con  tanta  esperanza 
A  tus  manos  es  venido. 
Mas  yo  quiero 

Lo  que  tu  voluntad  quiere, 
Que  quien  muere  como  muero 
Entiéndase  que  no  muere. 
No  me  quieras  despreciar 
Porque  moriré  mas  presto, 
Echa  la  culpa  á  tu  gesto 
El  cual  me  pudo  forzar 
Con  su  ser  puro  y  honesto. 

Y  así  siento 
Dolor  en  ser  desdeñado, 
Qu'el  corazón  desamado 
Luego  pierde  el  sufrimiento. 

Yuelve  los  ojos,  señora, 
Un  poco  mas  regalados 
A  mis  ansias  y  cuidados. 
Que  no  es  bien  que  en  toda  hora 
Los  quieras  tener  airados; 
Que  esa  ira 

Es  mi  muerte  muy  temprana, 
Siendo  tú  tan  inhumana 
A  quien  llorando  sospira. 

Si  tienes  por  mejor  suerte 
Mi  morir,  yo  moriré, 
l  Mas  qué  ganas  en  mi  muerte  ? 
Cata  que  es  firme  la  fé 
Que  tuve  y  tengo  con  verte, 
De  manera 

Que  muchas  veces  me  arguyo, 
¿  Cómo  muero  siendo  tuyo, 
O  tú  permites  que  muera  ? 

XLYHi.  —  [Hiéronimo  de  Contrera*.) 

Entiende,  fresca  ribera, 
Mi  voz  convertida  en  llanto, 
Porque  con  mi  triste  canto 

Y  fatiga  lastimera 
Se  sienta  dolor  y  espanto, 

Y  pueda  mi  triste  ausencia 
Despertar  con  diligencia 
Los  vestiglos  infernales, 
Pues  es  el  mal  de  mis  males 
Sin  remedio  ni  paciencia. 

Escogí  vivir  ausente 
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Por  remedio  á  mi  dolor, 
Mas  ved  lo  que  puede  amor, 
Que  mata  estando  presente, 

Y  en  ausencia  es  muy  peor. 
Si  le  buscáis,  mas  se  aleja, 

Y  tí  le  dejais,  no  os  deja, 

Y  esto  todo  en  un  instante, 
Porque  el  miserable  amante 
No  puede  vivir  sin  queja. 

Si  en  los  brutos  animales, 
Do  falta  el  conocimiento, 
Causa  el  ausencia  tormento 
Dándoles  terribles  males 
Fuera  de  contentamiento, 
l  Qué  debe  el  hombre  sentir 
Aquel  punto  del  partir? 
Si  parte  de  donde  vido 
Su  bien,  y  allí  fué  querido, 
Es  partirse  del  vivir. 

Si  la  tortolilla  pierde 
Su  compañía  muy  cara, 
¿  Qué  dolor  se  le  compara, 
Pues  no  sienta  en  árbol  verde, 
Ni  bebe  del  agua  clara  ? 
Ausencia  causa  este  mal 
Sin  que  reconozca  igual, 

Y  no  hallo  que  es  tan  fuerte 
Aquel  punto  de  la  muerte, 
Porque  ausencia  es  mas  mortal. 

Cual  queda  el  alegre  dia, 
Faltando  su  claridad, 
Huérfano  con  soledad 
En  perder  la  compañía. 
Que  le  daba  la  autoridad  : 
Tal  el  corazón  se  siente 
Del  enamorado  ausente, 
Que  con  estar  en  presencia 
Ama  doblado  en  ausencia 
Mejor  que  estando  presente. 

Ya  en  la  última  partida, 
Que  el  alma  quiere  dejar 
El  cuerpo  do  tuve  vida, 
Debe  ser  aquel  pesar 
Un  tormento  sin  medida; 
Mas  pienso  qué  es  muy  mayor 
El  partirse  un  amador, 
Porque  el  morir,  con  morir, 
Dando  remate  al  vivir, 
Fenece  todo  dolor. 

Ninguno  piense  librarse 
Deste  mal  huyendo  del. 
Que  entonces  es  mas  cruel 
Cuanto  mas  quiere  apartarse 
El  amador  fuera  del. 
E*to  juzgólo  por  mí, 

Y  es  que  amando  me  partí 
Deseando  de  olvidar, 

Y  fuera  de  aquel  lugar 


Mas  muerto  y  preso  me  vi. 
Este  mal  tiene  una  cosa 
Sola  que  le  da  holganza, 

Y  esta  tal  es  la  esperanza 
Contra  la  pasión  rabiosa 

De  la  ausencia  y  su  mudanza. 
Que  puesto  que  el  esperar 
Es  mal  que  suele  matar, 
Vive  con  él  quien  espera, 

Y  puede  de  esta  manera 
Sustentarse  en  su  pesar. 

A  mal  de  tal  sentimiento 
Ningún  remedio  se  sabe, 
Sino  que  con  fuerza  grave 
Se  multiplique  el  tormento 
Para  que  el  vivir  se  acabe  : 

Y  así  podrá  de  esta  suerte 
Vencer  la  muerte  á  la  muerte, 

Y  un  dolor  á  otro  dolor, 
Quedando  por  vencedor 
El  enemigo  mas  fuerte. 

xlix.  —  (Hieróramo  de  Contreras*) 

Oye  tú  mi  voz  agora 
Del  ronco  pecho  salida 
De  tal  suerte 

Que  puedas  saber,  señora, 
Como  tú  me  das  la  vida 

Y  la  muerte. 

Y  no  cubras  los  oidoí 
Al  que  con  gu  desventura 
Va  luchando ; 
Mas  entiende  mis  gemidos, 
Pues  á  tu  gran  hermosura 
Paz  demando. 

O  leones  y  salvages, 
Que  por  los  montes  andáis, 
Sin  descansos 
Amansando  los  corages, 
Cuando  mis  penas  sepáis, 
Seréis  mansos. 

Ave  fénix,  que  te  quemas 
Con  gran  maña,  y  así  es 
Varonil; 

Razón  es  muerte  no  temas : 
Porque  mueras  una  vez, 
Yo  muero  mil. 

Dejo  las  comparaciones 
De  los  brutos  animales, 
Pues  mi  mal 
Es  pasión  sobre  pasiones, 

Y  el  mayor  mal  de  los  males 
Sin  igual. 

Fortuna  me  despreció 
Habiéndome  ya  subido 
En  su  cumbre; 
Mas  luego  me  derrito 
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Dejándome  sin  sentido 

Y  ¿in  lumbre. 

A  tiento  tras  mi  ventura 
C  .meneé  de  caminar, 
í  Triste  yo ! 

Mas  luego  la  desventura, 
El  tormento  y  el  pesar 
Me  prendió. 

Marco  Antonio  si  fué  muerto 
Por  amor  desatinado, 
Tal  herida 

Le  puso  en  seguro  puerto, 
Siendo  querido  y  amado 
En  la  vida. 

Pero  yo  que  sin  consuelo 
No  siento  á  mi  mal  remedio, 
Con  razón 
Daré  gemidos  al  cielo, 

Y  al  mundo  pediré  medio 
A  mi  pasión. 

No  sé  quien  con  valentía 
Se  mete  á  velas  tendidas 
En  la  mar 

Del  amor,  cuya  porfía 
No  causa  sino  heridas 

Y  pesar. 

¿  Mas  de  quién  me  quejo  agora 
Qu'el  amor  culpa  no  tiene 
Si  mal  paso, 
Sino  mi  cruel  señora, 
De  donde  el  fuego  me  viene 
En  que  me  aso  ? 

Cualquiera  conversación 
Tengo  ya  por  enojosa 
Según  siento ; 
Porque  el  triste  corazón 
No  descansa  ni  reposa 
En  el  contento. 

De  aquesta  suerte  me  veo 
Tan  apartado  del  gusto 
Con  tormento, 
Que  los  pesares  deseo 

Y  del  placer  me  desgusto 

Y  descontento. 

I  Quién  te  pudiese  rendir, 
Señora,  para  humillarte 
A  conocerte, 

Y  vinieses  á  sentir 

Ser  tú  al  fin  la  mayor  parte 
De  mi  muerte! 

Por  lo  cual  vuelve  tus  ojos 
A  mis  dolores  esquivos 
No  encubiertos, 
Porque  puedan  mis  enojos, 
Con  consuelos  tan  altivos, 
Quedar  muertos ; 

Que  la  fé  que  yo  sustento 
Ganando  la  mayor  parte 


Dulce  altiva, 

Ha  de  estar  con  gran  contento 
Firme  en  mí  sin  olvidarte 
Siempre  viva. 

L.  —  (Bernardo  de  la  Vega. ) 

I  Si  yo  tan  dichoso  fuera, 
Si  permitieran  los  cielos, 
Que  del  mal  que  llaman  zelos 
Ya  que  muero,  no  muriera, 
Mas  ventura  no  quisiera! 
Mas  la  suerte 

Quiere  que  de  aquesta  muerte 
Sm  dejar  de  vivir  muera. 

Compelida  de  mis  daño3 

Y  de  mi  fatal  destino, 
Por  el  camino  camino 
Que  guiaron  mis  engaños  : 
Si  estos  son  los  mas  estraños 
Considere 

Kl  que,  como  veo,  viere 
Acabar  mis  verdes  años. 
Que  el  pecho  de  mas  rigor, 

Y  las  entrañas  mas  frias, 
En  viendo  abrasar  las  mias 
Le  incitará  mi  dolor; 

Si  no  es  que  por  ser  mayor 
Quiere  el  hado, 
Que  á  manos  de  mi  cuidado 
Muera  de  zelos  y  amor. 

Herido  de  amor  y  muerte 
Siento  el  triste  corazón. 
Por  no  querer  mi  pasión 
Que  en  sus  remedius  acierte. 
Quien  ve  la  sangre  que  vierte 
Se  lastima, 

Y  aunque  llorando,  le  estima 
Por  el  mas  gallardo  y  fuerte. 

Mil  libertades  vendí 
Kl  tiempo  que  libre  estuve, 
Aunque  en  aquel  que  las  tuve, 
Su  valor  no  conocí. 
Mas  su  mudanza,  ¡  ay  de  mí  ! 
Tal  me  ha  puesto, 
Que  sé  que  el  dolor  molesto 
No  puede  pasar  de  aquí. 

Y  aunque  en  mi  pa;ada  historia 
Celebraba  mis  contentos, 
Con  mis  presentes  tormentos 
Siento  un  no  sé  qué  de  gloria. 
¿Decid  qué  es  esto,  memoria? 
Que  aquel  liempo 
Si  tuve  por  pasatiempo, 
Este  tengo  por  Yicti  ría. 

De  lágrimas  una  ofrenda 
Al  dios  alado  he  hecho, 
Tras  de  darle  á  mi  despecho 
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Del  alma  la  mejor  prenda. 
De  mi  camino  la  senda 
Snpo  el  ciego 
Poniendo  flechas  al  fuego, 
Y  quitándose  la  venda. 

Y  si  mi  pena  amorosa, 
Como  imagino  se  entiende. 
Da  en  hacerme  mas  dichosa, 
Desear  no  puedo  cosa 
Mas  perfeta, 

Pues  la  hermosa  y  discreta 
Habrá  de  serme  envidiosa. 


li.  —  (Anónimo.) 

Zagaleja  de  lo  verde, 
Graciosita  en  el  mirar, 
Quédate  á  Dios,  alma  mia, 
Que  me  voy  de  este  lugar. 

Yo  me  voy  con  mi  ganado 
Zagala,  de  aqueste  ejido, 


Ya  no  verásme  en  el  prado 
Entre  las  yerbas  tendido  : 
Desde  agora  me  despido 
De  mis  pasados  placeres; 
Mis  músicas  y  tañeres 
Tornarse  han  en  suspirar. 

En  la  nevada  ribera 
Haré  yo  mi  lecho  y  cama  : 
Haré  mi  mesa  y  foguera 
De  ginestas  y  retama  : 
Cobijarme  he  con  la  rama 
De  una  zarza  solombrera, 

Y  toda  la  noche  entera 
No  cesaré  de  llorar. 

Si  viere  que  mucho  hiela 
Andaréme  paseando, 
So  la  luna  canticando 
Mi  cayado  por  vihuela  ; 
Pasaré  la  noche  en  vela 
Platicando  yo  conmigo, 
Solo  el  cielo  por  testigo 

Y  las  aves  del  pinar. 


CANCIONES  Y  COPLAS  JOCOSAS, 


1.  —  {Gerónimo  Cáncer  ) 

Contaros  quiero  esta  vez 
(Muy  sin  nota  de  grosero 
En  mi  fineza), 

Que  anoche  á  mas  de  las  diez 
Tuve  un  cierto  quebradero  , 
De  cabeza. 

Yo  iba  imaginando  en  vos 
(Y  aun  os  llevaba,  colijo, 
Abrazada), 

Y  aquí  para  entre  los  dos, 
Alguno  de  envidia  dijo  : 

¡  Pedrada ! 

Dicho  y  hecho  ¡  al  revolver 
De  una  calle  á  buen  compás, 
Hétele  aquí 

Que  me  salen  (á  mi  ver) 
Seis  ladrones  de  los  mas 
Lindos  que  vi. 

La  capa  con  gran  ruido 
Me  pidió  (mudando  acera) 
Un  capeador ; 

Y  yo  al  verme  acometido, 
Si  él  me  dejara,  le  diera 
Un  fiador. 

Y  yo  rindiera  por  Dios 
La  capa  y  aun  todo  el  mapa 
Al  asombro  : 


Mas  acordéme  que  vos 
Me  quisistes  con  la  capa 
En  el  hombro. 

Ella,  Clori,  me  buscaba 
Una  ocasión  donde  quiera 
Muy  reñida  : 

Que  aunque  lo  disimulaba, 
Bien  sabia  yo  que  era 
Una  raida. 

Púseme  en  defensa,  haciendo 
Como  dicen,  del  valiente, 

Y  soy  un  pollo ; 

Y  uno  de  ellos  esgrimiendo 
Una  piedra,  hizo  mi  frente 
Su  rollo. 

Yo  os  confieso  que  me  vi 
Afligido,  ya  lo  veis, 
A  su  ahinco, 
Que  eran  los  ladrones  seis ; 

Y  si  son  muchos,  por  mí 
Sean  cinco. 

El  juicio  se  me  tapa, 

Y  cuando  pienso  este  daño 
Se  me  agobia; 

¡  Que  maten  por  una  capa 
Que  no  saben  si  es  de  paño 
De  Segovia ! 
Vino  gente  y  se  ausentaron, 

Y  en  cobardía  volvieron 
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Su  fiereza ; 

Mas  nada  de  mí  llevaron, 
Aunque  un  rato  me  rompieron 
La  cabeza. 

Trajéronme  donde  en  vano 
Desea  veros  mi  afición 
Esta  vez, 

Que  me  cura  el  cirujano 
Por  la  segunda  intención 
Con  doblez. 

Curas  hace  tan  impías 
En  mí,  que  hubiera  rompido 
Un  peñasco  : 

Y  el  veros  en  muchos  días 
Ya,  Clori,  me  lo  han  raido 
Del  casco. 

Pero  aunque  pese  al  doctor, 
Muy  presto  os  he  de  buscar 
Mas  que  escarche, 
Que  soy  soldado  de  amor, 

Y  sé  que  me  he  de  alentar 
Con  el  parche. 

ii.—  (Anónimo.) 

Trabadas  andan  en  procesión 
Las  viudas  y  el  cangilón. 

La  una  demandadera, 
La  otra  casamentera, 

Y  otra  viuda  de  manera, 

Y  tres  viudas  con  mantón. 
Estas  fueron  convidadas 

A  sardinas  arencadas, 

Y  á  sabor  de  unas  tosdadas 
Brindaban  un  cangilón. 

Allí  tenían  por  cuenta 
Zorzales  mas  de  cuarenta, 

Y  un  capón  en  salpimienta, 

Y  treinta  y  un  perdigón. 
Disputando  aquesta  gente 

Cuál  vino  es  mas  escelente, 
Una  que  era  muy  prudente 
Dijo  con  gran  devoción  : 

Así  Dios  me  dé  buen  fin, 
Que  no  hallo  vino  ruin  ; 
Mas  déjenme  á  San  Martin 
Para  mi  consolación. 

Por  beber  vino  de  Coca 
He  dado  el  manto  y  la  toca, 

Y  aun  tengo  seca  la  boca 
Como  tabla  de  mesón. 

Por  no  me  ver  boquiseca 
De  vidrio  hice  la  rueca, 

Y  di  mis  pollos  y  llueca 
Por  lo  de  Villa  Carrion. 

Donde  Yepes  estuviere, 
Muera  quien  otro  bebiere, 
Que  si  Dios  lo  consintiere 


Haré  allí  mi  habitación. 
Tendieron  en  el  portal 
Un  cuero  de  Madrigal, 

Y  por  orden  cada  cual 
Le  cantaba  su  canción. 

La  primera  le  decia  : 
Vos,  cuero,  sois  mi  alegría, 
Vos  sois  mi  sereno  dia, 
Vos  sois  mi  consolación. 

Otra  dijo  con  constancia  : 
Vos,  vino,  sois  mi  ganancia  : 
Si  de  vos  tengo  abundancia, 
No  quiero  otra  provisión. 

Dice  otra  :  ¡  Si  acabasen, 

Y  licencia  me  otorgasen 
Que  en  vino  se  me  bañasen 
Las  venas  del  corazón  ! 

Concluyó  la  mas  discreta  : 
Venga  el  jarro  y  la  limeta, 
Que  el  corazón  se  me  aprieta 
En  ver  tanta  dilación. 

Por  quitarse  de  distinto 
Aguaban  blanco  con  tinto, 

Y  andaba  el  vino  hasta  el  cinto 

Y  colar  á  discreción. 

Con  tal  prisa  lo  trataron 

Y  abrazaron  y  besaron, 
Que  al  triste  cuero  dejaron 
Pez  con  pez  en  un  rincón. 

Fué  tan  brava  la  bebida, 
Que  era  la  boca  medida  : 
La  que  no  quedó  tendida 
Tropezaba  con  pasión. 

Fué  tanto  lo  que  bebieron 
Que  las  cinco  adolecieron, 

Y  las  cuatro  fallecieron, 

Y  las  tres  sin  confesión. 

m.  —  (Anónimo.) 

No  quiero  tres,  ni  quiero  treces, 
Que  un  tordo  bebe  cien  veces. 

Veo  que  un  pajarillo 
Sin  azumbre  ni  cuartillo, 
Debe  por  cada  charquillo 

Y  en  el  rio  muchas  veces. 
La  medida  no  la  espero, 

Y  esas  cuentas  no  las  quiero, 
Que  mi  boca  en  la  del  cuero 
Sé  juntalla  con  las  peces. 

Tan  gradecida  es  mi  boca, 
Que  aunque  me  falte  la  ropa, 
Mas  me  calienta  una  copa 
Que  manta  de  seis  dobleces. 

Si  bebo  poco  soy  muerta 

Y  ando  murria  y  rostrituerta, 
Parezco  horno  sin  puerta, 

O  angarillas  sin  belheces. 
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La  madre  que  me  parló 
Cien  mil  veces  me  juró 
Que  una  noche  se  bebió 
Una  azumbre  con  dos  nueces. 

Toma,  hija,  mi  consejo  : 
Bébelo  puro  y  añejo, 

Y  si  hubiere  salmorejo 
Bebe  hasta  que  bosteces. 

El  dinero  del  mezquino 

Y  las  ollas  sin  tocino, 

Y  las  comidas  sin  vino, 
Son  caballos  sin  jaeces. 

Cuando  fueres  al  sermón, 
Antes  bota  y  colación, 
Porque  estés  con  devoción 
Cuando  contemples  y  reces. 

iv.  —  (Anónimo.) 

No  me  veo  yo  á  la  mesa 
Sino  siempre  el  jarro  lleno  : 
Poco  bebo,  mas  quiérolo  bueno. 

Con  tanto  cada  mañana 
Como  una  blanca  de  agua, 
Mato  y  enciendo  mi  fragua, 
Alegre  estoy,  vivo  sana, 
De  vino  contino  hay  gana, 
Por  el  pan  poco  me  peno. 

Para  mi  pobre  comida 
Con  una  azumbre  estoy  buena, 

Y  entre  la  comida  y  cena 
Me  contenta  una  medida ; 
Después  para  la  dormida 
Basta  un  pucherito  lleno. 

Yo  do  siento  igual  dolor 
Que  estar  comiendo  sin  vino, 
Solo  en  pensallo  me  fino 

Y  lloro  al  mejor  sabor  ; 
¡  Dios  bendiga  lal  licor, 
Que  el  agua  hácese  cieno ! 

En  mi  fresca  mocedad 
(Con  cuya  memoria  muero) 
Siempre  hallaba  lleno  un  cuero 
Para  mi  necesidad  : 
Mas  ya  por  mi  vieja  edad 
Ni  un  cántaro  tengo  lleno. 

Con  un  jarrillo  cualquiera, 
Boquituerto,  desasado, 
Tengo  de  ir  por  mi  pecado 
A  cas  de  la  tabernera, 

Y  ella  es  tan  limosnera, 
Que  remedia  el  mal  ageno. 

Toma  tocas  y  gorgueras, 
Cofias,  cuentas  y  cortijas, 

Y  de  todas  baratijas; 
Madejas,  telas,  calderas ; 
De  aspas  y  devanaderas 
Un  jaraíz  tiene  lleno. 


v.  —  (Anónimo.) 


A  una  bota  de  peralta 
!     Un  cofrade  de  la  cepa, 

Con  lengua  roma  le  dijo 
¡     De  esta  manera  : 

Tú  me  has  enseñado  á  hablar 
Todo  género  de  lenguas; 
Pero  la  que  hablo  mejor 
'     Es  la  tudesca. 

Tú  me  enseñaste  á  escribir, 
Pues  no  sabiendo  hacer  letra, 
Formo  ya  las  equis  bien 
Con  las  dos  piernas. 

Aunque  sabes,  bota  mia, 
Mas  que  los  sabios  de  Grecia, 
Mucho  mas  sabe  la  zorra 
Cuando  me  pesca. 

Tú  sola  sin  ser  soldado 
Has  ganado  la  eminencia, 
Porque  tú  siempre  te  subes 
A  la  cabeza. 

Tú  eres  toda  mi  alegría, 
Pero  si  de  mí  te  ausentas 
Mas  corrido  que  una  mona 
Luego  me  dejas. 

Cuando  te  acabes  me  iré 
'     A  vivir  á  alguna  cueva, 
Adonde  mude  el  pellejo 
Como  culebra. 

Dijo,  y  tocándole  á  juicio 
La  bota  como  trompeta, 
Puso  en  todos  sus  sentidos 
Una  ginebra. 

vi.  —  {Juan  de  la  Encina.) 

Anoche  de  madrugada, 
Ya  después  de  medio  día, 
¡     Vi  venir  en  romería 
Una  nube  muy  cargada, 

Y  un  broquel  con  una  espada 
En  figura  de  ermitaño, 
Caballero  en  un  escaño 

Con  una  ropa  nesgada 
Toda  sana  y  muy  resgada. 

No  después  de  mucho  rato 
Vi  venir  un  urinal, 
Puesto  de  pontifical 
Como  tres  en  un  zapato  : 
|     Tras  él  vi  venir  un  gato 
Cargado  de  verdolagas, 

Y  parce  mihi  sin  bragas 
Caballero  en  un  gran  pato, 

l     Por  hacer  mas  aparato. 
Y  asomó  por  un  cantón 
El  bueno  de  fray  Mochuelo 
Tañendo  con  un  mazuelo 
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Diciendo  :  tunera  Sai.sou  : 

Y  vino  Kyrie  eleüon 
Apretados  bien  los  lomos 
Con  su  ropeta  de  momos, 

Y  una  pega  y  un  ratón 
Danzando  en  un  cangilón. 

Levantóse  la  sardina 
Muy  soberbia,  con  un  palo, 
Tras  so  líbranos  á  malo 
Por  medio  de  una  cortina  : 

Y  en  un  monte  de  cecina 
Vi  cazar  una  tinaja, 

Y  unos  órganos  de  paja 
Atestados  de  cocina 
Pescando  sobre  una  encina. 

Navegando  vi  venir 
Tres  calabazas  por  tierra 

Y  una  azuela  y  una  sierra 
Tropezando  por  huir  : 

Y  vino  bealus  vir 

En  una  burra  bermeja, 
Cargado  de  ropa  vieja 
Con  su  vara  de  medir, 
Bostezando  por  dormir. 

Vino  miércoles  corvillo 
Todo  de  jugo  de  cañas, 

Y  salieron  las  arañas 

Con  garnachas  de  amarillo; 

Y  después  salió  don  Grillo 
Con  el  pié  tirando  barra, 

Y  de  envidia  la  cigarra, 
Con  su  capa  sin  capillo 
Cabalgó  en  un  argadillo. 

Volteaban  con  cencerros 
El  invierno  y  el  verano, 
Sendas  hondas  en  la  mano 
Para  derribar  los  puerros : 

Y  una  manada  de  perros 
Vi  venir  en  procesión, 

Y  hubieron  gran  división 
Allá  encima  de  unos  cerros 
Sobre  el  coger  de  los  berros. 

Réquiem  in  ceternam  vino 
Con  su  manto  colorado, 
Compuesto  en  siniestro  lado 
Con  un  pemil  de  tocino  : 

Y  en  el  medio  del  camino 
Atajóle  el  Alleluia 
Diciendo  :  Nadie  no  huya, 
Que  si  no  tenéis  padrino, 
De  pagar  habéis  el  vino. 

Todo  aquesto  ya  pasado, 
Dando  vueltas  en  un  torno 
Vi  la  luna  dentro  un  horno 
Haciéndose  pan  pintado  : 
Recordé  por  mi  pecado 
Sin  vestidos  ni  camisa 

Y  todo  muerto  de  risa 


De  me  ver  tan  despojado 
Y  sin  blanca  y  sin  cornado. 


VII. 


{Cristóbal  de  Castillejo.) 


Bien  sé  que  estáis  enojada, 
Señora  Linfa  hermosa, 
Por  una  parte  quejosa, 
Por  otra  maravillada 
De  tan  no  pensada  cosa; 

Y  que  con  la  confianza 
De  los  pasados  favores 
Estaría  vuestra  esperanza 
Muy  cierta  de  mis  amores, 

Y  segura  de  mudanza. 
Yo  conozco  que  tenéis 

Ocasión  de  estar  sentida, 
Teniéndoos  por  ofendida 
De  mi  fe,  pues  en  mí  veis 
Mudanza  tan  conocida, 

Y  que  de  tanta  afición 
Era  muy  justo  pensarse 
Tan  dulce  conversación, 
Jamas  poder  apartarse 
Sin  la  pala  y  azadón; 

Todo  lo  podéis  decir, 
Señora,  porque  así  fué 

Y  nunca  jamas  pensé 
Sino  vivir  y  morir 

En  la  ley  que  comencé  : 
Pero  la  necesidad 
Causada  de  la  ocasión, 
Madre  de  la  novedad, 
Hizo  fuerza  á  la  razón 
Sin  pecar  la  voluntad. 

Y  si  vos  tenéis  espanto 
Maravillada  de  ver 
Que  se  trocó  mi  querer, 
Yo  lo  estoy,  señora,  tanto 
Que  no  lo  puedo  creer. 
Pero  si  va  bien  mirado 
Lo  que  por  vos  he  sufrido, 
Antes  me  debe  ser  dado 
Galardón  por  lo  servido, 
Que  culpa  por  lo  pecado. 

Cincuenta  años  os  serví 
Como  leal  amador, 
Hasta  que  por  vuestro  amor 
Cerca  de  muerto  me  vi 

Y  enterrado  en  mi  dolor  : 
Pero  yo  con  mi  locura 

De  muy  vuestro  enamorado, 
Aun  allá  en  la  sepultura 
Nunca  pude  ser  mudado 
Por  mal  que  me  hizo  ventura. 
Vos  sabéis  que  por  beberos 
Cualquiera  placer  dejaba ; 
Tan  preso  de  vos  estaba 
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Que  dejaba  de  quereros 
I  cual  dios  os  adoraba. 
Con  tanta  fidelidad 

Y  firmeza  es  quiso  bien 

Y  os  mantuve  lealtad, 

Que  no  hay  moro  en  Tremecen 
Que  os  quisiese  la  mitad. 

Mi  alma,  señora  Linfa, 
En  vos  estaba  metida, 
En  vos  misma  convertida 
Teniéndoos  por  una  ninfa 
Entre  todas  escogida  : 
Tanto,  que  estando  doliente 
De  do  no  pensé  escapar, 
Me  mandaba  espresamente, 
Si  allí  muriese,  enterrar 
En  la  boca  de  una  fuente. 

Arroyos,  fuentes  y  rios, 

Y  especial  las  fuentecicas 
Do  salen  las  arenicas, 
Eran  los  deleites  mios 

Y  mis  glorias  las  mas  ricas  : 
Por  do  quiera  que  pasaba, 
Señora  Linfa,  y  os  vía, 
Con  los  ojos  os  miraba, 
Con  la  boca  os  requería, 
Con  el  alma  os  adoraba. 

Fui  tan  aguado  de  veras, 

Y  vos  de  mí  tan  amada, 
Que  no  temiendo  de  nada 
Os  bebo  de  mil  maneras 

Y  figuras  trasformada; 
Por  no  probar  otra  cosa 
Os  bebí  tan  á  la  larga, 
No  solo  fría  y  sabrosa, 
Pero  caliente  y  amarga, 

Y  alguna  vez  peligrosa. 
Estando  en  Madrid  me  hallé 

Donde  reinaba  á  la  hora 
La  fuente  de  la  Priura ; 
Por  vuestra  causa  llegué 
Hasta  la  muerte,  señora; 

Y  vuestra  presencia  bella 
Siéndome  allí  defendida, 
Por  gozar  á  hurto  de  «Ha, 
Mil  veces  puse  la  vida 

A  peligro  de  perdella. 

Ya  sabéis  que  de  camino 
Yendo  á  Aranda,  no  bien  sano. 
Paseándome  en  verano 
Por  la  isla  de  un  molino 
Que  Dios  me  puso  á  la  mano, 
Una  fuentecica  vi 
Que  manaba  en  la  ribera, 
Tan  linda  que  enmudecí, 

Y  aína  que  me  perdiera 
Por  un  beso  que  la  di. 

Saltaban  las  arenillas 


Como  aljófar  á  h  cara, 

Y  estaba  tan  fresca  y  clara 
Que  me  hinqué  de  rodillas 
Con  gana  que  me  besara  : 

Y  mirándola  muy  ledo 
Con  ojos  enamorados, 
Estaba  suspenso  y  quedo 
Entre  dos  grandes  cuidados 
Metido,  de  amor  y  miedo. 

Si  te  bebo,  le  decía, 
Dañarme  has  y  moriré  : 
Si  te  dejo,  llevaré 
Lástima  de  mi  alegría, 
Que  por  tí  la  perderé. 
I  Ninfa  de  tanta  beldad  I 
Tú  que  tan  bien  me  pareces 

Y  robas  mi  voluntad, 
Ciertamente  no  careces 
De  alguna  divinidad. 

Ansí  suspenso,  turbado 

Y  sin  sentido,  dudoso, 
De  una  parte  temeroso, 
De  otra  muy  esforzado, 

Y  sediento  deseoso, 
La  determinación  loca 
Fué  de  tomarla  siquiera 
Para  lavarme  la  boca; 

Mas  que  de  ninguna  manera 
Debiese  mucha  ni  poca. 
Esto  concertado  así, 
A  la  bocada  primera 
Tórnela  á  echar  luego  fuera, 
En  la  segunda  ofendí, 

Y  perdíme  á  la  tercera, 
La  cual  del  todo  tragada 
Dije  :  Encomiéndome  á  Dios, 
Que  en  cosa  tan  deseada 

Y  sabrosa,  un  trago  ó  dos 
No  me  puede  dañar  nada. 

Mas  tragados  dos  ó  tres 
Mas  de  lo  capitulado, 
El  apetito  malvado 
No  pude  tener  después 
Templanza  en  lo  comenzado, 

Y  dejándole  tragar 
Cuanto  me  quiso  pedir 
Dije  por  me  consolar  : 

¿  Dónde  puedo  yo  morir 
Mejor  que  en  este  lugar? 
En  fin,  fué  tal  el  beber, 
Que  mi  vientre  todo  entero 
Se  hinchó  como  un  pandero, 
Hasta  que  entrar  ni  caber 
No  pudo  mas  en  el  cuero  : 
Pero  según  la  sed  era, 
Si  lo  sufrieran  las  venas 
Yo  pienso  que  me  bebiera 
La  fuente  con  sus  arenas, 
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Antes  que  de  allí  partiera.  ] 
La  paga  de  estos  amores 

Y  servicios  lan  leales 
Fueron  dolencias  y  males 

Y  martirios  y  dolores, 
Cual  nunca  se  vieron  tales; 

Y  por  remate  quería 
Darme  á  mi  vuesa  merced 
Nuevo  mal  de  hidropesía, 
Porque  muriese  de  sed 
En  la  vuestra  compañía. 

Yo,  visto  la  ingratitud 
De  que  usábades  conmigo, 
Di  la  vuelta,  como  digo, 
Proveyéndome  en  salud 
Con  consejo  de  un  amigo  ; 

Y  fuéme  fueiza  hacer 
Mudanza,  no  de  mi  gana, 
Sino  por  me  guarecer, 
Trocando  por  lo  que  sana 
Lo  que  me  daba  placer. 

Dejo  aparte  los  placeres 
De  que  he  por  vos  carecido, 
Que  por  beberos  he  sido 
De  los  hombres  y  mugeres 
Mil  veces  aborrecido ; 

Y  aunque  seáis  bendiía 
Me  sois  causa  de  flaqueza, 

Y  el  vino  me  resucita  : 
Vos  soléis  poner  tristeza, 
Mas  estotro  me  la  quita. 

De  esta  causa  fui  forzado, 
Señora  Linfa,  á  dejaros, 

Y  aunque  ya  conozco  claro 
Los  provechos  que  he  ganado, 
No  puedo  bien  olvidaros. 
Vuestros  amores  primeros 
Durarán  en  mi  memoria, 
Pues  fueron  tan  verdaderos, 
Mas  llévanse  la  victoria 

Ala  fin  estos  postreros. 

Y  aunque  nuestro  apartamiento 
Se  hizo  por  mi  despecho, 
Después  que  una  vez  es  hecho 
No  me  duelo  ni  arrepiento, 
Conociendo  su  proveeho. 
Caso  que  me  pone  horror, 
En  aquel  primer  encuentro, 
El  vino  con  su  sabor, 
Después  que  una  vez  va  dentro 
Es  sin  dudamuy  mejor. 

Conocedle  la  ventaja, 
Señora  agua,  con  razón, 
Sin  tomar  de  ello  pasión, 
Pues  no  debe  haber  baraja 
Donde  no  hay  comparación. 

Y  no  os  pese  del  pesar 
Que  tengo  de  haber  tardado 


En  negaros,  y  dejar 

A  quien  me  ha  enfermado, 

Por  quien  me  puede  sanar. 

Y  pues  esta  diferencia 
Es  tan  grande  y  conocida, 

Y  vos  desagradecida, 
Dadme,  señora,  licencia, 

Que  es  fuerza  que  me  despida  ; 
No  de  ser  en  escondido 
Siempre  vuestro  servidor 
(Aunque  me  viese  perdid) 

Y  amaros  como  amador  ; 
Pero  no  como  marido. 

Entre  dia  y  en  la  siesta 
Nunca  seréis  olvidada 
Con  cualque  buena  asomada, 

Y  en  secreto  una  traspuesta 
Jamas  os  será  negada  : 
Mas  para  pena  notoria 
Como  lo  ha  sido  mi  ma!, 
Vos  que  antes  en  mi  gloria 
Fuistes  parte  principal, 
Quedareis  por  accesoria. 

Y  pues  de  vuestro  consorcio 
Me  aparto  tan  justamente, 
liecibid  como  prudente 

Ei  libelo  de  divorcio 
En  estacaría  préstate  : 
Que  los  muy  buenos  casados 
Por  diversas  ocasiones 
A  veces  son  apartados, 

Y  ios  padres  con  pasiones 
De  los  hijos  mas  amados. 

Y  vos,  Baco,  gran  señor, 
Padre  de  las  alegrías, 

Que  en  los  mis  postreros  dias 
Venistes  á  ser  autor 
De  las  no  pensadas  mias, 
Triunfad  pues  délos  licores 
De  las  cisternas  y  pozo.-, 
Fuentes  y  rios  mayores, 
Pues  vuestro  placer  y  gozos 
De  toJos  son  vencedores. 

Y  vos,  Pedro,  gran  dotor, 
Que  tal  consejo  me  disles, 
Con  que  los  mis  dias  tristes 

Y  cubiertos  de  dolor 

En  gloria  los  convertiste?, 
Yivaisme  ma>  que  PÍOC, 
Pues  nunca  jamas  tal  hombre 
Después  del,  para  mí  fué, 
Que  sobre  e sa  piedra  y  nombre 
Mi  gloria  edificaré. 


VIII. 


(Antonio  de  Villegas. 


Son  los  zelos  propiamente 
En  la  persona  que  ama, 


i  90 


COPLAS  Y  CANCIONES 


Un  mal  que  no  sufre  cama, 
Cáncer  del  cuerpo  doliente, 
Toro  que  en  el  alma  brama: 
Es  un  rabioso  accidente, 
Brocha  que  metió  la  dama, 
Dolor  escrito  en  la  frente, 
Ponzoña  que  se  derrama 
Por  las  venas  del  doliente. 

Es  juego  de  pasa  pasa 
De  lo  que  nunca  pasó, 
Cometa  que  se  mostró, 
Que  de  la  vista  se  pasa 
Primero  que  apareció  : 
Fué  destemplarle  la  prima, 
Que  la  consonancia  estraga  ; 
Toque  franco  de  la  esgrima, 
Que  hacia  los  ojos  amaga 

Y  en  el  corazón  lástima. 
Son  amores  mal  paridos, 

Fantasma  que  nos  asombre, 
Remedios  tarde  venidos, 
Hijos  de  muger  y  hombre 
Sin  carnal  mezcla  nacidos. 
Es  un  fuego  de  alquitrán 
De  cualquier  aire  pegado ; 
Un  guerrero  tan  galán, 
Que  asentado  por  soldado 
Se  queda  por  capitán. 

Tener  la  gente  recelos 
Es  de  sesos  muy  maduros ; 
Mas  quien  llega  á  tener  zelos 
A  este  tal  yo  le  aseguro 
De  llorar  ágenos  duelos. 
Si  son  ciertos,  la  maldad 
Les  da  terrible  pasión; 
Si  falsos,  la  falsedad, 
Porque  es  la  imaginación 
Mas  fuerte  que  la  verdad. 

Si  se  muda  el  amador, 
Le  vuelven  por  los  cabellos 
Mil  veces  con  su  dolor-, 
Ellos  matan  al  amor 

Y  otros  mil  mueren  sin  ellos: 
Muestran  luz  en  lo  nublado, 
Hacen  lo  muy  claro  oscuro, 
Son  como  el  enemistado, 

Que  cuando  está  mas  seguro, 
Le  dan  golpe  en  descuidado. 
El  amor  aliíse  cria 

Y  acendra  como  en  crisol; 
Engañan  la  fantasía, 
Hacen  ver  de  nochel  el  sol 

Y  estrellas  á  medio  dia  : 
Es  el  sueño  que  soñó 
Quien  duerme  con  la  pesada  : 
Amor  es  el  que  tapó, 

Y  el  trasgo  de  la  palmada, 

Y  adivina  quien  te  dio. 


ix.  —  [Baltasar  de  Alcázar.) 

Si  enviudaros  conviene, 
Compadre,  no  es  tan  barato 
Como  pensáis  este  trato, 
Porque  la  rapaza  tiene 
Mas  alma  que  tiene  un  gato  : 
Pero  dejadla  vivir 
A  sus  anchas,  y  no  dudo 
Que  presto  os  veréis  cornudo  ; 
¡  Ay  Jesús  !  —  quise  decir 
Que  os  veréis  presto  viudo. 

x.  —  [Anónimo.) 

Entremetido  es  amor, 
No  escapará  de  enfadoso, 

Y  mas  siendo  mentiroso, 
Chismoso  y  cizañador, 
Insolente,  mal  criado, 
Astuto,  falso,  malvado, 
Perseguidor  general 
Desde  el  que  viste  sayal 
Hasta  el  que  pisa  brocado 

l  Qué  justo  no  escandalizas  ? 
¿  Qué  sagrado  no  profanas? 
¿  Qué  fortaleza  no  allanas  ? 
j  Qué  estado  no  tiranizas  ? 
¡  Despreciador  de  mesura  I 
j  Enemigo  de  ventura  I 
í  Perturbador  de  sosiego  ! 
;  Amor,  amor,  de  tu  fuego 
No  hay  lugar  vaco  en  natural 

¿  Qué  montes,  cerros  ó  valles 
Habrá  donde  no  te  hallemos  ? 
¿  O  á  qué  tabrnas  iremos 
Para  que  tú  no  nos  halles  ? 
En  nuestras  torres  te  asientas 

Y  los  bocados  nos  cuentas: 
Entre  sueños  te  apareces, 
Nuestro  placer  entristeces 

Y  nuestro  pesar  aumentas. 

¿  Qué  seso  no  desconciertas 
Adonde  quiera  que  estás  ? 
c  Qué  dulzura  ves  jamas, 
Donde  tu  acíbar  no  viertas  ? 
¿  Dó  faltas  ?  ¿  dónde  no  sobras  ? 
¿  Qué  pagas  ?  ¿  ó  qué  no  cobras  1 
Adonde  quiera  que  vamos, 
Quieres,  amor,  que  veamos 
Señas  de  tus  malas  obras. 

Mas  tiene  tus   desatientos 
De  tres  cabezas  quebradas, 
De  cuatro  mesas  turbadas, 
De  cinco  lechos  sangrientos, 
De  seis  palabras  rompidas, 
De  siete  capas  vendidas, 
De  ocho  casas  desiertas, 
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De  nueve  amistades  muertas, 

Y  de  diez  almas  perdidas. 
¿Pero  quién  podía  contar 

Los  daños  de  solo  un  dia? 
Mas  fácil  contar  seria 
Las  arenas  de  la  mar  j 

Y  pues  tomar  este  intento 
E3  querer  pesar  el  viento, 
Escúchame,  amor,  un  poco, 
Que  aunque  digas  que  estoy  loco, 
Ño  podías  decir  que  miento. 

Ve  el  mezquino  navegante 
El  fiero  mar  sin  concierto, 
El  flaco  navio  abierto, 
La  fuerte  ruca  delante, 

Y  no  causa  su  tristeza 
Miedo  de  muerte  ó  pobreza, 
Sino  temor  de  no  ver 

La  que  le  haces  tener 
Por  verdadera  riqueza. 
El  cap  tan  victorioso 
Que  trae  la  tierra  espantada, 
A  una  mano  desarmada 
Le  traes  rendido  y  medroso  : 

Y  al  mercader  lacerado, 
Que  por  dicha  no  ha  cenado, 

Y  no  por  falta  de  gana, 
De  la  noche  á  la  mañana 
Le  haces  mudar  cuidado. 

Está  el  cautivo  en  prisión, 
Do  la  vida  le  es  cruel, 

Y  allí  te  metes  con  él, 

Y  doblaste  su  pasión  : 

Y  al  triste  que  está  sudando 
Haces  estar  ingeniando, 
Como  no  lo  sepa,  no, 
Quizá  la  que  le  pegó 

El  mal,  que  se  está  curando. 

¿  Quién  alborota  la  danza 
Del  sacristán  y  el  tiniente, 
Para  que  mezquinamente 
Cobren  su  p*  bre  pitanza? 
¿  Quién  alborota  la  villa? 
¿  Quién  engendra  la  rencilla  ? 
Tú,  ribaldo,  sin  decoro  ; 
Que  no  hay  capilla  ni  coro 
Adonde  no  quieras  silla. 

Quien  al  son  de  la  almohaza 
De  tí  se  está  querellando  : 
Quien  en  secreto  llorando, 

Y  quien  en  pública  plaza. 
Quien  pone  á  tus  pies  la  ciencia 

Y  la  ganada  esperiencia, 

Y  quien  el  bravo  blasón  : 
Tu  mejor  difinicion 

Es  general  pestilencia. 
Los  de  la  baiba  mondada, 
Di,  ¿  en  cuáles  ocasiones 


Proponen  varias  cuestiones 
Por  hacerse  mas  que  nada  ? 

Y  ¿  quién,  sino  lú,  ha  mostrado 
A  Galeno  encuadernado 

Con  Macías  juntamente  ? 

¿  Quién  á  hilar  algún  valiente, 

Y  á  cerner  algún  letrado? 
Entre  los  simples  pastores 

Te  vas  á  mesta  y  estremo, 

Y  gustas  que  al  son  del  remo 
Te  cante  el  ladrón  amores. 

Y  el  aldeano  grosero, 
Que  cavando  el  día  entero 
Está  vertiendo  la  hiél, 
Allí  te  metes  con  él 
Entre  la  azada  y  el  cuero. 

Oyes  la  viuda  llorar 
Su  fresquísima  querella, 

Y  allí  te  pones  entre  ella, 

Y  el  que  la  va  á  visitar. 
Miras  la  recien  casada 
Alegre  y  regocijada, 

Y  ofrécesle  á  la  comida 
Otro,  que  diera  la  vida 
Por  verse  con  él  casada. 

Si  tus  entretenimientos 
Con  los  hombres  se  acabaran, 

Y  si  no  se  desplegaran 
Tus  velas  á  todos  vientos, 
El  daño  fuera  menor; 
Mas  entreméteste,  amor, 
Con  las  mugeres  mal  :,rrado, 
Do  aunque  es  menor  el  enfado, 
Es  el  peligro  mayor. 

Apenas  tiene  rodete 
La  muchacha  en  nuestros  dias, 
Cuando  con  sus  niñerías 
Tu  malicia  se  entremete. 

Y  la  dama  mas  honesta, 
Si  se  levanta  ó  acuesta, 
Siempre  á  su  lado  te  halla, 
Quizá  mas  la  que  lo  calla, 
Que  la  que  lo  manifiesta. 

En  casa  del  caballero, 
La  enanilla  de  no  nada, 
Que  parece  conservada 
Entre  paja  como  pero, 

Y  la  dueña  que  se  cierra 
En  dar  á  los  mozos  guerra, 

Y  esquilmallos  las  raciones; 
Quizá  es  para  cabezones 

A  lospages  de  su  tierra. 

¿  Qué  señora  se  te  tapa  ? 
¿  Qué  hida  ga  se  te  va  ? 
¿  Qué  mora  no  se  te  da? 
¿  Qué  judía  se  te  escapa  ? 
¿Qué  pobre  no  te  enriquece* 
¿  Qué  rica  no  te  ennoblece  ? 
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l  Qué  discreta  no  te  ama  ? 
¿  Qué  ignorante  no  te  llama? 
¿  Qué  loca  no  te  obedece? 

Y  la  que  está  consumiendo 
Con  la  estopa  la  saliva, 

Que  no  tiene  mas  de  viva 
Que  estar  hilando  ó  bebiendo, 
Ocioso  debes  de  estar, 
Pues  la  buscas,  y  al  entrar 
Entre  la  rueca  y  el  jarro 
Tú  la  harás  dar  el  zamarro 
A  quien  la  quiera  casar. 

j  Cuántas  veces  tu  malicia 
Los  altares  ha  robado; 

Y  cuántas  has  ofuscado 
Los  ojos  de  la  justicia! 

Al  que  su  hacienda  vendida 
Tiene  en  pleitos  consumida 
Al  son  del  procurador. 
Haces  mil  veces,  amor, 
Perder  el  pleito  y  la  vida. 

Y  á  la  beata  tocada, 
Que  mil  caridades  hace, 

Y  allí  va  donde  le  place 
Sin  ser  de  nadie  estorbada  ; 
Mientras  devota  visita 

De  monasteiio  en  ermita 
Padres  y  hermanos  en  Cristo, 
Mil  veces  la  habernos  visto 
Enferma  de  tu  pepita. 

Hallas  embutido  el  horno 
De  mozas  de  panaderas, 
De  coritas  traederas 
Masando  y  mintiendo  en  torno, 

Y  allí  ordenas  cada  dia 
Mas  de  una  bellaquería 
A  sombra  del  hurgonero, 
Hasta  hacer  el  tablero 
Tabla  de  carnicería. 

¿  En  qué  encalada  no  estás  ? 
¿En  que  mortero  no  cabes? 
¿A  qué  cocina  no  sabes? 
¿  A  cuál  arroyo  no  vas? 
Pues  la  moza  que  fregando 
Folias  te  está  cantando,.-] 
Te  mezclas  en  su  trabajo, 

Y  al  chorro  del  estropajo 
Las  alas  de  estás  mojando. 

¡  Y  en  cuánta  paz  y  amistad 
Vivieran  muchos  casados 
Si  no  fueran  hostigados, 
Amor,  con  tu  libertad  1 
¿  No  basta  que  los  allanes 
A  ley  de  tantos  afanes, 
Sino  que  á  andar  loa  condenas 
A  él  por  casas  agenas, 
Yá  ella  por  los  desvanes? 
Dime,  ¿á  cuántos  receptores 


Eres  mas  que  hiél  amargo, 

Y  si  tienes  á  tu  cargo 
Partidas  de  arrendadores, 
Mayorazgos  de  caida, 

Y  entre  esta  gente  perdida 
Vejazos  enamorados, 
Que  á  costa  de  sus  ducados 
Abrevian  su  corta  vida  ? 

¿  Qué  diré  del  oficial 
Que  está  atado  á  la  tarea, 
Que  por  mas  corta  que  sea 
Te  ofrece  mas  de  un  real? 
¿  Qué  del  gentil  caballero  ? 
¿Qué  del  honrado  escudero? 
¿  Qué  del  hombre  bueno  ?  ¿  qué  ? 
Que  á  ninguno  toparé 
Que  no  te  tope  primero. 

Estas  son  tus  maravillas, 
Estas  tus  crueles  hazañas, 
Artes,  bajezas,  marañas, 
Traiciones,  muertes,  rencillas. 
El  mundo  traes  á  tus  pies, 
El  demonio  por  tí  es  : 
j  Y  de  amor  tienes  el  nombre, 
Siendo  enemigo  del  hombre, 

Y  el  peor  de  todos  tres ! 
Como  por  burla  empecé 

A  decir  tus  liviandades; 
Pero  viendo  tus  maldades, 
En  las  veras  acabé, 

Y  en  ir  así  variando, 
Al  vivo  te  voy  pintando 
Porque  de  ninguno  entiendo 
Que  te  tomará  riendo, 

Que  no  te  deje  llorando. 

xi.  —  (Anónimo.) 

Mándasme,  amigo  carísimo, 
Como  si  fuera  yo  platico 
Que  te  diga  á  lo  ridículo 
La  pretensión  de  lo  clásico, 

Y  aunque  mi  talento  es  mínimo 
Para  un  empeño  tan  arduo, 
Por  obedecer  te  dírigo 

Este  que  se  sigue  cántico. 

Juntábanse  algunos  críticos 
En  cierto  puesto  aromático, 
Donde  pasaban  lo  rígido 
En  un  contubernio  estático. 
Hablaban  de  lo  político 
Unos,  y  otros  de  lo  trágico 
No  menos  que  de  lo  místico  , 
Mas  todo  en  tono  temático. 

Por  esto  enfadado  un  físico 
Con  el  rostro  torvo  y  pálido 
Ordenó  que  el  contubernio) 
Se  dividiera  instantáneo; 
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Lo  criminal  en  el  pórtico 
Colocó  de  su  habitáculo, 
Por  ser  el  puesto  honorífico 
Entre  lechugas  y  rábanos. 

Dispuso  el  sitial  jurídico 
Con  asientos  menos  tácitos 
Para  que  ayuden  decrépitos 
Á  los  que  sustentan  gárrulos  ; 
Y  porque  en  materias  frgíidas 
Haya  ( oncurrenies  cálidos, 
Dispuso  que  del  introito 
No  pasasen  los  fien  áticos. 

Puesto  el  tribunal  satírico 
Con  artificio  mecánico, 
Se  sientan  á  los  crepúsculos 
Todos  los  jueces  lunáticos,- 
Sacan   literales  crímenes 
Que  es  su  cotidiano  pábulo, 
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Sin  perdonar  á  lo  poético 
Ni  á  lo  sencillo  y  seráfico. 

Es  este  un  escollo  pérfido 
Donde  padecen  naufragio 
Desde  el  navio  mns  ínclito 
Hasta  el  barquillo  mas  rápido 
Es  un  tribunal  de  Dédalo, 
Donde  se  juzga  á  lo  zámbigo, 
Unos  con  decreto  esplícito, 
Otros  con  susurro  zángano. 

En  un  tiempo  tan  estítico 
Basta  con  estilo  orgánico 
Haber  dicho  lo  mas  lícito 
Solo  por  tu  beneplácito. 
Vendrá  el  dia  salutífero 
En  que  con  acento  candido 
Diré  de  tales  filósofos 
Que  son  un  hato  de  páparos. 


LETRAS    AMOROSAS, 
DOCTRINALES  Y  SATÍRICAS. 


i .  —  {Juan  de  la  Encina.) 

Ninguno  cierre  las  puertas 
Si  amor  viniere  á  llamar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Al  amor  obedezcamos 
Con  muy  presta  voluntad : 
Pueses  de  necesidad, 
De  fuerza  virtud  hagamos  : 
Al  amor  no  resistamos, 
Nadie  cierre  á  su  llamar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar . 

Amor  amansa  al  mas  fuerte, 

Y  al  mas  flaco  fortalece, 
Al  que  menos  le  obedece 
Mas  le  aqueja  con  su  muerte  : 
A  su  buena  ó  mala  suerte 
Ninguno  debe  apuntar, 

Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  muda  los  estados, 
Las  vidas  y  condiciones  ; 
Conforma  los  corazones 
De  los  bien  enamorados  : 
Resistirá  sus  cuidados 
Nadie  debe  procurar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Aquel  fuerte  del  amor, 
Que  se  pinta  niño  y  ciego, 
Hace  el  pastor  palaciego, 

Y  al  palaciego  pastor : 
Contra  su  pena  y  dolor 


Ninguno  debe  lidiar, 

Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

El  que  es  amor  verdadero 
Despierta  al  enamorado, 
Hace  al  medroso  esforzado 
Y  muy  polido  al  grosero  : 
Quien  es  de  amor  prisionero 
No  salga  de  su  mandar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar . 

El  amor  con  su  poder 
Tiene  tal  jurisdicion, 
Que  cativa  el  corazón 
Sin  poderse  defender  : 
Nadie  se  debe  asconder, 
Si  amor  viniere  á  llamar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

ii.  —  (Juan  de  la  Encina. 

No  te  tardes,  que  me  muero, 
Carcelero, 
No  te  tardes,  que  me  muero. 

Apresura  tu  venida 
Porque  no  pierda  la  vida, 
Que  lafé  no  está  predida  : 
Carcelazo,  etc. 

Sácame  de  esta  cadena, 
Que  recibo  muy  gran  pena, 
Pues  tu  tardar  me  condena: 
Carcelero,  etc. 

La  primer  vez  que  me  viste 
13 
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Sin  lo  sentir  me  venciste  : 
Suéltame,  pues  me  prendiste: 
Carcelero,  etc. 

La  llave  para  soltarme 
Ha  de  ser  galardonarme, 
Prometiendo  no  olvidarme ; 
Carcelero,  etc. 

É  siempre  cuando  vinieres 
Haré  lo  que  tú  quisieres  : 
Si  merced  hacerme  quieres, 
Carcelero, 
No  te  tardes,  que  me  muero. 

ni.  —  [Juan  ele  Timoneda.) 

Pastora  que  en  el  cayado 
Trae  pintado  su  pastor, 
Vencida  la  tiene  amor, 
Lástima  tengo  al  ganado. 

Lo  que  la  pastera  ha  hecho 
Parece  caso  liviano, 
Querer  mostrar  en  su  mano 
Los  secretos  de  su  pecho; 
Porque  lo  que  está  encerrado 
Siempre  tiene  mas  valor, 
Vencida  la  tiene,  etc. 

Obras  del  ánima  son 
Tan  delicados  antojos, 
Querer  que  vean  los  ojos 
Lo  que  está  en  el  corazón  : 
Pues  le  trae  retratado 
Para  aliviar  su  dolor; 
Vencida  la  tiene,  etc. 
¿Adonde  estaba  el  zagal 
Para  poJer  retratalle? 
No  fué  menester  miralle 
Con  la  vista  corporal, 
Que  el  almaledió  un  dechado, 
Para  sacar  la  labor, 
Vencida  la  tiene  ai 
Lástima  tengo  al  ganado. 

iv.  —  (Juan  de  Timoneda.) 

¿Porqué  olvidas  el  rebaño  ? 
Mira,  pastor,  que  es  mancilla  : 

—  ¡Ay,  Pascual,  que  Bartolillo 
Es  causa  de  tanto  daño ! 

—  ¿Porqué  olvidas,  di,  pastor, 
Tu  ganado  que  se  va? 

—  Quien  olvidado  es  de  amor, 
¿Qué  es  lo  que  no  olvidará? 

—  Dame  presto  el  desengaño 
De  tu  cordojo  y  rencilla. 

—  ¡Ay,  Pascual,  que  Bartolillo 
Escausade  tanto  dañol 

—  Si  tu  mal  es  de  amorío, 
AL  'rrece  sus  marañas. 


—  No  puedo,  que  en  mis  entrañas 
Ha  tomado  el  señorío. 

—  Pues  la  cura  no  le  apaña, 
Sin  haber  de  tí  mancilla. 

—  ¡Ay,  Pascual,  que  Bartolillo 
Es  causa  de  tanto  daño  ! 

—  Desahucíate,  zagal, 
Toma  placer,  vuelve  en  tí. 

—  El  placer  no  dice  á  mí, 
Ni  lo  requiere  mi  mal. 

—  ¿Qué  te  hizo  tan  estraño 
De  no  bailar  en  la  villa? 
—¡Ay,  Pascual,  que  Bartolillo 
Es  causa  de  tanto  daño! 

—  Hazle  tu  pena  saber 
Con  un  billete  añudado. 

—  ¡  Ay,  Pascual,  ya  lo  he  enviado 

Y  halo  rasgado  sin  veri 

—  ¿  Sin  ver  ?  ¡  muera  su  rebaño 
De  sed  y  mala  polilla  ! 

—  ¡  Ay,  Pascual !  á  Bartolillo 
No  le  anuncies  tanto  d<:ño. 

v.  —  [Jorge  Montemayor.) 

Pasados  contentamientos, 
¿Qué  quedéis? 
Dejadme,  no  me  canséis. 

Memoria,  ¿queréis  oirme? 
Los  dias,  las  noches  buenas 
Pagúelos  con  las  setenas, 
No  tenéis  mas  que  pedirme  ; 
Todo  se  acabó  en  partirme 
Como  veis; 
Dejadme,  no  me  canséis. 

Campo  verde,  valle  umbroso, 
Donde  algún  tiempo  gocé, 
Ved  lo  que  después  pasé, 

Y  dejadme  en  mi  reposo  ; 
Si  estoy  con  razón  medroso 
Ya  lo  veis, 

Dejadme,  no  me  canséis. 

Vi  mudado  un  corazón 
Cansado  de  asegurarmp, 
Fué  forzado  aprovecharme 
Del  tiempo  y  de  la  ocasión; 
Memoria,  do  no  hay  pasión 
¿Qué  queréis? 
Dejadme,  no  me  canséis, 

Corderos  y  ovejas  mias, 
Pues  algún  tiempo  lo  fuiste?, 
Las  horas  ledas  ó  tristes 
Pasáronse  con  los  dias  : 
No  hagáis  las  alegrías 
Que  soléis, 
Pues  ya  no  me  engañareis. 

Si  venéis  por  me  turbar, 
No  hay  pasión,  ni  habrá  turbarme; 
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Si  venéis  por  consolarme, 
Ya  no  hay  mal  que  consolar  : 
Si  venéis  por  rae  matar, 
Bien  podéis  : 
Matadme  y  acabareis. 

vi.  —  [Jorge  Montemayor.) 

Dame  acogida  en  tu  hato, 
Zagala,  que  Dios  te  duela; 
Cata  que  en  el  monte  hiela. 

Acógeme,  pues  me  quedo 
Triste  y  solo  en  este  llano. 

—  La  respuesta  está  en  la  mano, 
Pues  pides  lo  que  no  puedo. 

—  ¡  A  y  !  que  no  podré  ser  ledo 
Hasta  que  mi  mal  te  duela  : 
Cata  que  en  el  monte  hiela. 

¿Di,  porqué  eres  tan  cruel 
Que  en  mi  mal  no  das  un  medio  ? 

—  No  quiero  darte  remedio 
Por  no  quedar  yo  sin  é!. 

—  ¡Ved  qué  presupuesto  aquel! 
O  me  mata  ó  me  consuela ; 
Cala  que enel monte  hiela. 

¿Porqué  no  quieres,  pastora  ? 

—  Pastor,  porque  no  me  atrevo, 
Y  por  lo  que  á  mi  me  debo 

No  te  acogeré  á  tal  hora. 

—  Poco  importa,  mi  señora; 
Esta  vez  mi  mal  te  duela  : 
Cata  que  en  el  monte  hiela. 

—  ó  Porqué  no  importa,  pastor, 
Poner  yo  mi  honra  delante? 

—  Porque  no  es  cosa  importante 
Todo  lo  que  no  es  amor  : 
Hazme  pues  este  favor, 
Pastora,  que  Dios  te  duela  : 
Cata  que  en  el  monte  hiela. 

va.  —  (Gaspar  Gil  Polo.) 

Tan  alegres  sentimientos 
Recibo,  que  no  me  espanto 
Sí  cuesta  dos  mil  tormentos 
Un  placer  que  vale  tanto. 

Yo  aguardé,  y  el  bien  tardó, 
Mas  cuando  el  alma  lo  alcanza, 
Con  su  deleite  pagó 
Mi  aguardar  y  su  tardanza. 

Vengan  las  penas  á  cuernos, 
No  hago  caso  del  llanto 
Si  me  dan  por  mil  tormentos 
Un  placer  que  vale  tanto. 


vin. 


(Gaspar  Gil  Polo.) 


Si  os  pesa  de  ser  querida, 
Yo  no  puedo  no  os  querer, 


Pesar  habéis  de  tener 
Mientras  j/o  tuviere  vi'ia. 

Sufrid  que  pueda  quejarme, 
Pues  que  sufro  un  tal  tormento, 
O  cumplid  vuestro  contento 
Con  acabar  de  matarme 

Que  según  sois  descreída, 

Y  os  ofende  mi  querer, 
Pesar  habéis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  vida. 

Si  pudiendo  conosceros 

Pudiera  dejar  de  amaros, 

Quisiera  por  no  enojaros 

í     Poder  dejar  de  quereros: 

Ma¿  pues  vos  seréis  querida 
Mientras  yo  podré  querer, 
Pesar  ¡tabeis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  éida. 

ix.  —  (Gaspar  Gil  Polo.) 

I/alma  de  alegría  salte, 
Que  en  tener  mi  bien  presente 
No  hay  descanso  que  me  falte 
Ni  dolor  que  me  atormente. 

No  pienso  en  viejos  cuidado?, 
Que  agravia  nuestros  amores 
Tener  presentes  dolores 
Por  los  olvidos  pasados. 

Alma,  de  tu  dicha  valte, 
Que  con  bien  tan  escelente 
A'o  hay  descanso  que  te  falte 
Ni  dolor  que  te  atormente. 

x.  —  (Gaspar  Gil  Polo.) 

Morir  debiera  sin  verte, 
Hermosísima  pastora, 
Pues  que  osé  tan  sola  u?i  hora 
Estar  vivo  y  no  quererte. 

De  un  dichoso  amor  gozara, 
Dejado  el  tormento  aparte, 
Si  en  acordarme  de  amarte 
De  mi  olvido  me  olvidara. 

Que  de  morirme  y  perderte, 
Tengo  recelo,  pastora, 
Pues  que  osé  tan  sola  una  hora 
Estar  vivo  y  no  quererte. 

XI.  —  (Gaspar  Gil  Polo.) 

Cantando  está  Melibeo 
A  Florisa  su  dolor, 

Y  ella  responde:  Pastor, 
Ni  te  entiendo,  ni  te  creo. 

Él  dice  :  Pastora  mia, 
Mira  con  qué  pena  muero, 
Que  de  grado  sufro  y  quiero 
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El  dolor  que  no  querría. 
Arde  y  muérese  el  deseo, 
Tengo  esperanza  y  temor. 
Ella  responde,  etc. 

El  dice  :  El  triste  cuidado, 
Tan  agradable  me  ha  sido, 
Que  cuanto  mas  padescido, 
Entonces  mas  deseado. 
Premio  ninguno  deseo, 

Y  estoy  sirviendo  al  amor. 
Ella  responde,  etc. 

Él  dice  :  La  dura  muerte 
Deseara,  si  no  fuera 
Por  la  pena  que  me  diera 
Dejar,  pastora,  de  verte. 
Pero  triste  si  te  veo 
Padezco  muerte  mayor. 
Ella  responde,  etc.1 

Él  dice  Muero  en  mirarte, 

Y  en  no  verte  estoy  penando ; 
Cuando  mas  te  voy  buscando, 
Mas  temor  tengo  de  hallarte. 
Como  el  antiguo  Proteo 
Mudo  figura  y  color; 

Y  ella  responde,  etc. 

Él  dice  :  Haber  no  pretendo 
Mas  bien  del  que  la  alma  alcanza, 
Porque  aun  con  la  esperanza 
Me  paresce  que  te  ofendo  ; 
Que  mil  deleites  poseo 
En  tener  por  tí^un  dolor. 
Ella  responde :  Pastor, 
Ní  te  entiendo,  ni  te  creo. 

xii.  —  (tíierónimo  de  Contreras.) 

Entre  todos  los  remedios 
Que  se  hallan  al  pesar, 
El  mejor  es  sospirar. 

Todo  tormento  se  amansa 
En  cualquier  tribulación 
Con  el  |  ay  1  porque  descansa 
La  pena  del  corazón ; 
Yo  no  hallo  á  mi  pasión 
Cuando  quiero  descansar, 
Sino  solo  sospirar. 

Cuando  el  corazón  sospira 
De  lo  mas  hondo  del  centro 
Es  el  alma,  que  retira 
Parte  del  mal  que  está  dentro; 
Los  ojos  van  al  encuentro 
Ayudando  con  llorar, 
Mas  mejor  es  sospirar. 

Siendo  mortal  la  herida 
Pocas  veces  tiene  cura; 
.Vas  vale  muerte  que  vida 
Al  que  le  falta  ventura  : 
Pues  quien  vive  con  tristura, 


Cuando  quiere  descansar 
Descanse  con  sospirar. 
Hay  mal  que  no  es  de  sufrir 

Y  es  menester  de  sufrillo  : 
Muere  el  hombre  por  decillo 

Y  no  lo  osa  decir ; 

Pues  si  no  quiere  morir 

Y  es  menester  de  callar, 
Hable  con  el  sospirar. 

xiii.  —  (Bernardo  de  la  Vega.) 

Cuando  yo  olvidare  á  Menga, 
Mala  pascua  y  negra  tenga. 

Cuando  olvidare  los  ojos 
De  mí  adorados  por  gloria, 
Canse  el  cielo  á  mi  memoria 
Con  su  ausencia  y  mis  enojos, 

Y  con  aquestos  despojos 
Mi  desdicha  me  entretenga ; 
Cuando  yo,  etc. 

Mi  poco  merecimiento 
Es  el  que  da  por  desculpa, 
Que  adonde  llegó  la  culpa 
Llegó  el  arrepentimiento 

Y  á  manos  de  mi  tormento 
Amor  permita  que  venga ; 
Cuando  yo,  etc. 

Con  apariencias  fingía 
Cualquiera  nueva  pasión, 

Y  en  la  tuya  el  corazón 

Y  en  llamas  de  amor  se  ardia. 
Soy  de  Menga,  y  Menga  es  mia, 

Y  si  no  fuere  de  Menga, 
Mala  pascua  y  negra  tenga. 

xlv.  —  (Bernardo  de  la  Vega.) 

Zagal,  por  nosotros  vemos 
Que  nuestras  pastoras  muertn, 
Las  pobrecillas  nos  quieren 
Mucho  mas  que  las  queremos. 

Cuanto  pide  tu  deseo 
Tu  Alcida  te  adora  y  ama, 
Tu  Jacinta  arde  en  la  llama 
De  amores  de  su  Tirseo. 
Adórannos  con  estreñios, 

Y  con  ellos  las  dos  mueren, 
Las  pobrecillas  nos,  etc. 

Linardo  :  si  lloras,  llora; 

Y  si  suspiras,  suspira  ; 

Si  tú  te  admiras,  se  admira, 

Y  aun  sin  queierla  te  adora. 
El  ser  queridos  podemos 
Dar  á  los.  que  no  lo  fueren, 
Las  pobrecillas  nos,  etc. 

No  dejará  de  quererte 
Mientras  Dios  te  diere  vida; 
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Ni  Jacinta  tu  querida 

No  podrá  ni  aun  con  la  muerte. 

En  nuestros  favores  vemos 

Que  de  amor  las  pobres  mueren, 

Y  al  fin  ellas  dos  nos  quieren 
Mucho  mas  que  las  queremos. 

IV.  —  (Bernardo  de  la  Vega.) 

Yuelve,  pastor,  y  verás 
Quien  es  Jacinta,  y  quien  eres  ; 
Pues  cuando  menos  me  quieres, 
Te  quiero  yo  mucho  mas. 

Bien  es  que  la  fama  cante 
Lo  que  mi  firmeza  debe  ; 
Pues  cuando  fueres  mas  leve, 
Tengo  de  ser  mas  constante. 
Vuélvete,  ingrato,  y  verás 
Un  estremo  de  mugeres  ¡ 
Pues  cuando  menos  me,  etc. 

Yo  entiendo  que  es  ofenderte 
Gozar  de  otro  pasatiempo, 

Y  aunque  á  todo  acaba  el  tiempo, 
No  acabará  en  mí  el  quererte, 
Que  en  mi  no  podrá  jamas. 

Esto  paga  si  quisieres, 
Pues  cuando  menos  me,  etc. 

Que  tu  amor,  que  es  mi  gobierno, 
En  el  alma  le  tendré, 
Pues  no  merece  que  esté 
Menos  que  en  lugar  eterno 
Pastor,  allí  le  hallarás, 

Y  acuérdate  si  le  vieres, 
Que  cuando  menos  me,  etc. 

Y  así  el  tiempo  no  ha  de  hacer, 
Ni  la  muerte,  ni  fortuna, 
Que  haya  en  mí  mudanza  alguna 
En  dejarte  de  querer. 

Y  aunque  te  vuelvas  atrás, 
Mientras  viviere  y  vivieres, 
Cuando  menos  me  quisieres, 
Te  he  de  querer  mucho  mas. 

xvi.  —  [Bernardo  de  la  Vega. 

Di,  Jacinta,  ¿  dónde  vas? 
—  Amor,  decírtelo  quiero  : 
Buscando  el  amor  primero 
Que  no  se  olvida  jamas. 

Si  en  el  alma  se  eterniza 
Aquella  primera  llama, 
Aunque  la  encubra  el  que  ama 
Con  aparente  ceniza  ; 
Aunque  disimule  mas, 
Irá,  si  quiere  eual  quiero, 
Buscando  el  amor,  etc. 

Los  que  el  alma  en  tiernos  dias 
Con  gusto  al  amor  han  dido, 


Y  este  amor  tiene  eclipsado 
i     Nublado  de  niñerías  ; 

Aunque  como  Menga  y  Bras 
Anden  á  quiero  y  no  quiero, 
Buscarán  su  amor,  etc. 
Cual  ama  la  esfera  el  fuego, 

Y  como  el  agua  la  tierra, 

Y  el  buen  capitán  la  guerra, 

Y  como  la  vista  el  ciego, 
Así  por  este  compás, 
Si  ha  sido  amor  verdadero, 
Se  busca  y  ama  el  primero 
Sin  que  se  olvide  jamas. 


XVII. 


(Luis  Galvez  de  Montalvo 


Pastora,  tus  ojos  bellos 
Mi  cielo  puedo  Uamallos, 
Pues  en  llegando  á  mirallos, 
Se  me  pasa  el  alma  á  ellos. 

Ojos  cuya  perfección 
Desprecia  humanos  despojos. 
Los  ojos  los  llaman  ojos, 
Qu'el  alma  sabe  quien  son. 
Pastora,  la  fuerza  dellos 
Por  espejo  hace  estimallos, 
Pues  viene  junto  el  mirallos 

Y  el  pasarse  el  alma  á  ellos. 
Muchas  cosas  dan  señal 

Desta  verdad  sin  recelo, 
Que  tus  ojos  son  del  cielo, 

Y  su  poder  celestial, 
Pastora,  pues  solo  vellos 
Fuerza  el  corazón  á  amallo?, 

Y  la  gloria  de  mirallos 
Á  pasarse  el  alma  á  ellos. 

j     xvm.  —  (Luis  Galvez  de  Montalvo.) 

Ojos  que  cuesta  el  reposo 
Volver  á  mirar  con  ellos, 
Mas  valiera  no  tenellos. 

Ojos  que  saben  prenderme, 
Pero  nunca  rescatarme, 
Osados  á  aventurarme, 
Cobardes  á  socorrerme  ; 
Pues  no  esliman  el  perderme 
En  el  menor  gusto  dellos, 
Mas  valiera  uo  tenellos. 

Ojos  de  tan  malas  mañas 
Que  estando  por  veladores 
Dan  paso  como  traidores 
Á  las  banderas  estrañas 
Hasta  las  mismas  entiaüas, 
Que  en  llanto  talen  por  ello*, 
Mas  valiera  no  tenellos. 

Ojos  con  quien  miro  y  veo, 
Que  aquí  consiste  mi  daño, 
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Y  si  dicen  que  me  engaño 
Muero  y  digo  que  lo  creo, 
Pues  llevan  tras  el  deseo 
La  razón  por  los  cabellos, 
Mas  valiera  no  tenellos. 

Ojos  que  cuanto  se  piensa 
En  los  males  que  se  ofrecen 
Por  su  deleite  escarnecen, 
Sin  dar  otra  recompensa  ; 
Pues  recibe  el  alma  ofensa 
Si  quiero  vengarme  dellos, 
Mas  valiera  no  tenellos. 

xix.  —  (Luis  Galvez  de  Moníaho.) 

Si  á  tanto  llega  el  dolor 
De  sospechas  y  recelos, 
No  le  llame  nadie  zelos, 
Sino  rabia  del  amor. 

Dolor  que  siempre  está  verde, 
Aunque  vos  mas  no  os  sequéis, 

Y  adonde  quiera  que  estéis, 

Yeis  presente  á  quien  os  muerde  : 
Mal  que  para  su  rigor 
Se  conjuran  hoy  los  cielos, 
No  le  llame  nadie,  etc. 

Pues  derriba  una  sospecha 
La  vida  mas  poderosa, 
Y"  una  presunción  zelosa 
Deja  una  gloria  deshecha, 

Y  á  fuerza  de  su  furor 

Se  aborrecen  los  consuelos, 
No  le  llame  nadie,  etc. 

No  valen  fuerzas  ni  mañas 
Contra  mal  tan  inhumano, 
Porque  el  hambriento  gusano 
Que  se  ceba  en  las  entrañas 
Alií  vierte  á  su  sabor 
Su3  centillas  y  sus  hielo?, 
No  le  llame  nadie,  etc. 

Si  de  este  diente  tocado 
Debe  un  corazón  rabiar, 
Nadie  lo  podrá  juzgar 
Sino  aquel  que  lo  ha  probado. 
Yo  que  en  medio  del  favor 
Gusté  tan  enormes  duelos, 
No  puedo  llamarlos  zelos, 
Sino  rabia  del  amor. 

xx.  —  {Pedro  de  Padilla.) 

Por  un  soto  verde  umbroso 
S-2  salió  amor  paseando 
De  los  amantes  quejoso, 
Porque  su  fuego  amoroso 
Trataban  los  mas  burlando. 

Y  como  yo  pude  verle 
Ln  parte  do  no  me  vía, 


Determiné  responderle 
A  las  quejas  que  traia, 
Solo  por  entreteneile. 

Y  una  respuesta  buscando 
Que  á  la  de  Eco  pareciese, 
A  lo  que  iba  preguntando 
Le  respondí,  procurando 
Que  esto  solo  de  mí  oyese  : 

Yo  soy  ese. 
¿Dónde  se  podrá  hallar 
Quien  de  penar  no  le  pese, 

Y  que  agradezca  el  pesar 
Que  se  le  quisiere  dar 
Como  si  regalo  fuese  1 

Yo  soy  ese. 
i  Y  dónde  se  podrá  ver 
Quien  tal  fineza  tuviese, 
Que  en  comenzando  á  querer, 
Antes  dejase  de  ser 
Que  otro  cuidado  admitiese  ? 
Yo  toy  ese. 
Y  dime,  ¿  qué  galán  ama 
Tan  ageno  de  interese, 
Que  abrasando  mi  llama 
La  gloria  de  ver  su  dama 
Solo  por  premio  quisiese  ? 
Yo  soy  ese. 
I  Y  habrá  quien  de  sus  pasiones 
Tan  satisfecho  anduviese, 
Que  sufriendo  sinrazones 
L)e  las  demás  ocasiones 
Caudal  ninguno  hiciese ! 
Yo  soy  ese. 
¿  Quién  hay  que  su  pensamiento 
j     De  suerte  le  entretuviese, 

Que  otro  cualquiera  contento 
|     Por  suspendelle  un  momento 
¡     Le  cansare  y  ofendiese  ? 
Yo  soy  ese. 
i  Quién  hay  que  del  bien  pasado 
Ni  del  que  presente  viese, 
Estando  bien  empleado, 
Por  no  alterar  su  cuidado 
Ni  aun  la  memoria  admitiese  ? 
Yo  soy  ese. 
¿  Habrá  alguno  que  quejarse 
De  su  dama  no  supiese, 
Aunque  amando  desamase, 

Y  acordándose,  olvidarse 
De  la  que  adora  se  viese  ? 

Yo  soy  ese. 
¿  Habrá  quien  corte  tan  justo 
Cuando  su  dama  quisiese, 
Que  por  no  darle  disgusto 
Su  propio  regalo  y  gusto 
Olvidase  y  pospusiese  ? 

1'-    oy  ese. 
De  todos  los  amado:  es, 
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¿  Habrá  alguno  que  sufriese 
De  suerte  los  disfavores, 
Que  el  fuego  de  sus  amores 
Con  lus  desdenes  creciese  ? 

Yo  soy  ese. 
Viendo  su  alma  abrasar, 
Dime,  ¿  quién  hay  que  supiese 
A  trueco  de  no  cansar 
Remedio  no  demandar 
Del  mal  que  le  consumiese? 

Yo  soy  ese. 

Y  hombre  tan  enamorado 
l  Será  posible  que  hubiese, 
Que  de  sí  mism )  olvidado 
Adorando  su  cuidado 

Toda  la  vida  anduviese  ? 
Ya  ;  oy  ese. 

Y  de  los  que  amor  inflama, 
l  Hay  quien  á  tanto  subiese, 
Que  aviso  y  belleza  en  dama, 
Sino  en  aquella  que  ama 
Jamas  bien  le  pareciese  ? 

Yo  soy  ese. 

Y  haba  arguno  tan  discreto, 
Que  cuando  mas  padeciese 
Fuese  tan  Arme  y  secreto 
Que  viéndose  en  tanto  aprieto 
A  nadie  lo  descubriese  ? 

Yo  soy  ese. 
Un  tan  perfecto  amador 
Si  el  mundo  le  poseyese, 
De  los  de  mayor  valor 
Yo  no  imagino  favor 
Que  ese  tal  no  mereciese. 
Yo  soy  ese. 


XXI. 


[Pedro  de  Padilla.) 


Hace  el  amor  lo  que  quiere, 
¡  Mas  ay !  que  no  lo  que  debe. 

Ha  dado  amor  en  gustar 
De  verme  amando  morir, 

Y  ansí  me  hace  sufrir 
Cuantos  males  puede  dar  : 
Hace  su  gusto  en  buscar 

Con  que  mi  paciencia  pruebe; 
¡  May  ay  !  que  ?io  lo  que  debe. 

No  hay  mal  ni  desasosiego 
Con  que  deje  de  ofenderme, 

Y  en  llegando  á  deshacerme 
Vuelve  á  re-pararme  luego  : 
Hac  que  con  su  fuego 
Como  fénix  me  íenueve, 

;  Mas  ay  !  que  no  lo  que  debe. 

Debiera  al  menos  un  dia, 
Pues  me  quiere  atormentar, 
Para  aliviarme  en  penar 
Darme  un  hora  de  alegría  : 


Mas  no  lo  hace,  y  poifia 
En  hacer  mi  vida  breve, 
/  Mas  ay  !  que  no  lo  que  debe. 

Ninguno  con  mas  cuidado 
Sus  banderas  ha  seguido, 
Y'  en  premio  de  lo  servido 
Dejándome  bien  pasado, 
Hace  por  su  desenfado 
Que  tan  dura  carga  lleve  : 
/  Mas  ay !  que  no  lo  que  debe. 

xxii.  —  (Pedro  de  Padilla. 

Todas  piensan  que  no  quiero, 
Y' yo  me  muero. 

Como  no  sale  á  la  boca 
El  fuego  del  corazón, 
Juzgan  todos  mi  pasión 
Por  ninguna,  ó  por  muy  poca, 

Y  el  mal  que  mi  vida  apoca 
Llaman  gusto  lisonjero,  ■ 

Y  yo  me  muero. 

Mis  libertades  oyendo 
Piensan  que  digo  verdad, 

Y  es  ungir  con  libertad 

Un  alma  que  se  está  ardiendo. 
•Estas  apariencias  viendo 
Me  llaman  amor  trampero, 

Y  yo  me  muero. 
Todas  estas  bizarrías 

Son  finezas  de  querer, 
Porque  se  suelen  hacer 
Por  desmentir  las  espías  : 
El  que  así  juzga  las  mias 
Tiene  por  libre  mi  fueio, 

Y  yo  me  muero. 

Como  no  muestro  el  dolor, 

Y  salud  vendo  y  publico, 
Todos  piensan  que  soy  rico 
De  libertado  favor; 

Y  en  los  tributos  de  amor 
Dicen  que  no  soy  pechero, 

Y  yo  me  muero. 

La  causa  yo  se  la  di, 
Que  del  escubierto  mal 
Jamas  he  dado  señal 
Sino  á  quien  me  tiene  así : 

Y  llámanme  por  ahí 
Cuchillo  de  melonero, 

Y  yo  me  muero. 

llame  venido  á  ofender 
Tanto  mostrar  libertad, 
Que  cuando  digo  verdad 
No  me  la  quieren  creer; 
Liurlan  de  mi  padecer 
Cuando  mas  me  desespero, 
i"  yo  me  muero. 
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xxm.  —  {Pedro  de  Padilla.) 

En  las  damas  me  agradaba 
Un  no  sé  qué  de  acedía; 
Mas  tiene  tanto  la  mia, 
Que  la  paciencia  me  acaba. 

Fui  contino  aficionado 
Á  gente  de  gusto  acedo, 
Por  hacer  siempre  del  miedo 
Espuela  para  el  cuidado  : 
Mas  esto  que  apetecía 

Y  tanto  me  contentaba, 
Hallo  tan  fino  en  la  mia, 
Que  la  paciencia  me  acaba. 

Una  condición  esenta 
Me  abrasaba  en  viva  llama, 

Y  no  entender  de  la  dama 
Si  está  ofendida  ó  contenta  : 
Al  que  tal  dama  servia 

Por  momentos  envidiaba 

Mas  de  esto  hay  tanto  en  la  mia 

Que  la  paciencia  me  acaba. 

Era  gloria  á  los  antojos 
Ver  gustos  así  dispuestos, 

Y  tras  un  enfado  de  estos 

Se  me  iba  el  alma  y  los  ojos: 
Ya  hallé  mas  que  pedia 

Y  aun  lo  que  no  imaginaba. 
Porque  el  de  la  diosa  mia 
Vida  y  paciencia  me  acaba. 

xxiv.  —  {Pedro  de  Padilla.) 

Por  sola  la  hermosura 
Nunca  yo  me  perderé, 
Sino  por  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Las  mugeres  muy  hermosas 
Son  buenas  para  miradas, 
Mas  no  para  ser  tratadas 
Si  no  tienen  otras  cosas  : 
Lo  menos  es  la  figura 
Para  que  yo  el  alma  dé, 

Y  lo  mas  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

La  pasión  dejan  en  calma 
Tan  soberanos  despojos, 
Pueden  decir  á  los  ojos, 
Pero  no  á  los  del  alma  : 

Y  yo  soy  de  una  hechura 
Que  nunca  me  aficioné 
Sino  de  algún  no  sé  qué 
pwe  se  halla  por  ventura. 

Un  donaire  estraordimirio 
Que  promete  maravillas, 

Y  está  haciendo  cosquillas 
En  el  alma  de  ordinario, 
Es  lo  que  mi  fé  procura, 
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Lo  que  siempre  deseé, 

Y  en  efecto,  es  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

De  esta  gloria  sienten  p  ca 
Algunos  que  se  desvelan 
Por  damas,  que  se  les  hielan 
Las  palabras  en  la  boca  : 
Se  pagan  como  en  pintura 
De  solo  lo  que  se  ve, 

Y  olvidan  el  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

XXV.  —  (Gregorio  Silvestre.) 

Ojos,  decídselo  vos 
Con  mirar, 
Pues  también  sabéis  hablar. 

No  lo  dejéis  á  la  lengua 
Que  en  mi  daño  se  entorpece, 

Y  cuanto  el  dolor  mas  crece 
Tanto  mas  su  virtud  mengua. 

Y  pues  de  vuestro  mirar 
Nació  el  daño  de  los  dos, 
Ojos,  decídselo  vos,  ttc. 

Del  daño  la  causa  fuiste?, 
Sed  agora  del  bien  medio ; 
Sabed  procurar  remedio 
Al  veneno  que  bebistes; 
Porque  con  solo  el  callar 
No  se  enternece  este  dio?. 
Ojos,  decídselo  vos,  etc. 

Del  alma  el  concepto  tiern  i 
Le  diréis  vos,  ojos  mios, 
Las  penas,  los  desvarios 
Que  padezco  en  este  infierno ; 
Porque  sepa  remediar 
El  tormento  de  los  dos, 
Pues  con  solo  verla  vos 
La  supimos  adorar, 
Ojos,  decídselo  vos,  etc. 

No  os  canséis  al  mirar  enojos, 
Que  lenguaje  es  conocido 
De  un  espíritu  afligido 
Decir  su  mal  por  los  ojos  : 
Pues  no  lo  sabe  mostrar, 
Ojos,  mostrádselo  vos, 
Aunque  os  derritáis  los  dos 
En  ¿o  que  soléis  llorar. 

xxvi.  —  (Gregorio  Sihestre.) 

Dende  el  corazón  al  alma 
He  propuesto  de  mudaros, 
Para  jamas  olvidaros. 

El  alma  tiene  aunque  indina 
Por  rafez  el  corazón, 
Para  ser  habitación 
De  huéspeda  tan  divina, 
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Y  quiere  por  mas  vecina 
En  sí  misma  ya  albergaros, 
Para  jamas  olvidaros. 

En  este  aposento  tal 
Tenéis  por  piezas  estraila8 
El  corazón,  las  entrañas, 

Y  el  alma  por  principal, 
Que  en  esta  casa  real 
Quiero  yo  perpetuaros 
Para  jamas  olvidaros. 

E*te  palacio  sagrado 
Tendrá  por  mejor  renombre, 
En  mil  partes  vuestro  nombre 
No  escrito,  sino  entallado; 

Y  al  vivo  tendrá  cuidado 
El  amor  de  retrataros 
Para  famas  olvidaros. 

m  Tendré  en  estos  aposentos 
Á  vuestro  mando  rendidos 
Todos  mis  cinco  sentidos 

Y  todos  mis  pensamientos, 
Firmes,  alegres,  contentos 
En  serviros  y  agradaros, 
Para  jamas  olvidaros. 

xxvn.  —  (Gregorio  Silvestre.) 

Silvia,  por  tí  moriré, 

Y  solo  quiero  de  tí 

Si  preguntaren  por  mí 
Que  digas  :  Yo  le  mate'. 

Si  tu  confiesas  la  culpa, 
Bien  mereces  mi  perdón  ; 
Pues  está  en  tu  confesión 
Mi  venganza  y  mi  disculpa  : 
Vengauza,  yo  sé  de  qué, 
Pues  todos  huirán  de  tí; 
Disculpa  verás  en  mí 
Si  dices  :  Yo  le  maté. 

Ambos  ganamos  victoria, 
Yo  en  dalla,  y  tú  en  ganalla  ; 
¡Quién  vio  en  tan  corta  batalla 
Tantos  misterios  de  gioria  1 
En  mí  de  constancia  y  fé, 
En  tí  de  matarme  así, 
Mayor  es  en  mí  y  en  tí, 
Si  dices :  Yo  le  maté. 

xxviu.  —  [Gregorio  Silvestre.) 

No  estés  tan  contenta,  Juana, 
En  verme  penar  por  tí, 
Que  ¿o  que  hoy  fuerce  de  mí, 
Podrá  ser  de  tí  mañana. 

No  estés  tan  leda  y  contenta, 
Tan  soberbia  y  confiada, 
Que  amor  en  una  vegada 
De  mil  años  toma  cuenta  : 


Y  aunque  agora  estés  ufana 
De  verme  penar  así, 
Podrá  bien  ser  que  de  tí 

Lo  estuviese  yo  mañana. 

No  te  muestres  tan  esquiva 
Á  quien  te  sirve,  ¡traidora! 
Que  el  que  te  hizo  señora 
Te  podrá  hacer  cautiva; 
Viendo  amor  que  tirana 
Me  haces  penar  así, 
Trocara  mi  suerte  en  ti 
Antes  hoy  que  no  mañana. 

Guarte  de  flecha  de  amor 
Que  sin  remedio  destruye, 

Y  al  que  mas  se  esconde  y  huye 
Á  aquese  acierta  mejor  : 
Agora  que  es  tiempo,  Juana, 
Entiende  en  mirar  por  tí, 

Que  aunque  puedas  hoy  dar  sí. 
Quizá  no  podrás  mañana. 

xxix.  —  (Vicente  Espinel.) 

Siempre  alcanza  lo  que  quiere 
Con  damas  el  atrevido, 

Y  el  que  no  es  entremetido 
De  necio  y  cobarde  muere. 

La  honestidad  en  las  clamas 
Es  un  velo  que  las  fuerza. 
Cuando  amor  tiene  mas  fuerza, 
Á  no  descubrir  sus  llamas  : 
Por  eso  el  que  las  sirviere 
Gánase  por  atrevido, 
Que  el  que  no  es  entremetido,  etc. 

Mil  ocasiones  hallamos 
Con  las  damas  que  queremos, 

Y  cuando  mas  las  tenemos 
De  cortos  no  las  gozamos  : 
Pues  mire  el  que  amor  tuviere 
Que  en  el  bando  de  Cupido, 
El  que  no  es  entremetido,  etc. 

xxx.  —  (Vicente  Espinel.) 

Concédese  al  amador 
En  descuento  de  su  llama, 
Que  sin  señalar  la  dama 
Pueda  decir  el  favor. 

Antes  al  que  era  callado 

Y  guardaba  mas  secreto, 
Le  tenían  por  mas  discreto, 

Y  mas  bien  enamorado; 
Mas  ya  concede  el  amor, 
Pues  no  se  ofende  la  fama, 
Que  sin  señalar,  etc. 

Y  no  me  parece  injusto 
Haberse  en  esto  alargado, 
Pues  el  bien  comunicado 
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Causa  mas  contento  y  gusto  : 
Y  es  muy  gallardo  primor 
Con  que  se  aumenta  la  llama, 
Que  sin  señalar,  etc. 

Al  menos  yo  por  mí  hallo 
(Y  hay  muchos  de  mi  opinión) 
Que  el  bien  de  un  alta  ocasión 
Sin  decillo  no  es  gozallo, 
Porque  se  aumenta  el  valor, 
Si  dan  licencia  al  que  ama 
Que  sin  señalar  la  dama 
Pueda  decir  el  favor. 

xxxi.  —  [Vicente  Espinel.) 

Mil  veces  voy  á  hablar 
Á  mi  zagala, 
Pero  mas  quiero  callar, 
Por  no  esperar 
Que  me  envié  noramala. 

Voy  á  decirle  mi  daño, 
Pero  tengo  por  mejor 
Tener  dudoso  el  favor 
Que  no  cierto  el  desengaño  : 

Y  aunque  me  suele  animar 
Su  gracia  y  gala, 

El  temor  me  hace  callar, 
Por  no  esperar,  etc. 

Tengo  por  suerte  mas  buena 
Mostrar  mi  lengua  á  ser  muda, 
Que  estando  la  gloria  en  duda 
No  estará  cierta  la  pena  : 

Y  aunque  con  disimular 
Se  desiguala, 

Tengo  por  mejor  callar 

Que  no  esperar 

Que  me  envié  noramala. 

xxxii.  —  {Lope  de  Vega. 

Dulce  Filis,  si  me  esperas, 
De  favor  has  de  ir  mudando  ¡ 
Que  es  mucho  para  burlando, 

Y  poco  para  de  veras. 
Si  fiasen  mis  amores, 

Pon  en  sus  llamas  sosiego; 

Y  si  burlas  de  mi  fuego, 
No  le  atices  con  favores. 

No  es  bien  que  encenderme  quieras 
Sin  favor  de  cuando  en  cuando; 
Que  es  mucho,  etc. 

Á  las  del  infierno  ardiendo 
Es  mi  pena  semejante, 
Que  con  el  manjar  delante 
Estoy  de  hambre  muriendo. 
Con  tu  esperar  desespero, 
Pues  el  favor  que  vas  dando 
Es  mucho  para,  etc. 

Si  mandas,  ¿  porqué  no  das  ? 


Si  lo  has  de  dar,  dalo  junto; 

Y  si  junto,  dalo  al  punto ; 

Y  sino,  no  mandes  mas. 

No  es  bien  que  engañarme  quieras 
Con  favor  de  cuando  en  cuando, 
Que  es  mucho  para  burlando, 

Y  poco  para  de  veras. 

xxxiii.  —  (Lope  de  Vega.) 

Madre,  unos  ojuelos  vi 
Verdes,  alegres  y  bellos, 
¡Ay  que  me  muero  por  ellos, 

Y  ellos  se  burlan  de  mí! 
Las  dos  niñas  de  sus  cielos 

Han  hecho  tanta  mudanza, 
Que  la  color  de  esperanza 
Se  me  ha  convertido  en  zelos. 
Yo  pienso,  madre,  que  vi 
Mi  vida  y  mi  muerte  en  ellos, 
/  Ay  que  me  muero  por  ellos, 

Y  ellos  se  burlan  de  mí! 
¡Quién  pensara  que  el  color 

De  tal  suerte  me  engañara! 
¿Pero  quién  no  lo  pensara 
Como  no  tuviera  amor? 
Madre,  en  ellos  me  perdí, 

Y  es  fuerza  buscarme  en  ellos. 
¡  Ay  queme  muero  por  ellos, 

Y  ellos  se  burlan  de  mí '.' 

xxxiv.  —  (Lope  de  Vega.) 

Al  son  de  los  arroyuelos 
Cantan  las  aves  de  flor  en  flor, 
Que  no  hay  mas  gloria  que  amor, 
Ni  mayor  pena  que  zelos. 

Por  estas  selvas  amenas 
Al  son  de  arroyos  sonoros, 
Cantan  las  aves  á  coros 
De  zelos  y  amor  las  penas. 
Suenan  del  agua  las  venas, 
Instrumento  natural, 

Y  como  el  dnlce  cristal 
Ya  desatando  los  hielos, 

Al  son  de  ¿os  arroyuelos,  etc. 
De  amor  las  glorias  celebran 
Los  narcisos  y  claveles ; 
Las  violetas  y  pensieles 
De  zelos  no  se  requiebran. 
Unas  en  otras  se  quiebran 
Las  ondas  en  las  orillas, 

Y  como  las  arenillas, 
Ven  por  cristalinos  velos. 

Al  son  de  los  arroyuelos,  etc. 

Arroyos  murmuradores 
De  la  fé  de  amor  perjura, 
Por  hilos  de  plata  pura 
Ensartan  perlas  en  flores. 
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Todo  es  zelos,  todo  amores, 

Y  mientras  que  lloro  yo 
Las  penas  que  amor  me  dio 
Con  sus  zelosos  desvelos, 
Al  son  de  los  arroyuelos 
Omítanlas  aves  de  flor  en  flor, 
Que  no  hay  mas  gloria  que  amor 
Ni  mayor  pena  que  zelos. 

xxxv.  —  (D.  Luis  de  Góngora. 

No  son  todos  ruiseñores 
Los  que  cantan  entre  las  flores. 
Sino  campanitas  de  plata 
Que  tocan  a!  alba  , 
Sino  trompetitas  de  oro 
Que  hacen  la   salva 
A  los  soles  que  adoro. 

No  todas  las  voces  ledas 
Son  de  sirenas  con  plumas 
Cuyas  húmedas  espumas 
Son  las  verdes  alamedas ; 
Si  suspendido  te  quedas 
Á  los  suaves  clamores, 
No  son  todos,  etc. 

Lo  artificioso  que  admira, 

Y  lo  dulce  que  consuela 

No  es  de  aquel  violin  que  vuela, 

Ni  desotra  inquieta  lira, 

Otro  instrumento  es  quien  tira 

De  los  sentidos  mejores  ; 

No  son  todos  ruiseñores 

Los  que  cantan  entre  ¿as  flores. 

xxxvi.  —  (D.  Luis  de  Góngora. 

Las  flores  del  romero, 
Niña  Isabel, 
Hoy  son  flores  azules, 
Mañana  serán  miel. 

Zelosa  estás,  la  niña, 
Zelosa  estás  de  aquel 
Dichoso,  pues  le  buscas, 
Ciego,  pues  no  te  ve, 
Ingrato,  pues  te  enoja, 

Y  confiado,  pues 
No  se  disculpa  hoy 
De  lo  que  hizo  ayer. 
Enjuguen  esperanzas 
Lo  que  ¡loras  por  él ; 
Que  zelos  entre  aquellos 
Que  se  han  querido  bien 
Hoy  son  flores  azules, 
Mañana  serán  miel. 

Aurora  de  tí  misma, 
Que  cuando  á  amanecer 
Á  tu  placer  empiezas 
Te  eclipsa  tu  placer  ; 


Serénese  tus  ojos, 

Y  mas  perlas  no  de?, 
Porque  al  sol  le  está  nial 
Lo  que  á  la  aurora  hien  : 
Desata  como  nieblas 
Todo  lo  que  no  ves, 

Que  sospechas  de  amantes 

Y  querellas  después, 
Hoy  son  flores  azules, 
Mañana  serán  miel. 

xxxvii.  —  [D.  Luis  de  Góngora.) 

Vuela,  pensamiento,  y  diles 
Á  los  ojos  que  te  envió, 
Que  eres  mió. 

Zelosa  el  alma  te  envia 
Por  diligente  ministro, 
Con  poderes  de  registro 

Y  con  malicias  de  espía ; 
Trata  los  aires  de  dia, 
Pisa  de  noche  las  salas, 
Con  tan  invisibles  alas 
Como  con  pasos  sutiles  : 
Vuela,  etc. 

Tu  vuelo  con  diligencia 

Y  silencio  se  concluya, 
Antes  que  venzan  la  suya 
Las  condiciones  de  ausencia; 
Que  no  hay  fiar  resistencia 
De  una  fé  de  vidrio  tal, 
Tras  de  un  muro  de  cristal 
Combatido  de  esmeriles  : 
Vuela,  etc. 

Quiero  que  su  casa  escombres 
De  unos  soldados  fiambres, 
Que  perdonando  sus  hambres 
Amenazan  á  los  hombres  ; 
De  los  tales  no  te  asombres, 
Porque  aunque  fuercen  los  tales 
Mostachozas  criminales, 
Ciñen  espadas  civiles : 
Vuela,  etc. 

Pur  tu  honra  y  por  la  mia 
De  esta  gente  te  descarte-, 
Porque  bien  son  estos  Martes 
Mas  aciagos  que  su  dia, 

Y  la  lanza  de  Argalía 
Es  ya  cosa  averiguada 
Que  pudo  mas  por  dorada 
Que  por  fuerte  la  de  Aquiles  : 
Vuela,  etc. 

A  cualquiera  que  laurel 
Ciñere  la  entrada  escuda, 
Porque  en  naciendo  la  musa 
Se  hace  Dóminus  él, 

Y  entre  platos  de  papel 
Con  magnificencia  envia 


204 


COPLAS  Y  CANCIONES 


Á  las  diez  de  medio  dia 
Diez  canciones  pastoriles : 
Vuela,  etc. 

Si  á  músicos  entrar  dejas, 
Certos  serán  mis  enojos, 
Porque  aseguran  los  ojos 

Y  saltean  las  orejas  : 
Cuando  ellos  agenas  quejas 
Canten,  ronda,  pensamiento  ¡ 
\  la  voz,  no  el  instrumento, 
Les  quiten  tus  alguaciles  : 
Vuela,  etc. 

Mas  que  á  cuantos  tiene  Europa 
La  entrada  vedarles  puedes 
Á  unos  pobres  Ganimedes, 
Mucho  lindo  y  poca  ropa  ; 
Á  quien  la  dorada  copa 
No  les  fian  muchos  meses  : 
¿  Porqué  no  son  ginoveses 
Ya  que  quieren  ser  gentiles  ? 
Vuela,  etc. 

Sabrás  de  las  condiciones 
De  los  narcisos  suaves, 
Si  dejan  pedios  de  aves 
Por  caderas  de  capones  : 
Pues  que  de  nuestros  garzones 
Ya  negro  sabido  has 
Que  estos  dias  tan  detras 
Dejan  ubres  por  pemiles  : 
Vuela,  pensamiento,  y  diles 
Á  los  ojos  que  te  envió, 
Que  eres  mío. 

xxxviii.—  (D.  Luis  deGángora.) 

Ya  no  mas, ceguezuelo  hermano, 
Ya  no  nías, 

Baste  lo  flechado,  amor, 
Mas  munición  no  se  pierda, 
Afloja  al  arco  la  cuerda, 

Y  la  causa  á  mi  dolor, 
Quien  mi  pecho  tu  rigor 

Lo  muestran  las  plumas  juntas, 

Y  en  las  espaldas  las  puntas 
Dicen  que  muerto  me  has  : 
Ya  no  mas,  ceguezuelo,  etc. 

Para  el  que  á  sombras  de  un  robre 
Sus  rústicos  años  gasta, 
El  segundo  tiro  basta, 
Cuando  el  primero  no  sobre  : 
Basta  para  un  zaga!  pobre 
La  punta  de  un  alfiler ; 
Para  Bras  no  es  menester 
Lo  que  para  Fierabrás  : 
Ya  no  mas,  ceguezuelo,  etc. 

Tan  asaeteado  estoy, 
Que  me  pueden  defender 
Las  que  me  tiraste  ayer 


De  las  que  me  tiras  hoy  : 

Si  ya  tu  aljaba  no  soy, 

Bien  á  mal  tus  armas  echas, 

Pues  á  tí  te  fallan  flechas, 

Yá  mí  donde  quepan  mas  : 

Ya  no  mas,  ceguezuelo  hermano, 

Ya  no  mas. 

xxxix.  —  (D.Luis de  Góngora.) 

Manda  amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  y  no  se  diga  ; 
Pero  á  mi  mas  me  contenta 
Que  se  diga  y  no  se  sienta. 

En  la  ley  vieja  de  amor 
Á  tantas  hojas  se  halla, 
Que  el  que  mas  sufre  y  mas  calla 
Ese  librará  mejor  ; 
j  Mas  triste  del  amador 
Que  muerto  á  enemigas  manos 
Le  hallaron  los  gusanos 
Secretos  en  la  barriga  1 
Manda  amor  en  su,  etc . 

Muy  bien  se  puede  culpare 
Por  necio,  cualquier  que  fuere, 
Que  como  leño  sufriere, 

Y  como  piedra  callare  : 
Mande  amor  lo  que  mandare, 
Que  yo  pienso  muy  sin  mengua 
Dar  libertad  á  mi  "lengua, 

Y  á  sus  leyes  una  higa. 
Mando  amor  en  su  etc. 

Bien  sé  que  me  han  de  sacar 
En  el  auto  con  mordaza, 
Cuando  amor  sacare  á  plaza 
Delincuentes  por  hablar ; 
Mas  yo  me  pienso  quejar 
En  sintiéndome  agraviado, 
Poique  el  mar  viene  alterado, 
Cuando  el  viento  lo  fatiga  : 
Mando  amor  en  su,  etc. 

Yo  sé  de  algún  jovenito 
Que  tiene  bien  entendido, 
Que  guarda  mas  bien  Cupido 
Al  que  guardó  su  secreto  ; 
Mas  si  murió  el  imperfeto 
De  amoroso  torozón, 
Morirá  sin  confesión, 
Por  no  culpar  su  enemiga. 
Manda  amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  y  no  se  diga  ; 
Perod  mi  mas  me  contenta 
Que  se  diga  y  no  se  sienta. 

xl.  —  (Alonso  de  Alcaudete.) 

Á  aquel  caballero,  madre, 
Tres  besicos  le  mandé  : 
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Creceré  y  dárselos  he. 

Fué  este  el  mandado  primero 
Que  mandé  en  mi  juventud, 
Y  será,  madre,  virtud 
Que  llegue  á  ser  verdadero  : 
Si  viniere  el  caballero, 
Yo  no  se  lo  negaré  : 
Creceré  y  dárseloses  he. 

—  Tal   palabra  como  aquesa, 
Hija,  no  es  falta  quebralla  ; 
Aborrecella  y  echalla 

De  vos  tan  mala  promesa, 
Pi.es  para  monja  profesa 
Os  promeií  y  voté. 
—  Creceré  y  dárselos  he. 
Cualquier  ha  de  decidir 
Que  el  que  buena  fé  tuviere, 
Toda    palabra    que  diere 
También  la  habrá  de  cumplir  : 
Antes  pienso  de  morir 
Que  quebrantalle  la  fé  : 
Creceré  y  dárselos  he. 

—  La  vuestra  tierna  niñez 
Déjaos,  hija,  disculpada, 
Aunque  le  sea  quebrada 
Vuestra  palabra  esta  vez, 
No  se  verá  ningún  juez 
Que  por  ello  culpa  os  dé. 
—  Creceré  y  dárselos  he. 

No  queráis  con  aire  fiero, 
Madre,  de  aquesto  apartarme, 
Porque  bien  podds  matarme, 
Mas  no  dejar  lo  que  quiero  : 
Á  tan  gentil  caballero 
Ninguna  burla  le  haré  : 
Creceré  y  dárselos  he . 

xli.  —  {Alonso  de  Aicaudete.) 

Llamábalo  la  doncella, 
7  dijo  el  vil  : 
Al  ganado  tengo  de  ir. 

Llamábalo  :  Ven,  querido, 
Porque  te  vas  á  perder  : 
Ven  acá,  desconocido, 
Y  tómame  por  muger. 

—  No  lo  puedo  eso  hacer, 
Dijo  el  vil : 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

—  i  Dónde  vas,  descaminado  ? 
¡  Ven  acá,  simple  ovejero  ! 
Deja  agora  tu  ganado, 
Quiéreme,  pues  que  te  quiero, 

—  Si  vos  queréis,  yo  no  quiero. 
Dijo  el  vil : 

Al  ganado  tengo  de  ir. 
No  iré  yo  á  vuestro  mandado 
Ni  dejaré  mi  cabana, 


Donde  duermo  estendijado 
Sin  congoja  y  sin  saña  : 
El  amor  no  me  engaña, 
Dijo  el  vil ; 
Al  ganado  terigo  de  ir. 

—  Por  tu  fé,  mi  buen  pastor, 
No  me  seas  mas  avieso, 

Que  estar  presa  de  tu  amor 
Yo  misma  te  lo  condeso. 

—  No  me  cumple  nada  de  eso, 
Dijo  el  vil: 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

—  Llégate,  pastor,  á  mí, 
fío  me  seas  mas  porfiado, 
Qae  del  dia  que  te  vi 

Él  corazón  me  has  robado. 

—  No  quiero  entrar  en  cuidado, 
Dijo  el  vil : 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

XLII.  _  (El  conde  de  Rebolledo.) 

Entrareis  en  el  agua, 
Barquero  nuevo, 

Y  sabréis  d  qué  sabe 
Batir  los  remos. 

Vos  que  los  mares  de  amor 
No  habéis  jamas  navegado, 
Ni  habéis  los  golfos  pasado 
Que  hay  del  desden  al  favor, 
Cunocereis  el  rigor 
ce  su  instable  variedad  : 
Probareis  la  tempestad 
De  los  procelosos  vientos, 

Y  sabréis  áqué  sabe 
Batirlos  remos. 

Cuando  las  ondas  sulqueis 
De  sus  no  quietas  mudanzas, 
Aunque  á  dulces  esperanzas 
Vuestro  viaje  liéis, 
En  sirtes  encallareis 
Que,  sin  poderlo  escasar, 
Os  trague  el  airado  mar 
Erando  á  vista  del  puerto ; 

Y  sabréis  á  qué  sabe 
Batir  los  remos. 

Veréis  sosegado  el  viento, 
Claro  el  sol,  el  mar  tranquilo, 
Que  con  engañoso  estilo 
Os  da  grato  acogimiento, 

Y  trocarse  en  un  momento 
Todo  en  tanta  confusión, 
Que  hace  el  airado  aquilón 
Subir  las  ondas  al  cielo, 

Y  sabréis  á  qué  sabe 
Batir  los  remos. 
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xliii.  —  (Anónimo.) 

Á  fé,  pensa7niento,  tí  fé, 
Que  si  vivís  moriré. 

Á  fé,  pensamiento  mió, 
Que  si  tan  alto  vola  is 

Y  la  furia  no  aplacáis, 

Que  habéis  de  perder  el  brio  : 
Así  será,  y  os  lo  fio  ; 
Porque  muy  de  atrás  lo  sé, 
Que  si  vivis  moriré. 

Dejad  tanta  fantasía, 
Moderaos  con  lo  bueno, 
Si  no  queréis  que  en  el  cieno 
Dé  con  vos  la  demasía  : 
No  sigáis  torpe  porfía 
Que  os  conviene  cierto  á  fé  : 
Que  si  vivis  moriré. 

Es  cosa  de  gran  locura 
Fundar  torres  en  el  viento, 

Y  sobre  flaco  cimiento 
Edificar  grande  altura : 
Buscad  tiempo  y  coyuntura 
De  la  suerte  que  os  diré  : 
Que  si  vivis  moriré. 

Digo  que  améis  vuestro  igual 

Y  no  pretendáis  grandeza, 
Porque  os  traerá  á  tal  bajeza, 
Que  vendrá  á  ser  vuestro  mal 
Tan  terrible  y  desigual 

Que  valeros  no  podré  : 

Y  si  vivis  moriré. 

xliv. —  {Anónimo.) 

Estraño  humor  tiene  Juana, 
Que  cuando  mas  triste  estoy, 
Si  suspiro  y  digo  hoy, 
Ella  responde  mañana. 

Si  me  alegro  se  entristece, 

Y  canta  si  ve  que  lloro, 

Y  si  digo  que  la  adoro, 
Responde  que  me  aborrecr  . 

Y  en  vella  tan  inhumana 
Forzoso  á  morir  estoy  : 
Si  suspiro  y  digo,  etc. 

Si  alzo  los  ojos  por  vella, 
Baja  los  suyos  al  suelo  j 

Y  presto  los  sube  al  cielo 
Si  los  bajo  como  ella, 

Si  digo  que  es  soberana 
Dice  que  demonio  soy  : 
Si  suspiro  y  digo,  etc. 
Por  vencido  me  condena 
Cuando  pretendo  victoria, 

Y  si  pido  al  cielo  gloria 

Me  promete  infierno  y  pena ; 

Y  es  tan  cruel  y  tirana 


Que  si  ve  que  á  morir  voy, 

Y  suspirando  digo  hoy, 
Ella  responde  mañana. 

XLV.    —   {Anónimo.) 

Lágrimas  que  no  pudieron 
Tanta  dureza  ablandar, 
Yo  las  volveré  á  la  mar, 
Pues  que  de  la  mar  salieron. 

Heme  en  lágrimas  deshecho, 
Que  la  mar  de  amor  me  ha  dado  : 

Y  habré  de  salir  á  nado, 

Pues  mar  del  amor  se  ha  hecho. 
Lágrimas  que  así  crecieron 
Sin  poder  á  vos  llegar, 
Yo  las  volvere',  etc. 

Hicieron  en  duras  peña3 
Mis  lágrimas  sentimiento 
Tanto,  que  de  mi  tormento 
Dieron  estas  y  otras  señas  ; 
Pero  pues  ellas  no  fueron 
Bastantes  á  os  ablandar, 
Yo  las  volveré,  etc. 

No  puedo  creer  sea  posible 
Que  adonde  hay  tanta  beldad 
Se  halle  tanta  crueldad, 
Si  no  es  sobrar  de  terrible  ; 

Y  así  pues  en  balde  fueron 
Mis  llantos,  quiero  cesar, 
Dando  lágrimas  almar, 
Pues  que  de  la  mar  salieron. 

Y  acabaré  con  decir 
Que  el  valor  ni  la  hermosura 
No  la  aumenta  la  locura 
Que  habéis  dado  en  proseguir  ; 

Y  de  hoy  mas  para  vivir 

Como  aquellos  que  no  os  vieron, 
Quiero  lágrimas  dejar, 
Volviéndolas  tí  la  mar, 
Pues  que  de  la  mar  salieron. 

xlvi.  —  {Anónimo.) 

Aunque  con  semblante  airado 
Me  miráis,  ojos  serenos, 
No  me  negareis  al  menos, 
Ojos,  que  me  habéis  mirado. 

Por  mas  que  queráis  mostraros 
Airados  para  ofenderme, 
¿  Qué  ofensa  podéis  hacerme 
Que  iguale  al  bien  de  miraros  ? 
Que  aunque  de  mortul  cuidado 
Dejéis  mis  sentidos  lleno?, 
No  me  negareis  al  menos, 
Ojos,  que  me  habéis  mirado. 

Pensando  hacerme  despecho 
Me  mirasteis  con  desden; 
En  vez  de  quitarme  el  bien 
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Doblado  bien  me  babeis  hecho: 
Que  aunque  los  h;iyais  mostrado 
De  toda  clemencia  ágenos, 
So  me  negareis  al  menos, 
Ojos, que  me  habéis  mirado. 

iLvn.  —  Anónimo.) 

¡Trébole,  ay  Jesu,  cómo  huele! 
¡  Trébole,  ay  Jesu,  qué  olor  ! 

Trébole  de  la  niña  dalgo 
Que  amaba  amor  tan  lozano, 
Tan  escondido  y  celado, 
Sin  gozar  de  su  sabor: 
/  Trébole,  ay  Jesu,  cómo  huele! 
¡  Trébole, ay  Jesu,  qué  olor! 

xlviii.  —  [Anónimo.) 

Morenica,  no  seas  boba, 
No  te  se  acabe  el  pan  de  la  boda. 

Entre  tanto  que  el  abril 
De  tu  primavera  adorna 
Los  jardines  de  tu  cara 
De  azucenes  j  de  rosas, 
No  se  te  pasen  los  dias 
En  presunciones  de  loca, 
Que  la  vejez  corta  es  larga, 
La  mocedad  larga  es  corta : 
La  rnuger  moza  no  es  fea, 
La  que  es  vieja  no  es  hermosa, 
Que  quien  tiene  pocos  años, 
No  tiene  hermosura  poca. 
Emplea  bien  tus  cabellos, 
Antes  que  tus  trenzas  rojas 
En  la  batalla  de  Canas 
Se  las  gane  el  tiempo  á  Roma: 
Morenica,  no  seas,  etc. 

Todas  las  cosas  se  mudan, 

Y  la  muger  mas  que  todas, 
Que  no  es  árbol  la  hen  osura 
Que  vuelve  á  dar  nuevas  hojas. 
La  vida  no  vuelve  atrás, 

El  curso  que  lleva  goza, 
Que  es  rio  que  va  á  la  muerte 

Y  de  la  muerte  no  torna. 
El  mas  gallardocabaüo, 

Si  escapa  de  alsuna  anoria, 
O  viene  de  silla  áalbarda, 
O  muere  corriendo  posta. 
Goza,  morena,  tu  gusto 
Entre  tanto  que  eres  moza, 
Porque  solo  á  la  primera 
Son  buenas  las  setentona3. 
Morenica,  no  seas,  etc. 
Si  la  mocedad  es  feria 
Que  nadie  alcabala  c  bra. 


No  se  te  vaya  en  palabras 
Lo  que  fuere  justo  en  obras; 
Come  la  flor  de  tu  barina 
Ahora  que  el  pan  es  roscas, 
Que  si  te  faltan  los  dientes, 
l  Cómo  es  posible  que  comas? 
Cuando  al  espejo  te  mires, 
Y  digas:  aquí  fué  Troya, 
No  quisieras  ser  nacida, 
Ni  ver  de  tu  sol  la  sombra  ; 
¿Pues  qué  harás  con  las  arrugas 
Cuando  la  color  te  pongas 
Con  la  mano  de  mortero 
Porque  se  estire  la  boca? 
Morenica,  no  seas  boba, 
No  te  se  acabe  el  pan  de  la  boda. 


XL1X. 


(Anónimo.) 


Ten,  amor,  el  arco  quedo, 
Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 

Dicen  que  amor  ha  vencido 
Á  las  deidades  mayores, 

Y  que  de  sus  pasadores 
Cielo  y  tierra  está  ofendido, 

Y  habiendo  aquesto  sabido, 
No  es  mucho  temer  su  enredo, 
Que  soy  niña,  etc. 

Unos  dicen  estrag) 
_Que  en  Tisbe  y  Piramo  hiciste: 
Otros  cuan  ingrato  fuiste 
Con  la  reina  de  Cartago; 

Y  viendo  que  das  tal  pago, 
Atemorizada  quedo, 

Que  soy  niña,  etc. 

No  es  amor  mi  condición 
Para  sufrir  tus  temores, 
Tus  engaños,  tus  errores, 
Tus  zelos  y  tu  pasión ; 

Y  en  esta  jurisdicción 
No  me  cogerás  si  puedo, 
Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 

l.  —  (Anónimo.) 

Pues  que  no  me  sabéis  dar 
Sino  tormento  y  pasión, 
Yo  vendo  mi  corazón  : 
¿  Hay  quien  le  quiera  comprar 

Quiérole  poner  en  precio: 
Tres  blancas  me  dan  por  él: 
No  es  fugitivo,  y  es  fiel, 
Antes  se  vende  por  recio: 
Vendo  por  ejecución 
Á  quien  mas  quisiere  dar; 
Que  vendo  mi  corazón, 
¿  Hay  quien  le  quiera  comprar 

Sabe  darme  mil  enojos 
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Y  nunca  placer  jamas  : 

l  Hay  quien  puje  ?  ¿ hay  quien  dé  mas  ? 

Allá  va  con  sus  antojos: 

Testigo  hago  la  ocasión, 

Pues  que  mas  no  puedo  hallar; 

Que  vendo  mi  corazón, 

¿  Quién  me  le  quiere  comprar  ? 

Sin  él  quedaré  sin  pena, 
Téngala  quien  la  quisiere: 
¿Quién  le  compra ?¿  quién  le  quiere? 
Ea:  ;  qué  buena!  ¡qué  buena! 
Este  es  el  postrer  prfgon, 
Ya  se  habrá  de  rematar: 
Que  vendo  mi  corazón, 
¿  Hay  quién  le  quiera  comprar  ? 
m  A  la  una  y  á  las  dos, 
Ala  tercera  es  la  paga: 
Ea,  que  buena  pro  le  haga : 
Señora,  tomatde  vos; 
Con  el  clavo  y  eslabón 
Le  podéis  luego  herrar, 
Pues  os  doy  mi  corazón, 
Si  no  le  queréis  comprar. 

li.  —  (Anónimo.) 

Ojos  bellos,  no  os  fiéis 
Del  buen  tiempo  que  gozai?, 
Porque  si  hoy  de  mí  os  burláis, 
Mañana  me  llorareis. 
r  Como  estáis  acostumbrados 
Á  alcanzar  siempre  victoria, 
Desterráis  de  la  memoria 
Mis  dolores  y  cuidados  : 
La  vida  me  acabareis 
Si  en  mi  daño  porfiáis; 

Y  cuando  así  me  perdáis, 
De  veras  me  llorareis. 

Con  tanta  seguridad 
Vivis  en  vuestra  belleza, 
Que  ese  rigor  y  aspereía 
Es  igual  con  la  beldad. 
Si  con  estar  cual  me  veis 
Del  remedio  no  curáis, 
Advertid  que  os  condenáis 
A  que  muerto  me  lloréis. 

De  esa  burla  habrá  mudanza 
Al  punto  que  el  tiempo  acierte 
A  descubiiros  mi  muerte, 
En  la  cual  no  habrá  tardanza; 
Entonces  vos  perderéis 
Ese  rigor  que  mostráis, 

Y  aunque  de  burlas  matáis, 
De  ve>%as  me  llorareis. 

Al  compás  del  disfavor 
Ya  creciendo  mi  tormento; 
Mis  suspiros  lleva  el  viento 

Y  mi  esperanza  el  dolor ; 


¿Qué  suceso  pretendéis, 
Pues  siempre  en  calma  os  esta; 
Sino  que  vivo  queráis 
Enterrarme,  y  vos  lloréis? 

lii.  — [Anónimo.) 

Si  me  das  de  tus  cabellos 
Hermosa  niña,  un  cordón, 
Daréteyo  en  trueque  de  elloi 
El  alma  y  el  corazón. 

Tiéneme  tal  tu  hermosura, 
Que  nada  sin  tí  deseo, 

Y  en  tanto  que  no  te  veo 
Jamas  espero  ventura,- 
No  puede  haberla  segura 
Donde  faltan  prendas  tuyas  : 
Favoréceme,  no  huyas, 

Que  por  ser  tus  ojos  bellos, 
Si  me  das  de  tus,  etc. 
Cuando  amor  te  dio  mi  fé, 

Y  el  alma  también  con  ella, 
Yiéndote.niña,  tan  bella 
Por  dichoso  me  tendré  : 
Yo  tan  contenta  quedé 
Cautivo  y  preso  á  tus  ojos, 
Que  de  nuevo  mis  despojos 
Te  daré  solo  por  ellos : 

Sí  me  das  de  tus,  etc. 

Por  pretender  tu  belleza 
Adoro  aquestas  paredes: 
Tus  cabellos  son  las  redes 
Que  cautivan  mi  firmeza: 
No  muestres  tanta  dureza 
En  darme  de  ellos  la  palma, 
Que  por  ser  prisión  del  alma, 
Aunque  es  forzoso  el  tenellos, 
Si  me  das  de  tus  cabellos, 
Hermosa  niña,  un  cordón, 
Daréte  yo  en  frueque  de  ellos 
El  alma  y  el  corazón. 

luí.  —  (Anónimo.) 

Bullicioso  era  el  anoyuelo 

Y  salpicóme ; 

No  haya  miedo,  mi  madre, 
Que  por  él  torne. 

Huyendo,  madre,  corria 
El  arroyuelo  traidor; 
Cubierto  de  agua  y  de  flor 
Cosa  viva  parecía : 
Procuré  pasar  un  dia, 

Y  salpicóme,  etc. 
Entre  las  guijas  hacia 

Mil  cortadillos  y  quiebros, 
Que  con  el  son  me  decía: 
fieme  del  agua  fria, 
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}'  salpicóme,  etc. 

La  mi  pulida  servilla 
Mojada  me  la  dejó, 

Y  riéndose  quedó 

Con  las  flores  de  su  orilla : 

Estarme  quiero  en  la  villa 

Dias  y  noches ; 

}"  salpicóme ; 

No  haya  miedo,  mi  madre, 

Que  por  él  torne. 

liv.  —  (Anónimo.) 

Niña,  si  á  la  huerta  vas, 
Coge  las  flores  mas  bellas  ; 
Aunque  si  tú  estás  entre  ellas, 
A  ti  misma  escogerás. 

Conociendo  tu  valor, 
Tu  franqueza  y  esceleneia, 
Cualquier  flor  en  tu  presencia 
Perderá  de  su  color  ; 

Y  así  si  á  la  huerta  vas 

Y  has  de  coger  flores  bellas, 
Por  ser  tú  la  mejor  de  ellas 
A  ti  misma  escogerás. 

Tus  labios  le  quitarán 
Á  la  rosa  su  belleza, 
Pues  donde  tu  gracia  empieza 
Las  de  otras  acabarán ; 

Y  si  ya  dispuesta  estás 

De  ir  á  coger  flores  bellas, 
>.  tú  estuvieres  entre  ellas; 
A  tí  misma  acogerás. 

lv.  —  [Anónimo.) 

'fie,  déjeme, 
enharinaré. 

Déjeme  con  mi  embarazo, 
N  quiera  descomponerme, 
Que  temo  que  ha  de  romperme 
La  tela  de  mi  cedazo  ; 
N  >  quiero  esperar  su  abrazo, 
Aunque  me  muestre  aücion, 
Porque  puesta  en  ocasión, 
La  que  las  demás  haré: 
Déjeme  comer  mi,  etc. 

Es  delicada  la  artesa, 

Y  las  varillas  y  todo, 

Y  aunque  yo  mas  lo  acomodo 
Se  caen  los  pies  de  la  mesa  -. 
Déjeme  que  estoy  de  priesa, 

Y  el  agua  tengo  en  el  fuego. 

Y  si  no  le  acudo  luego, 
Se  verterá  por  mi  fé : 
Déjeme  cerner  mi,  etc. 

Deje  que  vacie  el  salvado 


Para  volver  á  cerner ; 

No  sea  tan  porfiado. 

¡  Yaya  I  busque  las  de  estrado, 

Las  de  garvín  y  copete; 

Que  yo  buscaré  un  bonete 

Y  con  él  me  entenderé. 
Déjeme  cerner  mi  harina  ; 
No  porfié,  déjeme, 

Que  le  enharinaré. 

lvi.  —  [Anónimo.) 

Ser  de  amor  esta  pación 
Tu  rostro,  Inés,  lo  declara; 
Porque  descubre  la  cara 
Secretos  del  corazón. 

El  suspirar  y  gemir, 
El  llorar  y  no  cantar, 
Ese  continuo  velar 

Y  ese  tan  poco  dormir, 
Señales  son  de  afición 
Que  tu  rostro  lo  declara : 
Porque  descubre,  etc. 

Amor,  dinero  y  cuidado 
Mal  se  pueden  encubrir ; 
Que  por  fuerza  han  de  salir 
Del  pecho  mas  encerrado : 

Y  esta  continua  pasión 
Fácilmente  lo  declara, 
Porque  descubre ,  etc. 

Pintan  al  amor  con  a'as. 
Por  do  es  bien  que  se  presuma 
Que  pues  se  adorna  de  pluma 
iteran  de  viento  sus  alas ; 

Y  ansí  con  grande  razón 
Da  tu  rostro  muestra  clara, 
Porque  descubre  la  cara 
Secretos  del  corazón. 

lvii.  —  (Anónimo.) 

RomericOj  tú  que  vienes 
De  do  mi  señora  está, 
Las  nuevas  de  ella  me  da. 

Dame  nuevas  de  mi  vida, 
Así  Dios  te  dé  placer, 
Si  tú  me  quieres  hacer 
Alegre  con  tu  venida, 
Que  después  de  mi  partida 
De  mal  en  peor  me  va: 
evas  de  ella  me  da. 

Bien  sabes  que  me  partí 
Huyendo  del  mal  que  quejo. 

Y  mientras  ma  me  alejo 
May  mas  cerca  está  de  mi : 
La  esperanza  que  perdí 
Ya  nunca  se  cobrará  : 

Las  nuevas  de  ella  me  da. 

1*  ■ 
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Hallóme  tris'e  perdido, 
Mas  que  todos  desdichado, 
El  que  en  el  tiempo  pasado 
Solia  ser  requerido; 
Mas  agora  con  olvido 
Mi  memoria  muerta  está : 
Las  nuevas  de  ella  me  da. 

Lvin.  —  [Anónimo.) 

No  me  demandes,  carillo, 
Pues  que  no  te  ms  daián, 
Que  no  estoy  aborrecida, 
Ni  mis  parientes  querrán. 

No  tones  tal  fantasía, 
Para  mientes  á  tu  daño, 
Cata  que  te  desengaño  ; 
No  tengas  tal  osadía : 
De  seguir  en  tal  porfía 
Dos  mil  daños  te  vernán, 
Que  no  estoy,  etc. 

Cree  que  tengo  placer 
Que  no  te  cures  de  mí, 
Que  no  te  qniero  querer, 
Pues  no  me  dices  á  mí: 
Vuelve á  tornar  en  tí; 
¿Tus  pensamientos  do  van? 
Que  no  estoy,  etc. 

De  mi  padre  soy  querida, 
De  mi  madre  muy  amada, 
Quiérenme  como  la  vida  : 
Soime  bienaventurada, 
Y  pues  no  me  falta  nada 
No  quiero  tomar  afán, 
Que  no  estoy,  etc. 

Si  dice-  que  lo*  amores 
Son  alegría  y  placer, 
No  los  quiero  conocer 
Ni  gozar  de  sus  favores : 
Componto  con  tus  delores, 
Consuélete  el  rabadán, 
Que  no  estoy  aborrecida, 
Ni  mis  parientes  querrán. 

Lix.  —  (Anónima .) 

Madre  mia,  amores  tengo, 
¡  Ay  de  mí,  que  no  los  veo  ! 

Madre  mia,  amores  tengo, 
Luidos  son  á  maravilla, 
No  sé  cómo  me  sostengo : 
Mi  pena  no  oso  decilla; 
Si  queréis,  madre,  scntilla, 
.Miradme  cuando  aquí  vengo: 
Madre  mia,  autores,  etc. 

Es  mi  pena  tan  ere  ida 
Que  solo  un  remedio  espero. 
Solo  él  puede  darme  vida 


Y  sin  él  viviendo  muero : 
Es  remedio  verdadero, 
Con  él  mis  males  avengo: 
Madre  mia,  amores  tengo, 
j  Ay  de  mi,  que  no  los  veo .' 

lx.  —  (Anónimo.) 

En  el  monte  la  pastora 
Me  dejó : 
¿  Dónde  iré  sin  ella  yo  ? 

Desque  me  vio  tan  penado 
Al  salir  de  la  montaña, 
Careando  su  ganado 
Se  retrajo  á  la  cabana : 
Pues  su  beldad  tan  estraña 
Me  prendió, 
¿  Dónde  iré  sin  ella  yo  ? 

Con  la  su  voz  altanera 
Me  dijo  sin  piedad 
Sentencia  muy  lastimera : 
Caballero,  á  Dios  quedad. 
Pues  toda  mi  libertad 
En  sí  llevó: 
¿  Dónde  iré  sin  ella  yo  ? 


LXI. 


[Anónimo.) 


Di,  Juan,  ¿  de  que  murió  Bras, 
Tan  mozo  y  tan  mal  logrado? 

—  Gil,  murió  de  desamado . 
— ¿  Y  qué  dijo,  di,  carillo, 

Cuando  se  vido  mortal  ? 

—  Que  el  mayor  mal  de  su  mal 
Era  el  no  poder  decillo : 
Jamas  quiso  descubrillo, 
Mas  fué  mal  galardonado 

Y  murió  de  desamado. 
—  Cuando  morir  se  sentía, 

l  Qué  dijo  á  su  mala  suerte? 
|     —  Que  era  menos  mal  la  muerte 
Que  el  dolor  de  que  moria; 

Y  si  otra  cosa  decia 
Siempre  acababa  el  cuitado, 
Que  moria  desamado. 

—  ¿Qué  dijo  al  postrer  momento 
Estando  ya  de  partida? 

—  Acabaráse  mi  vida, 
Pero  no  mi  pensamiento: 

Y  sin  otro  sentimiento 
Quedó  muerto  el  desgraciado  : 
Que  murió  de  desamado. 


LXIl. 


(Anónimo.) 


De  las  cadenas  de  amor 
Me  libró  mi  desengaño, 
Ya  no  me  ofende  se  daño 
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Ni  me  mata  su  rigor; 

Mas  quiero  ser  confesor 

De  las  culpas  que  pagué, 

Que  por  la  amoro.;a  fé 

Llevar  de  mártir  corona; 

Vita  buna. 
Ya  no  sigo  al  fiero  Marte 

Entre  el  pífano  y  la  caja, 

Porque  los  gustos  ataja 

La  furia  de  su  estandarte  : 

En  mas  sosegada  parte 

Vivo  con  mayor  solaz 

Entre  el  descanso  y  la  paz, 

Sin  conocer  á  Belona ; 

Vita  bona. 
No  envidio  ciencias  de  Apolo 

Ni  en  saberlas  me  desvelo  : 

No  mido  á  palmos  el  cielo 

Desde  el  uno  al  otro  polo : 

Yo  con  sustentarme  solo 

Pienso  que  sé  lo  que  basta, 

Porque  entre  toda  mi  casta 

Quiero  mas  á  mi  persona: 

Vita  bona. 
De  Venus  y  su  regalo 

Uso  moderadamnete, 

No  soy  santo  continente 

Ni  sucio  Sardanapalo : 

Ni  soy  bueno  ni  soy  malo, 

C»n  mi  bolsa  el  gusto  mido; 

Unas  veces  dama  pido, 
Las  otras  pido  fregona: 
Vita  bona. 

No  acuchillo  las  esquinas 
Por  zelosos  intereses : 

No  visto  duros  arneses 
Por  ser  gallo  entre  gallinas: 
No  busco  pequeñas  chinas 
Para  que  sirvan  de  aldabas, 
Porque  me  han  puesto  mas  trabas 
Que  á  Mariana  la  rabona: 
Vita  bona. 

Á  las  nueve  me  levanto 
Acostándome  á  las  nueve, 
Porque  á  mi  cuerpo  se  debe 
De  regalo  y  gusto  tanto : 
No  me  admiro  ni  espanto 
D    mudanzas  de  fortuna, 
Ni  con  crecientes  de  luna 
Mi  pensamiento  se  entona: 
Vita  bona. 

Paso  entre  anTgos  el  dia 
Y  duermo  solo  la  noche, 
Salgo  á  caballo  ó  en  coche 
Con  gustosa  compañía: 
Todo  os  gusto  y  alegría 
En  lo  que  el  tiempo  se  pasa, 
Regalándome  en  mi  casa 


Como  niño  de  rollona : 
Vita  bona. 

Si  visito  algi;na  dama, 
Me  finjo  muerto  por  ella, 
Sin  que  tenga  una  centella 
E'i  mi  pecho  áe  su  llama  : 
Nunca  voy  si  no  me  llama, 
Porque  es  tal  mi  condición 
Que  por  pequeña  ocasión 
Desenvaino  la  tizona: 
Vita  bona. 

No  digo  á  mi:jer  verdad 
Ni  cosa  que  le  dé  pena  : 
Cualquiera  digo  que  es  buena 
Por  costumbre  ó  voluntad  : 
Con  todas  tengo  amistad, 
Alabo  á  la  hermosa  y  fea, 

Y  llamo  á  la  que  es  pigmea 
Gallarda  y  grande  amazona : 
Vita  bona. 

Mis  promesas  son  de  Fúcar 

Y  mi  dar  de  Beltenebros; 
De  portugués  mis  requiebros, 

Y  mis  palabras  de  azúcar : 
No  espero  que  de  San  Lúcar 
Flota  salga,  ó  flota  venga, 
Sino  que  mi  gu-to  tenga 
Quien  le  haga  buzcoñona  ; 
Vitabona. 

Soy  ma-;  moreno  que  blanco, 

Y  no  soy  Diego  Moreno  ; 
Siempre  tiro  al  blanco  ageno, 

Y  siempre  doy  en  el  blanco  : 
Cual  gavilán  suelto  y  franco 
Unas  veces  subo  al  cielo, 

Y  otras  humilde  en  el  suelo 
Mi  afición  sirve  de  hurona : 
Vita  bona. 

No  pretendo  por  1 1  lindo 
N   traigo  riio  e!  cabello, 
Karta  ventura  es  tenello, 

Y  á  pulirlo  no  me  rindo : 
Vida  agena  no  deslind  > 
Por  vivir  á  mis  anchuras  ; 

Y  no  me  meto  en  honduras, 
Que  mi  paz  es  mi  patrona : 
Vita  bona. 

lxiii.  —  {Anónimo.) 

Á  la  sombra  de  mis  cabellos 
Mi  querido  se  adurmió: 
,.  Si  le  recordaré  ó  no? 

Peinaba  yo  mis  cabellos 
Con  cuidado  cada  dia, 

Y  el  viento  los  esparcía 
Revolviéndose  con  ellos, 

Y  á  ¿u  soplo  y  sombra  de  ellos 
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Mi  querido  te  adurmió: 

¿  Si  le  recordaré  ó  no  ? 
Díceme  que  le  da  pena 
El  ser  en  estremo  ingrata; 
Que  le  da  vida  y  le  mata 
Esta  mi  color  morena, 

Y  llamándome  sirena 

Él  junto  á  mi  se  adurmió  ■ 
¿  Si  le  recordaré  o  no  ? 

lxiv.  —  (Ano 

Mi  señora  me  demanda: 
Buen  amor,  ¿  cuándo  vendréis? 

—  Si  no  vengo  para  Pascua, 
Para  San  Juan  me  aguardei  . 

Las  manos  me  tiene  asida? 
Con  las  suyas  apretadas, 

Y  las  carnes  ateridas 
Temblando  como  azogadas, 

Y  en  palabras  desmayadas 
Dice:  ¿  Cuándo  tornareis? 

—  Si  no  vengo,  etc. 

Un  dia  mesera  un  año 
En  no  veros,  gloria  mia, 

Y  siempre  creeré  que  el  daño 
Hace  en  vos  compañía; 

De  esta  ansia  y  agonía 
¿Cuándo  me  restituiréis? 

—  Se  no  vengo,  etc. 
Pluguiera  Dios  que  no  03  viera, 

Por  no  sentir  tal  dolencia, 
Ni  amar  nunca  supiera 
Si  gustar  tenia  de  ausencia; 
Yuestra  amorosa  presencia 
¿  Cuándo  me  la  volvereis? 

—  Si  no  vengo,  etc. 
Ausencia  temo  que  siga 

Con  vos  ley  de  variación, 
Que  será  daros  amiga, 
Mas  no  de  mi  condición  : 
¡  Mi  alma!  ;  mi  corazón! 
¡  Mirad  no  me  olvidéis! 

—  Si  no  vengo  para  Pascua, 
Para  San  Juan  me  aguardéis. 

lxv.  —    .1  lónimo.) 

Corazón,  sigue  tu  via, 
Que  yo  seguiré  la  mia. 

Corazón,  yo  te  despido 
De  cuanto  bien  te  he  querido, 
Pésame  el  que  te  he  Berrido, 

Y  mas  de  mí  que  servia : 
Corazón,  sigue,  etc. 

Corazón  falso  y  con  arte, 
Piensa  con  que  remediarte, 
Que  en  mí  no  tendrás  mas  parte 
Que  el  moro  en  Santa  María; 


Corazón,  sigue,  etc. 

Corazón  desmesurado 
Contramí  te  has  rebelado, 
Anda,  ve,  desatinado, 
Busca  otra  compañía : 
Corazón,  sigue,  etc. 

Corazón,  nunca  creyera 
Que  quieras  sin  que  yo  quiera, 
Y  esperes  sin  darme  espera: 
Anda,  ve  á  la  burlería; 
Corazón,  sigue  tu  via, 
Que  yo  seguiré  la  mia. 

lxvi.  —  (An- 

Quien  gentil  señora  pierde 
Por  falta  de  conocer, 
Nunca  debiera  nacer. 

Perdíla  dentro  de  un  huerto 
Cogiendo  rosas  y  flores ; 
Su  lindo  rostro  cubierto 
De  vergonzosos  colores  ¡ 
Ella  me  habló  de  amores, 
No  le  supe  responder: 
/  Nunca  debiera  nacer! 

Perdíia  dentro  de  un  huerto 
Hablando  de  sus  amores, 
¡  Y  yo  simplón  inesperto 
Callábale  mis  dolores ! 
Desmayóse  entre  las  flores, 
No  me  supe  yo  valer. 
;  Nunca  debiera  naar  i 

lxvii.—  (Anónimo.) 

De  velar  viene  la  niña, 
De  velar  venia. 

Dígasme  tú,  el  ermitaño 
(Así  Dos  te  dé  aleg-ía;, 
¿  Si  has  visto  por  aquí  pasar 
La  cosa  que  mas  quería? 
Be  velar  venia. 

—  Por  mi  fé,  buen  caballero, 
I.a  verdad  yo  te  diria: 
Yo  la  vi  por  aquí  pasar 
Tres  horas  antes  del  dia: 
De  velar  venia. 

Lloraba  de  los  sus  ojos, 
De  la  su  boca  decía: 
;  Mal  haya  el  enamorado 
Que  su  fe  no  mantenía! 
De  velar  venia. 

Maldito  sea  aquel  hombre 
Que  su  palabra  rompía, 
Y  mas  si  es  con  las  mugeres 
Á  quien  mas  fé  ae  debía-. 
De  velar  venia. 

Y  maldita  sea  la  hembra 
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Que  de  los  hombres  se  fia, 
Porque  al  fia  queda  engañada 
De  quien  antes  la  servia : 
De  velar  venia. 

lxviii.  —  (Anónimo.) 

Dicen  que  me  case  yo : 
So  quiero  marido,  no. 

Mas  quiero  vivir  segura 
En  la  sierra  á  mi  ollura, 
Que  no  estar  en  aventura 
S¡  casaré  bien  ó  no : 
fio  quiero  marido,  no. 

Madre,  no  seré  casada 
Por  no  ver  vida  cansada, 
O  quizá  mal  empleada 
La  gracia  que  Dios  me  dio : 
No  quiero  marido,  no. 

No  es  ni  será  nacido 
Tal  para  ser  mi  marido, 

Y  pues  que  tengo  sabido 
Que  la  flor  yo  me  la  soy: 
No  quiero  marido,  no. 

lxix.—  {Anónimo.) 

Pues  por  besarte,  Minguillo, 
Me  riñe  mi  madre  á  mí, 
Vuélveme  presto,  carillo, 
Aquel  beso  que  te  di, 

Vuelve  el  beso  con  buen  pedio 
Porque  no  haya  mas  reñir, 

Y  tal  podremos  decir 

Que  hemos  deshecho  lo  hecho  ¡ 
Á  tí  será  de  provecho 
El  beso  volverlo  á  mí ; 
Vuélveme  presto,  carillo, 
Aquel  beso  que  te  di. 

Vuélveme  el  beso,  por  Dios. 
Á  madre  tan  importuno, 
Pensarás  volverme  uno 

Y  vernás  á  tener  dos  : 
En  bien  avengámonos, 
Que  no  me  riñan  á  mí : 
Vuélveme  presto,  cavillo, 
Aquel  beso  que  te  di. 

h\x.  (Anónimo.) 

Enemiga  le  soy,  madre, 
Á  aquel  caballero  yo: 
[Mal  enemiga  le  só  ! 

En  mi  alma  cierto  hallo 
Que  lo  quiero  de  secreto  ; 
Pero  no  es  tan  discreto 
Que  me  entienda  lo  que  callo, 

Y  querer  yo  publieallo 


Es  decir  me  enamoró: 
¡  Mal  enemiga  le  só ! 

Mi  alma  cierto  le  ama, 
Mas  no  le  muestra  favor* 
Porque  no  digan  que  amor 
Hasta  ahí  rindió  una  dama: 
Tanta  gloria  y  tanta  fama 
Nunca  se  la  mereció: 
/  Mal  enemiga  el  só! 

Todo  el  mundo  es  buen  testigo 
Que  él  me  ama,  y  que  él  me  adora, 
Él  me  tiene  por  señora 
Y  yo  á  él  por  enemigo; 
Dos  mil  veces  le  maldigo, 
Aunque  no  lo  mereció  : 
¡Mal  enemiga  le  só! 

lxxi.  —  (Anónimo.) 

Zagala,  di,¿  qué  harás 
Cuando  veas  que  soy  partido  ? 

—  Carillo,  quererte  mas 
Que  en  mi  vida  te  he  queri  lo. 

—  Antes  de  mi  despedida 
I  Di  si  sientes  lo  que  siento? 

—  El  dolor  de  la  partida 
Te  dirá  mi  sentimiento. 

—  ¿Dime  lo  que  sentirás, 
Descanso  de  mi  sentido? 

—  Carillo,  quererte  mas 
Que  en  mi  vida  te  he  querido. 

—  Después  que  partido  sea, 
¿  Qué  harás,  di,  gloria  mia? 

—  Contemplar  porque  te  vea 
Los  lugares  do  te  via. 

—  Si  no  me  ves,  ¿  qué  harás 
Allá  en  tu  pecho  escondido  ? 

—  Carillo,  quererte  mas 

Que  en  mi  vida  te  he  querido. 

—  I  Cómo  te  daré  creencia 

Que  ames  mas  entonces  que  ante? 

—  Zagal,  é  no  ves  que  la  ausencia 
Causa  que  ame  mas  la  amante? 

—  Pues  bien  informada  estás, 
No  me  pornás  en  olvido. 

—  Antes  te  querré  muy  mas 
Que  en  mi  vida  te  he  querido. 


LXXII. 


(Anónimo.) 


Sembré  el  amor  de  mi  mano, 
Pensando  haber  galardón : 
Nacióme  de  cada  grano 
Mil  manojos  de  pasión. 

Simiente  de  mi  querer 
Sembré  en  campo  de  esperanza, 
Sembréla  en  la  confianza 
De  algún  tiempo  la  coger: 
Mas  cuando  vino  el  verano, 
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En  lugar  del    alai  don 
Naciente  de  cuda,  e'c. 
Hárteme  de  trabajar 
Para  muy  bien  escardara, 
Aguardé  tiempo  y  lugar 

Y  sazón  para  segarla: 

Mas  fué  mi  trabajo  en  vano, 
Pues  no  alcanzando  sazón, 
Nacióme  de  cada ,  etc. 

Con  lágrimas  de  mis  ojos 
üe  cntinuo  la  regué, 

Y  con  fuerza  de  mi  fé 
La  limpié  de  mil  abrojos: 
Pero  nada  me  fué  sano, 

Y  contra  toda  razón 
Nacióme  de  cada  grano 
Mü  manojos  de  pasión. 

lxxiii.  —  (D.  Luis  de  Góngora.)  (1) 

Arroyo, ¿  en  qué  ha  deparar 
Ta  to  anhelar  y  morir, 
Tú  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar  ? 
—  Carillejo,  en  acabar 
Sin  caudales  y  sin  nombres, 
Para  ejemplo  de  los  !omb¡ es. 

Hijo  de  una  pobre  fuente, 
Nieto  de  una  dura  peña, 
Á  dos  pasos  los  desdeña 
Tu  mal  nacida  corriente: 
Si  tu  ambición  lo  consiente, 
¿  En  qué  imaginas  me  di? 
Murmura,  y  sea  de  tí, 
Pues  que  sabes  murmurar  : 

Arroyo, ¿  en  que'  ha  de,  e!c. 

¿  Qué  dia  tienes  repeso? 
¿Á  qué  noche  debes  sueño? 
Si  corres  tal  vez  risueño, 
Siempre  caminas  quejoso: 
Mucho  tienes  de  furioso, 
Aunque  no  en  el  tirar  cantos, 

Y  así  tropiezas  en  tantos, 
Cuando  te  quies  levantar. 

Arroyo,  ¿  en  qué  ha  de,  etc. 

Si  tu  corriente  confiesa 
Sin  intermisión  alguna 
Que  la  cabeza  en  la  cuna 

Y  el  pié  tienes  en  la  huesa, 
¿  Qué  fatal  desdicha  es  esa 
En  solicitar  tu  daño? 

¡  Pésame  que  el  desengaño 
La  vida  te  ha  de  costar ! 
Arroyo, ¿en  qué  ha  de  parar 


Tanto  anhelar  y  morir, 
Tú  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar? 

Lxxiv.  —  [D.  Luis  de  Góngora.) 

¡Aprended,  flores,  de  mí 
Lo  que  va  de  ayer  ó  hoy ; 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mía  no  soy  ! 

La  aurora  ayer  me  dio  cuna, 
La  noehe  ataúd  me  dio; 
Sin  luz  muriera,  si  no 
Me  la  prestara  la  luna ; 
Pues  de  vosotras  ninguna 
Deja  de  acabar  así: 

/  Aprended,  flores,  etc. 

Consuelo  dulce  el  clav;  1 
Es  á  la  brevedad  mia, 
Pues  quien  me  concedió  un  dia, 
Dos  apenas  le  dio  á  él: 
Efímeras  de  un  vergel, 
Yo  cárdeno  carmesí, 

¡Aprended  flores,  etc. 

Flor  es  el  jazmín,  y  bella, 
No  de  las  mas  vividoras, 
Pues  dura  pocas  mas  horas 
Que  rayos  tiene  de  estrella ; 
Si  el  ámbar  florece,  es  ella 
La  flor  que  retiene  en  sí, 

¡Aprended,  flores,  ele. 

El  alhelí,  aunque  grosero 
En  fragancia  y  en  olor, 
Mas  dias  ve  que  otra  flor, 
Pues  ve.  los  de  un  mayo  entero : 
Morir  maravilla  quiero, 

Y  no  vivir  alhelí, 

/  Aprended,  flores,  etc. 

Á  ninguna  flor  mayores 
Términos  concede  el  sol 
Que  al  segundo  girasol, 
Matusalén  de  las  flores : 
Ojos  son  !  duladores 
Cuantas  en  él  hojas  vi, 

/  Aprended,  flor  es,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy ; 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  no  s  y! 

lxxv. —  (Anónimo.) 

Turbias  van  las  aguas,  madre, 
Turbias  van; 
Mas  ellas  aclara  án . 


(1)  La  hizo  contra  e!  famoso  don  Rodrigo  Calderón,  privado  del  ministro  de  don  Felipe  III. 
que  era  el  duque  de  Lerma. 


DE   ARTE  MENOR. 


215 


Si  el  agua  de  mi  a'egría 
Enturbia  la  de  mis  ojos 

Y  le  ofrece  mil  despojos 
Al  alma  en  mi  fantasía, 
Sospechas  son  que  algún  dia 
Tiempo  y  amor  desharán  : 
Turbias  van  las  aguas,  etc. 

Si  fatiga  el  pensamiento 

Y  si  enturbia  la  memoria 
Juntar  la  pasada  gloria 
Con  el  presente  tormento ; 
Si  esparcidos  por  el  viento 
Mis  tristes  suspiros  van, 
Turbias  van  las  aguas,  madre, 
Turbias  van; 

Mas  ellas  aclararán. 

Vtx.fi.  —  (Anónimo.) 

Blanda  la  mano, 
Pensamiento  vano, 
Blanda  la  mano. 

¿  Contra  tu  dueño  te  atreves 
Sin  mirar  que  te  da  vida? 
No  hay  escarmiento  que  impida 
El  fin  de  tus  alas  leves: 
Á  cualquier  viento  te  mueves, 
Pierdes  cuanta  gloria  gano : 
Blanda  la  mano,  etc. 

Ya  es  tiempo  que  te  acostumbres 
Á  reposo  que  no  admites, 

Y  que  tu  vuelo  limites, 

Y  el  caos  de  mi  vida  alumbres  : 
Olvida  las  altas  cumbres 

Y  anda  por  el  suelo  llano  : 
Blanda  la  mano,  etc. 

Por  via  de  buen  gobierno 
Quiere  mi  triste  memoria 
Que  de  mi  pasada  gloria 
No  hagas  presente  inñerr.o ; 
Pues  son  favores  de  invierno 
Las  flores  de  tu  verano  : 
Blanda  la  mano, 
Pensamienlo  vano, 
Blanda  la  t?iano. 

Lxx.vii.  —  {Juan  de  Timoneda  ) 

Entra  en  casa,  Gil  García. 

—  Soltd  el  palo,  mujer  mia. 

—  ¿  Qué  paciencia  habrá  que  calle 
Con  aqueste  mi  mirado, 

Que  siempre  busca  ruido 

Y  no  he  osar  hablalle? 
Entrad,  no  estéis  en  la  calle, 
Dejaos  de  esa  tesonía. 

—  Soltd  el  palo,  mujer  mia. 

—  Gil,  entrad  á  hacer  hacienda, 


Y  dejaos  de  ese  desden. 

—  En  la  calle  esto  muy  bien  : 
No  quiero  con  vos  contienda, 
Que  reñis,  mujer,  sin  rienda, 

Y  á  mi  entrar  no  me  cumplia : 
Soltd  el  palo,  mujer  mia. 

—  Entra  á  barrer  y  fregar, 
Pues  vos  lo  soléis  hacer. 

—  Yo  bien  entraría,  mujer, 
Mas  no  me  tenéis  de  dar. 

—  Entrad,  bien  podéis  entrar, 
Que  burlando  lo  hacia. 

—  Soltd  el  palo,  mujer  mia. 

—  Entrad,  que  ya  hay  provisión, 

Y  encended  de  presto  fuego. 

—  Mujer,  de  aquesto  reniego, 
Que  es  muy  largo  ese  tizón, 

Y  dareisme  sin  razón 
Por  lo  que  no  merecía : 
Soltd  el  palo,  mujer  mia. 

—  Gil,  entrad,  no  hayáis  recelo, 
Que  ya  el  enojo  es  pasado. 

—  Echad  el  palo  en  el  suelo 
O  arrojaldo  en  el  tejado, 
Que  como  esló  escarmentado 
Cosa  ninguna  os  creería : 
Soltd  el  palo,  mujer  mia. 


lxxviii.  —  {Ju  m  da  Salinas.) 


Cubrid  las  liga?,  amiga, 
Sin  meterme  en  tentación, 
Que  yo  no  soy  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  liga. 

Hallaisme  ya  tan  de  paz 
Y  tan  templado  á  lo  viejo, 
Que  no  basta  el  íapacejo 
Para  tornarme  rapaz : 
No  esperéis  á  que  os  lo  diga 
Por  segunda  monición, 
Que  yo  no  soy,  etc. 

Esta  rosa  que  os  parece 
Ha  de  ponerme  osadía, 
Es  rosa  de  A'.ejandiía 
Que  me  estraga  y  enflaquece: 
Acabad  de  echar,  amiga, 
Á  la  jaula  el  pabellón, 
Que  yo  no  soy,  etc. 

Aunque  en  cua'quiera  refriega 
Una  liga  es  respetada, 
No  es  esta  liga  la  armada 
Que  contra  el  turco  navega, 
Ni  penséis  que  me  perdiga 
Tan  moderada  ocasión, 
Que  yo  no  soy  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  lija. 
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lxxix.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

No  vayas,  Gil,  al  sotillo, 
Que  yo  sé 
Quien  novio  al  sotillo  fué 

Y  volvió  hecho  novillo. 

Gil,  si  es  que  al  sotillo  vas, 
Mucho  en  la  jornada  pierdes: 
Verás  sus  álamos  verdes 

Y  alcornoque  volverás : 
Allá  en  el  sotillo  oirás 

De  algún  ruiseñor  las  quejas, 

Y  en  tu  casa  á  las  cornejas 

Y  ya  tal  vez  al  cuclillo : 
No  vayas,  Gil,  etc. 

Al  sotillo  floreciente 
No  vayas,  Gil,  sin  temores, 
Pues  mientras  miras  sus  flores 
Pueden  enramar  tu  frente; 
Hasta  el  agua  traspálente 
Te  dirá  tu  perdición 
Viendo  en  ella  tu  armazón, 
Que  es  mas  que  la  de  un  castillo  : 
No  vayas,  Gil,  etc. 

Mas  si  vas  determinado 

Y  allá  te  piensas  holgar, 
Procura  no  merendar 

De  esto  que  llaman  venado : 
De  aquel  vino  celebrado 
De  Toro  no  has  de  beber, 
Por  no  dar  en  qué  entender 
Al  uno  y  otro  corrillo. 
No  vayas,  Gil,  al  sotillo, 
Que  yo  sé 
Quien  novio  al  sotillo  fué 

Y  volvió  hecho  novillo. 

jlxxx.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

No  me  llame  fea,  calle, 
No  me  lo  llame, 
Que  la  llamaré  vieja,  madre. 

Abra  los  ojos  y  vea 
Lo  que  la  verdad  señala, 
Que  no  hay  moza  que  sea  mala, 
Ni  vieja  que  no  lo  sea. 
La  mujer  moza  recrea, 

Y  la  vieja  mas  preciada 
Es  como  fiesta  quitada 

Que  mandan  que  no  se  guarde. 

Calle,  no  me  lo  Hume, 

Que  la  llamaré  vieja,  madre. 

La  mujer  mas  celebrada, 
Si  tiene  el  rostro  arrugado, 
Es  cual  vid  que  se  ha  secado, 
Muy  buena  para  quemada. 
No  viva  tan  confiada, 

Y  tenga  por  claro  y  cierto 
Que  es  carne  de  cuervo  muerto 


La  vieja  de  mejor  carne. 

Calle,  no  me  lo  llame, 

Que  la  llamaré  vieja,  madre. 

En  palacio  la  princesa, 
En  la  ciudad  la  señora, 
En  la  aldea  la  pastora, 

Y  en  la  corte  la  duquesa, 
Madre,  á  ninguna  le  pesa 
Que  le  digan  que  es  peí  Teta  ¡ 
Que  la  mas  noble  y  discreta 
Se  pierde  porque  le  alaben. 
Calle,  no  me  lo  llame, 

Que  la  llamaré  vieja,  madre. 

lxxxi. —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

Dineros  son  calidad: 
Verdad. 

Mas  ama  quien  mas  suspira: 
Mentira . 

Cruzados  hacen  cruzados, 

Y  escudos  pintan  escudos, 

Y  tahúres  muy  desnudos 
Con  dados  ganan  condados. 
Ducados  dejan  ducados, 

Y  coronas  majestad: 
Verdad. 

Pensar  que  uno  solo  es  dueño 
De  puerta  de  muchas  llaves, 

Y  entender  que  penas  graves 
Las  paga  un  mirar  risueño  : 

Y  pensar  que  no  son  sueño 
Las  promesas  de  Marfira  : 
Mentira. 

Todo  se  vende  este  dia, 
Todo  el  dinero  lo  iguala, 
La  corte  vende  su  gala, 
La  guerra  su  valentía  ; 
Hasta  la  sabiduría 
Vende  la  universidad : 
Verdad. 

I  En  Valencia  muy  preñada 

Y  muy  doncella  en  Madrid ; 
Cebolla  en  Valladolid 

Y  en  Toledo  mermelada ; 
Puerta  de  Elvira  en  Granada 

Y  en  Sevilla  doña  Elvira : 
Mentira. 

No  hay  ninguno  que  hablar  dije 
Al  necesitado  en  plaza  : 
Todo  el  mundo  le  es  mordaza, 
Aunque  él  por  señas  se  queje, 
Que  tiene  cara  de  herege 
Sin  fé  la  necesidad  : 
Verdad. 

Siendo  como  un  algodón, 
Nos  jura  que  es  como  un  hueso ; 

Y  quiere  probarnos  eso 

Con  que  es  su  cuello  almidón, 
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Goma  su  copete,  y  son 
Sus  mostachos  alquitira  : 
Mentira. 

Cualquiera  que  pleitos  trata, 
Aunque  sea  sin  razón, 
Deje  al  rio  Marañon, 

Y  entre  al  rio  de  la  Plata  : 
Hallará  corriente  grata 

Y  puerto  de  claridad : 
Verdad. 

Siembra  en  una  artesa  berros 
La  madre,  y  sus  hijas  todas 
Son  perras  de  muchas  bodas, 

Y  bodas  de  muchos  perros  : 

I  Y  sus  yernos  rompen  hierros 
En  la  toma  de  Algecira  : 
Mentira. 

lxxxii.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

Allá  darás  rayo 
En  cas  de  Tamayo. 

De  hospedar  á  gente  estraña 
O  flamenca,  ó  genoves, 
Si  el  huésped  overo  es 

Y  la  huéspeda  castaña, 
Según  la  raza  de  España 
Sale  luego  el  potro  bayo  : 
Allá  darás,  etc. 

Alguno  hay  en  esta  vida 
Que  sé  yo,  que  es  menester 
Que  á  su  querida  mujer 
(Nunca  fuera  tan  querida) 
Tomen  antes  la  medida 
Que  no  á  él  corten  el  sayo. 
Allá  darás,  etc. 

Con  su  lacayo  en  Castilla 
Se  acomodó  una  casada ; 
No  se  le  dio  al  señor  nada. 
Porque  no  es  gran  maravilla 
Que  el  amo  deje  la  silla 

Y  que  la  ocupe  el  lacayo  : 
Allá  darás  rayo 

En  cas  de  Tamayo. 

lxxxiii.  —  {Luis  de  Góngora.) 

Un  buhonero  ha  empleado 
En  higas  hoy  su  caudal, 

Y  aunque  no  son  de  cristal 
Todas  las  ha  despachado  : 
Para  mí  le  he  demandado, 
Cuando  verdades  no  diga, 
Una  higa. 

Al  necio,  que  le  dan  pena 
Todos  los  ágenos  daños, 

Y  aunque  sea  de  cien  años 
Alcanza  vista  tan  buena 

Que  ve  la  poja  en  la  agena, 


Y  no  en  la  suya  dos  viga?, 
Dos  higas. 

Al  galán  que  le  dan  jaque 
Con  una  dama  atreguada 

Y  mas  bien  peloteada 
Que  la  coruña  del  Draque, 

Y  fiada  del  zumaque 

Le  desmiente  dos  barrigas, 
Tres  higas. 

Al  marido,  que  ya  es  llano 
Sin  dar  un  maravedí, 
Que  le  hinche  el  al  folí 
Su  mujer  cada  verano  ; 
Si  piensa  que  grano  á  grano 
Se  lo  allegan  las  hormigas, 
Cuatro  higas. 

Al  que  pretende  mas  salvas 

Y  ceremonias  mayores 
Que  se  deben  por  señores 
Á  los  Infantados  y  Albas, 
Siendo  nacido  en  las  malvas, 

Y  criado  en  las  ortigas, 
Cinco  higas. 

Al  pobre  pelafustán 
Que  de  arrogancia  se  paga, 

Y  presenta  la  biznaga 
Por  testigo  del  faisán, 
Viendo  que  las  barbas  dan 
Testimonio  de  las  migas, 
Seis  higas. 

Al  que  de  sedas  armado 

Tal  para  Cádiz  camina, 

Que  ninguno  determina 

Si  es  bandera,  ó  si  es  soldado, 

De  su  voluntad  forzado, 

Llorado  de  sus  amigas, 

Siete  higas. 
Al  mozuelo  que  en  cambray, 

En  púrpura  y  en  olores 

Quiere  imitar  sus  mayores, 

De  quien  hoy  memorias  hay, 
•     Que  los  sayos  de  contray 

Aforraban  en  lorigas, 

Ocho  higas. 
k  la  viuda  de  Siqueo, 
'     Si  no  es  ya  de  regadío, 

Pues  calienta  el  lecho  frió 
i     Con  suspiros  del  deseo, 

Ya  que  son,  á  lo  que  creo, 

Tan  útiles  sus  fatigas, 

Nueve  higas. 

\      iaxxiv.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

Cada  uno  estornuda 
í      Como  Dios  le  ayuda. 

Sentencia  es  de  bachilleres 
l     Después  qu?  se  han  hecho  pieza?, 
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Que  cuantas  son  las  cabezas 
Tantos  son  !os  pareceres  : 
En  materia  de  mujeres 
Se  revoca  esta  seutencia, 
Que  hay  espuelas  de  licencia, 
Sin  haber  freno  de  duda  : 
Cada  uno,  etc. 

Cánsase  el  otro  doncel 
De  querer  la  otra  doncella, 
Que  es  bella,  y  deja  de  vella 
Por  una  madre  cruel ; 

Y  apenas  se  cansa  él 
Cuando  sobra  quien  le  cuadre, 
Porque  para  un  mal  de  madre, 
Cien  escudos  son  la  ruda  : 
Cada  uno,  etc. 

Este  no  tiene  por  bueno 
El  amor  de  la  casada, 
Porque  es  dormir  con  e-pada, 
Con  la  víbora  en  el  seno  ; 

Y  á  aquel  del  cercado  í-geno 
Le  es  la  fruta  mas  sabrosa  : 
Cual  coge  mejor  la  rosa 

De  la  espina  mas  aguda  : 
Cada  ano,  etc. 

Muchos  hay  que  dan  su  vida 
Por  edad  mé.  os  que  tierna, 

Y  otros  hay  que  los  gobierna 
Edad  mas  endurecida  : 
Cual  flaca  y  descolorida, 
Cual  la  quiere  gorda  y  fresca, 
Porque  amor  no  menos  pesca 
Con  lombriz  que  con  aluda  : 
Cada  uno  estornuda 

Como  Dios  le  ayuda. 

lxxxv.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

Ande  yo  caliente 

Y  ríase  la  gente. 

Traten  otros  del  gobierno 
Del  mundo  y  sus  monarquía-, 
Mientras  gobiernan  mis  dias 
Mantequillas  y  pan  tierno, 

Y  las  mañanas  de  invierno 
Naranjada  y  aguardient  ; 

Y  ríase  la  gente. 

Coma  en  dorada  vajilla 
El  príncipe  mil  cuidados, 
Como  i'íldoras  dorados ; 
Q;¡e  yo  en  mi  pobre  mesilla 
Quiero  mas  una  morcilla 
Que  en  el  asador  reviente, 

Y  ríase  la  gente. 

Cuando  cubra  las  montañas 
De  plata  y  nieve  el  enero, 
Tenga  yo  lleno  el  brasero 
De  bellota?  y  castañas, 


Y  quien  las  dulces  patrañas 
Del  rey  que  rabió  me  cuente  ; 

Y  ríase  la  gente. 

Busque  muy  enhorabuena 
El  mercader  nuevos  soles  ; 
Yo  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena, 
Escuchando  á  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  una  fuente ; 

Y  ríase  la  gente. 

Pase  á  media  noche  el  mar, 

Y  arda  en  amorosa  llama 
Leandro  por  ver  su  dama, 
Que  yo  mas  quiero  pasar 
De  Yepes  á  Madrigal 

La  regalada  corriente ; 

Y  ríase  la  gente. 

Pues  amor  es  tan  cru  !, 
Que  de  Píramo  y  su  amada 
Hace  tálamo  una  espada 
Do  se  junten  ella  y  él, 
Sea  mi  Tisbe  un  pastel 

Y  la  espada  sea  mi  diente, 

Y  ríase  la  gente. 

lxxxvi.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

Da  bienes  fortuna 
Que  no  están  escritos ; 
Cuando  pitos  flautas, 
Cuando  flautas  pitos. 

¡  Cuan  diversas  sendas 
Se  suelen  seguir 
En  el  repartir 
Las  honras  y  haciendas ! 
Á  unos  da  encomiendas, 
Á  otros  sanbenitos ; 
Cuando  ¡utos,  etc. 

Á  veces  despoja 
De  choza  y  apero 
Al  mayor  cabrero ; 

Y  á  quien  se  le  antoja, 
La  cabra  mas  coja 
Parió  dos  cabritos : 
Cuando  pitos,  etc. 

Porque  en  una  aldea 
Un  pobre  mancebo 
Hurtó  solo  un  huevo, 
Al  sol  bamlolea; 

Y  otro  se  pasea 

Con  cien  mil  delitos  : 
Cuando  pitos  flautas, 
Cuando  flautas  pilos. 

lxxxvii.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

Será  lo  que  Dios  quisiere. 
Todo  el  mundo  está  troc  ido, 
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Solo  reina  el  recibir ; 
Ya  nos  venden  el  vivir 

Y  vivimos  de  prestado: 
El  que  tuviere  un  ducado 
Se  verá  grande  en  un  dia  ¡ 
La  balanza  mas  vacía 
Subirá  mas  fácilmente, 
Todo  será  diferente ; 

Y  si  a'go  de  esto  no  fuere, 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Ya  no  hay  cosa  verdadera 
Ni  quien  decilla  presuma, 
Mil  aves  vuelvan  sin  pluma, 

Y  el  sol  de  luz  p jr  vridiera  : 
Las  honras  serán  de  cera 

Y  el  oro  será  el  calor ; 
Cojeráse  el  fruto  en  flor, 
Los  racimos  en  agraz, 

Y  del  que  por  bien  de  paz 
Á  madurarse  viniere, 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Que  habrá  gran  copia  imagino 
De  médicos  y  letrados, 
Los  mas  de  ellos  graduados 
Por  un  conde  palatino ; 
Con  la  fé  de  un  pergamino, 
Uno  en  muía,  y  otro  en  silla  ; 

Y  cuando  el  mas  docto  emprenda 
Vuestra  vida,  ó  vuestra  hacienda, 
O  mejor  con  vos  lo  hiciere, 

Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Del  mercader  y  escribano 
Será  lo  que  siempre  ha  sido, 
Que  el  mas  pobre  y  mas  perdido 
Va  al  infierno  mas  temprano; 
Téngales  Dios  de  su  mano, 

Y  el  viernes  de  la  pasión 
Les  dé  quien  vor  un  doblón 
Se  arroje  y  pierda  el  miedo  j 
Mas  decir  seguro  puedo 
Que  del  que  les  absolviere, 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

De  las  de  saya  ó  mongil, 
Si  ya  no  fuere  en  la  cuna, 
No  se  hallará  virgen  una, 
Después  de  las  once  mil: 
No  les  dieron  de  marfil 
Muros  á  su  honestidad  ; 

Y  así  tengo  por  verdad 
Que  de  la  madre  ó  la  hija 
Que  recibe  la  sortija, 

O  el  juguete  recibiere, 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

De  viuda  que  mucho  llora 
Jamas  me  enterneció  el  llanto, 
Porque  sé  bien  que  otro  tanto 
Sabrá  alegrarse  á  deshora  : 
¿  Cuál  es  el  necio  que  ignora 


Que  después  de  echar  las  llaves 
Desechan  los  lutos  grave;? 
Aunque  la  melancolía 
Vista  las  tocas  de  dia, 
Á  la  noche  que  viniere, 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

En  cualquier  estado  al  fin 
Mil  mudanzas  ha  de  haber: 
Ya  no  se  ha  de  conocer 
Cual  es  bueno  y  cual  es  ruin  : 
Téngase  bien  á  la  crin 
El  que  está  mas  levantado, 
Porque  el  mundo  descansado 
Sirve  ya  por  el  envés, 

Y  cuando  ahora  al  través 
Su  pináculo  no  diere, 
Será  lo  que  Dios  quinere. 

lxxxviii.  —  (Luis  de  Góagora.) 

Milagros  de  corte  son. 
Que  tenga  el  engaño  asiento 
Cerca  de  alguna  grand  -za, 

Y  que  pueda  la  riqueza 

Dar  á  un  necio  entendimiento  : 
Que  perezca  el  buen  talento 
Si  á  deeir  verdad  aspira, 

Y  que  den  á  la  mentira 
Título  de  adulación, 
Milagros  de  corte  son. 

Que  don  Milagro  afeita  lo 
Ageno  linage  infame, 

Y  que  Mendoza  se  llame 

Por  lo  que  tiene  de  húrtalo  ; 
Que  diga  ser  mas  soldado 
Que  en  su  tiempo  el  de  Pescara, 

Y  que  se  llame  Guevara 

El  que  no  es  mas  que  ladrón, 
Milagros  de  corte  son. 

Que  el  soldado  de  Pavía 
Cuente  y  jure  hazañas  grandes, 
Porque  tuvo  niño  en  Flandes 
Achaques  de  alferecía; 
Su  caudal  es  bizarría, 

Y  por  lo  bravo  se  llama 
Al  dormir  León  sin  cama, 

Y  al  comer  Camaleón : 
Milagros  de  corte  son. 

Que  estés,  amor,  tan  quebrado 

Y  tan  corto  de  caudal, 
Que  ya  te  pidan  señal 
Como  á  cuerpo  endemoniado; 
Que  te  precies  de  letrado, 
Aunque  los  aires  pen  tras, 

Y  escriban  todas  sus  letras 
En  la  estampa  de  un  doblón, 
Milagros  de  corte  son. 
Que  la  dama  escabechada 
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Preste  al  aire  trenzas  rojas, 

Y  que  engañe  con  las  hojas 
Como  pan\i  vendimiada: 
Que  la  pildora  dorada, 
Receta  de  manos  suya, 
Con  afeite  de  aleluya 
Cubra  arrugas  de  pasión, 
Milagros  de  corte  son. 

Que  no  vean  mil  mirados 
Cosas  que  las  viera  un  ciego, 

Y  que  á  las  voces  del  fuego 
Quieran  tapar  los  oidos; 
Que  se  precien  de  entendidos, 

Y  presuman  de  valientes, 

Y  no  fueron  mas  pacientes 
Los  asnos  de  san  Antón, 
Milagros  de  corte  son. 

lxxxix.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

Absolvamos  el  sufrir, 
Desatemos  el  callar: 
;  Mucho  tengo  que  llorar! 
¡Mucho  tengo  que  reír! 

Deseado  he  desde  niño, 

Y  antes,  si  puede  ser  antes, 
Ver  un  médico  sin  guantes, 
Un  abogado  lampiño, 

Un  poeta  con  aliño, 
Un  romance  sin  orilla?, 
Un  sayón  sin  pantorrillas 

Y  unas  ferias  sin  prestar. 
¡Mucho  tengo  que  llorar! 

Al  jumo  le  debe  cejas, 
La  que  al  sepulcro  cabellos ; 
De  ojos  graves,  porque  de  ellos 
Aun  las  dos  niñas  son  viejas: 
Este  mico  de  sus  rejas 

Y  de  los  muchachos  juego, 
Abogado  ayer  de  un  ciego, 
Hoy  se  nos  quiere  morir. 

/  Mucho  tengo  que  reír! 

Con  la  gala  el  interés 
Indignado,  ha  descubierto 
Que  no  se  dé  perro  muerto 
Sin  ella,  aun  en  Leganes : 
Cuanta  verdad  esto  es 
Madrid,  que  es  grande,  lo  diga, 
Aunque  dice  cierta  amiga 
Que  es  mejor  Galapagar: 
/  Mucho  tengo  que  llorar! 

Médico  hay,  aunque  lego, 
Que  á  la  menor  calentura 
Su  cara,  no  siendo  cura, 
Da  el  oleo,  y  entierra  luego; 

Y  aunque  la  ciencia  le  niego 
Le  concederé  de  grado 

Un  pergamino  arrollado, 


Y  un  engastado  zafir. 

;  Mucho  tengo  que  reir  ! 

Trajo  en  dote  un  seraQn 
Casa  de  jardin  gallardo, 
Con  dos  balcones  al  Pardo 

Y  un  postigo  á  Valsain: 
Mientras  pisan  el  jardin 
Visitas,  el  maridon 
Haciendo  espejo  un  balcón, 
Seis  canas  ve  pardear. 

;  Mucho  tengo  que  llorar  ! 

Pues  no  levanta  la  espuma 
Con  el  remo  en  la  agua  aquel, 
Que  ya  levantó  en  papel 
Testimonios  con  su  pluma, 
Porque  otro  tal  no  presuma 
Que  ley  se  establezca  en  vano, 
Quítenle  la  diestra  mano, 

Y  mienta  el  guante  el  pulgar. 
/  Mucho  tengo  que  llorar  ! 

xc.  —  [D.  Franciso  de  Quevedo.) 

Dijo  d  la  rana  el  mosquito 
Desde  una  tinaja: 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

Agua  no  me  satisface, 
Sea  clara,  limpia  y  pura, 
Pues  aun  cuando  murmura 
Menos  mal  dice  que  hace: 
Nadie  quiero  que  me  cace ; 
Morir  quiero  en  mi  garlito, 
Dijo  á  la  rana,  etc. 

En  el  agua  solo  hay  peces, 

Y  para  que  mas  te  corras, 
En  vino  hay  lobos  y  zorras 

Y  aves  (como  yo)  á  las  veces  ; 
En  cueros  hay  pez  y  peces, 
Todo  cabe  en  mi  distrito, 
Dijo  á  la  rana,  etc. 

No  te  he  de  perdonar  cosa, 
Pues  que  mi  muerte  disfamas, 

Y  si  borracho  me  llamas, 
Yo  te  llamaré  aguanosa: 
Tú  en  los  charcos  enfadosa, 
Yo  en  las  bodegas  habito, 
Dijo  á  la  rana,  etc. 

¿Qué  tienes  tú  que  tratar, 
Grito  de  cienos  y  lodos? 
Pues  tragándome  á  mí  todos 
Nadie  te  puede  tragar. 
¡Cantora  de  muladar  ! 
Yo  soy  luquete  bendito, 
Dijo  á  la  rana,  etc. 

Yo  soy  ángel  de  la  uva, 

Y  en  los  sótanos  mas  frescos 
Ruiseñor  de  los  tudescos, 
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Sin  acicate  ni  tuba  : 

Yo  estoy  siempre  en  una  cuba 

Y  tú  estás  siempre  en  un  grito, 
Dijo  d  la  rana  el  mosquito. 

xci.  —  (D.  Francisco  de  Quevedo.) 

La  morena  que  yo  adoro 

Y  mas  que  á  mi  vida  quiero, 
En  verano  toma  el  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Opilóse  en  conclusión 

Y  levantóse  á  tomar 
Acero,  para  gastar 

Mi  hacienda  y  su  opilación  : 
La  cuesta  de  mi  bolsón 
Sube  y  numa  menos  cuesta  : 
Mala  enfermedad  es  esta, 
Si  la  ingrata  que  yo  adoro, 

Y  mas  que  ó  mi  vida  quiero, 
En  verano  toma  el  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Anda  por  sanarse  á  sí, 

Y  anda  por  dejarme  en  cueros; 
Toma  acero  y  muestra  aceros 
De  no  dejar  blanca  en  mí  : 

Mi  bolsa  peligra  aquí 
Ya  en  la  postrer  boqueada. 
La  suya  nunca  cerrada 
Para  chupar  el  tesoro 
De  mi  florido  dinero, 
Tomando  en  verano  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Es  niña  que  por  tomar 

Madruga  antes  que  amanezca 
Porque  en  mi  bolsa  anochezca, 
Que  tras  esto  es  su  trazar  ¡ 
De  beber  se  fué  á  opilar, 
Chupando  se  desopila 

Y  mis  cuartos  despavila  : 
El  que  la  adora  es  Medoro, 
El  que  no  pellejo  y  cuero  : 
En  verano  toma  el  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 

xcii.  —  (D.  Francisco  de  Quevedo.) 

Como  un  oro,  no  hay  dudar, 
Ere-,  niña,  y  yo  te  adoro. 

—  Niño,  pues  soy  como  el  oro, 
Con  premio  me  he  de  trocar. 

—  De  oío  tus  cabellos  son 
Rica  ocupación  del  viento. 

—  Pues  á  sesenta  por  ciento 
Daré  cada  repelón. 

—  ¿  Qué  precio  habrá  que  consuele 
Oro  que  rizado  mata  ? 

—  Como  me  dé  el  trueco  plata 


Dejaré  que  mo  repele. 

—  No  hay  plata  para  pagar 
Prisión  que  vale  un  teíoro. 

—  Niño,  pues  soy  como  el  oro, 
Con  premio  me  he  de  trocar. 

—  i  Tan  grande  es  la  estimación 
Del  oro?  ¿á  tanto  se  estiende? 

—  Hasta  el  orozud  pretende 
Yentajas  contra  el  vellón. 

—  ¿  Oro  que  codicia  el  alba 
Vendes  por  cosa  del  suelo  ? 

—  Págame  tú  en  plata  el  pelo, 
Que  yo  me  quedaré  calva. 

—  Quien  lo  quisiere  comprar 
Pierde  al  amor  el  decoro. 

—  Sino,  pues  soy  como  el  oro, 
Con  premio  me  he  de  trocar. 

xcin.  —  (Blas  de  Aytona.) 

Compradme  una  saboyana  : 
Marido,  asi  os  guarde  Dios, 
Compradme  una  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  ¡  Saboyana  1  caro  el  trigo, 
Mis  hijos  lloran  por  pan, 

Yo  de  la  cárcel  sal  ido 
Por  vuestro  negro  fustán. 

—  Otros  harto  lo  darán  : 
Marido,  así  os  guarde  Dios, 
Compradme  una  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

Cuando  me  paro  á  la  puerta 
O  me  pongo  en  la  ventana, 
Mas  me  quería  ver  muerta 
Que  hallarme  sin  saboyana; 

Y  pues  es  cosa  tan  sana, 
Marido,  asi  os  guarde  Dios, 
Compradme  una  saboyanu, 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  La  que  trae  saboyana 
Ha  de  tener  muchas  cosas, 
Mucha  renta,  mucha  fama, 
Muchas  visitas  honrosas. 

—  Tráenla  veinte  moceas  : 
Marido,  así  os  guarde  Dios, 
Compradme  una  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  Mujer,  i  no  miráis  mi  afán 

Y  vuestros  hijos  chiquitos, 
Que  todos  claman  por  pan 

Y  hunden  la  casa  á  gritos? 

—  Envialdos  para  malditos  : 
Marido,  asi  os  guarde  Dios, 
Compradme  una  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  Mujer,  en  tiempo  tan  sanio 
No  entendáis  en  cosa  vana  : 
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Quien  lleva  rebozo  y  manto 
No  le  pega  saboyana. 

—  Antes  iré  mas  galana  : 
Marido,  así  os  guarde  Dios, 
Compradme  una  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  Ten  en  la  memoria  y  seso 
Que  por  sostener  tu  estado, 
Estuve  tres  meses  preso 
Por  sacarte  el  verdugado. 

—  Ya  Dios  quiso  que  es  pagndo 
Marido,  asi  os  guarde  Dios, 
Compradme  una  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

Señora,  si  bien  miráis 
Como  ando  yo  vestido, 
No  sé  como  no  lloráis 
Mi  capa  y  sayo  raido. 

—  Sacados  otro  vestido, 
Marido,  asi  os  guarde  Dios, 
Compradme  una  saboyana, 
Pues  las  otra*  tienen  dos. 

No  alterquéis  tantas  razones 
Por  no  me  dar  saboyana, 
Que  me  echaré  á  los  leones 
O  por  aquella  ventana  ; 

Y  pues  la  trae  fulana, 
Marido,  asi  os  guarde  Dios, 
Compradme  una  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

xeiv.  —  (Anónimo.) 

Mi  venganza  se  apareja  : 
Presto  la  verás,  Menguilla, 
Pues  que  dicen  en  la  villa 
Que  te  vas  d  Villavieja. 

Son  tus  mejillas  de  grana, 
Á  fuerza  de  mil  martirios, 
Tus  labios  rosas  y  lirios 
Cogidos  por  la  mañana  : 
Tu  piel  se  ha  vuelto  pelleja 

Y  tu  color  amarilla. 
Pues  que  dicen,  etc. 

Andarás  en  cualquier  parte 
Dando  á  las  mozas  consejo, 

Y  miraráste  al  espejo 
Segura  de  enamorarte ; 
Que  albarda  se  te  apareja 
Para  en  dejando  la  silla, 
Pues  que  dicen,  etc. 

Tendrás  muy  pocas  amigas, 

Y  muy  pocos  enemigos  ; 
No  te  darán  cuatro  higos 
Ya  los  que  te  daban  higas, 

Y  al  que  de  tí  daba  queja 
Irás  á  rogar,  Menguilla. 
Pues  que  dicen,  etc. 


Tus  ojos  y  cejas  bellas 
No  son  del  cielo  despojos, 
Antes  parecen  tus  ojos 
Mas  estrellados  que  estrellas  : 
La  vana  arrogancia  deja 

Y  el  cuello  soberbio  humilla, 
Pues  que  dicen  en  la  villa 
Que  te  vas  á  Villavieja. 

xcv.  —  (Anónimo.) 

De  haberse  Albano  mudado 
No  te  ha--  de  espantar,  Belilla; 
Pue?  el  cielo  si  has  mirado, 
A  la  noche  está  estrellado, 

Y  á  la  mañana  en  tortilla . 
La  mas  firme  confianza 

Y  mas  gloriosa  ventura 
La  marchita  y  desfigura 

El  viento  de  una  mudanza  : 
Conduélate,  ¡mal  pecado! 
Ten  de  tus  ojos  mancilla, 
Pues  el  cielo  si  has  mirado, 
A  la  noche  está,  etc. 

En  vano  tomas  afán 
Si  has  notado  por  ventura 
Que  hoy  espera  ser  cura 
Quien  ayer  fué  sacristán  : 
El  mas  firme  y  noble  estado 
Ya  se  encumbra,  ya  se  humilla, 

Y  aun  el  cielo  si  has  mirado, 
A  la  noche  está,  etc. 

No  hay  e/>sa  que  no  destruya, 
Desquicie  el  tiempo,  y  deshaga ; 
Tnd  i  lo  muda  y  estraga, 
Tal  es  la  inclemencia  suya  : 

Y  así  no  te  dé  cuidado 
Si  está  mudado,  Belilla, 
Pues  el  cielo  si  has  mirado, 
A  la  noche  está,  etc. 

Anda  el  mundo  de  tal  modo 

Y  tan  diferente  suerte, 
Que  al  mas  animoso  fuerte 
Le  abate  y  pone  de  lodo  : 
No  aprovecha  ser  rey  godo 
De  los  que  hubo  en  Castilla, 
Pues  el  cielo  si  has  mirado, 
A  la  noche  está  estrellado, 

Y  ala  mañana  en  tortilla. 

xcvi.  —  (Anónimo.) 

Que  se  case  un  don  Pelote 
Con  una  dama  sin  dote, 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  no  dé  algunos  dias 
Por  un  pan  sus  damerías, 
No  puede  ser. 
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Que  pida  á  un  galán  Menguilla 
Cinco  puntas  de  servilla, 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  calzando  diez  Menga 
Quiera  que  justo  le  venga, 
No  puede  ser ; 

Que  la  viuda  en  el  sermón 
Dé  mil  suspiros  sin  son, 
Bien  puede  ser ; 

Mas  que  no  los  dé  á  mi  cue:.ta 
Porque  sepan  do  se  asienta, 
No  puede  ser. 

Que  ande  la  bella  casada 
Bien  vestida  y  mal  celada, 
Bien  puede  ser  ; 

Mas  que  el  bueno  del  marido 
No  sepa  quien  da  el  vestido, 
No  pusde  ser. 

Que  se  precie  un  don  Pelón 
Qne  ha  comido  un  perdigón. 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  la  bizuaga  honrada 
No  diga  que  fué  ensalada, 
A'o  puede  ser. 

Que  anochezca  cano  el  viejo 
Y  que  amanezca  bermejo, 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  á  creer  no  estreche 
Que  es  milagro  y  no  escabeche, 
No  puede  ser. 

Que  la  del  color  quebrado 
Coma  barro  chorado, 
Bien  puede  ser  ; 

Mas  que  no  creamos  todos 
Que  tales  barros  son  lodos, 
Nj  puede  ser. 

Que  sea  el  médico  mas  grave 
Si  mas  aforismos  sabe, 
Bien  puede  ser ; 

Mas  que  no  sea  mas  esperto 
El  que  á  mas  hubiere  muerto, 
No  puede  ser. 

Que  sea  el  otro  letraío 
Por  Salamanca  graduado, 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  traiga  buenos  guantes 
Si  no  tiene  pleitautes, 
No  puede  ser ; 

Que  una  puerta  abrirse  pueda 
Mucho  de.-put-s  de  la  queda, 
Bim  puede  ser; 

Mas  que  no  sea  necedad 
Avisar  la  vecindad, 
N  i  puede  ser. 

Que  con  piedad  y  atención 
Pida  Gila  una  canción, 
Bien  puede  ser ; 
Mas  que  no  sea  mas  piadosa 


Á  dos  escudos  en  prosa, 
No  puede  ser. 

Que  pida  una  dama  esquiva 
Bolsa  abierta  y  lengua  viva, 
Bien  puede  ser  ; 

Mas  que  quiera  sin  dar  puerta 
Lengua  viva  y  bolsa  muerta, 
No  puede  ser. 

xcvii.  —  {Anónimo.) 

Estando  un  dia  en  la  villa, 
Porque  se  regocijase, 
Me  mandó  que  le  cantase 
Mi  marido  una  coplilla  : 
Por  quitarme  de  rencilla 
Uchú,  ho,  le  respondí, 
Vente  á  mí,  torillo  fosgidllo, 
Toro  fosco,  vente  ó.  mi. 
^  Amañábasele  mal 
Á  mi  marido  el  ofbio, 
Yr  por  darse  mas  al  vico 
Metió  en  casa  un  offieial, 
Que  le  va  saliendo  tal 
Que  de  alegre  dice  así  : 
Vente  á  mí,  etc. 

Hanle  nacido  en  la  frente 
Unos  dos  pámpanos  locos, 
Que  de  velles  hace  cocos 
Á  mi  marido  la  gente ; 

Y  pregúntame  el  paciente  : 
¿  Porqué  se  ríen  de  mí? 
Vente  d  mí,  torillo  fosquillo, 
Toro  fosco,  vente  á  mi. 

xcvm.  —  [Anónimo.) 

Ya  de  mi  dulce  instrumenio 
Cada  cuerda  es  un  cordel, 
Y'  en  vez  de  vihuela  él 
Es  potro  de  dar  tormento, 
Quizá  con  zeloso  intento 
De  hacerme  decir  verdades 
Contra  estados,  contra  edades, 
Contra  costumbres  al  fin. 
No  las  comente  el  ruin 
Ni  las  tuerza  el  enemigo, 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

Si  el  pobre  á  su  mujer  bella 
Le  da  licencia  que  vaya 
Á  pedir  sobre  una  saya, 

Y  le  dan  debajo  de  ella, 
¿De  qué  gruñe  y  se  querella 
Quo  se  burlen  de  él  los  ecos? 
¿  Y  qué  teme  en  años  secos 
Si  el  triste  á  su  casa  lleva 
Quien  en  años  secos  llueva? 
Sino  coja  en  paz  su  trigo, 
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Y  digan  que  yo  lo  digo. 

De  veinte  y  cuatro  quilates 
Es  como  un  oro  la  niña, 

Y  hay  quien  le  dé  la  basquina 

Y  la  sarta  de  granates  ; 
Tiéneselo  á  disparates 

Su  madre,  y  búrlase  de  ello ; 

Mas  él  se  la  deja  al  cuello, 

Porque  el  mismo  fruto  espera 

Que  ha  de  hacer  que  esté  en  la  higuera 

La  sarta  del  cabrahigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Éntrase  en  vuestros  rincones 

Comadreando  la  vieja, 
Bien  como  la  comadreja 
En  el  nido  de  gorriones  : 
Con  madejas  y  oraciones 
Os  quiebra  y  degüella  en  suma, 
Ora  en  huevos,  ora  en  pluma, 
La  honra  de  vuestra  hija  : 
De  estas  terceras  clavija 
Sea  la  rama  de  un  quejigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Como  consulta  la  dama 

Con  el  espejo  su  tez, 
¿  No  consultará  una  vez 
Con  la  honestidad  su  fama  ? 
Áspid  al  vecino  llama 
Que  le  roe  el  calcañar 
Cuando  ella  va  á  visitar 
El  copete  ó  la  mamona, 

Y  á  los  dos  no  les  perdona 
Desde  la  joya  al  bodigo  : 
}'  digan  que  yo  lo  digo. 

Yiendo  el  escribano  que 
Dan  á  su  legalidad, 
Por  ser  poco  el  de  verdad, 
Nombre  las  leyes  de  fé ; 
La  pluma  sin  ojos  ve, 

Y  la  bolsa  aunque  sin  lengua 
Por  la  boca  crece  y  mengua 
Las  razones  del  culpado; 
La  pluma  hecha  letrado, 

Y  la  bolsa  hecha  testigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Yer  en  tocas  blanquear 

Una  viuda,  esto  me  mueve, 
Que  es  ver  cubierto  de  nieve 
El  puerto  del  muladar : 
Déjase  á  escuras  pasar 
De  cualquiera  forastero, 
De  peón  ó  caballero, 

Y  con  sus  vecinas  llora 
Á  su  esposo  la  señora 
Como  la  Cava  á  Rodrigo  : 
)"  digan  que  yo  lo  digo . 

Al  mercader  es  lo  mismo, 
Con  vara  y  pluma  en  la  mano, 


Condenarse  en  castellano 

Que  irse  al  infierno  en  guarismo ; 

Desátenme  el  silogismo 

Sus  pulgadas  y  sus  ceros, 

Su  conciencia  y  sus  dineros ; 

Y  tengan  por  cosa  cierta 
Que  si  le  cierran  la  puerta, 
En  el  cielo  no  hay  postigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Milagros  hizo  por  cierto 

Un  alcaide,  y  lo  vi  yo, 

Que  para  vivir  le  dio 

Almas  de  oro  á  un  gato  muerto 

Y  él  es  de  tanto  concierto 
Que  se  allana  y  no  se  ajusta  ; 

Y  si  acaso  á  doña  Justa 
Algo  entre  platos  le  viene, 
Quiebra  la  razón  y  tiene 

Á  Platón  por  mas  amigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

xcix.  —  {Anónimo.) 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien  . 
¡  Amen!  ¡  Amen! 

En  aquel  tiempo  dorado, 
Cuando  Dios  quiso  que  fué 
Hecho  el  mundo  á  buena  fin, 

Y  no  como  agora  es  ; 
Cuando  la  doncella  honrada 
Conservada  en  su  niñez 

Se  casaba  de  cuarenta, 

Y  de  otro  tanto  el  doncel ; 
Cuando  todos  se  querían 
Solo  por  quererse  bien, 
Entonces  si  Dios  quisiera 
Me  holgara  yo  de  nacer, 
No  ahora  que  quieren  todas 
No  mas  de  porque  les  den, 

Y  dura  tanto  el  amor 
Como  dura  el  interés  : 

;  Fuego  de  Dios  en  el,  etc. 
¡  Tiempo  bueno,  tiempo  bueno, 
Cómo  has  dado  ya  al  través  1 
¡  Cuan  diferente  que  estás 
De  lo  que  antes  solías  ser! 
Mudóse  el  trato  sencillo 
Con  la  mudanza  y  través ; 
Ya  no  hay  verdad  en  el  mundo, 
Todos  tratan  con  doblez. 
L03  mancebos  de  este  tiempo 
No  saben  qué  cosa  es  fé ; 
Todos  son  bartolomico?, 
No  hay  ningún  Bartolomé. 
No  pedían  las  mujeres 
Antes  solo  un  alfiler, 

Y  la  qu"  agora  no  pide 
No  se  tiene  por  mujer  : 


DE   ARTE  MENOR 


22o 


Fuego  de  Dios  en  el,  etc. 
Pásanse  agora  las  niñas 
Sin  llegar  á  madurez; 
Ya  mas  de  diez  se  han  pasado 
Que  no  pasan  de  los  diez  : 
Riéganse  cada  momento 

Y  esto  las  echa  á  perder, 
Que  vienen  á  estar  marchitas 
Cuando  llega  la  vejez  : 
Traen  vara  de  comisión 
Contra  los  hombres  de  bien, 
Que  dura  toda  la  vida 

Y  aun  otro  tanto  después  : 
No  les  harta  el  apetito 

La  fruta  del  Aranjuez, 
Ni  la  plata  de  las  Indias, 
Ni  los  barbechos  de  Fez  : 
¡Fuego  de  Dios  en  el,  etc. 
Con  sus  tocas  reverendas 
Á  la  que  tercia  veréis, 
Que  no  parece  tercera 
Sino  prima  de  un  marqués, 
Si  os  ve  cruzar  por  la  calle, 
Cruzada  la  cara  esté, 
Os  dará  por  un  cruzado 
Por  quien  os  crucifiquéis  : 
Luego  sale  doña  Juana, 
Doña  Justa  y  doña  Inés, 
En  la  lengua  los  amores, 

Y  en  la  mano  el  arancel  : 
Hacen  os  tiernas  caricias, 

Y  como  tiernos  os  ven, 
Peores  que  sanguijuelas 
Os  chupan  lo  que  traéis  : 

;  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien  ! 
¡Amen!  ¡Amen! 

c.  —  {Anónimo.) 

Voto  á  tus  ojos  serenos, 
Pascuala,  porque  te  asombres, 
Que  me  mate  con  mil  hombre?, 

Y  esto  será  lo  de  menos. 

Con  tal  que  tú  no  me  mates 
Con  tan  ásperos  desdenes, 
Que  tus  solturas  enfrenes 

Y  mi  libertad  desates, 
Atrevidos  disparates 

Y  temerarias  hazañas 

Les  prometo  á  las  pestañas 
Desos  tus  ojos  serenos. 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Daréte  montañas  de  oro 

Cuando  avarienta  las  pidas, 
Que  el  contador  del  rey  Midas 
Me  prestará  su  tesoro: 
De  Europa  el  divino  toro 
Lo  convertiré  en  sardesco, 


Para  que  goces  e  I  fresco 
Por  esos  prados  amenos, 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Seré  tu  altivo  poeta, 

Y  subida  en  mis  romances 
Haré  que  del  cielo  alcances 
Con  la  mano  una  cometa. 

Y  si  hubiere  quien  nos  meta 
Adonde  Júpiter  forja, 
También  te  daré  una  alforja 
De  relámpagos  y  truenos, 

Y  esto  será  ¿o  de  menos. 
Vestiré  sayal  y  jerga, 

Porque  vistas  catalufa, 
Trocaré  en  marzo  mi  estufa 
Por  los  prados  de  Pisuerga ; 

Y  al  que  en  la  Scitia  se  alberga 
Haré  que  albergue  en  Tirol 

Y  á  los  caballos  del  sol 
Quitaré  sillas  y  frenos, 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Quitaré  á  Venus  la  diosa 

Para  darte  la  manzana, 
Hurtaré  el  arco  á  Diana 
Para  tí,  por  mas  hermosa; 

Y  con  la  encarnada  rosa 
De  aquellas  mejillas  bellas, 
Tendrán  con  luz  las  estrellas, 
Los  campos  de  flores  llenos, 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Daréte  un  malato  frito,' 

Con  un  gitano  en  conserva, 

Y  el  graznido  de  una  cuerva, 

Y  el  baile  de  Gómez  Brito, 

Y  un  figón  en  apetito ; 
Para  tu  gusto  daréte 

El  trueno  de  un  pistolete 

Y  dos  monjas  en  rellenos  : 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Y  porque  tu  fantasía 

Con  Gil  no  se  desabroche, 
Dormiré  por  tí  de  noche, 
Velaré  por  tí  de  dia  : 
Deberé  raspaba  fria, 
Comeré  podridas  ollas, 
Ya  con  amarillas  pollas, 
Ya  con  torcazos  morenos, 

Y  esto  será  lo  de  menos. 

ci.  —  (Anónimo.) 

El  abad  de  la  Rmdela. 
Si  bien  come  mejor  cena. 

Para  mayor  claridad, 
Quiero  decir  de  este  abad 
Sus  señas  y  calidad, 
Pues  que  tanto  nos  consuela 
El  abad  de  la  Róndela. 
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En  casas  del  ajedrez 
Le  parió,  aunque  en  su  vejez, 
La  madre  selva  una  vez, 

Y  ciento  se  arrepintiera, 
El  abad  de  la  Róndela. 

Luego  al  punto  que  nació 
Tales  pucheritos  dio 
Que  dentro  en  Fez  la  metió, 

Y  tembló  toda  la  tierra, 
El  abad  de  la  Róndela. 

La  madre  por  ver  si  calla 
Le  envuelve  en  una  toalla, 
De  cien  lienzos  de  muralla, 

Y  no  sobra  nada  de  ella 
Alabad  de  la  Róndela. 

Cada  cual  de  sus  parientes 
Le  traia  mil  presentes 
Para  niño  convenientes, 
Con  que  criarse  pudiera 
El  abad  de  la  Róndela. 

Tráenle  pies  de  jilgueritos, 
Muchos  sesos  de  chorlito?, 
De  cigarras  riñoncitos, 
De  verdones  mnllejuelas 
Al  abad  de  la  Róndela 

La  madre  cuando  ¡os  vido, 

Y  las  cosas  que  han  traído, 
Les  dijo  dando  un  gemido  : 
¡  Ay !  nunca  le  pariera 

Al  abad  de  la  Róndela. 

Que  aunque  tiene  >lgunas  cosas 
Lindas,  bellas  y  graciosas, 
Tiene  otras  tan  prodigiosas 
Que  me  espanto  solo  en  vellas, 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  ángel  tiene  los  cabellos, 
Tan  dulces,  largos  y  bellos, 
Que  al  que  se  ve  junto  de  ellos 
Le  causan  grande  dentera. 
El  abad  de  la  Róndela. 

Tiene  los  ojos  de  queso, 
La  cabeza  de  proceso, 

Y  el  cuerpo  rehecho  y  grueso 
Cual  vasija  perulera, 

El  abad  de  la  Róndela. 
Tiene  las  manos  de  azotes 

Y  los  dedos  de  garrotes, 
Las  canillas  de  pipotes, 

Y  de  sábana  las  piernas 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  cerdo  las  espinillas, 
De  cocina  las  rodilla?, 
De  ballena  las  barbillas, 

Y  de  almendra  la  mollera 
Al  abad  de  la  Róndela. 

De  nabos  camisas  sanas 
Viste  todas  las  semanas 
Con  lechuguillas  romanas, 


Que  le  ha  labrado  su  abuela 
Al  abad  de  la  Róndela. 

La  capa  es  de  pecadores, 
La  capilla  de  cantores, 
El  sayo  vario  en  colore?, 
A  la  usanza  de  su  tierra, 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  fuego  botones  fiero?, 
Pasamanos  de  jiferos, 
Las  mangas  de  granaderos 

Y  las  faldas  de  alta  sierra, 
El  abad  de  la  Róndela. 

Come  cada  dia  de  fiesta 
Cien  mil  nueces  de  ballesta, 

Y  de  cien  montes  la  cresta, 

Y  bebe  leche  de  tierra 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  arcabuz  los  perdigones 
Se  los  engulle  á  millones 
Como  si  fueren  piñones 
Mientras  se  guisa  la  cena, 
El  abad  de  la  Róndela. 

Espantados  los  parientes 
Se  tornan  con  sus  presentes 

Y  dan  noticia  á  las  gentes 
De  lo  mostruo  que  naciera 
Del  abad  de  la  Róndela. 

Yo  también  quedo  espantado 
De  ver  que  me  han  escuchado 
iMientras  que  les  he  contado 
Con  palabras  de  frustela 
Del  abad  de  la  Róndela. 

Cii.  —  {Anónimo.) 

Si  entre  Aragón  y  Castilla 
Se  hace  un  juego  de  cañas, 
Si  hay  en  él  cosas  eslían  is 
¿  Qué  hombre  no  se  maravilla  ! 

Si  van  pecheros  y  francos, 
Unos  vivos  y  otros  muertos, 
Unos  bizcos  y  otros  tuertos, 
Unos  cojos  y  otros  mancos  : 
Si  van  en  zancos  y  bancos, 

Y  llevan  por  ser  mejores 
Caballos  de  espadadores, 

Y  adargas  de  mantequilla, 

¿  Qué  hombre  no  se  maravilla  '.' 

Si  salen  dos  mil  pigmeos 
En  caballos  de  cohombros, 

Y  llevan  sobre  los  hombros 
Á  los  montes  Pirineos  : 

Si  salen  los  maniqueos, 
Los  lombardos  y  los  godos, 

Y  por  disfrazarse  todos 

Van  dentro  de  una  morcilla  : 

¿  Qué  hombre  no  se  maravilla? 

Si  salen  catorce  embudos 


DE   ARTE   MENOR. 


227 


Al  cuello  de  una  beata, 

Y  van  tres  necios  en  plata 

0  un  majadero  en  menudos  : 
Si  van  seis  condes  desnudos 
Que  se  dejaron  de  miedo 
Las  orejas  en  Toledo, 

Las  narices  en  Melilla  : 

1  Qué  hombre  no  se  maravilla  ? 

Si  sale  el  peñón  de  Martos 

Y  el  bravo  rey  don  Alonso, 
Uno  cantando  un  responso 

Y  otro  derramando  cuartos  ; 
Si  van  los  persas  y  partos 


Todos  tras  una  celhuza, 

Los  unos  hechos  alcuza, 

Los  otros  hechos  panilla  : 

¿  Qué  hombre  no  se  maravilla  ? 

Si  salen  Arrio  y  ¡Mahoma 
Borrachos  hasta  no  mas, 

Y  tras  de  ellos  Fierabrás 
Metido  en  una  redoma  • 

Si  sale  el  pasquín  de  Roma 
Asido  al  rabo  de  un  gato, 

Y  lleva  Poncio  Pilato 

Por  bonete  una  escudilla  : 

¿  Qué  hombre  no  se  maravilla  ? 


LETRILLAS  AMOROSAS, 
satíricas  y  burlescas. 


i.  —  (El  marqués  de  Santillana. 

¡  Mi  za  tan  fermosa 
Non  vi  en  la  frontera 
Como  una  vaquera 
De  la  Finojosa  '. 

Faciendo  la  via 
De  Calataveño 
Á  Santa  María, 
Vencido  del  tueño 
Por  tierra  fragosa, 
Perdí  la  carrera, 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Finojosa. 

En  un  wrde  prado 
De  rosas  é  flores, 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores, 
La  vi  tan  fermosa 
Que  apenas  creyera 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  creo  las  rosas 
De  la  primavera 
Sean  tan  fermosas, 
Nin  de  tal  manera, 
Fablando  sin  gloria, 
Si  antes  supiera 
Daquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  tanto  mirara 
Su  mucha  beldad 
Porque  me  dejara 
En  mi  libertad ; 
Mas  dije,  ¡  donosa ! 
Por  saber  quien  era 


Aquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 

n.  —  (Juan  de  la  Encina  ) 

Mas  vale  trocar 
Placer  por  dulores, 
Que  estar  sin  amores. 

Donde  es  gradescuio 
Es  dulce  el  morir ; 
Vivir  en  olvido 
Aquel  no  es  vivir  .- 
Mejor  es  sufrir 
Pasión  y  dolores. 
Que  estar  sin  amores. 

Es  vida  perdida 
Vivar  sin  amar, 
Y  mas  es  que  vida 
Saberla  emplear  : 
Mejor  es  penar 
Sufriendo  dolores, 
Que  estar  sin  amores. 

La  muerte  es  victoria, 
Do  vive  aQcion  ; 
Que  espera  haber  gloria 
Quien  sufre  pasión  : 
Mas  vale  prisión  : 
De  tales  dolores, 
Que  estar  sin  amores. 

El  que  es  mas  penado 
Mas  goza  de  amor; 
Que  el  mucho  cuidado 
Le  quita  el  temor  : 
Así  que  es  mejor 
Amor  con  dolores, 
Que  estar  sin  amores. 
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No  teme  tormento 
Quien  ama  con  fé, 
Si  su  pensamiento 
Sin  causa  no  fué ; 
Habiendo  porqué 
Mas  valen  dolores, 
Que  estar  sin  amores. 

Amor  que  non  pena 
No  pida  placer, 
Tues  ya  lo  condena 
Su  poco  querer  : 
Mejor  es  perder 
Placer  por  dolores, 
Que  estar  sin  amores. 

,n,  _  [Juan  de  la  Encina.) 

i  A  y  triste  !  que  vengo 
Vencido  de  amor, 
Maguera  pastor. 

Mas  sano  me  fuera 
No  ir  al  mercado. 
Que  no  que  viniera 
Tan  aquerenciado, 
Que  vengo,  cuitado, 
Vencido  de  amor, 
Mag  üera  pastor. 

De  jueves  en  villa 
Viera  una  dueñata, 
Quise  requerilla 

Y  aballó  la  pata; 
Aquella  me  mata 
Vencido  de  amor, 
Maguera  pastor. 

Con  vista  al  agüera 
Mírela  y  miróme; 
Yo  no  sé  quién  era, 
Mas  ella  agradóme  : 

Y  fuese  y  dejóme 
Vencido  de  amor, 
Maguera  pastor. 

De  ver  su  presencia 
Quedé  cariñoso, 
Quedé  sin  venencia, 
Quedé  sin  reposo; 
Quedé  cuidadoso 
Vencido  de  amor, 
Maguera  pastor. 

Á  horas  que  creo 
Ser  poca  mi  vida, 
Según  que  ya  veo 
Que  voy  de  caida, 
Mi  muerte  es  venida 
Vencido  de  amor, 
Maguera  pastor. 

Sin  dar  yo  tras  ella 
No  cuido  ser  vivo; 
Pues  que  por  querella 


De  mí  soy  esquivo, 
Y  estoy  muy  cativo 
Vencido  de  amor, 
Margüera  pastor. 

iv.  —  {Luis  de  Camoms.) 

Irme  quiero,  madre, 
Á  aquella  galera 
Con  el  marinero 
A  ser  marinera. 

Madre,  si  me  fuere, 
Do  quiera  que  vó, 
No  lo  quiero  yo, 
Que  el  amor  lo  quiere  : 
Aquel  niño  fiero 
Hace  que  me  muera 
Por  un  marino 
Á  ser  marinera. 

El  que  todo  puede, 
Madre,  no  podrá, 
Pues  el  alma  va, 
Que  el  cuerpo  se  quede; 
Con  el  por  quien  muero 
Voy,  porque  no  muera, 
Que  si  es  marinero 
Seré  marinera. 

Es  tirara  ley 
Del  niño  señor 
Que  por  un  amor 
Se  deseche  un  rey  í 
Pues  de  esta  manera 
Él  quiere,  yo  quiero 
Por  un  marinero 

Me  hacer  marinera. 
Decid,  ondas,  ¿cuándo 
Visteis  vos  doncella 
Siendo  tierna  y  bella 
Andar  navegando  1 
¡  Mas  qué  no  se  espera 
De  aquel  niño  fiero! 
Ven  yo  á  quien  quiero 
Y  sea  marinera. 

v.  —  [Cristóbal  de  Castillejo.) 

Alguna  vez, 
¡O  pensamiento! 
Serás  contento. 

Si  amor  cruel 
Me  hace  guerra, 
Seis  pies  de  tierra 
Podrán  mas  que  él ; 
Allí  sin  él 
Y  sin  tormento 
Serás  contento. 

Lo  no  alcanzado 
En  esta  vida, 
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Ella  perdida 
Será  hallado, 
Y  sin  cuidado 
Del  mal  que  siento 
Serás  contento. 

vi.  —  (D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.) 

Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Engañó  al  mezquino 
Mucha  hermosura  ; 
Faltó  la  ventura, 
Sobró  el  desatino  : 
Errado  el  camino 
No  pudo  volver 
El  que  por  amores,  etc. 

Entró  simple  y  ciego, 
Mas  no  sin  razón  ; 
Hízose  afición 
De  lo  que  era  juego  : 
Él  encendió  el  fuego 
En  que  habia  de  arder 
Cuando  por  amoi*es,  etc. 

Sufra  desamores 
Hechos  por  antojo  ; 
Háganse  del  ojo 
Sus  competidores: 

Y  los  miradores 
Échenlo  de  ver, 

Que  esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores,  etc. 

Si  acaso  algún  día 
Habla  con  su  dama, 
Mire  ella  al  que  ama 

Y  con  él  se  ria  : 

De  envidia  y  porfía 
Se  ha  de  mantener 
El  que  por  amores,  etc. 

Diga  su  cuidado, 
No  sea  creído  ; 
Antes  que  sea  oído 
Sea  condenado : 
Quiera  ser  mirado, 
No  le  quieran  ver 
Al  que  por  amores 
Se  dejó  prender. 

vil.  —  {Antonio  de  Villegas.) 

En  la  peña  y  sobre  la  peña 
Duerme  la  niña  y  sueña. 

La  niña  que  amor  habia 
De  amores  se  trasportaba, 
Con  su  amigo  se  soñaba, 


Soñaba,  mas  no  dormia  ; 
Que  la  dama  enamorada, 
Y  en  la  peña, 
No  duerme  si  amores  sueña. 

El  corazón  se  le  altera 
Con  el  sueño  en  que  se  vio; 
Si  no  vio  lo  que  soñó 
Soñó  lo  que  ver  quisiera : 
Hace  representación 
En  la  peña 
De  todo  el  sueño  que  suefía. 

Sueños  son  que,  amor,  envias 
Á  los  que  traes  desvelados, 
l'agas  despiertos  cuidados 
Con  fingidas  alegrías  : 
Quien  muere  de  hambre  los  dias 
De  noche  manjares  sueña. 
Suso  en  la  peña. 

vui.  —  (Pedro  de  Padilla.) 

Aunque  mi  mal  fuera 
Infierno  abreviado, 
Con  que  se  creyera 
Quedara  pagado. 

Causa  el  no  quererme 
Mal  que  pone  espanto ; 
Mas  esto  no  es  tanto 
Como  no  creerme, 

Y  aunque  padeciera 
Mas  que  el  mas  penado, 
Con  que  se  creyera,  etc. 

Gila  no  es  posible, 
Si  mi  mal  creyese, 
Que  no  la  moviese 
Pena  tan  terrible  : 

Y  aunque  esto  no  hubiera, 
Para  un  desdichado, 

Con  que  se  creyera,  etc. 
Descubro  el  tormento 
Que  me  es  enemigo, 

Y  á  cuanlo  le  digo 
Me  dice  que  miento  : 

Y  el  mal  que  sufriera 
Mas  desesperado, 

Con  que  se  creyera,  etc. 

Dice  que  es  fingida, 
Falsa  y  cautelosa 
La  pena  rabiosa 
Que  acaba  mi  vida  ; 

Y  de  esta  manera 
Mi  mal  es  doblado, 
Que  si  me  creyera,  etc. 

Mostrando  á  sus  ojos 
Ei  mal  descubierto, 
Llama  al  penar  cierto 
Fingidos  enojos  ; 

Y  á  mí  si  muriera 
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De  muy  lastimado, 
Con  que  se  creyera 
Quedara  pagado. 

ix.  —  {Pedro  de  Padilla.) 

1  Bien  haya  quien  hizo 
Cadenicas  cadenas  ! 
;  Bien  haya  quien  hizo 

Cadenas  de  amore ! 

Todas  las  zagalas 
Que  tiene  la  villa, 
No  tiene  que  ver 
I  Ay  !  con  Marinilla  : 
;  Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amore  ! 

Está  un  zagalejo 
Perdido  por  ella, 
Tanto  que  no  puede 
Dejar  de  querella  : 
/  Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amore! 

x.  —  (Anónimo.)  (1) 

Pastores,  herido  vengo 
De  un  mal  que  no  tiene  cura, 
Pues  le  ha  de  sanar  ventura, 

Y  no  la  tengo. 

I  Qué  remedio,  qué  favor 
Podrá  valerme,  pastores, 
Pues  que  yo  muero  de  amor 

Y  me  matan  disfavores? 
Esta  pena  que  sostengo 

Mas  mal  que  muerte  asegura, 
Pues  la  ha  de  sanar  ventura, 

Y  no  la  tengo. 

Pastores,  el  mal  que  siento 
No  le  causa  la  herida, 
Pues  aunque  cueste  la  vida 
Es  barato  su  tormenlo. 
Que  la  pena  con  que  vengo 
Es  ver  que  de  mi  locura 
Es  el  remedio  ventura, 

Y  no  la  tengo. 

>i    —  (D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.) 

Ten  ya  de  mí  compasión 

Y  ablanda  tu  condición, 
Zag  aleja, 

Que  el  que  te  hizo  león 
Te  pudiera  hacer  oveja. 
Haber,  zagala,  victoria 
De  un  siervo  sin  libertad, 
Es  dar  al  vencido  gloria 

Y  al  vencedor  poquedad  ; 


Trata  con  humanidad 

Á  quien  vences  con  razón, 

Zagalejo, 

Sé  leona  con  león 

Y  con  corderos  oveja. 

Si  á  quien  huye  y  no  te  quiere 
Sigues  tú  como  perdida, 
El  pastor  que  por  tí  muere 
Cornudo  va  á  la  otra  vida  : 
Siempre  andarás  de  partida, 
Mas  nunca  en  una  opinión, 
Zagalejo, 
Siendo  con  león  oveja, 

Y  eon  oveja  león . 

Dos  higas  al  que  agradece 
Por  merecodes  los  pesares, 

Y  das  favores  á  pares 

Al  que  no  te  los  merece  : 

Pues  ese  que  te  parece 

Conforme  á  su  condición, 

Zagaleja, 

Tú  le  tienes  por  león 

Y  nosotros  por  oveja. 

xii.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

La  mas  bella  niña 
De  nuestro  lugar, 
Hoy  es  viuda  y  sola, 

Y  ayer  por  casar. 
Viendo  que  sus  ojos 
Ala  guerra  van, 

Á  su  madre  dice 
Que  escucha  su  mal  : 
Dfjadme  llorar 
O,  illas  del  mar. 

Pues  me  diste,  madre, 
En  tan  tierna  edad, 
Tan  corto  el  placer, 
Tan  largo  el  pesar, 

Y  me  cautivaste 
De  quien  hoy  se  va 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  volunta  1  : 
Dejadme,  etc. 

En  llorar  las  conviertan 
Mis  ojos  de  hoy  mas 
El  sabroso  oficio 
Del  dulce  mirar, 
Pues  que  no  se  pueden 
De  hoy  mas  ocupar, 
Y'éndose  á  la  guerra 
Quien  era  mi  paz  : 
Dejadme,  etc. 

No  me  pongáis  freno, 


i¡  Ms.  sacado  de  la  Biblioteca  Real  de  Paris. 


DE  ARTE  MENOR. 


'231 


Ni  queráis  culpar, 
Que  lo  uno  es  injusto, 
Lo  otro  por  demás  : 
Si  me  queréis  bien, 
No  me  hagáis  mal; 
Harto  peor  fuera 
Morir  y  callar  : 
Dejadme,  etc . 

¡  Dulce  madre  mia  ! 
I  Quién  n>>  llorará, 
Aunque  tenga  el  pecho 
Como  un  pedernal, 

Y  no  dará  voces 
Viendo  marchitar 
Loa  mas  verdes  años 
De  mi  mocedad? 
Dejadme,  etc. 

Vayanse  las  noche?, 
Pues  ido  se  han 
Los  ojos  que  hadan 
Los  mios  velar  : 
Vayanse,  y  no  vean 
Tanta  soledad, 
Después  que  en  mi  lecho 
Sobra  la  mitad  ; 
Dejadme  llorar 
Orillas  del  mar. 

xiil  —  (D.  Luis  de  Góngara. 

Lloraba  la  niña, 

Y  tenia  razón, 

La  prolija  ausencia 
De  su  ingrato  amor. 
Dejóla  tan  niña, 
Que  apenas  creyó 
Que  tenia  los  años 
Que  ha  que  la  dejó. 
Llorando  la  ausencia 
Delgaian  traidor, 
La  halla  la  luna, 
Y'  la  deja  el  sol, 
Añadiendo  siempre 
Pasión  á  pasión, 
Memoria  á  memoria, 
Dolor  á  dolor. 
Llorad,  corazón, 
Que  tenéis  razón. 

Dicele  su  madre : 
Hija,  por  mi  amor 
Que  se  acabe  el  llanto, 
O  me  acabe  yo. 
Ella  le  responde  : 
No  podrá  ser,  no, 
Las  causas  son  muchas, 
Los  ojos  son  dos. 
Satisfagan,  madre, 
Tanta  sinrazón, 
Y  lágrimas  lloren 


En  esta  ocasión 
Tantas,  commo  dellos 
L'n  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios. 
Ya  no  canto,  madre, 
Y  si  canto  yo, 
Muy  tristes  endechas 
Mis  canciones  son  ; 
Porque  el  que  se  fué 
Con  lo  que  llevó, 
Se  dejó  el  silencio, 
Se  llevó  la  voz. 
Llorad,  corazón, 
Que  tenéis  razón. 

xiv.  —  [El  principe  de  Esquiladle.) 
Llamo  con  suspiros 
El  bien  que  pierdo, 
Y  las  ga/erillas 
Baten  los  remos. 

De  las  playas,  madre, 
Donde  rompe  el  mar, 
Parten  las  galeras, 
Con  mi  bien  se  van; 
Cuanto  mas  las  llamo 
Ellas  huyen  mas  : 
Si  las  lleva  el  viento, 
¿  Quién  las  detendrá  ? 
El  de  mis  suspiros 
Hácelas  volar, 
Cuando  mas  pretendo 
Que  vuelvan  atrás. 
Si  forzados  quedan, 
Forzados  irán, 
Unos  á  partirse, 
Y'  otros  á  quedar. 
Llamo,  etc. 

De  casas  que  huyen 
l  Quién  podrá  fiar 

Un  amor  de  asiento 

Que  tan  firme  está  ? 

Si  ligeras  vuelan, 

¿  Dónde  pararán  ? 

Que  quien  tanto  corre 

Suele  tropezar. 

Los  azules  campos 

Vuelven  de  cristal; 

Todo  cuanto  tocan 

Mudándose  va. 

No  está  el  mar  seguro, 

Ni  el  viento  jamas  ; 

Mis  suspiros  solos 

En  un  ser  se  están. 

Llamo  con  suspiros 

El  bien  que  pierdo, 

Y  las  galerillas 

Baten  los  remos. 
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xv.  (Anónimo.) 


¡  Ay  ojuelos  verdes! 
I  Ay  los  mis  ojuelos  ! 
/  Ay  !  hagan  los  cielos 
Que  de  mí  te  acuerdes. 

El  último  dia 
Quedasteis  muy  tristes, 

Y  os  humedecistes 
En  ver  que  partía  : 
Con  el  agonía 

De  tantos  pesares, 
Cuando  te  acostares, 

Y  cuando  recuerde?, 
•  Ay  !  hagan,  etc. 

Tengo  confianza 
De  mis  verdes  ojos, 
Que  de  mis  enojos 
Parte  les  alcanza  : 
Ojos  de  esperanza 

Y  de  buen  agüero, 

Por  quien  amo  y  quiero 
Las  colores  verdes, 
/  Ay!  liagan,  etc. 

¡  Ay  Dios  !  ¡  quién  supiese 
Á  qué  parte  miras, 

Y  cuando  suspiras 
La  causa  entendiese  ! 
Y"  si  resistiese 

Un  cierto  dolor, 
De  que  un  servidor 
Verdadero  pierdes, 
/  Ay!  hagan,  etc. 

Un  solo  momento 
Jamas  vivir  supe 
Sin  que  en  tí  se  ocupe 
Todo  el  pensamiento  : 
¡  Mis  ojos !  si  miento 
Dios  me  dé  el  castigo, 

Y  si  verdad  digo, 
Mis  ojuelos  verdes, 

/  Ay!  hagan  los  cielos 
Que  de  mí  te  acuerdes. 

xvi.  —  (Anónimo.) 

Dirá  cuanto  dijere 
La  gente  deslenguad;;, 
Que  quiero  ú  quien  me  quiere, 

Y  amo,  y  soy  amada. 
Malas  nuevas  suenen 

De  estos  maldicientes, 
Que  siempre  se  mantienes 
De  sanare  de  inocentes : 
Que  digan  las  gentes, 
No  se  me  da  nada, 
Que  quiero  á  quien,  etc. 
Son  disfamadles 


Los  desventurados, 
Por  irles  mal  de  amores 

Y  ser  desechados 
Todos  mis  pecados 
Son  de  pura  honrada  : 
Que  quiero  á  quien,  etc. 

Si  de  piedra  fuese 
Seria  razón 

Que  no  me  conviniese 
Á  sentir  pasión, 
Mas  es  mi  corazón 
De  carne,  y  delicada  : 
Que  quiero  á  quien  me  quiere, 

Y  amo,  y  soy  amada. 

xvii.  —  (Anónimo.) 

Que  no  quiero  amores 
En  Ingalalerra, 
Pues  otros  mejores 
Tengo  yo  en  mi  tierra. 

No  quiero  ni  estimo 
Ser  favorecido ; 
Ds  amores  me  eximo, 
Que  es  tiempo  perdido 
Seguir  á  Cupido 
En  Ingalaterra, 
Pues  otros  etc. 

¿Qué  favores  puede 
Darme  la  fortuna 
Por  mucho  que  ruede 
El  sol  y  la  luna, 
Ni  muger  alguna 
En  Ingalaterra? 
Pues  otros,  etc. 

Que  cuando  allá  vaya, 
Á  fe  yo  lo  fio, 
Buen  galardón  haya 
Del  buen  amor  mió, 
Que  son  desvarío 
Los  de  Ingalaterra, 
Pues  otros  mejores 
Tengo  yo  en  mi  tierra. 

xvi  ii.  —  (Anónimo.) 

¡  Ay  Dios  de  mi  tierra  ! 
Saqueisme  de  aquí; 
/  Ay,  que  Ingalaterra 
Ya  no  es  para  mí ! 

\  Ay  Dios!  de  la  paite 
La  mejor  del  suelo, 
Con  la  que  reparte 
Sus  dones  el  cielo, 
Mira  el  desconsuelo 
Que  yo  pa^o  aquí  ; 
/  Ay,  que,  etc. 

¡  Ay  Dios,  qué  pecados 
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He  yo  cometido, 
Que  tan  bien  pagados 
Y  tan  presto  han  sido ! 
Mas  he  merecido, 
Pues  que  me  partí : 
!  Ay,  que,  etc. 

i  Ay  1  i  ay !  que  mi  mal 
Con  mil  males  viene, 
En  pena  infernal 
Que  ningún  ñn  tiene  : 
Morir  me  conviene, 
Pues  grosero  fui  : 
;  Ay,  que,  etc. 

Que  el  seso  no  pierda 
Ningún  hombre  habrá, 
Que  del  bien  se  acuerda 
Cuando  en  mal  está  : 
¡  Ay  Dios  !  baste  ya, 
Saqueisme  de  aquí; 
¡Ay,  que  Ingalaterra 
Ya  no  es  para  mi! 

xix.  —  [Anónimo.  ) 

De  los  tus  amore-, 
Carillo,  no  fies  : 
/  Cata  que  no  llores 
Lo  que  ahora  ries ! 

¿No  miras  la  luna, 
Carillo,,  menguarse, 

Y  amor  y  fortuna, 
Que  suelen  mudarse? 
Si  puede  pasarse, 
Del  bien  no  te  fies  ; 

;  Cata  que  no,  etc. 

Pues  guárdate,  mozo, 
No  estés  tan  ufano, 
No  quedes  en  vano 

Y  el  gozo  en  el  pozo, 
Que  amor  no  es  piadoso, 
Tú  de  él  no  te  fies  : 
¡Cala  que  no,  etc. 

No  siempre  es  de  dia, 
No  siempre  hace  oscuro, 
Ni  el  bien  de  alegría, 
Carillo,  es  seguro  : 
Que  amor  es  perjuro, 
Tras  él  no  te  guies  : 
;  Cata  que  no  llores 
Lo  que  ahora  ries  ! 


(Anónimo.) 


Las  tierras  corrí, 
Los  mares  pasé, 
Ventura  busqué, 
No  la  hay  para  mi 
Todos  cuantos \í 


Salen  con  ventura, 
Para  mi  ninguna. 

Ventura  buscaba, 
Fortuna  tenia, 
Razón  la  pedia, 
Amor  la  negaba  : 
Mi  fe  firme  estaLa, 
Mas  no  mi  ventura, 
Pues  no  veo  ninguna. 

La  pena  sufría 
Por  mi  pasatiempo; 
Pensaba  que  un  tiempo 
Tras  otro  venia  : 
La  ventura  mia 
Trocóse  en  fortuna, 
Para  mí  ninguna. 

xxi.  —  {Anónimo.) 

En  la  cumbre,  madre, 
Tal  aire  me  dio, 
Que  el  amor  que  teni  i 
Aire  se  volvió. 

Madre,  al  á  en  la  cumbre 
De  la  gentileza 
Miré  una  belleza 
Fuera  de  costumbre, 
Cuya  nueva  lumbre 
Ciega  me  dejó ; 
Qae  el  amor,  etc. 

Quísolo  mi  suerte, 
Fragua  de  mis  nía!  ;s, 
Que  con  ansias  tales 
Llegase  á  la  muerte ; 
Mas  un  aire  fuerte 
A;í  me  trocó, 
Que  el  amor,  etc. 

Dulce  ausente  mió, 
No  te  alejes  tanto, 
Mueva  ya  mi  llanto 
Ese  pecho  frió  : 
I  Mas  ay  !  que  un  desví  a 
Tal  pena  medió, 
Que  el  amor  que  tenia 
Aire  se  volvió. 

xxi!.  —  [Anónimo.) 

Un  pastor  soldado 
Las  armas  tomó, 
Dejando  sus  cabras 
Junto  á  Badajoz; 
Y  á  la  su  morena, 
Que  triste  quedo, 
Así  la  hablaba 
Su  imaginación  : 
Ko  me  olvide-',  nina, 
No  me  olvides,  r.o. 
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Amanere  el  dia, 
Resplandece  el  sol, 
Vivo  yo  en  tinieblas 
De  escura  región  ; 
Que  cuando  en  el  alma 
Mueve  el  resplandor 
De  la  luz  del  gusto, 
Su  noche  llegó  : 
No  me  olvides,  etc. 

Andará  en  la  villa 
Una  mala  voz 
De  esta  mi  mudanza 
Por  quien  la  causó. 
Maldicientes  mios 
Jurarán  que  soy 
Fácil  y  mudable 
Con  poca  razón  : 
No  me  olvides,  etc. 

De  un  castillo  fuerte 
Que  bien  le  sé  yo, 
Ha  de  combatirte, 
Maldígale  Dios. 
Defiéndete,  amiga, 
Dile  que  pasó 
Tu  dicha  volando 
Como  ¡a  ocasión  : 
Ne  me  olvides,  e!c. 
_  Con  esto  tocaron 
Á  la  embarcación  : 
■Sus  armas  apresta, 

Y  á  la  mar  miró  : 
De  velas  y  flechas 
Cubierta  la  vio, 

Y  en  la  atarazana 
Repitió  el  pastor  : 
No  me  olvide-. 
No  me  olvides,  no 

xxin.  —  (Anónimo.) 

No  liareis,  casada 
De  mi  corazón, 
Que  pues  yo  soy  vuestro, 
Lloraré  por  vos. 

No  cubráis  el  suelo 
De  tristes  despojos 
De  esos  bellos  ojos 
Del  sereno  cielo, 

Dad  este  consuelo 

á  mi  corazón, 

Que  pues,  etc. 
Guardad  esas  perlas 

Que  á  amor  enriquecen, 

Pues  que  no  merecen 

Otros  ojos  verlas  ; 

No  queráis  perderlas 

Tan  sin  ocasión, 

Que  pues, ele. 


Pues  sabéis  que  siento 
Con  vos  igualmente 
Cualquier  accidente 
Que  os  cau-e  tormento, 
Dadme  el  sentimiento 
De  ese  corazón; 
Que  pues  yo  soy  vuestro, 
Lloraré  por  vos. 

sxiv.  —  (Anónimo. ) 

Fertiliza  tu  vega, 
Dichoso  Tórmes, 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

De  la  fértil  vega 

Y  el  estéril  bosque 
Los  vecinos  campos 
Maticen  y  broten 
Lirios  y  claveles 
De  varios  colores, 
Porque,  etc. 

Vierta  el  alba  perlas 
Desde  sus  balcones 
Que  prados  amenos 
Maticen  y  borden, 

Y  el  sol  envidioso 
Pare  el  rubio  coche, 
Porque,  etc. 

El  céfiro  blando 
Sus  yerbas  retoce, 

Y  en  las  frescas  ramas 
Claros  ruiseñores 
Saluden  el  dia 

Con  sus  dulce  voces. 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

xxv.  —  (Anónimo.) 

La  niña  se  duerme, 
¿  Si  lo  hace  adrede  ? 
L'na  niña  hermosa, 
Que  entre  varias  gentes 
Escogí  por  reina 
De  todos  mis  bienes, 
Prometió  de  darme 
Mil  favores  siempre; 
Entregóme  algunos 
Para  entretenerme, 
Díle  en  cambio  el  alma, 
Que  el  alma  me  debe; 
Pido  que  me  pague, 

Y  ella  se  adormece. 
La  niña  se,  etc. 

Tiene  tantas  guardas 
Oue  encanto  parece, 

Y  me  la  gobierna 
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Una  fiera  sierpe ; 
Una  madre  ingrata, 
Que  á  ioju?tos  desdenes 
La  tiene  enseñada, 
Como  no  los  siente. 
Velo  en  mi  cuidado 
Por  ver  si  me  quiere ; 
Dame  un  sí  dormido, 
I  A  y  D  os,  si  me  miente  ! 
La  niña  se,  etc. 

No  sabe  de  alma?, 
Pues  ella  no  vence 
Las  dificultades, 
Los  inconvenientes. 
Con  mostrar  deseos 
Pasiones  la  vencen, 

Y  la  voluntad 
Obras  le  parecen, 

Y  mil  circunstancias 
Con  que  me  alimente  ¡ 

Y  pues  no  las  oye, 
No  quiere,  ó  no  entiende  : 
La  niña  se,  etc. 

Póngome  á  culparla, 
Mas  tanto  me  duele, 
Que  en  mí  la  disculpo 
Porque  no  se  queje. 
Dormido  el  remedio 
Despierta  mi  muerte, 
Paso  en  confusión 
El  tiempo  presente. 
Si  finjo  esperanzas 
Que  algo  me  sustenten, 
En  mi  pecho  nacen 

Y  en  mi  pecho  mueren. 
La  yiiña  se  duerme, 

l  Si  lo  hace  adrede  ? 

xxv.  ~-  {Anónimo.) 

I  Qué  olas  de  congoja 
Son  estas  que  amenazan 
Desde  el  profundo  abismo 
Á  las  estrellas  altas? 
I  Qué  noche  tenebrosa 
De  confusión  amarga 
Encubre  de  mi  norte 
La  luz  serena  y  clara  ? 
¿  Qué  vientos  de  recelos 
Afligen  y  contrastan 
En  el  golfo  de  ausencia 
La  nave  de  mi  alma  ? 
Amaina,  Amor,  amaina, 
Que  aneyas  la  paciencia  y  la  esperanza. 

Tirano  rey  injusto. 
Pues  eres  el  que  mandas 
La  tierra,  y  te  obedecen 
Los  vientos  y  las  aguas; 


Pues  sabes  los  bajíos 
De  mi  fortuna  varia, 

Y  ves  de  mi  firmeza 
Las  rocas  levantada- ; 
Pues  ya  la  antena  gime, 

Y  el  mar  furioso  brama, 

Y  si  el  bajel  embiste 
Ninguna  fuerza  basta, 
Amaina,  Amor,  etc. 

Que  si  por  dicha  fuera 
El  dueño  de  la  barca, 
Echara  yo  en  la  mar 
Quien  causa  esta  borrasca  ; 
Echara  mis  memorias 
Que  un  punto  no  descansan 
De  estar  representando 
Tragedias  desdichadas; 
Echara  mis  deseos, 
Que  con  ligeras  alas 
Pretenden  imposibles 
Moriendo  en  la  demanda  : 
Amaina,  Amor,  etc. 

Por  lastre  mas  pesado 
Llevo  desconfianzas, 
Que  crecen  y  revientan 
La  nave  con  su  carga  : 
No  atina  ya  el  piloto 
En  cuántos  grados  anda, 
Perdido  ya  del  curso 
La  brúju.a  y  la  carta. 
Si  manda  echar  la  sonda 
Con  infinitas  brazas, 
Jamas  hallar  podrán 
El  fondo  á  mis  desgracias  : 
Amaina,  Amor,  etc. 

¿  Qué  mucho  que  le  fallen 
Á  mi  esperanza  flaca 
Las  fuerzas,  si  se  anega 
El  agua  á  la  garganta  ? 
¿Qué  mucho  que  se  escape 
La  fé  y  á  nado  sal.a, 
Si  el  mar  y  vientos  juntos 
No  bastan  á  anegarla  ? 
c  Qué  importa  que  la  vida 
Se  salve  en  una  tabla, 
Si  es  esta  mi  enemiga 
La  misma  que  me  mata? 
Amaina,  Amor,  etc. 

Amor,  si  de  esta  escapo, 

Y  la  furio.-a  saña 

Del  mar  embravecido 
Conviertes  en  bonanza; 
Si  el  dulce  puerto  pisan 
Mis  venturosas  plantas, 

Y  las  arenas  beso 
De  mí  tan  deseadas, 
Prometo  en  nombre  tuyo 
De  despojar  á  Arabia, 
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Y  de  olorosos  fuegos 

Enriquecer  tus  aras  : 

Amaina,  Amor,  amaina, 

Que  anegas  ia  paciencia  y  la  espert 

xxvii.  —  (Anónimo.) 

Rogáselo,  madre, 
Bógaselo  el  niño 
Que  no  tire  77ias, 
Que  matan  sus  tiros. 

Madre,  la  mi  madre, 
El  amor  esquivo 
Me  ofende  y  agrada. 
Me  deja  y  le  sigo. 
Yierayo  unos  ojos 
El  otro  domingo, 
Del  cielo  milagro, 
Del  suelo  peligro; 
Lo  que  cuentan,  madre, 
De  los  basiliscos 
Por  mi  alma  pasa 
La  vez  que  los  miro  : 
Rogáselo,  etc. 

Vime  en  tierra  estraña, 
¡Ay  bienes  perdidos! 
Templado  mi  pecho, 
Cabal  mi  juicio  : 
Ahora  una  nube 
Abrásame  vivo  : 
Locura  es  mi  intento, 
Consejo  no  admito  : 
Mi  rebelde  cuello 
Humilde  le  inclino 
Al  yugo  y  al  arco 
De  un  rapaz  maldito  : 
Rúgaselo,  madre, 
Rogáselo  al  niño, 
Que  no  tire  mas, 
Que  matan  sus  tiros. 

xxvm.  —  (Anónimo.) 

Galeritas  de  España, 
Parad  los  remos, 
Para  que  se  descanse 
Mi  amado  preso. 

Galeritas  nuevas, 
Que  en  el  mar  soberbio 
Levantáis  las  olas 
De  mi  pensamiento, 
Pues  el  viento  sopla 
Navegad  sin  remos, 
Para  que,  etc. 

En  el  agua  fria 
Encendéis  mi  fuego; 
Que  un  fuego  amoroso 
Arde  entre  los  hielos  : 


Quebrantad  las  olas 

Y  volad  con  viento, 
Para  que,  etc. 

I  Plegué  á  Dios  que  deis 
En  peñacos  recios, 
Defendiendo  el  paso 
De  un  lugar  estrecho; 

Y  que  estéis  paradas 
Sin  tener  encuentros ! 
Para  que,  etc. 

¡  Plegué  á  Dios  que  os  manden 
Pasar  el  invierno, 
Ocupando  el  paso 
De  un  lugar  estrecho, 

Y  que  quebrantadas 
Os  volváis  al  puerto  ! 
Para  que  descanse 
Mi  amado  py-eso. 

xxix.  —  (Anónimo.) 

Ventecieo  murmurador 
Que  lo  gozas  y  andas  todo, 
Hazme  el  son  con  las  hojas  del  olmo, 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 

Hoy,  ventecieo  suave, 
Has  de  dar  reposo  á  quien 
Sabe  desvelar  mi  bien 
Y  dormir  mi  mal  no  sabe  : 
Procura  tú  mi  favor, 
Pues  lo  gozas  y  andas  todo  : 
Hazme  el  son,  etc. 

Tú  que  entre  las  verdes  hojas 
Andas  alegre  y  murmuras 
De  mis  pasadas  venturas, 
De  mis  presentes  congojas; 
Fresco,  manso  y  bullidor 
Que  lo  gozas  y  andas  todo, 
Hazme  el  son  con  las  hojas  del  olmo. 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 

xxx.  —  [Anónimo.) 

La  niña  morena, 
Que  yendo  á  la  fuente 
Perdió  sus  zarcillos, 
Gran  pena  merece. 
Diérame  mi  amado, 
Antes  que  se  fuese, 
Zarcillos  dorados 
Hoy  hace  tres  meses  : 
Dos  candados  erau 
Para  que  no  oyese 
Palabras  de  amores 
Que  otros  me  dijesen. 
Perdidos  levando  ; 
¿Qué  dirá  mi  ausente 
Sino  que  son  anas 
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Todas  las  mujeres  ? 
Dirá  que  no  quise 
Candados  que  cierren, 
Sino  falsas  llaves, 
Mudanza  y  desdenes  : 
Dirá  que  me  hablan 
Cuantos  van  y  vienen, 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  mujeres 

Dirá  que  me  huelgo 
De  que  no  parece 
El  domingo  en  misa, 
Ni  en  mercado  el  jueves ; 
Que  mi  amor  sencillo 
Tiene  mil  dobleces, 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  mujeres. 

Diráme  :  Traidora, 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  tu  cofia 
Lo  que  mi  alma  prende.. . 
Cuando  esto  me  diga 
Diréle  que  miente, 

Y  que  no  son  unas 
Todas  las  mujeres. 

Diré  que  me  agrada 
Su  pellico  el  verde, 
Muy  mas  que  el  brocado 
Que  visten  marqueses  : 
Que  su  amor  primero, 
Primero  fué  s;empre; 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mujeres. 

Diréle  que  el  tiempo, 
Que  el  mundo  revuelve, 
La  verdad  que  digo 
Verá  si  quisiere. 
¡  Amor  de  mis  ojosl 
Burlada  me  dejes, 
Si  yo  me  mudare 
Como  otras  mujeres. 

xxxi.  —  [Anónimo.) 

Mientras  duerme  mi  niña, 
Céfiro  alegre, 
Sopla  mus  quedito, 
No  la  recuerdes. 

Sopla  manso  viento 
Al  sueño  suave, 
Que  enseña  á  ¿er  grave 
Con  su  movimiento; 
Dale  el  dulce  aliento 
Que  entre  perlas  finas 
Á  gozar  caminas 
Y  ufano  vuelves ; 
Sopla  »¡os  quedito, 
No  la  recuerdes. 


Mira  no  despierte 
Del  sueño  en  que  duerme, 
Que  temo  que  el  verme 
Causará  mi  muerte. 
I  Dichosa  tal  suerte ! 
I  Venturosa  estrella 
Si  á  niña  tan  bella 
Alentar  mereces! 
Sopla  mas  quedito, 
No  la  recuerde?. 

xxxir.  —  [Anónimo.) 

Como  estoy  alegre 
Tristezas  temo, 
Porque  vienen  mil  penas 
Tras  un  contento. 

El  sol  de  mis  ojos 
Se  muestra  sereno, 
Mis  pasos  alumbra 
Con  sus  rayos  bellos; 
Mas  no  hay  sol  sin  sombra 
Ni  bienes  sin  miedo, 
Porque  vienen,  etc. 

De  la  que  me  mata, 
El  helado  pecho 
Se  muestra  piadoso 
Para  mi  remedio ; 
Mas  como  es  mujer 
Su  firmeza  temo, 
Porque  vienen,  etc. 

El  amor  procura 
Quitar  mis  recelos, 
Y  luego  el  amor 
Da  voces  diciendo 
Que  no  hay  fé  segura 
Ni  hay  amor  sin  zelos; 
Porque  vienen  mil  penas 
Tras  un  contento. 

xxxiii.  —  {Anónimo.) 

¡  Cómo  cantan  las  aves 
En  la  ribera 
Cuando  sale  la  aurora 
Lucida  y  fresca  ! 

De  amor  y  cuidado 
Ocupado  el  pecho, 
En  llanto  deshecho 
De  olvido  causado, 
Rondo  acompañado 
De  agravios  y  zelos, 
Á  la  tierra  y  cielos 
Moviendo  guerra, 
Cuando  sale,  etc. 

De  cólera  ciego, 
Cuando  los  mortales 
Dan  vado  á  sus  males 
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Gozan  de  sosiego, 
Solo  y  reniego 
Viendo  tal  reposo, 
Que  es  fuerza  al  zeloso 
Andar  alerta, 
Cuando  sale,  etc. 

Ando  combatido 
Entre  las  tinieblas; 
Hace  espesas  nieblas 
Mi  llanto  crecido ; 
Noche  es  mi  sentido 
Aunque  llegue  el  alba, 
Á  quien  hago  salva 
Con  lasavezuelas, 
Cuando  sale,  etc. 

Antes  que  en  oriente 
Se  nos  muestre  el  alba, 

Mis  suspiros  salva 
Hacen  de  occidente, 
Porque  no  consiente 
El  alma  inmortal 
Remedio  en  el  mal 
Que  la  desvela, 
Cuando  sale,  etc. 

Con  el  velo  oscuro 
Mis  cuidados  velan; 
Pensamientos  vuelan 
Asaltando  el  muro, 

Y  de  aquel  seguro 
De  firmeza  temo, 
Con  que  me  requemo, 
Aunque  el  hielo  ofenda, 
Cuando  sale  la  aurora 
Lucida  y  fresca. 

xxsiv.  —  [Anónimo  } 

Pensamientos  me  quitan 
El  sueño,  madre, 
Desvelada  me  dejan, 
Vuelan  y  vanse. 

Tristes  pensamientos 
De  alegres  memorias, 
Con  e-curas  glorias 

Y  claros  tormentos, 
Vienen  por  momentos 
A  verme,  madre, 
Desvelada  me,  etc. 

Cada  cual  procura 
Que  mi  lecho  sea 
Campo  á  la  pelea 

Y  paz  mal  segura  ; 
Sueños  sin  ventura 
Me  espantan,  madre, 
Desvelada  me,  etc. 

Mis  ojos  despiertos 
Las  noches  y  días 
Lloran  mis  porfías 


Por  bienes  inciertos: 
Ya  vivos,  ya  muertos 
Mis  males,  madre, 
Desvelada  me,  etc. 

I  Dichoso  el  sentido 
Que  desengañado 
Despierta  el  cuidado 
Del  pecho  ofendido ! 
Ya  que  me  han  vencido 
Desdichas,  madre, 
Desvelada  me  dejan, 
Vuelan  y  vanse. 

xxxv.  —  (Anónimo.) 

Alamos  del  prado, 
Fuentes  de  Madrid, 
Como  estoy  ausente 
Murmuráis  de  mí. 

Todos  van  diciendo 
Mis  tristes  congojas, 
El  viento  en  las  hojas, 
Las  fuentes  corriendo ; 
Á  todos  diciendo 
Lisonjera  os  vi  : 
Como  estoy,  etc. 

Con  razón  me  espanto, 
Dando  al  despediros 
Las  plantas  suspiros, 

Y  las  aguas  llanto  : 
Que  fingierais  tanto 
Nunca  lo  creí, 
Como  edoy,  ttc. 

Estando  en  presencia 
Música  me  hiciste?, 
Luego  me  vendistes 
Que  vistes  mi  ausencia. 
Dios  me  dé  paciencia 
Mientras  peno  aquí  : 
Corno  estoy  ausente 
Murmuráis  de  mí. 

xxxvi.  — (Anónimo.) 

Romped,  pensamientos, 
El  aire  sutil, 

Y  á  mi  bella  ingrata 
Mi  mal  le  decidí 

De  todas  sus  señas 
Os  quiero  advertir, 
Que  es  en  forma  humana 
Bello  serafín ; 

Y  para  si  acaso 
Se  olvida  de  mí, 
Á  mi  bella,  etc. 

Decidla  que  quedo 
Cerca  de  morir, 

Y  de  mí  muy  lejos 
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Despue3  que  la  vi; 

Y  aunque  se  resista, 

Y  no  os  quiera  oir, 
Á  mi  bella,  etc. 

Hallareisla  en  medio 
De  su  verde  abril 
Esparciendo  rosas, 
Clavel  y  jazmín; 

Y  aunque  os  espantase 
El  hallarla  ansí, 

Á  mi  bella  ingrata 
Mi  mal  le  decil. 

xxxvii.  (Anónimo.) 

En  campana,  madre. 
Tocan  á  leva  : 
Yanse  mis  amores, 
Sola  me  dejan. 

Apenas  del  dia 
Se  muestra  el  alba, 
Cuando  hace  salva 
La  infantería. 
La  gloria  mía, 
Cuando  el  son  siente, 
Parte  incontinente 
Porque  es  á  leva  : 
Yanse,  etc. 

Quedo  cual  el  dia 
Faltando  el  sol  queda, 
Sin  que  aliviar  pueda 
La  tristeza  mia  : 
No  admito  alegría 
Si  ausente  le  tengo; 

Y  si  me  entretengo 
Será  con  pena  : 
Vanse  mis  amores, 
Sola  me  dejan. 

xxxvii!.  —  (Anónimo.) 

Miro  á  mi  morena, 
Cómo  en  el  jardín 
Va  cogiendo  la  rama 
Del  blanco  jazmín. 

Atento  la  miro 
Su  ser  contemplando, 

Y  de  cuando  en  cuando 
Arrojo  un  suspiro; 

Y  aunque  me  retiro 
De  darle  pena, 
Tiénela  por  buena 
Por  lograr  su  fin, 
Cuando  coge  la  rama 
Del  blanco  jazmín. 

Algo  desmayada 
Trepa  entre  las  flores, 

Y  muda  colores, 


Y  queda  turbada  : 
Es  tan  agraciada, 
Que  con  suspirar 
Me  hace  recordar, 
Si  quiero  dormir, 
Cuando  coge  la  roma 
Del  blanco  jazmín. 

xxxix.  —  (Anónimo). 

Á  coger  el  trébol,  damas, 
La  mañana  de  San  Juan, 
A  coger  el  trébol,  damas, 
Que  después  no  habrá  lugar. 

Salid  con  la  aurora 
Cuando  el  campo  dora, 

Y  veréis  bordado 
De  aljófar  el  prado; 
Cogeréis  las  flores 
De  varias  colores, 

De  que  en  vuestras  faldas 
Tejeréis  guirnaldas 
Con  que  al  niño  ciego 
Podréis  coronar  : 
Á  coger  el  trébol,  etc. 
Yereis  como  el  alba 
Hace  al  mundo  salva, 

Y  cantan  las  aves 
En  voces  suaves ; 
Yereis  en  la  fuente 
Cristal  trasparente, 
Que  por  mil  soslayos 
Le  hieren  los  rayos, 
Adonde  del  fresco 
Podréis  bien  gozar  : 
Á  coger  el  trébol,  etc. 

Cogeréis  la  rosa 
Con  la  viola  hermosa, 
El  jazmín  preciado, 

Y  el  lirio  morado; 
Los  rojos  claveles, 
Con  los  mirabeles, 

Y  á  vueltas  de  grama, 
Pajiza  retama, 

Con  otras  mil  flore8 
Dignas  de  loar  : 
A  coger  el  trébol,  damas, 
Que  después  no  habrá  lugar. 

xl.  —  (Anónimo.) 

Ebro  caudaloso, 
Fértil  ribera, 
Deleitosos  prados, 
Fresca  arboleda, 
Decidle  á  mi  niña 
Que  en  vosotros  huelga, 
Si  entre  sus  contentos 
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De  mi  se  acuerda. 

Aljófar  precioso, 
Que  la  verde  yerba 
Bordas  y  matizas 
Con  el  alba  bella  : 
Fresca  y  verde  juncia, 
Peces,  plantas,  piedras, 
Decidle  á  mi  niña 
Cuando  se  recrea, 
Si  entre  sus,  etc. 

Alamos  frondosos, 
Blancas  arenas 
Por  donde  mi  niña 
Alegre  pasea  : 
Decidle,  si  acaso 
Topareis  con  ella, 

Si  entre  sus,  etc. 

Parlerillas  aves, 
Que  á  la  aurora  bella 
Hacéis  dulce  salva 
Con  arpadas  lenguas, 
Decidle  á  mi  niña, 
Flor  de  esta  ribera, 

Si  entre  sus  contentos 
De  mi  se  acuerda. 

xxi.  —  {Anónimo.) 

Con  el  viento  murmuran, 
Madre,  las  hojas; 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Sopla  un  manso  viento 
Alegre  y  suave, 
Que  mueve  la  nave 
De  mi  pensamiento ; 
Dame  tal  contento, 
Que  me  parece 
Que  el  cielo  me  ofrece 
Bien  á  deshora ; 
F  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Si  acaso  recuerdo, 
Me  hallo  entre  las  flores, 

Y  de  mis  dolores 
Apenas  me  acuerdo; 
De  vista  los  pierdo 
Del  sueño  vencida, 

Y  dame  la  vida 

El  son  de  las  hojas  ; 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

xlii.  —  {Anónimo.) 

¡Que  me  maten,  la  dije, 
Si  no  es  hermosa ! 
Respondióme  :  Morena, 


Pero  graciosa. 

Riberas  del  rio 
Do  las  aguas  doran 
Al  prado  dejando 
Margen  arenosa, 
Me  topé  nna  niña, 
¡Mas  que  digo!  diosa, 
Que  sin  duda  lo  era 
Por  ser  tan  graciosa ; 
La  cara  cubierta 
Llevaba  á  deshora ; 
Mas  daba  su  brio 
Muestras  de  su  gloria. 
Deseoso  de  ver 
Patente  su  aurora 
Me  allegué  y  la  dije  : 
Sin  duda  es  hermosa. 
Respondióme  :  Morena, 
Pero  graciosa. 

Aunque  esté  encubierta 
Esa  luz  que  adora 
Mi  alma  rendida 
Que  hoy  os  da  victoria, 
No  presumo,  reina, 
Ni  es  razón,  mi  diosa, 
Que  piense  que  encierra 
Cosa  alguna  impropia; 
Que  el  ir  encubierta 
En  vos  no  denota 
Sino  que  lo  bueno 
Muy  caro  se  goza, 
Por  do  tengo,  reina, 
Por  muy  cierta  cosa, 
Que  aunque  disfrazada    . 
Debéis  ser  hermosa  : 
Respondióme :  Morena, 
¡'ero  graciosa. 


XLWJ. 


{Anónimo.) 


Aquella  morena 
Que  salió  hoy  al  baile, 
Tal  rabia  la  de' 
Que  luego  la  mate. 

Aquella  morena 
De  la  costanilla, 
Uel  bello  donaire, 
Regocijadilla, 
Que  prende  y  no  suelta 
Á  aquel  que  cautiva, 
Miróme  viendo 
Con  donoso  talle  : 
Tal  rabia  la  dé 
Que  luego  la  mate. 

Cuidando  era  cierto 
Lo  que  me  mostraba, 
Tórnela  á  mirar 
La  su  hermosa  cara ; 
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Y  ella  que  me  vio 
Que  ya  me  picaba, 
Qjíso  que  entendiese 
Que  algo  me  estimaba  : 
Fuíme  enamorando 
Desde  aquella  tarde 
Tanto,  que  mil  veces 
Pasé  por  su  calle  : 
Tal  rabia  la,  etc. 

Cuando  fui  á  la  feria, 
Procuré  comprarla 
Algunas  cosillas 
Para  aficionarla ; 
Llévela  gorgueras, 
Cuentas  de  corales, 

Y  otras  niñerías 

De  este  mismo  talle  : 
Tal  rabia  la,  etc. 

Con  estos  servicios 
Comencé  á  obligarla, 

Y  ella  á  darme  entrada  ¡ 
Mas  no  para  holgarme  : 
Yínela  á  entender 
Después  de  ya  tarde 
Que  sus  apariencias 
Eran  de  burlarme  : 

Tal  rabia  la,  etc. 

Y  ser  grande  amiga 
De  darme  y  mas  darme, 
Sus  falsas  promesas, 
Gracias  y  donaires  : 
Que  no  es  uno  solo, 
Mas  miles,  millares, 
Á  los  que  hace  cara 
Por  luego  dejarles  : 
Tal  rabia  la,  etc. 

Suele  compóuerse 
Con  muchos  sartales 
La  crencha  subida, 
Rubios  aladares  : 
Compone  los  labios 
Como  unos  corales, 

Y  también  las  cejas 
Con  puntillas  hace. 
Los  dientes  se  limpia 
Con  mil  badulaques, 
Que  nunca  le  falta 
Quien  vaya  á  comprarle 
Esto,  y  salserillas 
Para  quillotrarse ; 

Tal  rabia  la,  etc. 
Al  fin  he  salido 
Ya  con  no  hablarle, 
Aunque  yendo  á  misa 
Sucede  encontrarme, 
Porque  no  querria 
Que  mas  me  burlase, 
Ni  darle  materia 


Con  que  se  holgase 
Antes  que  le  dé 
Rabia  que  la  mate. 

xliv.  —  {Anónimo.) 

Madre,  un  caballero 
Que  á  las  fiestas  sale, 
Que  mata  á  los  toros 
Sin  que  ellos  le  maten, 
Mas  de  cuatro  veces 
Paseó  mi  calle, 
Mirando  mis  ojos 
Porque  le  mirase  : 
/  Rabia  le  de',  madre, 
Rabia  que  le  mate! 

Músicas  me  daba 
Para  enamorarme, 
Papeles  y  cosas 
Que  las  lleva  el  aire  : 
Siguióme  en  la  iglesia, 
Siguióme  en  el  baile, 
De  dia  y  de  noche 
Sin  querer  dejarme. 
;  Rabia  le  dé,  madre,  etc. 

Y  de  mis  colores 
Dio  en  vestir  sus  pages 
Al  uso  moderno, 
Que  es  corto  de  talle  ¡ 
Si  como  mis  bienes, 
¡  Ay !  fueran  mi3  males, 
Nunca  aquestas  cosas, 
Madre,  fueran  tales, 
Ni  jamas  lo  fueran 
Para  enamorarme  : 
/  Rabia  le  dé,  madre,  etc. 

Viéndome  tan  dura, 
Procuró  ablandarme 
Por  otro  camino 
Mas  dulce  y  suave; 
Dióme  unos  anillos 
Con  unos  corales, 
Zarcillos  de  plata, 
Botillas  y  guantes  : 
Dióme  unos  corpinos 
Con  unos  cristales, 
¡  Negros  fueron  ellos, 
Pues  negros  me  salen ! 
;  Rabia  le  dé,  madre,  etc. 

Perdí  el  desamor 
Con  las  libertades ; 
Quísele  bien  luego, 
Bien  le  quise,  madre ; 
Empecé  á  quererle, 
Empezó  á  olvidarme; 
Muérome  por  él, 
No  quiere  mirarme  : 
;  Rabia  le  dé,  madre,  etc. 
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Pensé  enternecerle, 
¡  Mejor  mala  landre  ! 
Hállele  mas  duro 
Que  unos  pedernales 
Anda  enomorado 
De  otra  de  buen  talle, 
Que  al  primer  billete 
Le  quiso  de  balde  : 
¡  Rabia  le  dé,  madre,  etc. 

Nunca  yo  le  fuera. 
Madre,  miserable; 
Pues  no  hay  interés 
Que  al  fin  no  se  pague. 
|  Mal  baya  el  presente 
Que  tan  caro  sale  ! 
¡Y  mal  haya  él 
Que  tanto  mal  sabe ! 
;  Babia  le  dé,  madre,  etc. 

Y  al  correr  los  toros 
Mañana  en  la  tarde, 
No  haga  las  suertes 
Que  mi  alma  sabe  : 
Fáltele  la  lanza 

Y  el  rejón  le  falte, 
Con  que  antaño  hizo 
Tan  vistosos  lances ; 

Y  cuando  en  las  cañas 
Mas  gallardo  ande, 
Cañazo  le  den, 

Que  le  descalabren : 

;  Rabia  le  dé,  madre,  etc. 

Y  al  correr  la  plaza 
Con  otros  galanes, 
Caida  dé  él  solo 
Que  no  se  levante  : 
Salga  de  las  fiestas 
Tanque  otros  le  saquen, 

Y  cuando  estas  cosas, 
Madre,  no  le  alcancen, 
/  Rabia  le  dé,  madre, 
Rabia  que  le  mate! 

xlv.  —  {Anónimo.) 

Niña  de  quince  años, 
Que  cautiva  y  prende, 
¿  Qué  harú.  Dios  mió, 
Cuando  tenga  veinte  ? 

Muela  cuitado 
Desde  un  balconete, 
Dejóme  cautivo, 

Y  ella  libre  fuese  ; 
Libertades  quita 

Y  aficiones  mueve, 

Y  á  todos  enlaza 

Si  el  cabello  tiende  : 

Y  á  una  vuelta  de  ojos, 
Que  al  descuido  vuelve, 


Mil  pechos  abrasa, 
Mil  almas  enciende  : 
Si  ella  va  por  agua, 
Yo  voy  á  la  fuente, 

Y  si  está  lavando, 
Estoy  donde  tuerce  : 
Si  enjuga  sus  paños, 
Mas  los  humedecen 
Las  lágrimas  tristes 
Que  mis  ojos  vierten  ; 

Y  si  en  tierna  infancia 
Tanta  gracia  tiene, 
¿  Qué  hará,  etc. 

También  voy  al  horno 
El  día  que  cuece, 
No  á  pedille  bollos 
Con  anis  y  aceite, 
Sí  á  ver  la  belleza 
Que  al  cielo  suspende, 

Y  el  rostro  afeitado 
Sin  ningún  afeite : 
La  madeja  de  oro, 
Que  en  bruñida  frente 
De  su  luz  le  priva 
Al  sol  que  amanece. 
Tales  son  las  cosas 
(Que  otras  no  merecen 
Servir  á  Cupido)  : 
Yos  dais  con  que  fleche, 
Ojos  medio  zarcos, 
De  vista  tan  fuerte, 
Que  sin  duda  alguna 
Los  del  lince  vencen; 
Nariz  afilada 
De  color  de  nieve, 
Compuestas  mejillas 
De  sangre  y  de  leche, 
Pequeñuela  boca, 
Menudicos  dientes, 
Y  los  dulces  labios, 
Que  al  coral  esceden. 
Delante  del  cuello, 
Casi  trasparente, 
El  blanco  maifil 
Su  blancura  pierde  -• 
Pecho  alabastrino, 
Que  para  que  acierte, 
Es  donde  mi  alma 
Escogió  su  albergue. 
Oí  ayer  mañana, 
Allá  en  las  Mercedes, 
Mil  cosas  sobre  ella 
De  hombres  y  mugeres  : 
Dije  suspirando 
Porque  ella  me  oyese  : 
¿  Qué  hará.  Dios  mío, 
Cuando  tenga  veinte  ? 
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xlvi.  —  (Anónimo. 

¡  Bien  haya  la  yaz  ! 
¡  Mal  haya  la  guerra  ! 
Que  aquella  da  gustos, 

Y  estotra  los  quema. 
Gozaba  yo,  triste, 

Una  dulce  prenda, 
Que  pudiera  serlo 
De  la  reina  Elena  : 
Su  vida  y  su  alma 
Mis  dos  ojos  eran, 
Mi  alma  y  mi  vida 
Sola  su  presencia. 
Estos  mis  cabellos, 
Que  el  viento  los  lleva, 
Ya  se  vieron  hechos 
Por  sus  manos  trenzas. 

Acuerdóme  bien, 
Muy  bien  se  me  acuerda 
(/  Bien  haya  la  paz  l 
¡  Mal  haya  la  guerra !) 
De  verle  venir, 
Cuando  yo  iba  fuera 
Cubierto  de  flores, 

Y  de  frutas  nuevas  : 
Adornaba  luego 

Mi  rubia  madeja, 
Guirnalda  olorosa 
Por  sus  manos  puesta  : 
Alegre  y  ufana 
Quedaba  yo  hecha, 
Con  fruta  y  con  flores, 
Otra  primavera. 

Esta  era  mi  vida 
De  pesar  agena 
(/  Bien  hoya  la  paz  ! 
¡  Mal  haya  la  guerra !)  : 
Vinieron  los  moros, 

Y  para  defensa 
Quitaron  la  gente 
En  toda  la  tierra  ¡ 

Y  porque  mi  cuyo 
Tenia  gran  fuerza, 
Todo  el  regimiento 
Le  dio  la  bandera. 
Fué  con  los  soldados 

Áestar  en  frontera, 

Y  soilo  yo  ahora 

De  cuatro  mil  pena3. 

En  tal  ocasión, 
Si  fuera  condesa 
(/  Bien  haya  la  paz  ! 
¡  Mal  haya  la  guerra  /), 
Diera  cien  soldador 
Porque  me  le  dieran  ; 
Pues  cuando  las  otras 
Sus  contentos  sueñan, 


Yo  sueño  cuitada 
Armas  y  peleas. 
Ellas  van  alegres 
Á  bailar  la  fiesta  ; 
Quedóme  yo  triste 
A  llorar  ausencias. 
Á  la  procesión 
Fué  ayer  Madalena 
Con  su  saya  verde 

Y  cellar  de  perlas  : 
Pondrémele  yo 

De  lágrimas  tiernas 
(/  Bien  haya  la  paz ! 
¡  Mal  haya  la  guerra  !)  : 
Ya  no  puedo  ver 
Saya  dominguera, 
Ni  puños  labrados, 
Ni  gorguera  buena  : 
La  coüa  me  ofende, 
Los  zarcillos  pesan, 
Los  corales  matan, 
Cansa  la  patena  : 
Quien  tiene  contento, 
Mire  no  le  pierda, 
Que  no  estima  el  bien 
Quien  el  mal  no  prueba. 

Por  su  Pedro  Juana 
Cantaba  estas  quejas 
(/  Bien  haya  la  paz! 
}  Mal  haya  la  guerra  !) 
Llorando  memorias 
De  tristezas  llenas. 

xlvii.  —  [Anónimo.) 

La  moza  gallega 
Que  está  en  la  posada 
Subiendo  maletas 

Y  dando  cebada, 
Llorosa  se  sienta 
Encima  de  un  arca 
Por  ver  á  su  huésped 
Que  tiene  en  el  alma, 
Mocito  espigado 
Con  trenza  de  plata, 
Que  canta  bonito 

Y  tañe  guitarra. 
Con  lágrimas  vivas, 
Que  al  suelo  derrama, 
Con  tristes  suspiros 

Y  quejas  amargas, 
Del  rabioso  pecho 
Descubre  las  ansias  : 
—  /  Mal  haya  quien  fia 
De  gente  que  pasa  ! 

Pensé  que  estuviera 
Dos  meses  de  estancia, 

Y  que  al  cabo  de  ellos 
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Con  él  me  llevara  : 
Pensé  que  el  amor 

Y  fé  que  canlaba, 
Supiera  rezado 
Tenella  y  guardalla  : 
Pensé  que  eran  firme3 
Sus  falsas  palabras  : 

Mal  haya  quien,  etc. 
Diérale  mi  cuerpo, 
Mi  cuerpo  de  grana, 
Para  que  sobre  él 
La  mano  probara, 

Y  jugara  á  medias, 
Perdiera  ó  ganara  : 
Hámelo  rasgado 

Y  henchido  de  manchas, 

Y  de  los  corchetes 
El  macho  le  falta  : 

/  Mal  haya  quien,  etc. 

Hámelo  parado, 
Que  es  vergüenza  amarga 
1  Ay  Dios !  si  lo  sabe, 
¿  Qué  dirá  mi  hermana  ? 
Dii  ame  que  soy 
Una  perdularia, 
Pues  di  de  mis  prendas 
La  mas  estimada ; 

Y  él  va  tan  alegre 

Y  mas  que  la  pascua  : 
/  Mal  haya  quien,  etc. 

¿Qué  pude  hacer  mas 
Que  darle  polainas, 
Poniendo  en  sus  puntas 
Encaje  de  Holanda, 
Cocelle  su  carne, 
Hacelle  su  salsa, 
Encender  su  vela 
De  noche  sin  llama, 

Y  por  dalle  gusto 
Soplar  y  matalla? 

/  Mal  haya  quien,  etc. 

Llévame  contigo, 
Servirte  he  de  gracia, 
Solo  por  no  verme 
Fuera  de  tu  alma.  — 
Eq  esto  ya  el  huésped 
Las  cuentas  remata, 
El  pié  en  el  estribo 
Furioso  cabalga, 

Y  ella  que  le  vido 
Volver  las  espaldas, 
Con  mayores  llantos 
Que  la  vez  pasada 
Dice,  sin  poder 
Refrenar  las  ansias  : 
/  Mal  haya  quien  fia 
En  gente  que  pasa! 


xLviii.  —  [Anónimo.) 

Deje  el  alma  que  es  libre, 
Señor  alcaide, 
Deje  el  alma  que  es  libre, 

Y  el  cuerpo  guarde. 
Dejo  que  mis  ojos 

Entre  estas  rejas, 
Al  cuerpo  cautivo 
Sirvan  de  lenguas ; 
Nadie  los  detenga, 
Mirando  hablen  : 
Deje  el  alma,  etc. 

No  prende  las  almas 
Quien  prende  el  cuerpo, 
Que  el  alma  se  rinde 
Solo  al  deseo; 

Y  amor  es  el  dueño 
De  aquesta  cárcel  : 

Deje  el  alma  que  es  libre, 

Señor  alcaide, 

Deje  el  alma  que  es  libre 

Y  el  cuerpo  guarde. 

xmx.  —  [Anónimo.) 

Ribericas  del  rio 
De  Manzanares, 
Tuerce  y  lava  la  niña, 

Y  enjuga  al  aire. 
Cuando  el  paño  tiende 

Sobre  el  agua  clara, 
La  corriente  para 

Y  el  agua  suspende, 
La  pierda  se  enciende 
Que  el  golpe  recibe; 
La  yerba  revive 

De  Manzanares, 
Donde  lava  la  nina, 

Y  enjuga  al  aire. 
Parecen  cristales 

Las  aguas  bellas 
Do  estampa  sus  huellas 
Á  la  nieve  iguales ; 
Nácar  los  rosales 
Do  el  paño  llega, 

Y  un  jardin  la  vega, 
Si  en  Manzanares 
Tuerce  y  lava  la  niñ. 

Y  enjuga  al  aire. 
El  aire  se  para 

Suspendiendo  el  vuelo ; 
Para  el  eje  el  cielo 
Para  ver  su  cara, 
Yr  entre  al  agua  clara 
Muestra  la  pintura 
De  la  hermosura, 

Y  entre  su  donaire 
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Tuerce  y  lava  la  niña, 

Y  enjuga  al  aire. 

l.—  {Anónimo.) 

Salen  mis  suspiros, 
Que  el  aire  encienden, 
Llegan  á  mi  dama, 

Y  helados  vuelven. 
Con  alas  de  amor 

Vuelan  á  su  cielo, 

Y  el  menor  consuelo 
Es  mayor  dolor; 
Que  siempre  un  favor 
Cuando  suben  temen. 
Llegan  á  mi,  etc. 

De  fuego  que  enciende 
Mi  pecho  allá  dentro, 
Suspiros  al  centro 
De  mi  luz  envia; 

Y  aunque  en  su  poifía 
Salen  tan  ardientes, 
Llega  á  mi,  etc. 

Con  velocidad 
Levantan  el  vuelo, 

Y  en  llegando  al  hielo 
Mudan  calidad: 

Con  la  brevedad 
Que  el  aire  encienden 
Llegan  a  mi,  etc. 

Solo  con  mi  futgo 
Su  nieve  compite, 
Pues  no  la  derrite 
Suspiros  ni  ruego: 
Si  los  lanzo,  luego, 
Aunque  van  ardientes, 
Llegan  d  mi  dama, 

Y  helados  vuelven. 

li.  —  {Anónimo. 

Tente  no  caigas, 
Niña  de  mil  gracias. 

Niña,  cuya  vista 
Sin  cruel  batalla, 
Los  cuerpos  deshaces 

Y  afliges  las  almas: 
Pues  con  amor  vences 

Y  ccn  amor  tratas, 
Sin  sentir  su  fuego 

Y  su  flecha  airada, 
No  te  fies  del, 
Aunque  te  acompaña, 
Que  la  miel  se  pega 

Al  que  entre  ella  anda; 
Mira  que  es  amor 
Como  la  madrastra, 
Que  trata  la  muerte 


AI  que  mas  regala: 
Tente  no,  etc. 

Advierte  que  tira 
Con  flecha  dorada, 

Y  lo  que  él  empieza 
El  oro  lo  acaba  : 
Prometiendo  glorias 
Da  desconfianzas, 
Que  como  es  muchacho 
Hace  á  todos  trampa 
Es  diestro  en  danzar, 

Y  de  suerte  danza, 
Que  al  son  de  suspiros 
Inventa  mudanzas : 
Tente  no,  etc. 

No  creas  lisonjas, 
Guarda  que  te  engaña, 
Que  quizá  te  venden 
Los  que  mas  te  alaban. 
Si  quieres  mandar 

Y  ser  estimada, 
No  admitas  canciones 
Ni  des  esperanzas ; 
Que  quien  amartela 

Y  fia  en  palabras, 
Pensando  burlar 
Se  queda  burlada. 
Música  no  escuches, 
Que  el  que  amando  canta, 
Es  como  sirena, 
Que  al  sosiego  mata. 
Tente  no,  etc. 

El  hijo  de  Venus 
Me  hirió  por  tu  causa ; 
Fia  de  mi  pena 
Que  te  desengaña. 
Mas  vale  saber 
De  la  guerra  en  casa, 
Que  estar  en  peligro 
Por  ver  lo  que  pasa. 
Sinrazón  parece 
Amar  con  instancia, 

Y  pedir  que  huyas 
De  amorosas  ansias ; 
Mas  como  te  adoro, 
Quiero  verte  ingrata, 
Antes  que  morir 
En  zelosa  rabia: 
Tente  no  caigas, 
Niña  de  mil  gracias. 


ni. 


[Anónimo.) 


Mientras  peno  ausente, 
Memorias  tristes, 
Encargadle  ú  Clori, 

Que  no  me  olvide. 
Memorias  ligeras, 
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En  tanto  que  lloro 
La  forzosa  ausencia 
De  aquella  que  adoro, 
Pues  que  mi  tesoro 
Gozáis,  y  fé  firme, 
Encargad  le,  etc. 

Cautivo  me  tienen 
En  pesona  calma 
Envidia  del  cuerpo 

Y  amores  del  alma, 

Y  vuestra  es  la  palma 
Deseos  libres: 
Encargad  le,  e!c. 

Rico  está  de  favores 
Mi  pensamiento, 
Mas  como  palabras 
Las  lleva  el  viento; 
Con  zeloso  intento 
Temores  me  afligen : 
Encargadle,  etc. 

Quien  deseos  admite 
Que  no  merece, 
Con  justo  recelo 
Ausente  padece; 
Mas  ya  que  amor  crece, 
Memorias  triste?, 
Encargadle,  ú  Clori 
Que  no  me  olvide. 

luí.  —  {Anónimo.) 

El  alba  nos  mira 

Y  el  dia  amanece  ; 
Antes  que  te  sientan, 
Levántate  y  vete. 

Deja  los  blandos  regazos, 
Aunque  el  sueño  te  detenga, 
Antes  que  á  la  tierra  venga 
El  sol  que  departe  abrazos: 
No  hay  gusto  sin  embarazos 
Ni  hay  contento  sin  pasión, 

Y  á  los  cuerdos  la  ocasión 
Jamas  les  negó  el  copete  ; 
Antes  que  te,  etc. 

Si  mi  amor  tu  pecho  inflama 
Con  honroso  intento  justo, 
Por  darle  á  mi  alma  gusto 
Olvida  los  de  tu  llama, 
Que  tu  fama  está  en  mi  fama 

Y  mi  honor  está  en  tu  honor: 
Leváatate,  que  el  temor 

Es  solícito  alcahuete; 
Levántate  y  vele. 

Aunque  con  el  sueño  luchas 
Es  justo  que  fin  le  des, 
Porque  el  gusto  de  una  vez 
Podamos  gozarle  muchas; 

Y  agí  pjr  lo  que  me  escuchas 


Es  gran  razón  que  te  acuerdes. 
Porque  el  gusto  que  ahora  pierdes 
Mayor  gusto  nos  promete; 
Antes  que  te  sientan, 
Levántate  y  vete. 

liv.  —  (Anónimo.) 

Zarpa  la  capitana, 
Tocan  á  leva ; 
Vase  el  bien  de  mi  vida, 
Sola  me  deja . 

El  alma  me  lleva 
Cuando  á  leva  toca 
Con  ella  en  la  boca; 
Quiera  amor  que  vuelva 
Trasunto  breve 
Una  eterna  pena : 
Vase  el  bien  de  mi,  etc. 

En  su  libertad 
Vi  mi  desventura, 
Que  hasta  el  mar  murmura 
De  su  crueldad, 
De  su  voluntad 
Mudable  y  fiera: 
Vase  el  bien  de  mi,  etc. 

En  el  mar  se  entró 
Que  me  ha  de  anegar; 
El  pasará  el  mar, 
La  tormenta  yo: 
Como  se  partió 
Sordo  á  mis  querellas, 
Vase  el  bien  de  mi  vida, 
Sola  me  deja. 

lv.  —  (Anónimo.) 

Yanse  mis  amores, 
Madre  mia,  y  déjanme  : 
Moriré  cuitada, 
Que  soy  nina  y  tengo  fé. 

Yo  que  no  podia 
Sufrir  un  desden 
Que  apenas  mi  bien 
Sin  ruego  admitía, 
Yo  que  no  sufria 
Una  hora  ausencia, 
¡Tan  larga  dolencia 
Qué  mal  sufriré  1 
Moriré,  etc. 

No  hay  disimular, 
Madre,  en  tal  dolor, 
Que  aunque  quiera  amor 
No  cabe  callar : 
Si  voy  al  lugar 
Fínjome  doliente, 
Y  llevo  en  la  frente 
Escrito  el  porqué : 
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Moriré  cuitada, 

Que  soy  niña  y  tengo  fé. 

lvi.  —  {Anónimo.) 

Verde  primavera 
Llena  de  flores, 
Corona  de  guirnaldas 
Á  mis  amores. 

De  blanca  azucena, 
De  jazmín  y  rosa, 
Mosqueta  olorosa, 
Violeta  y  verbena, 
De  claveles  llena 

Y  de  otras  mil  flores : 
Corona  de,  etc. 

Las  madejas  de  oro 
Que  matan  y  prenden, 
Los  soles  que  encienden 

Y  el  bien  que  yo  adoro 
Mientras  mi  mal  lloro 
Escogiendo  flores: 
Corona  efe,  etc. 

La  serena  frente 
Donde  amor  se  anida, 
Dejad  guarnecida 
De  aljófar  de  oriente  ; 
El  templo  luciente 
Ornad  de  colores : 
Corona  de  guirnaldas 
A  mis  amores. 

lvii.  —  {Anónimo.) 

Vanse  mis  amores, 
Quiérenme  dejar  : 
Aunque  soy  morena, 
No  soy  de  olvidar. 

Vanse  mis  amores, 
Yo  no  sé  porqué, 
Pues  no  le  mostré 
Jamas  disfavores : 
Nunca  de  rigores 
Se  pudo  quejar 
Aunque  soy,  etc. 

Vase  mi  alegría 

Y  todo  mi  bien, 
Vase  aquel  con  quien 
Consuelo  tenia; 

Él  solo  podia 
Mi  fé  contentar: 
Aunque  soy,  etc. 

Una  estranjeruela 
Pienso  que  á  mi  amado 
Me  lo  ha  salteado, 

Y  en  él  se  consuela : 
¿No  habrá  quien  se  duela 
ue  mi  lamentar  ? 


Que  aunque  soy,  etc. 

Agora  lo  siento, 
Que  la  fé  del  hombre 
No  es  mas  de  un  nombre 
Que  lo  lleva  el  viento  : 
Mis  ayes  sin  cuento 
Debiera  mirar, 
Que  aunque  soy  morena, 
No  soy  de  olvidar. 

lviii.  —  (D.  Luis  de  Gong  ora.) 

Trepan  los  gitanos 

Y  bailan  ellas: 
Otro  nudo  á  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

Gitanos  de  corte 
Que  sobre  su  rueda 
Les  mostró  fortuna 
Á  dar  muchas  vueltas, 
Si  en  un  costal  otros 
Han  dado  cien  trepas, 
En  un  zurrón  estos 
Darán  cuatrocientas. 
Desvanecen  hombres, 
¿Mas  quién  hay  que  pueda, 
Viendo  andar  de  manos, 
No  dar  de  cabeza? 

Y  si  nos  dan  brincos 
De  rubíes  y  perlas, 
Otros  como  locos 
Tiran  estas  piedras : 
Otro  nudo  á  la,  etc. 

Canta  en  vuestra  esquina 
Una  canción  tierna 
El  page  con  plumas 
Pájaro  sin  ellas, 
Blando  ruiseñor 
Que  en  noche  serena 
Dulce  os  adormece 

Y  dulce  os  recuerda  ; 
Si  su  amo  en  tanto 
Por  hierros  de  reja, 

Que  os  suspende  el  quiebro, 
La  hija  os  requiebra, 
De  este  ruiseñor 
Os  guardad,  que  os  echa 
Como  alano,  al  page 
Que  os  asga  la  oreja: 
Otro  nudo  á  la,  etc. 

Á  vos  canta  el  page, 
Buen  viejo,  que  á  ella 
Letrillas  de  cambio 
Le  cantan  terceras ; 
Que  no  hay  pié  de  copla 
De  ningún  poeta 
Como  los  de  un  b:\nco, 

Y  mas  si  no  quiebra. 
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No  os  fiéis  del  quicio, 
Requerid  la  puerta, 
Que  dada  la  unción, 
Sin  habla  os  espera: 
Bajad,  si  por  dicha 
No  queréis  que  mientras 
Forma  el  page  puntos, 
Meta  el  amor  letra: 
Otro  nudo  á  la,  etc. 

En  Yalladolid 
No  hay  gitana  bella 
Que  no  haga  mudanzas 
Estándose  queda. 
El  pié  sobre  el  corcho 
¡Mirad  qué  firmeza! 
Mueve  con  buen  aire 
Mi  honra  y  la  vuestra. 
Al  son  del  pandero, 
Que  á  su  gusto  suena, 
Deshace  cruzados, 
Que  es  buena  moneda, 
Y  al  conde  mas  rico, 
Que  baila  con  ella, 
Conde  de  gitanos 
Desnudo  le  deja : 
Otro  nudo  á  la,  etc. 

Miran  de  la  mano 
La  palma  que  lleva 
Dátiles  de  oro, 
La  que  no,  no  es  buena: 
De  las  vidas  hacen 
Cubes  de  á  paleta 
Que  pasan  los  rayas 
Hasta  la  muñeca. 
Estrellas  os  hallan, 
Que  mugeres  de  e?ta=, 
En  medio  del  dia 
Hacen  ver  estrellas; 
Buscan  os  el  aspa, 
Mas  según  dan  vueltas, 
Antes  hallarán 
Las  devanaderas: 
Otro  nudo  a  la,  etc. 

Sobre  cuatro  palmos 
De  una  vara  estrecha, 
Hace  el  mercader 
Cien  mil  ligerezas: 
Yuela  por  el  mundo 
La  pluma  en  la  oreja, 
Dando  extraños  saltos 
De  una  en  otra  feria 
Sin  temer  caída, 
Porque  sobre  seda 
Caídas  de  gato 
Nunca  dieron  pena. 
Fardos  á  Logroño 
Se  cargan  á  priesa, 
Que  para  trepar 


Se  escombra  la  tienda 
Otro  nudo  á  la  boba, 
Mientras  que  trepan, 


Parecéis  molinero,  amor, 

Y  sois  meledor. 

Sois  mansito  y  apacible 
En  guardar  vnestro  molino, 

Y  para  con  el  vecino 

Os  mostráis  muy  convenible, 

Y  para  mí  tan  terrible 
Que  oiros  me  da  temor  : 
7  sois  moledor. 

Bien  sé,  marido,  que  os  place 
Que  el  conde  os  regale  á  vos  ; 
Pero  sábelo  mi  Dios 
Por  cual  de  los  dos  lo  hace ; 

Y  si  á  vos  os  satisface 
Para  mí  mucho  mejor : 

Y  sois  moledor. 

_  Si  empezáis  estáis  riüendo 
Á  la  comida  y  la  cena, 

Y  después  si  os  da  otra  vena, 
Toda  la  noche  moliendo : 

Yo  con  discreción  sufriendo 
Aplaco  vuestro  rigor: 

Y  sois  moledor. 

Y  en  cuanto  á  mi  libertad 
Tenéis  noble  condición, 
Meteisme  en  conversación 
De  gente  de  calidad 

Y  por  vuestra  habilidad 
Vendréis  á ser  gran  señor: 

Y  sois  moledor. 

lx.  —  [Anónimo.) 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer  ! 
¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 

Yo  vi  una  mozuela 
De  buen  parecer, 
Liberal  de  manos, 

Y  corta  de  pies : 
Preguntóme  un  dia 
Porque  la  miré: 

¿  Qué  es  su  pensamiento 
De  vuestra  merced? 
Díjela :  Mi  alma, 
Yo  la  quiero  bien. 
Respondióme  luego: 
Yo  á  él  también. 
/  Fuego  de  Dios,  etc. 

Yo  que  soy  mas  tierno 
Que  hecho  de  alcacer, 
Di  luego  en  amalla 
Á  lo  portugués : 
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Sustentaba  el  alma 
En  amor  fiel, 
Pobre  de  dinero, 
Y  rico  de  f  ; 
No  nos  concertamos 
En  todo  aquel  mes, 
Que  un  amante  pobre 
Camina  sin  pies. 
Díjome  un  testigo 
De  mi  padecer  : 
Perderéis  el  seso, 
Amante  novel  : 
Conquistáis  empresa 
De  hermosa  muger 
Á  puro  suspiros, 
Moneda  sin  ley, 
Sin  ver  que  por  ellos 
No  habrá  mercader 
Que  un  palmo  fiado 
De  cintas  os  dé. 
Por  buenos  doblones, 
Si  queremos  bien, 
Las  señoras  damas 
Nos  harán  merced  : 
¡  Fuego  de  Dios,  etc. 
Tiempo  de  Leandro, 
l  Qué  buen  tiempo  fué: 
Dios  perdone  á  Ero, 
Matóse  por  él. 
Ya  pasó  Amadis, 
Lleno  de  oropel, 
Y  Reinaldos,  diestro 
De  espada  y  broquel. 
Por  selvas  y  montes 
Sin  jamas  caer 
Andaban  las  damas 
En  un  palafrén  : 
Habia  doncellas 
De  cuarenta  y  seis, 
Y  agora  de  trece 
Piden  de  comer. 
Hay  agora  tias, 
Dios  las  haga  bien, 
Que  luego  las  muestran 
Á  hilar  y  tejer, 
v  salen  tan  diestras 
En  tiempo  de  un  mes, 
Que  sacan  el  alma 
Al  mas  bachiller. 
/  Fuego  de  Dios,  etc. 

Si  tenéis  acaso 
Las  armas  del  rey, 
Entrareis  rompiendo, 
Y  querrán  os  bien. 
No  hay  vara  de  alcalde 
Ni  de  otro  juez 
Que  tanto  respeten 
Como  á  Plus  de  Argel. 


Anden  segovianos, 

Que  yo  vi  ante  ayer 

Matar  una  garza 

Con  dos  veces  diez. 

/  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer! 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 

lxi.  —  (Anónimo.) 
Lo  que  me  quise,  me  quise,  me  tengo, 
Lo  que  me  quise  me  tengo  yo. 
Ya  que  por  mi  suerte 
El  cielo  ordenó, 
Siendo  flor  de  niñas, 
Casarme  en  mi  flor, 
Porque  mis  madejas 
Gozase  mejor 
Y  urdiese  con  ellas 
Mil  telas  de  amor, 
Me  ha  dado  un  marido 
Muy  á  mi  sabor, 
Pintado  á  mi  gusto 
Cual  le  pinto  yo  : 
Lo  que  me  quise,  etc. 
Hombre  bien  sufrido, 

Nada  gruñiih  r, 

Bien  contentadizo, 

Mejor  condición  ; 

No  es  escrupuloso, 

Ni  le  da  pasión 

Saber  que  mi  casa 

Yisita  el  prior. 

Come  sin  traello, 

Piensa  que  á  los  do3 

Nos  lo  trae  un  cuervo 

Cerno  á  san  Antón  : 

Lo  que  me  quise,  etc. 
Tengo  tres  galanes 

Y  con  ellos  doy 
Sustento  á  mi  casa 

Y  á  mí  recreación. 
Para  mis  pendencias 
Tengo  un  Cipion, 
Bravo,  pendenciero, 

Y  acuchillador ; 
Un  Nabal  Carmelo 
Para  provisión, 

Y  para  mi  gusto 
Tengo  un  Absalon  : 

Lo  queme  quise,  me  quise  me  tengo, 
Lo  que  me  quise  me  tengo  yo. 

lxii.  —  (Anónimo.) 

Regálame  una  pieria 
Porque  le  tana. 

Una  dulce  picarilla, 
Porque  oyó  mi  guitarrilla 
Me  zahuma  con  pastilla 
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Y  ec  agua  de  olor  me  baña  : 
Regálame  una,  etc. 

Dice  que  irá  si  quiero 
Commigo  á  un  despeñadero, 

Y  si  me  hago  santero 
Ella  será  mi  ermitaña  : 
Regálame  wia,  ele. 

Cuando  ella  sus  años  mienta, 
Con  diez  no  se  llega  á  treinta, 

Y  es  tan  vieja  que  me  cuenta 
De  la  pérdida  de  España  : 
Regálame  ima,  etc. 

Ella  limpia  mi  persona, 
Cose,  lavo  y  almidona, 
Sino  que  es  la  picarona 
Como  un  caballo  de  caña  : 
Regálame  una  picana 
Porque  le  taña. 

lxiii.  —  [Anónimo.) 

Solo  el  eco  ha  quedado 
Del  dios  Cupido, 
Como  ya  solamente 
Se  siente :  pido. 

Á  las  damas  bellas 
Todo  yo  me  aplico, 
Mas  délas  el  rico 

Y  que  á  él  pelen  ellas, 
Porque  á  sus  centellas 
Perdí  al  sentido, 
Como  ya,  etc. 

Cuando  considero, 
Aunque  tenga  amor, 
El  fiero  dolor 
De  dar  el  dinero, 
Luego  desespero, 

Y  al  amor  despido, 
Como  ya,  etc. 

Basta  que  en  mi  daño 
Haga  que  no  entiendo, 
Aunque  están  mintiendo, 
Nuestro  desengaño; 
Pero  soy  tacaño ; 

Y  me  he  ensordecido, 
Como  ya  solamente 
Se  siente :  pido. 

lxiv.  —  [Anónimo.) 

A  la  feria,  galanes, 
Que  tw  hay  tal  F laudes. 

Galanes  de  España, 
Que  á  dificultades 
Nacisles  sujetos 
Andando  en  los  aires, 
Amor  hace  ferias, 

Y  al  tiempo  le  place 


Que  en  ellas  se  vendan 
Sus  quita  pesares. 
Barato  de  joyas, 
Cintas  y  collares, 
Hace  quien  las  tuvo 
Tan  costosas  ante?. 
Comprad,  amadores, 
Aquestos  diamantes, 
Finos  en  deseos, 
Altos  en  quilates  : 
Y  la  feria,  etc. 

Favores  que  á  reyes 
Solían  negarse, 
Un  arrastra  picas 
Los  halla  de  balde  : 
Ya  para  venderse 
Quieren  humanarse, 
Pues  ya  que  no  vuela, 
Vuelven  gavilanes  : 
Las  garzas  altivas 
L>ejan  alcanzarse, 
Para  dar  garzotas 
Á  vuestros  plumages  : 
Todas  adivinan 
Que  ha  de  trastornarse 
El  mundo,  y  procuran 
Hombres  que  las  salven 
A  la  feria,  etc. 
r  Juntarse  procuran 
Á  quien  las  ¡impare  ; 
Como  hiedras  quieren 
Al  tronco  enredarse ; 
Temen  la  fortuna, 
Que  altera  las  mares, 
Que  turba  del  cielo 
Los  claros  celages  : 
Temen  de  andar  solas 
Por  estrañas  partes, 
Donde  hablan  señas 
Y  razones  callen, 
Donde  la  cabeza 
De  Mendoza  alcance 
Á  tornar  en  hombres 
Bárbaros  salvages. 
Acudan  de  presto 
Nobles  mercadantes, 
Venturosos  ricos 
Lleguen  y  no  tarden  : 
A  la  feria,  etc. 

¡  Oh  si  á  rio  vuelto 
A  mí  me  tocase 
Alguna  riqueza 
En  feria  tan  grande ! 
¡  Si  por  dicha  en  suerte 
Me  cupiese  un  ángel 
Á  quien  yo  en  mi  alma 
Le  hiciese  altaree ! 
i  Si  en  tantos  peligros 
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Pudiese  salvarme, 
Llevando  conmigo 
Tan  divina  imagen ! 
Pero  no  es  posible 
Que  en  mi  vida  alcance 
Entre  desventuras 
Aventuras  tales  : 
Flandescos  países 
Sin  gusto  ¿  qué  valen, 
Si  es  que  mueren  giorias 
Donde  penas  nacen  ? 
Antes  que  la  feria 
De  punto  se  pase, 
Compremos  las  puntas 
De  nuestros  encages; 
Estas  son  las  ferias, 
Este  es  el  remate 
Que  lloran  mis  bienes, 

Y  cantan  mis  males  : 
A  la  feria,  galanes, 
Que  no  hay  talFlandes. 

iav.  —  {Anónimo.) 

Oigan  en  qué  ha  dado 
Mi  musa  golosa, 
Que  ando  enamorado 
De  una  melindrosa. 

Es  mi  niña  amada 
De  tal  condición, 
Que  estuvo  oleada 
De  ver  un  ratón  : 
Un  año  lia  durado 
Andar  quejambrosa, 

Y  yo  enamorado 
De  mi  melindrosa. 

Mas  que  Venus  linda 
Mi  niña  es,  de  suerte, 


Que  comió  una  guinda 

Y  estuvo  á  la  muerte  : 
Mas  hase  quedado 
Tan  blanca  y  hermosa, 
Que  ando  enamorado 
De  mi  melindrosa. 

Pasando  á  un  jardín, 
Por  ir  diligente, 
La  flor  de  un  jazmín 
Le  topó  en  la  frente  : 
Del  dolor  ha  estado 
Dos  meses  llorosa, 

Y  yo  enamorado 
De  mi  melindrosa. 

Un  dia  labrando, 
Le  dio  romadizo 
De  aquel  aire  blando 
Que  la  aguja  hizo; 

Y  aunque  lo  labrado 
No  es  cosa  curiosa, 
Ando  enamorado 
De  mi  melindrosa. 

Un  cabello  asido 
Rompióse  peinando, 

Y  de  aquel  crujido 
Quedó  tiritando 

De  suerte,  que  ha  estado 
Seis  meses  temblosa, 

Y  yo  enamorado 
De  mi  melindrosa. 

También  se  divulga, 

Y  no  sin  razón, 
Picóla  una  pulga, 
Pidió  confesión  : 
Si  es  á  otros  enfado 
Ser  tan  querellosa, 
Soy  yo  enamorado 
De  mi  melindrosa. 


ROMANCES  CORTOS 

AxMOROSOS  Y  BURLESCOS. 


i.  —  (D.  Luis  de  Gongora.) 

Tú,  noche,  que  alivias 
Los  cansados  miembros, 
Cuyas  negras  horas 
Convidan  con  sueño ; 
Dulce  encubridora 
De  los  que  despiertos 
De  amorosos  lazos 
Sacan  lances  bellos; 
Tü,  en  cuyo  regazo 
El  grande  y  pequeño 


Suspende  la  vida 

Y  afloja  el  deseo, 
Aplica  á  mis  quejas 
El  oido  atento, 
Pues  dellas  el  dia 

Y  de  mí  va  huyendo, 
Mientras  mi  enemiga 
En  el  casto  lecho 
Duerme  sin  cuidado 
De  mis  pensamientos. 
En  pasados  siglos, 
Noche,  si  me  acuerdo, 
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Tus  trompetas  roncas 
Mis  ojos  rindieron, 
Á  mi  lengua  mudos 

Y  á  tus  ojos  ciego?, 
Sin  darme  cujdado 
Presentes  tormentos. 
Aquel  tiempo  fuese, 
Que  en  fin  era  bueno, 
1  Y  ojalá  el  presente 
Hiciera  lo  mesmo ! 
Agora  cuitado 
Usurpo  tus  fueros, 

Y  entre  tus  tinieblas 
Oigo,  miro  y  peno 
Hecho  centinela 

De  mis  devaneos, 
A  mi  Lien  dormido, 

Y  á  mi  mal  dispierto. 
Canto  con  los  gallos 
Cantares  funestos, 
Responsos  á  mi  alma, 
Laudes  á  mi  cielo, 
Quejas  al  amor, 
Honras  á  mi  cuerpo, 
Endechas  al  daño 
Plegarias  al  tiempo. 
Canto  el  cabo  de  año 
Con  noturno  entero 
De  mis  esperanzas 
Que  ya  se  murieron. 
Contemplólos  cursos 
Pensando  conceptos 
Para  engrandecer 

Á  quien  me  ha  deshecho. 
Consumo  las  horas 
Haciendo  sonetos, 
Y"  en  ellos  alarde 
De  mis  desaciertos. 
¿  Pero  qué  me  importa 
Contar  mis  sucesos 
Á  quien  no  es  posible 
Que  les  dé  remedio? 
Hora  estés  velando, 
Hora  estés  durmiendo, 
Ingrata  señora, 
Escucha  mis  versos, 
Podráslos  cantar 
Las  noches  de  invierno, 
Los  martes  aciagos, 
Que  son  propios  de  ellos. 
Cuando  yo  vhia 
Mas  hbie  y  esento, 
De  mi  gusto  esclavo, 
Solo  á  mí  sujeto, 
Burlaba  de  amor 

Y  de  sus  pecheros, 
Porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios  : 


Y  no  andaba  errado, 
Que  quien  sigue  á  un  ciego, 
O  no  tiene  vista, 
O  es  poco  discreto. 


Garzos  ni  risueño?, 
De  tiernas  palabras 
Ni  blandos  rodeos ; 
No  me  suspendían 
Cejas  ni  cabellos, 
Naiiz  afilada, 
Ni  nevado  pecho  ; 
No  el  fuego  me  helaba, 
Ni  quemaba  el  hielo, 
Ni  me  alborotaban 
Temerarios  zelos ; 
No  me  despertaban 
Amorosos  miedos, 
Ni  dueña?,  ni  doñas 
Me  traian  suspenso  ; 
No  gastaba  arengas 
En  dulces  requiebros, 
Ni  lágrimas  vivas, 
Ni  suspiros  recios; 
Nunca  con  mujeres 
Hablaba  con  seso, 
Porque  me  preciaba 
De  ser  lisonjero; 
Nunca  me  vio  nadie 
En  anocheciendo 
Andar  hecho  trasgo, 
Cargado  de  hierro  : 
Estas  prevenciones 
Poco  me  valieron, 
Que  en  fin  vine  á  dar 
Al  despeñadero. 
Yíte  una  mañana, 

Y  quedé  suspenso 
De  unas  cejas  negras 

Y  unos  ojos  negros  ; 
Perdíme  de  vista, 

Y  dejando  el  puerto, 
En  el  mar  de  amor 
Me  entré  á  vela  y  remo ; 
Comencé  á  ser  otro, 
Descubríte  el  pecho, 
Mas  tú  le  cubriste 
De  amoroso  fuego ; 
Hallóte  mi  amor 
Falsa  por  estremo, 
Las  palabras  cera, 
Las  obras  acero, 
Ferviente  en  las  causas, 
Tibia  en  los  efectos, 
Fácil  en  promesas, 
Mudable  en  los  hecho?, 
Blanda  en  los  halasos, 
Dura  en  lo3  remedios, 
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Viva  en  mis  tragedias, 
Muerta  en  mis  trofeos ; 
En  presencia,  gloria, 
En  ausencia,  infierno, 
En  público,  oveja, 

Y  tigre  en  secreto. 
Pues  no  eres  eterna 

Ni  el  tiempo  es  eterno, 
Ni  tú  serás  moza, 
Cuando  yo  sea  viejo ; 
Si  pasa  tu  flor 
Quedarte  has  en  seco, 
Rica  de  desdenes, 
Pobre  de  contento  : 
Llorarás  entonces 
Lo  que  no  echas  menos, 

Y  querrás  comer, 

Y  no  habrá  pan  tierno. .. 
Pero  tente,  pluma, 

Que  aunque  no  me  duermo, 
Hablas  con  un  roble 
De  esperanzas  seco. 


ii. 


(D,  Luis  de  Góngora. 


Frescos  airecillos, 
Que  á  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas 

Y  esparceis  violetas  j 
Ya  que  os  han  tenido 
Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos 

Y  agradables  penas, 
Cuando  del  estío 

En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  daban 
Frondosas  defensas, 
Alamos  crecidos 
De  hojas  inciertas, 
Medias  de  esmeralda 

Y  de  plata  medias, 
De  donde  á  las  ninfas 

Y  á  las  zagalejas 
Del  sagrado  Tajo 

Y  de  sus  riberas 
Mil  veces  llamasteis, 

Y  vinieron  ellas 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  cenefas, 

Y  vosotros  luego 
Calándoos  apriesa 
Con  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjeras 
Sueño  les  trujisteis 

Y  descuido  á  vueltas, 
Que  en  pago  os  valieron 
üi  vistas  secretas, 


Sin  tener  del  velo 
Envidia  ni  queja, 
Ni  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuerza; 
Agora  pues,  aires, 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sus  cumbres 
De  confusas  nieblas, 

Y  que  el  aquilón 
Con  dura  inclemencia 
Desnude  las  plantas 

Y  vista  la  tierra 
De  las  secas  hojas 
Que  ya  fueron  tregua 
Entre  el  sol  ardiente 

Y  la  verde  yerba : 

Y  antes  que  las  nieves 

Y  el  hielo  conviertan 
En  cristal  las  rocas 

Y  en  vidrio  las  selvas, 
Batid  vuestras  alas 

Y  dad  ya  la  vuelta 
Al  templado  seno, 
Que  alegre  os  espera. 
Veréis  de  camino 
Una  ninfa  bella 

Que  pisa  orgullosa 
Del  Bétis  la  arena, 
Montaraz,  gallarda, 
Temida  en  la  sierra, 
Mas  por  su  mirar 
Que  por  sus  saetas; 
Agora  la  halléis 
Entre  la  maleza 
Del  fragoso  monte 
Siguiendo  las  ñeras, 
Agora  en  el  llano 
Con  planta  ligera 
Fatigando  al  corzo, 
Que  herido  vuela, 
Agora  clavando 
La  armada  cabeza 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja  : 
Cuando  ya  cansada 
De  la  caza  vuelva 
Á  dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas, 

Y  al  pié  se  recueste 
De  la  dura  peña, 
De  quien  ella  toma 
Lección  de  dureza, 
Llegaos  á  orealla, 
Pero  no  tan  cerca 
Que  lleváis  suspiros 

Y  ha  corrido  ella. 
Si  está  calurosa, 
Soplad  desde  afuera, 


«¿54 


COPLAS  Y  CANCIONES 


Y  cuando  la  ingrata 
Mejor  os  entienda, 
Decilde,  airecillos  : 
«  Bellísima  Leda, 

«  Gloria  de  los  bosques, 
«  Honor  de  la  aldea, 
a  Enfermo  Daliso 
o  Junto  al  Tajo  queda 
«  Con  la  muerte  al  lado, 
«  Y  en  manos  de  ausencia  : 
«  Suplícate  humilde, 
a  Antes  que  le  vuelvan 
«  Su  fuego  en  ceniza, 
u  Su  destierro  en  tierra, 
a  En  premio  glorioso 
«  De  su  amor  merezca, 
«  Ya  que  no  suspiro?, 
«  Á  la  menos  letra 
«  Con  la  punta  escrita 
o  De  tu  aguda  flecha 
«  En  el  campo  duro 
«  De  una  dura  peña 
a  (Porque  no  es  razón 
«  Que  razón  se  lea 
«  De  mano  tan  dura 
a  En  cosa  mas  tierna) 
«  Adonde  le  digas  : 
«  Muere  allá,  y  no  vuelvas 
«  Á  adorar  mi  sombra 
«  Y  á  arrastrar  cadenas.  » 

m,  _  (El  principe  de  Esquilache.) 

Truécanse  los  tiempos, 
Múdanse  las  horas, 
Unas  de  placeres, 
De  pesares  otras. 
En  la  primavera 
De  la  mas  hermosa, 
Noche  son  los  años, 
La  niñez  aurora. 
El  árbol  florido 
Que  el  cierzo  despoja, 
Si  enero  le  agravia, 
Mayo  le  corona  : 
La  callada  fuente 
Que  murmura  á  solas, 
En  verano  rie, 

Y  en  invierno  llora  : 

Si  en  prisiones  duermen 
Las  aves  sonoras, 
Libertad  de  dia 
Por  los  aires  gozan  : 
Si  los  vientos  braman 

Y  la  mar  se  enoja, 
Cuando  el  alba  nace 
Descansan  las  olas  : 
Si  de  nieve  mira 


Cubierta  su  choza 
El  pastor  que  en  ella 
Guarda  ovejas  pocas, 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sus  pajas  dora, 
Los  copos  de  nieve 
De  plata  son  copas  : 
La  viuda  montaña 
Sus  nevadas  tocas 
Por  las  galas  trueca 
De  lirios  y  rosas, 

Y  el  sol,  á  quién  prenden 
Sus  pasos  las  sombras, 
Mas  galán  despierta 

Por  campos  de  aljófar  : 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas, 
Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas; 
Silvia,  tus  cabellos 

Y  mejillas  rojas, 

Si  el  tiempo  las  pinta, 
El  mismo  las  borra. 

ív.  —  (Anónimo. ) 

Del  tiempo  infinito 
La  imagen  anciana 
Contempla  Riselo, 

Y  aquesto  le  canta  : 
—  Oye  mis  desdichas, 
Inventor  de  usanzas, 
Que  lo  crias  todo 

Y  todo  lo  acabas  : 
De  tus  alas  libres 
Pinceles  se  sacan 
Para  el  desengaño, 
Que  es  pintor  de  faltas  : 
Tu  guadaña  afilas 
Entre  las  pizarras 

De  nuestros  descuidos 

Y  de  tus  mudanzas, 

Y  luego  con  ella 
Tan  sin  duelo  talas 
Arboles  humildes 
Como  altivas  palmas. 
Fugitivas  sombras 
De  priesa  señalan 

Las  noches  que  olvidas, 
Los  dias  que  gastas  : 
A  la  muerte  entregas 
Las  desdichas  largas, 
Cuando  el  curso  tuyo 
No  pudo  estorbarlas : 
Por  los  males  nuestros 
Vagoroso  pasas, 
Por  el  bien  apenas 
El  aire  te  alcanza  : 
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Del  Indo  remoto 
Margaritas  caras 
Ceñirán  tus  sienes, 
Lucirán  tus  alas  : 
Los  metales  ricos 
Te  dieran  medallas, 
Los  pobres  comunes 
Eternas  estatuas  : 
En  tus  aras  vieras 
Las  jamas  halladas 
Preñeces  ocultas 
Y  partos  de  Arabia  : 
El  colmado  cuerno 
De  sus  abundancias, 
Favor  de  la  tierra, 
Tesoro  del  agua, 
Venerablemente 
Amaltea  sacra 
Por  mí  le  vertiera 
En  tus  nobles  canas, 
Con  tal  que  tu  industria 
De  diese  á  mi  alma 
Soltura  en  mi  pecho, 
Prisión  en  quien  ama  : 
Para  el  pensamiento 
No  te  pido  nada, 
Que  yo  le  castigo 
Si  no  me  regala. 
¿No  será  posible, 
Tiempo,  queme  valgas? 
¡Duros  son  mis  hierros 
Mas  que  tu  guadaña  ! 
Si  la  vida  sobra, 
Si  la  muerte  falta, 
Si  penas  consuelan, 
Si  consuelos  cansan, 
Que  me  otorgues  quiero 
Tus  horas  menguadas, 

Y  que  de  mi  vida 
Volando  te  vayas. 

v.  —  (Anónimo.) 

ídolo  del  gusto, 
Donde  siempre  viven 
De  mis  esperanzas 
Las  memorias  tristes, 
Entre  la  esperanza 

Y  rigor  terrible 
De  sus  sinrazones, 
Monstruos  insufribles  : 
¡Oh  cuan  mal  me  pagas 
Propósitos  firmes, 
Prontas  voluntades, 
Designios  humildes ! 
Muda  de  opinión, 

Y  el  rigor  corrige, 
Que  deberá  alma 


Quien  alma  recibe. 
Dite  un  corazón 
Despejado  y  libre, 
Y  una  voluntad 
Franca,  estable  y  firme  : 
Quien  esto  te  da, 
¿Qué  hay  mas  que  pedirle, 
Sino  tu  recibo, 
Conque  me  eternices  ? 
Ingrata  Lisbella, 
Pues  ya  lo  admitiste, 
No  dejes  al  viento 
Prendas  tan  sublimes  : 
No  hay  do  quiera  un  alma 
Que  cual  esta  aspire 
A  inmensas  firmezas, 
Aunque  mil  te  estimen. 
No  con  tus  desdenes, 
Lisbella,  me  obligues 
Á  dejar  mis  hatos, 
Mi  choza  y  mastines, 
Que  si  á  mi  humildad 
Tu  rigor  embiste, 
Bien  sabrá  disculpa 
Do  agravios  oprimen  : 
Iré  peregrino, 
Pues  tú  lo  quisiste, 
Pero  no  sin  tí, 
Que  será  imposible  : 
De  soto  en  ribera 
Determino  de  irme, 
Hasta  donde  pierde 
Nombre  y  ser  el  Tibre  : 
Allí  pararé, 
Si  antes  no  lo  impiden 
Las  venganzas  tuyas, 
Que  siempre  me  siguen  : 
Estarás  contenta, 
Y  será  posible 
Que  el  fin  de  Galcerio 
Te  mueva  y  lastime; 
Pero  si  le  tienen, 
Llamaré  mis  fines 
Venturosos  y  altos, 
Por  serlo  su  origen. 
Doleránte  al  fin, 
Pues  de  mí  tuviste 
Memoria  algún  dia, 
Si  es  bien  se  imagine, 
Fines  de  sirena, 
Principios  de  Circe, 
¿  Porqué  á  mis  fatigas 
La  oreja  escondiste  ? 
Sin  duda  yo  entiendo 
Que  te  es  apacible 
Mi  duro  lamento 
Y  quejas  horribles. 
Triunfa,  cruel,  ingrata, 
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Pues  no  lo  resisten 
Las  firmezas  mias, 
Que  aun  muriendo  viven. 

vi.  —  (Anónimo.) 

Sol  resplandeciente, 
Que  con  luz  dorada 
Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria ; 
Tú  que  de  jazmines 

Y  de  perlas  sacas 
El  rubio  cabello 

Y  la  frente  ornada, 

Y  el  lecho  oriental 
De  la  esposa  amada 
Dejas  viudo  y  solo 
Lleno  de  esmeraldas ; 
Pues  ahora  sales, 

Y  dejas  sus  faldas 
Del  precioso  aljófar 
Que  llora  bordadas, 

Y  el  concierto  dulce 
De  los  que  bien  aman 
Alegre  lo  miras 

Y  triste  lo  apartas ; 
Las  torres  soberbias 
Que  ya  fueron  guardas 
De  amorosos  hurtos 
Victorioso  asaltas, 

Y  el  lecho  que  tiene 
Dos  cuerpos  y  una  alma 
Que  tiempo  los  junta, 

Y  amor  los  enlaza ; 
Tú  rompes  sus  treguas 

Y  escalas  la  casa, 
Cuando  las  dos  bocas 
Se  beben  las  aguas ; 
Alegras  al  mundo, 

Y  las  aves  cantan 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alabanza : 
Los  montes  de  hielo, 
Que  al  cielo  se  ensalzan 
En  cristales  puros, 

Te  rinden  sus  parias, 

Y  con  rayos  de  oro 
De  las  sierras  altas 
Desnudas  de  nieve 
Porque  vean  tu  cara  : 
Al  pié  de  una  de  ellas 
Vive  una  serrana 

Mas  helada  que  ellas, 

Y  mas  que  ellas  alta  : 
En  su  blanco  pecho 
Hay  como  en  montaña 
Mármoles  cubiertos 
De  la  nieve  blanca 


Cuidados  produce, 
Libertades  mata, 
Atropella  glorias, 

Y  huella  esperanzas  : 
De  verde  vestida, 

De  belleza  armada, 
Persigue  las  fieras 

Y  prende  las  almas. 
Así  goces,  sol, 

Del  oro  y  la  plata 
Que  en  las  venas  crias 
De  la  rica  Arabia, 

Y  el  copioso  censo 
Que  la  mar  te  paga 
De  varias  riquezas 

En  sus  conchas  varias, 
Que  si  vieres  hoy 
Á  mi  amada  ingrata, 
Tus  rayos  ardientes 
Su  hielo  deshagan  : 
Pero  no  podrá 
Tu  fuego  ablandarla, 
Porque  con  su  fuerza 
Es  la  tuya  flaca  ; 
Pues  no  han  sido  parte 
Para  deshelarla 
De  mi  ardiente  pecho 
Las  ardientes  llamas, 
Que  es  cual  pedernal 
De  do  fuego  sacan, 
Que  se  queda  piedra 
Cual  antes  estaba  : 
Mas  dile,  si  puedes 
Mirarla  á  la  cara, 
Que  muero  contento, 
Pues  ella  es  la  causa. 

vil.  —  (Anónimo.) 

Vida  de  mi  vida, 
Gloria  de  mi  alma, 
Viva  en  la  memoria 
Muerta  en  la  esperanza ; 
Retrato  divino, 
Del  cielo  morada, 
Desprecio  y  afrenta 
De  la  edad  pasada ; 
Ángel  de  mi  vida, 
Que  de  glorias  tantas 
Tu  nombre  enriqueces, 
Y  ensalzas  tu  fama; 
Imagen  gloriosa, 
En  quien  se  adelantan 
Sobre  todo  el  mundo 
Discreción  y  gracia, 
Trátame  cual  tuyo, 
O  mi  vida  acaba, 
Corta  mis  deseos, 
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O  mengua  tu  gracia  : 
Hechura  soy  tuya, 
Y  tú  sola  bastas 
Á  que  sea  un  pecho 
Cual  de  cera  blanda  : 
Haz  en  mi  fortuna, 
Con  mostrar  tu  cara, 
Serenar  las  olas 
Üe  mi  suerte  amarga  : 
Del  sol  de  tus  ojos 
Mi  vida  se  causa, 
Si  me  faltan  ellos, 
Moriré  sin  falta. 
No  apartes,  señora, 
Esas  luces  santas, 
O  junto  con  ellas 
Mi  vivir  aparta  : 
Viva  yo,  si  vivo 
En  fé  que  me  amas ; 
Muera,  si  muriere 
Porque  me  maltratas, 
i  Qué  agravios  te  hice 
Que  de  mí  te  enfadas  ? 
¿  Qué  descuidos  tuve 
Que  á  mudarte  bast&n? 
¿  No  era  yo  tu  prenda 
En  un  tiempo  amada  ? 
¿Quién  mudó  tu  gusto 
Que  de  mí  te  agravias  1 
De  mirar  no  precias 
A  quien  despreciara 
Por  mirar  tus  ojos 
La  vida  y  el  alma. 
Si  por  ser  tan  tuyo 
Tienes  confianza 
Que  aunque  me  maltrates 
Serviré  en  tu  casa, 
Bien  segura  puedes 
Mostrar  tu  desgracia, 
Sin  temor  que  huya 
De  rigor  ni  saña. 
Esclavo  soy  tuyo, 
Tengo  á  la  garganta 
Tu  argolla  y  cadena, 
Que  prenden  en  la  alma  : 
Ni  romperla  puedo, 
Ni  el  tiempo  la  gasta  : 
Si  matarme  quieres, 
Un  esclavo  matas. 

viii.  —  (Anónimo.) 

Junto  á  esta  laguna, 
Cuyo  seno  grande 
Aguas  diferentes 
Recibe  y  reparte ; 
Aquí  do  las  fuentes 
Mezclan  sus  cristales, 


Después  que  del  monte 


Despeñadas  caen ; 
Aquí  mi  querido, 
Testigo  este  sauce, 
Á  mi  cautiverio 
Dio  sus  libertades; 
Mas  como  Juanilla 
Perdido  le  trae, 
Huye  de  mis  ojos 
Por  estrañas  partes. 
Si  respetos  justos 
No  fueren  bastantes 
Para  divertirme, 
Habré  de  buscarle  : 
Cortaré  los  montes, 
Cercaré  los  valles, 
Quien  desea  ruegue, 
Quien  busca  no  pare.  — 
Con  esto  la  niña 
De  la  vega  vase 

Y  á  sus  pensamientos 
Cantó  quejas  tales  : 

—  Por  el  montecillo  sola, 
¿  Como  iré  ? 
¡  Ay  Dios  !  ¡  si  me  perderé  ? 

Soledad  me  guia, 
Llévanme  desdenes 
Tras  perdidos  bienes 
Que  gozar  solia  : 
Con  tal  compañía 
¿  Como  iré? 
¡  A  y  Dios  !  ¿  si  me  perderé  ? 

Deslúmbranme  antojos, 

Y  apenas  diviso 
La  tierra  que  piso, 
Que  es  mar  de  mis  ojos  : 
Buscando  despojos 
De  mi  fé, 
¡  A  y  Dios!  ¿  si  me  perderé 

Hallaré  contento 
Al  que  busco  triste, 
Veré  que  resiste 
Á  mi  amor  su  intento  : 
Ciego  va  mi  pensamiento 

Y  sigo  le, 
¡  Ay  Dios !  ¿si  me  perderé  ? 

Serán  los  jarales 
Mi  amparo  seguro, 
Cualquier  roble  duro 
Sentirá  mis  males  : 
Sola  por  peligros  tales 
Pasaré, 
l  Ay  Dios!  isime  moriré! 

íx.  —  (Anónimo.) 

I  Ay  niña  morena  1 
¡  Qué  dellos  te  dicen 
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Que  á  Pedro  el  de  Juana 
Le  dejes  y  olvides  ! 
Maldicientes  tuyos 
Dicen  que  le  escribes, 

Y  que  te  apasionas 
De  que  á  otras  mire. 
Miguela  tu  hermana 
Se  agravia  y  te  riñe, 
Que  muere  de  amores, 

Y  amar  no  permite. 

El  tiempo  es  muy  vario, 
Hecho  de  imposibles, 
Al  rendido  alaba 
Que  no  le  resiste. 
Contra  enamorados, 
El  que  antojos  viste 
Para  ver  montañas, 
Verá  como  lince: 
El  que  apenas  habla, 
De  parlero  sirve, 
Traidores  le  venden, 
De  milagro  vive. 
La  vieja  se  azota, 
La  moza  le  escribe  ; 
Cuando  amigos  tercian 
Amigas  resisten. 
Cumple  a  su  esperanza 
La  fe  que  le  diste 
Con  altos  dedeos 

Y  con  pecho  humilde. 
Niña,  si  lo  sabes, 

Si  lo  sabes,  dime, 
¿De  sospechas  locas 
Quién  hay  que  se  libre? 
De  fortuna  varia 
Varios  son  los  fines  : 
Mañana  engrandece 
Á  quien  hoy  persigue. 
Si  niña  pequeña 
Te  mostrares  firme, 
1  Ay  qué  de  alabanzas 
Te  darán  si  vives  ! 
Yo  quise  á  lo  grave, 
Callaba  y  perdíme, 
Que  al  gusto  del  alma 
Gran  traición  le  hice. 
Dejóme  mi  amado 
Por  locas  movibles, 
Que  hay  cobardes  pechos 
Que  lo  fácil  siguen. 
Á  mí  me  desdeña 
Porque  á  otras  sirve; 
Con  ellas  se  goza, 
No  hay  pensar  que  olvide. 
Es  aquel  mi  ingrato... 
(¿Quieres  que  le  pinte?) 
De  talle  brioso, 
Feo  y  apacible. 


Muchos  habrás  visto 
Mucho  mas  gentiles, 
Mas  tan  agradable 
Á  ninguno  viste. 
Si  habla  de  lo  bueno 
En  ceño  ó  melindre, 
Dicen  que  es  discreto, 

Y  la  verdad  dicen  ; 
Disimula  y  ama 

Si  favor  recibe, 
No  se  alaba  de  ello, 
¿Qué  mas  bien  le  pides? 
Yo  supe  que  á  Pedro 
Tu  alma  le  diste, 
Haya  lo  que  hubiere 
Nunca  se  la  quites, 

Y  los  cielos  hagan 
Que  tus  años  quince 
Se  cumplan  á  ciento, 
Como  ya  te  dije. 

x.  —  (A?iónimo.) 

Blanca  y  bella  niña 
De  los  ojos  bellos, 
Huye  los  peligros 
Del  hijo  de  Venus  : 
Los  oidos  tapa 
Á  sus  mensageros, 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechicero. 
No  digas  -.  «  Soy  libre, 
Resistille  puedo, » 
Que  muchas  cautivas 
Lo  mesmo  dijeron. 
Eres  delicada, 
Él,  fuerte  en  estremo; 
No  están  del  seguros 
Los  muros  del  cielo. 
Mira  como  siguen 
Su  triunfo  soberbio 
Salomones  sabios, 
Davides  guerreros ; 

Y  al  que  solo  mata 
Los  mil  filisteos, 
Un  rapaz  desnudo 
Le  corta  el  cabello. 
Ante  el  carro  suyo 
En  mil  formas  puestos 
Va  el  supremo  Jove 
Aherrojado  y  preso; 
Danle  las  coronas, 
Vasallage  y  sueldo, 

Y  sus  leyes  siguen 
Los  que  las  hicieron. 
Ciérrale  la  vista, 

Que  ella  es  el  comienzo 
Por  donde  á  las  almas 


DE  ARTE   MENOR. 


259 


Camina  su  fuego, 
Que  Amor,  como  Ulíses 
Á  los  Polifemos, 
La  luz  de  los  ojos 
Les  ciega  primero. 
Son  los  gustos  suyos, 
Cuando  los  contemplo, 
Engañosas  aguas, 
Dorado  veneno; 
Míranse  sus  daños 
Los  ojo3  abiertos, 
Sus  dichas  y  glorias 
Pasan  entre  sueños  : 
Víbora  en  el  vientre 
Son  sus  pensamientos, 
Matan  á  la  madre 
Que  los  tuvo  dentro ; 
Traen  sus  bienes  alas, 
Pártense  ligeros, 

Y  sus  males  plomo, 
Para  estar  de  asiento. 
Mil  placeres  suyos, 
Dijo  un  sabio  de  ellos, 
Á  montar  no  llegan 
Un  solo  tormento, 

¡  Pues  qué,  si  á  tu  alma 

Martirizan  zelos ! 

Líbrete  Amor,  niña, 

De  tan  duro  infierno. 

Coge  el  labrador 

Del  arado  suelo 

El  fruto  del  grano 

Que  escondió  en  su  seno; 

Si  recibe  trigo, 

Trigo  da  á  su  siempo, 

Y  si  flor,  da  flores 
El  campo  risueño. 
¡  Mal  haya  semilla 
Que  da  el  fruto  avieso, 

mal  haya  fruto 
De  ella  tan  ageno ! 
Acá  sembrarás 
Amor  verdadero, 
Cogerás  olvido 
De  un  ingrato  pecho. 
Á  la  niña  hermosa 
Del  rubio  cabello 
Una  escarmentada 
Le  da  este  consejo; 
Ella  de  ser  libre 
Le  hizo  juramento, 

Y  Amor  que  la  escucha 
Se  quedó  riendo. 

xi.   —  {Anónimo.) 

Niña  de  mis  ojos, 
Que  por  gloria  tienes 


Crecer  mis  cuidados 
En  tus  años  trece ; 
Traviesa  mirabas 
Al  soldado  alférez, 
|  Mira  que  te  engaña 
Con  sus  plumas  verdes ! 
Parécesle  bien, 
Él  bien  te  parece, 
Alegre  le  miras, 

Y  él  te  mira  alegre  : 
¡  Mal  hayan  colores 
Que  quitarte  pueden 
Las  de  la  vergüenza 
Que  con  ellas  pierdes  1 
El  es  fuerte  en  armas, 
Mírasle  mil  veces, 

Y  cuando  le  mires 

Y  absorta  te  quedes, 
Como  eres  tierna 
Mira  no  tropieces, 

Y  no  te  levantes 
Hasta  nueve  meses. 
Guarda  que  la  caja 

Y  el  pífaro  suenen, 
Pues  ha  de  dejarte 
Cuando  no  te  pienses, 

Y  al  ün  no  es  posible 
Cuando  no  le  dejes, 
Que  quien  mata  hombres 
Regale  mujeres. 

Al  menor  enojo 
Que  sin  culpa  dieres, 
Desnuda  la  daga 
Te  dará  mil  muertes. 
¿  Á  dó  quieres  ir 
Caminando  siempre, 
Tú  desconocida 
Conociendo  gente  ? 
Dormirás  en  tierra, 
Comerás  á  veces, 
No  estarás  mañana 
Donde  agora  duermes ; 
Daráte  una  lanza 
Sobre  que  te  acuestes, 

Y  cuando  se  canse 
Te  hará  que  la  lleves. 

xn.  —  (Anónimo.) 

Una  zagaleja 
Á  quien  quiso  el  cielo 
Dar  gracia  y  donaire 
En  rostro  y  cabello  ¡ 
Á  quien  los  jazmines 

Y  claveles  dieron 
Mas  color  prestado 
Que  les  quedó  á  ellos; 
A  quien  el  amor 
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Le  dio  palma  y  cetro, 
Por  ser  mas  hermosa 
Que  la  diosa  Venus, 
Vistióse  de  Pascua 
Dia  de  año  nuevo, 
Porque  cumple  años 

Y  empieza  tormentos. 
De  azul  claro  viste 
Con  ribetes  negro?, 
Por  dar  claro  indicio 
De  sus  tristes  zelos  : 
Con  cintas  pajizas 
Prende  sus  cabellos, 
Patena  y  corales 
Adornan  su  cuello. 
Era  la  pastora 
Gallarda  de  cuerpo, 

Si  en  estremo  hermosa, 
Discreta  en  estremo. 
Fué  al  baile  bizarra, 

Y  al  son  del  salterio 
Bailó  con  Bartolo, 
El  gallo  del  pueblo. 
Desque  hubo  bailado, 
Que  fué  gloria  verlo, 
Diéronle  entre  todas 
El  mejor  asiento. 
Todas  la  bendicen, 

Y  la  de  Antón  Crespo 
Ruégale  que  cante, 

Y  cantó  al  pandero. 
—  A  la  villa  voy, 

De  la  villa  vengo; 
Que  si  no  son  amores, 
No  sé  qué  me  tengo. 
Si  voy  á  poblado, 
Vuelvo  mas  perdida, 
El  alma  afligida, 

Y  el  cuerpo  ransado  : 
Con  este  cuidado 

El  alma  entretengo, 
Que  si  no  son,  etc. 

Todo  mi  contento 
Fabrico  en  el  aire, 
Por  hacer  donaire 
De  un  liiiero  viento  : 
Vuela  el  pensamiento 
Donde  voy  y  vengo, 
Que  si  no  son  amores, 
No  se'  qué  me  tengo. 

xm.  —  {Anónimo.) 

¡Mal  hayan  mis  ojo?, 
Madre,  que  los  puse 
En  otros  que  abrasan 
Negando  su  lumbre ! 
Fuérame  yo,  madre, 


Al  mercado  un  lunes: 

Miento,  martes  era, 

Mil  azares  tuve. 

Compróme  mi  Pedro 

Un  dorado  estuche; 

Échele  mal  grado 

Cordones  azules. 

Sin  mirar  en  ello, 

Del  mercado  truje 

Con  hierros  dorados 

Zelos  que  me  apuren. 

Topóme  el  hidalgo, 

Aquel  que  le  rugen 

Mucho  los  gregüescos 

Y  tañe  laúdes. 

Díjome  :  —  Serrana, 

Los  rayos  ilustres 

De  tus  bellos  ojos 

Mil  bienes  descubren  : 

Permite,  si  mandas, 

Que  mi  íé  se  apure 

Con  las  esperanzas 

Que  en  la  tuya  puse.  — 

Habló  tan  nublado 

Que  aguardando  estuve 

Cuando  me  mojaran 

Sus  cargadas  nubes. 

Respondíle  á  tiento  : 

En  otras  procure 

Emplear  sus  galas, 
Y  en  mí  no  se  ocupe. 
Asióme  la  mano, 
Soltar  no  me  pude, 
Que  me  adormecieron 
Sus  palabras  dulces  : 
Pedro  que  nos  via 
Maldades  presume, 
Que  burlas  en  veras 
Diz  que  no  las  sufre. 
Llámele  yo  triste, 
Respondió  :  —  No  busques 
Voluntad  villana 
Que  la  noble  injurie  : 
De  mis  esperanzas 
Ya  llegó  el  o  ?tubre  ; 
No  quieras  pastores, 
Si  atropellas  duques.  — 
De  mi  vista,  madre, 
Con  esto  escabulle 
El  que  en  mis  entrañas 
Tan  de  asiento  tuve. 
¡  Ay  de  mí  que  muero  1 
¡  Ay  que  me  destruyen 
Sospechas  de  agravios 
Que  nunca  hacer  supe! 
j  Plega  á  Dios  cuidado, 
Pues  tan  mal  me  luces, 
Que  porque  te  acabes 
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Viva  me  sepultes  1 

Y  al  hidalgo  malo, 
Pues  por  él  me  arguyen, 
Que  cautivo  muera 

En  Argel  ó  en  Túnez. 
Madre,  la  mi  madre. 
No  es  justo  que  duren 
Mis  ansias  que  tienen 
Mortales  vislumbres. 
Busquen  los  mis  ojos 
Quien  su  llanto  enjugue, 
Sin  que  lloren  tanto 
Que  mi  vida  enturbien. 
¡  Ay  malvados  hombres, 
De  ingratas  costumbres! 
¡  El  mejor  de  todos 
Muera  de  arcabuces ! 

xiv.  —  [Anónimo.) 

Riñó  con  Juanilla 
Su  hermana  Miguela, 
Palabras  le  dice 
Que  mucho  le  duelan. 
—  Ayer  en  mantillas 
Andabas  pequeña, 
Hoy  andas  galana 
Mas  que  otras  doncellas. 
Tu  gozo  es  suspiros, 
Tu  cantar  endechas, 
Al  alba  madru  gas, 
A!  gallo  te  acuestas  : 
Cuando  estás  labrando 
No  sé  en  qué  te  piensas, 
Que  al  dechado  miras, 

Y  los  puntos  yerras. 
Dícenme  que  haces 
Amorosas  señas, 

j  Si  madre  lo  sabe, 
Ilabrá  cosas  buenas! 
Clavará  ventanas, 
Cerrará  las  puertas, 
Para  que  bailemos 
No  dará  licencia  : 
Mandará  que  tia 
Nos  lleve  á  la  iglesia, 
Porque  no  nos  hablen 
Las  amigas  nuestras  : 
Cuando  fuera  salga, 
Dirále  á  la  dueña 
Que  con  nuestros  ojos 
Tenga  mucha  cuenta  : 
Que  mire  quien  pasa, 
Si  miró  á  la  reja, 

Y  á  cuál  de  nosotras 
Volvió  la  cabeza. 
Por  tus  libertades 
Seré  yo  sujela ; 


Pagaremos  justos 
Lo  que  malos  pecan. 

—  i  Ay,  Miguela  hermana. 
Qué  mal  que  sospechas  ! 
Mis  males  presumes, 

Mas  no  los  aciertas. 
Á  Pedro  el  de  Juana 
Que  se  fué  á  la  sierra 
Afición  le  tuve, 

Y  escuché  sus  quejas  ; 
Mas  visto  que  es  vario, 
Mediante  la  ausencia 
De  su  fé  fingida, 

Ya  no  se  me  acuerda  ¡ 
Fingida  la  llamo, 
Porque  quien  se  ausenta 
Sin  fuerza  y  con  gusto, 
No  es  bien  que  le  quieran. 

—  Ruégale  tú  á  Dios 
Que  Pedro  no  vuelva, 
Respondió  burlando 
Su  hermana  Miguela  : 
Que  el  amor  comprado 
Con  tan  ricas  prendas 
No  saldrá  del  alma 
Sin  salir  con  ella  : 
Creciendo  tus  años 
Crecerán  tus  penas ; 

Y  si  no  lo  sabes, 
Escucha  esta  letra  : 

Si  eres  niña  y  has  amor, 
¿Qué  harás  cuando  mayor? 

Si  al  niño  dios  te  ofreciste 
Desde  niña,  con  la  edad 
Le  darás  mas  voluntad 
De  la  que  le  prometiste. 
Si  pequeña  te  atreviste 
En  tenerle  por  señro, 
¿Qué  harás  cuando  mayor  ? 

Como  estás  hecha  á  querer 
Desde  que  sabes  andar, 
En  faltando  á  quien  amar 
Te  vernás  á  aborrecer  : 
Según  eso  podrás  ver, 
Si  eres  niña  y  lias  amor, 
Qué  harás  cuando  mayor  ? 


XV. 


[Anónimo. 


Eran  doi  pastoras 
Libres  de  afición, 
Una  blanca  y  rubia 
Mas  bella  que  el  sol, 
La  otra  morena, 
De  alegre  color, 
Con  dos  ojos  claros 
Que  dos  soles  son 
Y  viéndose  libres 
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Del  tirano  Amor, 
Hacen  burla  del 
Entrambas  á  dos. 
Dicen  que  no  temen 
Su  furia  y  rigor, 
Pues  en  mil  encuentros 
Nunca  las  venció; 

Y  viendo  que  en  muchos 
Les  acometió, 
Júzganlo  por  flaco 

Y  sin  munición. 
Cuenta  la  morena 
Que  en  una  ocasión 
La  tiró  mil  flechas, 

Y  nunca  la  hirió  ; 

Y  que  viendo  el  niño 
Que  no  aprovechó, 
Sus  lazos  y  redes 
De  secreto  armó  : 
Ella  con  sus  ojos 
Todo  lo  abrasó 

Y  el  niño  corrido 
La  empresa  dejó. 
Dice  la  que  es  blanca 
Que  lo  deslumhró, 

Y  que  estando  ciego 
No  tiene  valor ; 

Y  burlando  del 
Como  así  lo  vio, 
Quitándolo  el  arco 
Se  lo  desarmó. 

La  morena  un  dia 
Esto  me  contó, 

Y  yo  agradecido 
Consejos  le  doy; 

Y  aunque  para  dallos 
Me  falta  valor, 
Fiado  en  su  gracia 
Soltaré  mi  voz  : 
Pastoras  hermosas, 
Pues  es  cielo  os  dio 
Tantas  gracias  juntas, 
Tened  discreción  : 

No  os  fiéis,  pastoras, 
En  lo  que  os  pasó, 
Que  contra  el  rapaz 
No  hay  reparo,  no  ; 
Su  sosiego  incierto 
Suele  dar  pasión, 
Su  quietud  mil  pena?, 
Su  gusto  dolor  : 
Estad  sobre  aviso, 
Pues  que  yo  os  lo  doy, 
Que  sobre  el  descuido 
La  caida  es  peor. 
Tu  blancura,  hermana, 
Busca  con  razón. 

Y  cuando  no  pienses 


Verás  su  traición ; 
De  tus  hebras  de  oro 
Tejerá  un  cordón, 

Y  con  él  al  mundo 
Lo  pondrá  en  prisión. 
Tus  ojos,  morena, 
De  claro  arrebol, 
Guárdate  no  sean 

Tu  mismo  dolor, 

Que  podrá  en  su  centro 

Meterse  el  traidor, 

Y  de  allí  encender 
Fuego  al  corazón. 
Si  gozáis  sosiego, 

No  hagáis  de  él  baldón, 
Porque  si  se  enoja 
Muda  condición. 
Esto  os  aconsejo 
Como  servidor-, 
Dejad  lo  pasado, 
Pues  que  ya  voló. 
Si  mas  deseáis, 
Pedídselo  á  Dios, 

Y  acordaos  de  mí 
Que  os  tengo  afición. 

xvi.  —  {Anónimo. ) 

Elisa  dichosa, 
Haga  larga  el  cielo 
La  corta  madeja 
De  tus  años  tiernos  : 
Goza  siglos  largos 
Ese  rostro  bello, 
De  la  vista  flecha 

Y  de  amor  terrero. 
Crezcan,  niña  hermosa, 
De  uno  en  otro  estremo 
Las  trenzas  doradas 
Del  virgen  cabello. 

Si  á  la  iglesia  fueres, 
Compóngante  versos 
Á  quien  rinda  parias 

Y  se  humille  el  viento. 
Cuando  al  baile  fueres, 
Al  son  del  pandero 

Tu  donaire  encienda 
Libres  pensamientos  : 
Tenga  tu  ganado 
Próspero  suceso, 
La  lana  en  verano, 
La  leche  en  invierno. 
Aquel  que  bien  quieres 
Goce  de  tu  lecho 
Con  blandos  abrazos, 

Y  amorosos  besos  : 
Al  son  de  los  ramos 
Esos  ojos  bellos 
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Reposen  la  siesta 
Vencidos  del  sueño  : 
Cuando  salga  el  alba, 
üe  Apolo  correo, 
Encuentre  tus  soles, 

Y  tórnese  dentro. 
Tras  todo,  señora, 
Vivas  en  el  suelo 
Mil  siglos  dichosos 
Á  pesar  del  tiempo. 
El  cielo,  la  tierra, 
Siglos,  año3  tiernos, 
Terrero,  madeja, 
Flechas,  rostro  bello, 
Niñez,  hermosura, 
Amores  estremos, 
Las  trenza  doradas, 
La  iglesia  y  el  viento, 
Baile,  son,  ganado, 
Llama,  pensamientos, 
La  lana,  la  leche, 
Verano  é  invierno, 
Abrazos,  amores, 
Ramos,  ojos,  lecho, 
Alba,  siestas,  soles, 
Sueño,  siglo  y  tiempo, 

Todo  me  falte  junto  en  este  suelo 
Si  tú,  dichosa  Elisa,  no  eres  cielo. 

xvii.  —  (Anónimo.) 

De  Ibero  sagrado 
Las  márgenes  bellas 
Daban  con  el  alba 
Á  la  tierra  perlas  : 
Bordaban  los  campos 
Mil  flores  diversas 
De  rosas,  jazmines, 
Clavel  y  azucenas  : 
Tejían  guirnaldas 
Las  ninfas  mas  bellas, 
Para  coronarse 
Dellas  las  cabezas  : 
Cantaban  las  aves 
Con  arpadas  lenguas. 
Dando  claro  indicio 
De  ser  primavera  : 
Cuando  á  pasearse 
Sale  una  morena, 
Dejando  envidiosas 
La  luna  y  estrellas. 
Las  corrientes  mira 

Y  en  ellas  contempla 
Que  de  Zaragoza 
Las  murallas  cercan. 
Era  pues  la  niña 

De  tal  gentileza, 
Que  en  parangón  suyo 


Callara  Lucrecia. 
Ojos  robadores, 
En  arco  las  ceja;, 
Morena  y  graciosa, 
Graciosa  y  morena. 
Sentóse  cansada 
Par  de  la  ribera, 
Hurtando  á  la  aurora 
Su  gracia  y  belleza  : 
Rompió  cun  suspiros 
Las  nubes  mas  densas 
Hasta  que  llorosa, 
Cantó  aquesta  letra  : 

—  Ten¿o  en  tierra  agena 
Mi  bien  cautivo  : 
Plegué  á  Dio»  que  la  ausencia 
No  cause  olvido. 

Vivo  acompañada 
De  mi  soledad, 
Pues  al  voluntad 
La  tengo  prendada; 

Y  aunque  tengo  en  Dada 
Tanto  padecer, 

Por  llegarle  á  ver 
En  la  prisión  vivió  : 
Plegué  ó.  Dios  que  la,  etc. 

Permite  mi  suerte 
Que  ausente  te  llore, 

Y  no  hay  quien  ignore 
Ser  trago  muy  fuerte  ; 
Mas  venga  la  muerte 
Si  me  ha  de  olvidar, 
Que  aunque  en  el  amar 
Siempre  firme  he  sido  : 
Plegué  á  Dios  que  ¿a  ausencia 
No  cause  olvido. 

xvni.  —  (Anónimo.) 

No  lloréis,  mi  madre, 
Que  me  dais  gran  pena  ¡ 
Bástame  la  mia 
Sin  sentir  la  agena. 
Cuando  yo  nr-cí 
Era  hora  menguada, 
Ni  perro  se  oia, 
Ni  gallo  cantaba, 
Si  no  era  un  hada 
Que  me  maldecía. 
Diérame  esta  hada 
Cuando  fui  engendrado. 
Que  do  mas  amase 
Fuese  desamado  •• 
Diérame  esta  hada 
Cuando  fui  nacido. 
Que  do  mas  quisiese 
Fuese  aborrecido. 
Tráeme  la  fortuna 
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Debajo  su  rueda ; 
De  tenerla  queda 
Jamas  se  importuna. 
Cayóse  mi  dicha, 
Cayóse  en  el  suelo, 
Bájeme  por  ella, 
Llevábala  el  viento; 
Parísteme,  madre, 
En  fúgida  tierra, 
Crióme  una  perra, 
Mujer  no  ninguna. 
Apártense  de  mí 
Los  bien  afortunado?, 
Pues  solo  en  mirarme 
Serán  desdichados. 

xix.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

Noble  desengaño, 
Gracias  doy  al  cielo 
Que  rompiste  el  lazo 
Que  me  tenia  preso. 
Por  tan  gran  milagro 
Colgaré  en  tu  templo 
Las  duras  cadenas 
De  mis  graves  hierros. 
Las  fuertes  coyundas, 

Y  el  yugo  de  acero, 
Que  con  tu  favor 
Sacudí  del  cuello ; 
Las  húmidas  velas 

Y  los  rotos  remos, 
Que  escapé  del  mar 

Y  colgué  en  tu  templo, 
Ya  de  tus  paredes 
Serán  ornamento, 
Gloria  de  tu  nombre, 

Y  de  amor  descuento. 
Así  pues  que  triunfas 
Del  rapaz  arquero, 
Tiren  de  tu  carro 

Y  sean  tus  trofeos 
Locas  esperanzas, 
Yanos  pensamientos, 
Pasos  esparcidos, 
Livianos  deseos 
Rabiosos  cuidados, 
Ponzoñosos  zelos, 
Infernales  glorias, 
Gloriosos  infiernos. 
Compóngante  himnos, 

Y  digan  los  versos 
Que  libras  cautivos, 

Y  das  vista  á  ciegos  ; 

Y  ante  tu  deidad 

Se  enciendan  mil  fuegos 
Del  sudor  precioso 
Del  árbol  sabeo. 


Pero  i  quién  me  mete 
En  cosas  de  seso, 

Y  en  hablar  de  veras 
En  aqueste  tiempo, 
Donde  el  que  mas  trata 
De  burlas  y  juegos 

Es  el  que  se  viste 
Mas  á  lo  moderno? 
Ingrata  señora, 
Deste  tu  aposento 
Mas  dulce  y  sabrosa 
Que  nabo  en  adviento, 
Aplícame  un  poco 
El  oido  atento, 
Que  quiero  hacer  auto 
De  mis  devaneos, 
¡  Qué  de  noches  frias 
Que  me  tuvo  el  hielo, 
Tal  que  por  esquina 
Me  juzgó  tu  perro  ! 

Y  alzando  la  pierna 
Cun  gentil  denuedo 
Me  argentó  de  plata 
Los  zapatos  nuevos. 

¡  Qué  de  noches  de  estas, 
Señora,  me  acuerdo 
Que  andando  á  buscar 
Chinas  por  el  suelo, 
Para  hacer  la  stña 
Por  el  agujero, 
Al  tomar  la  china 
Me  ensucié  los  dedos  ! 
I  Qué  de  dias  anduve 
Cargado  de  hierro, 
Con  harto  trabajo, 
Porque  andaba  enfermo  ! 
Como  estaba  flaco, 
Parecía  cencerro, 
Hierro  por  de  fuera, 
Hueso  por  de  dentro. 
•,Qué  de  meses  y  años 
Que  viví  muriendo 
En  la  peña  pobre, 
Sin  serBeltenebros! 
Do  me  acaeció 
Dos  meses  enteros 
No  comer  sino  uñas, 
Haciendo  sonetos. 
¡  Qué  de  necedades 
Escribí  en  mil  pliegos, 
Que  las  ríes  tú  agora 

Y  yo  las  confieso  I 
Aunque  las  tuvimos 
Ambos  en  un  tiempo, 
Yo  por  discreciones, 

Y  tú  por  requiebros. 

¡  Qué  de  medias  noches 
Canté  en  mi  instrumento 
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Socorred,  señora, 
Con  agua  mi  fuego ! 
Donde  aunque  tú  no 
Socorriste  luego, 
Socorrió  el  vecino 
Con  un  gran  caldero. 
Á  Dios,  mi  señora, 
Que  ya  me  es  tu  gesto 
Chimenea  en  verano, 

Y  nieve  en  invierno  ; 
Ya  el  bazo  me  tienes 
De  guijarros  lleno, 
Que  bastan  y  sobran 
Seis  años  de  necio. 

xx.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

Érase  una  vieja 
De  gloriosa  fama 
Amiga  de  niñas, 
De  niñas  que  labran. 
Para  su  contento 
Alquiló  una  casa, 
Donde  sus  vecinas 
Hagan  sus  coladas. 
Con  la  sed  de  amor 
Corren  á  la  balsa 
Cien  mil  sabandijas 
De  natura  varia, 
Á  que  con  sus  mano?, 
Pues  tiene  tal  gracia, 
Como  el  unicornio 
Bendiga  las  aguas. 
También  acudía 
La  viuda  honrada, 
Del  muerto  marido 
Sintiendo  la  falta, 
Con  tan  grande  estremo, 
Que  allí  se  juntaban 
A  llorar  por  él 
Lágrimas  cansadas. 

XXI.  —  (D.  Luis  de  Góngora . ) 

Hermana  Marica, 
Mañana  que  es  fiesta 
No  irás  tú  á  la  amiga, 
Ni  yo  iré  á  la  escuela  : 
Pondránte  el  corpino 

Y  la  saya  buena, 
Cabezón  labrado, 
Toca  y  albanega, 

Y  á  mí  me  pondrán 
Mi  camisa  nueva, 
Sayo  de  palmilla, 
Calza  de  estameña; 

Y  si  hace  bueno, 
Traeré  la  montera 


Que  me  dio  la  Pascua 
Mi  señora  abuela, 

Y  el  estadal  rojo 
Con  lo  que  le  cuelga, 
Que  trajo  el  vecino 
Cuando  fué  á  la  feria  : 
Iremos  á  misa, 
Veremos  la  iglesia, 
Darános  un  cuarto 
Mi  tia  la  ollera  ; 
Compraremos  del, 
Que  nadie  lo  sepa, 
Chochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda, 

Y  en  la  tardecica, 
En  nuestra  plazuela 
Jugaré  yo  al  toro, 

Y  tú  á  las  muñecas 
Con  las  dos  hermanas 
Juana  y  Madalena, 

Y  las  dos  primillas 
Marica  y  la  tuerta; 

Y  si  quiere  madre 
Dar  las  castañetas, 
Podrás  tanto  dello 
Bailar  en  la  puerta, 

Y  al  son  del  adufe 
Cantará  Andregüela  : 

«  No  me  aprovecharon, 
Mi  madre,  las  yerbas.  » 

Y  yo  de  papel 
Haré  una  librea 
Teñida  con  moras 
Porque  bien  parezca, 

Y  una  caperuza 

Con  muchas  almenas; 

Pondré  por  penacho 

Las  dos  plumas  negras 

Del  rabo  del  gallo 

Que  acullá  en  la  huerta 

Anaranjeamos 

Las  carnestolendas; 

Y  en  la  caña  larga 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  blancas 
En  sus  tranzaderas ; 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  cabeza 
De  guadamacil, 

Dos  hilos  por  riendas, 

Y  entraré  en  la  calle 
Haciendo  corvetas 

Yo  y  otros  del  barrio, 
Que  son  mas  do  treinta  : 
Jugaremos  cañas 
Junto  á  la  plazuela, 
Porque  Barlolilla 
Salga  acá  y  nos  vea  ¡ 
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Bartola  la  hija 
De  la  panadera, 
La  que  suele  darme 
Tortas  con  manteca, 
Porque  algunas  veces 
Hacemos  yo  y  ella 
Mil  bellaquerías 
Detras  de  la  puerta. 

xxn.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

Hanme  dicho,  hermanas, 
Que  tenéis  cosquillas 
De  ver  al  que  hizo 
Á  hermana  Marica. 
Porque  no  os  mováis, 
Él  mesmo  os  envia 
De  su  misma  mano 
Su  persona  misma  : 
Digo  su  aguileña 
Filomocosía, 
Ya  que  no  pintada, 
Al  menos  escrita, 

Y  su  condición, 
Que  es  tan  peregrina 
Como  cuantas  vienen 
De  Francia  á  Galicia. 
Cuanto  á  lo  primero, 
Es  su  señoría 

Un  bendito  zote 

De  muy  buena  vida, 

Que  come  á  las  diez, 

Y  cena  de  dia, 

Que  duerme  en  mullido, 

Y  bebe  con  guindas  ; 
En  los  años  mozo, 
Viejo  en  las  desdichas, 
Abierto  de  sienes, 
Cerrado  de  encús. 

No  es  grande  de  cuerpo, 
Pero  bien  podría 
De  cualquier  higuera 
Alcanzaros  higas  : 
La  cabeza  al  uso, 
Muy  bien  repartida, 
El  cogote  atrás, 
La  corona  encima, 
La  frente  espaciosa, 
Escombrada  y  limpia, 
Aunque  con  rincones 
Cual  plaza  de  villa  : 
Las  cejas  en  arco 
Como  ballestillas 
De  sangrar  á  aquellos 
Que  con  el  pié  firman  : 
Los  ojos  son  grandes, 

Y  mayor  la  vista, 
Pues  conoce  un  gallo 


Entre  cien  gallinas  : 
La  nariz  es  corva, 
Tal,  que  bien  podría 
Servir  de  alquitara 
En  una  botica  -. 
La  boca  no  es  buena, 
Pero  á  mediodía 
Le  da  ella  mas  gusto 
Que  la  de  su  ninfa  : 
La  barba  ni  corta 
Ni  mucho  crecida, 
Porque  así  se  ahorra 
Cuellos  de  camisa ; 
Fué  un  tiempo  castaña, 
Pero  ya  es  es  morcilla, 
Volveránla  penas 
En  rucia  ó  tordilla  : 
Los  hombros  y  espaldas 
Son  tales,  que  habría, 
Á  ser  él  san  Blas, 
Para  mil  reliquias. 
Lo  demás,  señoras, 
Que  el  manteo  cobija, 
Parte  son  visiones, 
Parte  maravillas. 
Sé  decir  al  méno3 
Que  en  sus  niñerías 
Ni  pide  á  vecinos, 
Ni  falta  á  vecinas. 
De  su  condición 
Deciros  podria, 
Como  quien  la  tiene 
Tan  bien  conocida, 
Que  él  es  mozo  alegre, 
Aunque  su  alegría 
Paga  mil  pensiones 
Á  la  melarquía. 
Es  de  tal  humor 
Que  en  salud  se  cria 
Muy  sano,  aunque  no 
De  los  de  Castilla  : 
Es  mancebo  rico 
Desde  las  mantillas, 
Pues  tiene  ademas 
De  una  sacristía, 
Barcos  en  la  sierra 
Y"  en  el  rio  viñas ; 
Molinos  de  aceite 
Que  hacen  harina, 

Y  un  jardín  de  flores, 

Y  una  muy  gran  silva 
De  varia  lección 
Adonde  se  crian 
Arboles,  que  llevan 
Después  de  vendimias 
Á  poder  de  estiércol 
Pasas  de  lejía. 

Es  enamorado 
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Tan  en  demasía, 
Que  es  un  mazacote... 
Que  diga  un  Hadas, 
Aunque  no  se  muere 
Por  aquestas  niñas 
Que  quieren  con  presa 

Y  piden  con  pinta, 
Dales  un  botin, 
Dos  octavas  rimas, 
Tres  sortijas  negras, 
Cuatro  clavellinas, 

Y  á  las  damiselas 
Mas  graves  y  ricas, 
Costosos  regalos, 
Joyas  peregrinas ; 
Porque  para  ellas 
Trae  cuanto  de  Indias 
Guardan  en  sus  senos 
Lisboa  y  Sevilla. 
Tráeles  de  las  huertas 
Regalos  de  limas, 

Y  de  los  arroyos 
Joyas  de  la  China. 
Tampoco  es  amigo 

De  andar  por  esquinas 
Vestido  de  acero 
Como  de  palmilla, 
Porque  para  él 
Al  Ave  María 

Y  al  cuarto  del  alba, 
Anda  la  estantigua  : 

Y  porque  á  su  abuela 
Oyó  que  tenian 

Los  de  su  linage 
No  mas  de  una  vida, 
Así  desde  entonces 
La  conserva  y  mira 
Mejor  que  oro  en  paño, 
O  pera  en  almíbar. 
No  es  de  los  curiosos, 
A  quien  califican 
Papeles  de  nuevas 
De  estado  ó  milicia, 
Porque  son,  y  es  cierto, 
Que  el  Bernia  lo  afirma, 
Hermanas  de  leche 
Nuevas  y  mentiras. 
No  le  quita  el  sueño 
Que  de  la  Turquía 
Mil  leños  esconda 
El  mar  de  Sicilia, 
El  que  el  inglés  baje 
Hacia  nuestras  islas, 
Solo  por  dar  gusto 
A  la  que  le  envia. 
Es  su  reverencia 
Un  gran  canonista, 
Porque  en  Salamanca 


Oyó  teología, 
Sin  perder  mañana 
Su  lición  de  prima, 

Y  al  anochecer 
Lición  de  sobrina. 

Y  así  es  desde  entonces 
Persona  entendida, 
Si  á  su  oido  tañen 
Una  chirimía. 
Délas  demás  lenguas 
Es  gran  human  sta  ; 
Señor  de  la  griega 
Como  de  la  scitia. 
Tiene  por  mas  suya 
La  lengua  latina, 
Que  los  alemanes 
La  persa  ó  egipcia. 
Habla  la  toscana 
Con  tal  policía, 
Que  quien  lo  oye  dice 
Que  nació  en  Coimbra. 

Y  en  la  portuguesa 
Es  tal,  que  dirían 
Que  mamó  en  Logroño 
Leche  de  borrica-. 
De  las  cosmografía 
Pasó  pocas  millas, 
Porque  oyó  al  infante 
Las  Siete  Partidas ; 

Y  así  entiende  el  mapa, 

Y  de  sus  medidas 
Lo  que  el  mapa  entiende 
Del  mal  de  la  orina. 
Sabe  que  en  los  Alpes 
Es  la  nieve  fría, 

Y  caliente  el  fuego 
En  las  Filipinas  -. 
Que  nació  Zamora 
De  Duero  en  la  orilla, 

Y  que  es  natural 
Burgos  de  Castilla  : 
Que  desde  la  Mancha 
Llegan  á  Medina 
Mas  tarde  los  hombres 
Que  las  golondrinas  : 
Es  hombre  que  gasta 
En  astrología 
Toda  su  pobreza 
Con  su  picardía ; 
Tiene  su  astrolabio 
Con  sus  baratijas, 
Su  compás  y  globo 
Que  pesan  diez  libras  : 
Conoce  muy  bien 
Las  siete  cabrillas, 
La  bocina,  el  carro, 

Y  las  tres  marías : 
Sabe  alzar  figura 
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Si  halla  por  dicha 
O  rey  ó  caballo, 
O  sota  caida  : 
Es  fiero  poeta 
Si  le  hay  en  la  Libia, 

Y  cuando  le  toma 
Su  mal  de  poesía, 
Hace  verso  suelto 
Con  Alejandría, 

Y  con  algarrobas 
Hace  redondillas. 
Compone  romances 
Que  cantan  y  estiman 
Los  que  cardan  paños 

Y  ovejas  esquilan; 

Y  hace  canciones 
Para  su  enemiga 
Quede  todo  el  mundo 
Son  bien  recibida?, 
Pues  en  sus  rebatos 
Todo  el  mundo  limpia 
Con  ellas  de  ingleses 
Á  Fuenterrabí. 
Finalmente  él  es, 
Señorazas  mias, 

El  que  dos  mil  veces 
Os  pide  y  suplica 
Que  con  los  gorriones 
De  las  plumas  ricas 
Os  hagáis  gorronas, 

Y  os  mostréis  harpías : 
Que  no  sepultéis 

El  gusto  en  capilla?, 

Y  que  á  los  bonetes 
Queráis  las  bonitas. 

xxni.  —  (Anónimo.) 

Hermano  Perico, 
Que  estás  i  la  puerta 
Con  camisa  limpia 

Y  monter.j  nueva, 
Sayo  alagartado, 
Jubón  de  las  fiestas, 
Zapatos  de  dura, 
De  lazos  y  orejas, 
Calzas  atacadas 

•Je  gamuza,  y  medias 
De  color  de  bayo 
Con  sus  rodilleras : 
Mi  hermano  Bartolo 
Se  va  álngal aterra 
A  matar  al  Draque, 

Y  á  prender  la  reina, 

Y  á  los  luteranos 
De  la  Bandomessa  : 
Tiene  de  traerme 
Á  mí  de  la  guerra 


Un  luteranico 
Con  una  cadena, 

Y  una  luterana 
A  señora  agüela. 
Yámonos  yo  y  tú 
Para  la  azotea, 
Desde  allí  veremos 
Á  las  lejas  tierras, 
Los  montes  y  valles, 
Los  campos  y  sierras  ; 
Mas  si  allá  nos  vamos 
Diré  una  conseja 
De  la  blanca  niña 
Que  tomó  la  griega. 
Yo  tengo  una  poca 
De  miel  y  manteca, 
Turrón  de  Alicante, 

Y  una  pina  nueva, 
Haremos  de  todo 
Cochaboda  y  buena. 
—  Dorotea,  vamos 
Á  pasar  la  siesta, 

Y  allá  jugaremos 
Donde  no  nos  vean  : 
Harás  tú  la  niña, 

Y  yo  la  maestra  ; 
Veré  tu  dechado, 
Labor  y  tarea, 
Haré  lo  que  suele 
Hacer  la  maestra 
Con  la  mala  niña, 
Que  su  labor  yerra. 
Tengo  yo  un  cochito 
Con  sus  cuatro  ruedas 
En  que  tú  rodando 
Lleves  tus  muñecas ; 
Un  peso  de  limas, 
Hecho  de  dos  medias, 

Y  un  corre  verás 
Que  compré  en  la  feria. 
Cuando  yo  sea  grande, 
Señora  Dorotea, 
Tendré  un  caballito, 
Daré  mil  carreras, 
Tú  saldrás  á  verme 
Por  entre  las  rejas, 

Y  nos  casaremos, 

Y  habrá  boda  y  fiesta. 

xxiy.  —  (Anónimo.) 

La  del  escribano, 
La  recien  casada 
Con  el  francesillo 
De  la  cuchillada; 
La  que  tiene  al  rio 
Vista  y  puerta  falsa, 
Para  ser  tan  moza 


DE  ARTE  MENOR. 


26» 


No  es  del  todo  sana. 
Como  paño  malo 
Descubrió  la  hilaza, 

Y  en  materia  de  esto 
Lindos  cuentos  pasan. 
Al  marido  ayuda 

A  llevar  la  carga, 

Y  los  aranceles 
Tiene  ya  en  estampa. 
Él  corta  las  plumas, 

Y  ella  las  arranca 
A  los  pajarillos 

Que  en  su  red  enlaza. 
Él  cuelga  la  fiesta 
Su  tintero  y  cajas, 

Y  ella  da  madera 
De  la  que  se  labra. 
Hace  él  tinta  fina 
Que  gastar  en  casa, 

Y  ella  en  su  escritorio 
De  la  agena  gasta. 

Él  da  fé  de  todo, 

Y  ella  da  esperanzas 
A  los  pisaverdes 
Que  le  dan  la  caza. 
Toma  él  confesiones, 

Y  ella  las  dilata, 
Aunque  dé  nal  vueltas 
La  semana  santa. 

Él  hace  preguntas 
A  los  que  declaran, 

Y  ella  da  respuestas, 

Y  ninguna  mala. 
Él  da  testimonios, 

Y  ella  los  levanta 
A  la  vecindad 

Por  cubrir  sus  faltas. 

Él  se  va  ajuicio 

A  seguir  sus  causas, 

Y  ella  fuera  de  él 
Da  al  marido  hartas. 
Hace  él  testamentos, 

Y  testigos  llama, 

Y  ella  aunque  sin  ellos, 
Cumple  bien  sus  mandas. 
Él  renuncia  leyes, 

Que  en  el  caso  hablan, 

Y  ella  se  somete 

A  las  que  le  agradan. 
Él  hace  contratos 
Con  firmezas  brava?, 

Y  ella  tiene  tratos 
Llenos  de  mudanza?. 
Toma  él  juramento?, 

Y  ella  los  quebranta, 
Si  juró  algún  aia 

De  no  ser  bellaca. 
Él  protesta  costa?, 


Y  niega  demandas, 

Y  ella  las  concede 

A  los  que  las  pagan. 
Él  antes  que  firme 
Los  errores  salva, 

Y  ella  con  los  suyos 
Condena  mil  almas, 
Con  la  del  violero 
Que  vive  de  cara 
Comunica  mucho 

Y  son  como  hermanas. 
Esta  es  de  la  vida, 

Y  también  muchacha, 

Y  con  su  marido 
Encuerda  guitarras. 
Él  busca  las  primas 
Frescas  de  Alemania, 

Y  ella  las  terceras 
De  la  tierra  y  rancia?. 
Él  mira  las  cuerdas 
Que  solas  dos  hagan, 

Y  ella  por  no  serlo 
Hace  las  que  bastan, 

Y  otras  mil  cosillas 
Que  el  hombre  se  calla, 
Por  tener  presente 

La  amistad  pasada. 
Otro  la  celebre 
Como  á  la  escribana, 
Hasta  hacer  entre  ellas 
La  traviesa  pata. 

xxv.  —  {Anónimo.) 

Hija  Marigüela, 
Estos  mozalvillos, 
Si  de  ellos  te  pagas, 
Yo  te  pronostico 
Hambre  y  desventura 
Desnudez  y  frió, 

Y  otras  mil  miserias 
Que  agora  no  digo. 
De  lo  que  estos  sirven 
Es  de  que  en  cabildo 
Se  sepa  mañana 

Lo  que  anoche  si  hizo. 
No  echarán  un  cuarto 
Aunque  den  cien  brincos 
Para  ir  á  la  plaza; 
¡Mira  bien  qué  aliño  1 
De  hombres  de  palacio 
Que  huyas  te  aviso, 
Que  á  tinelo  huelen 
Desde  el  grande  al  chico. 
Todo  se  les  va 
En  andar  pulidos, 
Porque  en  las  raciones 
Echan  mil  subsidios. 
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Guarte  de  estudiantes 
Que  son  todo  pico 

Y  hasta  hoy  ninguno 
Hemos  visto  ahito. 
También  de  poeta?, 
Cual  del  malo  mismo, 
Que  son  todos  pobres 

Y  desvanecidos, 

Y  con  un  soneto 
Piensan  que  han  cumplido, 
Si  ya  no  te  piden 

De  hambre  transidos. 
D¡i  ante  del  Bembo 
Seis  conceptos  ricos ; 

Y  de  Garcilaso 
Mil  versos  divinos. 
Tienen  al  Petrarca 
En  la  mente  escrito, 
I  Mira  tú  qué  olla 
Hará  este  tocino! 
Pues  de  los  soldados 
Harto  te  he  ya  dicho, 

Y  sino  en  mi  cara 
Lo  verás  escrito, 
Donde  manifiestan 
Estos  rasguñillos 
Su  término  y  pagas 
Cuales  son  y  han  sido. 
Todo  lo  he  probado, 
Sea  Dios  bendito, 

No  hay  suerte  ni  estado 
Que  no  haya  corrido ; 
Hablo  de  esperiencia, 
Mas  que  no  de  vicio  : 
No  aguardes  que  el  tiempo 
Haga  cual  conmigo. 
Siempre  me  agradó 
Quien  del  esportillo 
Sabe  las  columbres, 
Que  estos  son  los  lindos  : 
Que  la  saya  y  ropa, 
El  manto  y  ccrpiños 
Renueven  sin  tiempo 
Casi  en  sus  principios, 

Y  que  el  alquiler 
Tengan  por  escrito, 
Para  que  el  casero 
No  sea  prolijo  : 
Hombres  personudos, 
Gordos  y  rollizos, 

De  anchas  pantorrillas 

Y  tozuelos  liso?, 
De  cuarenta  arriba, 
Con  muchos  anillos, 
No  muy  bachilleres, 
Tiesos  y  engreidos. 

Da  tú  al  diablo  hombre, 
Que  verás  mil  ninfos 


Con  unas  cinturas 
Que  parecen  micos; 
Que  con  limas  dulces 

Y  seis  confititos 

Y  un  búcaro  de  agua 
Pasan  un  estío ; 

Y  si  los  convidan, 
Veinte  cigoñinos 

No  engullen  mas  que  ellos, 
Ni  con  mas  ahinco. 
Ten  de  mercaderes 
Siempre  cuenta  en  libro 
Do  no  esté  tu  nombre, 
l'or  quitar  de  ruidos. 
Cuando  á  costa  agena, 
Mete  á  dos  carrillos, 
Que  no  sabes  cuando 
Volverás  á  henchirlos. 
Ten  quedas  las  mano3 

Y  rienda  en  el  pico, 
Que  mala  respuesta 
Aguarda  el  mal  dicho. 
Con  gente  de  Jauja 
Conversa  poquito, 
Que  no  da  provecho 

Y  meten  ruido. 
Nunca  de  haré 
Pagues  tus  oidos, 
Que  es  una  moneda 
Que  gastan  perdidos. 

De  estos  hay  mil  francos, 
Pero  yo  te  aviso 
Que  es  mejor  un  toma 
Que  dos  prometidos. 
El  real  en  la  tierra 
El  el  buen  amigo, 

Y  sino  en  faltando 
Mira  cuál  va  el  rio. 
Harto  me  parece, 
Hija,  que  te  he  dicho, 
Con  lo  que  tú  sabes 

Que  has  de  mi  aprendido. 
Si  quedares  necia, 
No  culpes  tu  signo, 
Que  el  maestro  tiempo 
No  admite  anepisos. 
Nunca  vi  discreto 
Del  tiempo  ofendido, 
Porque  al  ün  le  estima 
Como  don  divino. 
Mata  ya  por  tí, 
Q¡e  setenta  y  cinco 
Traigo  so  las  tocas 

Y  algunos  que  siso; 

Y  ya  que  riquezas 
Darte  no  he  podido, 
Consejos  te  dejo, 
Dones  muy  mas  rico3. 
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Empinó  tras  esto 
Un  jarro  de  pico, 

Y  una  calabaza 

De  hasta  tres  cuartillos; 
Abrazó  á  la  niña 
Tras  estos  suspiros, 

Y  acabó  diciendo, 
Que  lo  dicho  dicho. 

xxvi.  —  (Anónimo. 

Ya,  señora  mia, 
Voy  dando  en  la  cuenta 
üe  tus  embelecos 

Y  de  mis  quimeras. 
Tus  hechizos  ya 
Me  dan  poca  pena, 
Porque  sus  efectos 
Perdieron  la  fuerza. 
Ya  las  cataratas 
Que  los  ojos  ciegan 
Del  entendimiento, 
Batió  la  esperiencia. 
Ya  veo  claro  el  sol, 
Claras  las  estrellas, 

Y  de  blanco  á  negro 
Lo  que  se  atraviesa. 
Ya  me  dejan  ver 
Distintas  y  esentas 
Todas  las  especies, 

Y  sus  diferencias. 
Bastan  ya  las  burlas, 
Hablemos  de  veras, 

Que  el  tiempo  aunque  calla 
Secretos  revela. 
Alas  tiene  el  tiempo, 
Aunque  trae  muletas ; 
Viene  poco  á  poco, 

Y  pásase  á  priesa. 
Es  caduco  y  vario, 

Y  con  apariencias 
Falsas  nos  engaña, 
Pásase  y  nos  deja. 
Las  faltas  descubre 
Que  tuvo  encubiertas 
Con  mucho  artificio 
La  naturaleza  : 
Dice  las  verdades, 
Aunque  amargas  sean, 
Que  como  á  sus  hijas 
Cosa  no  les  niega ; 

Y  aunque  disimula 
Con  fingidas  muestras, 
Jamas  hace  cosa 

Que  tenga  secreta. 

Y  así  pues  te  avisan 
Como  centinelas 
Esas  hebras  de  oro, 


Que  en  plata  se  truecan, 

Y  la  tez  hermosa 
De  la  frente  deja 
Ya  el  lucido  ornato 

Y  arrugas  enseña, 

Y  que  ya  mañana, 
Por  lo  que  se  muestra, 
Se  irán  esparciendo 
Del  coral  las  perlas; 

Y  que  tus  mejillas 
Lucidas  y  tersas 
El  color  despiden, 
Se  aflojan  y  encrespan ; 

Y  aunque  mas  encubras 
Con  tizne  las  cejas, 
Ya  de  muy  traídas 
Se  te  caen  y  pelan. 
Los  ojos  hundidos, 
La  garganta  seca, 
Larga  y  arrugada, 
Como  de  cigüeña  : 
Dientes  descarnados, 
La  boca  sin  muelas, 
Los  cabellos  blancos, 
Siendo  la  piel  negra; 

Y  que  ya  lósanos 
Claro  manifiestan 
Que  viven  contigo 
Mas  de  los  cuarenta  : 
Deja  ya  las  galas, 
Mira  que  no  asientan 
Sobre  tantos  años 
Bien  tus  arandelas. 
Todas  estas  cosas 
Arguyen  sospecha, 

Y  el  ver  que  los  hombres 
Te  adoren  y  quieran  ; 

Y  como  has  gozado 
Tan  bien  tus  madejas, 
Todo  el  mundo  dice 
Que  eres  hechicera. 
Entiéndete  ya, 
Deja  el  mundo,  y  deja 
Lo  que  es  suyo  al  tiempo, 

Y  r.o  seas  incrédula, 
Que  si  tus  hechizos 
Como  á  mí  amartelan 
A  los  demás  hombres, 
Te  tendrán  por  dea  : 
Pensarán  que  eres 
Niña  que  comienza 
A  venir  al  mundo 
En  la  edad  primera  : 
Venderaste  á  todos 
Quizá  por  ternera, 

Y  de  puro  dura 
No  hay  quien  te  acometa  : 
Juzgaránte  hermosa, 
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Hallaránte  fea 
Los  que  como  yo 
Sin  pasión  te  vean. 
No  juegues  de  dama, 
Juega  ya  otra  pieza, 
Que  te  darán  mate, 
Si  no  estás  cubierta ; 

Y  si  te  descubres, 
Te  verán  la  treta, 

Y  al  lance  primero 
Perderás  tu  hacienda. 
Ya  sabes  que  suelen 
A  las  que  se  precian 
De  engañar  el  mundo 
Dalles  mala  estrena. 
Tú  procura,  amiga, 
Que  ello  no  se  sepa, 
Si  no  quieres  nabos 
Para  una  cuaresma. 
Guárdate,  no  hagan 
(Lo  que  Dios  no  quiera) 
Contigo  los  niños 

Sus  carnestolendas ; 
Pero  no  harán, 
Que  eres  embustera, 

Y  con  tus  embustes 
A  las  gentes  ciegas. 
Dirás  por  ventura, 
Que  quien  te  aconseja 
De  picado  ahora 

De  ií  vitupera; 

Y  que  cual  la  zorra, 
Que  las  uvas  deja 
Por  estar  muy  altas 
Sin  poder  comellas, 
Mirándolas  dice, 
Como  quien  desdeña : 
Nada  se  me  da, 

Que  no  están  perfectas ; 
Mas  conmigo  escede, 
Señora,  esa  regla, 
Pues  pude  si  quise 
Comer  aunque  acedas. 
Sé  que  me  tuviste 
Tan  ciego,  que  apenas 
Viera  una  montaña, 
Si  tú  no  quisieras. 
Todas  las  mujeres 
Ante  tu  presencia 
Eran  á  mis  ojos 
Cual  la  noche  feas ; 
Pero  ya  se  han  vuelto 
En  su  propia  esencia 
Las  sombras  de  Circe, 
Y  lo  que  son  muestran. 
Ya  cual  te  he  pintado 
Te  ven  y  contemplan 
Sin  pasión  mis  ojos, 


Porque  estoy  sin  ella ; 
Y  si  acaso  agora 
Que  la  tengo  piensas, 
Mírate  á  un  espejo, 
Pues  eres  discreta, 
Que  allí  verás  claro, 
Si  ya  no  estás  ciega, 
Que  yo  no  lo  estoy, 
Ni  tú  eres  mozuela. 
Si  es  fea  estremo, 
En  estremo  es  necia 
La  muger  que  faltas 
Tiene  y  las  confiesa. 
Sé  que  sabes  mucho, 
No  es  mucho  que  sepas, 
Que  á  todas  las  cosas 
Vence  la  esperiencia; 

Y  pues  tanto  sabes, 
Aunque  faltas  tengas, 
Disimula  y  calla, 

Que  esto  es  de  discretas  : 
Que  yo  ya  he  cumplido 
Con  lo  que  en  conciencia 
Estaba  obligado 
En  esta  materia. 
Sírvate  de  aviso, 

Y  sino  escarmientas, 

Y  algo  te  sucede, 
Nova  por  mi  cuenta. 

xxvii.  —  (Anónimo.] 

Mis  melancolías 
Han  llegado  á  tanto, 
Que  me  tienen  tonto 
Habrá  mas  de  un  año. 
Reviento  de  triste, 
De  alegre  me  estraño, 
De  solo  me  pierdo, 
De  ofendido  callo. 
Muestro  en  mi  color 
Verdinegro  y  pardo 
Esperanzas  muertas, 

Y  vivos  trabajos. 
Duéleme  la  vida, 

Y  aunque  mas  me  guardo, 
Todo  me  da  en  ella 
Como  en  dedo  malo. 
Dicen  los  doctores 

Que  me  cure  el  bazo, 
Patio  de  mi  pecho 
Frió  y  empedrado; 

Y  no  consideran 
Estos  Esculapios 

Que  del  gusto  muerto 
Nacen  mil  desmayos. 
Diéranme  contento, 

Y  yo  diera  un  brazo, 
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Si  brasil  no  fuera 
Mi  nogal  tiznado. 
Mienten  de  las  yerbas 
Los  zumos  amargos, 
Flores  y  raices 
De  los  indios  campos ; 
La  preciosa  uña, 
Los  bezares  caros, 
Las  ecencias  quintas, 
El  devoto  ensalmo: 
Que  el  placer  segundo 
Saludable  baño 
Es  de  nuestras  vidas, 
Jordán  soberana. 
Es  fuego  en  que  el  fénix 
Del  bien  que  gozamos, 
Si  caduco  muere, 
Renace  gallardo. 
I  Dichoso  el  humilde 
Que  tiene  en  las  manos 
Negro  pan  segundo, 
Sabroso  y  barato! 
Que  esté  sin  vajilla, 
Sin  manjares  varios, 
Sin  aloques  rubios, 
Sin  añejos  blancos, 
En  su  pecho  libre 
Contempla  el  espacio 
Donde  la  alegría 
Obra  sus  milagros, 
Olvida  cautelas, 
Sabe  desengaños 
Destreza  de  cuerdos, 
Y  ciencia  de  sabios. 
No  vive  de  priesa, 
No  pena  despacio, 
No  pretende  indigno, 
No  ruega  culpado. 
Los  que  pretendemos 
Siempre  deseamos, 
Adonde  hay  deseos, 
Nunca  hubo  descanso. 
¡  Mas  que  lloraduelos 
Estoy,  aunque  canto! 
Mudemos  de  tema, 
Riamos  un  rato. 
En  cuanto  predico, 
El  rapaz  bastardo 
De  la  fácil  Venus 
Me  barrena  el  casco. 
Sirvo  á  una  Belerma, 
De  cuyos  salarios 
Yo  soy  el  quejoso, 
Otros  los  pagados. 
Quiéreme  á  lo  flojo, 
Habíame  á  lo  falso, 
Respondo  á  lo  simple, 
Siento  á  lo  taimado. 


í  Qué  de  veces  tiemblo, 
Qué  de  veces  ardo, 
Viendo  mas  visiones 
Que  en  el  yermo  un  santo! 
¡En  cuántos  rincones 
.Me  arrojan  doblado, 
Breve  y  compendioso, 
Si  llaman  abajo ! 
Míranme  terribles 
Sus  afortunados, 
Si  acaso  es  fortuna 
Ser  dichoso  acaso. 
¡O  Mari  Castaña, 
Cuyo  tiempo  sano 
Tantos  le  reían, 

Y  le  lloran  tantos  ! 

¿  Dónde  están  tus  Mengas 
l  Qué  es  de  tus  Pelayos, 
Que  fueron  en  firmes 
La  peña  de  Martos  ? 
Sus  crenchas  partidas, 
Sus  tocas  á  papos, 
Sin  altos  copetes, 
Sin  respetos  bajos; 
Después  que  tú  faltas, 
Caben  en  un  saco 
La  puntosa  honra 

Y  el  provecho  avaro. 
No  hay  verdad  á  vida, 
Nadie  habla  claro, 
Desengaños  pueden, 

Y  matan  engaños. 
Vizcaya  es  el  mundo, 
Señor  doctor  Fabio: 
Hierros  y  mas  hierros 
Son  todos  sus  tratos. 
Esta  es  de  mis  duelos 
La  razón  que  alcanzo, 

Y  las  sinrazones 
Que  me  tienen  flaco. 

xxvm.  —  {Anónimo.) 

Á  los  boquirubios, 
Damas  de  la  villa, 
Que  yo  en  lo  moreno 
Parezco  de  tinta. 
Calóme  el  sombrero 
Tengo  falsa  risa, 
Palabras  melosas, 

Y  pecho  de  acíbar. 
Dicen  que  me  abraso, 

Y  son  mis  caricias 
De  gustos  quemadas 
Heladas  cenizas. 
Entre  graves  yerros 

Á  que  amor  me  oblign, 
Me  dio  el  desengaño 

18 
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Una  sorda  lima. 
Cuando  mas  me  prenden 
Ojos  ó  mejillas, 
Anochezco  en  llanto, 

Y  amanezco  en  risa. 
Si  llora  mi  dama 
En  sus  lagrimillas 
Lavo  mis  deseo?, 

Y  mi  fé  se  entibia; 
Porque  las  mujeres 
Llorando  destilan 
Flores  de  Medea; 

Y  de  Circe  espinas. 
El  aire  inflamado 
Que  por  mí  suspira, 
Quemando  esperanzas, 
Enciende  malicias. 
Mis  ojos  la  llamo, 
Llámame  su  vida, 
Veo  bien  sin  ella, 

Y  sin  mí  está  viva. 
No  come  ni  cena 
Por  memorias  mias, 
Cuando  almuerza  carne 
O  merienda  anguilas. 
Yo  por  sus  desdenes 
Me  acuesto  en  camisa, 

Y  duermo  de  lado, 

Y  almuerzo  salchichas. 
Oid,  amadores, 

Que  tragáis  saliva 
Por  cualquier  desprecio 
De  vuestras  amigas, 
Ya  el  amor  no  es  ciego, 
Que  agujas  enhila 
Con  anteojo  de  oro, 
Gloria  de  su  vista. 
Sus  hechizos  fuertes 
Son  en  nuestros  días 
Hechizos  pasteles, 

Y  tortas  hechizas. 
En  verano  abanos, 
Aire  de  la  China, 
Tafetán  y  raso, 
Seda  fresca  y  lisa. 
Para  invierno  felpa, 
Velludo  y  borrilla, 
La  ropa  dehardas 
O  de  cebellinas. 

¡  Milagro  de  precio, 
Noble  maravilla, 
Que  pellejas  muertas 
Calienten  las  vivas  1 
Bendito  sea  el  tiempo 
Que  me  echó  de  encima 
Pesadumbres  tantas, 
Tantas  carestías. 
Sufridor  me  hice 


De  todas  cosquillas, 
Amador  taimado, 
Gallo  con  pepita. 
Sé  yo  que  á  mi  dama 
Otro  la  convida, 
Hago  que  no  veo, 
Cómo  lo  que  envía: 
No  acuchillo  á  nadie, 
Guarde  Dios  mi  crisma, 
Quien  castiga  colas, 
Corcovos  le  tiran. 
Galanes  picados, 
Buena  es  mi  cartilla; 
Respóndanme  todos: 
«Buena  sea  su  vida.» 
El  que  trata  en  zelos 
Su  mercaduría 
De  interés  se  come, 
Que  es  de  amor  polilla. 
Á  mí  me  han  curado 
Ciertas  demasías; 
Ya  quiero  á  lo  nuevo, 
Doy  por  oro  alquimia. 
En  aquella  calle 
Y  en  la  otra  esquina 
Repartió  sus  postas 
Mi  caballeriza. 
Si  una  está  tomada, 
Otra  encuentro  limpia : 
Cuando  Inés  no  puede, 
Búscame  Francisca. 
Desde  mi  sotana 
Sé  que  es  cosa  rica 
Limpiar  con  mudanzas 
Lágrimas  fingidas. 

xxix.  —  (Anónimo.) 

Damas  cortesanas, 
Las  que  presumís 
De  rozar  soplillo, 
Chacona  y  chapín; 
Si  pasión  no  os  ciega 
Por  merced  me  oid, 
Cantaré  al  son  dulce 
De  mi  menestra". 
Ya  habréis,  mis  señoras, 
Oído  decir 

Que  el  mayor  ladrón 
Predica  al  morir : 
No  es  esto  patraña, 
Dígolo  por  mí, 
Pues  me  desengaño 
Con  engaños  mil. 
Ya,  señoras  mias, 
Se  pasó  el  abril, 
En  que  andaba  tierno 
Como  otro  Amadis; 
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Ya  pasó  aquel  tiempo 
Quesolia  dormir 
Guardando  una  esquina 
Hecho  un  alguacil  : 
Jugaba  á  primera; 
Mas  después  que  vi 
Que  erais  todas  sotas, 
Descárteos  de  mí : 
Pediaisme  siempre, 
Yo  necio  de  mí 
Partía  la  capa 
Como  san  Martin. 
1  Cuántas  buenas  noches 
Dejaba  el  dormir 
Por  rondar  la  calle 
De  mi  Aldonza  Gil  I 
Llamaba  á  su  puerta, 
Nu  me  quería  abrir, 
Teniéndola  abierta 
Para  otros  cien  mil. 
AI  fin  ya  cansado 
De  tanto  sufrir, 
Aunque  fué  muy  tarde, 
Mi  mai  conocí. 
Sulcaba  en  borrasca, 
Y  el  santelmo  vi 


Saliendo  á  buen  puerto 
Con  mi  bergantio. 
Ya  no  cojo  flores 
Como  en  otro  abril, 
Ni  zelos  me  quitan 
El  dulce  dormir. 
Ya  no  voy  mirando 
Lazos  de  chapín, 
Porque  algunas  veces 
Desde  ellos  caí; 
Ya  una  fregoncilla, 
Como  un  peregil, 
Es  de  mis  cuidados 
Alivio  sutil : 
De  noche  á  su  puerta 
Tango  un  matachin, 
Y  apenas  le  oye 
Cuando  sale  á  abrir  : 
Llévame  á  su  cuarto, 
Donde  de  un  pemil 
Corta  rebanadas 
A  lo  pastoril. 
Aquesta  es  mi  historia, 
Como  ahora  lo  ois, 
Escrita  por  ruegos 
De  una  fregatriz. 


GLOSAS. 


i.  _.  [Jorge  Montemayor.) 

¿  Quién  te  hizo,  Juan,  pastor 
Sin  gasajo  y  sin  placer  ? 
Que  tú  alegre  solías  ser. 

Juan,  estoy  maravillado 
No  de  tu  pena  y  tormento, 
Porque  un  triste  pensamiento 
De  veras  enamorado 
Sojuzga  el  entendimiento ; 
Sino  en  ver  que  tu  dolor 
Tan  alto  te  levantó, 
Que  según  te  has  con  amor, 
Yo  pienso  que  no  acertó 
Quien  te  hizo,  Juan,  pastor. 

Naturaleza  en  el  hito 
No  acertó,  Juan  compañero; 
Hizote  Dios  caballero, 
Y  ella  errando  el  sobrescrito 
Púsote  nombre  vaquero  ; 
Pues  yo  te  hago  saber 
Que  en  cuantos  viven  amando, 
Harto  pocos  has  de  ver 
Que  disimulen  e-tando 
Sin  gasajo  y  sin  placer. 


Aunque  nunca  vi  pastor 
Que  no  muestre  su  cuidado, 
Estás  tan  disimulado 
Que  pienso  que  el  mismo  amor 
No  ve  que  eres  namorado  : 
Mides  tanto  el  padecer 
Con  pensar  en  tu  pastora, 
Que  nadie  podrá  entender 
Por  lo  que  muestras  agora, 
Que  tú  alegre  solías  ser. 

ii.  — (López  Maldonado.) 

No  basla  disimular 
Ni  fingir  contentamiento, 
Que  el  radioso  pensamiento 
Revienta  por  se  mostrar. 

Corazón,  no  os  esforcéis 
Ni  hagáis  mas  del  valiente, 
Pues  el  mal  que  padecéis 
Descubierto  lo  traéis 
Y  escrito  en  medio  la  frente  : 
Yo  os  digo  que  estos  cuidados 
Que  son  por  amor  causados, 
Los  mudos  hacen  hablar, 
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Y  aun  á  los  mas  esforzados 
No  basta  disimular. 

Pues  si  la  fuerza  mayor 
Aquí  pierde  su  derecho, 
Vos  que  el  amor  y  temor 
Aposentáis  en  el  pecho, 
¿  Como  saldréis  vencedor? 
Mostrad  con  noble  lamento 
El  que  tan  dulce  tormento 
Se  haya  en  vos  aposentado, 
Sin  tratar  de  andar  doblado 
Ni  fingir  contentamiento. 

Dejad  disimulaciones, 
Que  en  tan  terribles  aprietos 
Pueden  tanto  las  pasiones, 
Que  si  calláis  por  respetos 
Habláis  con  demostraciones  : 
Mirad  que  es  vano  el  intento 
Que  os  hace  andar  tan  atento 
A  encubrir  una  conquista, 
Donde  no  hay  cosa  mas  vista 
Que  el  rabioso  pensamiento. 

Y  hay  aquí  otro  mal  mayor 
Que  no  le  consideráis, 
Que  cuanto  mas  del  dolor 
Callando  disimuláis, 
Mucho  mas  descubre  amor  : 
El  sin  tiempo  suspirar, 
El  mirar  y  aun  el  callar, 
Todo  es  señal  evidente 
Que  el  fuego  que  en  vos  se  siente 
Revienta  por  se  mostrar. 

ni.  —  [López  Maldonado.) 

Quereros  yo  como  á  mi 
Es  ofender  á  los  dos  ; 

Y  quereros  como  á  vos, 

No  hay  querer  que  llegue  allí. 
Si  lo  que  confiesa  el  mundo 
Por  tan  urgente  verdad 
Negase  mi  voluntad 
Que  es  ser  sin  ningún  segundo 
Vuestro  valor  y  bondad  : 
Si  negase  el  alma  mia 
Que  á  vuestro  ser  me  rendí, 
Con  ser  tan  loca  porfía, 
Mayor  ofenda  seria 
Que  veros  yo  como  á  mi. 

Poique  cuan  o  me  quisiera 
Tanto  como  me  aborrezco, 
En  vuestro  ser  de  manera 
Que  lo  que  por  fe  merezco 
Por  flaqueza  io  perdiera  : 
Porque  ansí  quiso  dotaros 
De  mil  perfecciones  Dios 

Y  á  todos  aventajaros, 
Que  parece  que  a  labiro. 


Es  ofender  á  los  dos. 

Si  fuera  mi  entendimiento 
Tal  que  supiera  entenderos, 

Y  el  mayor  contentamiento 
Que  se  puede  haber  sin  veros 
Quisiera  hacer  en  mi  asiento, 
Señora,  testigo  es  Dios 

De  lo  que  quiero  deciros, 

Que  del  bien  que  hay  entre  nos 

Solo  escogiera  el  serviros 

Y  quereros  como  á  vos. 
¿Mas  quién  podrá  conocer 

Cuánto  bien  en  vos  se  encierra? 
Pues  hay  de  vuestro  poder 
Al  mayor  que  hay  en  la  tierra, 
Lo  que  hay  del  ser  á  no  ser  : 
Diga  el  pintor  cuya  mano 
Quiso  haceros  ansí 
Vuestro  valor  soberano, 
Pues  entendimiento  humano 
No  hay  querer  que  llegue  allí. 

iv.  —  [López  Maldonado.) 

El  andar  desvanecido, 
El  morir  y  el  padecer 
Llama  descanso  y  placer 
Un  galán  favorecido. 

Un  verdadero  amador 
De  la  su  pena  hace  gloria, 
Del  ser  vencido  victoria, 

Y  descanso  del  dolor  : 
Tiene  por  gozo  cumplido 
Ser  de  amor  herido  y  preso, 

Y  por  muy  maduro  seso 
El  andar  desvanecido. 

Vanse  y  viénense  los  dias, 
Las  noches  vienen  y  van, 

Y  siempre  de  asiente  están 
Sus  amorosas  porfías  : 

No  le  asombra  echar  de  ver 
A  un  solo  cuello  mil  yugos, 
Ni  ser  siempre  sus  verdugos 
El  morir  y  el  padecer. 

Hace  torres  sin  cimiento 
Su  falsa  imaginación, 
Cosas  que  de  gusto  son 
Le  dan  grave  aburrimiento, 

Y  aquel  en  llamas  arder 
Con  continuo  suspirar, 

Y  aquel  morir  y  callar 
Llama  descanso  y  placer. 

Y  mas  si  en  tan  duro  estrecho 
Le  vuelven  mansos  los  ojos, 
Allí  es  el  dar  los  despojos, 
Allí  el  abrasarse  el  pecho, 
Allí  el  no  quedar  sentido 
Que  no  se  entregue  á  la  dama  : 
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¡Ved  por  cuan  poco  se  llama 
Cn  galán  favorecido! 

v.  —  (Lope:  Maldonado.) 

¡  Qué  te  pones  en  la  cara, 
Juana,  que  tan  linda  estás  ? 
—  Te  aseguro,  nada  mas 
Que  un  poquito  de  agua  clara. 

Ese  divino  color, 
Juana,  que  el  cie'.u  te  ha  daio, 
Mata  á  los  hombres  de  amor, 
Y  á  las  damas  de  cuidado  : 
Movida  de  envidia  clara 
Las  mas  discreta  y  hermosa 
Jura  que  es  alguna  cosa 
Que  te  pones  en  la  cara. 

Mas  tú  que  sabes  muy  cierto 
Donde  su  beldad  alcanza, 
De  su  propio  desconcierto 
Haces  donaire  y  vengaoza  : 
Aunque  la  disculparás 
i)e  su  envidia  y  murmurar 
Cuando  llegues  á  mirar, 
Juana,  que  tan  linda  está*. 

Verás  que  no  hay  quiea  merezca 
Entrar  en  tu  corazón 
Sin  que  á  ninguno  parezca 
Vanidad  ó  presunción  : 
Mas  dime,  ¿  si  holgarás 
Que  pueda  verle  y  servirte 
Quien  jamas  ha  de  pedirte, 
Te  aseguro,  nada  mas  ? 

¿Y  qué  mas  hay  que  pedir 
Que  este  bien  do  el  bien  se  suma, 
Pues  no  le  podrá  decir 
Ni  lengua,  mano  ni  pluma? 
Ni  de  beldad  tan  distinta 
De  cuanto  el  cielo  criara 
Escribirá  mas  la  tinta 
Que  un  poquito  de  agua  clara. 

vi.  —  [Gregorio  Silvestre.) 

La  bella  mal  maridada 
De  las  mas  lindas  que  li, 
Si  haléis  de  tomar  amores, 
Vida,  no  dejéis  d  mi. 

¿Qué  desventura  ha  venida 
Por  la  triste  de  la  bella, 
Que  como  en  las  del  partido 
Hacen  ya  todos  en  ella 
Teniendo  propio  marido? 
No  hacen  sino  arrojar 
Una  y  otra  badajada  : 
¡Como  quien  no  dice  nada 
Se  ponen  luego  á  glosar 
1.a  bella  mal  maridada! 


Luego  va  la  glosa  perra 
Tal  que  no  vale  tres  higos, 
!  ¡ando  en  la  bella  y  no  en  tierra 
Como  un  atabal  de  guerra 
Puesto  en  real  de  enemigos: 
Veréis  disparar  allí 
Las  trece  de  la  hermandad, 

Y  el  que  mas  mira  por  sí 
Arroja  una  necedad 

De  las  mas  lindas  que  vi. 

¿  Pues  no  es  de  tener  querella 
Q  ie  en  sirviendo  á  una  casada 
Aunque  no  lo  sea  ella, 
A  la  segunda  embajada 
Va  la  glosa  de  la  bella  ? 
Preguntóos,  decid,  señores : 
¿No  tomará  gran  fatiga 
Con  tan  malos  trovadores 
La  qne  fuere  vuestra  amiga, 
S¿  habéis  de  (ornar  amores? 

¡  O  bella  mal  maridada, 

Y  qué  manos  has  venido  1 
.Mal  casada  y  mal  glosada, 
De  los  poetas  tratada 
Peor  que  de  tu  marido  : 
Si  ello  va  por  mas  errar 

Y  á  vo3  os  agrada  así, 
Ventaja  hago  yo  aquí; 
Así  que  por  mal  glosar, 
Vida,  no  dejéis  á  mí. 

vil.  —  (Vicente  Espinel.) 

Silvano,  aunque  ves  que  son 
Dos  cuerpos  Alcida  y  Dras, 
No  tienen  ni  quieren  mas 
De  un  alma  y  uncorazon. 

Hizo  amor  tan  grande  efecto 
En  herir  á  Bras  y  Alcida, 
Silvano,  que  en  su  herida 
Veras  que  del  un  sugeto 
Pende  de  los  dos  la  vida  : 

Y  tan  utro  proceder 

Tienen  después  de  esta  unian, 
Que  dudarás  con  razón 
Si  Alcida  y  liras  pueden  ser, 
Silvano,  aunque  ves  que  son. 

Mas  es  de  suyo  la  obra 
De  conformidad  tan  alta, 
Que  no  tiene  el  uno  falta 
Ni  el  otro  punto  de  sobra, 
Ni  á  los  dos  la  sobra  falta; 
Q  ie  tan  conformes  nacieron 
En  estoy  en  lo  demás 
Que  las  estrellas  les  dieron, 
Que  yo  no  sé  cómo  fueron 
Dos  cuerpos  Alcida  y  Bras. 

Pero  tal  conformidad 
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No  se  ha  visto  en  otro  alguno, 
Que  una  misma  voluntad 
Haga  de  dos  unidad 
Siendo  por  sí  cada  uno  : 

Y  tan  nobles  pensamientos 
Nadie  los  tuvo  jamas, 

Pues  á  solo  un  gusto  atentos, 
Con  gu  bien  ó  mal  contentos 
No  tienen  ni  quieren  mes. 

Puso  el  cielo  de  su  parte 
Tan  semejante  nobleza 
Para  juntarlos  de  esta  arte, 
Que  si  amor  no  fuera  parte 
Lo  fuera  naturaleza  : 
No  fué  amor  pura  elección. 
Que  no  fuera  tan  perft-cto 
Á  ser  de  esta  condición; 
Mas  nace  todo  su  efecto 
De  un  alma  y  un  corazón. 

viii.  —  [Vicente  Espinel.) 

Ya  no  quiero  mas  placer, 
Porque  mientras  mas  descanso, 
Mas  me  canso. 

Tal  imperfección  alcanza 
El  mundo  por  un  tenor, 
Que  vivo,  como  en  balanza, 
En  el  mal  con  esperanza, 

Y  en  el  placer  con  temor. 
Pero  si  estoy  como  estraño 
En  el  daño  y  desplacer, 

Y  en  el  placer  tomo  el  daño, 
Por  ser  cierto  el  desengaño 
Ya  no  quiero  mas  placer. 

Yo  hago  esta  cuenta  tal  : 
Si  temo  el  mal  y  desden 
En  el  bien  mas  principal, 
Estando  en  medio  del  mal 
Imaginóme  en  el  bien; 

Y  así  no  deseo  jamas 

Al  hado  benigno  y  manso ; 
Sino  para  mas  descanso 
Pido  que  me  ofenda  mas,1 
Porque  mientras,  mas  descanso. 
Las  cosas  de  suerte  son 


En  naturaleza  humana, 
Que  siguen  su  imperfección 

Y  van  en  declinación 

De  la  tarde  á  la  mañana  : 
No  hay  bueno  ni  mal  agüero, 
Placer,  disgusto  ó  descanso, 
Mal  ni  bien  que  no  sea  entero  : 
Cuanto  mas  lo  considero 
Mas  me  canso. 

ix.  —  (Vicente  Espinel.) 

Contentamientos  pasados, 
¿  Qué  queréis  ? 
Dejadme,  no  me  canséis. 

Contentos,  cuya  memoria 
A  cruel  muerte  me  condena, 
Idos  de  mí  enhorabuena, 

Y  pues  que  no  me  dais  gloria 
No  vengáis  á  darme  pena. 
Ya  están  los  tiempos  trocados, 
Mil  bien  llevóselo  el  viento ; 
No  me  deis  ya  mas  cuidado?, 
Que  son  para  mas  tormento 
Contentamientos  pasados. 

No  me  os  mostréis  lisonjeros, 
Que  no  habéis  de  ser  creídos ; 
Ni  me  amenacéis  con  fieros, 
Porque  el  temor  de  perderos 
Se  perdió  en  siendo  perdidos  : 

Y  si  acaso  pretendéis 
Cumplir  vuestra  voluntad 
Con  mi  muerte,  bien  podéis 
Matarme,  y  sino  mirad 
Que'  queréis. 

Si  dar  disgusto  y  desden 
Es  vuestro  propio  caudal, 
Sabed  que  he  quedado  tal, 
Que  aun  no  me  ha  dejado  el  bien 
De  suerte  que  sienta  el  mal  : 
Mas  con  todo,  pues  me  habéis 
Dejado  y  estoy  sin  vos, 
Pasión,  no  me  atormentéis ; 
Contentos,  idos  con  Dios, 
Dejadme^  no  meca?iseis. 


ENDECHAS, 


i.  —(Bernardo  de  la  Vega.) 

Con  el  sentimiento 
Que  mi  pena  pide, 
Diré  quien  impide 
Mí  contentamiento. 


Diga  la  memoria 
De  tormentos  llena 
Mi  presente  pena 
Y  pasada  gloria. 

Pues  testigos  fuistes 
De  que  está  perdida, 
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Acaben  mí  vida 
Mis  memorias  triste?. 
Yo  me  vi  en  estado 
Tan  favorecido, 
Que  del  mas  querido 
Ful  mas  envidiado. 

Y  tan  venturoso 
En  gustos  gozosos, 
Que  fui  de  dichosos 
Llamado  el  dichoso. 

Con  tal  bien  me  vi, 
Que  ni  aun  por  antojo 
Se  atrevió  un  enojo 
Á  enojarme  á  mí. 

Mil  placeres  juntos 
Yo  vi  en  mi  placer, 
Y  aun  todo  el  poder 
Que  tienen  los  gustos. 

Y  tan  satisfecho 
Deste  bien  estaba, 
Qu'el  mal  preguntaba, 
De  que  ha  sido  hecho. 

Mas  ya  los  despojos 
Que  me  eternizaron 
El  ser  conmutaron 
En  penas  y  enojos. 

Pero  ya  no  importa, 
Que  tanta  pasión 
Dará  al  corazón 
Vida  breve  y  corta. 

Y  mientras  mis  daños 
En  su  fin  se  vean, 

Mis  vestidos  sean 
Unos  negros  paños. 

il.  —  (El  bachiller  Francisco  de  la  Torre.) 

Viuda  sin  ventura, 
Tórtola  cuitada, 
Mustia  y  asombrada 
De  una  muerte  dura; 

Tú  que  el  valle  ameno 
Con  arrullo  blando 
Serenaste,  cuando 
Vio  tu  bien  sereno  : 

Quejas  inmortales 
Hieren  tus  sentidos, 
Que  á  bienes  perdidos 
No  hay  medianos  males. 

Vuelve  donde  muevas 
Las  fieras  que  dejas, 
Que  no  son  tus  queja3 
Para  monte  y  cuevas. 

En  el  valle  donde 
Tu  dolor  te  cela, 
Nadie  te  consuela, 
Nadie  te  responde. 
Llora  Filomena, 


Cierva  herida  brama, 

Y  Eco  que  te  llama 
Te  cuenta  su  pena. 

Tu  gloria  fué  tal, 
Que  hizo  ser  temida; 
Pero  tu  caida 
Fué  temido  mal. 

Si  mi  compañía 
Triste  y  desdichada 
Por  sola  te  agrada, 
Oye  mi  agonía. 

Cielos  y  hados  canso, 
Monte  y  valle  ofendo, 
Los  aires  enciendo, 
Las  aguas  atr.anso... 

ni,  —  (El  bachiller  Francisco  de  laTorre.) 

Filis  rigurosa 
Sobre  cuantas  cria 
La  ribera  fria 
Del  Jarania  hermosa, 

Y  á  mi  fiel  lamento 
Mas  endurecida 
Que  montaña  herida 
De  alterado  viento ; 

¡  Ay  que  la  razón 
Que  á  llorar  me  fuerza, 
Tu  rigor  la  esfuerza, 
Como  á  mi  pasión  ! 

Si  cielo  piadoso 
Por  mí  permitiera 
Que  no  me  doliera 
Tu  desden  rabioso, 

Quejas  inhumanas 
No  te  endurecieran, 
Porque  á  humana  fueran 
Canciones  humanas; 

Mas  pues  duro  cielo 
Con  mi  fé  y  mi  llanto 
Te  endurece  tanto, 
No  me  sufra  el  suelo. 

Mi  dolor  te  canse, 
Mi  razón  te  indine, 

Y  el  cielo  se  incline 
Contra  quien  te  amanse. 

Triste  y  apartado 
En  esta  ribera, 
Piedra,  planta  ó  fiera 
Quedo  trasformado. 

Mis  penas  y  enojos 
Rompan  con  mi  amor, 

Y  no  haya  pastor 
Que  cierre  mis  ojos. 

Que  tú  que  mi  vida 
Tienes  ya  de  suerte, 
Que  desea  la  muerte 
Por  aborrecida ; 
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Tú  dirás  en  vano  : 
I  Ay  pecho  nevado, 
Qué  mal  que  has  tratado 
Su  amor  soberano ! 

Tú,  que  con  tu  amor 
Sueles  piadosa 
Por  la  selva  umbrosa 
Templar  su  dolor, 

Y  en  sus  ojos  frios 
Ya  para  tí  hermosos, 
Volverlos  furiosos, 
Que  lloran  los  mios. 

Tú  los  fijarás 
En  la  piedra  escura 
De  mi  sepoltura, 
Cuando  no  querrás; 

Cuando  la  razón, 
Que  á  llorar  te  obligue 
Aun  no  te  mitigue 
Con  igual  pasión; 

Cuando  fuentes  frias 
Laven  el  error 
Que  causó  el  rigor 
Üe  mis  agonías; 


Cuando  coronado 
Mi  sepulcro  triste 
Con  la  flor  que  viste 
Flora  al  campo  blando, 

Suspiros  despidas, 
Quejas  te  oiga  el  cielo, 
Que  este  es  el  consuelo 
De  glorias  perdidas. 

Mas,  ¡  ay  Filis !  temo 
Tu  visto  rigor, 
Que  de  mi  dolor 
No  es  el  bien  supremo. 
Cualquiera  contento 
Fuera  bien  crecido, 
Pero  lo  sufrido 
No  tiene  descuento. 

Ni  tú  tratarás 
De  aliviar  mi  llanto, 
Tu  á  quien  mi  quebranto 
No  movió  jama;. 

Que  pues  tanta  muerte 
Nunca  te  ha  movido, 
La  que  tú  has  queiido 
Ne  podrá  moverte. 
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Si  no  se  considera  en  ella  mas  que  el  mérito  literario,  esta  sección  de  nuestro  Tesoro 
de  Rumaticeros  parecerá  sin  duda  la  mas  preciosa  á  la  mayoría  de  nuestros  lectores, 
como  nos  lo  parece  á  nosotros.  Los  romances  históricos,  prescindiendo  de  su  mayor 
ó  menor  mérito  literario,  ofrecen  un  grande  interés  de  utilidad,  digámoslo  así,  en 
cuanto  son  unos  verdaderos  comentarios  de  muchos  sucesos  que  la  severidad  de  la 
historia,  considerándolos  harto  oscuros,  trata  ligeramente,  ó  considerándolos,  por  falta 
de  documentos  auténticos,  de  todo  punto  fabulosos,  desatiende  absolutamente.  Lo;mismo 
puede  decirse  de  los  romances  caballerescos,  así  en  lo  que  tienen  de  histórico  y  verda- 
dero, como  en  lo  meramente  fabuloso  y  convencional.  Ciertamente  que  quien  quiera 
conocer  los  sucesos  de  la  vida  de  Bernardo  del  Carpió,  por  ejemplo,  no  irá  á  buscarlos  ala 
historia,  sino  á  los  romanceros  :  la  historia  de  Mariana,  la  mejor  que  poseemos,  le  cita 
tan  de  paso,  que  bien  se  conoce  que  el  historiador  mira  la  existencia  de  aquel  héroe 
como  muy  dudosa  por  lo  menos  ¡  ¿  diremos  por  eso  que  Bernardo  del  Carpió  no  ha 
existido?  ¿diremos  que  todas  las  aventuras  que  la  tradición  le  atribuye  son  falsas? 
Algunos  podrán  creerlo  así,  nosotros  no  lo  creemos.  Bien  sabemos  cuanto  se  desfigu- 
ran los  hechos  pasando  por  las  cien  bocas  de  la  fama,  pero  eso  mismo  es  para  nosotros 
una  prueba  de  que  en  esos  hechos,  aunque  desfigurados,  cuando  su  memoria  se  per- 
petúa con  el  carácter  de  verdadera,  hay  en  efecto  un  fondo  de  verdad,  sin  la  cual  nada 
dura  :  la  mentira  es  de  suyo  esencialmente  perecedera.  Ahora  bien,  si  Bernardo  del 
Carpió,  ya  que  hemos  citado  este  ejemplo,  ha  existido  realmente,  debe  estudiarse  su 
historia,  y  esta  no  se  halla  mas  que  en  los  romances  que  tratan  de  su  vida.  Ademas, 
aun  suponiendo  que  ese  y  otros  héroes,  á  causa  de  su  existencia  no  probadn,  pertenez- 
can solo  al  dominio  de  la  imaginación,  siempre  los  poetas  y  los  pintores  tendrian  de- 
recho para  reclamarle  por  suyo,  y  desde  el  momento  en  que  quisieran  ó  necesitaran 
conocerle,  de  poco  les  serviría  la  historia,  de  mucho  los  romanceros  :  bajo  este  punto 
de  vista  consideramos  la  utilidad  especial  de  los  romances  históricos  y  caballerescos. 
No  hacemos  aquí  mención  de  la  que  ofrecen  cerno  pinturas  de  costumbres,  de  trages, 
de  armas,  etc.,  y  otros  mil  pormenores  á  que  no  desciende  la  historia,  porque  esta 
clase  de  utilidad  les  es  común  con  todos  l'>s  demás  romances  de  otros  géneros  y  aun 
hasta  cierto  punto  con  todos  los  demás  ramos  de  la  poesía. 

Ademas,  los  romances  históricos,  así  por  su  carácter  general  de  anónimos,  como  por 
ser  la  expresión  mas  inmediata  de  la  opinión  popular,  nos  parecen  fuentes  de  verdad 
histórica  mucho  mas  limpias  que  las  crónicas  y  los  anales,  escritos  generalmente  por 
plumas  harto  fieles  al  poder.  ¿Y  cómo  podia  ser  de  otro  modo?  La  memoria  de  la 
reina  doña  Blanca  ha  quedado  pura  de  las  calumnias  de  que  fué  objeto  aquella  desgra- 
ciada reina  mientras  vivió  su  marido,  porque  muerto  este,  vindicar  á  la  esposa  del 
monarca  vencido,  era  no  solo  pagar  un  tributo  á  la  verdad  ultrajada,  mas  también  un 
medio  ingenioso  de  adular  al  monarca  vencedor.  Si  el  rey  don  Pedro  hubiera  vencido 
á  su  hermano,  es  muy  de  creer  que  no  se  hubieran  afanado  mucho  los  autores  con- 
temporáneos en  reunir  argumentos  para  probar  la  inocencia  de  doña  Blanca  (l). 

Pero  esa  especie  de  utilidad  que  reconocemos  en  los  romances  históricos  y  caballe- 
rescos no  existe  en  los  moriscos,  fuerza  es  confesarlo  ;  lo  que  los  recomienda  es  la  pin- 


(1)  Este  mismo  becbo  histórico  nos  recuerda  |  contra  doña  Blanca  eu  tiempo  del  rey  su   nía- 
argumento  en   apoyo  de  lo   que    poco  antes  i  rido,  solo  se  han  conservado  estos  cuatro  prime- 


dijimos  acerca  de  la  poca  duración  reservada 
á  los  romances  históricos  fundados  en  hechos 
falsos,  de  donde  podemos  inferir  que  los  que 
han  durado  se  fundan  en  hechos  ciertos.  De  los 
muchos  romances  que  ciertamente  se  escribieron 


ros  versos  de  uno  de  ellos  : 

Entre  las  gentes  se  dice, 
Mas  no  por  cosa  sabida, 
Que  la  reina  dona  Blanca 
Del  maestre  está  perdida 
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tura,  probablemente  fiel,  de  las  costumbres,  trages  y  carácter  de  los  árabes  de  Es- 
paña, y  ma3  que  nada  su  gran  mérito  literario.  En  general,  nuestros  romances  moris- 
cos son  admirables'trozos  de  poesía.  Para  el  estudio  de  la  historia  del  arte,  ningunos 
ofrecen  tanto  interés  como  ellos,  pues  son  la  muestra  mas  evidente  de  la  influencia 
del  orientalismo  estranjero  sobre  la  poesía  esencialmente  española,  influencia  inevi- 
table, atendidas  las  forzosas  relaciones  que  estableció  la  guerra  entre  los  godos  nues- 
tros antepasados  y  los  árabes  invasores,  que  sin  ser  poderosos  á  dar  á  aquellos  con  la 
fuerza  de  las  armas  su  creencia  y  sus  costumbres,  les  dieron  sin  embargo  su  civili- 
zación. En  efecto,  esa  influencia  se  va  haciendo  mas  sensible  á  medida  que  van  siendo 
mas  frecuentes  las  relaciones  entre  los  árabes  y  los  españoles.  Los  romances  moriscos 
de  los  siglos  XVI  y  XVII  tienen  un  carácter  de  poesía  mucho  mas  oriental  que  los 
que  evidentemente  pertenecen  á  uno  ó  dos  siglos  antes ;  en  estos  últimos  se  ve  una 
semejanza  perfecta  con  los  romances  histórico?.  Para  hacer  mas  patente  la  verdad  de 
esto  que  decimos,  bastará  comparar  el  romance  que  empieza  : 


con  este  otro  : 


Abenámar,  Abenámar, 
Moro  de  la  morería,  etc., 


Así  no  marchite  el  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza,  etc. 


Parece  no  solo  que  entre  estos  dos  romances  hay  la  distancia  de  dos  s'glos,  mas 
también  qne  son  obra  de  dos  pueblos  distintos.  El  primero  so!o  por  el  asunto  se  di- 
ferencia de  cualquiera  de  b>s  Infantes  de  Lara,  por  ejemplo;  el  segundo  solo  ofrece 
ya  con  ellos  una  remota  semejanza. 

El  siglo  XVII  es  el  siglo  de  oro  de  los  romances  moriscos.  Elevada  ya  la  lengua  al  mas 
alto  grado  de  perfección  que  ha  alcanzad  ojama?,  generalizada  entre  nuestros  mejores 
poetas  la  afición  á  esa  clase  de  poesía  naturalizada  en  nuestro  suelo  por  el  trascurso  de 
los  siglos  y  tan  propia  para  perpetuar  las  brillantes  tradiciones  que  dejaron  los  árabes 
en  nuestras  provincias  del  mediodía,  los  romances  moriscos  de  aquella  época  no  podían 
menos  de  elevarse  al  alto  grado  de  esplendor  en  que  los  admiramos  hasta  el  momento 
fatal  en  que  su  decadencia  coincide  con  la  de  la  poesía  dramática,  que  era  también, 
como  ellos,  esencialmei.te  nacional.  El  último  resuello  de  esa  clase  de  poesía  se  halla 
en  las  preciosas  quintillas,  que  todos  conocen,  de  Moratin  el  padre,  tituladas  :  Fiesta 
antigua  de  toros  en  Madrid,  que  no  insertamos  porque,  con  arreglo  al  plan  de  esta 
obra,  no  podemos  incluir  en  ella  sino  composiciones  anteriores  al  siglo  XVIII. 


ROMANCES  VARIOS. 


I.  —   ROMANCE  DE   ABIDBAR. 

Allá  en  Granada  la  rica 
Instrumentos  oí  tocar 
En  la  calle  de  los  Gómeles, 
Á  la  puerta  de  Abidbar. 

El  cual  es  moro  valiente, 
Y  muy  fuerte  capitán; 
Manda  juntar  muchos  moros 
Bien  diestros  en  pelear. 

Porque  en  el  campo  de  Lorca 
Se  determina  á  entrar  : 
Con  él  salen  tres  alcaides, 
Aquí  los  quiero  nombrar. 

Almoradi  de  Guadir, 
Este  es  de  sangre  real  : 


Albenaciz  es  el  otro, 

Y  de  baza  natural. 

V  de  Vera  es  Alabez, 
De  esfuerzo  muy  singular, 

Y  en  cualquier  guerra  su  gente 
Bien  la  sabe  acaudillar. 

Todos  se  juntan  en  Vera, 
Para  ver  lo  que  harán, 
El  campo  de  Cartagena, 
Acuerdan  de  saquear. 

Alabez,  por  ser  valiente, 
Lo  hacen,  su  general; 
Otros  doce  alcaides  moros 
Con  ellos  juntado  se  han. 

Que  aquí  no  digo  sus  nombres, 
Por  quitar  prolijidad. 
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Ya  se  partían  los  moros, 
Ya  comienzan  de  marchar. 
Por  la  fuente  del  Pulpe, 
Por  ser  secreto  lugar, 

Y  por  el  puerto  los  Peines, 
Por  orillas  de  la  mar. 

En  campos  de  Cartagena 
Con  furor  fueron  á  entrar, 
Cautivan  muchos  cristianos, 
Que  era  cosa  de  espantar. 

Todo  lo  corren  los  moros, 
Sin  nada  se  les  quedar, 
El  rincón  de  San  Gines, 

Y  con  ello  al  Pinatar. 
Cuando  tuvieron  gran  presa 

Hacia  Vera  vuelto  se  han, 

Y  en  llegando  al  Puntaron 
Consejo  tomado  han  : 

Si  pasarían  por  Lorca, 
O  si  irian  por  la  mar  : 
Alabez,  como  es  valiente, 
Por  Lorca  queria  pasar, 

Por  tenerla  muy  en  poco, 

Y  por  hacerle  pesar : 

Y  así  con  toda  su  gente 
Comenzaron  de  marchar. 

Lorca  y  Murcia  lo  supieron, 
Luego  lo  van  á  buscar, 

Y  el  comendador  de  Aledo, 
Que  Lison  suelen  llamar. 

Junto  de  los  Alporchones, 
Allí  los  van  á  alcanzar  ¡ 
Los  moros  iban  pujantes, 
No  dejaban  de  marchar. 

Cautivaron  cristiano, 
Caballero  principal, 
Al  cual  llaman  Quiñonero, 
Que  es  de  Lorca  natural. 

Alabez,  que  vio  la  gente, 
Comienza  de  preguntar  : 

—  Quiñonero,  Quiñonero, 
Dígasme  tú  la  verdad. 

Pues  eres  buen  caballero, 
No  me  la  quieras  negar  : 
j  Qué  pendones  son  aquellos 
Que  están  en  el  olivar?  — 

Quiñonero  le  responde, 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 

—  Lorca  y  Murcia  son,  señor, 
Lorca  y  Murcia,  que  no  mas; 

Y  el  comendador  de  Aledo, 
De  valor  muy  singular, 
Que  de  la  francesa  sangre 
Es  su  prosapia  real. 

Los  caballos  traína  gordos 
Ganosos  de  pelear.  — 
Allí  respondió  Alabez, 
Lleno  de  rabia  y  pesar  : 


—  Pues  por  gordos  que  los  traigan 
La  Rambla  no  han  de  pasar, 

Y  si  ellos  la  Rambla  pasan, 
1  Alá,  y  qué  mala  señal!  — 

Estando  en  estas  razones, 
Allegara  el  mariscal 

Y  el  buen  alcaide  de  Lorca 
Con  esfuerzo  muy  sin  par. 

Aqueste  alcaide  es  Fajardo, 
Valeroso  en  pelear, 
La  gente  traen  valerosa, 
No  quieren  mas  aguardar. 

A  los  primeros  encuentros 
La  Rambla  pasado  han, 

Y  aunque  los  moros  son  muchos, 
Allí  lo  pasa  muy  mal. 

Mas  el  valiente  Alabez 
Hace  gran  plaza  y  lugar, 
Tantos  de  cristianos  mata, 
Que  es  dolor  de  lo  mirar. 

Los  cristianos  son  valientes, 
Nada  les  pueden  ganar, 
Tantos  matan  de  los  moros, 
Que  era  cosa  de  espantar. 

Por  la  sierra  de  Aguaderas 
Huyendo  sale  Abidbar, 
Con  trecientos  de  á  caballo, 
Que  no  puedo  mas  sacar. 

Fajardo  prendió  á  Alabez 
Con  esfuerzo  singular, 
Quítanle  la  cabalgada 
Que  en  riqueza  no  hay  su  par. 

Abidbar  llegó  á  Granada, 

Y  el  rey  lo  mandó  matar. 

11.  —   ROMANCE  DE  ABENÁMAR. 

Abenámar,  Abeiámar, 
Moro  de  la  morería, 
El  día  que  tú  naciste 
Grandes  señales  había. 

Estaba  la  mar  en  calma, 
La  luna  estaba  crecida  ; 
Moro  que  en  tal  signo  nace, 
No  debe  decir  mentira.  — 

Allí  respondió  el  moro, 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 
—  No  te  la  diré,  señor, 
Aunque  me  cueste  la  vida, 

Porque  soy  hijo  de  moro, 

Y  de  cristiana  cautiva  : 
Siendo  yo  niño  y  muchacho, 
Mi  madre  me  lo  decia, 

Que  mentira  no  dijese, 
Que  era  gran  villanía  : 
Por  tanto  pregunta,  rey, 
Que  la  verdad  te  diría. 

—  Yo  te  agradezco,  Abenámar, 
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tu  cortesía : 
¿Qué  castillos  son  aquellos, 
Altos  son,  y  relucían  ? 

—  El  Alhambra  era,  señor, 

Y  la  otra  la  mezquita, 
Los  otros  los  Alijares, 
Labrados  á  maravilla. 

El  moro  que  los  labraba 
Cien  doblas  ganaba  al  día, 

Y  el  dia  que  no  los  labra 
Otras  tantas  se  perdía. 

El  otro  es  Generalife, 
Huerta  que  par  no  tenia  : 
El  otro  Torres  Bermejas, 
Castillo  de  gran  valía. 

Allí  habló  el  rey  don  Juan, 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 

—  Si  tú  quisieses,  Granada, 
Contigo  me  casaría; 
Daréte  en  arras  y  dote 

Á  Córdoba  y  á  Sevilla. 

—  Casada  soy,  rey  don  Juan, 
Casada  soy,  que  no  viuda; 

El  moro  que  á  mí  me  tiene, 
Muy  grande  bien  me  queria. 

til.  —   ROMANCE   DE  ZAIDE. 

Por  la  calle  de  su  dama 
Paseándose  anda  Zaide, 
Aguardando  que  sea  hora 
Que  se  asome  para  hablarle. 

Desesperado  anda  el  moro, 
En  ver  que  tanto  se  tarde, 
Que  piensa  con  solo  verla 
Aplacar  elfuepo  en  que  arde. 

Viola  salir  al  balcón, 
Mas  bella  que  cuando  sale 
La  luna  en  la  oscura  noche, 
Y  el  sol  en  las  tempestades. 

Llegóse  Zaide  diciendo  : 

—  Bella  mora,  Alá  le  guarde, 
¿  Si  es  mentira  lo  que  dicen 
Tus  criados  á  mis  pages  ? 

Dicen  que  dejarme  quieres, 
Porque  pretendes  casarte 
Con  un  moro  que  ha  venido 
De  las  tierras  de  tu  padre. 

Si  esto  es  verdad,  Zaide  bella, 
Declárate,  no  me  engañas, 
No  quieras  tener  secreto 
Lo  que  tan  claro  se  sabe.  — 

Humilde  responde  al  moro  : 

—  Mi  bien,  ya  es  tiempo  se  acabe 
Vuestra  amistad  y  la  mía, 
Pues  que  ya  todos  lo  saben. 

Que  perderé  el  ser  quien  soy, 
Si  el  negocio  va  adelante ; 


Alá  sabe  si  me  pesa, 

Y  lo  que  siento  el  dejarte. 
Bien  sabes  que  te  he  querido, 

A  pesar  de  mi  linage, 

Y  sabes  las  pesadumbres 
Que  he  tenido  con  mi  padre, 

Sobre  aguardarte  de  noche, 
Como  siempre  vienes  tarde  ; 

Y  por  quitar  ocasiones, 
Dicen  que  quieren  casarme. 

No  te  faltará  otra  dama, 
Hermosa  y  de  galán  talle, 
Que  te  quiera,  y  tú  la  quieras 
Porque  lo  mereces,  Zaide.  — 

Humilde  respondió  el  moro, 
Cargado  de  mil  pesares  ¡ 
—  No  entendí  yo,  Zaida  bella, 
Que  conmigo  tal  usases. 

No  entendí  que  tal  hicieras, 
Que  así  mis  prendas  trocases 
Por  un  moro  feo  y  torpe, 
Indigno  de  un  bien  tan  grande. 

Tú  eres  la  que  dijiste 
En  el  balcón  la  otra  tarde  : 
«  Tuya  soy,  tuya  seré, 

Y  tuya  es  mi  vida,  Zaide.  » 

IV.   —  ROMANCE  DE  FAT1MA. 

La  mañana  de  San  Juan, 
Al  punto  que  alboreaba, 
Grande  fiesta  hacen  los  moros 
PorlaVegade  Granada. 

Revolviendo  sus  caballos 
Jugando  van  de  las  lanzas, 
Ricos  pendones  en  ellas, 
Labrados  por  sus  amadas. 

Ricas  aljabas  vestidas 
De  oro  y  seda  labradas : 
El  moro  que  amores  tiene, 
Allí  bien  se  señalaba. 

Y  el  moro  que  no  los  tiene, 
De  tenerlos  procuraba  : 
Míranlos  las  damas  moras 
Desde  las  torres  de  Alhambra. 

Entre  las  cuales  habia 
Dos  de  amor  muy  lastimadas, 
Launa  se  llama  Jarifa, 
La  otra  Fátima  se  llama. 

Solían  ser  muy  amigas, 
Aunque  ahora  no  se  hablan  ; 
Jarifa  llena  de  zelos, 
A  Fátima  le  hablaba  : 

—  1  Ay  Fátima,  hermana  mia, 
Cómo  estas  de  amor  tocada  ! 
Solías  tener  colores, 
Veo  que  ahora  te  faltan. 
1         Solías  tratar  amores, 
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Ahora  obras  y  callas ; 
Pero  si  lo  quieres  ver, 
Asómate  á  esa  ventana, 
Y  verás  á  Abindarraez, 

Y  su  gentileza  y  gala.  — 
Fátima,  como  discreta, 
De  esta  manera  le  habla: 

—  No  estoy  tocada  de  amores, 
Ni  en  mi  vida  los  tratara; 
Si  se  perdió  mi  color, 
Tengo  de  ello  justa  causa. 

Por  la  muerte  de  mi  padre, 
Que  aquel  Alabez  matara ; 

Y  si  amores  yo  quisiera, 
Está,  hermana,  conüada. 

Que  allí  veo  caballeros 
En  aquella  vega  llana, 
De  quien  pudiera  servirme, 

Y  dellos  ser  muy  amada. 
De  tanto  valor  y  esfuerzo, 

Cual  de  Abindarraez  alaba?.  — 
Con  esto  las  damas  moras 
Pusieron  fin  á  su  habla. 

V.  —   ROMANCE   DE  ALBA V ALDOS. 

De  tres  mortales  heridas, 
De  que  mucha  sangre  vierte, 
El  valeroso  Albayaldos 
Herido  estaba  de  muerte. 

El  maestre  le  hiriera 
En  batalla  dura  y  fuerte: 
Revolcándose  en  su  sangre 
Con  el  dolor  que  le  advierte. 

Los  ojos  mirando  al  cielo, 
Decia  de  aquesta  suerte: 
—  Sírvete,  dulce  Jesús, 
Que  en  este  tránsito  acierte, 

Acusarme  de  mis  culpas, 
Para  que  yo  pueda  verte, 

Y  tú,  madre  piadosa, 

Mi  lengua  rija  y  concierte, 

Porque  Satanás  maldito 
Mi  alma  no  desconcierte; 
I O  hado  duro  y  acerbo! 
Si  yo  quisiera  creerte, 

No  viniera  á  tal  estado, 
Ni  viniera  así  á  perderme; 
El  cuerpo  doy  por  perdido, 
Que  el  alma  no  se  me  pierde. 

Porque  confio  en  las  manos 
De  aquel  que  pudo  hacerme, 
Que  tendrá  de  mí  piedad 
Este  dia  por  valerme. 

Lo  que  te  ruego,  buen  Muza. 
Si  algo  quieres  socorrerme, 
Que  aquí  me  des  sepultura 
Bajo  deste  pino  verde. 


Y  encima  pon  un  letrero, 
Que  declare  esfa  mi  muerte; 
Y  al  rey  Chico  le  dirás 
Como  yo  quise  volverme 

Cristiano  en  aqueste  trance, 
Porque  no  pueda  ofenderme 
El  fementido  Alcorán 
Que  pretendió  oscurecerme. 


vi. 


ROMANCE  DE  AI.IATAI!. 


De  Granada  sale  el  moro, 
Que  Aliatar  era  llamado, 
Primo  hermano  del  valiente 

Y  muy  esforzado  Albayaldos, 
El  que  matara  al  maestre 

En  el  campo  peleando : 
Sale  á  caballo  este  moro, 
De  finas  armas  armado. 

Sobre  ellas  una  marlota, 
De  damasco  leonado, 
Leonado  era  el  bonete, 
Negro  el  plumage  azulado. 

La  lanza  también  es  negra, 
Adarga  negra  ha  toma  do, 
También  el  caballo  es  negro, 
De  valor  muy  estimado. 

No  es  potro  de  pocos  dias, 
De  diez  años  ha  pasado, 
Tres  cristianos  se  lo  cuidan, 

Y  él  mismo  les  da  recaudo. 
Sobre  tal  caballo  el  moro 

Se  sale  muy  enojado, 
Llegando  á  la  plaza  Nueva 
Hacia  Darro  no  ha  mirado, 

Aunque  pasó  por  la  puente, 
Según  va  encolerizado ; 
Sale  por  la  puerta  Elvira, 

Y  por  la  Vega  se  ha  entrado. 
Camino  va  de  Antequera, 

En  Albayaldos  pensando, 
Hallar  desea  al  maestre, 
Para  hacerse  bien  vengado. 

Y  en  llegando  junto  á  Loja, 
Un  escuadrón  ha  encontrado, 
Todo  de  lucida  gente, 

Por  señas  un  pendón  blanco. 

En  medio  una  cruz  roja 
Del  apóstol  Santiago; 
Llegándose  al  secuadron, 
Sin  temor  ha  preguntado: 

Si  venia  allí  el  maestre, 
Que  don  Rodrigo  es  llamado ; 
El  maestre  allí  venia, 
De  su  gente  se  ha  apartado. 

Y  dijo:  —  ¿  Qué  buscas,  moro? 
Yo  soy  el  que  has  demandado.— 

ele  luego  el  moro 
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Por  la  cruz  que  trae  al  lado. 

Y  también  en  el  escudo, 
Que  lo  tiene  acostumbrado. 

—  Dios  te  guarde,  buen  maestre, 
Buen  caballero  estimado. 
Sabrás  que  soy  Aliatar, 
De  Albayaldos  primo  hermano, 
Á  quien  tú  diste  la  muerte, 

Y  le  volviste  cristiano, 

Y  ahora  yo  soy  venido 
Solamente  por  vengarlo ; 
Apercíbete  á  batalla, 

Que  aquí  te  aguardo  en  el  campo. 

El  maestre  que  esto  oyó 
No  quiso  mas  dilatarlo ; 
Yanse  el  uno  para  el  otro, 
Muy  grande  esfuerzo  mostrando. 

Dábanse  grandes  heridas, 
Reciamente  peleando : 
El  maestre  es  valeroso, 
El  moro  no  le  ha  endurado. 

Finalmente  le  mató 
Como  varón  esforzado 
Cortárale  la  cabeza, 

Y  en  el  petral  la  ha  colgado. 
Volvióse  para  su  gente 

Muy  malamente  llagado, 

Y  su  gente  lo  llevó 

Do  fuese  muy  bien  eurado. 

VII. 

Muy  revuelta  anda  Jaén, 
Rebato  tocan  á  priesa, 
Porque  moros  de  Granada 
Les  van  corriendo  la  tierra. 

Cuatroeientoshijosdalgo 
Se  salen  á  la  pelea ; 
Otros  tantos  han  salido 
De  Ubeda  y  de  Baeza. 

De  Cazorla  y  de  Quesada 
También  salen  dos  banderas, 
Todos  son  hijos  de  honra, 

Y  enamorados  de  veras. 
Todos  van  juramentados 

De  manos  de  sus  doncellas, 

De  no  volver  á  Jaén, 

Sin  dar  moro  por  empresa, 

Y  el  que  linda  dama  tiene, 
Cuatro  le  promete  en  cuerda: 
Á  la  guardia  han  llegado, 
Adonde,  el  rebato  suena, 

Y  junto  del  Riofrio 
Gran  batalla  se  comienza  ; 
Mas  los  moros  eran  muchos, 

Y  hacen  gran  resistencia  ; 
Porque  Abencerrages  fuertes 

Llevaban  la  delantera, 


Con  ellos  los  Alabezes, 

Gente  muy  brava  y  muy  fiera. 

Mus  los  valientes  cristianos 
Furiosamente  pelean, 
De  modo  que  ya  los  moros 
De  la  batalla  se  alejan.  I 

Mas  llevaron  cabalgada, 
Que  vale  mucha  moneda, 
Con  gloria  quedó  Jaén 
De  la  pasada  refriega. 

Pues  á  tanta  muchedumbre 
De  moros  ponen  defensa ; 
Grande  matanza  hicieron 
En  aquella  gente  perra. 


Ya  repican  en  Andújar, 

Y  en  la  guardia  dan  rebato  ; 

Y  se  salen  de  Jaén 
Cuatrocientos  hijosdalgo. 

Y  de  Ubeda  y  Baeza 
Se  salían  otros  tantos, 

Todos  son  mancebos  de  honra, 

Y  los  mas  enamorados. 

De  manos  de  sus  amigas 
Todos  van  juramentados, 
De  no  volver  á  Jaén 
Sin  dar  moro  en  aguinaldo, 

Y  el  que  linda  dama  tiene 
Le  promete  tres  ó  cuatro: 
Por  capitán  se  lo  llevan 

Al  obispo  don  Gonzalo. 

Don  Pedro  Caravajal 
Desta  suerte  ha  hablado: 
—  Adelante,  caballeros, 
Que  me  llevan  el  ganado, 
Si  algún  villano  fuera, 
Ya  le  hubiérades  quitado. 

Alguno  va  entre  nosotros, 
Que  se  huelga  de  mi  daño  ; 
Yo  lo  digo  por  aquel 
Que  lleva  el  roquete  blanco. 


Caballeros  granadinos, 
Aunque  moros  hijosdalgo, 
Con  invidiosos  intentos 
Al  rey  Chico  van  hablando ; 
Gran  traición  se  va  ordenando. 

Dicen  que  los  Bencerrages, 
Linage  noble  afamado, 
Pretenden  matar  al  rey, 
Y  quitarle  su  reinado; 
Gran  traición  se  va  ordenando. 

Y  para  emprender  tal  hecho, 
Tienen  favor  muy  sobrado 
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De  hombres,  niños  y  mujeres, 
Todo  el  granadino  estado; 
Gran  traición  se  va  ordenando. 

Yá  su  reina  tan  querida 
De  traición  han  acusado 
Que  en  Albin  Abencerrage 
Tiene  puesto  su  cuidado  : 
Gran  traición  se  va  ordenando. 

X.  —  ROMANCE  Io  DE  LA  PÉRDIDA 
DE  ALHAMA  (1). 

Paseábase  el  rey  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada 


Desde  la  puerta  de  Elvira, 
Hasta  la  de  Yivarrambla. 
/  Ay  de  mi  Alhama  1 

Cartas  le  fueron  venidas 
Que  Alhama  era  ganada; 
Las  cartas  echó  en  el  suelo, 

Y  al  mensagero  matara. 
/  Ay  de  mi  Alhrma! 

Descabalga  de  una  muía, 

Y  en  un  caballo  cabalga, 
Por  el  Zacatín  arriba 
Subida  ge  habia  al  Alhambra. 
/  Ay  de  mi  Alhama  ! 

Como  en  el  Alhambra  estuvo, 


(1)  Este  romance  y  el  siguiente,  reunidos  en 
uno  [solo,  y  sacados  de  una  edición  no  en  un 
todo  conforme  con  la  que  nosotros  damos,  han 
sido  traducidos  por  el  gran  poeta  Lord  Byron. 
Insertamos  aquí  su  traducción,  advirtiendo  que 
hay  un  ligero  error  de  parte  [del  poeta  in- 
glés, en  el  estribillo  :  o  Ay  de  mi  Alhama !  a 
Byron,  poniendo  uria  coma  entre  mi  y  Alhama, 
hace  pronombre  personal  al  posesivo  mi  ha- 
ciendo ademas  vocativo  á  Alhama. 


The  Moorish  king  rieles  up  and  down 
Through  Granada's  rojal  town  ; 
From  Elvira's  gales  lo  Ihose 
Of  Bivarambla  on  he  goes. 

Woe  is  rae,  Alhama  I 

Letters  to  the  monarch  tell 
How  Alhama's  cily  fell  : 
In  Ihe  fire  the  scroll  he  ihrew, 
And  the  messenger  he  slew. 

Woe  is  me,  Alhama ! 

He  quits  his  mulé,  and  rnounts  his  horse, 
And  through  the  slreet  direets  his  course; 
Through  the  Street  of  Zacatín 
To  the  Alhambra  spurring  in. 

Woe  is  me,  Alhama  ! 

When  the  Alhambra  walls  he  gain'd, 
On  the  moment  he  ordain'd 
That  the  trumpet  slraight  should  sound 
With  the  silver  clarión  round. 

Woe  is  me,  Alhama  ! 

And  when  the  hollow  drums  of  war 
Beat  Ihe  loud  alarm  afar, 
That  the  Moors  of  town  and  plain 
Might  answer  to  the  martial  strain, 

Woe  is  me,  Alhama  ! 

Then  the  Moors,  by  this  aware 
That  bloody  Mars  recall'd  Ihem  there, 
One  by  one,  and  lwo  by  two, 
To  a  mighty  squadron  grew. 

Woe  is  me,  Alhama! 

Out  then  spake  an  aged  Moor 
In  Ihese  words  ihe  king  before, 
"  Wherefore  cali  on  us,  O  king? 
What  may  mean  this  gathering  í" 

Woe  is  me,  Alhama  ! 

"  Prienda !  ye  have,  alas !  to  know 
Of  a  most  disastrous  blow, 
That  tbe  Christians,  stern  and  bold, 
Have  oblain'd  Alhama's  hold." 

w  le  is  me,  Alhama  ! 

Out  then  spake  oíd  Alfaqui, 
With  his  beard  so  «hita  to  see, 
"  Good  king!  thou  arl  ju;tly  served. 


Good  king  !  this  thou  hast  deserved. 

Woe  is  me,  Alhama  ! 
"  By  thee  were  slain,  in  evil  hour, 
The  Abencerrage,  Granada's  flower  ; 
And  slrangers  were  received  by  thee 
Of  Cordova  the  Chivalry. 

Woe  i?  me,  Alhama  ! 
"  And  for  this,  o  king  !  is  sent 
On  thee  a  double  chaslisernent  : 
Thee  and  thine,  thy  crown  and  realm, 
One  las  wreck  shal  overwhelm. 

Woe  is  me,  Alhama! 
"  He  who  holds  no  laws  in  awe, 
He  must  perish  by  the  law ; 
And  Granaba  must   be  won, 
And  thyself  with  her  undone.  " 

Woe  is  me,  Alhama  ! 
Fire  Qash'd  from  out  Ihe  oíd  Moor's  eyes; 
The  monarch's  wrath  began  to  rise, 
Because  he  answer'd,  and  because 
He  spake  exceeding  well  of  laws. 

Woe  is  me,  Alhama  I 
"  There  is  no  law  to  say  such  things 
As  may  disgust  the  ear  of  kings.  "  — 
Thus,  snorting  with  his  choler,  said 
The  Moorish  king,  and  doom'd  him  dead. 

W"e  is  me,  Alhama  ! 
Moor  Alfaqui  !  Moor  Alfaqui  ! 
Though  thy  beard  so  hoary  be, 
The  king  halh  sent  lo  have  thee  seized, 
For  Alhama's  loss  displeased. 

Woe  is  me,  Alhama  ! 
And  to  fií  thy  head  upon 
High  Alhambra's  loftiest  stone ; 
That  this  fort  thee  should  be  the  law, 
And  others  tremble  when  they  saw. 

Woe  is  me,  Alhama  I 
"  Cavalier,  and  man  of  worlh ! 
Let  lliesn  worda  of  mine  go  forlh  ; 
Let  the  Moorish  monarch  know, 
That  to  him  1  nothing  owe. 

Woe  is  me,  Alhama! 
"  But  on  my  soul  Alhama  weighs, 
And  en  my  inmost  spirit  nreys  ; 
And  ¡I  Ihe  king  his  land  halh  lost, 
Yet  others  may  have  lost  Ihe  mosl. 

Woe  i*  me,  Alhama  1 
"  Sires  have  lost  Iheir  children,  wives 
Their  lords  and  «alian!  men  theirlives; 
One  v\h,it  best  his  lovo  might  claim 
Halh  lost,  another  wea  Ih,  or  fame. 

YVnr>  is  me,  Alhama  I 
"  I  lo-t  a  danrel  in  that  hour, 
of  til  Uie  land  Ihe  lotetieet  flower; 
a  bundred  1  would  pay, 
And  think  her  ranscm  cheap  that  day.  " 
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Al  mismo  punto  mandaba 
Que  se  toquen  las  trompeta-, 
Los  añafiles  de  plata. 
¡  Ay  de  mi  Alhama ! 

Y  que  las  cajas  de  guerra 
Apriesa  toquen  al  arma, 
Porque  lo  oigan  sus  moriscos, 
Los  de  la  Vega  y  Granada. 

;  Ay  de  mi  Alhama  ! 

Los  moros  que  el  son  oyeron, 
Que  al  sangriento  Marte  llama, 
Uno  á  uno  y  dos  á  dos 
Juntado  se  han  gran  batalla. 
/  Ay  de  mi  Alhama  ! 

Así  habló  un  moro  viejo, 
De  esta  manera  hablara  : 
—  ¿Para  qué  nos  llamas,  rey? 
¿Para  qué  es  esta  llamada? 
;  Ay  de  mi  Alhama! 

—  Habéis  de  saber,  amigos, 
Una  nueva  desdichada, 
Que  cristianos  de  braveza 
Ya  nos  han  ganado  Alhama. 
/  Ay  de  mi  Alhama  !  — 

Allí  habló  un  alfaquí 
De  barba  crecida  y  cana  : 
—  Bien  se  te  emplea,  buen  rey, 
Buen  rey,  bien  se  te  empleaba. 
I  Ay  de  mi  Alhama! 

Mataste  los  Bencerrages, 
Que  eran  la  flor  de  Granada. 
Cogiste  los  tornadizos 
De  Córdoba  la  nombrada. 
¡  Ay  de  mi  Alhama  ! 

Por  eso  mereces,  rey, 
Una  pena  muy  doblada, 
Que  te  pierdas  tú  y  el  reino, 

Y  que  se  pierda  Granada. 
¡Ay  de  mi  Alhama! 

XI.  —  ROMANCE  II  DE  LA  PÉRDIDA 
DE  ALHAMA. 

Moro  alcaide,  moro  alcaide, 
El  de  la  vellida  barba, 
El  rey  te  manda  prender 
Por  la  pérdida  de  Alhama, 

Y  cortarte  la  cabeza, 

Y  ponerla  en  el  Alhambra, 
Porque  á  tí  sea  castigo, 

Y  otros  tiemblen  en  mirarla, 
Pues  perdiste  la  tenencia 

De  una  ciudad  tan  preciada. 
El  alcaide  respondía, 


Desta  manera  les  habla  : 
—  Caballeros  y  hombres  buenos, 
Los  que  regis  á  Granada, 
Decid  de  mi  parte  al  rey 
Como  no  le  debo  nada. 
Yo  me  estaba  en  Antequera, 
En  bodas  de  una  mi  hermana  : 
Mal  fuego  queme  las  bodas, 
Y  quien  á  ellas  me  llamara. 
El  rey  me  dio  licencia, 
Que  yo  no  me  la  tomara, 
Pedíla  por  quince  dias, 
Diómela  por  tres  semanas. 
De  haberse  Alhama  perdido 
Á  mi  me  pesa  en  el  alma, 
Que  si  el  rey  perdió  su  tierra, 
Yo  perdí  mi  honra  y  fama  : 
Perdí  hijos  y  mujer, 
Las  cosas  que  mas  amaba, 
Perdí  una  hija  doncella, 
Que  era  la  flor  de  Grana  la. 
El  que  la  tiene  cautiva 
Marqués  de  Cádiz  se  llama  : 
Cien  doblas  le  doy  por  ella, 
No  me  las  estima  en  nada. 
Sa  respuesta  que  me  han  dado 
Es  que  mi  hija  es  cristiana, 

Y  por  nombre  la  habían  puesto 
Doña  María  de  Alhama. 

El  nombre  que  ella  tenia, 
Mora  Fátima  se  llamaba.  — 
Diciendo  esto  el  alcaide, 
Lo  llevaron  á  Granada  : 

Y  siendo  puesto  ante  el  rey 
La  sentencia  le  fué  dada, 
Que  le  corten  la  cabeza, 

Y  la  lleven  al  Alhambra  : 
Ejecutóse  justicia, 
Así  como  el  rey  lo  manda. 


Cercada  está  Santa  Fé, 
Con  mucho  lienzo  encerado, 
Al  rededor  muchas  tiendas 
De  seda,  oro  y  brocado. 

Donde  están  duques  y  condes, 
Señores  de  grande  estado, 
Y  otros  muchos  capitanes 
Que  lleva  el  rey  don  Fernando. 
Todos  de  valor  crecido, 
i     Como  ya  lo  habéis  notado 
I     En  la  guerra  que  se  ha  hecho 
|      Contra  el  granadino  estado. 


Woe  is  me,  Alhima  ! 
And  as  these  things  the  oíd  Moor  said, 
Thej  sever'd  from  the  trunk  his  head; 


AnJ  to  Ihe  Alhambra's  wall  with  speed 
T  was  carried,  as  Ihe  king  decreed. 

Woe  is  me,  Alhama ! 
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Cuando  á  las  nueve  del  día 
Un  moro  se  La  demostrado 
Encima  un  caballo  negro, 
De  blancas  manchas  manchado  : 

Cortados  ambos  hocicos, 
Porque  io  tiene  enseñado 
El  moro,  que  con  fus  dientes 
Despedace  á  los  cristianos. 

El  moro  viene  vestido 
De  blanco,  azul  y  encarnado, 

Y  debajo  esta  librea 
Traia  un  fuerte  jaco  (1). 

Y  una  lanza  con  dos  hierros 
De  acero  muy  bien  templado, 

Y  una  adarga  hecha  en  Fez 
De  un  ante  rico  estimado. 

Aqueste  perro,  con  befa, 
En  la  cola  del  caballo 
La  sagrada  Ave  María 
Llevaba,  haciendo  escarnio ; 

Llegando  junto  á  las  tiendas, 
Desta  manera  ha  hablado  : 
—  i  Cuál  será  aquel  caballero, 
Que  sea  tan  esforzado, 

Que  quiera  hacer  conmigo 
Batalla  en  aqueste  campo  ? 
Salga  uno,  salgan  dos, 
Salgan  tres,  ó  salgan  cuatro. 

El  alcaide  de  los  Donceles 
Salga,  que  es  hombre  afamado 
S;ilga  ese  conde  de  Cabra, 
En  guerra  esperimentado ; 

Salga  Gonzalo  Fernandez, 
Que  es  de  Córdoba  nombrado  ¡ 
O  sino,  Martin  Galindo, 
Que  es  valeroso  soldado. 

Salga  ese  Portocarrero, 
Señor  de  Palma  nombrado; 
O  el  bravo  don  Manuel 
Ponce  de  Leun  llamado. 

Aquel  que  sacó  el  guante 
Que  por  industria  fué  echado 
Donde  estaban  los  leones, 

Y  él  le  sacó  muy  osado. 

Y  si  no  salen  aquestos, 
Salga  el  mismo  rey  Fernando, 
Que  yo  le  daré  á  entender 

Si  soy  de  valor  sobrado.  — 
Los  caballeros  del  rey 

Todos  le  están  escuchando, 

Cada  uno  pretendía 

Salir  con  el  moro  al  campo. 
Garcilaso  estaba  allí, 

Mozo  gallardo  esforzado ; 

Licencia  le  pide  al  rey 


Pai  a  salir  al  pagano. 

—  Garcilaso,  sois  muy  mozo 
Para  emprender  este  caso, 
Otros  hay  en  el  real 

Para  poder  encargarlo.  — 

Garcilaso  se  despide 
Muy  confuso  y  enojado, 
Por  no  tener  la  licencia 
Que  al  rey  habia  demandado. 

Pero  muy  secretamente 
Garcilaso  se  habia  armado, 

Y  en  un  caballo  morcillo 
Salido  se  habia  al  campo. 

Nadie  le  ha  conocido, 
Porque  sale  disfrazado  : 
Fuese  donde  estaba  el  moro, 

Y  desta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Ahora  verás,  el  moro, 
Si  tiene  el  rey  don  Fernando 
Caballeros  valerosos 

Que  salgan  contigo  al  campo. 
Yo  soy  el  menor  de  todos. 

Y  vengo  por  su  mandado.  — 
El  moro  cuando  le  vio 

En  poco  le  habia  estimado. 

Y  díjole  desta  suerte  : 

—  Yo  no  estoy  acostumbrado 
Á  hacer  batalla  campal, 
Sino  con  hombres  barbados. 
Yuélvete,  rapaz,  le  dice, 

Y  venga  el  mas  estimado.  — 
Garcilaso  con  enojo 

Puso  piernas  al  caballo. 
Arremetió  para  el  moro, 

Y  un  gran  encuentro  le  ha  dado 
El  moro  que  aquesto  vio, 
Revuelve  así  como  un  rayo. 

Comienza  la  escaramuza 
Con  un  furor  muy  sobrado 
Garcilaso,  aunque  era  mozo, 
Mostraba  valer  sobrado. 

Dióle  al  moro  una  lanzada 
Por  debajo  del  sobaco, 
El  moro  cayera  muerto, 
Tendido  le  habia  en  el  campo. 

Garcilaso  con  presteza 
Del  caballo  se  ha  apeado. 
Cortárale  la  cabeza, 

Y  en  el  arzón  la  ha  colgado. 
Quitóle  el  Ave  María 

De  la  cola  del  caballo, 

E  hincado  de  ambas  rodillas, 

Con  devoción  le  ha  besado. 

Y  en  la  punta  de  la  lanza 
Por  bandera  la  ha  colgado; 


(1)  Especie  de  cola  ó  saco  que  usaban  antiguamente  los  soldados. 
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Subió  en  su  caballo  luego 

Y  el  del  moro  había  tomado. 
Cargado  de  estos  despojos 

Al  real  se  había  tomado, 
Do  estaban  todos  los  grandes, 
También  el  rey  don  Fernando. 

Todos  tienen  á  grandeza 
Aquel  hecho  señalado, 
También  el  rey  y  la  reina 
Mucho  se  han  maravillado 

En  ser  Garcilaso  mozo, 

Y  haber  hecho  un  tan  gran  caso 
Garcilaso  de  la  Vega 

Desde  allí  se  ha  intitulado, 
Porque  en  la  Vega  hiciera 
Campo  con  aquel  pagano. 


Rio  verde,  rio  verde, 
Tinto  vas  en  sangre  viva, 
Entre  tí  y  Sierra  Bermeja 
Murió  gran  caballería. 

Murieron  duques  y  condes, 
Señores  de  gran  valía; 
Allí  murió  Urdíales, 
Hombre  de  valor  y  estima. 

Huyendo  va  Saavedra 
Por  una  ladera  arriba, 
Tras  él  iba  un  renegado, 
Que  muy  bien  le  conicia. 

Con  algazara  muy  grande 
Desta  manera  decia  : 
—  Date,  date,  Saavedra ; 
Que  muy  bien  te  conecia. 

Bien  te  vide  jugar  cañas 
En  la  plaza  de  Sevilla, 

Y  bien  conocí  á  tus  padres 

Y  tu  mujer  doña  Elvira. 
Siete  años  fui  tu  cautivo, 

Y  me  diste  mala  vida, 

Y  ahora  lo  serás  mió, 

O  me  costará  la  vida.  — 
Saavedra  que  lo  oyera, 
Como  un  león  revulvia, 
Tiróle  el  moro  un  cuadrillo, 

Y  por  alto  hizo  la  via. 
Saavedra  con  su  lanza 

Duramente  le  hería, 
Cayó  muerto  el  renegado 
De  aquella  grande  herida. 

Cercaron  á  Saavedra 
Mas  de  mil  moros  que  había, 
Hiciéronle  mil  pedazos, 
Con  saña  que  le  tenían. 

Don  Alonso  en  este  tiempo 
Muy  gran  batalla  hacia, 
El  caballo  le  liabian  muerto, 


Por  muralla  le  tenia. 

Y  arrimado  á  un  gran  peñón 
Con  valor  se  defendía  : 
Muchos  moros  tiene  muertos, 
Pero  poco  le  valia. 

Porque  sobre  él  cargan  mucho?, 
Y  le  dan  grandes  heridas, 
Tantas  que  cayó  allí  muerto 
Entre  la  gente  enemiga. 

También  el  conde  de  Ureña, 
Mal  herido  en  demasía, 
Sesaledelabasítalla, 
Llevado  por  una  guia, 

Que  sabia  bien  la  senda 
Que  de  la  sierra  salia  : 
Muchos  moros  deja  muertos 
Por  su  grande  valentía. 

También  algunos  se  escapan, 
Que  al  buen  conde  le  seguían  : 
Don  Alonso  quedó  muerto, 
Recobrando  nueva  vida 
Con  una  fama  inmortal 
De  su  esfuerzo  y  valentía. 


El  encumbrado  Albaicin, 
Junto  con  el  Alcazaba, 
Dos  horas  antes  del  dia 
Tocaron  al  alborada ; 
Vivaconluz  le  responde 
Con  clarines  y  dulzainas, 
Y  el  noble  Vivataubin 
Con  pífanos  y  con  cajas. 
Luego  las  Torres  Bermejas, 
Generalife  y  la  Alhambra, 
Solemnizando  la  fiesta 
Alzaron  sus  luminarias. 
Gómeles  y  Sarracinos, 
Tarfes,  Chapices  y  Mazas, 
Portavises  y  Vanegas, 
Aliatares  y  Ferraras, 
Adalifes  y  Bordaique?, 
Abencerrages  y  Audallas, 
Azarques  con  los  Alferves 
Madrugaron  á  la  zambra, 
Que  la  ordenó  Reduan 
Con  Muza  su  camaiada, 
Para  allanar  el  destierro 
De  Abenzulema  el  de  Baza. 
Iba  Reduan  delante 
En  una  yegua  alazana, 
Vestido  de  verde  oscuro 
Con  un  almaizar  por  banda ; 
Con  plumas  de  tres  colores, 
Una  esfera  en  la  medalla, 
Y  en  medio  della  esta  cifra  : 
«  Mucho  mas  mi  empresa  es  alta. 
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Luego  tras  este  seguia 
Muza,  en  una  yegua  baya, 
De  amarillo  y  naranjado 
Con  una  toca  encarnada : 
Por  divisa  un  corazón 
Que  le  atraviesa  una  espada, 

Y  en  el  pomo  aqueste  mote: 
«Mas  crueldad  usó  Daraja.» 
Bravonel  iba  vestido 

De  azul  y  franjas  moradas, 
Con  una  luna  menguante 
Encima  una  toca  blanca ; 

Y  con  la  deifica  luz 

Del  sol,  encubre  su  cara, 

Y  al  rededor  esta  letra : 

«Sin  luz  mengua  mi  esperanza.  » 
Azarque,  que  de  la  guerra 
Vino,  quiso  entrar  con  armas, 
Las  cuales  trajo  del  mar 
Con  el  agua  deslustradas: 
Lleva  en  medio  del  escudo 
Colores  diferenciadas, 

Y  en  la  orla  aqueste  mote : 
«Diferentes  son  mis  ansias.» 
Salió  Celino  y  Muley, 
Galvano  y  el  fuerte  Audalla, 
Vestidos  de  una  color 

En  cuatro  hacaneas  blancas : 
Estos,  porque  sus  amigas 
Quedaban  en  la  Alpujarra, 
Entraron  de  una  librea 

Y  con  mochilas  colgadas ; 
Albornoces  colorados 
Con  guardasoles  de  plata, 

Y  todos  aquesta  letra: 

«Á  la  vuelta  nos  aguardan. » 
Luego  tías  estos  venían 
Por  el  Zacatín  las  damas, 
Que  con  el  son  de  las  trompas 
Sintieron  ser  avisadas. 
Reduan  que  via  el  tropel 
Manda  parar  mientras  pasan, 
Que  no  es  razón  que  mujeres 
Vayan  en  la  retaguarda. 
La  primera  del  paseo 
Era  la  hermosa  Daraja, 
Que  pues  es  por  su  respeto, 
Es  bien  que  sea  capitana  : 
Vestida  de  raso  blanco 

Y  la  mano  levantada, 

Con  que  el  robicundo  rostro 
Tapaba  con  una  manga : 
Una  toca  de  telilla 

Y  el  cabello  en  las  espalda?, 

Y  un  collar  ante  sus  pechos 
Que  á  un  carbunco  la  luz  tapa : 
Adornó  la  bella  frente 

Con  una  bella  esmeralda, 


■     Y  en  medio  de  ella  esta  cifra: 
«Yo  la  culpa  y  tú  la  causa.» 
Luego  tras  ella  briosa 
Llegó  la  bella  Zoraida, 
Los  ojos  en  Reduan 

Y  en  Abenumeya  el  alma : 
Vestida  de  verde  oscuro 
Con  rapacejos  y  franjas, 

Y  en  una  franja  este  mote : 
«  Mas  juicio  y  menos  gracias. » 
Llegó  Fátima  y  Celinda, 
Sarracina  y  Celindaja, 
Jarifa  y  Zaida,  Zulema, 
Adalifa  y  Albenzaida. 
Todas  con  moradas  tocas 
Y*  almalafas  plateadas, 

Y  en  los  verdes  almaizares 
Dice  un  mote :  «El  color  basta. » 
Así  llegaron  por  orden 
Á  la  fuerza  del  Alhambra, 
Donde  fueron  recibidas 
Déla  reina  Guadalara. 

XV.—  JUEGO  DE  CANA?. 


Cubierta  de  seda  y  oro, 

Y  guarnecida  de  damas, 
Está  la  plaza  de  Gelves, 
Sus  terrados  y  ventanas, 
Con  la  flor  de  moros  nobles 
De  Sevilla  y  de  Granada, 

Que  como  el  trato  es  de  amores 
Los  cubre  de  orin  las  arma?. 
Gente  es  que  tienen  los  reyes 
De  ambos  reinos  alistada, 
Para  hacer  contra  cristianos 
Una  presa  de  importancia. 
Ya  pues  lidiados  los  toros 

Y  hechas  ya  suertes  gallardas, 
De  garrochas  y  vajillas, 

De  rejones  y  de  lanzas; 
Plancenteros  se  aperciben 
Á  hacer  un  juego  de  cañas, 
Al  son  de  sus  tamborines 

Y  clarines  y  dulzainas. 
Después  que  mudado  hubieron 
Los  caballos  de  la  entrada, 

Y  publicadas  sus  quejas 
En  motes,  cifras  y  galas, 
En  contrapuestos  partidos 
Por  cuatro  puestos  cruzaban, 
Que  de  dos  en  dos  cuadrillas 
Han  de  jugar  cara  á  cara. 
Los  primeros  que  pusieron 
Los  caballos  en  la  plaza, 
Fueron  el  bravo  Almadan, 

Y  Azarque,  siñor  de  Ocaña, 
El  uno  amante  de  Aimida, 
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Y  el  otro  de  Celindaja, 
Contra  los  cuales  salió 
De  la  cuadrilla  contraria 
El  animoso  Gazul, 

El  desdeñado  de  Zaida, 

Y  el  esposo  de  Jarifa, 

La  hija  del  moro  Audalla. 
De  la  cuadrilla  tercera 
La  delantera  llevaba 
Lasimali  Escandalife, 
El  gobernador  de  Alhama, 

Y  Mahomad  Bencerrage, 
Valiente  moro  de  fama, 
Alcaide  de  los  Donceles 

Y  virey  del  Alpujarra, 
Que  de  dos  damas  Zegríes 
Son  esclavas  sus  dos  almas, 
Contra  los  cuales  furiosa 
Salió  la  cuadrilla  cuarta. 
Llevaban  la  delantera, 

Con  gentil  donaire  y  gracia, 
Benzulema  el  de  Jaén 

Y  el  corregidor  de  Baza, 
Que  sirven  en  competencia 
Á  la  hermosa  Felisalva, 
La  hija  de  Boazan 

Y  prima  de  Guadalara: 
Mas  como  tiene  la  gente 
Que  aguardándoles  estaba, 
En  tormenta  los  deseos 

Y  los  ánimos  en  calma ; 
Enclavados  en  las  sillas 

Y  embrazadas  las  adargas, 
Los  unos  contra  los  otros 

Á  un  tiempo  pican  y  arrancan 

Y  trabando  el  bravo  juego 
(Que  mas  parecia  batalla, 
Donde  con  destreza  mucha 
Allí  algunos  se  señalan) 
Los  unos  pasan  y  cruzan, 
Los  otros  cruzan  y  pasan, 
Desembrazan  y  revuelven, 
Revuelven  y  desembrazan  : 
Cuidadosos  se  acometen, 
Se  cubren  y  se  reparan, 
Por  no  ser  en  sus  descuidos 
Paraninfos  de  sus  faltas, 
Que  es  desdichada  la  suerte 
Para  aquel  que  mal  se  adarga, 
Que  las  cañas  son  bohordos 

Y  los  brazos  son  bombardas: 
Mas  como  siempre  sucede 
En  las  fiestas  de  importancia, 
Tras  un  general  contento 

Un  azar  y  una  desgracia, 
Sucedió  al  bravo  Almadan, 
Que  contra  Zaide  jugaba, 
$ue  al  arrancar  de  sus  puestos 


Cebado  en  mirar  su  dama, 
Por  tirar  tarde  un  bohordo 
Tomó  la  carrera  larga, 

Y  fuera  á  parar  la  yegua 
Donde  la  vista  paraba, 
Tan  lejos  de  su  cuadrilla 
Que  cuando  quiso  cobralla, 
No  pudo  encubrir  la  sobra 
Ni  pudo  suplir  la  falta, 

Y  sus  vencidos  amigos 
En  cuyo  favor  jugaba, 
Le  dejaron,  envidiosos 

Del  bien  por  quien  los  dejaba; 
Pues  fingiendo  que  no  entienden 
Las  voces  que  el  moro  daba, 
Dicen  á  sus  compañeros  : 
«  Caballero,  adarga,  adarga;'» 

Y  partiéndose  revuelven 
Con  su  cuadrilla  cerrada. 
Corrido  el  moro  valiente 
De  una  burla  tan  pesada, 
Los  ojos  como  dos  fuegos, 

Y  el  rostro  como  una  gualda, 
Calóse  el  turbante  airado 

Y  empuña  una  cimitarra. 
Haciendo  para  su  yegua 
De  dos  espuelas  dos  alas, 
Furioso  los  acomete, 
Los  atropella  y  baraja  : 
La  gente  se  alborotó, 

Y  las  damas  se  desmayan  : 
Ya  vierten  sangre  las  burlas 

Y  en  la  plaza  se  derrama. 
No  queda  moro  en  barrera, 

Ni  ho  quedado  alfange  en  vaina  ; 
Almas  y  suspiros  lloran 

Y  los  brazos  no  se  cansan. 

La  noche  se  puso  en  medio, 
Con  la  sombra  de  su  cara 
Puso  treguas  al  trabajo 

Y  límite  á  la  venganza. 

Y  en  tanto  que  por  derecho 
Se  justifica  su  causa, 
Como  el  camino  de  Ronda 
Con  seis  amigos  de  guarda. 

XVI.    —   ASALTO  DE  BAZA. 

Arriba,  gritaban  todos 
Los  que  dan  asalto  á  Baza, 
Con  el  valiente  Lisardo 
Que  con  mil  moros  la  asalta. 
Cuando  el  pié  en  la  escala  pone, 
Como  amor  le  mueve  el  alma, 
Por  decir  viva  su  rey, 
Dijo  al  subir  de  la  escala: 
Viva  Lisarda,  viva; 
Mas  luego  vuelve  y  dice: 
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Arriba,  arriba. 

Pesa  mas  su  pensamiento 
Que  el  acero  de  sus  armas: 
Son  mas  altas  sus  memorias 
Que  las  almenas  mas  alta3. 
Dio  la  lengua  á  su  deseo 
Como  el  deseo  le  manda, 

Y  dijo  á  vuelta  de  aquellos 
Que  á  sus  espaldas  gritaban  : 
Viva  Lisarda,  etc. 

¡  Pero  qué  mucho  que  el  moro, 
Si  vive  con  la  esperanza 
De  que  su  Lisarda  viva, 
Pida  que  viva  Lisarda  ! 
Señal  que  en  el  corazón 
No  hay  voz  que  pueda  alcanzalla; 
Con  sus  ansias  sus  memorias, 

Y  así  publican  sus  ansias: 
Viva  Lisarda,  etc. 

Como  era  viva  la  voz 
Pensó  que  al  cielo  llegaba, 
Al  cielo  de  la  que  adora, 
Que  por  su  cielo  la  llama : 
Piensa  que  á  Lisarda  aspira, 

Y  no  que  asaltaba  á  Baza, 

Y  en  medio  de  esta  victoria 
Así  publica  en  voz  alta: 
Viva  Lisarda,  etc. 

XV1T.  —BATALLA  ENTRE  DN  MORO 
*   UN  CRISTIANO  EN  EL  CERCO    DE    GRANADA. 

Avista  de  los  dos  reyes, 
Isabel  y  don  Fernando, 
Puesto  á  Granada  cerco, 
Sale  un  moro  y  un  cristiano. 
El  moro  arrogante  y  fiero, 
Furioso  y  determinado, 

Y  en  el  adarga  este  mote  : 
«Todo  lo  allana  mi  brazo.  » 
Pues  el  cristiano  animoso 
No  sale  menos  lozano, 

Que  es  mancebo  y  floreciente, 

Y  de  nación  lusitano. 
Muestra  bien  en  su  apostura 
Su  esfuerzo,  valor  y  estado, 

Y  en  un  retrato  que  lleva, 
El  principio  de  su  daño. 
Con  arrogancia  y  denuedo 

El  moro  le  habló  al  cristiano, 
Diciendo:  —  Saber  quisiera 
De  qué  rey  eres  vasallo, 


Porque  en  solo  haberte  visto 
Te  estoy  tan  aficionado, 
Que  por  sola  tu  amistad 
Casi  me  hiciera  cristiano.  — 
No  quiso  el  aventurero 
Dejar  de  ser  cortesano, 

Y  dícele  al  moro :  —  Soy 
De  la  nación  lusitano, 

Y  del  rey  don  Juan  Segundo 
Soy  y  seré  su  vasallo. 

Soy  don  Francisco  de  AlmeiJa, 
En  mi  patria  bien  nombrado, 

Y  codicioso  de  honra, 

La  quietud  menospreciando, 
Vine  á  servir  á  los  reyes 
Isabel  y  don  Fernando. 

—  Agora  digo  que  eres 
De  algún  linage  villano, 

Y  que  por  no  ser  cual  muestras, 
Te  has  venido  desterrado; 
Pues  dejas  tu  propio  rey 

Por  servir  al  que  es  estraño, 
Que  si  por  honra  lo  haces, 
En  África  tiene  campo. 

—  No  quisiera  responder 
Á  tus  razones,  pagano; 

Y  si  doy  respuesta,  es 

Por  dar  á  tu  yerro  el  pago.  — 
Apártase  el  sarraceno, 

Y  también  el  lusitano, 
Para  tomar  de  la  vega 
Lo  que  les  es  necesario; 

Y  cual  hambrientos  leones 
Vuelven  ligeros  picando 
Los  acicates  aprisa, 

Y  las  lanzas  enristrando. 
El  cristiano  quitó  al  moro 
De  la  cabeza  el  tocado, 

Y  el  moro  dio  en  el  escudo 
Descomponiendo  el  retrato, 
Que  fué  causa  que  volvió 
El  gallardo  lusitano 

Tan  presto  y  furioso  al  moro 
Que  antes  de  ser  amparado, 
Con  la  adarga  le  partió 
El  hombro  y  derecho  brazo; 

Y  cortando  la  cabeza 

La  llevó  al  rey  don  Fernando, 
El  cual  se  lo  tuvo  en  mucho, 

Y  díjole:  — Hidalgo  honrado, 
Pedid  cumplidas  mercedes, 
Que  todo  os  será  otorgado. 
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Por  arrimo  su  albornoz, 

Y  por  alfombra  su  adarga, 
La  lanza  llana  en  el  suelo, 
Que  es  mucho  allanar  su  lanza, 
Colgado  el  freno  al  arzón, 

Y  con  las  riendas  trabadas, 
Su  yegua  entre  dos  linderos, 
Porque  no  se  pierda  y  pazca, 
Mirando  un  florido  almendro 
Con  la  flor  mustia  y  quemada 
Por  la  inclemencia  del  cierzo 
A  todas  flores  contraria, 

En  la  vega  de  Toledo 
Estaba  el  fuerte  Abenámar, 
Frontero  de  los  palacios 
De  la  bella  Galiana. 
Las  aves  que  en  las  almenas 
Al  aire  estienden  sus  alas, 
Desde  lejos  le  parecen 
Almaizares  de  su  dama. 
Con  esta  imaginación, 
Que  fácilmente  le  engaña, 
Se  recrea  el  moro  ausente, 
Haciendo  de  ella  esperanzas. 
—  Galiana,  amada  mia, 
¿Quién  te  puso  tantas  guardas? 
¿Quién  ha  hecho  mentirosa 
Mi  ventura  y  tu  palabra  ? 
Ayer  me  llamaste  tuyo, 
Hoy  me  ves,  y  no  me  hablas : 
Al  paso  de  estas  desdichas 
¿Qué  será  de  mí  mañana? 
¡  Dichoso  aquel  moro  libre 
Que  en  mullida  ó  dura  cama, 
Sin  desdenes  ni  favores, 
Puede  dormir  hasta  el  alba! 
1  Ay,  almendro,  cómo  muestras 
Que  la  dicha  anticipada 
No  nació  cuando  debiera, 

Y  así  debe,  y  nunca  paga ! 
Pues  eres  ejemplo  triste 

De  lo  que  en  mi  dicha  pasa, 
Yo  prometo  de  traerte 
Por  divisa  de  mi  adarga; 
Que  abrasado  y  florecido 
Aquí  como  mi  esperanza, 
Bien  te  cuadrará  esta  letra  : 
«  Del  tiempo  ha  sido  la  falta.  »- 
Dijo ;  y  enfrenando  el  moro 
Su  yegua,  mas  no  sus  ansia;, 
Por  la  ribera  del  Tajo 
Se  fué  camino  de  üeaña. 


En  el  mas  soberbio  monte 
Que  en  los  cristales  del  Tajo 
Se  mira  como  en  espejo 
Solo  de  verse  tan  alto, 
El  desterrado  Abenámar 
Está  suspenso,  mirando 
El  camino  de  Madrid, 
Descubierto  por  el  campo, 

Y  con  los  ojos  midiendo 
La  distancia  de  los  pasos. 
Quejarse  quiere,  y  no  puede 

Y  al  fin  se  queja  llorando: 
/  O  terribles  agravios ! 
Sácanme  el  alma, 

Y  ciérranme  los  labios. 
¡  O  camino  venturoso, 

Que  á  los  muros  derribados 
De  mi  patria  ingrata  llegas, 
Honrada  con  mis  trabajos! 
¿Porqué  me  dejas  á  mí, 
Tú  que  vas  llevando  á  tantos, 
En  los  montes  de  Toledo, 
Piision  de  mis  verdes  años  ? 
De  que  seas  tan  común 
Siempre  te  estoy  murmurando  ; 
Porque,  como  te  adoré, 
De  que  te  pisen  me  espanto. 
/  O  terribles,  etc. 

El  alcaide  de  Reduan, 
Mas  envidioso  que  hidalgo, 
Me  ha  puesto  en  esta  frontera 
Por  terrero  de  cristianos. 
Atalaya  soy  aquí 
Del  maestre  de  Santiago; 
Pero  mas  lo  soy  de  aquella 
Maestra  de  mis  engaños : 

Y  porque  de  ello  me  quejo, 
Que  solo  en  esto  descanso, 
Amenaza  mi  cabeza, 

Y  así  mis  agravios  callo. 
/  O  terribles,  etc. 

Si  callo,  me  llaman  mudo, 

Y  maldiciente  si  hablo; 

Y  lo  que  de  griegos  digo, 

Lo  entienden  por  los  troyanos. 
Mordaza  me  pone  el  vulgo, 
Intérprete  de  mis  daños, 
Si  ven,  que  el  alma  ofendida 
Tiene  la  lengua  por  manos: 
Todos  miran  lo  que  digo, 
Mas  no  miran  lo  que  paso, 
Maldiga  Dios  el  juez 
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Que  no  consiente  descargos. 
/  O  terribles  agravios  ! 
Sdcanme  el  alma, 
Y  ciérranme  los  labios. 


Su  remedio  en  el  ausencia, 

Y  sin  remedio  aunque  parta, 
Falto  de  todo  consuelo, 

Que  todo  el  mundo  le  falta, 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
El  desdichado  Abenámar, 
Que  por  bien  amar  padece, 

Y  agenas  culpas  lo  causan. 
Pide  un  caballo  cualquiera  ; 
Porque  su  yegua  alazana, 

Por  ser  hembra,  no  la  quiere, 
Pues  al  mejor  tiempo  faltan. 
Quita  al  bonete  las  plumas 
Azul,  amarilla  y  blanca  ; 
Que  no  las  quiere  llevar, 
Por  ser  colores  de  Zaida. 
Colores  que  adoró  el  moro, 
Porque  á  su  dueño  adoraba  ; 

Y  desea  aborreceila?, 
Porque  otro  moro  las  ama, 
De  su  ventura  heredero, 
De  su  dama  y  de  su  patria, 
A  quien  en  vano  se  queja, 

Y  á  los  suyos  desagrada; 
Porque  un  moro  advenedizo 
Es  poderoso  en  Granada 

A  gozar  tan  libremente 
De  las  prendas  de  su  alma, 

Y  de  los  floridos  años 

De  su  mora,  bella  ingrata  ; 
Siendo  en  el  talle  disforme, 

Y  sin  provecho  en  las  armas. 
Porque  el  rey  le  favorece, 

O  porque  en  el  mar  de  España 
Es  señor  de  dos  galeras, 
O  porque  lo  quiere  Ziida. 
Con  eíta  imaginación 
Sus  ojos  tornados  agua. 
Habiendo  pensado  un  rato 
En  sus  venturas  pasadas, 
En  sus  trabajos  presentes, 
En  sus  esperanzas  vanas, 
En  mano  agena  su  gloria, 

Y  en  las  del  tiempo  sus  ansias, 
Sus  riquezas  poseidas 

De  quien  las  tiene  usurpadas, 
Tan  mal  pagada  su  fé, 
Pues  que  su  fé  no  se  paga  : 
Para  memoria  de  todo 
Aquestas  divisas  manda, 
Que  si  es  posible,  le  pinten 


En  el  campo  de  la  adarga, 
Pues  una  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia, 

Y  que  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas. 
Un  verde  campo  abrasado, 
Vueltas  en  carbón  las  brasas  ; 

Y  el  carbón  hecho  cenizas, 
Como  están  sus  esperanzas  : 
L'na  deseada  muerte, 

Que  volviendo  las  espaldas, 
Parezca  que  va  huyendo 
De  quien  á  voces  la  llama  : 
Un  rico  avariento  luego 
Que  una  joya  encierra  y  guarda 
Que  teme  que  se  la  roben, 
Porque  no  puede  gozalla: 
Un  gallardo  Adonis  muerto, 
Que  un  puerco  lo  despedaza ; 

Y  un  invierno  que  comienza, 
Don  un  verano  que  acaba. 
Esto  dijo  el  fuerte  moro, 

Y  convertidas  en  saña 
Sus  lágrimas  y  sus  quejas, 
Á  la  pintura  no  aguarda. 
De  ninguno  se  despide, 

Y  de  la  vida  se  aparta, 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  á  Granada. 


Entre  leonados  rubíes, 
Entre  verdes  esmeraldas, 
Sobre  las  muertas  cenizas 
De  ['[urnas  que  fueron  pardas, 
Sacó  dos  manos  asidas 
El  bonete  de  Abenámar, 
Blasonando  la  unidad 
De  secreto  y  su  esperanza  : 
Eo  azul  que  descubre  el  cielo 
Entre  seis  estrellas  claras; 
El  valiente  cuel'o  ciñen 
Las  rojas  venas  de  Arabia, 

Y  á  matices  finos  cubren 
Del  brazo  la  corta  manga, 

Y  abona  de  la  memoria 
Eos  asaltos  y  emboscada? ; 
Porque  lo  asaltó  en  las  paces 
Am  t  con  recias  e-calas. 

Ya  pisa  el  moro  galán 
l.as  alfombras  del   Alhambra, 
D  n  le  su  primo  Celin 
Se  ca.;ó  con  Celíndaja  ; 
Á  quien  con  voz  algo  triste 
De  rodillas  en  sus  faldas, 
Á  vueltas  del  parabién 
Dijo  quedo  estas  palabras  : 
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—  [  O  prima  del  alma  mia ! 
Por  tu  vida  que  bien  asgas 
La  ocasión  de  los  cabellos, 

Y  de  fortuna  las  alas: 
Enlaza  este  pecho  tuyo 
Con  la  mitad  de  tu  alma  : 
Mil  años  con  él  te  goces, 

Y  en  él  tus  centellas  ardan, 

Y  en  las  sombras  de  tu  gloria 
Yo  mis  tormentos  irocára  : 
ídolo  fuera  del  tiempo 

Con  seguro  de  mudanza; 

Y  si  cual  te  ves,  me  viera, 
A  los  zelos  de  tu  fama 
Rindiera  amor  tus  paredes, 
Sujeto  á  ofrecerme  pagas : 
Cualquiera  mármol  cubriera, 
Todos  los  bronces  pintara, 
Codicioso  de  tesoros 

Al  gusto  que  me  sobrara.  — 
El  moro  dijera  mas ; 
Pero  la  fortuna  avara 
Ordenó  que  Azarque  fuese 
Á  danzar  con  Celindaja. 

v. 

Fuerte,  galán  y  brioso, 
Que  á  toda  Granada  espanta, 
Rico  de  insignias  de  amor 
Sale  el  valiente  Abenámar. 
Del  colorado  bonete 
Lleva  la  vuelta  bordada, 
Con  una  cifra  que  dice: 
«  De  amor  es  mi  alegre  causa. 
Aprieta  bonete  y  frente 
Una  verde  sinabafa, 

Y  entre  dos  moradas  plumas 
Lleva  sujeta  una  blanca. 

En  medio  roseta  y  toca, 
Una  esmeralda  medalla, 
Con  una  cifra  que  dice: 
«  Entre  dos  bay  sola  un  alma. 
Capellar  y  tunicela 
Lleva  de  color  morada, 

Y  á  trechos  cifras  que  dicen  : 
«  Eres  sol  de  mi  esperanza.  » 
Lleva  en  el  siniestro  lado 
Una  fuerte  cimitarra, 

En  un  caballo  tordillo 
Todo  cubierto  de  manchas  : 
El  brazo  derecho  lleva 
Con  una  leonada  manga, 

Y  banderilla  turquesca 


En  el  cabo  déla  lanza, 

Y  paseando  poco  á  poco 
Llegó  a  campo  de  üaraja  ; 
Mas  vio  que  estaba  cerrado 
Por  mano  de  aquella  ingrata. 
Hizo  la  seña  que  suele 
Adonde  un  poco  se  tarda, 
Que  fué  para  el  galán  moro 
Zelos  y  desconfianza. 

Hace  saltar  su  caballo 
Porque  oyese  sus  pisada?, 

Y  en  ello  viese  la  mora 
Que  con  afición  la  aguarda. 
Echó  de  ver  su  desdicha 
En  la  zelosa  tardanza, 

Y  el  corazón  animoso 
Tiernas  lágrimas  derrama. 
Dice  :  —  Salió  verdadera 
La  sospecha  de  mi  alma, 
Adonde  es  bien  conocido 
Tu  poca  ley,  y  fé  falsa. 
Déjasme  por  un  genízaro 
Quefué  de  nación  cristiana, 
Afrentado  por  Gomel 

En  las  zambras  del  Alhambra. 
¿  Adonde  está  tu  afición 

Y  aquel  amor  que  mostrabas  ? 
I  Las  lágrimas  que  vertías 
Con  amorosas  palabras  ? 

¡  O  mas  mudable  que  el  viento, 
Mas  débil  que  frágil  caña, 
Mas  ingrata  á  mis  servicios 
Que  la  cruel  Atalanta  ! 
No  me  espanto  de  todo  esto, 
Ni  de  ligera  mudanza, 
Porque  al  fin  eres  mujer, 

Y  solo  el  nombre  te  basta.  — 
Dio  vuelta  el  gallardo  moro, 
Toda  la  color  mudada, 
Dando  al  vulgo  que  de.  ir, 

Con  su  alegría  vuelta  en  rabia. 

m  (1). 

Así  no  marchite  el  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza, 
Que  me  digas,  Tarfe  amigo, 
¿  Dónde  podré  ver  á  Zaida? 
La  forastera  te  digo, 
Aquella  recien  casada, 
La  de  los  rubios  cabellos, 

Y  mas  que  cabellos  gracias  : 
Aquella  que  en  menosprecio 
Déla?  damas  cortesanas 


(I)  Salvo   algunos    ligercs    lunares,  como   el  I  versos  15  y  16,  este  romance  es  uno  de  los  mas 
malhadado  relruécaao   de   caro   y  cara   en  los  |  bellos  que  posee  nuestra  lenguj.     (K.  de  O.) 
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Celebran  ios  moros  nobles 
Con  gloriosas  alabanzas. 
Voy  por  vella  á  la  mezquita, 
Por  vella  voy  á  las  zambras, 

Y  aunque  tan  caro  me  cuesta 
No  puedo  velle  la  cara. 
Encúbrese  de  mis  ojos, 
Cierta  señal  que  me  agravia, 

Y  aunque  mas,  Tarfe,  me  digas, 
No  tengo  zelos  sin  causa. 
Después  que  á  Granada  vine, 

¡  Nunca  viniera  á  Granada  ! 
Sale  mi  alcaide  de  noche, 

Y  aun  no  viene  á  la  mañana . 
Enfadante  mis  caricias, 

Y  estar  conmigo  le  enfada  : 

¡  No  es  mucho  que  yo  le  canse. 
Si  en  otra  parte  descansa  ! 
Si  está  en  el  jardín  conmigo, 
Si  está  conmigo  en  la  cama, 
No  solo  las  obras  niega, 
Mas  niégame  las  palabras  : 
Si  le  digo  :  Vida  mia, 
Me  responde  :  Mis  entrañas  ; 
Pero  con  una  tibieza 

Y  un  hielo  que  me  las  rasga  : 

Y  mientras  mas  le  regalo, 
Como  trae  vestida  el  alma 
De  pensamientos  traidores, 
Enséñame  las  espaldas. 

Si  me  enlazo  de  su  cuello, 
Baja  los  ojos,  y  baja 
La  cabeza,  y  de  mis  brazos 
Da  vuelta  y  se  desenlaza, 
Arrojando  unos  suspiros 
Del  infierno  de  sus  ansias, 
Que  mis  sospechas  enciende 

Y  mis  contentos  abrasa  : 
Si  la  causa  le  pregunto, 
Dice  que  yo  soy  la  causa  ; 

Y  miente,  que  allí  me  tiene 
Ociosa  y  enamorada : 

Pues  decir  que  le  he  ofendido, 
En  infiernos  de  amor  arda, 
Si  después  que  le  conozco 
Me  he  asomado  á  la  ventana  ¡ 
Si  he  tomado  mano  agena, 
Ni  he  visto  toros  ni  cañas, 

Y  si  en  parte  sospechosa 

Se  han  estampado  mis  plantas  : 

Y  Mahoma  me  maldiga, 

Si  por  guardarse  en  mi  casa 
La  ley  de  su  gusto  sola, 
La  de  su  Alcorán  se  guarda. 
¿  Mas  para  qué  gasto  tiempo 
En  darte  cuentas  tan  largas, 
Si  el  alcance  que  le  he  hecho 
Tú  lo  sabes,  y  lo  callas  ? 


No  jures,  que  no  te  creo. 

¡  Aquella  mujer  mal  haya. 

Quede  vuestros  juramentos 

Redes  para  el  gusto  labra  ! 

Que  son  traidores  los  hombres, 

Como  sus  promesas  falsas, 

Muerto  el  fuego  desparecen 

Como  escritas  en  el  agua  : 

I  Del  prometer  al  cumplir 

Quéjornadas  hay  tan  largas  ! 

¡  Qué  ventas  en  el  camino 

Tan  yermas  y  tan  cerradas  ! 

i  Ay  Dios  !  que  me  acuerdo  cuando. 

Aquí  el  aliento  me  falta, 

Una  congoja  me  viene  : 

Tenme,  Tafe,  no  me  caiga  :  — 

Dijo  llorando  Adalifa, 

Zelosa  de  su  Abenámar, 

Y  en  brazos  del  moro  Tarfe 

Se  ha  quedado  desmayada. 


Tan  zelosa  está  Adalifa 
De  su  querido  Abenámar, 
Que  si  le  miran  se  ofende, 

Y  se  ofende  si  le  hablan. 

Si  á  dicha  con  otros  moros 
Corre  toros,  juega  cañas, 
Jamas  le  pierde  de  vista 
En  las  fiestas   y  en  las  zambras  ; 

Y  si  acaso  por  su  rey 

En  defensa  de  su  patria 
Con  las  armas  al  contrario 
Saie  á  correr  en  campaña ; 
Si  como  no  se  permite 
Le  fuera  decente  causa, 
No  lo  dejara  un  momento, 
Mas  siempre  le  acompañara, 
Porque  en  apartarse  de  él 
En  vivo  fuego  se  abraca, 

Y  aun  de  sus  palabras  tiene 
Zelos  cuando  con  él  habla. 
Sus  pensamientos  le  siguen 
Siempre  que  sale  de  casa, 
Buscando  mil  invenciones, 

Y  haciendo  mil  pruebas  varias, 
Porque  al  fin  los  zelos  son 
Hijos  de  amor  en  quien  ama, 
Que  los  engendra  el  deseo, 
Temor  y  desconfianza  ; 

Y  como  quien  quiere  bien 
Jamas  se  asegura  en  nada, 
Son  los  zelos  amorosos 
Efectos  de  aquesta  causa. 

Y  estando  una  tarde  á  solas 
Con  Adalifa  Abenámar, 
Estas  palabras  le  dice; 
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Con  mil  suspiros  del  alma  : 

—  Valeroso  capitán, 
Claro  espejo  de  las  arma?, 
Temor  délos  enemigos, 
Fuerte  muro  de  Granada, 
Espejo  de  la  milicia, 
Archivo  en  quien  mi  esperanza 
Vive,  y  todo  mi  contento, 
Causa  de  todas  mis  ansias, 
No  te  espantes  que  mis  ojos 
Ante  tí  derramen  agua, 
Porque  al  fin  los  ojos  son 
Las  alquitaras  del  alma, 

Por  donde  el  amor  destila 
L03  vapores  que  derrama 
La  pena  en  el  corazón 
Con  el  fuego  que  le  abrasa, 
Cuyo  valor  escesivo 
Hace  que  de!  pecho  salga 
El  agua,  con  que  el  dolor 
Del  corazón  se  descarga  , 

Y  como  á  mí  me  combaten 
Fuego,  amor,  temor,  mudanza. 
Zelos  y  sospecbas,  lloro, 
Porque  el  corazón  descansa, 
Por  Alá  te  pido  y  ruego 

Que  aunque  te  miren  las  damas 
No  las  mires  ni  las  veas, 
Porque  en  hacello  me  agravia?, 
Que  como  eres  tan  galán, 
Cuanto  valiente  en  las  armas, 
Por  galán  te  dan  el  premio, 

Y  por  valiente  la  palma.  — 
Abenámar  le  responde  : 

—  Adalifa  de  mi  alma, 
Si  para  satisfacerte 

Es  menester  que  se  abra 
El  pecho,  donde  te  tengo 
Al  natural  retratada, 
Haré  por  solo  tu  gusto 
Puerta  en  él  patente  y  ancha, 
Para  que  tú  propia  veas, 
Si  acaso  no  estás  turbada, 
Como  Abenámar  te  tiene 
Fé  inviolable,  aflcion  casta  ; 

Y  si  imaginas  que  miento, 
Ruego  á  Alá  que  cuando  salga 
Al  campo  con  el  cristiano 
Me  mate  á  malas  lanzadas; 
Que  jamas  tenga  victoria 
Cuando  á  escaramuza  salga, 

Y  que  cautivo  me  nieguen 
La  libertad  deseada  : 

Mis  enemigos  me  ofendan, 
Mis  amigos  no  me  valgan, 
Deudos  y  bienes  me  falten 


l     Cuando  menester  los  haya  ; 

Y  finalmente  no  vea 
Cumplidas  mis  esperanzas 
Para  gozar  tus  amores, 
Sino  que  muera  de  rabia. 

Y  con  esto,  vida  mia, 
Se  asegure  tu  esperanza, 
Cesen  tus  zelos,  y  cesen 
Ksas  perlas  que  derramas, 
Que  por  lo  que  te  he  jurado 

Y  por  la  fé  reservada 
Sola  á  tí  en  mi  corazón, 

Que  Abenámar  no  te  engaña.  — 
Con  esto  quedó  contenta, 
Tan  satisfecha  y  pagada, 
Que  trocó  desde  aquel  punto 
En  fé  la  desconfianza. 


Albornoces  y  turbantes 
No  traen  los  moros  de  Gelves, 
Marlotas  ni  capellares, 
Almaizales  ni  alquiceles; 
Ni  traban  escaramuzas, 
Ni  alheñan  los  brazos  fuertes, 
Ni  procuran  por  sus  dama*, 
Si  están  presentes  ó  ausent  ):•, 
Ni  de  zelosas  porfías, 
Ni  de  amorosas  mercedes  : 
Todos  de  negro  vestidos 
Con  vestidos  portugueses, 
Por  la  muerte  de  Abena  nar, 
Que  de  muchos  es  pariente, 
Viendo  que  traga  la  tierra 
Á  quien  tragaba  la  gente ; 

Y  que  la  muerte  y  amor 
Jamas  respetó  valiente. 
En  casa  del  moro  muerto 
Mil  vivos  están  presentes  ; 
Unos  publican  la  causa 
De  sus  deseos  ardientes  ; 
Otros  que  murió  de  zelos, 
De  desamor  y  desdenes. 
Secas  esperanzas  viejas 
En  años  mozos  y  verdes, 
Lloran  sus  amigos  del 

Y  otros  del  hay  maldicientes, 
Que  hallaron  al  moro  escrito, 
Revolviendo  sus    papeles    : 

«   Es  mi  voluntad,  amigos, 
«  Que  si  en  Gelves  yo  muriere, 
«  Que  me  entierren  en  mi  tierra, 
«  Porque  mas  no  me  destierre, 


«  Que  en  presencia  son  los  males 
«  Como  en  ausencia  los  bienes. 
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Ensillen  me  el  potro  rucio 
Del  alcaide  de  los  Velez, 
Dénmela  adarga  de  Fez, 

Y  la  jacerina  fuerte, 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Entrambos  de  agudo  temple; 

Y  aquel  acerado  casco 
Con  el  morado  bonete, 
Que  tiene  plumas  pajizas 
Entre  blancos  martinetes, 
\'  garzotas  medio  pardas 
Antes  que  me  vista  denme. 
Pondréme  la  tuca  azul 
Que  me  dio  para  ponerme 
Adalifa  la  de  Baza, 

Hija  de  Celin  Hamete, 

Y  aquella  medalla  en  cuadro 
Que  dos  ramos  la  guarnecen, 
Con  las  hojas  de  esmeraldas, 
Por  ser  los  ramos  laureles. 
Un  Adonis  que  va  á  caza 
De  jabalíes  monteses 
Dejando  su  diosa  amada, 

Y  dice  la  letra  ;  «  Muere.  »  — 
Esto  dijo  el  moro  Azarque 
Antes  que  á  la  guerra  fuese  : 
Aquel  discreto  animoso, 
Aquel  galán  y  valiente 
Almoralife  el  de  Baza, 

De  Zalema  descendiente, 
Caballeros  que  en  Granada 
Paseaban  con  los  reyes. 
Trajéronlela  medalla, 

Y  suspirando  mil  veces 
Del  bello  Adonis  miraba 
La  gentileza  y  la  suerte  : 
—  Adalifa  de  mi  alma, 
No  te  aflijas  ni  lo  pienses-, 
Viviré  para  gozarte  ; 
Gozosa  vendías  á  verme. 
Breve  será  mi  jornada, 
Tu  firmeza  no  sea  breve  : 
Procura  aunque  eres  mujer 
Ser  de  todas  diferente  : 
No  te  parezcas  á  Venus, 
Aunque  en  verdad  te  pareces, 
En  olvidar  á  su  amante 


Y' no  respetarle  ausente. 
Cuando  sola  te  imagines, 
Mi  retrato  te  consuele, 
Sin  admitir  compañía 
Que  me  ultraje  y  te  desvele, 
Qne  entre  tristeza  y  dolor 
Suele  amor  entretenerse, 
Haciendo  de  alegres  tristes, 
Como  de  tristes  alegres. 
Mira,  amiga,  mi  retrato 
Que  abiertos  los  ojos  tiene, 

Y  que  es  pintura  encantada. 

Que  habla,  que  vive,  y  que  siente 

Acuérdate  de  mis  ojos 

Que  muchas  lágrimas  vierten, 

Y  á  fé  que  lágrimas  suyas 
Pocas  moras  las  merecen.  — 
En  esto  llegó  Galvano 

Á  decirle  que  se  apreste, 
Que  daban  prisa  en  la  mar 
Que  se  embarcase  la  gente. 
Á  vencer  se  parte  el  moro, 
Pues  que  gustos  no  le  vencen, 
Honra  y  esfuerzo  le  animan, 
Cumplirá  lo  que  promete. 


Recoge  la  rienda  un  poco, 
Para  el  caballo  que  aguija, 
.Medroso  del  acicate 
Con  que  furioso  le  picas. 
Que  sin  uso  de  razón 
Á  mi  parecer,  te  avisa. 
De  aquel  venturoso  tiempo 
Que  tú  desleal  olvidas, 
Cuando  ruabas  mi  calle, 
Midiendo  de  esquina  á  esquina 
Cqn  tus  corvetas  el  suelo, 
Mis  ven'anas  con  tu  vista. 
¡  O  cruel  á  mi  memoria, 
l'ues  por  ella  me  castigas, 
Abrasando  mis  entrañas 
Con  esas  entrañas  frias  ! 
¡  Quede  prendas  que  fiaba 
De  tu  voluntad  fingida  ! 
I  Qué  de  verdades  me  debes  ! 
Y  yo  á  tí,  ¡  qu¿  de  mentiras  ! 
Ayer  temiste  ;i  mis  ojos, 


(1)  Este  Abarque  es  el  que  en  las  guerras  do 
Grauada  llamau  Malique  Alabez,  y  Adalija,  la 
que  llamau  Cohaida,  ambos  distintos  del  Azar- 


[ue  y  Liudarajide  Toledo  del  Romancero  ge- 


300 


ROMANCES  MORISCOS. 


Hoy  vences  á  quien  temías, 

Que  amor  y  tiempo,  en  mil  año? 

No  están  iguales  un  dia. 

Pensaba  yo  que  tu  nombre 

Mi  esperanza  fuera  rica 

En  prendas  de  quien  tú  eres, 

Y  de  quien  son  mis  caricias. 
¿Adonde  enseñan  engaños? 
Por  merced  que  me  lo  digas, 
Defenderéme  del  tiempo, 

Y  de  tí  no  tendré  envidia. 
Mas  bien  pudiera  saberlo 
Si  yo  saberlo  quería, 
Cuando  escuché  tus  razones 

Y  vi  tus  quejas  escutas. 
Disculpas  pensabas  darme, 
No  quiero  que  me  las  digas  : 
Para  la  dama  que  engañas 
Será  mejor  que  te  sirva::. 
Ya  te  cansas  de  escucharme, 
Bien  será  que  te  despidas 
De  mi  alma  y  de  mis  ojos, 
Como  de  mis  celosías.  — 
Esto  dijo  al  moro  Azarque 
La  bella  Zaida  de  Olías, 

Y  cerrando  su  balcón, 

Dio  principio  á  sus  desdichas. 
El  moro  picó  el  caballo, 

Y  hacia  el  terreno  le.  guia, 
Murmurando  de  su  estrella, 
Que  á  mil  mudanzas  le  inclina. 


En  un  balcón  de  su  casa 
Estaba  Azarque  de  pechos 
Con  el  humilde  Ze^rí, 
Á  quien  trata  mal  el  tiempo. 
Un  memorial  de  sus  glorias 
Estaba  Azarque  leyendo, 
Que  al  pobre  Zegrí  causaba 
Pena  triste  y  llanto  eterno. 
Cuando  hacia  la  puerta  Elvira 
La  larga  vista  tendiendo, 
Vio  como  en  el  mar  de  E>paña 
Sus  rayos  lanzaba  Febo: 

Y  bajándola  algo  mas 

A  contemplar  como  el  suelo 
Su  bella  color  trocaba, 
Mudando  lo  verde  en  negro; 
Yióque  entraba  por  la  puerta 
Nueva  luz-,  y  otro  sol  nuevo, 
Cuyos  rayos  escedian 
Á  los  que  esparce  del  cielo. 
Tornó  el  color  á  la  tierra, 

Y  quitando  el  negro  velo, 
Anunció  con  su  verdura 
Un  no  esperado  contento. 


Dijo  Azarque  :  —  Aunque  mi  visita 

Aquel  sol  hiere  di  lleno, 

Es  Ceündala  discreta, 

O  me  engaña  mi  deseo. 

Bien  lo  dice  su  belleza, 

Pues  causa  con  sus  efectos 

En  las  almas  donde  toca 

Gloria  inmensa,  y  gozo  inmenso.  — 

Reconociéndola  el  moro 

Quitó  el  bonete  de  presto, 

Humillando  la  cabeza 

Hasta  debajo  del  pecho. 

Celinda  se  levantó 

Y  bajando  todo  el  cuerpo, 
Cumplió  al  moro  su  esperanza, 
Que  no  fué  favor  pequeño  : 

Y  de  muy  alegre,  triste, 
Porque  se  acabó  tan  presto, 
Daba  callando  mil  voces, 
Que  el  gozo  hace  mil  estremos. 
Siguiéndola  con  la  vista 
La  dice:  —  Mucho  te  dtbo, 
Pues  sin  haberte  servido 
Das  tal  pago  á  mis  respetos. 
Aqueste  favor,  señora 
( Aunque  yo  no  lo  merezco), 
Le  pondré  con  las  dem:,s, 
Cuyo  número  es  incierto; 

Y  bastará  su  memoria 
Á  desterrar  mis  tormento?, 

Y  entre  glorias  y  pesares 
Será  bastante  tercero.  — 
Celinda  en  esto  pasó, 

Y  Azarque  dejando  el  puesto, 
Ufano  con  tal  merced 
Se  retiró  á  su  aposento. 


Arrancando  los  cabellos, 
Maltratándose  la  cara, 
Está  la  bella  Adalifa, 
Porque  su  Azarque  se  embarca  : 
Echando  tierra  eu  los  ojos, 
Mordiendo  las  manos  blancas, 
Maldiciendo  está  el  contrario 
Por  quien  se  hace  la  jornada. 
—  |  Ay  capitán  de  mi  gloria  ! 
¡  General  de  mis  entrañas ! 
¡  Patrón  de  mis  pensamientos  ! 
¡  Competidor  de  mis  ansias  1 
¡  Lustre  de  mi  rostro  alegre  ! 
¡  Alegría  de  mi  alma  ! 
¿  Dónde  estás  que  no  te  veo, 
Espejo  en  que  me  miraba  ? 
;  Ay,  Azarque,  mi  señor! 
Mi  "señor  ;  pues  que  me  manda?, 
¿  Mándasme  que  esté  esperando  ? 
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¡Larga  será  mi  esperanza! 
Allá  tendrás  una  guerra, 

Y  acá  otra  guerra  te  aguarda : 
Piénsasme  dejar  en  salvo 

Y  estoy  metida  en  campaña. 
¡Ay  I  si  mi  ausencia  te  aqueja, 

Y  mi  favor  te  acompaña, 
Tú  solo  serás  bastante 
Para  vencer  la  batalla  : 

Mi  fé  te  encomiendo,  Azarque  ¡ 
Alá  vaya  en  tu  compañía, 
Porque  vuelvas  con  victoria, 
Pues  con  victoria  te  embarca?. 
Bien  dirsá,  Azarque  mió, 
Que  mujeres  son  livianas, 
Mas  hay  muchas  diferentes 
Como  soldados  en  armas: 
Nadie  me  verá  sin  tí 
En  baile,  sarao  y  zambra, 
Ni  me  verán  en  conciertos, 
Sino  metida  en  mi  estancia  : 
Ya  no  me  verá  a  las  moras 
Yestir  almaizar  ni  galas, 
Porque  poco  le  aprovecha 
Vestirse  un  cuerpo  sin  alma.  - 
Con  esto  llegó  Celinda, 
Prima  hermana  de  Bahata, 

Y  dio  fin  á  sus  razones, 
Pero  no  le  dio  á  sus  ansias. 

v. 

De  Sevilla  partió  Azarque, 
Dejando  en  ella  su  alma, 
Que  se  la  dejó  en  rehenes 


A  la  hermosa    elindaja  ; 
Porque  la  que  lleva  el  moro 
No  es  suya,  sino  prestada, 
Que  á  la  despedida  triste 
Se  la  quiso  dar  en  guarda. 
—  Azar  de  los  ojos  mios, 
Dice,  pues  vas  de  batalla 
Armado  de  piezas  dobles, 
Como  la  razón  lo  manda: 
Que  te  armes  de  sufrimiento 
Te  ruego,  en  esta  jornada, 

Y  de  firmeza  en  ausencia 
Que  es  causa  de  la  mudanza; 
Ya  sé  que  por  donde  vas, 
Moras  verás  mas  bizarras, 
De  mayor  donaire  y  brio, 

De  mas  hermosura  y  gracia, 
Donde  podrás  ocuparte, 

Y  olvidarme  con  maraña; 
Mas  ninguna  te  querrá 

Del  modo  que  esta  tu  esclava: 
Pues  que  vivir  yo  sin  tí, 
Sin  temor,  recelos  y  ansias, 
Es  cosa  muy  imposible 
Para  quien  de  veras  ama. 
Si  en  algún  sarao  te  hallares 
Donde  acudan  mis  contrarias, 
Deten,  Azarque,  los  ojos, 
No  tiendas  la  vista  larga, 
Que  ojos  que  de  rondón  miran 
Ocasiones  de  amor  hallan. 

Y  con  esto  Alá  te  guie, 
Mahoma  v  ya  en  tu  guarda, 

Y  el  cuidado  de  tí  tenga 
Con  que  queda  Celindaja. 


ROMANCES  DE  ALBAYALDOS 

EL  ANDALUZ. 


En  la  fuerza  de  galera 
Estaba  preso  Albayaldos, 
Grande  galán  granadino, 
De  Jerez  ginete  bravo : 
El  que  robaba  en  las  fiestas 
Los  ojos  y  los  cuidados 
De  todas  las  damas  moras 
Por  la  gala  y  por  las  manos  : 
El  que  á  la  zambra  venia 
Dejando  seguro  el  campo, 
Que  del  amor  á  las  armas 
Vuelo  parecen  sus  pasos. 
En  la  prisión  una  noche, 


Cuando  del  bullicio  bravo 

Se  desvian  juntamente 

Las  fieras  y  los  humanos; 

Tanto  imitaba  á  su  dueño, 

Que  presumiendo  Albayaldos 

Que  responderle  podría, 

Así  dice  suspirando: 

¡  A  y  libertad,  que  en  vano 

Al  parecer  me  escuchas,  y  le  llamo. 

Á  Granada  parte  el  moro, 
Sus  centinelas  burlando, 
Que  no  hay  estrechos  deseos, 
Con  ser  tan  largos  los  pasos. 
Sus  alas  le  presta  amor, 
La  noche  su  escuro  manto, 
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La  ocasión  le  dio  ventura, 
El  tiempo  seguro  espacio. 
Francelisa  le  recibe 
En  su  cuerpo  y  en  sus  brazos  : 
Las  voluntades  le  cercan, 
Los  deseos  se  apartaron. 
La  envidia  muerta  de  gusto 
Como  al  suyo  estorba  tanto, 
Contóle  á  Muley  Hamete 
La  soltura  de  Albayaldos. 
Era  Muley  un  morillo 
Á  bajezas  inclinado, 
Muy  envidioso  y  mal  quisto. 
Zeloso  por  despreciad", 

Y  de  su  infame  costumbre 
Los  embustes  aumentando, 
A  Zegríes  y  Gómeles 
Rebe'ó  el  secreto  agravio: 
¡  Ay  libertad,  que  en  vano 

Al  parecer  me  escuchas,  y  te  llamo! 
Al  ruido  de  la  trompa, 

Y  conmoviendo  lus  labios, 
Huyó  el  preso  que  tenia 
Erancelisa  en  bellos  lazos ; 

Y  dejando  el  alma  en  ellos 
El  cuerpo  se  puso  en  salvo, 
Que  amor,  ocasión  y  tiempo 
Cegarán  á  cien  mil  Argos. 
La  ronda  del  rey  le  busca, 
Mas  no  parece  Albayaldos, 
Que  ya  se  volvió  á  Galera, 
Á  su  reino  y  á  su  blanco. 
En  la  prisión  está  el  moro, 

Y  el  Amor  está  á  sn  lado, 
La  venda  encima  los  ojos, 
Debajo  del  brazo  el  arco. 
Albayaldos  le  decía : 

—  Llévame,  niño,  un  recado 

Á  Francelisa,  pues  tienes 

Tan  buena  ventura  en  dallos: 

Lile,  Amor,  que  mil  prisiones, 

Guarda?,  peligros,  contrario?, 

Yenceiá  el  atrevimiento 

Que  en  mis  esperanzas  hallo, 

Á  cuya  ley,  y  á  tus  flechas, 

Mis  sentimientos  encargo.— 

Fuese  Amor  á  Francelisa, 

i  esto  repite  Albayaldos: 

¡Ay  libertad,  que  en  vano 

Al  parecer  me  escuchas,  y  te  llamo! 


Á  los  soldados  que  hacían 
En  la  puerta  Elvira  guarda, 
Aquel  espantoso  rayo, 
El  Girón  de  Calutrava  ; 
El  que  tantos,  y  tan  buenos, 


Sacó  á  la  fuerte  Granada, 
Habiéndolos  saludado 
Les  dice  con  faz  humana : 
—  Amigos,  deci  al  rey  Chico, 
Que  si  licencia  le  es  dada, 
Un  cristianó  aventurero, 
De  los  de  la  cruz  de  grana, 
Quiere  entrar  en  la  ciudad 
Á  correr  algunas  lanzas  : 
Que  lo  permita  su  alteza, 
Pues  de  fiesta  real  se  trata.  — 
Fueron,  y  como  volviesen 
Concediéndole  la  entrada, 
Se  puso  en  espacio  breve 
En  la  nueva  y  ancha  plaza, 
Cuyos  abiertos  terrados, 
Miradores  y  ventanas 
Estaban  curiosamente 
Adornados  y  entoldadas; 

Y  la  gente  entretenida 
Al  son  de  confusas  caja?, 
De  sutiles  inventivas, 

Y  de  singulares  galas. 
Iba  en  un  rucio  andaluz, 
De  vistosa  piel  rodada, 
Con  una  bella  cubierta, 
Cual  la  misma  nieve  blanca, 
De  finísimo  brocado, 

Con  lazos  de  oro  bordada, 

Y  sembrada  á  breves  trecho?, 
Délo  mismo  mil  lazadas: 
Blancas  y  vistosas  plumas 
Con  oro  lino  argentadas, 
Como  el  famoso  maestre, 
Sin  diferenciar  en  nada : 

En  cuyo  siniestro  lado 
Del  capellar  se  mostraba 
Aquella  insignia  gloriosa 
De  la  gran  cruz  colorada: 

Y  habiendo  al  rey  y  á  la  reina 
Saludad",  y  á  las  damas, 
Con  inclinar  la  cabeza, 

Y  dado  vuelta  á  la  plaza, 
Fué  conocido  de  muchos, 

Y  de  Muza  que  le  abraza, 
Dando  á  su  vis'.a  la  corte 
De  alegría  muestra  estraña. 
Llegóse  al  mantenedor, 
Que  era  el  valiente  Abenámar, 
Con  quien  habiendo  corrido 
Con  gran  destreza  tres  lanzas 
Ganó  una  rica  cadena, 
Que  dos  mil  doblas  pésala: 
Besóla,  y  d.óla  á  la  reina 
Con  cabeza  y  vista  baja, 
Que  de  su  valor  quedó 

Y  cortesía  admirada. 
Oyendo  mil  parabienes 
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Y  gloriosas  alabanzas, 
Rindiendo  mil  corazones 
De  aquellas  moras  gallarda?, 
Atropellando  su  vista 
Las  mas  recaladas  almas, 
Tan  ricas  con  su  prosencía, 
Cuanto  pobres  de  esperanza?, 
Llorosas  de  los  efectos 
De  su  ausencia  dura,  amarga 


Vuelve  al  caballo  las  rienda: 
Para  dejar  á  Granada  ¡ 
Mas  el  valiente  Albayaldos, 
Sediento  de  gloria  y  fama, 
Pide  batalla  al  maestre, 
De  lanza,  espada  y  adarga, 
Que  para  el  siguiente  dia 
Con  gages  quedó  aceptada. 


ROMANCES  DE  GAZUL. 


Desesperado  camina 
Ese  moro  de  Villalba 
Maldiciendo  su  ventura. 
Porque  en  tal  tiempo  le  falta  : 
No  porque  le  den  cuidado 
Los  bandos  que  hay  en  Granada, 
Entre  los  linages  nobles 
De  Abencerrages  y  Audallas  : 
Ni  tiene  envidia  á  los  moros 
Que  son  del  rey  la  privanza, 
Ni  los  cargos  ni  alcaidías, 
Con  las  insignias  honradas  : 
Solo  estima  el  fuerte  moro 
Le  deje  la  bella  Zaida, 
Guiada  por  las  razones 
De  unas  fingidas  palabras. 
Y  considerando  el  moro 
Su  mucha  bermosura  y  gracia, 
Dice  con  suspiros  tristes, 
Sacados  de  allá  del  alma  : 
—  ¿  Quién  causé  tanto  desvío  ? 
¿Quién  perturba  mi  esperanza  ? 
¿  Quién  te  mudó  del  intento 
Firme,  bella  mora  Zaida  ? 
¿  Quién  hizo  que  mis  trofeos 
Del  lauro  y  altiva  palma 
Dejasen  de  coronar 
Esta  frente  desdichada, 
Sino  algunos  falsos  pechos 
De  intención  falsa  y  dañada, 
Que  hicieron  tu  condición 
Del  león,  ó  tigie  hircana  ? 
[  O  lenguas  de  maldición  I 
¡  Calumniadoras  de  fama  ! 
¡  Salteadores  de  las  honras  ! 
¡  Alraarenes  de  cizañas  1 
¡  Alcázares  de  malicia! 
]  Torres  de  desconfianza, 
Que  no  sabiendo  lo  cierto 
Sentencian  con  ley  contraria  ! 
1  Alá  permita,  crueles, 
Se  paguen  vuestras  marañas, 


En  otra  tal  ocasión, 
ü  en  cosa  que  tanto  os  vaya  ! 
¡  Y  que  veáis,  inhumanos, 
Pechos  falsos,  lenguas  falsas, 
Como  os  da  el  cielo  castigo. 
Por  la  merecida  paga  1 
¡Oh  cuan  justos  os  mostráis 
En  la  apariencia  y  palabras, 

Y  sois  peores  que  lobos 
Entre  las  ovejas  mansas !  — 
Ardiendo  se  parte  el  moro 
En  una  amorosa  llama, 
Despedido  de  gozar 

De  la  bella  mora  Zaida  : 

Y  al  sagrado  Tajo  dice 
Mirando  sus  olas  claras  : 

—  ¡  Ay  rio,  si  hablar  supieras 
Para  declarar  mis  ansias, 
A  quien  mirando  te  está 
La  tarde,  noche  y  mañana, 
En  el  fin  de  tu  coniente, 

Y  en  la  feliz  Lusitania  ! 


Si  tan  bien  arrojas  lanzas 
Como  las  cañas  arroja?, 
No  pretendas  por  galán, 
Que  á  los  Gazules  deshonras. 
No  las  zambras  ni  las  fiestas 
De  las  granadinas  moras, 
Que  el  nombre  de  fuerte  pierde¿ 
Cuando  el  de  cobarde  cobras  : 
D  ja  al  vistoso  albornoz, 
El  almaizar  y  marlota, 

Y  no  te  precies  del  oro, 
Que  á  tu  linage  desdoras  : 
Mira  que  las  armas  son 

De  mas  honra  y  menos  costa, 

Y  que  los  que  no  son  nobles 
Con  ellas  nobleza  cobran  ¡ 
Mide,  Albenzaide,  tu  gu;to 
Con  el  estado  que  goza?. 
Que  á  veces  de  altos  deseos 
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Nacen  esperanzas  locas  : 
Huye  de  tu  pensamiento, 
Porque  de  plumas  se  adorna, 
Ligeras  para  subirte 
Para  sustentarte  flojas  : 
No  te  arrojes  en  el  mar, 
Donde  tantos  vientos  soplan, 
Ya  de  furioso  desden, 
Ya  de  encubierta  lisonja  : 
La  libertad  que  se  pierde 
Con  gran  trabajo  se  cobra, 
Y  mas  la  que  va  perdida 
Por  una  imposible  cosa.  — 
Esto  decia  Gazul, 
Ll  que  la  fama  pregona, 
Puesto  en  olvido  por  pobre 
Da  la  bella  Zaida  mora. 


Cuando  délos  enemigos, 
En  roja  sangre  bañado, 
Defiende  nuestras  riberas 
Mas  que  los  otros  gallardo  ; 
Cuando  deja  la  marlota, 
Y  desnuda  los  damacos, 
Yistiendo  malla  sangrienta 
De  los  despojos  contrarios  ; 
Cuando  de  tu  Abencerrage, 
Si  tienes  hidalgo  trato, 
Cuanto  es  mayor  el  peligro, 
Has  de  tener  mas  cuidado  : 
Entonces,  ingrata  mora, 
En  olorosos  brocados 
A  manoagena  te  rindes, 
Yr  das  de  mano  á  tu  amo, 
Borraste  el  blasón  antiguo 
De  los  reyes  tus  pasados, 

Y  pones  menguantes  lunas 
En  tus  chapiteles  altos. 
Alá  me  vengue  de  tí ; 
Aunque  para  ser  vengado 
Bastante  venganza  das, 

Y  así  la  darás  llorando 
Cuando  de  eeofl  lardos  dias 
Yieres  que  quedan  burlados 
Con  sus  concertados  gustos 
Tus  gustos  desconcertados. 

¡  Qué  contento  será  verte, 
Cuando  llegues  á  abrazallo, 
Mezcladas  tus  trenzas  rubias 
Entre  su  copete  blanco  ! 

Y  cuando  de  la  otra  mora 
Las  gracias  te  e^té  contando, 

Y  sus  hijos  atropellen 

Tus  alfombras  y  tu  estrado ; 

Y  cuando  dejes  las  aguas 
De  Genil  fértil  y  claro, 


Y  vayas  á  las  riberas 

Del  turbio  y  corrient    Tajo, 
Dmde  no  hay  Abencerrages, 
Ni  aquel  tropel  de  caballos 
Que  desde  tus  miradores 
Mirabas  correr  gallardos. 
Soledad  te  ha  de  causar, 
Ingrata,  el  tiempo  pasado, 
Cuando  en  el  presente  mires 
Todas  tus  glorias  en  blanco. 

Y  las  divisas  y  amores, 
Los  papeles  regalados, 
Palabras  y  juramentos 
En  tu  daño  conjurados, 
Todos  han  de  ser  verdugos 
De  tus  años  malogrados, 
Cuando  entregados  los  veas 
A  tan  bien  logrados  años. 
El  tiempo  es  padre  de  zelos, 

Y  quien  tiene  tiempo  largo, 
Detras  de  mil  celosías 
Aun  no  estará  asegurado. 
Serás  celada  en  la  corte, 
Serás  celada  en  el  campo, 
Serás  celada  en  las  fiestas, 

Y  en  las  zambras  y  saraos. 
Celada  serás  en  todo, 

Y  con  ser  celada  tanto, 
Nunca  celada  pondrás 

Á  tus  disgustos  cansados. 
Darás  muy  flaca  disculpa, 
Cuando  digas  •.  que  forzados 
De  tu  padre,  respondieron 
El  sí, que  lastima  á  tantos. 
Goza  de  lo  que  escogiste 
Con  ese  descargo  falso, 
Que  donde  amor  se  atraviesa, 
No  hay  padres  reverenciados. 


Limpíame  la  jacerina, 
Ye  presto;  no  tardes,  page 
Que  para  el  fuego  que  tengo 
Por  muy  presto  sen?  tarde; 

Y  quítame  del  bonete 

Las  verdes  plumas  que  Azarque 
Me  dio  cuando  fui  á  su  boda, 
Pues  se  han  vuelto  plumas  aire. 
Pondrásme  unas  plumas  negras, 

Y  una  cifra  que  declare  : 

«  Plomo  son  dentro  en  el  alma, 
«Pues  del  alma  el  peso  sale;» 

Y  á  mi  marlota  amarilla 
Le  quitarás  los  diamantes, 

Y  harás  que  se  los  pongan 
De  un  fino  y  negro  azabache; 
Porque  llevando  lo  negro 
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Con  lo  amarillo,  señale 
Mi  suerte  desesperada, 
Suerte  que  sin  suerte  sale; 

Y  unos  llanos  borceguíes 
No  guarnecidos  ni  graves, 
Que  á  quien  le  falta  la  tierra 
Es  muy  justo  que  6e  allane. 
Dame  la  lanza  de  guerra, 

La  de  los  dos  hierros  grandes, 
Que  de  la  sangre  cristiana 
Están  templados  con  sangre; 
Que  quiero  que  en  esta  nuestra 
Nuevamente  se  acicale, 
Porque  he  de  pasar  si  puedo 
Encuerpo  de  parte  á  parte. 

Y  ponme  en  el  tahalí 

De  diez  el  mejor  alfange, 

Y  la  vaina  también  negra, 
Porque  á  lo  demás  iguale; 

Y  el  caballo  que  me  dio 
De  presente,  por  su  padre, 
El  cristiano  de  Jaén, 

Que  no  quise  otro  rescate  ; 

Y  si  no  estuviera  herredo 
Harás  luego  aderezarle, 

Que  pues  no  acierto  con  gentes, 
Acierte  con  animales : 

Y  mudarás  las  correa8 
Que  tengo  en  los  acicates; 

Y  sino  dales  con  tinta, 

No  se  vean  los  esmaltes.  — 
Aquesto  dijo  Gazul 
Un  martes  triste  en  la  tarde, 
Tarde  triste  para  él, 

Y  al  fin  despojos  de  Marte, 
Pues  en  él  le  vino  nueva 
Que  el  miércoles  adelante 
Se  casa  su  bella  mora 

Con  su  enemigo  Albenzaide, 
Moro  rico  de  nación, 
Aunque  de  torpe  linage  ; 
Pero  venció  la  riqueza 
Á  tres  años  de  amistades. 
Todo  aquesto  puesto  á  punto 
Lo  tiene,  y  comienza  á  armarse, 
Que  pues  amor  le  desarma, 
No  es  mucho  contra  amor  se  arme. 
La  primer  señal  de  Venus 
Mostrando  su  estrella  sale, 
Cuando  sale  de  Sidonia, 

Y  para  Jerez  se  parte. 


v  a; 


Sale  la  estrella  de  Venus  (2) 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone, 

Y  la  enemiga  del  dia 

Su  negro  manto  descoge  ; 

Y  con  ella  un  fuerte  moro 
Semejante  á  Rodamonte, 
Sale  de  Sidcnia  airado; 
De  Jerez  la  vega  corre 

De  donde  entra  Guadalele 
Al  mar  de  España,  y  por  donde 
De  Santa  María  el  puerto 
Recibe  famoso  nombre. 
Desesperado  camina, 
Que  siendo  en  linage  noble, 
Le  deja  su  dama  ingrata 
Porque  se  suena  que  es  pobre, 

Y  aquella  noche  se  casa 
Con   un  moro  feo  y  torpe, 
Porque  es  alcaide  en  Sevilla 
Del  alcázar  y  la  torre. 
Quejábase  tiernamente 

De  un  agravio  tan  enorme, 

Y  á  sus  palabras  la  vega 
Con  dulces  ecos  responde.- 
—  Zaida,  dice,  mas  airada 
Que  el  mar  que  las  naves  sorbe, 
Mas  dura  é  inexorable 

Que  las  entrañas  de  un  monte, 
¿  Cómo  permites,  cruel, 
Después  de  tantos  favores, 
Que  de  prendas  de  mi  alma 
Agena  mano  se  adorne  ? 
f  Es  posible  que  te  abraces 
Á  las  cortezas  de  un  roble, 

Y  dejes  el  árbol  tuyo 
Desnudo  de  fruta  y  flores  ? 
¿  Dejas  al  noble  Gazul, 
Dejas  tres  años  de  amores, 

Y  das  la  mano  á  Albenzaide, 
Que  aun  apenas  le  conoces  ? 
Dejas  un  pobre  muy  rico, 

Y  un  rico  muy  pobre  escoges, 
Pues  las  riquezas  del  cuerpo 
Á  las  del  alma  antepones. 
Alá  permita,  enemiga, 

Que  te  aborrezca  y  le  adores, 
Y"  queporzelos  suspires, 

Y  por  ausencia  le  llores, 

Y  que  de  noche  no  duermas, 


(i)  Para  colocar  eAe  romance  entre  los  de  las 
guerras  de  Grauada,  hay  que  pasar  por  uu  ana- 
cronismo, pues  en  este  tiempo  ya  Sevilla  era  de 
los  cristianos,  y  no  pO'.lia  ser  Albenzaide  alcaide 
de  Sevilla  ni  de  su  a  cazar. 

(2)  Este  bellísimo  romance  se  halla  en  casi  to- 


das las  colecciones  de  trozos  escogidos  de  nues- 
tros mejores  poetas.  El  sen  t  Quintana  le  inserta 
al  frente  de  los  romances  moriscos  en  su  apre- 
ciable  Tesoro  del  Parnaso  español. 

(E.  de  O. 
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Y  de  d;a  no  repose?, 

Y  en  la  cama  le  fastidies, 

Y  que  en  la  mesa  le  enojes, 

Y  en  las  fiestas  y  las  zambras 
No  se  vista  tus  colores, 

Ni  aun  para  verlas  permita 
Que  á  la  ventana  te  asomes  ; 

Y  menosprecie  en  las  cañas, 
Para  que  mas  te  alborotes, 
El  almaizar  que  le  labres 

Y  la  manga  que  le  bordes, 

Y  se  ponga  el  de  su  amiga 
Con  la  cifra  de  su  nombre, 
A  quien  le  dé  los  cautivos, 
Cuando  de  la  guerra  torne  ; 

Y  en  batalla  de  cristianos 

De  velle  muerto  te  asombres, 

Y  plegué  á  Alá  que  suceda 
Cuando  la  mano  le  tomes  ; 

Y  si  le  has  de  aborrecer, 
Que  largos  años  le  goces, 
Que  es  la  mayor  maldición 
Que  pueden  darte  los  hombres. 
Con  esto  llegó  á  Jerez 

Á  la  mitad  de  la  noche  ; 
Halló  el  palacio  cubierto 
De  luminarias  y  voces; 

Y  los  moros  fronterizos, 
Que  por  todos  lados  corren 
Con  sus  hachas  encendidas 

Y  con  libreas  conformes. 
Delante  del  desposado  ' 
En  I03  estribos  alzóse, 

Y  arrojándole  la  lanza 
De  parte  á  parte  pasóle. 
Alborotóse  la  plaza, 
Desnudó  el  moro  el  estoque, 

Y  por  mitad  de  la  gente 
Hacia  Sidonia  volvióse. 


La  bella  Zaida  Zegrí, 
Á  quien  hizo  suerte  avara 
Esposa  y  viuda  en  un  punto 
Por  una  arrojada  ianza, 
Sobre  el  cuerpo  de  Albenzaide 
Destila  líquida  plata; 
Y  convertido  en  cabellos 
Esparce  el  oro  de  Arabia. 
Las  manos  en  las  heridas 
Por  do  el  moro  se  desangra 
Pone,  y  en  Gazul  los  ojos, 
Que  está  lidiando  en  la  plaza. 
—  ¡  O  cruel  mas  que  zeloso  I 
Le  dice  con  voz  turbada  : 
Ruego  á  Alá  que  de  esta  empresa 
Presto  recibas  la  paga, 


Y  que  en  medio  del  camino 
Cuando  á  tu  Sidonia  vayas, 
Encuentres,  aunque  sea  solo, 
A  Garci  Pérez  de  Vargas, 

Y  que  en  viéndole  te  turbe?, 

Y  con  fuerza  desmayada 
No  puedas  regir  la  rienda, 
Ni  cubrirte  con  la  adarga. 
Cautivo  quedes  ó  muerto, 

¡  Valiente  solo  en  la  fama  ! 
¡  Guerreador  entre  libreas. 
No  entre  arneses  y  corazas  ! 

Y  si  á  Sidonia  volvieres 
A  los  ojos  de  tu  amada, 
Zelos  se  vengan  á  hacer 
Sospechas  averiguadas. 
Torna,  deja  los  amores 
De  fé  burladora  y  falsa, 
Por  cuya  mudanza  espero 
Hacer  honrosa  mudanza. 
Envaina,  perro,  el  alfange; 
Vuelve,  traidor,  las  espalda?, 
Pues  estás  hecho  á  volver 
La  fé,  y  á  nunca  guardarla. 
Nunca  tú  tuviste  amor, 

Ni  vienes  de  buena  casta, 
Que  el  amador  bien  nacido 
Jamas  procuró  venganza. 
Torno  á  decir,  que  permita 
Alá  que  tan  mal  te  vaya 
En  guerra,  en  paz,  en  amor, 
Que  pierdas  con  la  ganancia. 
Tu  dama,  la  de  San  Lúcar, 
Cuando  vuelvas  sea  casada, 

Y  en  parte  donde  no  pueda 
Verte  cuando  á  vella  vayas; 
Y"  si  casada  no  fuere, 
Verdad  no  te  diga  en  nada, 
Enfádenle  tus  servicios, 

Y  cánsenle  tus  palabras.  — 
Ei  moro  estando  en  aquesto 
En  la  plaza  se  hace  plaza, 

Y  deja  que  el  viento  lleve 
Sus  quejas  y  sus  palabras. 


Por  la  plaza  de  San  Lúcar 
Galán  paseando  viene 
El  animoso  Gazul, 
De  blanco,  morado  y  verde. 
Quiere  partir  el  moro 
Á  jugar  cañas  á  Gelves 
Que  hace  fiestas  el  alcaide 
Por  las  treguas  de  los  reyes. 
Adora  una  bella  mora, 
Reliquia  de  los  valientes 
Que  mataron  en  Granada 


ROMANCES   MORISCOS. 


301 


Los  Zegríes  y  Gómeles. 
Por  despedirse  y  hablarla 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces, 
Penetrando  con  los  ojos 
Las  venturosas  paredes ; 

Y  al  cabo  de  un  hora  de  años 
De  esperanzas  impacientes, 
Viola  ;alir  á  un  balcón 
Haciendo  los  años  breves, 

Y  arremetiendo  al  caballo 
Por  ver  el  sol  que  amanece, 
Haciendo  que  se  arrodille, 

Y  el  suelo  en  su  nombre  bese, 
Con  voz  turbada  la  dice: 

—  No  es  posible  sucederme 
Cosa  triste  en  esta  empresa. 
Habiéndote  visto  alegre. 
Allá  me  llevan  sin  alma 
Obligación  y  parientes  ; 
Mas  volverá  mi  cuidado 

Por  ver  si  de  mí  le  tienes : 
Dame  una  empresa  ó  memoria, 

Y  no  para  que  me  acuerde, 
Sino  para  que  me  adorne, 
Guarde,  acompañe  y  esfuerce.  — 
Zelosa  estaba  Celinda, 

Que  envidioso?,  como  suelen, 
Á  Zaida  la  de  Jerez 
Dicen  que  de  nuevo  quiere. 
Airada  responde  al  moro: 

—  Si  en  las  cañas  le  sucede 
Como  mi  pecho  desea 

Y  el  tuyo  falso  merece, 
No  volverás  á  San  Lúear 
Tan  ufano  como  sueles, 
A  los  ojos  que  te  adoran 

Y  á  los  que  mas  aborreces. 

Mas  plegué  á  Alá  que  en  las  cañas 
Los  enemigos  que  tienes 
Te  tiren  secretas  lanzas, 
Porque  mueras  como  mientes, 

Y  que  traigan  fuertes  jacos 
Debajo  los  alquiceres, 
Porque  si  quieres  vengarte, 
Acabes  y  no  te  vengues: 
Tus  amigos  no  te  ayuden, 
Tus  contrarios  te  atropellen, 
Porque  muerto  en  hombros  salgas, 
Cuando  á  matar  damas  entres  ; 

Y  que  en  lugar  de  llorarte 
Las  que  engañas  entretienes 
Con  maldiciones  te  ayuden, 

Y  de  tu  muerte  se  huelguen.  — 
El  moro  piensa  que  burla, 
Que  es  propio  uel  inocente, 

Y  alzándose  en  los  estribos 
Tomarle  la  mano  quiere: 

—  Miente,  le  dice,  señora, 


El  moro  que  me  revuelve, 
Á  quien  esa  maldición 
Le  caiga,  porque  me  vengue. 
Mi  alma  aborrece  á  Zaida, 

Y  de  su  amor  se  arrepiente, 
Que  su  desden  y  tu  amor 
Han  hecho  mi  fuego  nieve. 
Malditos  sean  tres  años 
Que  la  serví  por  mi  suerte, 
Pues  me  dejó  por  un  moro 
Mas  rico  de  pobres  bienes.  — 
Oyendo  aquesto  Celinda, 
Aquí  la  paciencia  pierde, 
Cerró  la  ventana  airada, 

Y  al  moro  el  cielo  que  tiene. 
Pasaba  entonces  un  page 
Con  sus  caballos  ginetes, 
Que  los  llevaba  gallardos 

De  plumas  y  de  jaeces : 
La  lanza  con  que  ha  de  entrar 
Toma,  y  furioso  arremete, 
Habiéndola  mil  pedazos 
Contra  las  fuertes  paiedes, 

Y  manda  que  sus  caballos 
Jaeces  y  plumas  truequen 
De  verdes  en  leonadas, 

Y  parte  furioso  á  Gelves. 


A  media  legua  de  Gelves 
Hincó  en  el  suelo  la  lanza, 

Y  echándose  sobre  el  cuento 
Gazul  á  pensar  se  para. 
Pensando  en  las  maldiciones 
De  su  Celinda  y  de  Zaida, 
Está  diciendo:  —  Fortuna, 
Siempre  me  fuiste  contraria.  - 

Y  entre  suspiro  y  suspiro 
Un  ay  con  rabiosa  saña 
Arranca  del  fuerte  pecho, 
Sin  otras  razones  varias. 
—  El  ausencia  de  Celinda 
No  me  atormenta  ni  cansa, 
Porque  fuera  sin  razón 
Maldiciéndome  adamalla.— 
Con  esto  indignado  y  fiero, 
Enristió  su  fuerte  lanza, 

Y  contra  un  nudoso  roble 
Hizo  tres  trozos  el  asta. 
Quito  al  caballo  el  jaez, 

Y  la  empresa  de  su  dama. 
Como  si  fuese  león, 

Con  los  dientes  despedaza. 

A  una  cinta  de  oro  y  seda, 

Que  le  puso  en  la  celada 

Su  enamorada  Celinda, 

También  le  da  justa  paga. 
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Sacó  un  retrato  del  pecho, 

Y  cuanto  su  fuerza  basta, 
Despide  rompiendo  el  aire, 
Porque  burle  su  mudanza: 

—  ¿  Para  qué  quiero  yo  adornos, 
Si  llevo  adornada  el  alma 
De  maldiciones  injustas 
Por  premio  de  mi  ganancia? 
Mas  me  vale  ir  despojado, 
Pues  lo  voy  de  la  esperanza, 

Y  aunque  no  de  los  cuidados 
Que  me  atormentan  y  cansan: 
Yo  tomaré  en  estos  robles 

De  mil  mal  cruda  venganza. 
¿Mas  qué  digo?  ¿estoy  en  mí? 
No  tienen  sentido  plantas.— 
Quitó  el  freno  á  su  caballo, 

Y  echóle  por  la  ventana, 
Diciendo :  —  Ve  á  tu  albedrío, 
Que  así  me  dijo  á  mí  Zaida.  — 
El  caballo  estando  suelto 

Al  punto  á  correr  arranca, 

Y  él  prosigue  su  camino 
Á  pié,  sin  yelmo  ni  lanza. 


Cual  bravo  toro  vencido 
Que  escarba  la  roja  arena, 
Ue  su  Celinda  afrentado, 
Gazul  á  San  Lúcar  deja. 
Desesperado  va  el  moro 
En  una  alazana  yegua, 
Con  un  jaez  leonado, 
De  su  congoja  la  muestra. 
En  naranjado  y  en  negro 
Lo  blanco  y  lo  verde  trueca, 

Y  lo  amoroso  morado 
En  rabia  cruel  y  negra. 
Una  marlota  vestida 

De  blanco  y  azul  á  media3, 

Y  en  la  parte  que  era  azul 
Unas  nubladas  estrellas. 
Listados  van  los  volantes 
De  encarnado  y  seda  negra, 
El  bonete  azul  escuro, 
Cielo  de  luto  y  tristeza: 
Solamente  el  tahalí 

Del  alfange  verde  lleva  ; 
Porque  él  solo  ha  de  vengarse 
De  quien  revuelve  su  esfera  : 

Y  de  la  triste  color 

Que  queda  en  la  seca  arena, 
El  moro  lleva  la  toca 
Que  el  nervioso  brazo  aprieta: 
Negros  son  I03  borceguíes, 

Y  negras  las  estriberas: 
Negras  las  ligas  y  cabos, 


Y  barcinas  las  espuelas: 
No  lleva  lanza  alheñada, 
Que  ya  la  volara  en  piezas 
En  la  pared  de  su  dama, 
Cuando  le  cerró  la  puerta: 
Lleva  datilada  adarga, 

Y  en  ella  una  nueva  seña, 
Que  es  un  cielo  escuro  y  triste, 

Y  en  medio  una  luna  llena : 
Llena,  pero  ya  eclipsada, 

Y  alrededor  esta  letra: 

«  Tan  oscura  como  clara 
«  Y  tan  cruel  como  bella ;» 

Y  pues  le  quitó  Celinda 
Las  alas  con  que  alto  vuela, 
No  quiere  plumas  el  moro 
En  su  gallarda  cabeza. 
Miércoles  á  medio  dia 
Gazul  por  los  Gelves  entra; 
Vase  derecho  á  la  plaza, 

Y  á  jugar  cañas  comienza : 
No  le  conocen  las  damas 
Por  la  trocada  librea, 

Ni  le  conoce  su  alcaide 
Hasta  que  mas  cerca  llega. 
Las  adargas  pasa  el  moro 
Cual  de  blanda  ó  tierna  cera, 
Con  los  veloces  bohordos 
Que  tira  en  la  fuerte  vaga : 
No  hay  quien  al  moro  resista, 
La  gente  se  hace  afuera, 
Que  viene  desesperado 

Y  por  las  obras  lo  muestra. 
Alborótase  la  plaza, 

Y  solo  Gazul  se  queda 
Diciendo,  al  cielo  mirando, 
Con  voz  colérica  y  recia: 
—  ¡Ojalá  las  maldiciones 
De  Celinda  se  cumplieran, 

Y  en  mi  pecho  atravesadas 
Alheñadas  lanzas  viera ! 

I Y  que  en  lugar  de  llorarme 
Las  damas  me  maldijeran, 

Y  muerto  afrentosamente, 
En  hombros  de  aquí  saliera  I 
¡  Y  que  nadie  me  ayudara, 
Porque  dar  gusto  pudiera 

A  aquella  airada  leona, 
Que  ver  mi  muerte  desea  !  — 
Aquesto  diciendo  el  moro 
La  veloz  yegua  rodea, 
Jurando  de  no  volver 
Donde  Celinda  lo  vea. 


En  el  tiempo  que  Celinda 
Cerró  airada  la  ventana, 
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Y  la  disculpa  álos  zelo3 
Que  el  moro  Gazul  le  daba, 
Confusa  y  arrepentida 

De  haberse  fingido  airada, 
Por  verle  y  desagraviarle 
El  corazón  se  le  abrasa  ; 
Que  en  el  villano  de  amor 
Es  muy  cierta  esta  mudanza, 

Y  la  danzan  muchas  veces 
Los  que  de  veras  se  aman  : 

Y  como  supo  que  el  moro 
Rompió  furioso  la  lanza 
Que  llevaba  para  entrar 
En  Gelves  á  jugar  cañas; 

Y  que  la  librea  verde 
Habia  trocado  en  leonada, 
Sacó  luego  una  marlota 
De  tafetán  rojo  y  plata, 

Y  un  bizarro  capellar 
De  tela  de  oro  morada, 
Lleno  de  costosas  perlas 
Los  rapacejos  y  franjas, 
Con  un  bonete  cubierto 
De  zafiros  y  esmeraldas 
Que  publican  zelos  muertes 

Y  vivas  las  esperanzas, 
Con  una  nevada  toca 

Con  plumas  verdes  y  blancas, 

Y  con  acerados  hierros 
Una  lanza  naranjada ; 
Que  el  color  de  la  veleta 
También  publica  bonanza ; 
Un  listón  de  verde  claro 
Con  que  trajere  la  adarga, 
Con  una  letra  que  dice  : 

«  Guárdele  bien  quien  bien  ama.  » 
Informándose  primero 
Adonde  Gazul  estaba, 

Y  que  las  fiestas  de  Gelves 
Á  otro  dia  se  dilatan, 

Á  una  casa  de  placer 
Aquella  tarde  le  llama  : 

Y  diciéndole  á  Gazul 
Que  Celinda  le  aguardaba, 
Al  page  le  preguntó 

Tres  veces  si  se  burlaba : 
Que  son  malas  de  creer 
Las  nuevas  muy  deseadas, 
Á  lo  menos  las  que  esperan 
Personas  enamoradas : 

Y  afirmándole  que  sí, 
Sin  hablarle  mas  palabra, 
Se  sale  á  ver  en  la  gloria 
De  los  ojos  de  su  dama. 
Encontróla  en  un  jaidin 
Que  un  almoradux  cortaba, 

Y  dejaba  las  violetas 
Azules,  por  las  moradas : 


Entre  mosqueta  y  jazmín 
Un  ramito  concertaba, 
Poniendo  lo  blanco  al  pecho 

Y  lo  morado  en  el  alma. 
Viéndose  el  moro  con  ella, 
Apenas  los  ojos  alza, 

Que  quien  sale  de  lo  oscuro 
Turbación  el  sol  le  causa. 
Celinda  le  asió  la  mano, 
Un  poco  roja  y  tuibada, 

Y  al  finde  infinitas  quejas, 
Que  en  tales  pasos  se  pasan, 
Dijo  Gazul :  —  ¿  Es  posible, 
Señora,  que  des  tal  paga 

A  quien  por  Alá  te  juro 
Que  cuando  sin  tí  se  halla, 
Moriría  á  no  traerte 
En  la  idea  retratada  ? 

Y  si  de  Jerez  me  acuerdo 
Mátenme  de  una  lanzada, 
Del  modo  que  yo  maté 
Al  desposado  de  Zaida  ; 

O  véate  yo  en  los  brazos 

De  quien  mas  zelos  me  causa, 

Y  que  por  desesperarme 
Tiernos  favores  le  hagas, 

Si  el  moro  que  te  ha  informado 
Te  dijo  verdad  en  nada.  — 
La  mora  quedó  con  esto 
Satisfecha  y  muy  pagada, 

Y  entre  ellos  el  afición 
Con  mas  firmeza  que  estaba, 
Que  de  revolver  amantes 
Otra  cosa  no  se  saca. 
Vistióse  al  fin  las  preseas 

i     Con  las  manos  de  su  dama  ; 

Y  sobre  un  caballo  overo 
I     Con  los  jaeces  de  plata, 

Un  bozal  de  oro  morado, 
|  Moradas  plumas  y  banda, 
i     Después  de  haberse  abrazado 

Con  palabras  regaladas, 
¡     Se  parte  Gazul  á  Gelves 

Contento  á  jugarlas  cañas. 


De  los  trofeos  de  amor, 
Ya  coronadas  sus  sienes, 
Muy  gallardo  entra  Gazul 
A  jugar  cañas  á  Gelves, 
En  un  overo  furioso 
Que  al  aire  en  su  curso  escede, 
Yo  en  su  pujanza  y  vigor 
Un  leve  freno  detiene. 
La  librea  de  los  pages 
Es  roja,  morada  y  verde, 
Divisa  cierta  y  colores 
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De  la  que  en  su  alma  tiene. 
Todos  con  lanzas  leonadas 
En  corredores  ginetes, 
Adornados  de  penachos 

Y  de  costosos  jaeces  : 

Él  mismo  se  trae  la  adarga, 
En  quien  un  fénix  parece, 
Que  en  vivas  llamas  se  abrasa 

Y  en  cenizas  se  resuelve. 

La  letra,  si  bien  me  acuerdo, 

Dice  :  «  Es  inconveniente 

«  Poderse  disimular 

a  El  fuego  que  amor  enciende.  » 

Llegado  á  do  están  las  damas, 

En  los  arzones  se  mete  : 

En  pié  se  pusieron  todas, 

Bien  ciertas  que  mas  merece. 

Entre  ellas  estaba  Zaida 

De  quien  un  tiempo  doliente 

Fué  favorecido  el  moro, 

Aunque  agora  la  aborrece. 

Fué  causa  una  sinrazón, 

Que  en  amantes  mucho  puede, 

Y  viene  á  ser  quien  la  hizo 
El  arrepentido  siempre, 
Con  ella  estaba  Zafira 

Y  alminda,  que  dueño  tiene 
En  grado  muy  allegado 

Con  los  granadinos  reyes  ; 

Y  como  vido  á  Gazul, 
Renovóse  el  aecidei.te, 

Y  tanto  cuanto  le  mira 

Mas  le  adora  y  mas  le  quiere  : 

Y  a-í  cual  puesta  en  balanza, 
Dando  el  alma  mil  vaivenes, 
Zelosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revuelve. 
Alminda  que  vidoá  Zaida 
Que  de  nuevo  se  entristece, 
Para  divertirla  dijo 

Le  descubra  lo  que  siente. 

Turbada  la  respondió  : 

•-  Una  imaginación  fuerte ' 

Ha  sido  la  causadora 

De  este  mal  que  á  puntos  crece. 

—  Mejor  será,  dijo  Alminda, 
Refrenarla,    porque  suele 
Después    de  haber  discurrido 
Dar  al  través  las  mas  veces. 

—  Bien  muestras,  le  respondió 
La  de  Jerez,  que  no  sientes 
Los  z-los  y  fantasías, 

Ni  sabes  qué  son  de  denes; 

Que  á  saberlo,  soy  bien  cierta 

Que  otra  compasión  tuvieses 

De  mí,  que  padezco  y  muero 

De  este  mal  que  tú  no  entiendes.  — 

Tomó  Zafira  la  mano, 


Y  la  plática  suspende 
El  alboroto  y  estruendo 

De  los  que  á  las  cañas  vienen  : 
Estaban  ya  las  cuadrillas 
Dentro  del  cerco  y  palenque, 
Con  berberiscas  naciones 

Y  marlotas  diferentes. 

Al  son  de  bárbaras  trompas 
Los  caballos  impacientes, 
Con  relinchos  y  bufidos 
Por  medio  la  turba  hienden  : 
Revuélvense  unos  con  otros, 

Y  con  ánimos  valientes 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  pueden. 
Duró  gran  rato  la  fiesta; 
Pero  fué  como  sucede, 
Que  todo  á  la  fin  se  acaba, 
Todo  se  acaba  y  perece. 
Daba  prisa  el  cano  tiempo 
Á  Apolo;  porque  detiene 
Su  velocísimo  carro, 

De  su  tardanza  impaciente  : 

Y  cuando  llegó  al  ocaso, 
Su  contrario  que  lo  siente 
Con  no  menos  movimiento 
Bate  las  alas  y  viene  ; 

Á  cuya  venida  todos 

Por  medio  al  campo  arremeten, 

Y  de  su  esfuerzo  pagados 
Mandaron  cesar  los  jueces. 


Después  que  el  fuerte  Gazul 
Volvió  de  Gelves  con  vida, 
De  correr  zelosas  cañas 
Para  su  dulce  Celinda  ; 
En  la  plaza  de  Sun  Lúcar 
La  misma  tarde  ala  brida 
Se  presenta  dando  vueltas 
Al  puerto  de  su  alegría. 
Di  morado  y  recamado 
Enrojo  alquicer traia, 
Y  un  bonete  verde  oscuro 
Con  la  toca  tunecina  : 
Los  adornos  del  caballo 
Van  con  la  misma  divisa, 
Solo  muestra  el  borceguí 
De  oróla  labor  pajiza  ; 
Que  ja  la  desconfianza 
Trae  bajo  del  pié  metida, 
Porque  Celinda  está  cierta 
Que  á  la  ingrata  Zaida  olvida. 
Con  tanta  gracia  pasea 
De  ver  la  luz  de  su  vida, 
Que  el  caballo  aun  de  las  piedras 
Saca  polvo  cuando  pisa. 
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Labrando  un  caparazón 
Para  su  Gazul  Celinda 
Estaba  en  esta  ocasión 
Sola,  triste  y  retraída. 
Quiso  dibujar  un  lirio 
En  un  recamo  que  hacia, 

Y  sobre  el  dibujo  puso 
Una  rosa  alejandrina  : 
Echó  en  el  color  de  ver 
Que  no  es  la  flor  que  queria, 

Y  queriéndola  quitar 

La  mano  el  intento  quita; 
Que  en  los  sucesos  de  amor 
Cuando  el  paso  desvaría, 
Truecan  suerte  Iosefecto3 
Por  do  el  corazón  los  guia  : 
Y*  viendo  que  á  sus  antojos 
Cuanto  mas  menos  atina, 
Deja  la  labor  y  sale 
Enojada  de  sí  misma  : 

Y  viendo  al  luerte  Gazul 

Que  á  otra  cosa  que  no  atendía, 
Deja  el  balcón  presurosa 

Y  luego  á  llamarlo  envía  : 
Y"  dando  razón  de  Gelves, 

Y  de  su  buena  venida, 
Dejando  frías  sospechas, 
Entregaron  ambas  vidas. 


Estando  tola  la  corte 
De  Almanzor,  rey  de  Granada, 
Celebrando  del  Bautista 
La  fiesta  entre  moros  santa, 
Con  ocho  moros  vestidos 
De  negro  y  tela  de  plata, 
Que  llevan  ocho  rejones 

Y  en  ellos  mil  esperanzas  : 
Seguros  de  su  ventura, 

De  muchas  pruebas  pasadas, 

Y  mas  en  el  fuerte  brazo 

Que  ha  dado  al  mundo  fianzas 
(Que  algunas  veces  la  suerte 
Suele  á  los  hombre?  de  fama 
Llevarlos  por  los  cabellos 
Á  la  fortuna  contraria), 
Entra  el  valiente  Gazul 
Señoreando  la  plaza, 
Que  con  ir  solo  por  ella 
Toda  la  ocupa  y  levanta  : 
Hijo  de  sí  por  sus  obra-, 
Para  gloria  de  su  fama, 
Y'  para  nobleza  suya, 
Es  alcaide  de  la  Algava. 
Los  ojos  del  pueblo  lleva 
El  caballo  entre  las  ¡llantas, 

Y  en  los  apacibles  suyos 


L03  hermosos  de  las  damas, 

Pasa  delante  del  r<  y, 

Del  príncipe  y  de  la  infanta, 

Y  haciendo  su  cortesía, 
El  caballo  y  lanza  para. 
Después  del  galán  paseo 
Ln  que  fué  vista  su  gala, 
Los  toros  salen  al  coso 

Y  al  riesgo  de  su  pujanza. 
El  moro  toma  un  rejón 

Y  el  diestro  brazo  levanta  : 
Furioso  acomete  y  pica, 
Uno  encuentra  y  otro  pasa. 
Del  toro  ti  aliento  frió 

El  rostro  al  caballo  espanta, 

Y  la  espuma  del  caballo 
Al  toro  ofende  la  cara. 
Admirada  está  la  corte 
Del  airoso  brio  y  gracia, 
Porque  ningún  lance  pierde 

Y  á  mil  voluntades  gana. 
En  este  tiempo  la  suerte 
Á  la  postrera  la  llama, 
Porque  sale  un  bravo  toro, 
Famoso  entre  la  manada  : 
>"o  déla  orilla  del  Bétis, 

Ni  Genil,  ni  Guadiana; 
Fué  nacido  en  la  ribera 
Del  celebrado  Jarama  : 
Bayo,  el  color  encendido 

Y  los  ojos  como  brasa, 
Arrugados  frente  y  cuello, 
La  frente  vellosa  y  ancha, 
Poco  distantes  los  cuernos, 
Corta  pierna  y  flaca  anca, 
Espacioso  el  fuerte  cuello, 
A  quien  se  junta  la  barba ; 
Todos  los  estrenaos  negros, 
La  cola  revuelta  y  larga, 
Duro  el  lomo,  el  pecho  crespo, 
La  piel  sembrada  de  manchas  : 
Harpada  llaman  al  toro 

Los  vaqueros  de  Jarama, 
Conocido  entre  los  otros 
Por  la  fiereza  y  la  casta. 
En  cuatro  brincos  se  pone 
En  lo  mitad  de  la  plaza, 

Y  casi  en  la  blanda  arena 
El  hendido  pié  no  estampa. 
Sale  el  encuentro  Gazul, 
Como  si  fuera  montaña, 
Alzando  el  brazo  en  el  hombro 
Vibrando  al  rejón  el  asta  : 
Saca  el  codo  junto  al  pecho, 
Llega  el  puño,  el  brazo  saca, 

Y  picando  el  fuerte  cuello, 
Cuero,  carne  y  vida  rasga  : 
El  fiero  toro  derriba  ; 
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El  suelo  mide  la  espalda, 
Los  pies  que  en  Ja  tierra  herían 
Al  cielo  vuelven  las  plantas  : 
Con  el  furor  natural 
Vuelve  á  un  lado,  prueba  y  alza 
La  tierra,  que  el  cuerpo  herido 
No  tiene  mas  que  arrogancia; 
De  cuya  herida  en  un  punto 
Revuelta  en  la  sangre,  escapa 
La  vida,  dejando  á  muchos 
Envidia  de  tal  hazaña. 
Juntóse  el  moro  valiente 
Á  quien  sigue  y  acompaña, 
Oyendo  los  parabienes 
De  caballeros  y  damas ; 
Porque  otra  cosa  no  escucha 
Desde  andamios  y  ventanas, 
Sino  que  fué  grande  suerte 
De  aquel  famoso  de  Algava. 


Al  tiempo  que  el  sol  esconde 
Debajo  del  mar  su  lumbre, 

Y  derojus  arreboles 
Colora  el  aire  y  las  nubes, 
Llegaba  el  fuerte  Gazul 

A  Alcalá  de  los  Gazules, 
Con  cuatrocientos  hidalgos 
De  los  moros  andaluces  : 

Y  apenas  llegaba,  cuando 
Suenan  tiros  y  arcabuces, 
Atabales  y  trompetas, 
Chirimías,  sacabuches, 

Que  tenia  á  hechar  de  España 
A  Zulema,  rey  de  Túnez, 
Que  estaha  ya  apoderado 
De  Marbe/la  y  sus  alumbres. 

Y  aunque  entra  de  noche  el  moro 
No  quiere  ni  pide  lumbres, 
Que  el  claro  sol  de  Celínda 
Quiero  solo  que  le  alumbre; 

Y  á  la  entrada  de  la  villa 
Suenan  tiros  y  arcabuces,  etc. 

Tudas  las  damas  por  vello 
A  los  miradores  suben, 
Solo  su  esposa  Celinda 
Del  suyo  se  es  onde  y  huye. 
Como  no  sale  Celinda, 
El  corazón  se  le  cubre 
De  temerosas  sospecha?, 
De  zelosas  pesadumbres; 

Y  apeándose  en  palacio 
Suenan  tiros  y  arcabuces,  etc. 

Gazul  del  caballo  baja 

Y  á  ver  á  su  esposa  sube ; 
Hállala  sola  y  tan  triste 
Que  en  suspiros  se  consume. 


El  moro  llega  á  abrazalla, 

Y  ella  se  aparta  y  rehuye. 

Y  él  dice  :  —  i  Cómo  es  posible 
Que  tal  conmigo  se  use  ?  — 

Y  antes  que  ella  le  responda, 
Suenan  tiros  y  arcabuces,  etc. 

Al  fin  le  dice  con  ira  : 

—  Traidor,  ¿  adonde  se  sufre 
Que  en  cuatro  meses  de  ausencia 
De  escribirme  te  descuides?  — 
Humilde  responde  el  moro  : 

—  Mi  bien,  no  es  bien  que  me  culpes, 
Pues  la  pluma  sin  la  lanza 

Tomar  un  punto  no  pude  :  — 
Abrazáronse,  y  al  punto 
Suenan  tiros  y  arcabuces,  etc. 


Del  perezoso  Morfeo 
Los  roncos  pifaros  suenan, 
Que  se  tocan,  porque  el  dia 
Hace  con  la  noche  treguas; 
Ya  del  bullicioso  vulgo 
Las  trampas  y  tratos  cesan, 

Y  del  pequeño  al  mayur 
Con  el  duce  sueño  huelgan  : 
Solo  el  triste  canto  se  oye 
De  nocturnas  avezuelas, 

Y  el  retumbido  del  vulgo 
Hace  un  ru,  ru  en  las  orejas. 
En  medio  de  este  silencio 
De  Zaida  las  quejas  suenan, 
Que  con  temor  de  la  muerte 
Cuando  todos  duermen,  vela, 
Que  no  hay  quien  quiera 

Morir,  aunque  la  muerte  sea  ligera, 

Que  como  hay  tantus  malsines, 
Por  congraciarse  con  ella 
Le  han  dicho  cómo  Gazul 
De  dalle  la  muerte  ordena. 
Toma  el  vestido  de  un  moro 

Y  el  suyo  de  mora  deja, 
Y'  así  sale  á  media  noche 
De  Jerez  de  la  Frontera  : 

Que  no  hay  quien  quiera,  etc. 

En  un  ligero  caballo, 
Con  una  lanza  ligera, 
Tan  animosa,  que  es  harto 
Que  Gazul  algo  la  esceda  : 

Y  á  cada  paso  que  da 
Vuelve  hacia  atias  la  cabeza, 
Que  con  el  miedo  imagina 
Su  enemigo  va  tras  ella  : 
Que  no  hay  quien  quiera,  etc. 

El  camino  real  dejó 
Porque  la  dejen  sospechas, 

Y  hacia  Sevilla  camina, 
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Por  una  oculta  sendera; 

Y  aunque  el  caballo  brioso 
Va  corriendo  á  rieDda  suelta, 
Con  el  temor,  le  parece 

Que  no  anda  mas  que  una  piedra  : 
Que  no  hay  quien  quiera,  etc. 

Aunque  quiere  ir  con  secreto 
Los  suspiros  no  la  dejan, 
Que  le  salen  por  la  boca 
Cual  furiosas  escopetas. 
Cada  momento  se  para, 

Y  escucha  si  gente  suena; 

Y  como  no  suena  nadie 
Apresura  su  carrera  : 

Que  no  hay  quien  quiera,  etc. 

Antojósela  que  el  aire 
La  habla,  y  dice  :  Esposa,  espera, 


Haré  de  tí  un  sacrificio 
Que  á  Albenzaide  grato  sea. 
Con  aquesta  fantasía, 
Ya  mas  que  no  viva,  muerta  ; 

Y  aunque  el  temor  la  desmaya, 
Saca  fuerzas  de  flaqueza  : 

Que  no  ay  quien  quiera,  etc, 
Llegó  á  vista  de  Sevilla, 

Y  aguarda  que  noche  sea, 

Y  á  las  diez  se  va  á  apear 
Á  casa  de  una  parienta, 
Donde  estuvo  algunos  dias; 

Y  en  siendo  del  todo  cierta 
Ser  mentira  lo  pasado, 

Se  tornó  á  Jerez  contenta. 

Que  no  hay  quien  quiera 

Morir,  aunque  la  muerte  sea  ligera. 
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El  gallardo  Abenumeya, 
Hijo  del  rey  de  Granada, 
Con  enemigos  valiente, 
Discreto  y  galán  con  damas  ; 
Ausente  y  enamorado 
De  la  hermosa  Felisarda, 
Hija  del  bravo  Ferrí, 
Que  es  capitán  de  la  guarda, 
Por  la  vega  de  Genil 
En  una  yegua  alazana 
Parte  solo,  porque  á  solas 
Quiere  gozar  de  sus  ansias. 
Son  las  colores  que  viste 
Conformes  al  mal  que  pasa, 
Porque  si  vieren  sus  ojos, 
Vean  lo  que  sufre  el  alma. 
Viste  leonada  marlota, 
Y  en  ella  flores  moradas, 
Que  entre  congojas  y  penas 
Florida  está  su  esperanza  : 
En  un  albornoz  pajizo 
Unas  columnas  bordadas 
Por  mostrar  que  á  su  firmeza 
Combaten  desconfianzas : 
Puso  en  la  adarga  una  luna 
Con  una  banda  morada, 
Por  dar  muestras  que  de  amor 
Nace  el  temor  de  mudanza. 
Banderilla  lleva  azul 
Junto  al  hierro  de  la  lanza, 
Que  zelos  son  ocasión 
De  hacer  yerros  quien  bien  ama  : 


Una  toca  en  su  cabeza 
De  oro  y  de  seda  encarnada, 
Plumas,  garzota  y  bonete 
Recoge,  aprieta  y  enlaza, 

Y  en  el  rizo  de  las  plumas 
Una  muerte  de  esmeraldas; 

Y  de  aljófar  esta  letra : 

«  Muerte  es  esperanza  larga.  » 
Mas  aunque  parte  galán, 
Apercibido  va  de  armas 
Porque  son  de  fino  acero 
Los  forros  de  aquellas  galas. 
Suspirando  va  y  diciendo: 
—  Mi  querida  Felisarda, 
No  borres  de  tu  memoria 
Á  quien  te  escribió  en  el  alma: 
Mira  que  poi  causa  tuya 
Traigo  vestida  la  malla, 
Siempre  la  lanza  en  la  diestra, 
Siempre  embrasada  la  adarga, 
Venciendo  en  escaramuzas, 

Y  saliendo  de  batallas, 
Herido  por  ser  de  zelos, 

Do  acero  ni  fuerzas  bastan.  — 
Diciendo  esto  el  moro  ausente 
Sacó  del  pecho  una  carta, 

Y  con  ella  mil  suspiros 

Con  que  al  viento  fresco  abrasa. 
Quiso  leella,  y  no  pudo, 
Porque  lágrimas  cansadas 

Y  espesas  nubes  de  penas 

Lo  impiden  con  fuego  de  agua. 
La  carta  con  lo  que  llora, 
Moja,  enternece  y  ablanda, 
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Y  con  suspiros  la  enjuga, 

Y  aunes  mucho  no  quemalla. 
Siente  las  frescas  heridas, 

Y  en  Lusca  de  quien  las  causa 
Vuelve  á  Granada  los  ojos, 

Y  el  alma  á  su  Felisarda, 

Y  mira  del  Albaicin, 
Adonde  vive  su  dama, 
Los  dorados  chapiteles 

Y  las  antiguas  murallas. 

Por  las  de  un  jardín  que  tiene 
Ve  que  se  asoma  una  palma, 
Que  á  pesar  del  grave  peso 
Levanta  sus  verdes  ramas. 
—  Mora  de  mis  ojos,  dice, 
Si,  como  dices,  me  amas, 
Fáciles  inconvenientes 
Fácilmente  atropelláras. 
¡  Mas  ay  1  que  el  tiempo  descubre 
Mi  firmeza  y  tu  mudanza  : 
La  firmeza  de  mis  obras, 
Lo  falso  de  tus  palabra?. 
¡  Mal  haya  yo,  que  por  tí 
Traigo  revuelta  á  Granada  ! 
Mis  deudos  me  ponen  ceño, 
No  me  pueden  ver  tus  guardas; 
Mas  aunque  enera  gos  crezcan, 
Desdenes  y  ausencia  larga, 
Nada  bastará  á  mudarme, 
Que  contra  mí  nada  basta.  — 
En  esto  oyó  que  á  rebato 
Tocan  en  el  Alpujarra, 

Y  como  á  quien  tanto  importa, 
Parte  á  morir  ó  libialla. 


El  gallardo  Abenumeya, 
Gran  guerrero  sobre  el  agua, 
General  de  las  Galera 
DeMuley,  rey  de  Granada: 
Aquel  que  hizo  estragos 
Contra  las  velas  cristianas, 
Se  sale  estragado  el  pecho, 
Porque  ha  visto  una  mudanza. 
No  se  queja  de  fortuna, 
Pues  jamas  le  fué  contraria; 
Mas  quéjase  y  con  razón 
De  la  bella  Celindaja, 


Camarera  de  la  reina, 

Y  por  Muza  amartelada, 

De  que  fué  causa  una  ausencia, 
Que  siempre  para  en  mudanza  : 
Por  lo  cual  hace  le  pinten 
En  el  campo  de  la  adarga 
Una  nao  veloz  que  al  viento 
Rompiendo  del  mar  las  aguas 
(Porque  en  pasando  una  ola 
No  queda  señal  formada, 
Que  es  condición  de  mujeres, 
De  quien  no  hay  firme  palabra), 

Y  que  al  fin  de  su  viaje 
Da  de  través  en  la  barra, 
Como  ha  dado  su  ventura 
Por  mujer  y  por  mudanza  ; 

Y  que  sirva  el  pensamiento 
De  popa  bien  levantada, 

A  causa  de  que  en  amar 
Nadie  al  moro  hizo  ventaja  : 

Y  que  sirva  de  piloto 

Su  firme  fé  y  su  palabra, 
Para  apartalle  del  daño 
Que  le  causó  una  mudanza  : 

Y  que  sean  escotillones 
Los  dos  ojos  de  su  cara, 
Por  donde  le  entró  á  ver 
Una  afición  mal  lograda  : 

Y  quiere  esté  un  estandarte 
En  el  mástil  de  la  gavia, 

Para  mostrar  que  en  un  tiempo 
Tuvo  á  la  fortuna  en  nada  ; 

Y  una  letra  en  el  bauprés 
Que  diga  en  lengua  ei  istiana : 
«  Todos  estos  mis  servicios 

«  Tuvieron  injusta  paga,  » 
Que  podrá  ser  que  con  esto 
Conozca  su  mora  ingrata 
Que  aun  capitán  de  la  tierra 
Gana  un  general  del  agua. 
Con  esto  se  partió  el  moro 
Camino  déla  Alpujarra, 
Para  llegar  á  Almería, 
Adonde  dejó  su  armada. 

Y  promete  que  jamas 
Creerá  de  mujer  palabra, 
Porque  son  plumas  en  viento, 
O  escrituras  en  el  agua. 
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Zaide  ha  prometido  fiestas 
A  las  damas  de  Granada, 


Porque  dicen  que  su  ausencia 
De  fiestas  las  tiene  faltas: 
Y  para  poder  cumplir 
Lo  que  promete  á  las  damas, 
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Concierta  con  sus  amigos 
De  hacerles  fiestas  y  zambras. 
Entre  muchas  que  imagina, 
Concierta  una  encamisada, 
Para  las  damas  secreta, 

Y  para  el  vulgo  callada. 

Y  antes  que  la  clara  aurora 
El  pecho  se  rasgue  y  abra, 
Entra  el  venturoso  moro 
Con  su  ilustre  camarada  : 
Hecha  escuadra  de  cincuenta 
Va  toda  bien  concertada. 
Zegríes  con  los  Gómele-, 
Azarques  con  los  Audallas, 
Vanegas  y  Portones, 
Abencerrages  y  Mazas, 
Alfarríes  y  Achapices, 
Fordaques  con  los  Ferraras, 
Madrugan  para  coger 

A  las  damas  descuidadas, 

Deseosos  de  ver  libre 

Lo  que  encubren  tocas  blancas. 

Cabezas  y  cuerpos  ciñ  n 

De  unas  floridas  guirnaldas; 

Muchas  cañas  llevan  verdes, 

Y  en  las  manos  blancas  hachas. 
Ya  los  clarines  comienzan, 

Ya  las  trompas  y  dulzainas, 
Ya  los  gritos  y  alaridos, 
Ya  las  voces  y  a'gnzara. 
Ya  los  añafiles  tocan, 
Ya  les  responden  las  cajas, 

Y  el  envidioso  Albaicin 
Con  mil  ecos  acompaña. 
Los  azorados  caballos 
Con  los  cascabeles  andan, 
Moviendo  tanto  ruido, 
Que  á  la  ciudad  amenazan. 
Unos  corren,  otros  gritan, 
Oíros  dicen:  —  Pata,  páraf 
Sigan  ó.  den,  vayan  todos 
La  calle  de  la  Alcazaba.  — 
Otros  dicen  :  —  La  Gerea 
No  se  deje,  ni  su  plaza  :  — 
Otros  :  —  De  Vivataubin 
Vuelvan  luego  á  la  Alpujarra, 
La  calle  de  los  Gómeles, 

La  plaza  de  Vivarrambla, 
Corran  toda  la  ciudad, 
Vivan  Albolun.y  el  alcázar.  — 
Las  damas  que  el  dulce  sueño 
Las  tiene  muy  descuidadas, 
Al  ruido  diviertan  todas, 

Y  acuden  á  sus  ventanas. 
Cuál  muestra  suelto  el  cabello 
Preso  de  una  mano  blanca; 
Cuál  por  descuido  no  cubre 
Su  blanco  pecho  y  garganta. 


Descuidadas  salen  todas 
Al  cuidado  alborotadas, 
Aunque  del  cuidado  nace 
Á  cada  mora  mil  ansias. 
De  pechos,  y  en  pechos  puesta 
Á  la  ventana  asomada, 
Está  lan  bella  una  mora, 
Que  mil  pechos  abrasaba. 
Miran  las  moras  la  fiesta, 
Cómo  corren,  cómo  paran, 

Y  tan  solo  Zaida  mira 
Al  aposento  de  su  alma. 
Zaide  corre  una  carrera, 

Y  Muza  su  camarada, 
Luego  todos  á  la  folla 
Corren  la  cascabelada. 
Tanto  se  enciende  la  tiesta, 

Y  con  tantas  veras  anda, 
Que  no  se  viera  la  fin 

bi  el  sol  no  les  madrugara. 
Determinan  recogerse, 
Dejan  la  fiesta  acabada, 
Piden  lugar  á  la  gente, 
Diciéndoía;  —Aparta,  aparta. 


Ya  que  la  Aurora  dejaba 
De  Titon  el  lecho,  y  vuelve 
Á  la  tierra  el  rostro  hermoso 
Con  la  claridad  que  suele, 
Sale  un  moro  descompuesto 
Que  Zaide  por  nombre  tiene, 
Disfrazado,  solo  al  fin, 
Que  es  lo  que  de  amor  pretende. 
ISo  trae  adarga,  ni  lanza, 
Caballo,  pluma  en  bonete, 
Ni  la  marlota  bordada, 
Piumas,  tifrrf,  ó  martinetes; 
Aunque  al  lado  del  vestido 
Una  letra  se  parece 
Que  declara  en  aljamía : 
«  Así  me  tratan  desdenes,  a 
Vestido  un  débil  gabán, 
Porque  con  vestido  leve 
Es  mas  honor  la  nobleza, 

Y  mas  oculta  párese; 

Y  con  la  falta  que  muestra 
De  le  faltar  lo  que  quiere, 
Va  gallardo  el  fuerte  mor", 
Porque  hoy  amor  le  enriquece, 

Y  aunque  por  montes  camina 
Á  do  gentes  no  parecen, 

Es  el  ver  su  gallardía 
Lo  que  desearse  puede. 

Y  que  su  Zaida  no  ignora 
Como  es  el  hijo  de  Hamete, 
Alcaide  de  los  castillos 
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Que  hacen  á  Granada  fuerte, 
Pues  oro,  plata  ni  sedas 
No  dan  honor,  ni  enriquecen.. 
Que  la  mancha  en  un  linage 
Oro  quitarla  no  puede; 
Porque  nunca  Febo  sale 
Si  la  noche  prevalece, 
O  cuando  ya  la  mañana 
Con  luz  abundante  crece. 
De  zelos  vive  seguro, 
Que  es  don  que  no  se  concede 
Á  aquellos  que  son  amantes, 
Ni  á  todos  los  que  pueden. 
Lleva  solo  un  rico  alfange 
Oculto  do  no  parece, 

Y  bien  seguro  de  sí, 
Aunque  mas  armas  no  lleve  ; 

Y  de  su  patria  Granada 

Le  manda  amor  que  se  ausente 

Hacia  do  vive  su  Zaida, 

En  cuya  ausencia  se  muere, 

Por  ser  la  mas  bella  dama 

Que  cria  el  sol  del  oriente. 

Vive  ausente  de  la  corte, 

Porque  el  rey  así  lo  quiere. 

Es  hija  de  un  alfaquí, 

A  quien  el  rey  mucho  debe ; 

Allegado  á  la  corona, 

Del  mismo  rey  descendiente  ; 

Y  porque  no  se  permite 
Casar  con  moro  pariente, 
No  es  hoy  su  yerno  el  rey, 
De  lo  cual  vive  impaciente. 
Ella  dio  su  mano  á  Zaide 
Después  de  muchos  reveses, 

Y  palabra  de  ser  suya, 

Si  el  tiempo  no  lo  impidiese. 
Después  de  andar  sus  jornadas, 
Cansado  de  verse  ausente, 
Llegó  á  vista  de  la  torre 
Que  dentro  á  su  mora  tiene. 


Fijó  pues  Zaide  los  ojos 
Tan  alegres  cual  conviene, 
Por  ser  el  tiempo  cumplido 
De  su  tan  propicia  suerte  ; 

Y  dice  :  —  |  Dichoso  muro, 

Y  dichosas  tus  paredes, 
Adonde  vive  mi  Zaida, 

Y  mi  alma  que  ella  tiene  1 
Dichoso  el  suelo  que  pisa 
Con  razón  llamarse  puede, 
Pues  en  él  sienta  sus  plantas 
Hechas  de  fuego  y  de  nieve; 

Y  mas  dichoso  tú,  Zaide, 
Si  dar  fin  Alá  quisiese 


A  esta  tan  terrible  ausencia, 
En  que  pensé  que  muriese. 
El  descanso  de  esta  vida, 
Si  durase  para  siempre, 
¡  Cuántos  mas  le  procuraran 
De  los  que  buscarle  suelen ! 

Y  si  la  mortalidad 
Que  nos  convida  á  la  muerte, 
Aunque  con  tarda  esperanza, 
Esperarla  nos  conviene ; 
Ya  desde  luego  la  espero, 

Y  en  Alá  primeramente, 
Que  el  fin  dichoso,  en  tus  brazos 
Me  dará  próspero  alegre: 

Y  si  en  la  mas  alta  cima 
Me  hallase,  y  se  permitiese, 

Y  mi  amor  hiciese  efecto, 
I     Dichosa  seria  mi  suerte, 

¡Bella  Zaida  de  mis  ojos! 
¡  Dichoso  si  ya  te  viese 
En  estos  rendidos  brazos, 
Dichosos  entre  mil  gentes  ! 
Llega  pues,  verás  tu  Zaide, 
Que  nombras  galán  y  fuerte, 
El  cual  en  saber  amarte 
A  todos  pasa  y  escede. 
Debiera  ser  tu  belleza 
Tan  libre  como  la  muerte, 
Aunque  si  tan  libre  fuera 
Dieras  á  mil  mundos  muerte, 
i  Bella  Zaida !  llega  á  tiempo 
Que  alcance  mi  avara  suerte 
La  palma  de  tu  valor, 
Pues  es  deuda  que  me  debes.  — 

Y  como  la  vido  el  moro, 
Dijo:  —  ¡  Si  Alá  permitiese 
Que  para  alumbrar  mis  hechos 
Tal  sol  no  se  oscureciese  ! 

Y  porque  mil  lengua  muda 
Temo  que  no  manifieste 
Lo  mucho  que  noto  en  tí, 
Dígalo  quien  mas  sintiere  — 
La  mora  responde :  —  Zaide, 
Si  de  tí  cierta  estuviese 
Que  traías  la  lengua  muda, 
Juro  que  te  obedeciese ; 
Mas  temo  que  tus  palabras 
Á  la  fin  se  me  volviesen 
Por  remate  de  amistad, 
Cada  una  serpiente.  — 
Zaide  respondió  :  —  Señora, 
Si  en  mí  tal  jamas  hubiere, 
Quiero  me  falte  la  tierra, 

Y  el  cielo  su  luz  me  niegue.— 
Con  esto  los  dos  asientan 
Una  amistad  firme  y  fuerte, 
Para  no  faltar  jamas, 
Si  no  falta  con  la  muerte. 
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Mira,  Zaide,  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle, 
Ni  hables  con  mis  mujeres, 
Ni  con  mis  cautivos  trates, 
Ni  preguntes  en  qué  entiendo, 
Ni  quién  viene  á  visitarme, 
Ni  qué  fiestas  me  dan  gusto, 
Ni  qué  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen, 
Corrida  de  haber  querido 
Moro  que  tan  poco  sabe. 
Confieso  que  eres  valiente, 
Que  rajas,  hiendes  y  partes, 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre: 

Que  eres  gallardo  ginete, 

Y  que  danzas,  cantas,  tañes, 
Gentil  hombre,  bien  criado, 
Cuanto  puede  imaginarse: 
Blanco,  rubio  por  estremo, 
Esclarecido  en  linage, 

El  gallo  de  las  bravatas, 
La  galla  de  los  donaires  : 
Que  pierdo  mucho  en  perderte, 
Que  gano  mucho  en  ganarte, 

Y  que  si  nacieras  mudo 
Fuera  posible  adorarte; 
Mas  por  este  inconveniente 
Determino  de  dejarte, 

Que  eres  pródigo  de  lengua, 

Y  amargan  tus  libertades, 

Y  habrá  menester  ponerte 
Quien  quisiere  sustentarse, 
Un  alcázar  en  el  pecho, 

Y  en  los  labios  un  alcaide. 
Mucho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes, 
Porque  los  quieren  briosos, 
Que  hiendan  y  que  desgarren. 

Y  con  esto,  Zaide  amigo, 

Si  algún  banquete  les  haces, 
El  plato  de  tus  favores 
Quieres  que  coman  y  callen. 
Costoso  fué  el  que  me  hicístes, 
Venturoso  fueras,  Zaide, 
Si  conservarme  supieras 
Como  supiste  obligarme ; 
Pero  no  saliste  apenas 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuando  hiciste  de  tus  dichas 

Y  de  mi  desdicha  alarde, 

Y  á  un  morillo  mal  nacido 
Me  dijeron  que  enseñastes 
La  trenza  de  mis  cabellos, 
Que  te  puse  en  el  turbante. 


No  pido  que  me  la  vuelvas, 

Ni  tampoco  que  la  guardes  ; 

Mas  quiero  que  entiendas,  moro, 

Que  en  mi  desgracia  la  traes. 

También  me  certificaron 

Cómo  le  desafiastes 

Por  las  verdades  que  dijo, 

Que  nunca  fueran  verdades. 

De  mala  gana  me  rio, 

¡  Qué  donoso  disparate  ! 

Tú  no  guardas  tu  secreto, 

¿  Y  quieres  que  otro  lo  guarde  ? 

No  quiero  admitir  disculpa, 

Otra  vez  vuelvo  á  avisarte; 

Esta  será  la  postrera 

Que  me  veas  y  te  hable.  — 

Dijo  la  discreta  mora 

Al  altivo  Abencerrage, 

Y  al  despedirle  replica  : 

—  Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 


Mira,  Zaida,  que  te  digo 
Que  andas  cerca  de  olvidarme, 
Determinada  sin  causa 
De  aborrecerme,  y  dejarme. 
No  preguntas  en  qué  entiendo, 
Ni  consientes  visitarme, 
Mis  recaudos  aborreces, 
Mis  billetes  te  desplacen. 
Confieso  que  eres  hermosa, 
Bizarra  y  de  lindo  talle, 

Y  que  con  donaire  y  brio 
Bailas,  danzas,  cantas,  tañes. 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre, 

No  con  espada  ni  lanza, 
Sino  con  armas  mas  graves  : 
Que  emponzoñas  con  la  vista, 

Y  encantas  con  el  lenguaje, 

Y  con  unas  y  otras  cosas 
Matas  hombres  á  millares  : 
Que  pierdo  mucho  en  perderte, 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  si  solo  me  quisieras 
Fuera  posible  adorarte; 
Mas  por  este  inconveniente, 
Determino  de  quedarme 
De  la  suerte  que  me  deja?, 
Huyendo  tus  novedades: 
Que  eres  pródiga  en  amar 

Y  presta  en  determinarte, 
Ligerísima  en  querer, 

Y  mas  ligera  en  mudarte. 
Habrá  menester  ponerte 
Quien  quisiere  sustentarte, 
Firmeza  en  la  voluntad, 
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Y  al  corazón  un  alcaide. 
Mucho  valen  las  mujeres 
De  tantas  gracias  y  partes, 
Porque  hay  pocas  tan  discretas, 
Que  en  general  poco  saben  : 
Mas  por  eso,  Zaido  amiga, 
Cuando  quieren  que  las  amen, 
Al  arca  de  sus  favores 

No  hade  haber  mas  de  una  llave. 

¡  Costosa  es  la  que  me  diste  ! 

Venturoso  fuera  Zaide 

Si  conservarte  supiera 

Como  supo  enamorarte; 

Mas  no  bien  hube  salido 

De  los  jardines  de  Tarfe, 

Cuando  en  mi  lugar  pusiste 

Un  infame  Bencerrage, 

No  porque  enseñé  la  trenza 

Que  pusiste  en  mi  turbante, 

Ni  conté  de  tus  favores 

A  alguno  la  menor  parte  : 

De  esto  no  estarás  quejosa, 

Ni  llamarás  disparate 

No  guardar  yo  tus  secretos, 

y  querer  que  otro  los  guarde; 

Que  quien  como  hombre  las  siente, 

Callar  como  piedra  sabe ; 

Y  aunque  de  quejas  reviente 
Te  prometo  que  yo  calle. 
Ninguna  puedes  tener 

De  mí,  si  no  es  por  amarte, 
Que  soy  estremo  en  quererte, 

Y  tú  estremo  en  despreciarme; 
Mas  quien  de  mujeres  ña 

Es  justo  que  así  le  traten, 

Y  que  por  mí  digan  todos  : 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 


I  Di,  Zaida,  de  qué  me  avisas  ? 
¿  Quieres  que  muera  y  que  calle  ? 
No  des  crédito  á  mujeres 
No  fundadas  en  verdades; 
Que  si  pregunto  en  qué  entiendes, 
O  quién  viene  á  visitarte, 
Son  fiestas  de  mi  tormento 
Ver  que  visitaste  aplacen. 
Si  dices  que  estás  corrida 
De  que  Zaide  poco  sabe, 
No  sé  poco,  pues  que  supe 
Conocerte  y  adorarte. 
Si  dices  son  por  mi  causa 
Las  que  en  el  rostro  te  salen, 
Por  la  tuya,  con  mis  ojos 
Tengo  regada  tu  calle. 
Confiesas  que  soy  valiente, 
Y  tengo  otras  muchas  partes: 


¡  Pocas  tengo,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme  ! 
Mas  si  ha  querido  mi  suerte 
Que  ya  el  quererme  te  canse, 
No  pongas  inconvenientes 
Mas,  de  que  quieres  dejarme : 
No  entendí  que  eras  mujer 
Á  quien  novedad  aplace; 
Mas  son  tales  mis  desdichas 
Que  en  mí  lo  imposible  hacen, 

Y  hanme  puesto  en  tal  estremo 
Que  el  bien  tengo  por  ultraje, 

Y.  alábasme  para  hacerme 

La  nata  de  los  pesares. 

Yo  soy  quien  pierdo  en  perderle, 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  aunque  hablas  en  mi  ofensa 
No  dejaré  de  adorarte. 
Dices,  que  si  fuera  mudo, 
Fuera  posible  adorarme  ; 

Si  en  mi  daño  yo  lo  he  sido, 
Enmudezco  en  disculparme. 
¿ Hate  ofendido  mi  vida? 
¿Quieres,  señora,  matarme? 
Basta  decir  que  yo  hablé 
Para  que  el  pesar  me  acabe. 
Es  mi  pecho  calabozo 
De  tormentos  inmortales: 
Mi  boca  la  del  silencio, 
Que  no  ha  menester  alcaide. 
El  hacer  plato  y  banquete 
Es  de  hombres  principales; 
Mas  de  favores  hacello 
Solo  pertenece  á  infames. 
Zaida  cruel,  hasme  dicho 
Que  no  supe  conservarte: 
Mejor  te  supe  obligar 
Que  tú  has  sabido  pagarme. 
Mienten  los  moros  y  moras, 
Miente  el  infame  de  Tarfe, 
Que  si  yo  le  amenazara, 
Bastara  para  matarle  : 
Á  ese  perro  mal  nacido 
A  quien  yo  mostré  el  turbante, 
No  le  fio  yo  de  secretos, 
Que  en  bajos  pechos  no  caben. 
Yo  le  he  de  quitar  la  vida, 
Y  he  de  escribir  con  su  sangre 
Lo  que  tú,  Zaida,  replicas: 
Quien  tal  hizo,  que  tal  pague. 


¿  Dime,  Bencerrage  amigo, 
Qué  te  parece  de  Zaida? 
¡  Por  mi  vida  que  es  muy  fácil ! 
Para  mi  muerte  es  muy  falsa. 
Este  billete  la  escribo, 
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Escucha,  y  silencio  guarda, 
Que  su  beldad  estimé, 

Y  quiero  estimar  su  fama. 

«  ¡  O  mora,  imagen  del  tiempo 
En  condición  y  mudanza. 
Hipócrita  en  los  amores, 
Logrera  en  las  esperanzas  ! 
Ya  tu  voluntad  y  gustos 
Van  por  leyes  de  las  galas, 
Que  á  acá  tocado  nuevo 
Nuevos  pensamientos  sacas. 
Confieso  que  eres  mas  bella 
Que  las  flores  con  el  alba  ; 
Mas  al  fin,  hay  varias  flures 

Y  tú  también  eres  varia. 
Espejo  eres  de  hermosura, 
Pero  tienes  una  falta, 

Que  á  todos  haces  buen  rostro, 
¡  Notable  vicio  en  las  damas  ! 
Nuevas  parecen  mis  quejas, 
Pues  no  te  llamo  inhumana  ; 
¡  Mas  ojalá  cruel  fueras, 

Y  no  tan  afable  y  mansa  ! 

Que  aunque  dieras  tarde  el  fruto, 
Fuera  firme  como  palma, 
Que  á  costa  de  mis  tormentos 
De  ella  te  hiciera  guirnaldas  : 
Mas  ayer  se  vino  un  huésped, 

Y  ya  le  ofreces  el  alma  : 
No  sé,  Zaida,  cómo  es  esto, 
Pues  otro  me  tienes  dada. 
Si  tantas  almas  tenia?, 
Dijéraslo,  y  no  te  amara 
Que  yo  ne  tengo  mas  de  una, 

Y  no  sé  cumplir  con  tantas. 
¡  Ay,  Zaida,  cómo  te  temo  ! 
Deja  que  el  huésped  se  vaya, 

Y  verás  tras  su  partida 
Su  fé  partida  y  quebrada  : 
Pero  dirás  que  no  sientes 
Ausencia,  porque  no  amas, 

Y  que  yo  quedo  en  la  corte 
Esclavo  antiguo  de  casa 

¡  Muy  mal  conoces  mi  gusto  ! 
J  Mucho  te  estimas  y  engañas  1 
¿  Que  tengo  yo  falta?,  mora, 
Para  entretenerte  á  faltas  ? 
Quien  media  vez  me  ofendió, 
Entera  no  ha  de  conterla, 
Que  en  mujer,  un  solo  yerro 
A  quien  sufre  mucho  agravia : 
Mas  esto  al  fin  te  aconsejo, 

Y  es  dar  al  viento  palabras, 
Que  al  primero  que  admitieres 
Le  des  las  prendas  del  alma. 
Ten  ya  en  tus  amores  fé, 

No  condenes  tu  honra  y  fama 
Con  amor  falso  y  fingido, 


Que  sin  fé  nadie  se  salva  ; 

Y  no  firmo  este  papel, 

Pues  no  soy  á  quien  llamabas 
Ames  con  razones  dulces, 

Y  sin  razones  estrañas ; 
Pero  bien  entenderás 
Los  efectos  y  la  causa, 

Que  aunque  tú  mas  disimules, 
Bien  sabes  á  quien  agravias.  »  — 
Esto  mostró  al  Bencerrage 
El  bravo  alcaide  de  Baza, 

Y  cerrándole,  lo  envia 

A  la  miasma  mora  Zaida. 


Reduan,  anoche  supe 
Que  un  vil  Atarfe  me  ofende, 

Y  en  un  infierno  insufrible 
Trocada  mi  gloria  tiene  : 

Que  un  pecho  que  fué  diamante 
En  cera  blanda  le  vuelve, 
Mis  contentos  en  pesares, 

Y  en  favores  sus  desdenes. 
Tanto  pudo  su  porfía, 

Y  mi  ausencia  tanto  puede, 
Que  es  ya  lo  que  nunca  ha  sido, 

Y  yo  no  lo  que  fui  siempre. 
¡  Qué  de  abrazos  que  la  debo  ! 
i  Qué  de  suspiros  me  debe  ! 
Que  ardiendo  van  de  mi  pecho 

Y  se  hielan  en  su  nieve. 
Gloria  la  daban  mis  prendas 

Y  consuelo  mis  papeles  ; 
Lo  que  mi  lengua  decia 
Eran  inviolables  leyes. 
Pasó  este  tiempo  dichoso, 
Por  ser  dichoso  tan  breve, 

Y  en  mil  pesares  y  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres. 

I  Quién  tal  creyera  !  olvidóm?, 

Y  olvidado  me  aborrece 
Por  un  moro  advenedizo, 

Que  no  sé  de  quién  desciende. 
El  sí  le  dio  á  sus  poifías, 

Y  unas  fiestas  hacer  quieren, 
Yr  tienen  de  salir  ambos 
Vestidos  de  tela  verde. 

1  Huélgate,  mora  enemiga, 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelgues ! 
I  Entra  ufana  en  Vivarrambla, 
Donde  mis  penas  te  alegren  ! 
A  aqueste  infame  morillo 
Que  aborrezco,  y  favoreces, 
Átale  al  brazo  tu  toca 
Para  que  las  cañas  juegue, 
Que  por  Alá  que  has  de  verla 
Teñida  en  su  sangre  aleve, 
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Y  en  la  tuya  la  Uñera  ; 

Mas  soy  hombre,  y  mujer  eres, 
i  Por  Mahoma  que  estoy  loco  1 
j  Mi  sangre  en  las  venas  hierve  ! 
¡  La  paciencia  se  me  acaba 

Y  mi  juicio  se  pierde  ! 
Pero  no  me  tenga  el  mundo 
Por  el  alcaide  de  Velez, 

Ni  me  favorezca  el  cielo, 

Ni  la  tierra  me  conserve, 

Muera  á  manos  de  un  cobarde 

Sin  que  tenga  quien  me  vengue, 

Si  á  esta  ciudad,  si  á  este  infierno, 

Adonde  mi  honra  muere, 

No  la  escandalizo,  y  vengo 

Mis  agravios  con  la  muerte 

De  ese  morillo  cobarde, 

Que  es  infame,  y  se  me  atreve, 

A  quien  quitaré  la  vida, 

Y  mil  vidas,  si  mil  tiene. 
Resuelto  estoy,  Reduan, 

De  vengarme,  ó  de  perderme  ; 
Que  un  noble,  si  está  ofendido, 
Fácilmente  se  resuelve. 


Guando  el  noble  está  ofendido, 
Es  resolución  discreta 
Por  satisfacer  su  agravio 
Arriesgar  vida  y  hacienda, 
Pero  esto  se  ha  de  entender, 
Cuando  aquel  que  hizo  la  ofensa 
Tiene  sugeto  capaz 
Para  hacerla  recompensa. 

Y  respondiendo  á  tu  carta, 
La  cual  vi  letra  por  letra, 

Y  lo  que  tu  dama  escribe 
Claro  su  discurso  enseña  : 
Diréte  en  razones  breves 
Lo  que  el  deseo  me  ofrezca  ; 
Que  errar  ó  acertar  la  cura 
Consiste  en  la  vez  primera. 
Primero  he  sido  en  saberlo, 
Por  ser  en  mi  amistad  deuda, 

Y  lo  seré  en  aplicarte 

El  remedio  que  convenga. 
Si  dices  que  un  moro  infame, 
De  sangre  baja  y  pechera, 
En  tu  ausencia  él  y  tu  dama 
Muestran  efectos  de  ausencia, 
¿  Qué  mejor  venganza  quieres? 
¿  Qué  mas  tu  alma  desea, 
Pues  obligaciones  tuyas 


Las  pagas  con  bolsa  agena  ? 
A  ella  en  pago  del  delito 
Le  será  castigo  y  pena 
El  trueco  de  su  mudanza, 
Que  muchos  siglos  posea. 

Y  si  á  los  gozos  presentes 
Tus  memorias  tienen  muestra, 
Será  flor  de  maravilla, 

Que  con  el  alba  recuerda. 
Pasan  estas  novedades 

Y  la  Fortuna  que  vuela, 
Poniéndoos  en  su  balanza 
Hará  ver  la  diferencia. 
Contemple  en  el  galán  nuevo 
La  bella  rueda  y  cabeza, 
Llegue  á  los  pies  de  su  sangre, 

Y  olvidársele  ha  la  rueda. 
A  entrambos  conocerá 
Cuando  sea  menos  la  hoguera, 
Que  quien  ve  quemar  su  casa, 
No  es  mucho  memorias  pierda. 
Si  en  las  fiestas  que  ordenaren 
Sacaren  verde  librea, 

Darán  pregón,  que  es  un  tonto, 
1  ella,  que  es  lo  que  se  precia  : 
Que  aquel  queá  una  alma  mudable 
La  voluntad  y  fé  entrega, 
Por  castigo  bien  le  basta 
La  esperanza  de  esta  feria. 
Si  tus  prendas  le  alegraban, 
En  las  mujeres  las  prendas 
Es  precio  en  que  se  remata 
Falsedad  en  almoneda. 
Si  en  tí  se  cerró  el  remate, 
Ha  habido  una  puja  nueva, 

Y  son  bienes  de  menores, 
Que  se  abre  el  remate,  y  cierra. 
Aire,  suspiros  y  abrazos 

De  tu  memoria  destierra, 
Que  el  bronce  y  el  aire  vano 
Mal  podrán  esculpir  letras. 
Deja  muertes  y  alborotos, 
Ven,  y  con  verlos  te  alegra, 
Que  la  venganza  mayor 
Será  no  hacer  cuenta  de  ella. 

x(l). 

Si  tienes  el  corazón, 
Zaide,  como  la  arrogancia, 

Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras; 
Si  en  la  vega  escaramuzas 
Como  entre  las  damas  hablas, 


(1)  En  opinión  de  muchos,   este  es    el  mejor  I  Confesamos  que  ningún  otro  nos  agrada  mag. 
romance  morisco  que  se  conoce  en    castellano.  I  (E.  de  O.) 
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Y  en  el  caballo  revuelves 

El  cuerpo,  como  en  las  zambras 
Si  el  aire  de  los  bohordos 
Tienes  en  jugar  la  lanza, 
Y'  como  danzas  la  toca 
Con  la  cimitarra  danzas  ; 
Si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Como  en  pasear  la  plaza, 

Y  como  á  fiestas  te  aplicas, 
Te  aplicas  á  la  batalla  j 

Si  como  el  galán  ornato 
Usas  la  lucida  malla, 

Y  oyes  el  son  de  la  trompa 
Como  el  son  de  la  dulzaina  ; 
Si  como  en  el  regocijo 
Tiras  gallardo  las  cañas, 

En  el  campo  al  enemigo 
Le  atropellas  y  maltratas ; 
Si  respondes  tn  presencia, 
Como  en  ausencia  te  alabas, 
Sal  á  ver  si  te  defiendes 
Como  en  el  Alhambra  agravias. 

Y  sino  osas  salir  solo, 

Como  lo  está  el  que  te  aguarda, 
Algunos  de  tus  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca. 
Que  los  buenos  caballeros, 
No  en  palacio,  ni  entre  damas, 
Se  aprovechan  de  la  lengua, 
Que  es  donde  las  manr.s  callan. 
Pero  aquí  que  hablan  las  manos, 
Ven,  y  verás  como  habla 
El  que  delante  del  rey 
Por  su  respeto  callaba.  — 
Esto  el  moroTarfe  escribe, 
Con  tanta  cólera  y  rabia, 
Que  donde  pone  la  pluma 
El  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  page  suyo, 

Le  dijo  :  —  Vete  á  la  Alhambra, 

Y  en  secreto  al  moro  Zaide 
Da  de  mi  paite  esta  carta  : 

Y  dirásle  que  le  espero 
Donde  las  corrientes  aguas 
Del  cristalino  Genil 

Al  Generalife  bañan. 


No  faltó,  Zaide,  quien  trajo 
Á  mis  manos  tus  dos  cartas, 
Por  las  cuales  vi  que  en  una 
En  ausencia  me  maltratas. 
Trátasme  injustamente 
De  severa,  cruel,  tirana, 
No  echando  de  \er  que  lú 
Eres  el  principio  y  causa 
De  la  que,  Zaide,  he  tenido 


Para  mostrarme  enojada, 
Por  ser  tú  blando  de.  boca, 

Y  no  tener  rienda  en  nada. 

Y  para  no  renovar 
Nuestras  historias  pasadas, 
Me  ha  parecido  escribirte 
Solas  aquestas  palabras, 
Movida  de  que  también 
En  la  segunda  me  tratas 

De  afable,  mansa  y  benigna, 
Conociendo  tu  desgracia  : 

Y  lo  mejor  que  hay  en  ellas 
Es  que  pusiste  las  plantas 
Por  testigos  de  tu  pena, 
Porque  le  oyesen  sus  ramas, 
Las  cuales,  segun  sospecho, 
Han  de  quedar  enseñadas 

A  ser  oráculo  y  templo 
De  la  sibila  cumana. 
¡  Gran  trabajo  tienes,  moro, 
Por  tener  tan  mala  fama, 
De  quien  como  de  la  lumbre 
Huyen  hoy  de  tí  las  damas ! 
Pero  porque  te  arrepientas. 
Quiero  mostrarme  ya  mansa, 
Pues  no  hay  piedra  donde  no 
Haga  el  curso  alguna  entrada. 
Bien  hiciste  de  apelar 
De  tu  sentencia  ya  dada  ; 
Pues  no  hay  juez  tan  riguroso 
En  quien  piedades  no  haya. 
De  mí  te  sabré  decir 
Que  aunque  tus  obras  son  malas 
Tengo,  como  nací  noble, 
Noble  corazón  y  entrañas. 
Notando  que  una  leona, 
Aunque  esté  furiosa  y  brava, 
Si  el  león  se  le  humilla, 
Ella  se  humilla,  y  le  halaga  ; 
Pero  si  acaso  el  león 
El  amistad  celebrada 
No  la  sabe  conservar, 
Le  aborrece  y  le  desama. 
Harto,  Zaide,  creo  he.  dicho 
Para  que  entiendas  de  Zaida 
Estar  agena  de  culpa, 
Y  libre  de  tus  palabias. 


Cese,  Zaida,   aquesa  furia, 
Que  á  fé  que  te  entiendo,  Zaida, 
Que  deseas  verme  muerto, 
Pero  muerto  por  tu  causa. 
Si  tu  lengua  me  despide, 
¿  Porqué  tus  ojos  me  llaman  ? 
Y  si  en  público  te  hielas, 
¿  Porqué  en  secreto  le  abrasas  ? 
2í 
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La  razón  de  e*tos  rfec  t 

No  te  la  pregunto,  Zaida; 

Pero  díganlo  tus  ojos, 

Que  yo  sé  que  no  lo  callan. 

Avísasme  que  te  deje  ; 

Ten  aviso  en  tus  palabras, 

Que  á  do  se  fruta  de  amor 

Hiere  quien  de  aviso  traía. 

Píntasme  lindo  en  estremo; 

Pero  el  publicar  mis  gracias 

Solo  es  darme  lo  que  es  mió, 

Como  quien  me  echa  de  casa. 

Dices  que  soy  blanco  y  rubio , 

¡  Blanco  me  tienen  desgracias, 

Pero  negra  es  mi  ventura, 

Por  ser  rubia  tu  mudanza! 

¡  Paréceme  que  te  loas, 

Viniendo  á  dejarme,  ingrata  ! 

Son  las  honras  que  me  haces 

Como  el  que  ha  muerto  en  el  alma. 

Pero  si  naciera  mudo, 

Publicas  que  me  adoraras  : 

Mil  lenguas  tener  quisiera, 

Porque  tudas  te  alabaran. 

Aquese  alcázar    que  dices, 

En  mi  pecho  no  hace  falta, 

Porque  todo  es  fortaleza 

Por  el  primor  de  mis  ansias. 

Solo  el  alcaide  en  mis  labios 

Falta,  poique  ya  en  mi  alma 

Tenia  guarda  de  alcaide, 

Hija  de  alcaide  de  guarda. 

Interpreta  estas  razones, 

Que  yo  sé  que  son  bien  claras, 

Si  no  es  que  las  escurezcan 

Los  nublados  de  tu  saña, 

Los  galanes  de  mis  partes 

Mucho  pueden  con  las  damas ; 

Mas  poco  puedo  contigo, 

Porque  partes  no  te  espantan. 

Los  platos  de  sus  favores 

Los  cabios  comen,  y  call.m  ; 

Mas  si  el  manjar  e?  sabroso, 

¿  Qué  sabrá  el  que  r.o  lo  alaba  ? 

En  esto  muestras  ser  Diña, 

Pues  eres  tan  poco  sabia 

En  los  sucesos  de  amor, 

En  que  esperiencia  se  alcanza. 

La  trenza  de  los  cabellos 

No  enrede  la  verdad,  Zaida, 

Basta  que  enrede  las  vidas 

De  falsarios  que  me  agravian  : 

Jamas  publiqué  ser  tuyo, 

Solo  ella  lo  publicaba, 

Llevando  escrito  tu  nombre 

En  el  valor  que  mostraba. 

Mejor  sé  guardar  secretos. 

Ríete  de  buena  gana, 


Que  no  aquellos  que  te  lian  dicho 
Soy  hablador  de  ventaja; 
Y  admite  agora  disculpa, 
Si  te  place,  bella  Zaidu. 


Gallardo  pasea  Zaide 
Puerta  y  calle  de  su  dama, 
Que  desea  en  gran  manera 
Ver  su  imagen  y  adorarla; 
Porque  se  vido  sin  ella 
En  una  ausencia  muy  larga, 
Que  desdichas  le  sacaron 
Desterrado  de  Granada  : 
No  por  muerte  de  hombre  alguno, 
Ni  por  traidor  á  su  dama; 
Mas  por  dar  gusto  á  enemigos, 
Si  es  que  en  el  moro  se  hallan, 
Porque  es  hidalgo  en  sus  cosas, 

Y  tanto  que  al  mundo  espantan 
Sus  larguezas,  pues  por  ellas 
El  moro  dejó  su  patria  : 
Pero  á  Granada  volvió 
Á  pesar  de  ruin  canalla, 
Porque  siendo  un  moro  noble. 
Enemigos    nunca  faltan. 

!      Alzó  la  cabeza  y  vido 
Á  su  Zaida  á  la  ventana, 
Tan  bizarra  y  tan  hermosa 
Que  al  sol  quita  su  luz  clara. 
Zaida  se  huelga  de  ver 
Á  quien  ha  entregado  el  alni3, 
Tan  turbada  y  tan  alegre, 

Y  cuanto  alegre  turbada': 
Porque  su  grande  desdicha 
Le  dio  nombre  de  casada, 
Aunque  no  por  esto  piensa 
Olvidar  á  quien  bien  ama. 
El  moro  se  regocija, 

Y  con  dolor  de  su  alma, 
Por  no  tener  mas  lugar, 
Quo  el  puesto  no  se  le  daba, 
Por  ser  el  moro  zeloso 

De  quien  es  esposa  Zaida, 
En  gozo,  contento  y  pena 
Le  envió  aquestas  palabras: 
—  ¡  Oh  mas  hermosa  y  mas  bella 
Que  la  aurora  aljofarada  ! 
¡  Mora  de  los  ojos  mios, 
Que  otra  en  beldad  no  te  iguala  1 
Üime,  ¿  fáltate  salud 
Después  que  el  verte  me  falta  ? 
¡  Mas  según  la  muestra  has  dado 
Amor  es  el  que  te  falta  ! 
{  Pues  mira,  diosa  cruel, 
Lo  que  me  cuestas  del  ama, 
1      V  cuántas  noches  dormí 
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Debajo  de  tus  ventanas  ! 
V  mira  que  dos  mil  veces 
Recreándome  en  tus  faldas, 
Decías :  El  firme  amor 
Solo  entre  los  dos  se  halla. 
Pues  que  por  mi  no  ha  quedado, 
Que  cumplo,  por  mi  desgracia, 
Lo  que  prometo  una  vez; 
Cúmplelo  también,  ingrata. 
No  pido  mas  que  te  acuerdes, 
Mira  mi  humilde  demanda, 
Pues  en  pensar  solo  en  tí 
Me  ocupo  tarde  y  mañana.  — 
Su  prolijo  razonar 
Creo  el  moro  no  acabara, 
Si  no  faltara  la  lengua, 
Que  estaba  medio  turbada  : 
La  mora  tiene  la  suya 
De  tal  suerte,  que  na  acaba 
De  acabar  de  abrir  la   gloria 
Al  moro  cun  la  palabra  : 
Vertiendo  de  entrambos  ojos 
Perla*  con  que  le  aplacaba 
Al  moro  su8  quejas  tristes, 
Dijo  la  discreta  Zaida  : 
—  Zaid3  mió,  á  Alá  prometo 
De  cumplirte  la  palabra, 
Que  es  jamas  no  te  olvidar, 
Pues  no  olvida  quien  bien  ama  ; 
Pero  yo  no  me  aseguro, 
Ni  estoy  de  mi  confiada, 
Que  suele  el  cuerpo  presente 
Ser  la  vigilia  doblada  ; 

Y  mas  que  tú   lisonjeas 
Que  ya  lo  tienes  por  gala, 

De  ser  como  aquí  lo  has  dicho, 
No  habiendo  en  mí  bueno  nada  : 
Sé  muy  bien  lo  que  te  debo, 

Y  pluguiese  á  Alá  quedara 
Hecho  mi  cuerpo  pedazos 
Antes  que  yo  me  casara ; 
Que  no  hay  rato  de  contento 
En  mí,  ni  un  punto  se  aparta 
Esle  mi  m  >ro  enemigo 

De  mi  lado  y  de  mi  cama  ; 

Y  no  me  deja  salir, 

Ni  asomarme  á  la  ventana, 
Ni  hablar  con  mis  amigas, 
Ni  hallarme  en  fiestas  ó  zambras. 
No  pudo  escuchalla  mas 
El  moro,  y  así  se  aparta, 
Hechos  los  ojos  dos  fuentes 
De  lágrimas  que  derrama. 
Zaida  no  menos  que  él 
Se  quita  de  la  ventana, 

Y  aunque  apartaron  los  cuerpos 
Juntas  quedaron  las  almas. 


Memoria  del  bien  pasado, 
No  mé  aflijas  ni  atormentes, 
Que  el  hacer  dis  ursos  tristes 
No  es  para  tiempos  alegres. 
Yo  ya  perdí  mi  contento, 
Si  acnso  pude  tenelle, 
Mezclado  entre  los  temores 
Del  mal  que  tengo  presente. 
I  Ingrata  1  con  tus  mudanzas 
Tanto  mis  veras  ofendes 
Que  vuelves  mi  ardiente  pecho 
Mas  helado  que  las  nieves  : 
Los  males  que  le  causabas 
Estimaba  mas  que  bienes, 

Y  agora  los  bienes  tuyos 
Mas  que   males  me  parecen. 
Tu  memoria  era  bastante 
En  mi  pena  á  entretenerme, 

Y  agora  con  tu  memoria 

Mi  pena  se  aumenta  y  crece  : 
Tu  hermosura  me  alegraba 
Cuanto  agora  me  entristece, 
Que  la  memoria  ofendida, 
Mi  fe  y  agravia  me  ofrece. 
Jamas  conocí  otro  cielo 
Sino  aquel  donde  estuvieses  ; 
Ya  conozco  que  fué  engaño 

Y  que  me  engañé  en  quererte. 
En  estos  afectos  mios 

Claro  puede  conocerse 
Que  al  fin  una  sinrazón 
Mas  que  mil  razones  puede  : 
La  mudable  condición 
En  el  sugeto  que  tienes, 
No  puede  ser  cosa  tuya, 
Sino  solo  de  mi  suerte: 
Ya  no  te  acuerdas  de  mí 
Sino  para  aborrecer  ne, 
Que  ya  en  esto  te  parezco, 
Aunque  siento  el  parecerte. 
Pluguiera  al  cielo,  enemiga, 
Que  las  partes  que  tú  tienes 
No  fueran  tan  de  estimar. 
Por  no  sentir  el  pedert?.  — 
Esto  dijo  el  moro  Z  mié 

Y  por  un  monte  se  mete. 
Cuyos  árboles  cópalos 

Del  sol  la  entrada  defienden. 


Zaide  esparce  por  el  viento 
Las  cenizas  de  unas  cartas, 
Agora  tan  enojosas 
Cuanto  en  otro  tiempo  caras. 
Y'  aunque  revuelve  razones 
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Para  poder  disculparlas, 
No  halla  ninguna  que  baste, 
Que  no  hay  disculpa  á  mudanzas. 
Dice:  —  Si  escrituras  fuisteis, 
Habéis  parecido  falsas, 
No  por  falta  de  firmeza, 
Mas  por  sobra  de  desgracia. 

Y  si  fuisteis  testimonios 

De  algunas  veras  pasadas, 
Indebido  fué  tal  nombre, 
Pues  veras  tarde  se  acaban. 
Si  fuistes  obligaciones, 
Ya  sin  razón  son  negadas  ; 
¡  Pero  quen  niega  las  propias 
Poco  en  agenas  repara  ! 

Y  si  fe-,  fuistes  fingidas, 
Pues  estáis  tan  olvidadas  : 
Si  palabras,  mentirosas, 
Pnes  son  las  obras  contrarias. 
Por  estas  y  otras  razones 

Os  he  entregado  A  la  llama, 
Oue  no  es  justo  tener  prendas 
De  deudor  que  tan  mal  paga. 
Yo  me  acuerdo  de  otro  tiempo 
Que  ningún  fuego  os  quemara, 
Porque  siendo  un  vuestra  ofensa 
Mis  lágrimas  le  apagaran; 
Mas  vuestro  mudable  dueño 
Ha  hecho   en  mí  tal  mudanza, 
Que  á  faltarme  agora  fuego 
Os  quemara  el  de  mi  rabia. 
Lleve  el  viento  esas  cenizas, 
Pues  llevó  mis  confianzas  : 

Y  llévese  mis  memorias, 

Que  ya  en  perderlas  se  gana.  — 
Mas  dijera,  mas  no  pudo, 
Que  le  atajan  las  palabras 
Las  sinrazones  presentes, 

Y  las  razones  pasadas. 


Algún  fronterizo  alarba 
De  los  pecheros  comunes, 
Zaide,  mal  quisto  y  traidor 
Fué  tu  padn-,  no  lo  dudes : 
Entre  la  fineza  noble 
üe  tu  abuelo  el  gran  Adulce, 
El  sayal  de  tu  bajeza 
Por  mil  partes  se  descubre  ; 
Y  como  lo  falso  opones 
Ala  verdad  de  que  huyes, 
Oropel  de  la  nobleza 
Te  llaman,  y  rey  de  embustes 
Engañóme  tu  semblante, 
Amistad  contigo  tuve, 
Mis  secretos  te  fiaba, 


¡  Mira  en  qué  parte  los  puse  ! 
Mira,  pues  lo  miran  lodos, 
¡  Qué  moro  á  mi  lado  truje, 
Que  á  sus  enemigos  teme, 

Y  á  sus  amigos  destruye  I 
Á  la  bella  Lindaraja, 
Sobrina  del  rey  de  Túnez, 
Escribiste  que  en  Granada 
Alabarme  de  ella  supe  : 
Que  sus  favores  contaba, 
Gustando  que  se  divulgue 
Mi  ventura  y  su  firmeza, 
Porque  se  ofenda  y  me  culpe  • 
Si  tú  fueras  el  dichoso 

Desde  el  suelo  hasta  las  nubes, 
Á  su  nobleza  infamaras. 
Que  es  obra  de  tus  costumbres. 
Üe  mí  ya  saben  las  damas 
Que  hago  que  se  sepulte 
Su  favor  en  mi  silencio, 
Porque  mas  mis  glorias  duren. 
Ausénteme  de  la  corte, 

Y  porque  sus  trazas  use 
Tu  condición  engañosa, 

Y  el  amor  el  mando  usurpe, 
Á  Zafira  que  me  amaba 
Osaste  decir,  que  busque 
Ocasión  para  valerte, 

Y  que  en  tu  ocasión  la  ocupe. 

;  Mal  te  fué  con  las  dos  moras  ! 
Porque  el  amor  nunca  sufre 
Cautelas  en  sus  verdades, 
Ni  tinieblas  en  sus  luces. 
Quien  tal  amistad  mantiene 
Consigo  mismo  se  junte, 
Pensamientos  suyos  trate, 
De  los  ágenos  no  cure. 
Oro  puro  ha  de  ser  todo 
Lo  que  en  amistad  reluce  : 
Hidalguía  con  traición 
Respetos  bajos  arguye. 
El  pecho  de  un  caballero, 
Si  hay  vileza  que  lo  enturlie, 
Por  mal  nacido  y  villano 
Es  digno  de  que  le  juzguen. 
Zaide,  prevenid  el  pecho, 
No  haya  lanza  que  ejecute 
La  venganza  que  debei3  ; 
Mirad  que  el  plazo  se  cumple. 
Mirad  mucho  por  la  cara, 
Que  habrá  tilos  que  la  crucen, 
Volviendo  por  las  ofensas 
De  las  que  oñen  estuches  ; 
Que  aunque  mas  vuestro  linage 
Os  deüenda  y  asegure, 
Ha  de  caer  con  la  muerte 
Quien  traidores  pasos  sube. 
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Abrasado  en  viva  llama, 
Bravo,  feroz  y  rebelde, 
Porque  está  hecha  de  hielo 
La  que  tanto  fuego  enciende  : 
Sentado  está  el  moro  Tarfe, 

Y  no  en  el  pecho  que  quiere, 
Frontero  de  los  palacios 

De  Celia,  por  quien  padece. 
Viola  estar  á  la  ventana 
Con  hermosa  y  grata  frente. 
Pero  los  esquivos  ojos 
Daban  muestras  de  crueles, 
Mostrando  el  bravo  rigor 
Que  con  él  tuviera  siempre, 
Haciendo  su  duro  pecho 
Con  sus  rayos  trasparente  ; 

Y  muestra  el  moro  en  la  cara 
Mil  colores  diferentes, 

Que  en  ver  el  estremo  de  ella?. 
Unas  van,  y  otras  se  vuelven  : 

Y  sudando  de  corage, 

Se  limpia  el  rostro  mil  veces, 
Con  un  velo  que  le  dio 
La  hija  del  m.io  Hamete  : 

Y  porque  Celia  en  miralle 
Algún  tanto  se  suspende, 
De  mudanza  temeroso, 
Dice,  que  arder  se  parece  : 

—  La  mas  sublime  merced, 
Cruel,  que  puedes  hacerme, 
Es  que  de  veras  me  avises 
Si  me  quieres  ó  aborreces ; 
Porque  le  pague  á  A  Jarifa 
Lo  mucho  que  tú  me  debes  : 
Que  me  adora,  y  no  la  estimo. 

Y  tú  de  verme  te  ofendes.  — 

Y  zeloso  de  traición 

De  los  que  envidia  le  tienen.. 
Con  mil  amorosas  ansias 
Dice,  apretando  el  bonete  : 

—  Miente  el  traidor  homicida 
Que  con  Alia  me  revuelve, 

Y  si  fuere  mas  que  uno, 
Todos  cuantos  fueren  mienten. 
Zegríes  ó  Bencerrages 
Salgan,  aunque  sean  veinte, 
Sarracinos  ó  Aliatares, 
Adarifes  ó  Gómeles, 

Que  yo  soy  el  moro  Tarfe, 
Espejo  de  los  valientes  : 
Que  á  la  corte  soy  venido 
A  pasear  con  los  reyes, 


Como  paseó  mi  padre 
En  los  palacios  de  Gelves ; 

Y  por  mí  dejan  sus  aguas 
Las  bellas  ninfas  del  Bétis, 

Y  ellas  harán  que  mi  nombre 
En  la  corte  se  celebre  : 

Y  sepan  quien  es  el  Tarfe, 

Y  de  qué  sangre  desciende, 

Y  que  me  hagan  la  salva 
Los  demás  de  alta  progenie, 

Y  que  en  solo  oir  mi  nombre 
Los  mas  arrogantes  tiemblen. 
Mienten  otra  vez,  les  digo, 
Los  que  al  contrario  dijeren  : 
Salga  gente  de  Granada ; 
Suelten  plumas  y  alquiceles  ; 
Suelten  las  bandas  moradas, 

Y  las  de  esperanzas  verdes 
Sus  usurpadas  divisas 

De  damas  que  no  merecen  : 
Pongan  cascos  acerados 

Y  yelmos  de  finos  temples, 
Sabrán  si  cumple  mi  lanza 
Lo  que  mi  lengua  promete  : 
Que  por  Celia  he  de  morir ; 
Pero  antes  de  mi  muerte, 
Quedará  el  suelo  teñido 

De  sangre  de  estos  aleves. 


En  dos  yeguas  muy  ligeras. 
De  blanco  color  de  cisne, 
Se  pasean  en  Granada 
Tarfe  y  el  rey  de  Belchite  : 
Iguales  en  las  colores, 
Porque  igualen  damas  sirven, 
Que  el  Tarfe  sirve  á  su  Cel¡3. 

Y  el  rey  sirve  á  Doi  alice  : 
Con  bandas  verdes  y  azules 
Los  gallardos  cuerpos  ciñen, 
Cubiertas  de  naranjado, 
Que  el  verde  no  se  divise  : 
Marlotas  y  capellares 
Moradas  y  carmesíes, 
Bordadas  de  plata  y  oro, 

Y  esmeraldas  y  rubíes  : 
Los  almaizares  leonados, 
Color  congojosa  y  triste, 
Plumas  negras  y  amarilla?, 
Porque  sus  penas  publiquen. 
En  las  letras  y  divisas, 
Algún  tanto  se  distinguen, 
Que  lleva  el  rey  en  la  adarga. 
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Hecha  de  varios  matice', 
Una  dama  muy  hermosa, 

Y  un  gallardo  rey  humilde, 
Con  la  corona  á  sus  pies, 
Sufriendo  que  se  la  pisen, 

Y  un  corazón  abrasado, 
Con  una  cid  a  que  dice  : 

«  De  hielo  nace  mi  llama, 

«  Y  el  hielo  en  mi  fuego  vive.  » 

La  dama  lleva  en  la  mano, 

Y  encima  su  fíenle  insigne, 
Dorado  cetro  y  corona, 
Porque  se  entienda  que  rige-, 

Y  en  la  mano  izquierda  un  mundo, 
Porque  le  manda  y  oprime, 

Y  la  fortuna  humillada, 

Que  el  paso  á  su  rueda  impide. 
No  lleva  el  Tarfe  divisas, 
Porque  no  se  escandalice 
Adalifa,  que  de  Celia 
Zelos  al  moro  le  pide. 
Solo  lleva  por  empresa 
Un  verde  ramo  apacible, 

Y  un  retrato  cuyos  ojos 
Vivas  centellas  despiden, 

Y  en  todo  el  ramo  esta  letra, 
Que  en  arábigo  prosigue  : 

«  Aunque  tus  rayos  me  abrasen, 
«  Fia  que  no  me  marchiten.  » 

Y  arrancando  muy  veloces, 
Porque  sus  damas  los  miren, 
Acabando  la  carrera 

El  rey  dijo  a  Doralice  : 
—  Aunque  las  diosas  sagradas 
Tu  hermosura  te  envidien, 
¿  Porqué  con  tu  gloria  y  cielo 
Pena  y  infierno  permites? 
Dime  pues  ¿qué  mas  deBeas? 
¿Qué  mas  al  cielo  le  pides 
Que  tener  aun  rey  sujeto, 
Si  de  reyes  sucediste? 
Ya  no  te  pido  favores, 
Ni  que  me  adores  ni  estimes, 
Sino  que  uno  solo  escojas 
De  los  muchos  que  le  sirven, 
Porque  veo  que  á  cualquiera 
En  tu  servicio  le  admites, 
Asi  al  de  bajo  linage, 
Como  á  el  de  alto  y  sublime  : 

Y  en  los  saraos  y  zambras 
De  ordinario  te  persiguen 
Los  Audallas  y  Aliatares, 
Azarques  y  Aimoradíes, 
Zegríesy  Bencerrages, 
Sarracinos  y  Adalifes, 

Y  con  cara  alegre  y  grata 
Á  ninguno  no  de-pides, 
Que  á  todos  matas  de  amor 


Con  un  falso  amor  que  finges. 
Quitas  la  vida  y  el  alma, 

Y  tú  con  mil  almas  vives : 
Si  no  quieres  enmendarte, 
Me  desengañes  y  avise?, 
Que  damas  hay  en  la  corte 
Que  desean  de  servirme; 

Y  la  hermosa  Bindarrafa 
Desde  Antequera  me  escribe 
Con  cien  mil  zelozas  quejas, 
Diciendo  :  ¿  Cómo  es  posible 
Que  mis  letras  y  mis  carias 
Dentro  en  tu  alma  no  imprime-, 
Pues  que  tú  impreso  en  la  mia 
Aunque  eslás,  ausente  vives?  — 

Y  con  esto  cesó  el  rey, 

Y  el  Tarfe  á  Celia  le  "dice  : 
—  Celia,  y  cielo  te  llamaba, 
Mas  ya  encantadora  y  Circe, 
Porque  en  tu  sereno  cielo 
De  oscuras  nubes  cubriste, 

Y  en  los  soles  de  tu  cara 
Tu  crueldad  hace  eclipse, 

Y  al  que  antes  del  sol  vestías, 
De  oscuras  tinieblas  vistes; 

Y  antes  que  la  santa  flesla 
Del  Bautista  solemnice, 
Por  Alá  que  he  de  sacarte 
De  la  patria  donde  vives; 

Y  esto  no  será  en  tu  mano, 
De  que  yo  me  determine, 

Pues  sabes  que  el  mundo  es  poco 
Tara  poder  resistirme, 
Pues  he  disipado  á  Francia 
De  valientes  paladines, 

Y  tengo  en  toda  Vandalia 
Teñidos  los  arrecifes 

De  los  de  la  cruz  de  grana 

Y  los  de  flores  de  uses, 

Y  de  teñir  en  Granada 
Alhambras  y  Zacatines, 
Aunque  no  suele  mi  alfange 
En  tan  vil  sangre  teñirse  :  — 

Y  en  esto  oyeron  tocar 
Á  rebato  los  clarines, 

Y  mas  ligeros  que  el  viento 
Se  parten  sin  despedirse. 


Á  un  balcón  de  un  chapitel, 
El  mas  alto  de  su  torre, 
Alto  estremo  de  hermosura, 
Y  alteza  de  los  amores, 
Estaban  dos  damas  moras, 
En  suma  beldad  conformes  : 
Suma  que  es  suma  en  quien  suaia 
Mil  sumas  de  corazones  : 
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La  una  se  llama  Celia, 

Y  otra  Jarifa  es  su  nombre, 
Jarifa  que  agudas  flechas 

Y  jaras  tira  á  los  hombres. 
Salían  Tarfe  y  Gazul 

Por  delante  sus  balcones, 
Delante  las  que  adelante 
Se  adelantan  á  sus  dioses, 

Y  las  moras  desde  arriba 
Tiran  piedras  por  favores, 
Piedras  que  empiedran  el  alma 

Y  las  piedras  blandas  ponen  : 

Y  tiran  juntos  con  ellas 
Claros  rayos  desús  soles; 
Claros  que  al  mas  claro  sol 
Clara  ventaja  conocen. 
Los  moros  alzan  los  ojos 
Viendo   las  llamas  feroces, 
Llamas  que  en  llamas  abrasa, 

Y  llama  á  quien  no  conoce; 

Y  la  clarífica  luz, 
Laclara  vista  quitóles, 
Vista  que  mil  veces  vista, 
Hace  que  á  revista  tornen. 
Juzgan  los  moros  por  gloria 
El  perder  la  luz  entonces, 
En  la  luz  que  á  la  luz  priva, 

Y  sin  luz  da  luces  dobles  : 

Y  tienen  puestos  los  moros 
Velos  de  varias  colores, 
Varios  que  á  varias  amantes 
Dan  varias  muertes  enormes : 
Bájanse  del  chapitel, 

Y  en  el  corredor  se  ponen, 
Corredor  que  corre  almas, 

Y  alcanza  las  que  mas  corren, 

Y  mirándolas  de  cerca 
Dan  mas  vivos  resplandores, 
Vivos  que  dan  á  los  vivos 
Vivas  muertes  y  pa-iones  : 

Y  á  los  moros  les  hicieron 
Que  la  luz  perdida  cobren, 
Perdida,  mas  bien  ganada  ; 
Ganada,  pues  bien  perdióse  : 

Y  alegiesy  satisfechos 
Ligeros  la  plaza  corren, 
Plaza  que  á  tantos  aplaza, 

Y  emplaza  en  pleitos  de  amores. 


Mora  Zaida,  hija  deZaide, 
No  quiero  que  mas  te.  burles, 
Con  burlas  que  tanto  aumentan 
Las  penas  que  mi  alma  sufre. 
No  quieras  cubrir  el  cielo 
Que  siempre  en  mirarte  tuve, 
Para  descubrir  los  males 


Que  tus  favores  me  cubren. 
Si  te  pido  la  palabra 
Que  me  diste,  no  te  escuses 
Con  cautelosas  razones; 
Di  que  no  quieres  :  concluye. 
No  muestres  tanto  desprecio, 
Ni  te  altives,  ni  te  encumbres, 
Pues  de  gravedades  locas 
Cualquiera  que  ama  huye. 
Porque  mil  moros  te  quieran 
No  te  pongas  en  las  nubes, 
Que  los  discursos  mas   llanos 
Usan  ya  los  mas  ilustre?, 
Que  ya  no  hay  moros  Zegríe», 
Ni  otros  semejantes  busques, 
Que  hagan  cueva  por  desdenes 
Á  sombra  de  un  acebucbe. 
El  tiempo  con  que  te  burlas 
Á  tí  propia  te  destruye, 
Que  el  pasársete  tus  años 
Entre  los  moros  se  ruge. 
Cásate,  Zaida,  si  quieres, 
Porque  es  cusa  que  te  cumple, 
No  aguardes  que  los  que  juzgan 
Tantas  verdades  desnuden. 

Y  si  quieres  aguardar 

Que  el  tiempo  este  caso  cure, 
Mira  tú  cuan  sin  piedad 
Todas  las  cosas  consume. 
Dame  el  premio  que  merecen 
Mis  presentes  pesadumbres, 

Y  al  hacer  salva,  á  la  sorda 
Suenen  tiros  y  arcabuces. 

Y  en  el  campo  de  mi  fé 
Pon  luz  con  tu  clara  lumbre, 
Para  que  oigan  con  mi  triunfo 
Chirimías  sacabuches.  — 
Esto  dijo  el  moro  Tarfe 

Con  los  acentos  mas  dulces, 
Como  aquel  que  en  solo  amar 
Es  flor  de  los  andaluces. 


Católicos  caballeros, 
Los  que  estáis  sobre  Granada, 
Y  encima  d-1  lado  izquierdo 
Os  ponéis  la  cruz  de  grana  ; 
Si  en  los  juveniles  pechos 
Os  toca  de  amor  la  brasa, 
Como  del  aira  lo  Marte 
La  fiereza  de  las  armas ; 
Si  por  las  soberbias  torres 
Sabéis  volar  una  caña, 
Como  soléis  en  la  vega 
Furiosos  volar  las  lanzas  ; 
Si  como  en  ella  las  veras 
Os  place  el  burlar  de  plaza, 
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Y  os  cubrís  de  blanda  seda 
Gomo  de  á-peras  corazas ; 
Seis  sarracenas  cuadrillas, 
Con  otras  tantas  cristianas, 
El  dia  que  os  diere  gusto 
Podremos  jugar  las  cañas  ; 
Que  no  esjusto  que  la  guerra 
(Aunque  nos  quemáis  las  casa-. 
Llegue  á  quemar  los  deseos 

De  nuestras  hermosas  damas  j 
Pues  por  vosotros  están 
Con  nosotros  enojadas, 
Por  vuestro  cerco  prolijo 

Y  vuestra  guerra  pesada. 

Y  si  tras  tantos  enojos 
Queréis  gozar  de  su  gracia, 
Como  á  la  gueiru  dais  tregua.-, 
Dadlas  á  nuestras  desgracias: 
Que  es  grande  alivio  del  cuerpo 

Y  regalo  para  el  alma, 
Arrimar  la  adarga  y  cota, 

Y  echarse  plumas  y  banda  ; 

Y  al  que  mejor  lo  hiciere 
Doy  desde  aquí  mi  palabra, 
En  señal  de  su  valor, 
Para  que  viva  su  {ama, 
Atará  su  diestro  brazo 
Una  empresa  de  mi  dama, 
Dada  de  su  blanca  mano, 

Que  es  tan  bella  como  blanca.  — 
Esto  firmó  en  un  cartel, 

Y  lo  fijó  en  una  adarga 
El  valiente  muro  Tarfe, 
Gran  servidor  de  Daraja, 

En  las  treguas  que  el  maestre 
De  la  antigua  Calatr.  va 
Hizo  por  mudar  de  sitio 

Y  mejorarse  de  estancia; 

Y  con  seis  moros  mancebos 
De  su  propia  sangre  y  casa, 

Y  algunos  Abencerrages, 
Se  le  envió  á  la  campaña. 
Recíbenlos  en  las  tiendas. 

Y  sabida  su  demanda 
Dando  el  maestre  Ucencia 
Se  aceptó  para  la  Pascua. 

Y  respondiendo  al  cartel 
Con  razones  cortesanas, 
Hasta  salir  del  real 

Á  loa  moros  acompañan. 
Cesan  las  trazas  de  guerra, 

Y  los  que  del  juego  tratan, 
Cierran  la  puerta  al  acero, 

Y  óbrenla  al  damasco  y  galas. 
Moros  y  moras  se  ocupan, 


Mientras  el  plazo  se  pasa, 
Ellos  en  correr  caballos, 

Y  elias  en  bordarles  mangas 

Y  los  dos  competidores 
De  la  pendencia  pasada, 
Hacen  paces  entre  sí, 

YT  olvidan  cosas  pasadas. 
Viendo  Almoradi,  el  galán, 
Que  Tarfe  le  aventaja, 

Y  que  es  señor  de  la  mora 
Que  es  señora  de  su  alma , 
Porque  en  público  ó  secreto 
Cien  mil  favores  le  daba, 
Dando  ¿entender  que  le  quiere 
Mas  que  á  su  vida  y  su  alma  ¡ 
Una  noche  muy  oscura, 

Para  el  caso  aparejada, 
Se  salió  el  gallardo  moro 
Al  terrero  del  Alhambra. 
Y'  en  llegando,  que  llegó, 
Vio  una  mora  á  la  ventana, 
Á  quien  con  joyas  tenia 
De  muy  atrás  grangcada  : 
Hablóla,  y  dijo  :  —  Señora, 
¿  Es  posible  que  Daraja, 
Aunque  no  me  canse  yo, 
De  maltratarme  no  cansa  ? 
Aquellos   ojos  que  tienen, 
Mas  que  el  cielo  estrellas,  alma 
Cuya  luz  mata  mas  moros 
Que  el  maestre  con  su  espada, 
¡  Cuándo  los  volverá  mansos  ? 
¿  O  cuándo  volverá  mansa, 
Dejando  á  Taife  que  tiene 
Menos  manos  que  palabras  1 
Que  no  soy  yo  como  él, 
Tan  cumplido  de  arrogancia?, 
Pues  lo  que  él  gasta  en  decirla- 
Gasto  yo  en  ejecutarlas. 
Bien  saben  en  la  ciudad 
Que  por  mi  brazo  y  mi  lanza 
Ha  sido  mil  veces  libra 
De  la  potencia  cristiana.  — 
Esto  Almoradi  decia, 
Cuando  Tarfe,  que  llegaba, 
Dio  el  oido  á  las  razones, 

Y  ti  brazo  á  la  cimitarra. 
Figúresele  al  valiente 
Alguna  cristiana  escuadra, 

Y  dejando  la  marlola 
Volv.ó  al  moro  las  espalda?. 
Salió  Daraja  al  ruido, 
Conoció  á  Tarfe  en  el  haba, 
El  cual  le  dio  la  marlota, 
Que  era  azul,  con  oro  y  plata. 
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Abindarraez  y  Muza, 
T  el  rey  Chico  de  Granada, 
Gallardos  entian  vestidos 
Para  bailar  una  zambra. 
Un  lunes  á  media  noche 
Fué  de  los  tres  concertada, 
Porque  los  tres  son  cautivos 
De  Jarifa,  Zaida  y  Zara. 
El  descomponerse  el  rey, 
Cosa  entre  reyes  no  u^ada, 

Y  darle  Muza  .'i¡  ayuda, 
Poco  galán  sin  las  armas 

(Que  es  hombre  que  noche  y  dia 
Tiene  ceñida  la  espada, 

Y  para  dormir  s¿  arrima 
En  un  pedazo  de  lanza) 
Halo  cansado  un  desden 
Que  tiene  en  los  ojos  Zaida, 

Y  amores  de  un  Bencerrage 
Que  adora  los  suyos  Zara. 
Abindarraez  es  mozo, 

Y  siempre  de  amores  trata  : 
Fátima  muere  por  él, 

Y  á  Jarifa  rinde  el  alma. 
Al  fin  ordena  la  fiesta 

La  desorden  qué  amor  causa, 
Que  al  mas  cuerdo  hará  mas  loco 
Zelo  y  gusto  de  su  dama. 
Para  cumplir  con  la  gente, 
Echaron  fama  en  Granada 
Que  ha  venido  cierta  nueva 
Que  Autequera  era  ganada. 
Es  la  fiesta  por  agosto, 

Y  entra  el  rey  toda  bordada 
Una  marlota  amarilla 

De  copos  de  nieve  y  plata. 
Con  una  letra  que  dice  : 
«  Sobre  mi  fuego  no  basta.  » 
Gallardo  le  sigue  Muza, 
De  azul  viste  cuerpo  y  alma, 
Labradas  en  campo  de  oro 
Unas  pequeñas  mordazas, 
Cuya  empresa  de  ellas  dice  : 
«  Acabalé  de  acanalla?.  » 
Abindarraez  se  viste 
El  color  de  su  esperanza, 
Unas  hiedras  sobrepuestas 
Con  unas  tocas  doradas  : 
Un  cielo  sobre  los  hombros, 
Con  unas  nubes  bordadas, 

Y  en  las  hiedras  e^ta  letra  : 

«  Mas  verde  cuanto  mas  alta.  » 


Sacaron  á  las  tres  moras, 
Que  eran  la  flor  de  la  sala, 
Eran  el  adorno  de  ella, 

Y  lo  mejor  de  sus  armas. 
Abindarraez  brioso, 

Con  una  vuelta  gallarda, 
Pisó  á  Fátima  en  el  pié, 

Y  á  su  Jarifa  en  el  alma. 
La  mano  le  suelta  al  moro, 

Y  así  le  dice  turbada: 

—  ¿  Para  qué  entraste  encubierta. 
Traidor,  la  engañosa  cara  ? 
A' roja  el  fingido  rostro, 
Que  el  propio  tuyo  te  basta, 
Pues  que  te  conocen  todos 
Por  mi  daño  y  su  venganza.  — 
Con  mil  caricias  el  moro 
La  blanca  mano  demanda, 

Y  ella  replica  :  —  No  quieras 
Mano  en  la  tuya,  agraviada  : 
Baste  que  Fátima  diga, 

En  conversación  de  damas, 
Que  estimas  en  mas  su  pié 
Que  mi  mano  desdichada.  — 
Abindarraez  turbado 
Sale  huyendo  del  Alhambí  a  : 
Si  verde  salió  el  moro, 
De  negro  vuelve  á  la  sala. 
Entre  tanto  el  rey  Muza 
Estaban  con  Zaida  y  Zara, 
Cansados  de  tantas  vueltas 
Que  son  de  amor  las  mudanza-. 
Como  estaban  disfrázalos, 
Recostáronse  en  sus  faldas: 
Cuando  hablan  enmudecen, 

Y  cuando  están  mudos  hablan. 
También  se  cansarán  ellas, 
Que  el  cuerpo  muerto  no  cansa 
Como  el  vivo  aborrecido 

Que  quiere  forzar  el  alma. 
Levántase  un  alboroto, 
Que  la  reina  se  desmaya  : 
La  fiesta  se  acabó  en  zelo.-', 
Que  amor  con  ellos  acaba. 


Después  que  con  alboroto 
l'asó  el  bailar  de  la  zambra, 
Do  el  gallardo  Abindarraez 
Dejó  agraviada  su  dama, 
Pisando  á  Fátima  el  pié 
En  la  presencia  de  Zara, 
Y  se  entraron  con  la  reina 
Á  divertirla  sus  damas  ; 


330 


ROMANCES  MORISCOS. 


Júntansa  en  conversación 
Jarifa,  Fátima  y  Zara, 
Que  Zaida  está  con  la  reina, 
Que  la  entretiene  y  regala  : 
Son  estas  las  mas  hermosas 

Y  de  mas  nombre  en  Granada  : 
Tiene  Fátima  en  los  ojos 
Paraísos  de  las  almas, 

Y  en  sus  rubios  cabellos 
El  rico  metal  de  Arabia, 
En  cuyos  lazos  añuda 
Las  almas  mas  libertadas. 
Tiene  Jarifa  la  frente 

De  un  liso  marfil  sacada, 
Con  sus  mejillas  hermosas, 

Y  sus  labios  de  escailata  : 
Son  las  manos  de  cnslal, 
Nieve  el  fecho  y  la  garg;u¡tn, 
Adonde  el  fuego  de  amor 
Invisiblemente  abrasa  ; 

Y  aunque  en  su  comparación 
Es  algo  morena  Zara, 

En  discreción  y  donaire 
Á  las  demás  aventaja, 
Que  la  flor  de  la  hermosura 
En  breve  tiempo  se  pasa, 

Y  es  don  que  jamas  se  pierde 
La  discreción  y  la  gracia. 

Es  su  plática  de  amoies, 

Y  de  los  agí  nos  tratan, 
Que  las  mudanzas  del  moro 
Cada  cual  las  siente  y  calla. 
Lástimas  son  de  Muley, 

Y  libertades  de  Zaida, 
Que  agora  Jarifa  llora, 

Y  las  considera  Zara, 

Pues  ama  á  quien  la  aborrece, 

Y  Jarifa  á  quien  la  engaña, 

Y  Fátima   está  contenta, 
Pues  las  deja  por  su  causa, 

Y  como  los  corazones 
Siempre  por  los  ojos  hablan, 
Respondió  á  su  pensamiento 
Jarifa  diciendo  :  —  Rasta, 
Que  no  quiero  otro  castigo, 
Ni  pretendo  otra  venganza, 
Que  la  que  te  puede  dar 

La  mentira  de  mis  ansias, 
Que  pronto  verás  el  rostro 
De  la  fortuna  contiaria 
Con  mas  luto  y  mas  tristeza 
Que  yo  la  tengo  en  el  alma  ; 
Que  si  levanta  tu  pié, 

Y  si  mis  manos  a!>;:ja, 
Es  una  misma  la  rueda 
Que  mehumilia  y  te  levanta 
Que  ya  me  subió  el  favor 
No  sé  si  diga  mas  alta. 


¡  Mas  anduve  en  no  ienello 
Cuando  juntamos  las  palma?  1 
Zara  que  ha  vivido  siempre 
De  favor  necesitada, 
Dijo  :  —  Dichosa  la  mora 
Que  jamas  ha  sido  amadi. 
Si  con  zelosos  disgustos 
Los  gustos  de  amor  se  pagan, 
El  no  habellos  conocido 
Es  mas  segura  ganancia.  — 
Fátima  que  estu\o  atenta 
Á  una  y  á  ctra  desgracia, 
Coligiendo  de  sus  daños 
Una  consecuencia  llana, 
Dijo  :  Quien  tan  sin  razón, 

Y  tan  sin  porqué  os  agravia, 
Merece  que  le  castigue 

La  que  mas  quiere  del  alma.  — 
Dijera  mas,  si  á   deshora 
No  hubiera  llegado  Zaida 
A  decirlas  que  la  reina 
Á  mucha  prisa  las  llama, 

Y  al  levantarse  juntaron 
Estrechamente  las  palmas, 
Diciendo  :  —  Muera  su  fé, 

Y  viva  nuestra  esperanza. 


En  la  ciudad  granadina, 
En  lo  mejor  de  la  plazí, 
Que  es  la  casa  venturosa 
Por  Medoro  celebrada, 

Y  la  que  pinta  su  pluma 
De  varias  flores  >  plantas, 
Vive  allí  una  dama  mora, 
Flor  de  la  flor  de  las  damas, 
La  cual  se  llama  Jarifa 

De  la  Torre  y  de  la  Alhambra  ¡ 
Á  esta  sirve  un  Bencerrage 
Que  le  dio  asiento  en  el  alma, 
Al  cual  le  dan  guerra  zelos, 
Que  los  disimula  y  calla 
En  el  turbante  y  divisa, 
Que  jamas  muestra  mudanza  : 
Á  un  page  de  quien  se  lia, 
No  suyo,  mas  de  su  dama, 
Acordó  de  preguntalle 
Si  con  su  Jarifa  habla 
Un  Zegrí  que  se  pasea 
Por  delante  sus  ventanas  : 

Y  el  page  que  es  secretario, 
De  presto  le  desengaña. 
Diciéndole  que  el  Zeurí 
Sirve  á  otra  mora  gallarda, 
Á  quien  se  humilla  el  amor 
Gomo  á  su  madre  sagrada. 
YT  con  esto  el  Bencerrage 
Aplacó  su  ardiente  llama, 
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Pero  no  mitigó  el  fuego 
Que  sn  corazón  le  abrasa, 
Que  quedando  satisfecho 
Mas  el  vivo  amor  le  inflama, 

Y  del  page  se  despide, 

Y  va  contento  á  su  ca-a  : 

Y  tiene  razón  el  moro, 
Porque  la  mora  que  ama 
Puede  hacer  competencia 
Con  Venus,  Juno  y  Diana, 
Que  es  tanta  su  discreción, 

Y  su  hermosura  tan  rara, 
Que  las  musa3  del  Parnaso 
Tienen  envidia  á  su  fama. 

Y  si  hace  escura  noehp, 
Revoltosa  y  temeraria, 
Con  solo  ella  abrir  sus  ojos 
La  hace  apacble  y  clara; 

Y  del  sol  los  claros  rayos 
Los  revoca  y  los  contrasta, 
Porque  no  es  el  sol  mas  de  uno, 

Y  son  dos  los  de  su  cara, 
Cuya  claiífica  luz 
Alumbra  á  toda  Granada, 

Y  á  dicho  de  todo  el  mundo 
Es  la  hechura  mas  alta 

Que  ha  hecho  el  pincel  sutil 
De  naturaleza  sabia, 

Y  es  un  retrato  divino, 
Por  quien  Alá  nos  declara 
Las  divinas  hermosuras 
De  su  corte  soberana. 


Dejad  que  mi  pensamiento 
Lleve  al  cielo  mis  querellas. 
Rabiosos  zelos,  etc . 

Y  túi  hermosa  Jarifa, 
Causa  de  mi  mal  primera, 

Y  en  esta  prisión  esquiva 
De  mi  alma  carcelera  : 
No  quites,  Jarifa  hermosa, 
Las  prisiones  en  que  pena, 
Mas  pues  de  su  mueite  gus;a 
Su  muerte  te  venga  fiera. 
Rabiosos  zelos,  etc. 

Pero  con  tormentos  mas, 
No  verás  mas  clara  prueba 
Que  la  verdad  en  el  potro 
Te  la  confiesa  sin  vueltas. 

Y  si  para  mas  tormentos 
Mi  larga  prisión  ordenas, 
Haz  tu  querer  y  tu  gu9to, 
Pues  que  la  tienes  sujeta. 
Rabiosos  zelos,  etc.  — 

Miraba  el  moro  zeloso, 

Y  vio  de  dentro  una  seña, 
En  que  le  avisa  que  aguarde 
Que  está  la  gente  despierta. 

Y  quítase  el  moro  luego 

De  su  puerta  ,  porque  suena 
Gente  en  la  calle,  de  ronda, 

Y  témese  no  lo  vean . 
Rabiosos  zelos,  etc. 


Zeloso  y  enamorado 
Rompe  los  aires  con  quejas 
El  gallardo  Abindarraez, 
Moro  gallardo  y  de  ¡rendas. 
Enamorado  y  zeioso, 
Quejándose  de  su  estalla, 
Dice,  y  mira  á  la  ventana 
De  Jarifa,  mora  bella  : 
—  i  Ventana  !  ¡  divino  cielo  ! 
En  cuyas  hermosas  verjas 
Vi  cautiva  mi  esperanza 
Que  mi  libertad  espera  ; 
Si  del  cielo  haces  ventanas 

Y  haces  cielo  de  la  tierra, 
Dame  los  hermosos  rayos 

Que  el  cielo  á  loa  tristes  niega. 
Rabiosos  zelos,  etc. 

Mis  dichosas  esperanzas 
Fueron  sombra,  humo  y  niebla, 
Esposas  mis  pensamientos, 

Y  mi  libertad  cadena. 
Sufrí  esperanzas  dichosas  : 
Penas  en  el  mar  de  penas, 


Fátima  y  Abindarraez, 
Los  dos  estremos  del  reino, 
Ella  por  estremo  hermosa, 

Y  él  valiente  en  todo  estremo, 
Abencerrage  de  fama, 

Del  rey  de  Granada  deudo. 
Capitán  de  Alora,  cuando 
Doraba  su  rostro  el  vello  : 
Aquel  que  con  los  peligros 
Daba  descanso  á  su  pecho, 
Mostrando  en  él  y  en  los  ojo> 
De  un  amante  y  amor  tierno  : 
El  que  por  su  fé  y  su  rey 
Ha  mostrado  en  poco  tiempo 
Que  lo  que  en  la  edad  fáltala, 
Sobraba  en  valor  y  esfuerzo, 

Y  en  las  cortes  de  Almería, 
Las  últimas  que  se  hicieron, 
Hizo  gran  servicio  al  rey, 
Guardando  al  reino  sus  fueros, 
Tanto  que  los  alfaqules 
Decretaron  en  consejo, 

Que  se  le  hiciese  una  estatua 
Por  reparador  del  reino, 

Y  de  esto  y  de  su  valor 
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Estando  el  rey  satisfecho. 
Por  gratificarle  en  algo 
Parte  de  lo  que  habia  hecho, 
Le  ha  nombrado  por  alcaide 
De  aquel  belicoso  suelo, 
Donde  bebe  el  mar  de  España 
Las  aguas  de  Tajo  y  Duero. 
Aquí  estaba  Abindarraez 
Ocupado  en  su  gobierno, 
Presente  de  sus  cuidados, 

Y  ausente  de  sus  contentos  : 
Cuando  á  la  ausente  Jarifa, 
Que  no  lo  está  de  sus  duelos, 
Sino  presente  á  su  pena, 

Y  de  su  gloria  el  destierro, 
Hablando  con  un  retrato, 
Que  le  sacó  de  su  pecho, 
Donde  está  mas  natural 
Que  puede  en  tabla  ó  lienzo  : 
Después  de  decir  callando 
Mil  amorosos  conceptos, 

Que  mas  que  una  lengua  ó  libro 

Habla  á  veces  el  silencio, 

Dijo  :  —  Amiga  de  mis  ojos. 

Vida  de  mi  pensamiento, 

No  verte  como  solia 

Me  es  otro  nuevo  tormento. 


Ya  llegaba  Abindarraez 
Á  vista  de  la  muralla, 
Donde  la  bella  Jarifa 
Retirada  le  esperaba, 
Sin  un  punto  de  sosiego, 
Diciendo  :  —  ¿  Cómo  se  tarda 
Mi  contento,  que  no  viene  ? 
¿  Si  le  goza  allá  otra  dama  1 
I  Mas  ay  triste  !  que.  no  temo 
Que  olvido  sea  la  causa, 
Temo  cuitada  el  peligro, 
Que  viniendo  tie  Cártama 
Se  le  ofrezca  algo  en  Alora 
Con  los  cristianos  de  guarda, 
Que  corren  de  noche  el  campo 
Todos  juntos  en  escuadra. 
Donde  ni  le  basten  fuerzas, 
Ni  jugar  lanza  y  adaiga  : 
Mas  si  esto  le  sucediese, 
¿  Para  qué  quiero  yo  el  alma  ? 
Imposible  es  que  yo  viva, 
Ni  podrá  vivir  quien  ama, 
Viendo  á  su  querido  muerto 
Por  su  causa  en  la  batalla.  — 
Con  estas  y  otras  congojas 
De  llorar  no  descansaba, 
Y  otras  veces  de  tristeza 


,     En  su  estrado  se  arrojaba ; 

Y  otras  veces  se  ponia 
De  pechos  en  la  ventana, 

Y  de  almena  en  almena 

El  campo  en  torno  miraba. 
No  le  da  miedo  estar  sola, 
Ni  las  sombras  la  espantaban, 
Ni  los  nocturnos  bramidos 
Que  suenan  en  las  montañas  ; 
Que  lo  mas  priva  lo  menos, 

Y  de  lo  mas  recelaba. 

Por  su  amado  gime  y  llora, 
De  sí  no  se  le  da  nada  : 

Y  dando  en  esto  un  suspiro, 
Quitóse  déla  ventana. 
Entra  luego  su  leal  dueña, 
Que  alegre  y  regocijada 

Le  dice  :  que  Abindarraez 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Dio  tres  golpes  á  ¡a  puerta, 
Que  es  la  seña  concertada  : 
Que  en  ella  arrendó  el  caballo 

Y  ya  sube  por  la  escala, 

¡  Oh  cuan  gallardo  y  bien  pue?to 
;  Cuan  rico  y  lleno  de  galas  ! 
Cuando  ya  el  valiente  moro 
Estaba  dentro  en  la  sala, 
Aljuba  rica  vestida 
Con  alamares  de  plata  : 
Altas  plumas  en  la  toca, 
Prendidas  con  la  medalla  ; 
El  pomo  del  rico  alfange 
Es  una  águila  dorada. 
Cuyo  puño  está  entallado 
En  riquísima  esmeralda. 
De  aquesta  suerte  entra  el  moro 
Sin  poder  hablar  palabra, 
Que  el  contento  que  da  amor 
No  es  contento,  si  se  habla  ; 
Hasta  que  ya  poco  á  poco 
Va  cobrando  fuerza  el  alma 
Con  la  cual  satisfacción 
Los  dos  amantes  se  abrazan  ¡ 

Y  aquella  nocbe  celebran 
j     La  boda  tan  deseada. 

También  se  partieron  juntos 
Para  Alora  en  la  montaña, 
Con  un  tan  rico  presente 
Cual  de  los  dos  se  esperaba. 
El  alcaide  los  recibe, 

Y  sin  precio  los  rescata, 
Usando  de  su  largueza 

Y  virtud  acostumbra  la, 
Teniendo  por  justo  precio 
El  cumplirle  la  palabra 

Tan  cumplidamente  el  moro, 
Pues  iba  con  él  su  dama. 
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Aquel  rayo  de  la  guerra 
Alférez  mayor  del  reino, 
Tan  galán  como  valiente, 

Y  tan  noble  como  fiero ; 
De  los  mozos  envidiado, 

Y  admirado  de  los  viejos ; 

Y  de  los  niños  y  el  vulgo 
Señalado  con  el- dedo  : 

El  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto, 
Hijo  hasta  allí  regalado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo  : 
El  que  vistió  las  mezquitas 
De  victoriosos  trofeos, 

Y  el  que  pobló  las  mazmorras 
De  cristianos  caballeros; 

El  que  dos  veces  armado 

Mas  de  valor  que  de  acero, 

Á  su  patria  libertó 

De  dos  peligrosos  cercos  : 

El  gallardo  Abenzulema 

Sale  á  cumplir  el  destierro 

Á  que  le  condena  el  rey, 

O  el  amor,  que  es  lo  mas  cierto. 

Servia  á  una  mora  el  moro, 

Por  quien  andaba  el  rey  muerto, 

En  todo  estremo  hermosa, 

Y  discreta  en  todo  estremo. 
Dióle  unas  flores  la  dama, 
Que  para  él  flores  fueron, 

Y  para  el  zeloso  rey 
Yerbas  de  mortal  veneno ; 
Pues  de  la  yerba  tocado 
Le  manda  desterrar  luego, 
Culpando  su  lealtad 
Para  disculpar  su  yerro. 
Sale  pues  el  fuerte  moro 
Sobre  un  caballo  overo, 
Que  á  Guadalquivir  el  agua 
Le  bebió,  y  le  pació  el  heno. 
Tan  gallardo  iba  el  caballo, 
Que  en  grave  y  airado  vuelo, 
Con  ambas  manos  media 

Lo  que  hay  de  la  cincha  al  suelo. 

Con  un  hermoso  jaez, 

Bella  labor  de  Marruecos, 

Las  piezas  de  feligrana, 

La  mochila  d^  oro  y  negro  : 

Sobre  la  marlota  negra 

Un  blanco  almaizar  se  ha  puesto, 


Por  vestirse  las  colores 
De  su  inocencia  y  su  duelo. 
Bonete  lleva  turquí, 
Derribado  al  lado  izquierdo, 

Y  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  preciado  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  pluma?, 

Porque  vuelen  sus  deseos, 

Si  quien  le  quita  la  tierra 

También  no  le  quita  el  viento  : 

Bordó  mil  fierros  de  lanzas 

Por  el  capellar,  y  en  medio 

En  arábigo  una  letra 

Que  dice  :  «  Estos  son  mis  yerros.  » 

No  lleva  mas  de  un  alfange 

Que  le  dio  el  rey  de  Toledo, 

Porque  para  un  enemigo 

Él  le  basta  y  su  derecho. 

De  esta  suerte  sale  el  moro 

Con  animoso  denuedo, 

En  medio  los  dos  alcaides 

De  la  Alhambra  y  Marmolejo  : 

Caballeros  le  acompañan, 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo, 

Y  las  damas,  por  do  pasa, 
Se  asoman  llorando  á  verlo  : 
Lágrimas  vierten  agora 

De  sus  tristes  ojos  bellos, 
Las  que  desde  los  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron, 
La  hermosísima  Balaja, 
Que  lloro-a  en  su  aposento, 
Las  sinrazones  del  rey 
Le  pagaban  sus  cabellos, 
Como  tanto  estruendo  oyó, 
Á  un  balcón  salió  corriendo, 

Y  enmudecida  le  dijo, 
Dando  voces  con  silencio  : 
Vete  en  paz,  que  no  vas  solo, 

Y  en  mi  ausencia  ten  consuelo, 
Que  quien  te  echó  de  Jerez 

No  te  echará  de  mi  pecho. 
Él  con  la  vista  responde  : 
Yo  me  voy,  y  no  te  dejo  : 
De  los  agravios  del  rey 
Para  tu  firmeza  apelo. 
Con  esto  pasó  la  calle, 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Dos  mil  veces,  y  de  Andújar 
Tomó  el  camino  derecho. 
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ROMANCES  DE  MUZA. 


i. 

De  zelos  del  rey  fu  hermano 
El  alma  tiene  abrasada 
El  valiente  moro  Muza, 
Honra  y  gloria  fie  Granada, 
Diciendo  :  —  Rey,  ¿porqué  quieres 
Tiranizar  á  mi  dama, 
Pues  que  yo  también  soy  rey 
Adonde  reina  mi  alma"? 
Dala  en  pago  á  mis  servicios, 
Pues  es  justa  la  demanda, 

Y  déjame  gozar  de  ella, 
Así  goces  de  la  Alhambra; 
Que  si  aquesto  me  concedes, 
No  se  verá  contrastada 

De  poder  de  ios  cri.-tianos 
Mientras  quisiere  mi  lanza  ; 

Y  á  mas  te  prometo,  rey, 
Con  aquesta  otra  hazaña, 
Que  es  traerte  cada  día 
Doce  cabezas  cristianas  : 

Y  si  me  das  á  mi  gloria, 
Como  la  razón  demanda, 
Te  traeré  por  tu  cautivo 
Al  de  la  cruz  colorada  : 
Gocemos  vida  quieta, 
Pues  que  podemos  gozalla, 
Tú  con  aquestas  victorias, 
Yo  con  ellas  v  con  Zara. 


Desterró  al  moro  Muza 
El  rey  Chico  de  Granada, 
Por  tenerle  envidia  á  él, 

Y  mucho  amor  á  su  dama. 
En  un  caballo  morcillo 
Armado  de  todas  armas 
Parte  á  cumplir  el  destierro 
Por  do  su  dama  moraba. 

Al  ruido  del  caballo 
Asomóle  á  la  ventana, 

Y  el  moro  por  despedida 
Con  mil  suspiros  la  babla  : 

—  No  temo  la  partida, 
Ni  la  gran  sinrazón  que  el  rey  me  ha  he. 
Ni  t.  mo  corta  vida  [cho. 

Que  el  mundo  es  muy  estrecho 
Para  mí  que  te  tengo  á  tí  en  mi  pecho. 

Mas  el  mal  de  la  ausencia 
Hará  el  efecto  en  tí  que  en  otras  suele: 
Fáltame  la  paciencia, 

Y  esto  es  lo  que  me  duele, 


Y  no  poder  hallar  quien  me  consuele  : 
Y  para  consolarme, 

Suplicóte  tu  intentóme  declares 

De  vivir  ó  matarme, 

Pues  cuanto  te  acordares 

Tendré  de  vida,  y  muerte  si  olvidares.  — 

Respondió  la  mora  airada  : 
—  Por  Mahoma  y  por  su  ley, 
Que  holgara  me  oyera  el  rey 
Que  por  tí  lo  es  de  Granada  ; 
Mas  en  tu  valor  confio 
Que  creerás  bien  de  mí, 
Que  te  quiero  mas  á  tí 
Que  al  rey  que  por  fuerza  es  mío. 
Pierde,  señor,  los  estribos 
De  tanta  desconfianza, 
Que  si  tus  brazos  son  vivos 
Me  cobrarás  por  la  lanza. 
Sí  el  rey  buscare  ocasión, 
Gozará  por  su  maldad 
El  alma  sin  libertad, 

Y  el  cuerpo  sin  corazón. 


Afuera,  afuera,  afuera, 
Aparta,  aparta,  aparta, 
Que  entra  el  valeroso  Muza, 
Cuadrillero  de  unas  cañas  : 
Tieinta  lleva  en  su  cuadrilla 
Abencerrages  de  fama, 
Conformes  en  las  libreas 
De  azul  y  tela  de  plata ; 
Yeguas  de  color  de  cisne 
Con  las  colas  alheñadas, 
Y  de  listones  y  cifras 
Travesadas  las  adargas  : 
Atraviesan  cual  el  viento 
;,a  plaza  de  Vi vai rambla, 
Dejando  en  cada  balcón 
Mil  damas  amarteladas. 
Aquí  corren,  allí  gritan, 
Aquí  vuelven,  al.í  paran, 
Acullá  los  veréis  todos 
Prevenirse  de  las  cañas. 
La  trompeta  Ioí  convida, 
Ya  les  incita  la  caja, 
Ya  los  clarines  comienzan 
Á  concertar  la  batalla  : 
Ya  pa-an  los  Bencerrages, 
Ya  las  adargas  reparan, 
Ya  revuelven,  ya  acometen 
Los  Zegríes  contra  Mazas. 
El  juego  se  va  encendiendo, 
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De  veras  ya  el  juego  and:i, 
No  hay  amigo  para  amigo, 
Las  cañas  se  vuelven  lanzas. 
El  rey  Chico  que  conoce 
La  ciudad  alborotada, 
En  una  yegua  ligera, 
De  cabos  negros  y  haya, 
Gritando  con  un  bastón 
P.T  ver  la  fies! a  acabada. 
Va  diciendo  :  Afuera,  afuera, 
Con  rigor,  aparta,  aparta. 
Las  damas  hacen  lo  mismo 
Desocupando  ventanas, 
Porque  la  misma  pendencia 
Riñen  ellas  en  sus  almas. 
Muza,  que  conoce  al  rey, 
Por  el  Zacatín  se  escapa, 

V  la  demás  de  su  gente 
Le  sigue  por  el  Alhambra. 
Mandólos  el  rey  prender, 

Y  en  Generalife  aguarda 
Particularmente  á  Muza, 
Por  gozar  de  su  esperanza  : 
Mas  dentro  de  tercer  dia 
De  las  prisiones  los  saca, 
Resultando  de  el  enojo 
Una  muv  hermosa  zambra. 


Admirada  está  la  gente 
En  la  plaza  Vivarrambla 
De  verle  tirar  á  Muza 
En  una  fiesta  una  caña. 
Entró  bizarro  y  gallardo 
Ma=  que  Aüdalla  el  de  las  galas, 
Mas  fuerte  que  Reduan 
Sufre  al  contrario  en  batallas. 
Con  librea  berl  erisca, 
Turquesada  y  pespuntada, 
Sembrada  de  piedras  verdes, 
Que  señalan  su  esperanza ; 
Aunque  le  matan  los  zelos, 
Que  todo  el  cuerpo  le  abrasan, 
Cuya  causa  es  Bajamed, 
Tesorero  de  su  alma. 
Trae  el  brazo  arremangado 
Con  una  toca  leonada  . 
Triste  y  trabajosa  seña 
De  su  perdida  esperanza, 
Trae  una  adarga  pequeña, 
Con  una  banda  encarnada, 
Pintado  allí  el  dios  Cupido 
Con  una  flecha  dorada  ; 
Bonete  con  muchas  plumas 
De  color  amortiguada, 
Una  cifra  le  rodea 
Que  dio  á  Asbenz  liie  la  ingrata  ; 


Una  cadena  de  oro, 
Muy  estrecha,  al  cuello  atada, 
Con  esta  letra  en  el  pecho  : 
«  Preso  tiene  cuerpo  y  alma.  » 
Cuando  le  vieron  entrar, 
La  gente  suspensa  estaba, 
Diciendo  :  —  Ya  entra  Muz.¡, 
Flor  y  honra  de  Granada.  — 
Lleva  una  caña  en  la  mam, 
Blanca  mas  que  nieve  blanca, 
Porque  la  piensa  teñir 
Antes  que  del  juego  salga. 
Comenzó  la  escaramuza, 
Unos  con  otros  se  traban  ; 
Ya  se  vuelven  y  revuelven  ; 
Casi  parece  batalla. 
Muza  revuelve  c  n  ira 
Contra  quien  su  amor  le  asalta 
Hízole  una  mala  herida 
Con  una  delgada  Cóña. 
Rompióle  adarga  y  librea, 
Tmendo  el  caballo  y  plaza 
Con  la  sangre,  que  á  porfía 
Sale  afligiendo  á  Baraja. 
Ella  comenzó  á  dar  gritos 
Desde  su  alta  ventana, 
Diciendo  :  —  Moro?,  libradle 
De  aquesta  tige  de  Hircania.  — 
Luego  se  deshace  el  jueg  >, 
Acuden  á  ver  qué  pasa, 
Ven  al  Bencerrage  herido, 
Y  que  Muza  ufano  anda. 


Mira,  Muza,  que  te  aviso 
Que  con  Zuda  no  me  trates, 
Ni  en  las  zambras,  ni  en  las  fiesta 
No  la  bables  ni  acompañes ; 
Ni  en  las  justas  ni  torneo?. 
Ni  en  cañas,  ni  en  fiestas  tales, 
No  salgas  con  su  librea. 
Que  es  librea  de  un  infame, 
Que  un  moro  de  pocas  prendas 
Venga  á  decir,  y  se  alabe, 
Que  estuvo  á  solas  conmigo 
En  los  jardines  de  Tarfe. 
¡  O  perro,  si  te  lo  oyera, 
Por  A  á  si  te  topase, 
Que  con  estos  pocos  dientes 
Á  bocados  te  acabase! 
¿Es  posible,  di,  traidor, 
Tiaidor  y  de  baja  madre, 
Que  en  pecho  hidalso  y  noble 
Cupiesen  palabras  tales? 
Porque  juro  por  Alá, 
Así  goce  yo  ;i  mi  padre, 
Perro,  que  rabiando  esté 
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Entre  fieros  animales; 

Y  que  el  cielo  todo  junto 
Sobre  mi  caiga  y  me  abrase, 

Y  que  viva  en  pena  eterna, 
Sin  remedio  de  mi  padre ; 

Y  que  el  moro  por  quien  muero 
No  me  quiera  ni  me  ame, 

Ni  á  las  fiestas  donde  fuere 
Mi  cifra  no  le  acompañe; 
Si  antes  que  pasen  tres  dias 
No  le  cuento  yo  á  mi  Azarque 
La  injuria  que  me  has  hecho, 
Porque  no  te  di  una  tarde 
Una  cinta  que  tenia 
Labrada  para  mi  Azarque, 
Para  salir  al  torneo 
El  miércoles  por  la  tarde  : 
Pero  ya  entenderás,  perro, 
Que  la  hice  para  Azarque, 
Moro  valiente  y  brioso 
Mas  que  otro  Abencerraje ; 

Y  si  acaso  la  viera 

Puesta  en  cuerpo  tan  infame, 
Por  Alá  que  te  abrasara 
De  cólera  y  de  corage; 
Pero  agora  pagarás 
Tu  atrevimiento  que  usaste 
En  decir  palabras  feas, 

Y  la  boca  tan  infame.  — 

Y  con  aquesta  congoja, 

Se  entiára  á  ver  su  padre, 
Que  estaba  enfermo  en  la  cama 
De  una  enfermedad  muy  grave. 


La  calle  de  los  Gómeles 
Deja  atrás  y  el  alameda, 

Y  en  una  yegua  alheñada 
Furioso  cruza  la  Vega  : 

Y  en  llegando  á  un  claro  arroyo 
Vuelve  airado  la  cabeza, 

Y  á  la  inespugnable  Alhambra 
Dice  Muza  con  soberbia  : 

—  Levantadas  fuertes  torres, 
Que  al  cielo  con  vuestra  alteza 
La  tierra  comunicáis, 

Y  espantáis  acá  en  la  tierra  ; 
Vanos  muros  y  mezquitas, 
Famosas  Torres  Bermejas, 
Relumbrador  chapitel, 
Donde  el  sol  se  para  y  llega; 
No  penséis  que  en  ese  estado 
En  que  os  veis,  y  esa  grandeza, 
Mucho  os  dejará  durar 

El  cielo  con  su  inclemencia, 
Que  su  rigor  os  pondrá 
En  tan  miserable  vuelta, 


Que  aun  apenas  las  señales 
De  lo  que  fuisteis  se  vean. 
Pero  quédaos  un  consuelo 
Que  á  mí  triste  no  me  queda, 
Que  es  el  verme  á  mí  caido 
De  otra  mas  sublime  alteza. 

Y  no  me  derribó  el  tiempo, 
Sino  solo  la  dureza 

De  un  seco  y  helado  pecho, 
Parca  airada  de  firmeza. 
Daraja,  dura  é  ingrata, 
Mas  inexorable  y  fiera 
Que  los  levantados  riscos 
De  las  mas  nevadas  sienas, 
Goza  de  tu  Abeucerrage, 
Goce  él  de  tí,  norabuena, 
Que  poco  le  durará 
Si  otro  Muza  se  atraviesa. 
Mas  hágale  Alá  dichoso, 

Y  á  mí  tanto  en  esta  empresa 
Que  cuando  le  hayas  dejado 

Á  verte  mis  ojos  vuelvan, 
No  para  quererte  mas, 
Sino  para  que  tú  mesma 
Me  des  venganza  de  tí, 
Si  de  tí  das  recompensa. 
Basta  lo  que  te  he  querido, 
Que  pues  no  quieres  te  quiera, 
A  este  arroyo  doy  que  lleve 
Tus  memorias  y  mis  quejas. 
Nada  quiero  ya  de  tí; 
Palabras  te  suelto  y  prendas, 

Y  aun  mi  ley  voy  á  dejar, 
Porque  tú  vives  en  ella. 


Gallardo  en  armas  y  trages, 
Sin  amores  y  con  galas, 
Que  es  mucho  para  soldado 
Cuidar  tan  poco  de  damas  : 
Cansado  de  aborrecer 
Sale  Muza  de  la  Alhambra, 
Por  defenderse  de  amor 

Y  defender  á  Granada  : 
Que  teme  mas  un  enfado 
Que  amor  muchas  veces  causa, 
Que  el  rigor  inexorable 

De  mil  espadas  y  lanzas  : 
El  capellar  lleva  blanco, 
Doradas  todas  las  franjas, 

Y  esta  letra  de  oro  en  ellas  : 

«  Desespero  en  la  venganza.  » 
Unas  granadas  partidas 
En  marlota  azul  y  blanca, 

Y  esta  letra  :  «  Eu  gracia  estoy 
«  Cuando  parto  de  Granada.  » 
Lleva  un  alma  y  una  muerte 
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Divididas  en  la  adarga, 

Y  este  espiteto  siguiente  : 
o  Á  desviarte  del  alma.  » 
Era  el  caballo  morcillo 
Con  aderezos  de  plata, 

De  verde  claro  el  jaez 
Bordado  de  seda  baya, 

Y  de  morado  esta  letra  : 

«  Esperanza  de  amor  vaca, 
«  Huye  de  mí,  que  no  admito 
«  De  amor  ninguna  esperanza.  » 
El  borceguí  lleva  azul, 
Porque  así  los  zelos  trata; 
Trae  un  bonete  bordado 
Con  una  pluma  dorada, 

Y  por  volante  esta  letra  : 
«  Las  amorosas  palabras 

«i  Son  mas  que  ligeras  plumas, 
«  Y  mas  que  plumas  livianas.  » 
Pasó  por  junto  á  un  balcón 
Donde  con  zelos  le  aguardan, 
Sin  esperanza  ninauna, 
La  bella  Jarifa  y  Zara. 
Descuidado  Muza  deltas, 

Y  de  sus  cuidados  y  ansias, 
Fué  á  pasar,  mas  no  pasó, 
Que  el  paso  las  dos  le  atajan  : 
Que  estaban  ardiendo  en  fuego, 
Vertiendo  sus  ojos  agua, 
Juntas  le  piden  les  dé 

Lo  que  les  robó  apartadas  : 
Jarifa  el  alma  le  pide, 
Lo  mismo  le  pide  Zara, 

Y  él  les  responde  admirado  : 
—  ¿  Dónde  tengo  tantas  almas? 
Si  una  que  tengo  pedis, 

¿  Cómo  á  las  dos  podré  dalla? 
¿  El  alma  puede  partirse? 
No,  que  no  se  parte  el  alma  : 
Dejadme,  y  dejadla  áella, 
Que  temo  que  quien  sin  causa 
Dejó  ayer  á  Abindarraez, 
Dejará  á  Muza  mañana.  — 
Con  esto  se  fué,  y  las  moras 
Llamando  en  vano  se  cansan, 
Que  oye  el  que  no  quiere  oir 
Monos,  mientras  mas  le  llaman. 
Quedaron...  pero  mal  digo, 
Que  no  queda  quien  bien  ama, 
Pues  que  va  tras  quien  pretende 
Deseo,  memoria  y  alma. 


Sobre  el  acerado  hierro 
Que  Muza  lleva  en  la  lanza, 
De  esmalte  color  de  fuego, 
Pintadas  lleva  unas  llamas, 


Sobrepuesto  un  corazón 
Abierto,  que  el  hierro  pasa, 

Y  por  remate  de  arriba 
Aquesta  letra  que  habla  : 

«  Hierro  soy,  y  soy  la  causa, 
«  Que  á  mí  ser  hierro  me  basta. 
Llevaba  la  banderilla 
b¿  las  colores  del  alma, 
Que  son  verde  y  amarillo, 

Y  en  medio  una  letra  blanca  : 
Dos  medias  de  entrambos  lados 
Que  las  colores  enlazan, 

Y  abajo  esta  letra  poesía 
En  lugar  de  fleco  ó  franja  : 
«  Desesperada  esperanza, 

«  SI  cual  luna  haces  mudanza.  » 

Lleva  un  bonete  tejido 

De  plumas  verdes  y  blancas, 

Ceñido  sobre  la  frente 

Con  una  banda  encarnada  : 

Colgando  al  aire  dos  cabos 

Sin  rapacejos  ni  galas, 

Y  por  penacho  esta  letra 
Sobre  una  garzota  larga  : 

«  Tanto  temo  lo  que  es  nada, 
cf  Que  lo  que  es  algo  me  basta.  » 
Viste  un  capellar  azul 

Y  una  marlota  leonada  : 
Sobre  un  caballo  morcillo 
Embraza  una  negra  adarga, 
Pintada  en  ella  un  Cupido 
Que  quiebra,  quema  y  abrasa 
Dos  corona?,  y  esta  letra, 

Que  bien  la  enigma  declara  : 
«  Sus  propias  fuerzas  quebranta 
«La  voluntad  del  que  ama.  » 
No  sale  el  moro  arrogante, 
Ni  es  la  enigma  de  arrogancia, 
Que  agravios  de  tanta  envidia 
Así  le  esfueizan  que  salga  ; 

Y  porque  en  U\  ocason 

No  le  vale  fuerza  de  armas, 
Lleva  en  la  espada  esta  letra 
Escrita  sobre  la  vaina  : 
«  El  agravio  que  me  agravia 
«  E-  el  no  ser  yo  agraviada ;  » 
Porque  al  fin  es  solo  el  rey 
Quien  de  tanto  bien  aparta 
Á  un  moro,  que  fama  y  hechos 
Conoce  el  mundo  y  alaba. 
Desterrada  su  persona 
De  la  ciudad  de  Granada, 
Parte  á  cumplir  su  destierro 
Hablando  aquestas  palabras  : 
—  No  va  el  alma  desterrada, 
Pues  queda  presa  en  Daraja. 
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De  aljófar  grande  y  cuajado 
Sobre  tela  de  oro  y  seda, 
Entre  rul  íes  y  esmeraldas 
Hechas  ahorradas  tarjetas, 
Que  unas  llevan  camafeos, 
Otras  muy  preciosas  piedras, 
Otras  llevan  escorpiones 
De  á  seis  y  siete  cabez  \s  : 
Los  campos  de  la  labor 
Que  los  revoltones  cierran, 
Son  pequeños  corazones 
Cada  uno  con  tres  saetas  : 
Los  frisos  de  cada  parte 
Dos  enlazadas  cadenas, 
Hechas  de  oro  de  martillo 
Que  toda  la  laborean  : 
De  unos  dorados  cabellos 
Que  las  tinieblas  destierran, 
Hechas  de  varias  labores 
Unas  muy  curiosas  trenzas : 
Cabellos,  labor  y  lazos 
Esmaltan  catorce  letras, 
Que  dan  bien  claro  á  entender, 
Que  dicen  :  «  La  dura  ausencia 
Sobre  una  marlota  azul 
Todo  esto  Bernardo  lleva, 

Y  el  campo  de  la  marlota 
Lleno  de  nubes  y  estrellas, 
Que  alrededor  de  un  topacio 
Engastado  en  oro  y  perlas, 
Ocho  puntas  de  diamantes 
Lleva  cada  una  de  ellas  : 
Las  nubes  eran  de  plata 
Con  espantosas  cometas. 
Por  encima  del  tocado 

Una  media  luna  lleva, 
Por  ser  cosa  mas  movible 
Que  ciñe  el  cielo  y  esfera, 

Y  motejar  á  Daraja 

Ser  movible  en  lo  que  muestra, 
No  por  Bernardo  el  galán ; 
Mas  de  Muza  por  quien  entra 
Á  correr  cañas  y  toros 

Y  solemnizar  la  üesta. 


Marlotas  de  dos  colores 
De  verde  claro  y  morado, 
Bordadas  de  fino  aljófar. 
Sembradas  de  muchas  manos 
Asidas  unas  de  otras, 
Firme  amistad  señalando; 
Bonetes  á  la  turquesca 
Encima  de  fuertes  casco3 
Debajo  de  las  marlotas 


|     De  mallados  fuertes  jacos, 
Que  aunque  van  á  lo  galán 
Iban  á  un  honroso  caso, 
En  dos  caballos  overos 
Con  furia  el  suelo  pisando, 

Y  con  dos  dorados  frenos 
Blandamente  gobernados  : 
Las  lanzas  llevan  tendidas, 
Los  brazos  arremangados, 
Adargas  en  los  arzones, 

Y  por  divisa  dos  manos, 
Asidas  una  de  otra, 

La  de  un  moro  y  un  cristiano, 
Con  una  letra  que  dice  : 
«  Hasta  la  muerte  guardo,  » 
Se  sale  el  fuerte  maestre 

Y  Muza  el  enamorado, 
Que  el  amor  de  Sarracina 
Los  lleva  así  disfrazados  : 
Al  uno  llevan  amores, 
Otro  de  amistad  los  lazos, 

Y  así  entraron  en  Granada 
Para  su  fin  deseado. 


Mira  el  cuerpo  casi  frió, 
I     Que  está  despidiendo  el  alma, 

Del  malogrado  mancebo 
!     Maestre  de  Calatrava, 
¡     El  valiente  moro  Muza, 

Que  era  hermano  de  Abenámar, 
I     Rey  de  Granada  y  su  reino, 

Y  señor  del  Alpujarra; 

Y  trayendo  á  la  memoria 
El  amistad  celebrada 
Entre  Muza  y  el  maestre, 
Cuando  por  fuerza  de  armas 
Sacaron  los  dos  amigos 

De  la  fuerza  de  la  Alhambra 
Á  Arbolea,  hermosa  mora, 
Á  quien  Muza  mucho  amaba, 

Y  mirando  el  lacio  cuerpo, 
Que  roja  sangre  derrama, 

Le  toma  en  sus  brazos  Muza, 

Y  llorando  así  le  habla  : 

—  I  Cuan  desdichado  fué  el  dia 
Que  yo  salí  de  Granada 
Á  socorrer  á  Galera, 
Que  nunca  en  Galera  entrara! 
¡  Ay  de  mí,  que  mejor  fuera 
No  estar  con  el  rey  en  gracia, 
Que  ver  morir  en  mis  brazos 
Tal  amigo  y  tal  espada! 
Despierta,  amigo,  le  dice, 

Y  habíame  una  palabra, 
Si  no  quiés  que  la  pasión 
Deje  mi  cuerpo  sin  alma.  — 
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Procura  sacar  el  moro 
La  flecha  que  fué  la  causa 
De  su  muerte,  y  no  se  atreve 
Por  no  hacer  mayor  la  llaga. 
Despertaron  al  maestre 
Las  lágrimas  que  derrama 
En  su  macilento  rostro 
Su  leal  amigo,  á  quien  habla  : 
—  Á  Dios  mil  gracias  le  doy 
Porque  para  sí  me  llama, 

Y  así  suplicarte  quiero 
Que  tomes  la  ley  cristiana; 
Pues  con  ella  vivirás 

Vida  alegre  y  regalada, 

Y  cuando  acabes  la  vida 
Será  tu  ánima  salva.  — 
Muza  se  lo  prometió, 

Y  viendo  que  ya  le  falta 
Color  y  vital  aliento, 

Y  que  está  el  cuerpo  sin  alma, 
Mandó  le  den  sepultura, 

Y  él  se  partió  á  Granada 
Para  dar  cuenta  á  su  rey 
De  su  infelice  jornada, 

Y  á  Córdoba  después  fué 
Con  voluntad  presta  y  llana 
Para  volverse  cristiano, 
Como  pedido  le  estaba. 


A  la  orilla  del  Genil 
Escribe  una  carta  Muza, 
Tan  á  solas  que  no  hay  nadie 
Sino  el  agua  que  le  escucha. 
Hizo  de  una  caña  verde 
Con  el  alfange  una  pluma, 

Y  con  agua  y  flor  de  malva 
Tinta  para  hacer  la  suma. 
Ya  de  un  pedazo  de  toca, 

Por  no  haber  papel,  se  ayuda, 
Tirando  con  pies  y  manos 
Para  quitar  las  arrugas. 
Tanto  tiró  que  rompió 
Por  medio  de  una  costura, 

Y  despidiendo  un  suspiro 

Dijo  :  —  ¿  Qué  quieres,  fortuna  ? 
Vueltos  los  ojos  al  cielo, 
Pudo  contemplar  la  luna, 

Y  dijo  :  —  ¡  Qué  alta  que  estás, 

Y  cuan  de  presto  te  mudas! 

Y  pues  las  cosas  del  cielo 

De  hacer  mudanzas  se  ocupan, 
I  No  es  mucho  se  mude  el  suelo, 
Mas  es  mudanza  corrupta  !  — 
Con  todo  tomó  el  tocado, 

Y  lo  que  está  roto  añuda, 
Escribe,  y  de  agravio  tiembla, 
Aunque  y  de  corage  suda. 


Acompañado,  aunque  solo, 
De  pensamientos  y  agravios, 
Sale  de  Granada  Muza 
Desmentido  y  desterrado. 
Desdeñado  de  Daraja, 
De  sus  amigos  dejado, 
De  Bajamed  desmentido, 
Desterrado  de  un  hermano  : 
Agravio,  deshonra  y  zelos, 
Tres  fieras  suertes  de  agravios 
Para  sus  tres  condiciones, 
Galán,  valiente  y  hidalgo. 
Por  la  orilla  del  Genil 
Bate  el  furioso  caballo 
Que  el  acicate  morisco 
Baña  en  sangre  y  todo^el  campo. 
Como  parte  tan  furioso, 
Parece  que  van  temblando 
Las  ondas  del  manso  rio, 
Que  reconocen  su  brazo, 
Desde  que  con  el  maestre 
De  la  cruz  de  Santiago 
Azotó  sus  blancas  ondas, 
De  sol  á  sol  peleando. 
Detuvo  el  caballo  un  poco, 
El  freno  de  espuma  blanco, 

Y  detuvo  el  de  su  ira, 

Mas  rebelde  que  el  caballo ; 

Y  vuelto  el  rostro  á  Granada, 
Dijo,  sus  turres  mirando  : 

—  Granada  donde  nací, 
De  adonde  me  han  desterrado, 
La  envidia  que  á  muchos  buenos 
No  deja,  por  muchos  malos, 
Que  mueran  adonde  nacen, 
Sino  por  reinos  estraños, 
Esta  me  fuerza  á  dejarte 
Cercada  de  los  cristianos, 
De  adonde  espero  que  pronto 
Serán  tus  hijos  esclavos ; 

Y  aun  agora  por  tus  puertas 
Un  Pulgar,  soldado  bravo, 
Hincó  su  puñal  sangriento 
Con  un  pergamino  blanco, 

Y  mató  á  un  Tarfe  tuyo 
Un  muchacho  Garcilaso. 
Hoy  te  posee  Almanzor, 
Pero  mañana  Fernando. 


De  unas  cañas  que  jugaron 
En  la  plaza  Vivarrambla, 
Muy  enojadas  >alieron 
Cuatro  damas  cortesanas, 
Porque  sacó  el  Bencerragí 
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Bajamed  con   arrogancia, 
En  lengua  arábiga  escrita 
Esta  letra  en  el  adarga  : 
«  Seguro  voy  de  alcanzar 
«Vitoria en  cualquier  batalla, 
«  Pues  me  admite  en  ?u  servicio 
u  La  que  todo  lo  avasalla.  » 
Celinda  se  sintió  de  esto, 

Y  Sarracina  bramaba, 
Celindaja  dio  mil  gritos, 
Jarifa  muere  aunque  calla. 
—  ¿  Dónde  se  sufre,  decian, 
Que  tal  se  diga  en  la  plaza, 
Sabiendo  que  entre  nosotras 
Sobra  la  hermosura  y  gala?  — 
Cuando  todo  aquesto  supo 

Del  Beneerrage  la  dama, 
Determina  de  las  cuatro 
Tomar  entera  venganza. 
Quiso  darles  á  entender 
Como  del  amor  triunfaba. 

Y  que  no  hay  moro  galán 
Que  no  la  sirva  en  Granada  : 

Y  así  á  Celinda  y  Jarifa, 
Sarracina  y  Celindaja 
Las  convidó  al  Jaraguí 

Á.  una  merienda  Daraja, 
Á  la  cual  las  cuatro  fueron, 
Seguras  de  la  celada, 
Vestidas  las  dos  de  verde, 
Las  dos  de  color  leonada. 
Salió  Daraja  de  azul, 
Con  bordadoras  de  plata, 
Colores  del  Beneerrage, 
Á  quien  tiene  dada  el  alma. 
Al  brazo  derecho  trae 
Una  verde  banda  atada 
Que  Jarifa  dio  á  Hamete 
En  el  sarao  de  la  Alhambra  : 
Al  cuello  cadena  de  oro, 
De  que  cuelga  una  medalla. 
Retrato  de  Sarracina, 

Y  prenda  de  Muza  cara  : 
Un  anillo  de  un  rubí 

Su  mano  blanca  adornaba, 
Que  Azarque  le  dio  á  Celinda 
En  true -o  de  una  esmeralda  : 
Un  plumage  en  la  cabezn 
Trae  de  tres  garzotas  blancas 
Que  Celindaja  le  <  nvió 
Para  que  jugase  cañas. 
Las  damas  cuando  la  vieron 
Se  miran,  pero  no  hablan, 
Porque  allí  ve  cada  una 
De  su  soberbia  la  paga. 
Daraja  muy  al  desgaire 
Se  muestra  disimulada, 
Y  al  descuido  comenzó 


A  tratar  de  nuevas  ga«as. 

Merendaron,  pero  poco, 
Que  zelos  quitan  la  eana, 

Y  dieron  la  vuelta  tristes 
De  ver  su  fé  mal  lograda; 
Pero  la  dama  quedó 

De  su  afrenta  bien  vengada, 

Y  ninguna  mora  quiso 
Con  ella  jamas  baraja. 

xv. 

Los  ojos  vuelve  á  Granada 
Desde  la  espaciosa  Viga 
El  valiente  moro  Muza 
Lleno  de  congoja  y  pena, 
Quejoso  de  los  agravios 
Del  rey  su  hermano  y  la  reina, 

Y  del  moro  Bajamed, 

Por  quien  el  rey  le  destierra. 
Solo  va,  aunque  pensativo, 
Formando  entre  sí  querellas 
Contra  fortuna  de  amor, 
Contra  Cupido  mil  quejas. 
Á  todo  paso  camina, 
Porque  la  noche  serena 
Va  desencerrando  el  sol 

Y  acrecentando  su  pena. 
Perdió  de  vista  á  Granada, 
Y'  cuando  no  pudo  velb. 
Dice  al  cielo  suspirando  : 

—  |  Ay  del  ay  que  al  alma  lh  gfl ! 
Á  la  orilla  de  Genil 
Detuvo  un  poco  la  yegua, 

Y  á  sus  peregrinos  ojos 

Les  ruega  que  el  agua  viertan. 
Allí  entretuvo  la  noche, 

Y  entre  sí  mil  veces  piensa 
De  olvidar  á  quien  le  olvida, 

Y  amar  á  quién  del  se  acuerda. 
De  pechos  sobre  el  arzón, 

La  mano  en  el  pecho  puesta, 
Vertió  sus  fuentes  el  moro, 

Y  el  rio  sus  fuentes  lleva. 


Cuando  las  veloces  yeguas, 
Al  son  de  trompas  y  cajas, 
Parece  que  desempiedran 
La  plaza  de  Vivarrambla; 
Todo  es  marlotas,  bonetes, 
Capellares,  tocas,  bandas. 
Argentados  borceguíes, 
Plumas,  volantes  y  galas  : 
Estas  fiestas  se  hacían 
Á  la  hermosa  Daraja, 
Y  el  rey  está  mas  contento 
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Que  cuando  ganó  á  Granada. 
Sola  Sarracina,  sola 
Está  temiendo  y  turbada. 
Hasta  que  el  valiente  Muza 
Cumpla  su  palabra  dada. 
No  tarda  el  gallardo  moro, 
Que  antes  que  la  noche  clara 
Se  manifieste  á  los  hombres, 

Y  Apolo  esconda  su  cara, 
Viene  á  interrumpir  las  fiestas 

Y  á  publicar  su  venganza, 

Y  en  lugar  de  galas  viste 
Ante  duro  y  dura  malla. 
Bien  acompañado  va, 

Pues  sabe  el  mundo  que  basta 
Para  conquistar  mil  reinos 
Sola  una  cruz  colorada. 
El  trage  morisco  lleva 
El  maestre  que  en  España 
Dio  tanto  ser  y  valor 
Á  la  gente  castellana. 
Llegan  de  presto  al  balcón 
Donde  Sarracina  aguarda, 
Tan  turbada  y  temerosa 
Como  la  ciudad  lo  estaba; 

Y  sin  aguardar  un  punto 
Se  arrojó  por  la  ventana  : 
Muza  la  recoge  y  pone 

De  su  caballo  á  las  ancas. 
Yiéronse  en  terrible  aprieto, 
Porque  los  moros  se  arman, 

Y  salen  á  defendelles 

Que  de  la  ciudad  no  salgan  : 
Pero  luego  que  conocen 
Al  bravo  de  Calatrava, 

Y  que  es  el  valiente  Muza 
Quien  le  sigue  y  acompaña, 
Dejan  la  plaza  y  las  calles, 

Y  vanse  luego  á  la  Alhambra, 

Y  ellos  se  vuelven  contentos 
Adonde  su  gente  aguarda. 

XVII. 

Hacen  señal  las  trompetas, 
El  clarin,  pífaro  y  caja, 
El  fuerte  y  valiente  Muza 
Suspende  la  gente  y  plaza. 
Con  el  semblante  enojoso 
No  hay  quien  le  mire  á  la  cara 
Sobre  la  ceja  el  bonete, 
Remolinada  ¡a  barba. 
Amarilla  es  la  librea, 
Albornoz,  marlota  y  manga, 
Que  viste  quien  desespera 
Color  de  desesperanza. 
Lleva  adarga  berberisca, 
Pesada  y  nerviosa  lanza, 


Y  una  toca  atada  al  brazo, 

Y  al  cuello  una  cimitarra. 
Ya  en  un  furioso  caballo, 
Con  unas  cervunas  manchas, 
Que  al  son  de  los  instrumenta 
El  pié  y  la  mano  levanta. 
Halo  puesto  Audalla  en  campo 
Por  los  amores  de  Zara, 

Que  en  la  presencia  del  rey 
Puso  el  gaje  y  la  palabra. 
Era  Muza  entre  los  moros 
El  moro  de  mayor  fama, 

Y  Audalla  entre  los  galanes 
El  galán  de  mayor  gala. 
Procuró  el  rey  concertarlos. 
Mas  como  en  amor  no  hay  traza? 
Fué  el  concierto  entre  los  dos 
Confusión  desconcertada  : 

Y  así  con  gallarda  muestra 
Se  presenta  el  moro  Au-ialla, 
Tan  galán  como  discreto 

En  una  yegua  alazana. 
Viste  marlota  de  tela 
Blanca,  de  rosas  bordada, 
Rosado  es  el  albornoz, 

Y  allí  las  rosas  son  blancas  : 
Un  derrocado  bonete, 

Con  cinco  plumas  rizadas, 

Una  blanca  y  dos  azules, 

Una  roja  y  otra  gualda. 

Lleva  la  red  de  Yulcano 

Por  divisa  en  la  medalla, 

Y'  acude  la  letra,  y  dice  : 

«  La  de  amor  mas  fuette  eniazi. 

Partiéronles  los  jueces 

El  sol,  la  piaza  y  las  armas, 

Dejando  solo  á  fortuna 

Que  dé  al  vencedor  la  palma  ; 

Y  en  un  tiempo  Audalla  y  M   . 
La  escaramuza  trabara;: ; 
Pero  desigualan  luego 

Con  la  desigual  batalla; 
Que  tirando  Muza  un  golpe 
Audalla  pierde  la  adarca  : 
Tocóle  de  paso  el  hierro, 

Y  en  medio  en  medio  del  alma. 
Revolvió  Muzi  coi  otro, 

Y  Audalla  rind  ó  ¡as  armas, 
Para  no  rendir  la  vida, 
Que  la  guarda  para  damas. 


Las  riberas  del  Genil 
El  fuerte  Muza  pasea, 
Tan  desdichado  en  amores, 
Como  dichoso  en  la  guerra. 
Hay  una  mora  en  Granad. i, 
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Tan  hermosa  y  tan  discreta, 
Que  para  su  pecho  ha  sido 
Lo  que  para  Troya  Elena. 
De  esta  se  sale  quejando, 

Y  por  señal  de  tristeza 
Alquicel  morado  viste 
Sobre  una  marlota  negra. 
Sola  una  pluma  amarilla, 
Desesperada  firmeza, 

El  rojo  bonete  adorna, 

Y  con  sus  brazos  enreda. 
Amaba  Zaida  un  morillo 
De  los  Gómeles  de  Tebas, 
Mas  galán  para  las  damas 
Que  fuerte  para  la  guerra, 

Y  por  estas  novedades 

El  antiguo  amor  desprecia 
Del  pagano  mas  gallardo 
Que  empuñó  lanza  gineta. 
Dióle  el  moro  la  palabra 
L)e  jamas  hablarla  ó  verla, 
Porque  sabe  que  con  Muza 
No  puede  hacer  competencia, 

Y  porque  moros  hidalgos 
Puestos  de  por  medio  quedan, 
Para  escusar  desafíos 

Y  que  se  turben  las  fiestas; 
Porque  la  flor  de  Granada 
Toros  corre,  y  cañas  jupga, 
A  instancia  del  rey  que  vino 
Yitorioso  de  Antequera; 
Pero  Zaida  mas  mudable, 
Cuando  parece  serena, 

Que  el  mar  que  el  viento  combate, 

Al  Abencerrage  inquieta. 

Ella  le  busca  y  le  mira 

En  el  palacio  y  la  Vega, 

Dando  á  Granada  ocasión 

Que  la  mormure  y  la  ofenda; 

Y  aunque  los  ojos  de  Muza 
Tiernamente  la  contemplan, 
Que  es  mujer,  y  apasionada, 
Ningún  respeto  la  enfrena. 
Hasta  en  el  templo  le  incita 
Con  sus  colores  y  empresas  : 
De  algunos  respetos  libre 


De  su  rendida  se  precia. 
Con  estos  agravios  Muza 
En  su  locura  la  deja, 
Que  zelos  averiguados 
Cuanto  amor  enciende,  hielan. 
—  ¡  O  fiera,  viene  diciendo, 
Mas  que  las  silvestres  fieras, 
Que  ellas  aman  quien  les  ama, 
Tú  adoras  quien  te  desdeña  ! 
A  quien  te  huye  persigues, 

Y  á  quien  te  sigue  desprecias  : 
O  no  me  quisiste,  ingrata, 

O  quieres  que  te  aborrezca. 
No  tienes  de  piedra  el  alma, 
Que  por  mas  piedra  que  fuera?, 
Mis  lágrimas  te  ablandaran, 
Que  ablandar  suelen  las  piedras. 
Matáronme  tus  favores, 
Que  á  los  mas  discretos  ciegan, 
Que  quien  no  sabe  que  es  bien, 
Poco  mal  tiene  que  sienta. 
Solas  aquestas  memorias 
Son  las  prendas  que  me  quedan 
Por  echar  de  los  sentidos 
Adonde  viven  por  fuerza. 
Obras  y  palabras  tuyas 
Me  persiguen  y  atormentan, 
Aunque  todas  son  palabras, 
Pues  el  viento  se  las  lleva: 
Pero  el  tiempo  que  las  cosas 
Acaba,  consume  y  trueca, 
Podrá  ser  que  á  tu  mudanza 

Y  á  mi  firmeza  se  atreva, 
No  porque  espero,  enemiga, 
Que  á  la  fé  pasada  vuelvas, 
Que  habiendo  vivido  en  otro, 

Es  bien  que  en  mi  pecho  mueras 
Mas  porque  estando  yo  libre, 
Aficionada  te  veas, 
Donde  me  anfaden  tus  glorias, 

Y  me  burle  de  tus  penas.  — 
Con  tan  tristes  quejas  Muza 
Dio  de  los  pies  á  la  yegua, 

Y  del  falso  rio  Gcnil 
Desamparó  las  riberas. 
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Con  dos  mil  ginetes  moros 
Reduan  corre  la  tierra, 
Todos  los  ganados  roba, 
Y  amenaza  las  fronteras : 


De  los  muros  de  Jaén 
Reconoce  las  almenas, 

Y  entre  Ubeda  y  Andújar 
Pasa  como  una  saeta, 

Y  las  campanas  de  Baeza 
Alarma  tocan  apriesa . 
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Con  tanto  silencio  pasan, 
Que  parece  que  concuerdan 
Con  lo  mudo  de  las  trompas, 
Los  relinchos  de  las  yeguas; 
Pero  al  fin  las  atalayas, 
Que  estaban  á  trechos  puestas, 
Con  las  hachas  encendidas 
Unos  á  otros  se  hacen  señas. 

Y  las  campanas,  etc. 
Favoréceles  la  noche 

Con  sus  confusas  tinieblas; 
Pe.ro  son  tantos  los  fuegos 
Que  por  todas  partes  dejan 
En  las  malogradas  mieses 

Y  en  las  humildes  chozuelas, 
Que  sirven  de  luminarias 
De  tan  lastimosas  fiestas. 

Y  las  campanas,  etc. 
Al  no  pensado  rebato 

Se  levantan  y  se  aprestan 
Caballeros  con  sus  lanzas, 
Peones  con  sus  ballestas. 
Los  hidalgos  da  Jaén, 
De  Andújar  la  gente  buena, 

Y  de  Ubeda  los  nobles 
Todos  hacen  de  sí  muestra. 

Y  las  campanas,  etc. 

Abre  el  sol  las  del  oriente, 

Y  los  cristianos  sus  puertas  : 
Vienen  á  juntarse  todos, 
Poco  mas  de  media  legua, 

Y  puestos  en  son  confuso 
El  eco  y  aire  resuenan 
Armas,  pifaros  y  cajas, 
Relinchos,  voces,  trompetas, 

Y  las  campanas  de  Baexa 
Al  arma  tocan  apriesa. 


Pues  que  te  vas,  Reduan, 
Á  las  fiastas  de  Pisuerga 
Mas  por  lo  que  tú  te  sabes, 
Que  por  hallarte  en  las  fiestas; 
Si  acaso  jugares  cañas, 
Para  que  saques  por  letra 
Tres  sinrazones  te  escribo, 
Si  hay  quien  escribirlas  pueda. 
Hoy  te  vas,  ayar  viniste, 
Como  si  venido  hubieras 
Á  engañarme  solamente, 
Pues  me  engañas  y  me  dejas. 
Dices  que  vas  á  jugar, 
Yo  creo  que  siempre  juegas  ; 
Lo  que  ganas,  tú  lo  sab?s, 
Lo  que  pierdes  es  Mn  cuenta. 
Grangeas  el  ofender, 
Que  el  engañarme  es  ofense: 


Si  se  pierde  en  consentirla, 
Se  pierde  mas  en  hacerla. 
Engáñasme  con  decir 
Que  á  las  fiestas  vas  por  fuerza  : 
Si  algo  supieras  de  amor, 
Yo  sé  que  por  fuerza  fueras. 
Dos  moras  allí  te  aguardan, 
Que  cada  cual  de  ellas  piensa 
Que  sola  te  da  cuidado, 

Y  que  solo  vas  á  vella. 
Yo  vine  solo  á  :aber, 
Para  que  por  todas  sienta, 
Que  me  desengañes  presto, 

Y  que  te  debo  mas  que  ellas. 
No  puedes  satisfacerme, 
Aunque  poderoso  en  rentas, 
Que  un  alma  de  ürme  fé 

Mas  que  el  mundo  vale  y  pesa  : 
Solo  pudieras  pagarme 
Con  dejarme  en  recompensa 
La  tuya,  que  está  en  mil  partes 
Hecha  piezas,  y  en  tí  entera. 
He  venido  solo  á  ser, 
Adonde  de  nuevo  pruebas 
El  hacer  nuevos  engañ  s 
Para  sinrazones  nuevas. 
Vengúeme  el  cielo  de  tí, 
Que  si  el  cielo  no  me  venga, 
tienes  mil  almas  hurtadas, 

Y  no  bastará  la  tierra. 
Plegué  á  Alá  que  en  el  camino 
Nunca  su  sol  te  amanezca, 

Y  que  la  luna  se  esconda 
Para  que  el  camino  pierdas  : 
Que  tropiece  tu  caballo, 

Y  tus  espuelas  se  pierdan, 
Que  el  caballo  mas  brioso 
No  caminará  sin  ellas; 

Y  que  si  no  se  perdieren 
Cuando  le  piques  no  sienta, 

Y  que  los  pasos  que  diere, 
Todos  hacia  airas  se  vuelvan. 
Si  te  defiende  la  noche, 
Que  la  noche  es  tu  defensa, 
Por  ser  gran  madre  de  engaños, 

Y  abrir  á  los  tuyos  puertas; 
Cuando  á  la  vista  llegares 

De  aquellas  dos  moras  bellas, 
Conózcante  el  alma  falsa, 

Y  búrlense  y  no  te  crean. 
Menosprecíente  por  otro 
Que  de  casta  infame  sea, 
Que  si  te  dejau  por  otro, 

No  dirán  que  te  desprecian  : 

Y  si  en  las  tiestas  entrares, 
Se  vuelvan  las  burlas  veras, 

Y  tu  adarga  sea  de  vidrio, 

Y  el  brazo  de  blanda  cera; 
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Y  entre  las  ligeras  cañas 
Te  arrojen  lanzas  secretas 
Que  al  corazón  te  atraviesen, 
Porque  como  matas  mueras. 


¡Diamante  falso  y  fingida, 
Engastado  en  pedernal ! 
¡Alma  fiera  en  duro  pecho, 
Que  ninguna  fiera  es  mas! 
¡  Ligero  como  los  vientos, 
Mudable  como  la  mar! 
¡Inquieto  como  el  fuego 
Hasta  hallar  su  natural! 
Si  las  lágrimas  que  vierto 
Fueran  lenguas  para  hablar, 
Injurias  me  faltarían 
Para  culpar  tu  mald;¡d. 
¡Qué  injurias  podré  decirte! 
Mas  no  te  quiero  injuriar, 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 

Á  todas  dices  que  son 
Las  que  contenió  te  dan, 
Para  tu  gusto  mentira, 

Y  que  yo  soy  tu  verdad; 

Y  con  esto  piensan  todos 
Que  debo  á  tu  voluntad 
Cuantos  caminos  emprendes 
Para  que  te  deba  mas. 

Si  como  yo  conociesen 

Tu  condición  natural, 

Á  otro  blanco  mirarían 

Adonde  tus  flechas  van. 

Yo  sé,  traidor,  que  estas  quejas 

Muy  poca  pena  te  dan, 

Porque  al  fin  quien  dice  injurias 

Cerca  está  de  perdonar. 

Cansado  estoy,  enemigo, 
De  sufrir  y  de  llorar 
Causa  agena  y  propios  daños, 
Tu  placer  y  mi  pesar. 
Mis  enemigos  acoges, 
Porque  al  fin  conoces  ya 
Que  cuando  no  puedan  obra?, 
Palabras  me  matarán. 
Sospechas  dudosas  fueron  • 
Causa  de  todo  mi  mal, 

Y  zelos  averiguados 
Convaleciéndome  van. 

Al  cielo  quiero  dar  voces; 
Pero  mejor  es  callar. 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar.  — 

Así  Fátima  se  queja 
Al  valiente  Reduan, 
En  el  jardin  del  Alhambra 


Al  pié  de  un  verde  arrayan. 
El  moro  que  está  sin  culpa, 
Aunque  no  sin  pena  está, 
Asióle  la  blanca  mano, 

Y  así  la  comienza  á  hablar  : 
—  Cesad,  hermosas  estrellas, 
Que  no  es  bien  que  lloréis  ma?, 
Que  si  á  mi  me  llamáis  piedra, 
En  piedras  hacéis  señal ; 

Y  no  penséis  que  me  agravio 
De  injurias  que  me  digáis, 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 


De  lejos  mira  á  Jaén, 
Con  vista  alegre  y  turbada, 
El  valiente  Reduan 
Que  prometió  de  ganalla. 
Con  los  ojos  la  pasea, 

Y  en  todas  partes  la  halla 
Cercada  de  muros  fuertes 
Que  enflaquecen  su  esperanz  ¡. 
Mira  la  encumbrada  roca, 

De  altas  torres  coronada, 
Cuya  altura  le  parece 
Que  á  las  estrellas  llegaba. 
Los  ojos  puestos  en  ella, 
Grave  congoja  en  el  alma, 
I      Dando  un  gran  suspire  el  moro, 
j     Á  la  bella  ciudad  habla  : 

—  ¡  Ay  Jaén,  cuánto  me  cuesta 
No  haberte  teñid',  en  nada, 

Y  ser  mas  largo  de  lengua 
Que  de  ventura  y  de  lanza! 
Pues  di  con  loca  osadía 

A  mi  rey  la  fé  y  palabra 
De  acabar  en  una  noche 

I      Lo  que  en  un  sido  no  basta. 

|     Hallo  ahora  á  mi  persona 
Á  lo  imposible  obligada, 
Pues  es  mas  cierto  el  perdei  me, 
Que  darte  á  mi  rey  ganada  : 
De  do  vengo  á  conocer 

i     Ser  verdad  averiguada, 
Quien  presto  se  determina, 
Arrepentirse  á  la  larga; 

Y  de  arrepentirme  tarde 
Será  mi  muerte  temprana, 
Pues  he  de  entrar  en  Jaén, 
O  he  de  salir  de  Granada ; 

Y  es  lo  que  mas  me  lastima, 
Que  prometí  á  Lindaraja 

De  no  volver  á  sus  ojos 

Sin  ser  la  empresa  ganada.  — 

Y  volviéndose  á  sus  mor  B, 
Consejo  les  demandaba; 
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Cinco  mil  eran  de  guerra, 
Todos  de  lanza  y  adarga. 
Dicen  que  es  la  tierra  fuerte, 
De  muro  y  torre  cercada, 

Y  muy  fuertes  caballeros 

Los  que  dentro  de  ella  estaban 

Y  que  en  pérdida  tan  cierta, 
O  en  tan  dudosa  ganancia, 
La  mas  segura  fortuna 

Es  no  llegar  á  tentalla. 


Resuelto  ya  Reduan 
De  hacer  su  palabra  buena, 
Arremete  hacia  Jaén 
Una  mañana  serena, 
Al  son  de  una  clara  trompa 
Que  por  el  aire  resuena, 
Con  ruido  semejante 
Al  cielo  cuando  atruena, 
Sobre  un  ligero  caballo 
Que  blandamente  s¿  enfrena, 
Juntando  el  cuento  y  la  punta 
De  una  lanza  como  entena, 
Sin  aguardar  á  su  geute 
Que  de  seguille  está  agena, 
Porque  su  temeridad 
Toda  junta  la  condena. 
Estando  cerca  del  muro, 
Creyendo  de  la  melena, 
Tener  presa  la  fortuna, 


Que  al  fin  cumple  lo  que  ordena, 
Salió  una  furiosa  jara 
Por  entre  almena  y  almena, 
Que  dio  muerte  á  Reduan, 

Y  á  Jaén  sacó  de  pena  : 

Y  mientras  del  cuerpo  el  alma 
I     Se  aparta  y  desencadena, 

Dijo  con  voz  lamentable, 
Tendido  en  la  seca  arena  : 
—  Gloria  fuera,  Lindaraja, 
Morir,  mas  no  entre  cristiano.», 
Sino  en  parle  do  tus  manos 
Me  hicieran  la  mortaja  : 
Que  cosa  es  muy  conocida, 
Que  si  de  esta  suerte  fuera, 
Aunque  mil  veces  muriera, 
Mil  veces  me  dieras  vicia. 
Yo  no  llevo  en  esta  muerte, 
Lindaraja,  algún  pesar 
Por  á  Jaén  no  ganar, 
Sino  por  solo  perderte  : 

Y  aun  temo  que  el  que  en  rehenes 
Te  tiene,  habrá  de  gozarte, 

Y  estimará  mas  ganarte, 
Que  ganar  dos  mil  Jaénes; 

j     Mas  si  Mahoma  algún  bien 
Me  tiene  de  hacer,  le  ruego 
Que  estés  mas  fuerte  á  su  ruego 
Que  para  mí  fue  Jaén; 

Y  pues  la  muerte  me  ataja, 
Cúmplanse  ya  mis  deseos, 

Y  en  los  campos  Elíseos 
Te  aguardo,  mi  Lindaraja. 


ROMANCES  DE   ZARA 

ESPOSA  DEL  REY  BOABDIL. 


La  libre  zara,  que  un  tiempo 
No  le  dio  para  quejarse 
Á  mil  lastimados  pecho?, 
Ya  esparce  quejas  al  aire. 
La  que  tuvo  un  rey  por  suyo, 
Tan  discreto  como  afable, 
Si  no  amara  por  ser  rey 
Mudanzas  y  novedades, 
Sentida  de  ellas,  acusa 
La  causa  de  donde  nacen, 
De  su  punto  menosprecio, 
Y  del  mismo  infamia  grande  ; 
Que  un  rey,  ejemplo  de  todos, 
En  su  condición  mudable, 
El  fin  que  de  sí  promete 


Es  dar  principio  á  desastres. 

—  Quíst  te,  dice,  enemigo, 

Porque  amando  me  obligare, 

Si  puede  reinar  amor 

En  pechos  tan  desiguales. 

Los  que  vie  on  que  pasabas 

Á  menudo  por  mi  calle, 

Como  no  te  acuerdas  de  el!a 

Han  dado  en  maravillarse. 

Sospechan  que  te  sucede 

Lo  que  á  los  falsos  amantes, 

Que  es  el  cumplir  sus  deseos 

De  los  amores  remate  : 

Que  pensar  que  es  porque  importa 

Que  los  reyes  se  recaten, 

Tras  tan  largas  apariencias 

Llegó  el  recato  muy  tarde; 
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Pero  de  que  el  poco  tuyo 
Eches  de  ver,  no  te  espantes, 
Que  el  ser  tan  poco,  rne  cuesta 
Lo  que  no  podrás  pagarme, 
Pues  diste  causa  á  las  lenguas 
De  hartos  moros  principales, 
Porque  tú  no  se  las  cortas, 
De  ofenderte  y  agraviarme. 
Mas  bien  te  conocen  todos, 

Y  que  corta  mas  se  sabe 
La  agudeza  de  la  tuya, 
Que  los  filos  del  alfange  : 
Señales  de  que  to  precias 
De  galán  entre  galanes, 
Mas  que  de  rey  que  castiga 
Liviandades  semejantes  : 

Y  en  fin,  como  te  conoces 
Cargado  de  culpas  yraves, 
Dejaste  de  verme  al  punto 
Que  de  ser  firme  dejaste. 
Mas  quien  ha  tenido  lengua 
Para  no  decir  verdades, 

¿  Cómo  es  posible  que  tenga 
Ojos  para  visitarme  ? 
No  siento  el  dejar  de  ve: te 
Por  el  gusto  de  mirarte. 
Que  no  mueve  gentileza 
Que  cubre  tantos  azares. 
Eres  cual  campo  florido 
Donde  suelen  albergarse 
Mil  serpientes  ponzoñosas, 
Homicidas  de  ignorantes; 
Pero  á  la  reputación 
Que  corrompen  obras  tales, 
Importaba  que  acudiera 
El  pecho  de  donde  nacen  ; 
Que  á  no  ser  de  que  me  veas 
El  fruto  tan  importante, 
Mas  me  alegrara  la  nueva 
Que  tengo,  de  que  te  apartes. 
Anda  la  corte  revuelta, 
Revueltas  las  voluntades, 
Que  de  su  amistad  estrecha 
No  es  posible  que  se  aparten. 
Si  te  dejaren  los  tuyos, 
No  hay  de  qué  maravillarte, 
Que  al  rey  que  no  guarda  fé 
Bien  es  que  le  desamparen. 


En  la  reja  de  la  torre, 
Por  donde  la  bella  Zara 
Dio  un  tiempo  favor  á  un  rey, 
Labrando  estaba  una  banda. 
Cuatro  labores  ó  trechos 
En  la  rica  labor  gasta, 
Alternando  plata  y  oro, 


Entre  seda  azul  y  nácar  .- 
No  para  empresa  de  moio, 
Que  jamas  quiso  alabarla, 
Sino  una  que  le  dio 
Ella  al  rey,  y  el  rey  á  Zaida  ¡ 
Que  bastara  solo  aquello 
Á  dar  puerta  á  mil  mudanzas, 
Sin  la  que  ella  ha  visto  de  él, 
Tan  mal  puesta  ante  su  cara  : 

Y  así  no  pone  los  ojos 
En  las  labores  que  labra, 
Porque  da  cuenta  á  Ualife, 
Secretario  de  sus  ansias. 
—  Bien  sabes,  Dalife,  dice, 
Como  están  sacrificadas 

Las  memorias  de  mis  gustos 
Con  muy  evidentes  causas, 

Y  como  convierto  en  humo 
Las  reliquias  de  mis  gracias, 
Pues  las  quemó  casi  el  fuego 
Üe  un  rey  con  falsas  palabras. 
No  lo  digo  poique  entiendas 

Que  en  mi  nobleza  hizo  mancha, 
Que  un  rey,  ni  toJos  los  reyes, 
Para  mancharla  no  bastan ; 
Que  aunque  él  para  mí  sea  rey, 
Seré  yo  para  él  infanta, 
Que  baste  á  hacer  fementido 
Á  quien  quisiere  mancharla  : 
Ni  menos  porque  colijas 
Que  me  quema  en  las  entrañas 
Este  fuego  de  los  zelos 
Que  tantos  pechos  abrasa; 
Sino  solo  porque  adviertas, 
Si  has  dado  palabra  á  damas, 
Que  no  importa  que  la  guardes, 
Pues  los  reyes  no  la  guardan  ; 
Aunque  en  noble  coitesia 
A  cualquiera  es  de  importancia 
Que  la  palabra  se  cumpla 
Á  quien  se  diere,  aunque  falsa, 
Principalmente  á  mujeres, 
Pues  tan  fácilmente  cambian 
Lo  que  se  cumple  con  ellas, 
Cuanto  mas  lo  que  les  falta. 
No  digo  que  no  le  quise 
Por  mil  razones  fundadas, 
Que  fuera  de  ser  el  rey, 
Las  muestra  muy  á  la  clara. 
Es  muy  galán  y  discreto, 
Compuesto  en  su  trato  y  habla, 
Es  grave  donde  conviene, 

Y  muy  afable  entre  damas: 

Y  si  por  esto  le  quise, 

Por  esto  mismo  me  ngravia 
Su  mudanza  á  que  le  olvide, 

Y  le  aborrezco  en  el  alma  ; 
Y"  si  la  mora  á  quien  sirve 
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Es  de  un  general  hermano, 
Yo  lo  soy  de  quien  gobierna 
Á  su  Granada  y  mi  patria. 
Bien  sabes  que  mis  parientes 
Por  respeto  mió,  se  holgaban 
De  acreditar  su  nobleza, 

Y  guardarle  las  espaldas ; 

Y  lo  que  en  este  suceso 
Me  maravilla  y  espanta, 

Es  que  no  advierte  en  razón 
Obra  que  importa  á  su  fama  : 
Que  aunque  es  rey,  es  solo  uno. 

Y  los  hijos  de  Granada 

Son  mas,  y  sin  ser  mis  deudos, 

Ver  que  sin  ellos  no  es  nada.  — 

La  ataja  Dalife  luego, 

Diciendo  :  —  Zara,  ya  basta, 

Que  diré  que  no  son  quejas, 

Sino  zelo3  que  te  dañan; 

Que  la  culpa  no  fué  tuya, 

Ni  de  mudable  te  cuadra 

El  nombre,  aunque  todo  el  mund' 

Por  fe  y  Alcorán  se  guarda  : 

Mas  no  te  podré  negar 

Que  es  justo  estés  enojada. 

Pues  la  mora  á  quien  visita, 

Los  pasos  de  amor  le  ataja, 

Como  tú  los  atajaste 

Pur  el  voto  de  ser  casta, 

Que  tenéis  hecho  á  Mahoma 

En  su  mezquita  sagrada, 

A  cuja  causa  vivis 

En  vuestras  torres  cerradas, 

Cada  una  de  por  sí, 

Con  mucba  clausura  y  guarda, 

Que  por  eso  supo  el  vulgo 

Tan  claro,  que  el  rey  te  amaba, 

Pues  en  tu  torre  á  menudo 

Con  veras  te  visitaba, 

Y  por  no  poder  salir 

Á  ver  los  toros  ó  cañas, 
Te  enviaba  por  servirte 
Músicas,  tragedias,  zambras. 
Déjale,  Zara,  si  quieres, 
Que  es  procurar  poner  tasa 
Á  los  hombres  en  sus  gustos, 

Y  á  las  corrientes  del  agua  : 
Que  si  sabe  una  mujer 

Que  un  hombre  firme  la  ama, 
Confiada  en  la  firmeza, 
Por  momentos  idolatra. 
Aun  les  parece  que  es  poco, 
Que  á  mas  llega  su  arrogancia, 
Que  lo  que  es  poco  aniquilan, 

Y  lo  que  es  mucho  amenazan. 
Dime,  Zara,  las  colores 

Que  son  tuyas  y  te  agradan; 
Dejemos  estas  razones, 


Pues  lo  mejor  es  dejarlas.  — 
Quiso  responder  la  mora  ; 
Mas  entra  entonces   una  cya 
Á  decirle,  que  entre  luego 
A  la  cuadra,  que  le  aguardan. 
Partióse  luego  Dalife, 
Quedando  ella  algo  turbada  : 
Tomó  el  aya  la  labor 
Y  entróse  luego  á  la  cuadra. 


La  mañana  de  San  Juan 
Salen  á  coger  guirnaldas 
Zara,  mujer  del  rey  Chico, 
Con  sus  mas  queridas  damas, 
Que  son  Fátima  y  Jarifa, 
Celinda,  Adalifa  y  Zaida. 
De  fino  cendal  cubiertas, 
No  con  marlotas  bordadas  : 
Sus  almaizales  bordados, 
Con  muchas  perlas  sembradas, 
Descalzos  los  albos  pies, 
Blancos  mas  que  nieve  blanca. 
Llevan  sueltos  los  cabellos, 
No  como  suelen  tocadas, 

Y  mas  al  desden  la  reina, 
Por  zelosa  y  desdeñada  , 
La  cual  llena  de  dolor 

No  dice  al  rey  lo  que  pasa, 
Ni  quiere  que  en  la  ocasión 
Su  pena  sea  declarada. 
Estando  de  varias  flores 
Las  moras  ya  coronadas, 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Á  todas  la  reina  habla  : 
—  Quise,  Fátima,  juntaros, 
Porque  sois  amigas  caras, 
Para  quejarme  á  las  tres 
De  cómo  me  trata  Zaida, 
Cuya  hermosura  pluguiera 
Á  Alá  que  no  la  criara, 
Pues  en  ella  está  mi  daño 
Presente  de  cara  á  cara. 
Sabréis  como  el  rey  la  quiere 
Mas  que  á  la  vida  y  el  alma, 
De  do  resulto  mi  daño, 
Pues  veis  con  él  soy  casada, 
El  cual  no  creo  que  sabe 
Que  sé  de  esto  lo  que  pass, 
Antes  entiendo  lo  sufre 
Receloso  de  enojalia.  — 
Responde  sin  detenerse 
Zaida,  perdida  y  turbada, 

Y  á  veces  con  el  color 
Que  tiene  la  fina  grana  : 
—  Si  acaso  no  se  supiera 
Quien  soy  por  toda  Granada 
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Dañáranme  tus  locura?, 
Mujer  inconsiderada. 
Jamas,  reina,  me  has  creido, 
Antes  escudriñas  causas, 
Mas  para  mi  mal  durables, 
Que  sonlo  para  tus  ansias. 
Doite  bastantes  razones, 

Y  tan  bastantes,  que  bastan 
Creer  que  no  son  creída?, 
Aunque  las  ponga  en  la  plaza  : 

Y  en  ellas  te  digo,  reina, 
Que  no  fueras  coronada, 

Que  no  me  es  mas  ver  al  rey, 
De  que  á  tí  z  losa  airada. 
Si  piensas  que  tu  corona 
Codicio,  estás  engañada; 
Déjame  ya  si  te  place, 
O  saldréme  de  Granada.  — 
Pero  el  rey  que  no  dormía, 
Antes  bien  las  escuchaba, 
Sale  diciendo  que  callen, 


Con  voces  muy  alteradas. 
La  reina  que  lo  conoce, 
Encubrió  el  estar  turbada. 

Y  con  un  aplauso  afable 
Le  recibe,  y  así  habla  : 

—  .Vinca  suelen  los  galanes 
Entrar  donde  están  las  dama?, 
Sin  que  primero  licencia 

I     Por  ellas  les  sea  otorgada.  — 
El  rey  le  replicó  luego  : 

—  Á  mí  nunca  me  es  vedada, 
Ni  ha  de  ser  donde  estáis  vos 

Y  donde  están  vuestras  dama? 

—  Los  reyes  todo  lo  pueden, 
Respondió  la  reina  airada, 

Y  también  sé  yo  que  tienen 
Algunos  dobles  palabras.  — 
El  rey  gustó  de  callar, 
Porque  la  vido  enojada, 

Y  metiendo  otras  razones 

Se.  fueron  para  e!  Albambra. 


ROMANCES   DE  CELIN, 

SEÑOR  DE  ESCARICHE. 


Por  divertirse  Celin 
Fiestas  ordena  en  Granada, 
En  desgracia  del  rey  Chico, 

Y  en  ausencia  de  su  dama. 
Secretas  hace  sus  fiestas 
Con  dos  amibos  del  alma, 
Galanes  y  Abencerrage?, 
Hombres  de  palacio  y  plaza. 
Esta  vez  quiere  atreverse 

Á  mil  respetos  y  guardas, 

Solo  por  dar  un  buen  día 

A  tanto  penar  sin  causa; 

Que  una  prisión  muy  larga 

La  vida  gas  tu,  y  la  paciencia  acaba. 

Á  la  cristiana  los  viste 
De  villanesca  bizarra, 
Con  tafetanes  el  rostro, 
Caperuza,  sayo  y  capa. 
Blanco,  leonado,  amarillo, 
Congojas  sin  esperanza, 
Dieron  al  disfraz  colores 

Y  memorias  á  Adilaja. 
Pensado  lleva  Celin 

De  hacer  famosas  hazañas, 

Y  dejar  melancolías 

Que  la  buena  sangre  gastan; 


j     Que  una  prisión,  etc. 
Ya  las  yeguas  y  jaeces 

Van  alterando  á  Granada; 

Todos  dicen  de  Celin  : 

¡  Bravas  justas  I  ¡  bravas  lanza 
!     No  queda  mora  Zegrí 

Que  no  se  ponga  á  ventana, 

Y  todas  dicen,  á  ver 

El  galán  de  las  desgracias. 
Como  saben  ya  su  historia, 
Quisieran  verle  la  cara, 
Que  en  las  hazañas  no  miran, 
Porque  ya  saben  las  damas 
j      Que  una  prisión,  etc. 

Para  verle  entrar  de  noche, 
Aunque  viene  á  la  cristiana, 
La  puerta  de  Elvira  encubre 
La  hermosura  del  Alhambra. 
Allí  tratan  de  aquel  tiempo 
Que  fué  dichoso  eu  Granada, 
Envidiado  de  mil  moro?, 

Y  querido  de  mil  damas  : 
Otros  cuentan  en  corrillos 
Los  amores  de  AJilaja, 
Diciendo  que  ya  los  dos 
Ni  se  escriben  ni  se  hablan  ; 
Que  una  prisión,  etc. 

Como  ven  que  no  venia, 
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Para  la  fiesta  le  aguardan, 

Haciendo  mucho  mayores 

Los  deseos  y  esperanza?. 

Adilaja  con  las  nuevas 

Muy  zelosa  y  enojada, 

Le  escribe  al  moro  que  deje 

Fiesta  que  le  ofende  el  alma. 

Á  la  mitad  del  camino 

Recibió  el  moro  esta  carta, 

Dio  vuelta  luego  á  Jaén, 

Trocando  en  luto  las  galas  ; 

Que  uíia  prisión  muy  larga 

La  vida  gasta,  y  la  paciencia  acaba. 


Vestido  el  cuerpo  de  cielo, 

Y  de  sus  glorias  el  alma, 
Con  mil  estrellas  y  soles, 

Y  mil  cifras  coronadas, 
Entra  á  correr  la  sortija 
Celin,  á  quien  acompañan 
Catorce  moros  Zegiíes, 
Los  mejores  de  Granada, 
En  un  caballo  andaluz, 
De  la  generosa  raza 
Que  al  sacro  Guadalquivir 
Le  suele  pastar  la  grama  : 
Castaño  oscuro,  fogoso, 
Cabos  negros,  gruesas  ancas, 
Ancho  pecho,  recios  brazos, 
Corto  cuello,  cola  larga, 
Chica  cabeza  y  orejas, 
Crines  grandes  encrespadas, 
Gallardo,  brioso  y  fiero, 

Y  humilde  al  freno  que  tasca. 
Alborótase  la  gente, 

Y  en  los  tablados  se  alza, 
Bendiciéndole  mil  veces 
Por  donde  quiera  que  pasa. 
Todo  el  mundo  le  bendice, 

Y  la  envidia  avergonzada 
Se  esconde  en  algunos  pechos 
Que  de  envidiosos  no  hablan. 
Desde  su  balcón  le  mira 
La  dulce  y  tierna  Adilaja, 
Original  de  mil  soles 
Que  en  la  marlota  llevaba. 
Levanta  el  moro  ios  ojos 

Y  hacia  su  dama  los  baja, 
Que  siempre  su  hermosura 
La  trae  por  las  nubes  altas. 


Contempla  Celin  su  cielo, 
Aunque  con  vista  turbada, 
Porque  el  resplandor  divino 
Turba  las  vistas  humanas. 
Quedaron  mudos  los  cuerpos, 
Solas  las  almas  se  hablan, 
Que  en  las  luces  de  los  ojos 
Iban  y  venían  las  almas. 
Licencia  pide  Celin, 
Adilaja  se  la  daba, 
Para  que  corra  con  Muza 
En  su  presencia  tres  lanzas. 
Muza  se  pone  en  el  puesto, 
Gallardo  corre  su  lanza, 

Y  Celin  le  ocupa  luego 
Con  postura  mas  gallarda. 
Vuelve  furioso  el  caballo 
Á  la  carrera  la  cara, 
Pone  la  cola  en  el  suelo 

Y  entrambos  brazos  levanta  : 
Llámale  con  las  espuelas 

Y  con  el  freno  le  llama, 
Responde  fiero  y  humilde, 

Y  vuela  sin  tener  alas. 
Celin  con  aire  del  cielo 
Afuera  la  lanza  saca, 

Y  al  tercio  de  la  carrera, 
Corva  el  brazo,  aprieta  el  asta  : 
Abrígala  con  el  pecho, 

Y  abrigándola  la  baja 

Á  ley  de  galán,  y  cierto 

Á  lo  que  mandan  las  armas. 

Para  veloz  el  caballo, 

Tanto  que  en  el  arena  blanda 

Apenas  juzga  la  vista 

La  herradura  ni  la  estampa. 

Derriba  Celin  el  brazo, 

Vuelve  á  su  lugar  la  lanza, 

Oprime  el  freno  el  rigor, 

Y  para  el  caballo  á  raya. 
Corre  otras  dos,  y  en  la  corte 
Admirada  de  mirarlas, 
Levantan  hasta  los  cielos 

La  voz  de  sus  alabanzas. 
En  esto  se  puso  el  sol, 

Y  la  noche  con  sus  alas 
Cubrió  de  confusas  nieblas 
Los  palacios  y  la  plaza. 
Dieron  hachas  á  Celin, 

Y  regocijo  á  Granada, 
Quedando  por  mil  razones 
Gloriosa  la  casa  de  Alva. 
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ROMANCES  DE  CELIN  AUDALLA 


Las  soberbias  torres  mira, 

Y  de  lejos  las  a'menas 

De  su  patria  dulce  y  cara, 
Celin,  que  el  rey  le  destierra  : 

Y  perdida  la  esperanza 
De  jamas  vulver  á  vella, 
Con  suspiros  tristes  dice  : 

/  Del  cielo  luciente  estrella  ! 

¡  Granada  bella  ! 

Mi  llardo  escucha,    y  duélate  mi  pena. 

I  Hermosa  playa  que  al  viento 
Das  por  tributo  y  ofrenda 
Tanta  vari-dad  de  flores, 
Que  él  mismo  se  admira  en  vellas ! 
I  Verdes  plantas  de  Genil, 
Fresca  y  regalada  Vega, 
Dulce  recreación  de  damas, 
De  los  hombres  gloria  inmensa  ! 
;  Granada  bella,  etc.  » 

¡  Fuentes  de  Generalife, 
Que  regáis  su  prado  y  huerta, 
Las  lágrimas  que  dejramo 
Si  entre  vosotros  se  mezclan, 
Recibidlas  con  amor, 
Pues  son  de  axor  cara  prenda  ! 
Mirad  que  es  licor  precioso 
Adonde  el  alma  se  alegra  : 
/  Granada  bella,  etc. 

¡  Aires  frescos  que  alentáis 
Lo  que  el  cielo  ciñe  y  cerca, 
Cuando  lleguéis  á  Granada, 
Alá  os  guarde  y  mantenga  ! 
Para  que  aquestos  suspiros 
Que  os  doy,  le  deis  en  mi  ausencia, 

Y  como  presentes  digan 
Lo  que  los  ausentes  penan. 
;  Granada  bella  I 

Mi  llanto  escucha,  y  duélate  mi  pena. 


La  hermosa  Zara  Zegrí, 
Bella  en  todo  y  agraciada, 
Discreta,  porque  sirvió 
Á  la  reina  en  el  Alhambra  ; 
Hija  del  alcaMe  Hamete 
Que  tuvo  en  tenencia  á  Baza, 
Llora  triste  y  afligida 
Su  cautiverio  y  desgracia 
En  el  porfiado  cerco 
Del  rey  Fernando  de  España  : 
Ya  después  de  muchos  dias, 


Por  falta  de  vituallas, 

Se  entregó  el  mísero  alcaide, 

Siendo  su  casa  asolada. 

La  bella  Zara  le  cupo 

Ala  condesa  de  Palma, 

Que  acompañando  á  la  reina, 

Se  vino  al  cerco  de  Baza. 

La  condesa  le  pregunta 

A  Zara,  en  qué  se  ocupaba, 

Y  qué  ejercicio  tenia 

En  el  Alhambra  en  Granada. 
Llorando  la  mora  dice  : 

—  Señora,  asentaba  plata, 
Labraba  la  seda  y  oro, 
Tsñia,  también  cantaba; 
Pero  agora  solo  sé 

Llorar  mi  mucha  desgracia, 
Porque  aunque  merced  me  hacéis. 
Á  la  fin  fin  soy  tu  esclava  : 

Y  para  pasar  el  tiempo 
De  cautiverio  en  tu  casa, 
Labraré,  si  gustas  de  ello, 
Una  nao  ben  aprestada, 
Navegando  viento  en  popa  ; 
Luego  la  mar  alterada 
Con  las  o'as  por  el  cielo, 

Y  que  las  velas  amaina, 

Y  en  la  alta  gavia  esta  letra 
Que  diga  en  lengua  cristiana  : 

«  No  hay  bonanza  que  no  vuelva 
«  En  gran  tormenta  y  borrasca  :  » 

Y  por  orla  en  la  labor 

Que  diga  en  letra  de  Arabia  : 
«  Podrá  ser  que  Alá  permita 
«  Que  tenga  lin  mi  desgracia  » 

—  Muy  bien  me  parece,  mora, 
Esa  labur  que  tú  trazas, 

Que  es  conforme  á  mi  deseo, 
Y'  al  tiempo  en  que  tú  te  hallas. 


En  Palma  estaba  cautiva 
La  bella  y  bermosa  Zara, 
Y  aunque  en  Palma  tiene  el  cuerpo, 
En  Baja  la  vida  y  alma  ; 
Porque  imagina  está  en  ella 
El  moro  Celin  Audalla, 
Ignorante  del  tormento 
Que  el  moro  por  ella  pasa  : 
Y'  aunque  la  quiere  y  estima 
La  condesa,  y  la  regala, 
No  es  parte  para  que  el  llanto 
Amaine  un  momento  en  Zara  ; 
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Y  para  se  consolar 

De  la  gran  pena  que  pasa, 

Á  otra  cautiva  la  cuenta 

Su  pasión,  y  de  do  mana. 

—  Habrás  de  saber,  le  dice, 

Que  yo  he  nacido  en  Granada, 

Adonde  serví  á  la  reina 

Diez  años  dentro  en  la  Alhambra. 

Servíla  de  camarera, 

Tuve  su  riqueza  en  guarda, 

Queríame  por  estremo, 

Y  yo  por  estremo  amaba, 
No  á  la  reina,  mi  señora, 
Aunque  obligada  la  estaba, 
Sino  á  un  moro,  que  es  mi  sol 

Y  mi  bien  :  Celin  Audalla 
Era  galán  y  de  estima, 

Y  por  eso  le  estimaba; 
Teníale  por  mi  sol, 

Porque  con  él  me  alumbraba. 
Cielo  le  llamé,  mas  fué 
Para  mí  toda  desgracia. 
Causóla  el  venir  mi  padre  ; 
¡Pluguiera  A'á  no  llegara! 
A  servir  el  alcaidía 

Y  la  tenencia  de  Baza. 
Yino  el  moro  á  le  servir 

Con  el  cuerpo,  á  mí  con  la  alma, 
Poniéndose  á  mil  peligros, 
Porque  á  mi  padre  agradaba. 
Asaltóse  la  ciudad, 

Y  fué  mi  alma  asaltada, 
Perdiendo  padre  y  amigo, 

Y  yo  sujeta  y  esclava. 
Fuese  el  moro,  y  yo  no  creo 
Ser  posible  que  se  vaya 

El  corazón  con  el  cuerpo, 
Dejándome  á  mí  su  alma ; 

Y  para  que  la  labor, 

Que  es  testigo  de  mis  ansias, 

Manifieste  mi  dolor, 

Diré  en  la  lengua  de  Arabia  : 

«  Si  llevaste  el  corazón, 

«  Pienso  que  me  quedó  el  alma;  » 

Y  en  otro  lado  pondré  : 
«No  faltará  mi  palabra;  » 

Y  pondré  en  tercera  orla  : 

a  Firme  estará  mi  palabra ;  » 

Y  en  la  cuarta  p  r  remate  : 

«  En  jamas  haluá  mudanza  ;  » 

Y  en  medio  d^  la  labor 
Una  ave  fénix  pintada, 
Que  de  las  cenizas  frias 
Saca  vivas  esperanzas ; 

Y  un  montero  que  le  tira, 

Y  un  mote  que  dice  :  «  Aguarda, 
«  Porque  no  es  justo  que  tires 

o  A  quien  la  vida  le  falta.  » 


Esto  decia  la  mora, 
Cuando  la  condesa  llama, 
Diciéndo'e  :  —  r;  Adonde  estás í 
<•  Porqué  no  respondes,  Zara? 


El  animoso  Celin, 
Hijo  de  Celin  Audalla, 
El  que  fué  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  villa  de  Alhama  ; 
Mira  el  fuerte  sitio  el  moro, 
El  alcázar,  la  muralla, 

Las  aportilladas  torres 
De  la  destruida  Bazi. 
Quiere  despedirse  el  moro, 

Y  llama  la  patria  amada, 
Imaginandoqueestá 

En  ella  el  bien  de  su  alma. 
Quéjase  de  la  fortuna, 

Y  entre  sí  confuso  habla  : 

—  ¿En  qué  te  ofendí,  le  dice, 
Para  tomar  tal  venganza, 
Después  de  tantos  trofeos 
Que  rne  dio  la  bella  Zara, 
Haciéndome  mil  favores 
En  los  juegos  y  en  las  zambras  ? 

Y  agora  quiso  mi  suerte, 
Digo,  quiso  mi  desgracia, 
Que  el  rey  Fernando  pusiese 
Cerco  á  la  ciudad  de  Baza. 
Usó  conmigo  clemencia, 
Que  Alá  pluguiera  no  usara, 
Para  libertar  el  cuerpo, 

Y  quedar  cautiva  el  alma.  — 
Esto  diciendo,  se  quita 

La  marlota  que  llevaba 
De  verde,  morado  y  blanco 
En  amarillo  aforrada, 

Y  dice  :  —  Sirva  el  aforro 
Por  ser  color  que  me  cuadra. 
Las  verdes  plumas  no  quiero, 
Pues  se  perdió  mi  esperanza  : 
De  la  adarga  borraré 

El  lince  que  declaraba 
Que  mis  ojos  en  mirar 
Á  los  de  lince  ganaban. 
También  borraré  la  letra, 
Que  dice  en  lengua  cristiana  : 
«  Mucho  mas  rinde  mi  brazo 
«  Que  lo  que  la  vista  alcanza ;  » 

Y  ese  tahalí  azul 

Ya  no  es  cosa  que  me  cuadra, 

Pues  me  falta  la  ocasión 

De  zelos,  no  por  mudanzas. 

La  toca  morada  dejo, 

Porque  aunque  amor  no  me  falta, 

Podrá  ser  que  halle  otro 
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Que  pueda  mejor  qozalla.  — 
Con  esto  la  lanza  toma, 

Y  muy  ligero  cabalga  : 
Suelta  al  caballo  la  rienda 
Para  que  do  quiera  vaya, 
Diciendo  :  —  Camina  tú, 

Y  busca  elbienq^e  me  falta. 
Que  yo  no  te  guiaré 

Si  no  es  á  buscar  desgracias. 


Zelosovino  Celin 
De  su  regalada  griega, 
Porque  sabe  que  el  poder 
No  hace  á  las  almas  fuerza; 

Y  que  el  imperio  del  mundo, 

Y  voluntad  de  sus  tieiras, 
Se  le  ha  de  esquitar  en  algo, 

Y  teme  que  allí  no  sea. 
Sabe  que  la  mas  henr.osa 
Es  al  doble  de  soberbia, 

Y  que  al  fin  la  libertad 

Aun  en  el  amor  no  es  buena. 
Ye  suya  á  su  hermosura, 

Y  quiere  mayores  prendas, 
Que  ¡o-  cuerpos  sin  las  almas 
Tamioen  los  goza  la  tierra. 

Su  pensamiento,  en  quien  cabe 

Sujetar  al  mundo  en  guerra, 

Ya  dudoso  dgnamente 

De  la  de  algún  humbie  tiemble!. 

El  que  de  muy  generoso 

Se  naba  de  cualquiera, 

Ya  se  recela  de  todo-, 

Y  no  hay  verdad  en  que  crea  : 
El  que  siempre  á  sus  oidos 
Trajo  cajas  y  trompetas, 

Ya  se  humana  á  imaginar 
De  un  nuevo  Celin  querellas. 
Si  mira  á  sn  Zara,  llora 
De  verla  el  alma  encubierta, 
Que  quisiera  al  chico  mundo 
Volver  lo  de  dentro  afuera. 
Su  armada  pone  en  olvido  : 
Solo  adora  la  galera 
Que  en  la  isla  de  Coron 
Le  hizo  tan  rica  presa. 
Aque  la  en  su  gran  mezquita 
Por  cosa  sagrada  cuelga, 
Votando  cada  diciembre 
En  su  memoria  una  fiesta. 
Zara  cautiva  y  señora, 
Ya  se  alegra,  ya  se  queja, 
Que  menos  aviva  el  gusto 
El  cetro  que  una  terneza. 
Y  entre  los  mismos  abrazos 
De  sus  parientes  se  acuerda. 


Con  que  los  brazos  afloja, 
Que  la  obligación  aprieta; 

Y  en  medio  de  las  razones 
Cien  mil  suspiros  degüella, 
Haciendo  de  ellos  justicia 
Porque  sin  cordel  confiesan. 
Mil  veces  al  gran  señor 

Á  darle  gusto  se  esfuerza, 

Y  si  presto  no  volviese, 
Amor  se  entraría  á  vueltas ; 
Pero  es  enemigo  al  fin 

De  encogimiento  y  vergüenza, 

Y  verdugo  de  los  gustos 
Propios  la  memoria  agena. 
Gran  cosa  es  la  majestad, 

Mas  no  hay  pensar  que  convenga 
Con  el  amor,  que  es  muchacho, 

Y  sin  respetos  se  huelga. 
Las  holguras  de  Coron, 
Frescas,  gustosas  y  bellas, 
Con  sus  lágrimas  las  tiene 
En  la  memoria  mas  frescas. 
Buena  fuera  la  grai  corte, 
Mas  como  no  goza  della, 
Cánsala  el  desasosiego, 

Y  el  ruido  la  desve  a. 

—  ¿Qué  es  esto?  ¿  cómo,  gran  Zara, 

Lo  que  todas  no  deseas, 

Que  es  que  venga  tu  linage 

Á  ser  señor  de  esta  tierra? 

Vida,  regalo,  sen  ira, 

Ojos,  alma,  esposa  tierna, 

Corazón,  entrañas,  gloria, 

Descanso,  esperanza  eterna, 

Ojos,  frente,  cuello,  boca, 

Cabe. los  míos,  estrellas, 

Claro  cielo,  nieve,  grana, 

Soles,  oro,  rubíes,  perlas ; 

¿Cómo  mi  gran  voluntad, 

Hermosa  Zara,  desprecias? 

¿  Porqué  te  llamas  cautiva 

Si  mi  voluntad  gobiernas  i 

Favorece  tu  gran  patria, 

Que  aunque  e-tuve  a^al  con  ella, 

Si  quieres  haré  por  tí 

Que  vuelva  á  loque  antea  era. 

Zara,  obedece  á  Celin, 

Y  mira  que  te  lo  ruega 
Condolido  un  tu  cautivo 

Y  natural  de  tu  tierra. 


Por  la  puerta  de  la  Vega 
Salen  m-TOs  á  caballo, 
Vestidos  de  raso  negro, 
Ya  de  noche  al  primer  cuarto, 
Con  hachas  negras  ardiendo, 
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Un  ataúd  acompañando. 

¿  A  dó  va  el  mal  logrado 

Celin,  del  alma  y  vida  despojado? 

Matóle  el  pasado  dia 
Sin  razón  un  moro  airado 
En  una  fiesta  solemne, 
De  que  hubo  presto  el  pago  : 
Llóralo  toda  Granada, 
Porque  en  estremo  es  amado. 
¿  Á  dó  va  el  desdichado,  etc. 

Con  él  van  sus  deudos  todos, 

Y  un  alfaquí  señalado, 

Y  cuatro  moras  hermanas, 
Con  muchos  en  su  resguardo  ; 

Y  dicen  al  son  funesto 

De  un  atambor  destemplado  : 
¿Á  va  el  desdichado,  etc. 

Mesan  los  rubios  cabellos 
Que  enlazan  á  un  libertado, 

Y  de  entre  ellos  va  saliendo 
Un  licor  claro  y  salado, 

Y  sobre  rostros  de  nieve 
Vierten  el  color  rosado. 

¿  A  dó  va  el  desdichado,  etc. 

Y  los  moros  que  mas  sienten 
Ver  tan  espantoso  caso, 
Llevan  roncas  las  gargantas ¡ 

Y  aunque  en  son  callado  y  bajo, 
Dicen  los  moros  y  moras, 

Mil  suspiros  arrojando  : 

¿  A  dó  va  el  desdichado,  etc. 

Una  mora,  la  mas  vieja, 
Que  de  niño  lo  ha  criado, 
Sale  llorando  al  encuentro, 
Mil  lágrimas  derramando, 

Y  con  furia  y  accidente 


Pregunta  al  bando  enlutado  : 
—  ¿A  dó  va  mi  hijo  amado 
Celin,  del  alma  y  vida  despojado  ? 

I  Á  dó  vais,  bien  de  mi  vida? 
¿  Cómo  así  me  habéis  dejado? 
I  Qué  es  del  amor  increible 
Que  siempre  me  habéis  mostrado? 
¿  Quién  eclipsó  vuestros  ojos, 
Luz  de  los  míos  cansados? 
¿  Dó  vais,  mi  hijo  amado 
Celin,  del  alma  y  vida  despojo  lo? 

;.  Dónde  os  llevan,  hijo  mió, 
En  estos  pechos  criado  ? 
¿  Quién  mudó  vuestro  color 

Y  el  rostro  apacible  y  claro  ? 
¿  Quién  ha  sido  el  homicida, 

Y  de  ánimo  tan  osado? 
I A  dó  va  mi  hijo  amado 
Celin,  del  alma  y  vida  despojado  ? 

Diez  y  seis  años  hoy  hace, 
Ved  cuan  contados  los  traigo, 
Que  vuestra  madre  os  parió, 

Y  yo  os  crié  en  mi  regazo  : 
Yo  crié  un  fuerte  muro, 
Aunque  !o  veo  derribado, 

|      Pues  faltáis,  mi  hijo  amado 

Celin,  del  alma  y  vida  despojad.  - 

Con  estas  lamentaciones, 
Sin  que  la  sientan  dar  cabo, 
De  lágrimas  hace  rios 
Por  adonde  van  pasando. 

Y  á  darle  la  sepultura 

Dentro  en  su  villa  han  entrado, 
Del  triste  y  desdichado 
Celin,  del  alma  y  vida  des¡ 
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Contemplando  estaba  en  Ronda, 
Frontero  del  ancha  cueva, 
El  valiente  moro  Audalla, 
Que  va  la  vuelta  de  Teba; 
Que  un  honroso  pensamiento 
De  su  voluntad  lo  lleva 
De  su  patria  desterrado, 
Por  hacer  del  hado  prueba. 
Parado  sobre  el  caballo, 
La  lanza  en  el  hombre  puesta, 
Unas  veces  mira  al  pueblo, 
Y  otras  hablando  se  eleva. 
—  ¡  O  patria  desconocida, 
Presto  oirás  de  mí  la  nueva, 


Que  si  envidia  te  ha  m 
Mayor  envidia  te  mueva  '. 
Ya  que  me  diste  ocasión 
Que  tu  propia  sangre  beba, 
No  permita  el  alto  cielo 
Que  haga  lo  que  yo  no  deba : 

Y  antes  que  del  frió  invierno 
El  sol  la  humedad  embeba, 
Verás  que  mi  claro  nombre 
Con  mas  valor  se  renueva. 

¡  Mal  haya  el  halcón  ligero 
Que  en  ruin  presa  se  ceba, 

Y  el  qne  padeciendo  sed 
Aguarda  á  que  el  cielo  llueva ! 

¡  Mal  haya  quien  no  se  ampara 
Del  frió  si  ve  que  nieva, 
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Y  el  que  espera  que  en  su  casa 
Otro  menor  se  le  atreva!  — 
Dijo  :  y  antes  que  el  enojo 

La  sangre  mas  le  remueva, 
Volvió  riendas  al  caballo, 

Y  va  la  vuelta  de  Teba. 


Ponte  á  las  rejas  azule?, 
Deja  la  manga  que  labra?, 
Melancólica  Jarifa; 
Verás  al  galán  Audalla, 
Que  nuestra  calle  pasea 
En  una  yegua  alazana, 
Con  un  jaez  verde  oscuro, 
Color  de  muerta  esperanza. 
Si  sales  presto,  Jarifa, 
Verás  como  corre  y  para, 
Que  no  lo  iguala  en  Jerez 
Ningún  ginete  de  fama, 
Hoy  ha  sacado  tres  plumas, 
Una  blanca  y  dos  moradas, 
Que  cuando  corre  ligero, 
Todas  tres  parecen  blancas. 
Si  los  hombres  le  bendicen, 
Peligro  corren  las  damas  : 
Bien  puedes  salir  á  verle, 
Que  hay  muchas  á  las  ventanas 
¡  Bien  siente  la  yegua  el  dia 
Que  su  amo  viste  galas ! 
Que  va  tan  briosa  y  loca 
Que  revienta  de  lozana; 

Y  con  la  espuma  del  treno 
Teñidas  lleva  las  bandas, 
Que  éntrelas  peinadas  crines 
El  hermoso  cuello  enlazan.  — 
Jarifa,  que  al  moro  adora, 

Y  de  sus  zelos  se  abrasa, 
Los  ojos  en  la  labor, 
Así  le  dice  á  su  aya  : 

—  Dias  ha,  Celinda  amiga, 
Que  sé  como  corre  y  para  : 
Quien  corre  al  primer  deseo. 
Al  segundo  para  el  alma. 
No  me  mandes  que  le  vea, 
¡  Pluguiera  á  fortuna  varia, 
Que  como  sé  lo  que  corre, 
El  supiera  lo  que  alcanza! 
Muy  corrida  me  han  tenido 
Sus  carreras  y  mis  ansias  : 
Las  secretas  por  mi  pena, 
Las  públicas  por  mi  fama. 
Por  mas  colores  de  plumas, 
No  hayas  miedo  que  allá  salg 
Porque  ellas  son  el  fiador 
De  sus  fingidas  palabras  : 
Por  otras  puede  correr, 


De  las  muchas  que  le  alaban, 
Que  basta  que  en  mi  salud 
El  tiempo  tomavenganza. 


Después  de  los  fieros  golpes, 
Que  con  gran  destreza  y  saña 
Se  dieron  los  fuertes  moros 
Azar  y  el  valiente  Audalla, 
Azar  se  quedó  en  su  tierra, 
No  olvidando  á  Celindaja, 
Y  Audalla  vuelve  á  ia  corte 
Á  ver  á  su  Lindaraja, 
Por  tener  zelos  el  moro 
De  Albenzaide  que  la  amaba, 
Que  por  ser  rico,  y  él  pobre, 
Teme  quiebre  la  palabra. 
Dice  :  —  ¡  Lindaraja  mia ! 
¡  Dulce  prenda  de  mi  alma  ! 
Haz  que  muera  esta  sospecha 
Que  en  mi  corazón  escarba. 
No  permitas  que  Albenzaide 
Se  ponga  alegre  guirnalda, 
Ni  que  de  esperanzas  mías 
Lleve  triunfando  la  palma.  — 
Y  volviendo  el  rostro  al  cielo 
Vio  que  en  medio  su  jornada 
Estaba  ya  el  rojo  Febo 
Dando  al  mundo  luz  dorada, 
Yr  con  la  pesada  fiesta 
La  gente  en  silencio  estaba, 
Temiendo  el  grave  rigor 
Que  sus  claros  rayos  lanzan. 
Entrando  por  Val  del  Moro, 
Queriendo  tomar  posada. 
Se  acordó  que  en  el  cortijo 
Un  álamo  grande  estaba, 
Que  con  sus  ramos  hojosos, 
Cubriendo  del  sol  la  cara, 
Hace  una  agradable  sombra, 
Que  á  sueño  convida  y  llama. 
Camina  derecho  á  ella 
Á  descansar,  que  se  halla 
Fatigado  del  calor, 
Que  cuerpo  y  alma  se  abrasa  : 
Entrado  que  fué  en  la  cerca 
Vio  que  destroncado  estaba  : 
Sabida  la  causa,  fué 
Poique  pidieron  las  damas 
Á  los  galanes  del  pueblo, 
Que  le  despojen  de  ramas 
Que  les  hace  el  gesto  feo 
Y  verdinegras  las  caras. 
Suspira  el  moro,  diciendo  : 
—  Amor  artero,  i  en  qué  andas, 
Que  no  contento  con  hombres, 
Gustas  que  mueran  las  plantas? 
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Mostrádome  has  con  el  dedo 
La  prueba  de  las  mudanzas, 
Con  que  renuevas  mi  pena 

V  pagas  al  que  te  ama.  — 
Vuelve  al  caballo  la  rienda, 
Ardiendo  en  zelosa  llama, 

Y  por  en  medio  del  pueblo 
La  lanza  en  el  hombro,  pasa 
Jurando  no  descansar 
Antes  de  ver  á  su  dama, 
Que  de  medrosas  sospechas 
No  se  escapa  quien  bien  ama. 


A  los  suspiros  que  Audalla 
Arrimado  á  un  fresno  arroja, 
Las  fieras  bajan  humildes 
De  las  encumbradas  rocas. 
Ayúdanle  á  sus  lamentos, 
Con  gritos  y  voces  roncas. 
Porque  hasta  los  animales 
De  su  pena  se  congojan. 
Es  la  ocasión  de  su  llanto 
Daraja,  una  ingrata  mora, 
Hija  de  Zulema,  alcaide 
De  Guadix,  Velez  y  Ronda; 
Que  sin  mirar  los  servicios 
De  dos  años,  quiso  agora, 
Por  una  injusta  sospecha, 
Borrarle  de  su  memoria ; 

Y  fué  que  en  cierto  sarao 
Sobre  una  blanca  marlota 
Sacó  escrita  aquesta  letra  : 

«  Aborrezco  á  quien  me  adora. 
Entendió  que  se  decia 
Por  ella,  y  por  s-í  lo  toma, 

Y  sin  aguardar  mas  causa 
Privó  al  moro  de  su  gloria. 
Desterróle  á  media  noche 
Con  esta  palabra  sola  : 

—  Sí  á  quien  te  adora  aborreces, 
Que  te  olvide  tanto  monta.  — 
Cerró  con  esto  el  balcón, 

Y  Audalla  con  mas  congoja 
Se  sale  desesperado 

Al  mismo  instante  de  Ronda. 


Galanes,  los  de  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Granada, 
Quien  dama  Zegrí  no  sirve, 
No  diga  que  sirve  dama; 
Ni  es  justo,  pues  que  se  emplea 
Su  fé  tan  mal,  que  le  valgan 
Del  amor  los  privilegios, 
Ni  las  leyes  de  la  gala  ; 


Ni  que  delante  la  reina 
En  los  saraos  de  la  Alhambra 
Se  le  consienta  danzar 
Entre  sus  damas  la  zambra  ; 
Ni  que  el  du!ce  nombre  de  ella 
Le  cifre  en  letras  grabadas, 
Ni  bordado  en  la  librea 
La  saque  en  fiesta  ce  plaza  : 
Ni  que  pueda  del  color 
De  su  dama  sacar  banda, 
Almaizar  listado  de  oro, 
Travesado  por  la  adarga; 
Ni  atar  al  robusto  brazo 
Mano  blanca,  toca  blanca 
Para  tirar  los  bohordos 

Y  para  jugar  las  cañas ; 
Ni  que  ponga  en  camafeo 
Ni  en  tarjeta  do  oro  ó  plata, 
Debajo  de  ricas  plumas, 

Su  retrato  por  medalla; 
Ni  yegua  color  de  cisne, 
De  clin  ni  cola  alheñada 
Para  ruar  el  terrero, 
La  puerta  ni  la  ventana.  — 
Esto  plantó  en  un  cartel 
El  enamorado  Audalla, 
Galán,  Zegrí  de  linage 

Y  que  bella  Zegrí  amaba; 
Pero  las  damas  Gómeles, 

Que  eran  muchas  y  muy  damas, 

Y  las  pocas  Bencerrages 

Que  han  quedado  desta  casta, 

Y  algunas  Almoradíes, 
Este  papel  enviaban, 
Siendo  por  voto  de  todas 
Fátima  la  secretaria. 

—  Audalla,  si  á  cortesía 
No  está  sujeto  quien  ama, 
Perdona  lo  que  leyeres; 
Si  lo  estás,  escucha  y  calla, 
Que  damas  hay  en  la  corte 
Que  ya  que  por  su  desgracia 
Les  falte  gracia  contigo, 
Pluma  y  pico  no  les  falta 
Para  quedar  satisfechas, 
O  podrán  muy  poco  ó  nada 
Contra  ofensas  de  carteles 
Satisfacciones  de  cartas. 
Sobre  el  cuerno  de  la  luna 
Las  damas  Zegrís  levantas  ; 
Pero  hasta  llegar  á  ellos 
Todo  es  aire  lo  que  pasas  : 
Á  sus  galanes  preüeres 
Privilegios  y  ventajas 
En  máscaras  y  saraos, 
En  juegos  y  encamisadas 
Prefiérelos  noiabuena, 

Y  dales  blasón  y  fama 


356 


ROMANCES  MORISCOS. 


De  gala,  de  ocio  y  de  paz, 
En  guerra,  batalla  y  armas. 
I  Mas  qué  se  le  dará  de  esto, 
Ni  qué  tendrá  por  infamia 
Quien  no  quiso  perdonar 
Al  regalo  de  su  casa, 
Viendo  el  cristiano  que  tiene 
La  ciudad  así  sitiada, 

Y  de  católicas  tiendas 
Coronada  la  campaña; 

Y  viendo  que  en  nuestro  tiempo 
De  Genil  las  olas  claras 

Ha  dos  años  que  se  beben 
Con  tanta  sangre  como  agua  ; 

Y  que  á  los  demás  galanes 
Son  libreas  las  corazas, 
Refriegas  los  caracoles, 

Y  los  bohordos  son  lanzas  ; 

Y  quien  sabe  prometer 
Con  soberbia  y  arrogancia 
La  cabeza  del  maestre 
Déla  cruz  de  Calatrava, 
Cuando  prendieron  al  rey 
En  sangrienta  lid  trabada, 
El  alcaide  y  los  donceles 
El  fuerte  conde  de  Cabra, 

Y  partiendo  á  Santa  Fé, 
Mas  á  vella  que  á  estorballa, 
Después  de  ocupado  un  dia 
En  aquesta  empresa  escasa, 
Con  mas  salud  que  partió, 

Y  mas  luciente  la  lanza, 

Y  la  adarga  mas  entera. 

Y  la  yegua  ni  aun  sudada, 
Viendo  que  las  damas  quedan 
Del  Alhambra  en  la  muralla, 
Para  mirar  los  guerreros 

Y  para  ver  lo  que  pasa, 
Por  tener  contino  vuelta 
A  su  señora  la  cara, 

Al  primer  encuentro  vuelve 
Al  cristiano  las  espaldas  ? 
Sírvase  de  eso  quien  gusta 
De  este  amor,  de  esta  crianza, 

Y  de  ver  hombres  en  hechos, 

Y  leones  en  palabras, 
Que  gozara  de  mil  años, 
Muy  segura  y  confiada, 
Que  si  de  edad  no  muriere, 
No  morirá  de  lanzada. 


Galanes,  damas  Gómeles, 
Con  las  de  esotros  bandos, 
Nosotras  moras  Zegríes 
Saludes  os  enviamos. 
La  carta  que  le  escribisteis 


A  nuestro  Audalla  preciado, 
Después  de  andar  en  la  corte 
De  una  mano  en  otra  mano, 
Vino  á  parar  en  las  nuestras  ; 
Si  nos  pesó  lo  callamos  : 
Baste  que  nos  dio  contento 
Que  Audalla  hubiese  hallado 
Quien  de  escribir  sus  hazañas 
Haya  tenido  cuidado, 

Y  de  que  sus  conmistas, 
Seáis,  sin  que  os  dé  salario  : 
Aunque  nosotras  queremos 
Que  se  os  señale  muy  largo, 
Pues  tan  largas  habéis  sido, 

Y  tan  bien  habéis  goslado. 

El  cartel  que  en  el  Alhambra 
Fué  por  Audalla  plantado, 
No  hablaba  con  las  damas, 
Sino  con  los  cortesanos, 
Con  los  que  os  quieren  y  adoran, 

Y  serviros  es  su  trato  : 
De  ellos  era  el  responder, 

Y  á  vosotras  escusado; 

Mas  á  falta  de  hombres  buenos 
Habéis  por  ellos  hablado. 
Juntasteis  vuestro  cabildo, 
Usurpasteis  cetro  y  mando, 

Y  elegisteis  secretaria, 
Que  escribió  lo  decretado. 

¡  Por  cierto  fué  grande  hazaña ! 
I  Pues  no  visteis  el  agravio 
Que  á  los  galanes  hicisteis, 
A  quien  hacer  era  dado 
El  descargo  del  cartel, 
Pues  era  solo  en  su  daño? 
Habéis  mostrado  con  esto 
Que  entre  todos  ha  faltado 
Quien  satisfacer  pudiese 
Con  tal  descargo  á  tal  cargo ; 

0  que  estiman  en  tan  poco 
Ser  de  vosotras  amados, 
Que  el  aumento  de  palabras 
(Que  es  nada)  estiman  en  algo. 
¿  Muza  por  ventura  duerme  ? 

1  O  solo  sabe  en  palacio, 
Delante  del  rey  y  las  damas, 
Mostrarse  brioso  y  bravo  ? 

¿  Ha  cobrado  el  ramillete? 
¿  Ha  ya  de  la  Vega  echado 
Al  maestre  y  los  demás 
Que  nos  matan  con  rebatos  ? 
¡  Bien  se  parece,  pues  vemos 
A  Bajamed  tan  lozano, 
Aunque  aldabadas  ahora 
Da  á  las  puertas  el  cruzado  ! 
Decid  que  Muza  responda 
A  Audalla,  que  no  al  cristiano  ¡ 
Y  si  escusarse  pretende, 
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Por  vivir  desesperado, 
Corno  lo  muestra  en  salir 
De  amarillo  disfrazado, 
Tome  por  él  la  recuesta 
Abindarraez  gallardo, 
Muestre  los  grandes  favores 
Que  ha  de  Jarifa  alcanzado, 

Y  cuan  diestro  y  suelto  es 
En  hacer  mal  á  un  caballo, 

Y  en  sujetarle  y  volverle 

Ya  de  este,  ya  de  aquel  lado  : 
Mas  como  no  es  en  las  veras 
Como  en  las  burlas  probado, 
Ni  jamas  se  vio  en  batalla 
Con  los  cristianos  lidiando  ; 
No  es  justo  se  cargue  de  armas 
En  que  no  está  ejercitado 

Y  mas  viviendo  Aliatar, 

Que  en  esto  es  cual  él  probado, 

Pues  por  no  tenerse  envidia 

Ambos  á  dos  han  jurado 

No  quitar  cristiana  vida, 

Ni  manchar  con  sangre  el  campo. 

Visto  que  no  tratan  de  armas, 

Serán  es' os  escusados, 

Y  suplirá  Reduan 

La  falta  de  tantos  faltos  : 
Galán  que  ganó  á  Jaén 
En  una  noche  soñando, 

Y  engañado  con  tal  sueño, 
Le  tuvo  por  acabado ; 

Y  así  prometiendo  al  rey 
Darle  á  Jaén  en  las  manos, 
Sin  ver  los  inconvenientes 
Que  pudieran  estorbarlo, 
Á  la  conquista  partió, 

Y  dio  á  ella  tan  buen  cabo, 

Que  hoy  Granada  es  del  rey  Chico, 

Y  Jaén  de  dun  Fernando. 
Volved  por  estos  galanes, 
Queredlos  y  acariciadlos, 
Favorecedlos,  servidlos, 
Que  es  justo  ser  estimados ; 
Pues  según  sus  claros  hecho?, 
Muy  cierto  aseguramos, 

Que  si  del  lodo  no  os  ponen, 
Se  les  contará  á  milagro. 


Mira,  Tarfe,   que  á  Daraja 
No  me  la  mires  ni  hables, 
Que  es  alma  de  mis  despojos, 

Y  criada  con  mi  sangre, 

Y  que  el  bien  de  mis  cuidados 
No  pueden  mayor  bien  darme 
Que  el  mal  que  paso  por  ella, 
Si  es  que  mal  puede  llamarse. 


,;  A  quién  mejor  que  á  mi  fé 
Esta  mora  puede  darse, 
Si  ha  seis  años  que  en  mi  pecho 
Tiene  la  mas  noblp  parte?  — 
Esto  dijo  Almoradí, 

Y  escuchóle  atento  Tarfe, 
I      Entrambos  moros  mancebos, 

Y  iie  los  mas  principales  ; 

Y  arqueando  entrambas  cejas 
Con  airosos  ademanes, 
Sin  cólera  le  responde, 
Pidiendo  le  escuche  y  calle. 
—  Dices  que  Daraja  es  tuya, 

Y  que  de  su  amor  me  aparte  : 
Sí  lo  hiciera,  si  á  mi  vida 
Tanta  vida  no  costase. 
Nunca  tú  por  su  servicio, 
Como  yo  escaramuzaste, 
Ni  en  su  presencia  al  maestre 
Caballo  y  lanza  ganaste  : 
Caballeros  de  la  cruz 
Cautivos  no  la  enviaste, 
Ni  las  medias  lunas  nuevas 
Entre  sus  tiendas  plantaste ; 
Ni  con  agua  hasta  los  pechos 
Por  Genil  atravesaste, 
Para  quitar  al  maestre 
La  cabeza  de  Albenzaide; 
Ni  delante  de  las  damas, 
Entre  el  rio  y  el  adarve, 
Tres  cabezas  de  cristianos 
Á  tu  dama  presentaste; 
Ni  es  bien  que  suyo  se  miente 
Quien  salió  ayer  al  alcance, 

Y  fué  postrero  en  salir, 

Y  primero  en  retirarse; 

Y  que  cuando  entre  esos  moros 
Cristianos  despojos  parten, 
Se  está  rizando  el  cabello, 
Tratando  de  retratarse. 
Retrátate,  Almoradí ; 
Pero  es  bien  que  te  retrates 
De  tus  mujeriles  hechos, 

Y  en  cosa  de  hombres  no  trates ; 
Pues  suena  mal  que  te  estés 
Entre  invenciones  y  trages, 
Cuando  tus  deudos  y  amigos 
Andan  cubiertos  de  sangre; 

Y  cuando  con  los  contrarios, 
Sin  que  ganemos  ni  ganen, 
Nos  matamos  mano  á  mano, 
Tú  con  las  moras  te  mates ; 

Y  que  en  vez  de  echarte  al  hombro 
La  malla  y  turques  alfange, 
Te  eches  bordadas  marlotas, 

Y  vayas  á  ruar  calles  : 
Mira  que  es  fama  en  Granada, 

Y  aun  en  el  campo  se  sabe, 
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Que  hay  un  moro  entre  nosotros, 
Almoradí  de  linage, 
Que  cuando  á  la  escaramuza 
Los  moros  mancebos  salen. 
Con  un  enfermo  accidente 
Se  unge  por  excusarse. 
Mira  pues  si  son  hazañas 
Estas  que  tus  brazos  hacen, 
Para  que  mi   bella  mora 
Me  deje  de  amar  y  te  ame. 
Mira  si  te  favorece 
Como  á  los  demás  galanes 
Los  favorecen  sus  moras 
Con  empresas  y  almaizares. 
La  mañana  de  San  Juan, 
Cuando  á  escaramuzas  sales, 
Nunca  de  su  blanca  mano 
Blanca  tócate  tocaste; 
Ni  en  las  zambras  y  saraos 
Se  sabe  que  te  mirase, 
Como  á  mí  que  me  miró, 
Mandándome  que  descanse, 

Y  los  dos  danzamos  juntos 
Cuando  se  casó  Albenzaide; 

Y  vive  Alá,  que  me  pesa 
De  que  tanto  se  declare, 
Porque  su  valor  y  prendas, 
Su  discreción  y  sus  partes, 
De  mas  de  un  dichoso  moro 
Merecen  enamorarse. 

Deja  los  intentos  locos, 
Si  ya  no  quieres  que  pase 
Á  mas  que  conversación 
Las  arrogancias  que  hablaste  : 
Refrena  la  lengua  un  poco, 

Y  piensa,  que  el  hablar  hace 
Continuamente  gran  daño 
Donde  se  siente  el  ultraje ; 
Porque  ha  de  entender  el  juez, 
Primero  que  sentenciare, 

Las  culpas,  que  no  sentencie 
La  pena  de  la  otra  parte  : 
Mira  que  aunque  cuesta  poco 
El  hablar,  suele  estimarse 
Una  palabra  en  mas  precio 
Que  el  oro  que  un  reino  vale  ¡ 
Así  que,  apartarte  es  bien 
Del  principio  que  tomaste, 
Sin  querer  que  nadie  goce 
De  lo  que  tú  no  alcanzaste, 
Si  no  es,  Tarfe,  que  te  sueñas 
Que  puedes  sefior  llamarte, 
En  ser  servidor  de  damas; 
Pero  no  que  ellas  te  amen    — 
El  Almoradí  acabó, 
Dejando  el  galán  de  Tarfe 
Entre  turbado  y  furioso, 
Prometiendo  devengarse. 


El  espejo  de  la  corte, 
Aquel  celebrado  Audalla, 
El  querido  de  su  rey, 

Y  el  mas  noble  de  su  casa  ; 
Respetado  por  su  sangre, 

Y  temido  por  su  espada, 
Amado  del  reino  todo, 
Respetado  délas  damas; 
Corrido  de  que  en  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Granada 
No  se  guarde  aquel  decoro 
Que  las  leyes  de  amor  mandan, 
Á  Tarfe  y  Almoradí, 

Que  fueron  de  ello  la  causa, 
El  uno  con  damerías, 

Y  el  otro  con  arrogancias; 
Eo  una  fiesta  solemne 
Que  se  hizo  en  el  Alhambra 
La  noche  que  se  casaron 
Benzulema  y  Celindaja, 
Hallando  Audalla  ocasión 
Para  lo  que  deseaba, 

Los  dos  de  la  competencia 
Le  oyeron  estas  palabras  : 
—  Mis  amigos  sois  entrambos, 

Y  entrambos  sois  de  mi  casa, 

Y  como  á  tal,  mis  razones 
Escuchareis  si  no  os  cansan. 
No  fuera  bien,  caballeros, 
Que  á  costa  de  agena  fama, 
Den  los  cuerpos  á  entender 
Las  pasiones  de  las  almas, 

Y  que  todo  el  vulgo  diga 
Por  las  calles  y  ¡as  plazas, 
Que  Tarfe  y  Almoradí 

Se  acuchillan  por  Daraja; 
Que  el  uno  la  llama  suya, 

Y  el  otro  suya  la  llama  ; 
Que  uno  se  alabe  de  cosas 
Que  el  otro  también  se  alaba, 

Y  que  estiméis  en  tan  poco 
El  valor  de  vuestra  dama, 
Que  os  pintéis  favorecidos 
Los  dos,  y  digáis  que  os  ama. 
Yo  tengo  por  muy  sin  duda, 

Y  en  toda  la  corte  es  fama, 
Que  á  entrambos  os  favorece, 

Y  á  ninguno  ha  dado  banda. 
Pésame  de  que  se  entienda 
Entre  la  gente  cristiana, 
Que  la  que  en  Granada  vive 
Es  tan  poco  cortesana; 
Pues  dita  Puertocarrero, 
Famoso  señor  de  Palma, 
Que  en  las  honras  femeniles 
Ensayamos  las  espadas, 
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y  que  cortan  nuestras  lenguas 
En  el  honor  de  las  damas, 
Harto  mas  que  en  sus  aceros 
Cortan  nuestras  cimitarras; 
Que  acá  nos  echamos  plumas, 
Guando  ellos  nos  echan  lanzas, 

Y  deshonramos  las  moras, 
Cuando  ellos  honran  las  armas; 
Que  prometemos  cabezas, 
Cuando  hay  en  las  nuestras  falta, 

Y  nuestra  braveza  toda 
Se  convierte  en  amenazas. 
Si  Tarfe  de  esta  señora 
Quiere  grangear  la  gracia, 
Hacerlas,  y  no  decirlas, 
Son  las  finas  arrogancias; 

Y  si  Almoradí  pretende 
Por  lo  lindo  granjearla, 
Tenga  mayor  el  secreto, 

Y  menor  la  conüanza.  — 
En  esto  salió  la  reina 

Con  el  rey  á  ver  la  zambra, 

Y  así  cesó  por  entonces 
La  plática  comenzada. 


Aquel  que  para  es  Hamete, 
Este  que  corre  es  Audalla, 
El  que  en  tu  fé  mal  segura 
Fatigan  sus  esperanzas. 
¡  Qué  firme  que  va  en  la  silla  ! 
¡  Qué  bien  que  embraza  la  adarga 
¡  Qué  segura  lanza  lleva  1 
i  Qué  bien  matizada  manga  ! 
Tres  veces  paró  la  yegua, 
Hizo  mesura  otras  tantas 
A  tu  balcón,  cuyas  rejas 
Son  mas  que  tu  pecho  blandas. 
Tras  tantas  nubes  de  olvido, 
Por  favor  divino  aguarda 
De  tu  sol  los  rayos  bellos, 
Que  á  dalle  su  gloria  salgan. 
Acábense  las  tinieblas 
De  su  pena  y  tu  venganza  : 
Bellísima  Zara,  espera, 
Arbriré  las  dos  ventanas; 
¿  Qué  imagen  como  la  tuya, 


Desde  Genil  á  Jarama 
Sustenta  y  compone  el  tiempo, 
Adora  y  pinta  la  fama  ? 
Eres  mucho  para  vista, 
Fueras  mucho  para  amada  ; 
l'ero  con  las  veras  hielas, 

Y  con  las  burlas  abrasas. 
Audalla  vuelve  á  correr, 
Kstremo  de  gala  y  armas, 
Tú  le  alabas,  y  él  te  adora, 
Para  que  le  adores  basta.  — 
Esto  á  Zara  le  decia, 

Viendo  en  Granada  unas  cañas, 
ZáQra  la  de  Antequera, 

Y  así  la  responde  Zara  : 

—  ¿  Qué  necedad  me  encareces  ! 
r;  Qué  estremo  de  galas  y  armas 
De  mis  querellas  principio, 

Y  fln  de  mis  alabanzas  ? 

¡  Qué  mal  informada  vives  ! 
¡  Qué  poco  sabes  de  Audalla  ! 
¡Qué  de  verdades  desmienten 
Á  sus  apariencias  falsas! 
Irá  muy  firme  en  la  silla, 
Porque  es  el  correr  mudanza, 
Su  lanza  segura  rige. 
Peligrosa  mano  varia. 
Tantas  damas  son  las  suyas, 
Que  si  de  todas  alcanza 
Solo  un  punto  de  favor, 
Podrá  matizar  diez  mangas  : 
Para  aquí  y  allí  la  yegua  ; 
Su  voluntad  nunca  para  ; 
Humildes  mesuras  finge 
Con  alma  rebelde,  ingrata; 
Facilidades  humildes 
Le  occupan,  sabiendo  Audalla 
Que  á  disfavores  humildes 
Bajos  favores  no  igualan, 
Yo  conlieso  que  me  burlo  ; 
Confiesa  tú  que  es  hazaña 
Pasar  de  amor  los  peligros 
Con  mil  cautelas  de  guarda. 
Zafira,  tú  convaleces. 
El  aire  colado  pasa, 
Eíta  sala  está  muy  fria, 
Volvámonos  á  la  cuadra. 
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Mientes,  y  si  acaso  el  rey 
Los  ampara  en  esta  causa, 
En  su  cara  le  diré 
Al  rey  que  me  lo  levanta 
Por  no  pagarme  el  servicio 
Que  debe  á  mi  brazo  y  lanza, 


Creyéndose  de  quien  quiere 
Acreditarse  con  gracias. 
Por  la  puerta  de  palacio, 
Los  ojos  vueltos  en  brasa, 
Rravo  y  furioso  Saler 
Sale  empuñando  la  espada. 
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—  ¿No  sabenslos  Bencerrages, 
Dice  volviendo  la  cara, 
Que  no  sufren  los  Zegríes 
Que  les  toquen  en  la  fama  ? 
Mienten  otra  vez,  les  digo, 
Y  repito  estas  palabras 
Por  si  hay  tan  valiente  alguno, 
Que  de  lo  dicho  se  agravia. 
I  Qué  cristianos  habéis  muerto, 
O  escalado  qué  murallas  ? 
¿  O  qué  cabezas  famosas 
Habéis  presentado  á  damas  ? 
¿  Cuándo  vencisteis  alguno 
De  los  de  la  cruz  de  grana  ? 
¿  Pensáis  que  empuñar  gineta 
Es  como  volar  las  cañas  ? 
En  el  usurpado  escudo 
Blasonáis  de  las  hazañas, 
l  Dónde  están  los  coroneles 
De  reyes  que  os  deben  parias  ? 


Finalmente, '¿  qué  habéis  hecho 
Para  decir  en  las  plazas, 

Y  ante  el  rey,  que  los  Zegríes 
Mejor  que  lo  hacen  hablan  ? 

Y  cuando  de  noche  estáis 
Durmiendo  en  las  blandas  camas, 
?  Quién  si  no  son  los  Zegríes 
Salen  á  hacer  cabalgadas  ? 
Cuando  los  cristianos  vienen 
Sobre  vuestra  hacienda  y  casa, 

¿  Á  quién  acudís,  los  moros, 
Vertiendo  los  ojos  agua  ? 
Sepa  vuestro  bando  junto 
Que  á  todo  junto  en  campaña 
Le  daré  á  entender  que  soy 
Zegrí,  si  todo  me  aguarda  : 

Y  si  por  ser  yo  no  osáis, 
Escoge  en  toda  Granada 
El  menor  de  los  Zegríes, 
Que  él  os  dirá  quien  se  alaba. 
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Aquel  moro  enamorado, 
Que  de  las  batallas  huye, 
Mal  parece  que  en  palaeio 
Honroso  lugar  ocupe : 
El  que  al  maestre  no  ha  dado 
Entre  las  bermejas  cruces 
Bote  de  lanza  ó  flechazo, 
Con  valientes  no  se  jnnte  : 
El  que  á  su  competidor 
Favor  conocido  sufre, 
Con  el  duelo  de  amadores 
Comedidamente  cumple : 
El  que  no  dice  en  las  plazas, 
Cautivos  cristianos  truje, 
Que  están  sirviendo  á  mi  dama, 
De  galanes  no  mormure  : 
El  que  no  saca  en  las  fiestas 
Cuadrilla  y  galas  azules, 
No  embrace  adarga  de  fé, 
Ni  lanza  gineta  empuñe.  — 
Esto  dice  Abindaraja, 
Ultrajando  al  moro  Adulce, 
Enemigo  de  Albenzaide, 
Que  baldonnalle  presume  : 
Bajezas  contaba  de  él, 
Que  tan  infames  costumbres 
Aun  no  pudieran  hallarse 
En  los  alarbes  comunes. 
Habia  zambra  en  palacio, 
Y  casábase  aquel  lunes 
Aja,  la  prima  del  rey, 


Con  un  infante  de  Túnez. 
Galvana  la  cordobesa 
Era  gran  cosa  de  Adulce, 

Y  viendo  que  son  malicias 
Las  faltas  que  le  atribuye, 
A  Abindaraja  responde  : 

—  i  Tú  piensas  que  de  las  nubes 

Bajó  tu  moro  Albenzaide? 

Pues  ruégote  que  me  escuches. 

Adulce,  de  sangre  real, 

Tiene  el  vencer  por  costumbre. 

Y  es  el  lugar  mas  honroso 
Cualqueiera  lugar  que  ocupe. 
Cuando  el  hierro  de  su  lanza 
Allá  en  la  Vega  reluce, 

No  está  seguro  el  maestre, 

Aunque  sus  valientes  junte. 

Alguno  que  compra  esclavos 

Ha  dicho  :  «  Cautivos  truje, 

Á  fuego  y  sangre  ganados,  » 

¡  Bien  haya  quien  de  él  murmure  ! 

No  compite  con  los  hombres, 

Tampoco  bajezas  sufre 

De  amadores  genérale?, 

Que  con  mil  galanes  cumplen. 

Brocados  saca  a  las  tiestas, 

No  tafetanes  azules, 

Como  algunos,  que  es  vergüenza 

Que  lanza  gineta  empuñen. 

Vale  Adulce  por  mil  moros 

Como  Albenzaide;  no  busques 

Alguna  ocasión  forzosa 

En  que  la  cara  le  crucen. 
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Si  á  Adulce  quisiste  bien. 
Si  no  te  quiso,  concluye 
Con  olvidalle  callando. 
No  me  agravies  ni  le  culpes, 
Que  á  no  estar  adonde  estamos, 
El  cuchillo  de  mi  estuche 
Esa  lengua  te  cortara, 
Porque  con  ella  no  injurits.  — 
Levantóse  Abindaraja 
Diciéndola  :  —  No  te  burle?, 
Porque  aquí  me  vengaré 
De  quien  aquí  me  lo  jure.  — 
Alborotóse  el  palacio, 
Reduanes  y  Gazules, 
Zulemas  y  Abencerrages, 
Que  son  los  bandos  ilustres, 
Salieron  desafiados  : 
Albenzaide  retó  á  Adulce, 
Que  á  guisa  de  caballeros, 

Y  valientes  andaluces, 

Al  campo  se  salgan  solos, 

Y  después  que  desmenucen 
Sus  lanzas  largas  y  gruesas, 
Yá  las  espadas  se  ajunten  ; 
El  caballero  animoso, 

Que  al  otro  en  tierra  trabuque, 
Pueda  gozar  de  su  dama 
Conforme  el  padrino  juzgue. 
¡  Oh  maldito  seas,  amor, 
Que  no  hay  bien  que  tu  no  mudes, 
Ni  condura  tan  fundada 
Que  mil  veces  no  la  turbes  ! 
Escubres  públicos  zelos, 

Y  amor  secreto  descubres; 
Con  ciertas  enemistades, 
Terribles  marañas  urdes  : 
Tiempo  vendrá  que  las  damas 
Contra  tu  poier  se  aunen  ; 
Pero  sepamos  ahora 

Cómo  esta  guerra  concluye. 

ii. 
La  noche  estaba  esperando, 

Y  apenas  cierra  la  noche, 
Cuando  el  fuerte  moro  Adulce 
Á  su  casa  se  recoge. 

De  esperanzas  viene  rico, 
Pero  de  ventura  pobre, 
Porque  aunque  son  verdadera?, 
No  habrá  lugar  que  las  goce. 
Armándose  estaba  el  muro; 
Mas  no  contra  sinrazones, 
Que  estas  no  tienen  defensa 
En  hidalgos  corazones  ; 
Porque  como  no  las  hacen, 
Ni  las  temen  ni  conocen, 

Y  aunque  es  grande  honor  vengallas, 
No  ha  de  ser  con  todos  hombres. 


Seguro  estaba  y  contento 
Con  las  sombras  de  la  noche, 
Que  le  fuera  claro  dia, 

Y  ocasión  de  nuevo  nombre, 
A  no  prendello  el  alcaide 
Con  falsas  informaciones, 

O  con  alguna  ocasión, 
Que  es  la  moneda  que  corre, 
Por  quien  el  peso  y  la  espada 
No  es  mucho  que  caiga  y  corte, 

Y  que  la  vara  derecha 
Una  y  mil  veces  se  doble. 

Dcen  que  se  halló  en  la  muerte 
Del  infeliz  Agramonte, 

Y  que  se  trazo  en  su  casa, 
Á  cogiendo  los  traidores. 
Desarman  al  moro  luego, 

Y  enciérranlo  en  una  torre, 
Armándose  de  paciencia 
Contra  agravio  tan  enorme, 

Y  [aseando  por  ella, 

Él  mismo  se  habla  y  responde, 
Que  como  no  tiene  yerros, 
No  le  pusieron  prisiones. 
Mirando  está  las  paredes 
Que  lo  cercan  y  le  esconden, 
Las  relucientes  estrellas 
Que  le  fueron  claros  soles, 
Cuya  luz  anticiparon 
Dando  nuevos  resplandores, 
Para  ser  testigos  fieles 
Del  fin  de  sus  pretensiones. 
—  ¡  Ay  Aja  !  dijo,  ¿  qué  es  esto, 
Que  siempre  son  tus  favores 
Prueba  de  mi  desventura, 
Que  la  publican  á  voces  ? 
¿  Qué  sirve  esperar  el  bien 
Y'  procurar  ocasiones, 
Si  la  libertad  me  quitan 
Solo  porque  no  los  logre  ? 
Desto,  hermosa  Aja,  infiero 
Que  estaremos  ya  conformes, 
Porque  á  no  ser  esto  así, 
No  me  prendieran  entonces  ; 
Pues  solo  para  que  viera 
Que  viene  á  menos  tu  nombre, 
Me  sobrara  libertad, 
Porque  en  desdichas  me  sobre.  — 
Desta  suerte  se  quejaba 
Adulce,  cuando  á  la  torre 
Lo  van  á  ver  sus  ami.os, 
Todos  valientes  y  nobles. 


En  la  prisión  está  Adulce 
Alegre,  porque  se  sabe 
Que  está  preso  sin  razón, 
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Y  le  quieren  mal  de  balde. 
Esto  es  causa  que  en  el  moro 
Es  la  pena  menos  grave, 
Pue3  no  quiere  libertad, 

Si  coa  ella  han  de  colpalle. 
Piensan  que  ha  de  hacer  por  fuerza 
Lo  que  de  grado  no  hace, 
Enmudeciendo  las  leyes 
Para  que  los  mudos  hablen. 
Arrimado  está  á  una  reja 
Que  hace  mas  fuerte  la  cárcel, 
Pena  un  tiempo  de  traidores. 
Castigo  ya  de  leales. 
Alzó  los  ojos  al  cielo, 
Temiendo  que  se  le  cae, 

Y  dijo  :  —  Siempre  padezco 
Por  leal  y  por  amante. 

¡  Ay  Aja  ingrata  !  ¿  qué  es  esto, 
Que  en  medio  de  mis  pesares 
Hallo  viva  la  memoria 
De  mis  bienes  y  mis  malos, 

Y  todo  porque  no  pueda, 
Ingrata,  desengañarme, 

Pues  con  quererte  en  naciendo, 
Pienso  que  te  quise  tarde  ? 
A  otra  reja  me  \í  asido 
Mas  baja,  porque  alcanzase 
Las  promesas  de  tu  boca, 
Puesto  que  ya  no  se  guarden. 
I  Cómo  quieres,  di,  que  crea 
Que  el  aire  se  las  llevase, 
Estando  los  dos  tan  cerca 
Que  apenas  pasaba  el  aire  ? 
¿  Cómo  no  te  desengañas 
De  que  así  quise  engañarle, 
Si  en  medio  de  los  favores 
Siempre  me  viste  cobarde  2 
¡  Agora,  ingrata,  te  pesa 
De  que  te  sirva  y  te  ame, 

Y  no  quieres  ser  querida 
Quizá  por  desobligarte! 

¿  Quién  derribó  por  el  suelo 

El  edificio  admirable 

Que  alzó  amor  á  las  estrellas, 

be  que  apenas  hay  señales  ? 

Déjame  de  sus  ruinas 

Una  piedra,  que  declare 

La  mudanza  que  iiizo  el  tiempo, 

Sin  poder  jamas  mudarme. 

Mucho  debo  á  sus  amigos  ; 

Todos  dicen  que  me  guarde, 

¿  Mas  de  qué  sirve,  ¡  cruel ! 

Si  viene  el  consejo  tarde  ? 

¿  De  qué  aprovecha  el  socorro, 

Y  que  todo  el  pueblo  llame, 


Si  está  la  casa  abrasada 
Cuando  la  campana  tañen  ? 
¿  Quieres,  ingrata,  que  pierda 
El  premio  de  ser  constante, 

Y  que  si  es  la  causa  firme, 
Que  la  pena  sea  mudable  ? 
No,  para  tanta  belleza 

No  hay  tormento  que  sea  grave, 
Pues  la  ofensa  de  quererte 
Se  defiende  con  amarte. 
Los  ojos  vuelve,  enemiga, 

Y  podrá  ser  que  esto  baste, 
Pues  para  corta  ventura 
Cualquier  favor  será  grande. 
Verás  lo  mucho  que  quiero, 

Y  lo  poco  que  me  vale, 

Y  que  no  es  bien  que  me  pierda, 
Donde  es  justo  que  me  gane.  — 
Llamaron  en  esto  al  moro, 

Que  lo  esperaba  su  pase, 
Que  venia  muy  contento 
Con  una  carta  que  trae, 
Donde  Adalifa  le  escribe 
El  pésame  de  sus  males, 

Y  Adulce  dijo  :  —  ¡  Qué  importa, 
Si  Aja  gusta  que  me  acaben  ! 

iv  (1). 

Al  camino  de  Toledo, 
Adonde  dejó  empeñada 
La  mitad  del  alma  suya, 
Si  puede  partirse  el  alma, 
Se  sale  Zaida  la  bella, 

Y  á  su  pensamiento  encarga 
Que  se  entregue  á  sus  suspiros, 

Y  á  ver  á  su  Adulce  vaya  : 
Que  ausencia  sin  mudanza 
Comienza  en  zelos,  y  en  morir  acaba. 

Á  cualquiera  pasagero 
Que  se  detenga  le  manda, 

Y  si  á  Toledo  camina, 
Llorando  le  dice  Zaida  : 

—  I  Venturoso  tú  mil  veces, 

Y  yo  sin  dicha  otras  tantas ! 
Tú  porque  vas  á  Toledo, 

Y  yo  por  quedar  en  Sagra  : 
Que  ausencia,  etc.  — 

Adulce,  que  en  su  memoria 
Está  mirando  la  estampa 
Que  pintaron  sus  deseos, 
Como  en  el  alma  la  aguarda, 
Al  dolor  de  Zaida  bella 
Con  triste  llanto  acompaña, 
Á  sus  suspiros  con  quejas, 


(!)  E5te  romiace  habla  de  un  Alduce  toledana,  distinto  del  de  los  anteriores. 
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Con  voces  á  sus  palabras  : 
Que  ausencia,  etc. 

— ;  Ay  Zaida  del  alma  mia ! 
¿Quién  de  mis  ojos  te  aparta? 
¿Qué  respetos  mal  nacidos 
Á  los  mios  acobardan  ? 
¿Cómo  no  trueco  la  vida 
Por  la  gloria  que  me  llama, 
Tu  verdad  y  mis  deseos, 
Tu  favor  y  mi  esperanza? 
Que  ausencia,  etc. 

Á  tu  imagen  hablo  en  sueños, 

Y  sin  duda  que  me  hablas 
En  triste  llanto  deshecha, 

De  haberme  apurado  en  ilamas. 
Imagino  que  te  acercas, 

Y  como  el  llanto  no  basta 
Contra  tan  inmenso  fuego, 
La  huyo  por  no  abrasalla. 
Que  ausencia,  etc. 


Luego  zeloso  me  Onjo, 
Sospechando  que  á  mis  ansias 
Busco  segundo  remedio, 
Cansado  de  apaciguallas. 
Agraviado  la  has,  responde, 
Tu  fantasía  te  engaña, 
Que  salud  de  ageno  gusto 
Al  gusto  del  alma  estraga. 
Que  ausencia,  etc. 

Zaida,  espera  en  la  fortuna 

Y  en  el  tiempo  que  no  para, 

Y  á  entrambos  los  trueca  el  mundo 
Con  la  rueda  y  con  las  alas; 

Y  anima  tu  pecho  tierno 
Para  que  con  vida  salgas 
ueste  golfo  de  tormento, 
Sin  que  digan  por  tu  causa, 
Que  ausencia  sin  mudanza 
Comienza  en  zelos,  y  en  morir  acaba. 


ROMANCES 
DEL  ALCAIDE  DE  MOLINA. 


Batiéndole  las  hijadas 
Con  los  duros  acicates, 

Y  las  riendas  algo  flojas, 
Porque  corra  y  no  se  pare, 
En  un  caballo  tordillo, 
Que  tras  de  sí  deja  el  aire, 
Por  la  plaza  de  Molina 
Viene  diciendo  el  alcaide  : 
—  Al  arma,  capita?ies, 

Suenen  clarines,  trompas  y  atabales. 
Dejad  los  dulces  regalos, 

Y  el  blando  lecho  dejadle  : 
Socorred  á  vuestra  patria, 

Y  librad  á  vuestros  padres. 
No  se  os  haga  cuesta  arriba ; 
Dejad  el  amor  suave, 

Porque  en  los  honrados  pechos 
En  tales  tiempos  no  cabe. 
Al  arma,  capitanes,  etc. 

Anteponed  el  honor 
Al  gusto,  pues  menos  vale ; 
Que  aquel  que  no  le  tuviere 
Hoy  aquí  podrá  alcanzalle; 
Que  en  honradas  ocasiones 

Y  peligros  semejantes, 

Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  el  brazo  pujante. 


Al  arma,  capitanes,  etc. 

Dejad  la  seda  y  brocado, 
Vestid  la  malla  y  el  ante, 
Embrazad  la  adarga  al  pecho, 
Tomad  lanza  y  corvo  alfange; 
Haced  rostro  á  la  fortuna ; 
Tal  ocasión  no  se  escape  : 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  ñero  Marte. 
Al  arma,  capitanes,  etc.  — 

Á  la  voz  mal  entonada, 
Los  ánimos  mas  cobardes, 
Del  honor  estimulados, 
Ardiendo  en  cólera  salen 
Con  mil  penachos  vistosos 
Adornados  los  turbantes, 

Y  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sin  pararse  : 
Al  arma,  capitanes,  etc. 

Cual  tímidas  ovejuelas, 
Que  ven  el  lobo  delante, 
Las  bellas  y  hermosas  moras 
Llenan  de  quejas  el  aire, 

Y  aunque  con  femenil  pecho 
La  que  mas  puede  mas  hace, 
Pidiendo  favor  al  cielo 

Van  diciendo  por  las  calles  : 
Al  arma,  capitanes,  etc. 
Acudieron  al  asalto 
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Los  moros  mas  principale?, 

Formándose  un  escuadrón 

Del  vulgo  y  particulares ; 

Y  contra  dos  mil  cristianos, 

Que  están  talando  sus  panes, 

Toman  las  armas  furiosos, 

Repitiendo  en  su  lenguaje  : 

Al  arma,  capitanes, 

Suenen  clarines,  trompas  y  atabales. 


El  alcaide  de  Moüna, 
Manso  en  paz  y  bravo  en  guerra, 
Con  sus  capitanes  todos 
Llegó  á  la  vista  de  Atienza, 
De  do  volvió  victorioso 
Sin  daño  y  con  grande  presa 
De  cautivos  bautizados 

Y  de  cristianas  banderas. 
Entró  por  la  puerta  el  moro, 

Y  corriendo  á  media  rienda, 
Á  la  calle  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  llega . 
Dos  vueltas  por  ella  dio, 

Y  al  dar  la  tercera  vuelta, 
Desterrando  sus  temores, 
Celinda  salió  á  una  reja, 
Diciendo  furiosa  y  loca  : 

—  Si  tú  tuvieras  vergüenza, 
Ni  corrieras  en  mi  calle, 
Ni  pararas  en  mi  puerta. 
I  Mal  haya  Celinda  mora, 
Tan  determinada  ó  necia, 
Que  para  vivir  en  paz 
Se  aficionó  de  la  guerra ! 
Por  ser  tu  alfange  temido, 
Mas  que  no  por  tu  nobleza, 
Ofrecí  á  tu  nombre  solo 
Lo  que  ves  en  tu  presencia, 
Sin  considerar  primero 
Que  es  claro  que  no  conciertan 
Con  entrañas  de  diamante 
Entrañas  que  son  de  cera. 
¿Qué  importa  que  mis  regalos 
En  paz  y  en  amor  te  tengan, 
Si  al  son  de  pífano  ronco 
En  furia  y  odios  los  truecas? 
No  niego  yo  que  no  acudes 
Con  voluntad  á  mis  quejas; 
Pero  acudes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escopeta. 
Pues  esas  cosas  estimas, 
Justo  es  que  esas  cosas  quieras, 
Que  pues  en  tanto  las  tienes, 
Menos  soy,  y  mas  son  ellas. 
Cíñete  tu  corvo  alfange, 
Embrázate  tu  rodela, 


Y  llama  á  tu  fiel  Acates, 
Que  te  lleva  las  saetas  : 
Sal  á  hacer  escaramuzas 
Por  el  monte  y  por  ia  vega, 
En  tu  caballo  el  tordillo 

Y  en  tu  fronteriza  yegua  : 
Tala  los  cristianos  panes, 
Roba  las  cristianas  tiendas, 
Desde  el  campo  de  Almazan 
Hasta  el  monte  de  Sigüenza  : 
Deja  á  Celinda  del  todo, 
Pues  tantas  veces  la  dejas, 

Y  acude  á  tus  obras  vivas, 

Pues  que  me  haces  obras  muertas. 
No  te  llamarán  mis  ojos, 
Aunque  viendo  su  miseria, 
Llorarán  sin  ver  los  tuyos 
Mi  soledad  y  tu  ausencia.  — 
Esto  dijr>,  y  al  momento 
Cerró  del  balcón  las  puertas, 
Sin  tener  lugar  el  moro 
De  poderla  dar  respuesta. 
Colérico  de  lo  oido, 
Apretando  entrambas  piernas, 
Furioso  corrió  al  castillo, 
Suspenso  entre  culpa  y  pena. 


También  soy  Abencerrage 
De  los  buenos  de  Granada, 

Y  también  me  vi  en  la  Vega 
Con  el  de  la  cruz  de  grana  : 
Tan  presto  acudo  á  sus  reales 
Como  algunos  á  las  zambras, 

Y  me  precio  de  mi  alfange, 
Como  otros  de  su  dulzaina  : 
Si  puedo  hablar  en  consejo 
Pregúntenselo  á  mi  lanza, 
Que  ella  da  fé  de  mis  obras  : 
Veisla  aquí,  Zegríes,  habladla. 
No  porque  vivo  en  Castilla, 

Y  fuera  de  esta  comarca, 
Es  menos  fuerte  mi  brazo, 
Ni  son  menos  mis  palabras. 
Acaso  ¿cuál  de  vosotros 
Dejó  como  yo  su  patria 
Por  vivir  entre  cristianos, 
Siempre  alerta,  y  siempre  al  arma? 
¡  Mal  haya  quien  os  consiente, 
Cobardes,  estar  en  casa, 
Sardanapalos  de  amor, 

Ya  danzando,  ya  entre  damas ! 
¡  Bien  con  esos  ejercicios 
Vuestras  fronteras  se  guardan, 

Y  de  los  contrarios  reinos 
Bien  los  sembrados  se  talan  ! 
A  mí  toca,  no  á  vosotros, 
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El  salirme  del  Alhambra, 
Que  no  es  bien  hallarme  yo 
Do  tantos  cobardes  se  hallan  ¡ 
Ni  que  salgan  mis  consejos 
Do  no  hay  ninguno  que  salga 
Á  probarlos  como  cuerdo 
En  el  campo  y  con  la  espada. 
Entre  valerosos  brazos, 
Entre  venerables  canas, 
Lo  que  dije  se  estimó, 

Y  lo  que  hice  se  estimaba ; 
Mas  como  el  cielo  os  dotó 
De  fuerzas  tan  moderadas, 
De  tan  flacos  corazones, 

No  queréis  que  os  diga  nada, 
Porque  como  es  mi  consejo 
Para  que  dejéis  las  galas, 
Siguiendo  de  vuestros  padres 
En  la  guerra  las  pisadas, 
Desechaisme  por  estrañi, 

Y  es  justo  que  yo  me  salga, 
Como  estraño  mi  valor 


De  vuestra  bajeza  extraña. 
Si  agraviados  os  sentís, 
Aquí  os  aguardo  en  la  plaza  : 
Salid  diez,  ó  veinte,  ó  treinta, 
O  toda  Granada  salga, 
Á  lo  menos  no  diréis 
Que  me  visteis  las  espaldas, 
Pues  mas  que  una  infame  vida 
Estimo  una  muerte  honrada. 
No  si  puedo  os  jactareis 
Que  me  ultrajasteis  la  fama 
Mientras  esta  fuerte  diestra 
Lanza  enristra,  embraza  adarga, 
Que  ó  moriré  por  Alá, 
O  con  vuestra  sangre  cara, 
Si  el  honor  me  habéis  manchado, 
Limpiaré  á  mi  honor  las  manchas. 
Salió  diciendo  el  alcaide 
De  Molina  y  sus  estancias, 
Poniendo  mano  al  alfange, 
De  una  junta  no  acertada. 
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Con  semblante  desdeñoso 
Se  muestra  el  rostro  de  Zaida, 
Pretendiendo  de  acabar 
De  Celindos  vida  y  alma. 
Es  moro  de  mucha  estima, 
Alcaide  de  Alora  y  Baza, 
Sobrino  del  gran  Zegrí, 
Primo  hermano  de  Abena  mar. 
Causó  el  desden  de  la  mora 
En  el  moro  una  tal  llaga, 
Tan  penetrante  que  llega 
Á  lo  último  del  alma. 
Zaida  muy  contenta  desto, 
Que  de  cruel  se  gloriaba, 
Quiere  mostrárselo  claro 
Con  hechos,  obras,  palabras; 
Y  así  se  viste  de  verde, 
Color  alegre  y  galana, 
Bien  diferente  de  aquella 
Que  saca  el  moro  de  Baza, 
Porque  salió  de  amarillo, 
Que  es  color  desesperada  ; 
Azul  que  denota  zelos ; 
Morado  que  muere  el  alma. 
Sacó  la  mora  una  aljuba, 
De  muertes  toda  sembrada, 
Junto  á  ellas  una  cifra 


Barreteada  de  plata, 

Con  cuatro  perlas  de  estima  : 

«  Muera,  no  tenga  esperanza.  » 

Sacó  una  toca  turquesca, 

De  cuya  punta  colgaba, 

Una  almalafa  cubierta 

Azul,  blanca  y  colorada, 

Con  flor  de  lises  de  oro 

Entre  águilas  de  plata  : 

La  basquina  á  media  pierna, 

Con  una  media  leonada  : 

Las  ligas  verdes  y  rojas, 

Bordadas  con  seda  parda  : 

Una  zapatilla  azul, 

Que  de  seis  puntos  no  pasa, 

Hecha  con  tanto  primor, 

Cual  jamas  se  hizo  en  Granada  ¡ 

En  cada  una  un  corazón 

Con  unas  pintadas  brasas, 

Y  una  letra  que  decia  : 

«  Es  muy  duro;  estas  no  bastan 
Puestos  al  lado  dos  niños, 
Que  parece  que  las  matan, 

Y  una  cifra  que  les  dice  : 

«  No  las  matéis,  niños,  ardan.  » 

Parte  la  gallarda  mora 

A  casa  de  Celindaja, 

Tan  hermosa  como  esquiva, 

Cruel,  desabrida  é  ingrata. 
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Era  Celindaja  prima 
De  aquesta  mora  lozana, 

Y  casábase  aquel  dia 
Con  Aliatar  el  de  Ocaña. 
A  convidarla  envió, 

Que  viniese,  que  habia  zambra, 
Escaramuza  de  moros, 
Juegos,  disfraces  y  danzas. 
Obedecióla  la  mora, 

Y  así  parlió,  acompañada 
De  dos  moros,  primos  suyos, 

Y  hermanos  de  Celindaja. 


Cubierta  de  trece  en  trece 
Por  los  girones  y  mangas 
De  mil  róeles  azules 
Una  marlota  morada, 
Un  capellar  amarillo, 
Terciado  con  unas  bandas 
De  carmesí  guarnecido, 
Con  rapacejnsde  plata  : 
Vn  turquesado  bonete, 
Con  cuatro  lazadas  blancas, 
Que  cuatro  medallas  tiene, 

Y  en  cuatro  piedras  sus  armas 
Entre  dos  plumas  pajizas, 
Una  verde  y  dos  moradas, 

Y  la  verde  muy  oscura 
Como  de  muerta  esperanza,, 

Y  una  letra  de  oro  escrita, 
Que  la  pluma  verde  enlaza, 
Que  dice  :  «  Entre  amor  eterno 
«  Mas  muerta  vive  en  el  alma ; 
De  azul,  blanco  y  amarillo 
Teñida  lleva  la  lanza, 

Y  el  brazo  una  toca  negra, 

Y  una  esfera  en  el  adarga, 
Con  una  letra  en  el  campo, 
Que  dice  en  lengua  cristiana  : 
«  Ni  mas  alto  el  pensamiento, 
«Ni  mayor  fuego  en  el  alma, 

«  Que  esperanza  de  imposibles 
«  Es  fé  que  nunca  se  paga;  » 

Y  por  orla  mil  antojos, 
Que  unos  á  otros  se  traban, 

Y  por  las  lunas  de  todos 
Dos  calaveras  de  plata 
Con  una  letra  que  dice  : 

«  O  no  mirar,  ó  mirallas ;  » 
Unos  borceguíes  negros, 
Solo  la  vuelta  dorada; 
Dos  grillos  por  acicates, 
Con  tanto  primor  y  gracia, 
Que  declaran  su  prisión 
Batiendo  una  yegua  baya, 
Que  lleva  un  rico  jaez 


Y  una  mochila  dorada, 
Bordada  de  mil  trofeos, 

De  manoplas  y  de  espadas, 
Trompetas,  yelmos,  escudos 

Y  de  cabezas  cortadas-, 
Una  banderilla  azul, 

Con  unas  verdes  granadas, 

Y  en  morisco  aquesta  letra  : 
«  Maduran  para  ser  agrias;  » 
Sale  el  famoso  Celindos, 
Alcaide  de  Alora  y  Baza, 
Convaleciente  de  heridas, 
Mas  no  de  amores  de  Zaida. 


A  los  torreados  muros 
De  su  Jaén,  dulce  y  cara, 
Dulce  porque  nació  en  ella, 
Cara  pues  le  cuesta  el  alma, 
Revuelve  á  mirar  Celindos, 
El  biznieto  de  Abenámar, 
El  que  fué  alcaide  de  Ronda, 

Y  á  Estepa  tuvo  en  su  guarda. 
No  va  desterrado  el  moro 
Por  sucesos  y  desgracias, 
Destiérrals  una  sospecha 

Por  no  poder  desterrarla, 
De  que  su  Ziida  querida 
Le  ha  quebrado  la  palabra 
Que  dio  de  guardar  la  fe 
Mal  cumplida  y  bien  jurada. 
Sale  galán,  aunque  triste, 
Para  mostrar  por  sus  galas 
Que  parte  rico  y  contento, 
Pues  de  ello  gusta  su  dama  : 
Con  muchos  racimos  de  oro 
Una  marlota  encarnada, 
Acuchillada  á  reveses 

Y  en  tela  verde  aforrada, 
De  lazos  y  nudos  ciegos 
Á  trechos  toda  bordada, 
Con  esta  letra  que  dice  : 

«  Mientras  mas  me  desengaña  :  > 
Capellar  de  parda  seda, 
Eorrado  en  tela  de  plata, 
Bordado  todo  de  abrojos ; 
Por  letra  :  «  Cuando  me  dañan 
Negro  también  el  bonete, 
Con  las  plumas  variadas, 
Pajizas,  blancas  y  azules, 
Moradas,  verdes  y  pardas  : 
Una  medalla  las  prende 
Con  una  esmeralda  falsa, 

Y  esta  cifra  á  la  redonda  : 

«  Tu  promesa  y  mi  esperanza,  a 
Ceñido  un  dorado  alfange, 
Una  veleta  en  la  lanza 
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Azul,  que  siempre  los  zelos 
Traen  á  la  muerte  cercana  : 
Pintado  un  ardiente  fuego 
En  el  campo  de  la  adarga, 

Y  la  letra  dice  :  «  Muera 

«  Quien  á  dos  amores  ama  :  » 
Desnudo  el  brazo  derecho, 

Y  atada  una  toca  blanca, 
Empresa  de  su  querida, 

Y  de  amor  humildes  parias  .- 
Caballo  rucio  tordillo, 

Jaez  de  carmesí  y  plata, 
Dos  balanzas  por  estribos, 
Que  aquí  estriba  el  que  mas  ama. 
Sirve  el  moro  de  fiel, 
Aunque  no  le  sirve  nada  ; 
Mas  por  mostrar  á  Celinda 
Que  como  murió,  así  acaba. 
Llegó  el  caballo  á  la  orilla, 
Al  agua  se  arroja  y  lanza, 
Como  en  señal  de  que  sienie 
Del  dueño  la  ardiente  llama  : 
A  nada  pasa  el  caballo, 

Y  él  como  á  acabar  ya  pasa, 
No  repara  en  que  se  moja, 
Pues  morir  no  le  repara. 
Salió  á  la  arenosa  orilla, 

Y  vuelve  á  mirar  su  patria, 
Hincando  la  lanza  en  tierra, 

Y  arrimado  el  rostro  al  asta  : 
Contempla  los  edificios, 

Alta  roca  y  fuerte  alcázar, 
A  quien  su  lirmeza  opone, 

Y  halla  su  semejanza  : 

—  Aquí  vieras,  mora,  dice 
Si  como  yo  me  miraras, 
Un  monte  de  sufrimiento, 

Y  un  alcázar  de  constancia  : 

Y  si  como  yo  te  miro, 

Te  miraras,  en  ti  hallaras 
Un  alcázar  de  soberbia, 
De  dureza  una  montaña. 
Pase  por  tí  aquella  aprisa, 
Cual  tú  por  mis  cosas  pasas. 
Aun  no  saliste  á  verme, 
Como  á  cosa  ya  pasada, 
Para  ver  en  mil  librea 
Mi  firmeza  y  tu  mudanza. 


Reparando  en  mis  colores 
Lo  que  en  gustos  no  reparas. 


Mal  os  quieren  caballeros 
De  Antequera  y  de  Granada, 
Celindo,  porque  presumen 
Que  os  quieren  mucho  las  dama- 
Hablan  de  vos  en  ausencia, 

Y  si  está?  entre  ello  :  callan  : 
Mormuran  de  vuestros  hechos, 

Y  acreditan  os  la  fama, 
Porque  no  mostráis  papeles 
De  Jarifas,  ni  de  Zudas, 
Como  algunos,  cuyos  pechos 
No  son  pechos  sino  plazas; 
Porque  de  vuestras  divisas 
Nunca  se  supo  la  causa, 

Y  respetando  favores 
Agradecéis  esperanzas  : 
Ya  sabéis  que  concertaron 
Los  Gómeles  unas  caña?, 

Y  que  salen  los  Z^gríes 

En  competencia  á  jugarlas. 
Salid,  Celindo,  á  las  fiesta?, 

Y  sacad  plumas  y  mangas 
Del  color  de  vuestros  gusto?, 

Y  de  la  fé  de  vuestra  alma; 
Que  yo  aseguro  que  os  miren 
Algunas  que  nunca  os  hablan, 

Y  que  tengáis  mas  promesas 
Que  tienen  ellos  palabras. 
Pedidle  favor  al  tiempo, 

Y  á  fortuna  dadle  gracias, 
Que  entrambos  han  de  valeros 
A  pesar  de  sus  mudanzas  ; 

Y  á  la  amiga  de  Adalifa 

No  os  canséis  de  sobor.nalla, 
Porque  el  amor  solicite 

Y  á  vuestra  ventura  valga  : 
Que  una  amiga  de  otra  amiga 
Mil  imposibles  alcanza, 

Y  montes  de  inconvenientes 
Cuando  importa  los  allana    — 
Esto  escriben  á  Celindos 

Dos  damas  del  Alpujarra, 
Que  en  secreto  le  respetan, 

Y  en  público  le  maltratan. 
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Aquel  valeroso  moro, 
Rayo  de  la  quinta  esfera, 


Aquel  nuevo  Apolo  en  paces, 
Y  nuevo  Marte  en  la  guerra ; 
Aquel  que  dejó  en  memoria 
De  mil  hazañas  diversas, 
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Antes  de  3puntalie  el  bozo 
Por  punta  de  lanza  hechas  ; 
Aquel  que  es  tal  en  el  mundo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  fuerza, 
Que  sus  mismos  enemigos 
Le  bendicen  y  le  tiemblan  ; 
Aquel  por  quien  á  la  fama 
Le  importa  que  se  prevenga, 
Para  contar  sus  hazaña?, 
De  mas  alas  y  mas  lenguas  : 
Zulema  al  fin,  el  valiente 
Hijo  del  fuerte  Zulema, 
Que  dejó  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua ; 
No  armado,  sino  galán 
(Aunque  armado  mas  lo  era) 
Fué  á  ver  en  Avila  un  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 
En  viéndole,  la  gran  plaza 
Toda  se  alegra  y  se  altera, 
Que  ver  en  fiestas  al  moro 
Les  parece  cosa  nueva. 
En  los  andamios  reales 
Los  Adalifes  le  ruegan 
Que  se  asiente,  aunque  se  temen 
Que  á  todos  les  escurezca. 
Bendiciéndole  mil  veces 
Su  venida  y  su  presencia, 
Le  dan  las  damas  asiento 
Dentro  en  sus  entrañas  mesmas; 
Pero  al  fin  Zulema  en  medio 
De  los  alcaides  se  sienta, 
Que  lo  fueron  por  entonces 
De  la  mayor  fortaleza  : 
Cuando  mas  breve  que  el  viento, 
Y  mas  veloz  que  cometa, 
Del  celebrado  Jarama 
Un  toro  en  la  plaza  sueltan, 
De  aspecto  bravo  y  feroz, 
Vista  enojasa  y  soberbia, 
Ancha  nariz,  corto  cuello, 
Cuerno  ofénsible,  piel  negra. 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  ella, 
Solo  algunos  de  á  caballo 
Aunque  le  temen  le  esperan  : 
Piensan  hacer  suerte  en  él, 
Mas  fuéles  la  suya  adversa, 
Pues  siempre  que  el  toro  embiste 
Los  maltrata  y  atropella. 
No  osan  mirar  á  las  damas 
De  pura  vergüenza  dellas, 
Aunque  ellas  tienen  I03  ojos 
En  otra  fiera  mas  fiera : 
A  Zulema  miran  todas, 
Y  una  disfrazada  entre  ellas 
Que  hace  á  todas  la  ventaja 
Que  el  sol  claro  á  las  estrellas, 


lie  hizo  señas  con  el  alma 
(De  quien  son  los  ojos  lengua) 
Que  esquite  aquellos  azares 
Con  alguna  suerte  buena. 
La  suya  bendice  el  moro, 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  que  á  la  bella  mora 
De  sus  deseos  dé  muestra  : 
Salta  del  andamio  luego, 
Mas  no  salta,  sino  vuela, 
Que  amor  le  prestó  sus  alas, 
Como  es  suya  aquesta  empresa; 
Cuando  ve  que  á  un  hombre  el  toro 
Con  pies  y  manos  le  huella, 

Y  siendo  sujeto  al  hombre 
Agora  al  hombre  sujeta, 

A  pié  se  parte  á  librarle, 

Y  aunque  todos  le  vocean, 
No  lo  deja,  porque  sabe 
Que  su  victoria  está  cierta  : 
Llega  al  toro  cara  á  cara, 

Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfacge 
Haciéndole  mil  ofensas  : 
Retírase  el  toro  atra?, 
Líbrase  el  que  estaba  en  tierra, 
Grita  el  pueblo,  brama  el  toro, 
Vuelve  á  aguardarle  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  á  embestille, 

Yr  mejor  que  la  primera 
Le  acierta,  y  riega  la  plaza 
Con  la  sangre  de  sus  venas : 
Brama,  bufa,  escarba,  huele, 
Anda  alrededor,  patea, 
Vuelve  á  mirar  <¡uien  le  ofende, 

Y  de  temelle  da  muestras. 
Tercera  vez  le  acomete, 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma, 
De  corage  y  sangre  hecha ; 
Pero  ya  cansado  el  moro 
De  verle  durar,  le  acierta 
Un  golpe,  por  do  á  la  muerte 

Le  abrió  una  anchurosa  puerta  : 
Levanta  la  voz  el  vulgo, 
Cae  el  toro  muerto  en  tierra, 
Envídianle  los  mas  fuertes, 
Bendícenle  las  mas  bellas, 
Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azarques  y  Vanegas, 
Las  damas  le  envían  el  alma 
A  darle  la  enhorabuena, 
La  fama  toca  su  trompa, 

Y  rompiendo  el  aire  vuela, 
Apolo  toma  la  pluma, 

Ya  acabo,  y  su  gloria  empieza. 
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Aquel  esforzado  moro, 
Abencerrage  Zulema, 
Espejo  de  valentía 

Y  retrato  de  nobleza  ; 
Aquel  paciente  amador, 

Y  guerrero  sin  paciencia. 
Que  fué  muro  de  su  patria 

Y  reparo  de  su  secta; 
En  un  caballo  español 
Sale  rompiendo  la  tierra, 
El  cual  con  tropel  menudo 
Bate  la  menuda  arena, 

Y  casi  toca  en  la  cincha 

Sin  tocarle  él  con  la  espuela, 
Convirtiendo  en  blanca  espuma 
Un  freno  de  color  negra. 
El  moro  sale  gallardo 

Y  gallarda  su  librea, 

Que  con  mucho  amor  la  hizo 

Y  no  sin  mucha  prudencia. 
La  marlota  es  naranjada 
En  señal  de  su  firmeza, 

Y  no  de  verde  color, 

Que  ya  no  se  precia  de  ella ; 
Pues  como  dichoso  amante 
La  esperanza  tiene  muerta, 
Porque  goza  de  su  dama, 

Y  con  esto  ya  no  espera. 
Lleva  el  capellar  pintado 
De  una  dulce  primavera, 
Porque  dentro  de  su  alma 
Todo  es  placer  cuanto  lleva; 

Y  lleva  el  bonete  azul, 
No  porque  zeloso  venga, 
Sino  porque  de  su  cielo 
Es  la  color  mas  perfecta  ; 

Y  lleva  un  rico  cendal 
Que  le  ciñe  la  cabeza, 
Prenda  de  su  amada  mora, 

Y  de  su  amor  dulce  prenda. 
Lleva  ademas  por  divisa 
Una  venturosa  emblema, 
Señal  de  infinito  amor 

Y  no  de  poca  soberbia. 
Era  pues  el  ave  fénix 
Ya  de  ceniza  cubierta, 
Cubierta  mas  no  quemada, 

Y  si  quemada  no  muerta; 
Porque  recibiendo  vida 
Levantaba  la  cabeza, 

Y  en  la  mas  ardiente  llama 
Mostraba  mejor  su  fuerza. 
Esto  lleva  el  rico  amante, 

Y  en  arábigo  esta  letra  : 
«  Así  recibo  yo  vida 

«  De  la  dama  que  lo  ordena ; » 


Porque,  amaba  sumamente 
A  Zara,  una  mora  bella, 
Estimada  en  la  ciudad 
Por  su  antigua  descendencia, 

Y  de  la  reina  estimada 
Como  universal  princesa, 
Aunque  servida  en  la  corte 
No  sin  mucha  competencia. 
Servida,  mas  no  pagada, 
Sino  solo  de  Zalema, 

Que  como  fino  amador 
En  su  pecho  la  celebra. 
Págale  cumplidamente. 

Y  aun  procura  que  le  deba, 
No  para  mas  libertad 

Sino  para  mas  cadena  ; 

Y  así  por  esta  ocasión 
Trajo  esta  rica  librea, 
Declarando  en  la  pintura 
Lo  que  gozaba  por  ella. 
Cruza  por  el  ancho  coso, 
Donde  está  su  dama  llega, 
Mírale  toda  la  gente 

Y  admirada  le  celebra. 
El  moro  como  es  galán 
Usa  de  su  gentileza, 
Que  atraviesa  la  estacada 

Y  á  Zara  el  pecho  atraviesa- 
Llegóse  al  primer  balcón 
Que  era  do  estaba  la  reina ; 
Humilla  el  esquivo  cuello 

Y  al  momento  se  endereza; 

Y  es  mucho  para  tal  moro 
Usar  de  tanta  llaneza, 
Haciendo  agora  en  la  paz 

Lo  que  no  quiso  en  la  guerra. 
Bate  el  caballo  feroz 
Con  la  rigorosa  espuela, 

Y  coge  su  dura  lanza 
Para  tai  efecto  hecha  : 
Un  hierro  con  otro  junta, 

Y  no  con  mucha  braveza, 
Que  ¡-i  la  mano  apretara 
En  fuego  la  convirliera  j 
Mas  v, endose  ya  subido 
En  el  punto  que  desea, 
Humillar  hace  al  caballo 

Y  la  dura  lanza  quiebra, 
Diciendo  con  voz  altiva, 
Aunque  de  arrogancia  llena  : 
—  Todo  es  poco,  bella  Zara, 
En  tu  divina  presencia. 


Del  Alhambra  á  media  noche 
Sale  gallardo  Zulema, 
Ciego  de  cólera  y  zelos 
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Si  acaso  los  zelos  ciegan. 
Bajaba  el  valiente  moro 
De  noche,  por  ver  si  en  ella 
Puede  con  su  oscuridad 
Dar  lumbre  á  cierta  sospecha 
De  que  su  querida  Zara, 
Mora  hermosa  y  discreta, 
Alma  de  su  pensamiento, 
La  fé  y  palabra  le  quiebra  : 
Tenia  zelos  el  moro 
Del  alcaide  de  Marbella 
Que  en  Granada  residía, 
Porque  su  calle  pasea. 
Cuanto  lleva  en  el  vestido 
Va  publicando  su  pena, 
Que  quiere  ya  publicalla, 

Y  lo  diga  su  librea. 

La  marlota  verde  oscura, 
Señal  de  esperanza  muerta  : 
De  una  cadena  bordada 
Llevaba  fija  esta  letra  : 
«  Mi  esperanza  cautivé  ; 
n  Y  como  se  vio  sujeta, 
•  Dudando  de  su  rescate 
«  Vino  á  morir  en  cadena.  » 
El  bonete  carmesí 

Y  en  él  una  pluma  negra," 

Y  por  letra  :  «  Mi  alegría 

«  Compite  con  mi  tristeza.  » 
Caballo  rucio  rodado, 

Y  escrito  en  entrambas  riendas  : 
«  Ha  rodado  por  mi  mal 

«  De  mi  fortuna  la  rueda.  » 
En  el  campo  del  adarga 
Llevaba  una  calavera, 

Y  un  mote  en  la  frente  escrito 
En  que  dice  :  «  Ya  estoy  cerca.  » 
Un  borceguí  datilado, 

Dorado  solo  la  vuelta, 
Que  dice  :  «  Si  vuelta  está, 
o  Difícil  será  volvella.  » 
Una  banderilla  azul 
En  una  lanza  gineta, 

Y  dice  la  letra  :  «  Zelos, 

«  Hincádsela  hasta  que  muera.  » 
Ceñido  un  dorado  alfange, 
Dorado  jaez  y  e-puelas, 

Y  toca  dorada  al  brazo, 

Que  es  de  su  Zara  la  empresa. 
Llegado  al  sitio  y  lugar 
Adonde  su  amada  prenda 
Vivia,  aunque  en  sus  entrañas 
Tiene  morada  mas  cierta  : 
Vio  la  ventana  cerrada, 

Y  por  no  volver  sin  vella, 
Con  el  cuento  de  la  lanza 


Dio  un  pequeño  golpe  en  ella. 
Su  dama,  que  descuidada 
Estaba  de  la  novela, 
Por  un  pequeño  postigo 
Se  asomó  por  ver  quién  era. 
No  le  conoció  tan  presto 
Estando  un  rato  suspensa  ; 
Zulema  picó  el  caballo, 
Allegándole  mas  cerca, 
Diciéndole  :  —  Sol  del  mundo, 
Que  en  los  ojos  reverberas, 
Abrid  toda  la  ventana, 
Desterrareis  las  tinieblas.  — 
Ella  que  le  conoció, 
Le  dijo  :  —  Amado  Zulema, 
Ese  nombre  es  propio  vuestro, 
Yo  luna  basta  que  sea, 
Que  ya  sabéis  que  á  la  luna 
El  sol  su  lumbre  le  presta; 

Y  si  acaso  tengo  alguna 

La  recibo  de  la  vuestra.  — 
Zulema  le  dijo  :  —  ¡  A  y  Zara, 
Cuánto  en  el  alma  me  pesa 
De  que  te  cuadre  ese  nombre 
De  luna,  y  que  yo  sol  sea  ! 
Porque  la  luna  en  el  cielo, 
Viendo  el  sol  en  su  presencia, 
No  da  de  sí  luz  ninguna, 
Señal  que  de  ello  le  pesa  : 

Y  cuando  se  alegra  mas 

Es  cuando  su  sol  se  ausenta, 

Y  creo  que  tú  lo  imitas 

En  esto  por  darme  pena.  — 
Respondió  Zara  turbada  : 

—  ¡  Qué  bien  de  ver  se  te  echa 
En  eso,  y  en  venir  tarde, 

Que  los  zelos  te  hacen  guerra ! 
Desecha,  Zulema  amigo, 
Ese  dolor  que  te  aprieta, 
Aunque  escaramuza  y  pages 
Veas  delante  mis  puertas, 
Pues  soy  de  peña  á  sus  dueños 
Cuanto  para  tí  de  cera.  — 
Zulema  algo  asegurado 
Solo  la  da  por  respuesta  : 

—  ¡  Plegué  á  Dios  que  al  mucho  curso 
No  se  allane  la  carrera!  — 

Con  estose  parte  el  moro, 
Humillando  la  cabeza, 
Con  intento  de  mudar 
Caballo,  lanza  y  librea. 

iv  (1). 

Lo  que  puede  aborrecida 
La  mujer  que  olvida  tarde, 


(1)  El  Zulema  de  este  romance  es  un  personage  distinto  de  lo*  anteriores. 
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Hoy  se  prueba  en  mis  desdichas, 
Que  de  amur  y  olvido  nacen. 
Del  linage  de  Tarife 
(Aunque  fué  de  humildes  padres), 
Nací  Bencerrage  al  mundo 
Para  morir  Bencerrage. 
Heredé  sus  desventuras, 
Gran  mayorazgo  de  males, 
Poca  hacienda  y  mucha  envidia, 
Madrastra  de  mi  linage. 
En  la  campaña  valientes, 
En  el  terrero  galanes, 
Amigos  de  valerosos 
Y  enemigos  de  cobardes, 
No  tuvo  dama  Granada 
Que  Bencerrage  no  amase, 
Que  solo  el  nombre  tenia 
Rendida  la  mayor  parte. 
Ha  crecido  cierta  envidia 
Entre  el  vulgo  variable  : 
Dicen  que  amaron  la  reina; 
Si  la  amaron,  Dios  lo  sabe  : 
Dejáronme  al  ün  muy  niño, 
Tan  sin  amparo  de  nadie, 
Que  por  solas  mis  desdichas 


He  conocido  mis  padres, 

Que  con  las  suyas  pudieran 

Las  mias  ser  solo  iguales, 

Pues  el  tiempo  y  la  fortuna 

Han  hecho  en  mi  ejemplos  grandes 

Quise  á  la  mora  mas  bella 

Que  mira  el  pastor  de  Dafne, 

Desde  la  mar  donde  muere, 

Hasta  el  cielo  donde  nace. 

Desámela,  aunque  á  creerlo 

Muy  pocos  se  persuaden  ; 

Mas  quien  lo  entiende  me  diga 

Lo  que  pueden  libertades. 

¿  Qué  quieres,  ingrato  amor? 

I  Porqué  perseguir  te  place 

La  vida  que  no  te  ofende 

Con  muerte  que  ha  de  pesarte  ? 

¿  Porqué  lloras  contra  mí 

Tú  que  en  mi  favor  lloraste  ? 

Ausente  estoy  de  tus  ojos, 

Quizá  será  aquesto  parte.  — 

Esto  contaba  Zalema 

A  su  señor  Albenzaide, 

Junto  á  la  mar  donde  quiere 

Y  á  las  piedras  que  combate. 
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A  sombras  de  un  acebuche, 
Entre  robles  y  jarales, 
Habia  una  cueva  oscura 
Labrada  por  un  salvage, 
Yaliente  moro  Zegrí, 
Señor  de  los  Alijares, 

Y  salvage  por  desdenes 

Be  una  dama  Abencerrage. 
De  frutas  verdes  y  secas 
Se  mantiene,  porque  sabe 
Que  mantiene  verde  y  seca 
La  esperanza  de  sus  males, 
Estando  pues  en  su  cueva, 
Ovó  gemir  en  un  valle 
A  una  leona  fiera 
Que  de  su  león  no  sabe  : 
Hundía  el  aire  con  quejas, 

Y  luego  rompiendo  el  aire 
A  sus  querencias  volvía 
Bramando,  porque  bramasen  ¡ 
Mas  como  en  guerra  de  zelos 
El  mas  fuerte  menos  vale. 
Pensando  que  no  es  querida 
Viva  pena,  y  muerta  cae. 
Suspirando  dice  el  moro  : 


—  ¡  Amor,  de  juicio  sales! 
Con  los  hombres  te  haces  fien 

Y  con  fieras  hombre  te  haces  : 
Deja  á  esa  leona  muerta 

Por  tu  guíto,  y  por  amante, 
Que  otra  mas  brava  te  espera 
Mantenida  con  mi  sangre. 
Seis  años  me  desterró, 
Que  se  cumplen  esta  tarde, 

Y  mañana  parto  á  vella 
Con  bruto  dolor  y  trage. 
Sola  una  merced  te  pido, 
Que  si  á  Granada  llegare, 
La  vean  aquestos  ojos 
Porque  los  suyos  acaben. 


En  un  aposento  oscuro, 
El  mas  de  toda  la  casa. 
Entre  las  ocho  y  las  nueve 
Un  dia  por  la  mañana, 
Zegrí,  dicho  el  montañés 
Por  nacer  en  la  Alpujarra, 
La  marlota  se  desnuda, 
Y  el  turbante  se  quitaba 
Que  ha  puesto  para  ir  á  ver 
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A  la  hermosa  Belisarda  : 
Halo  arrojado  en  el  suelo, 

Y  él  se  ha  arrojado  en  la  cama, 

Y  con  ardientes  suspiros 
Consigo  mismo  ansí  hablaba  : 
—  ¿  Adonde  vas,  atrevido? 

I  Adonde  tanta  arrogancia? 
¿  No  miras  cuan  poco  vales, 

Y  el  valor  de  Belisarda? 

I  Quién  eres  tú,  y  quién  es  ella  ?  — 
Dos  mil  veces  replicaba. 
Levantóse  como  un  rayo 

Y  abre  todas  las  ventanas, 

Y  toma  tinta  y  papel 

Y  la  escribe  aquesta  carta  : 
o  Señora,  el  dejar  de  veros 

«  No  es  porque  me  falta  gana, 
a  Sino  por  no  dar  degusto 
«  A  quien  mi  disgusto  causa, 
«  Porque  tu  gusto  no  pierda 
■  Lo  mucho  que  el  mió  gana  : 
«  En  no  verte  pierdo  mucho; 
«  Mas  no  pierdo,  que  tú  ganas. 
«  Perdona,  señora  mia, 
«  Las  pesadumbres  pasadas, 
«  Que  pues  las  causó  locura, 
«  Eien  me  disculpa  ignorancia, 
ce  A  mis  importunaciones 
«  También  has  dado  tú  causa, 
«  Dándome  tales  favores, 
u  Que  el  menor  de  ellos  bastaba 
«  Para  poder  competir 
o  Con  el  mejor  de  Granada. 
e<  Tú,  mi  señora,  me  diste 
ce  Grandísimas  esperanzas 
«  De  mejorar  los  favores 
ce  Que  agora  van  á  la  larga  : 
ce  Pensé  que  fuera  subiendo 
ce  Como  quien  sube  por  gradas; 
ce  Mas  pensando  ganar  tierra 
«  Voy  perdiendo  la  gianada. 
«  Los  favores  que  me  das, 
■  Si  es  que  te  salen  del  alma, 
«  No  hay  á  qué  los  comparar, 
e<  Pues  pensarlo  pone  calma : 
e<  Mas  si  son  por  cumplimiento 
ce  Suplicóte  no  los  hagas, 
«  Pues  son  dineros  de  duende 

Que  en  sombra  se  desbaratan; 
«  Cuartos  que  llaman  de  fraile, 
ce  Que  en  el  mercado  no  pasan ; 
«  Pesas  que  por  no  ser  justas 
ce  Están  del  rollo  colgadas ; 
ce  Obras  hechas  en  pecado 
ce  Que  no  aprovechan  al  alma, 
«  Son  obispados  de  anillo 
«  Cuya  renta  no  se  paga; 
ce  Voz  de  guitarra  sin  cuerdas, 


ce  Fuerzas  de  cuerpo  sin  alma; 

«  El  beso  y  la  paz  de  Judas, 

«  Cartas  y  escrituras  falsas. 

«  Yo  para  decir  verdad, 

ce  Harto  dudo  si  me  engañas  : 

«  Veo  señales  de  amor ; 

a  Pero  tibias  y  aun  heladas, 

«  Que  por  mas  que  estoy  sin  verte 

c<  Nunca  veo  que  me  llamas  : 

ce  Cuando  de  tí  me  despido 

ee  Nunca  me  dice?  :  Aguania  : 

«  Si  al  cuello  te  echo  los  brazos, 

ce  Los  quitas  y  desenlazas; 

«  Si  llego  mi  rostro  al  tuyo, 

ce  El  tuyo  muy  presto  apartas, 

«  Y  por  mas  que  te  lo  ruego 

«e  Nunca  quieres  ver  mi  cara  : 

ce  Haces  reparo  á  mis  manes 

«  Las  veces  que  se  desmandan  : 

ee  Todas  estas  son  señales 

«  De  voluntad  no  muy  sana. 

a  Con  todo  aquesto,  señora, 

«  Te  quiero  ir  á  ver  mañana, 

ce  Será  para  darte  gusto, 

«  Porque  le  tendrías  sin  falta, 

ce  Que  aunque  al  entrar  no  lo  tenga 

ec  Tendráslo  cuando  me  salga  ; 

ce  Si  dijeres  :  Mal  venido, 

«  Dirás  :  Norabuena  vayas. 

ce  Diciéndote  estas  sospechas 

«  Tú  me  has  dicho  que  son  falsas, 

«  Y  que  por  no  agradecelias 

ce  Pongo  á  tus  favores  tachas; 

«  Y  esto  en  buen  romance  es 

ce  Persuadirme  que  me  amas  : 

«  Si  es  así,  y  me  das  lo  mas, 

ce  ¿  Cómo  en  lo  menos  reparas? 

«  Yo  me  daré  por  vencido 

ce  Con  la  vista  de  mañana, 

ce  Si  entonces  viere  que  estás 

ce  Corregida  y  emendada. 

ce  Sé  larga  en  lo  que  nos  resta, 

ce  Si  hasta  aquí  no  fuiste  larga  •. 

«  Si  del  secreto  recelas, 

a  Harán  que  le  haya  mis  trazas, 

ce  Que  habiéndotelas  yo  dicho 

ec  No  te  han  parecido  malas ; 

ce  ¡  Pero  harto  malas  son 

a  Si  no  han  de  servir  de  nada! 

e<  Ya  sabes  que  en  el  secreto 

o  Nadie  en  el  mundo  me  iguala, 

«  Con  esto  solo  concluyo, 

«  Con  que  doy  fin  á  mi  carta ; 

ce  Que  si  el  favor  que  me  diste, 

ec  Le  diste  de  buena  gana, 

«  No  habrá  cosa  que  me  niegues, 

ce  Pues  es  verdad  apurada 

«  Que  es  fácil  ganar  la  villa, 
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■  La  fortaleza  ganada.  » 
Habiendo  la  carta  escrito, 
La  cierra,  y  paraenvialla 
Llamó  un  page  que  la  lleve  ; 
Mas  recélase  de  dalla, 
Que  para  cosa  tan  grave 
Ninguno  hay  de  confianza  : 
N'i  al  flaco  papel  se  atreve 
Cargar  carga  tan  pesada. 
Envolvióla  en  un  papel 
Y  en  su  escritorio  la  suarda. 


Al  venturoso  Zegrí 
La  hermosa  Celindaja 
Con  mas  lágrimas  que  letras 
Está  escribiendo  una  carta. 
Soberbio  es  el  sobrescrito, 
Que  es  soberbia  su  esperanza  : 
Al  dolo  de  mi  gusto, 
Tan  al  gusto  de  mi  alma. 
«  Si  temo  viéndole  ausente, 
«  No  te  admires,  prenda  cara, 
■  Porque  este  monstruo  de  ausencia 
«  Pare  imposibles  mudanzas  : 
«  Y  mas  tu,  olvidado  moro, 
«  Que  coa  encomiendas  flacas 
«  Sabes  hacerte  tan  fuerte 
a  Que  borras  memorias  hartas. 
«  Hablo,  amigo,  de  esperiencia, 
a  Que  conozco  tus  ventajas, 
«  Y  temo  propias  sospechas 
«  Cuando  á  agenas  tierras  vayas. 
•■<  Tu  descuido  me  promete 


■  Cuidado  por  nueva  causa, 
«  Que  eres  para  ser  querido, 

«  Y  no  han  de  faltarte  esclavas. 
«  La  que  dejaste  en  Toledo 
«  Con  tu  memoria  descansa  : 
«  ¡  Quiera  Alá,  dichoso  moro, 
«  Que  allá  esté  desocupada  ! 
«  En  mí  corazón  te  mira 

■  Las  tardes  y  las  mañanas, 
o  Que  el  espejo  de  mi  pecho 
«  Son  tus  primeras  palabras. 
«  En  mi  alma  tu  fé  guardo, 

«  Si  es  que  cual  tuya  la  tratas  : 
«  Yen,  visítala,  Zegrí, 
«  Que  se  confiesa  agraviada. 
«  Si  me  engañares,  al  menos 
«  Una  mujer  flaca  engañas, 
«  Culpada  de  voluntad, 
«  Que  no  pequé  de  ignorancia 
«  ¡  Ay  moro  del  alma  mía  !  » 
Aquí  suspensa  y  turbada, 
Renovando  sentimientos, 
Borra  las  letras  que  estampa 
Crece  el  nublo  de  suspiros, 
Los  ojos  el bapel  bañan, 
Falta  á  la  mano  el  aliento, 

Y  á  la  pluma  tinta  falta. 
La  mora  que  las  encierra, 
Como  es  la  mora  encerrada, 
Tocó  á  recoger  el  cuartc 

De  la  reina  y  de  las  damas  : 
Celindaja  dobló  el  pliegG, 

Y  á  quien  lo  que  es  le  demanda 
Dice  que  son  devociones 

Que  pasa  cada  semana. 
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En  el  aceruelo  Arlaja 
Puestos  los  dos  soles  tiene, 
Eclipsadas  ambas  lunas 
Con  las  lágrimas  que  vierte: 
Mil  veces  pone  los  ojos 
En  la  labor,  y  la  vuelve, 
Porque  turbada  de  zelos 
El  tino  y  los  puntos  pierde : 
Dos  mil  se  le  corta  el  hilo, 
Y  no  el  hilo  de  sus  fuentes, 
Que  como  nacen  dei  alma 
Son  perpetuas  sus  corrientes. 
—  Moro,  dice,  mas  ingrato 
Que  los  ingratus  de  allende, 
Pues  en  condición  ingrata 
A  esos  bárbaros  escodes; 


Dirne,  ¿  Arlaja  qué  te  ha  hecho 
Que  le  das  tantos  desdenes  ? 
I  Es  posible  que  no  estimas 
La  palabra  que  le  ofreces  '? 
Si  no  me  quieres,  cruel, 
¿  Porqué  en  balde  me  entretienes 
Y  si  dices  que  me  amas, 
Quiéreme  como  me  vendes. 
Ten  lástima  de  tu  Arlaja, 
Si  de  tí  mismo  la  tienes, 
Que  vendrás  á  hacer  al  fin 
Lo  que  agora  no  resuelves. 
Bien  sé  que  besas  y  adoras 
Otras  mas  altas  paredes  ¡ 
.Mas  no  lo  son  en  firmeza, 
Que  es  firmeía  de  papeles. 
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Poca  guarda  es  la  que  guardan 
Altas  torres,  lienzos  fuertes, 
Que  cuando  quisiere  el  alma 
Los  hallará  trasparentes. 
Quiere  bien  en  una  parte, 
No  quieras  en  tantas  veces, 
Que  es  frozoso  no  querer 
Si  tan  partido  anduvieres. 
¿  No  ves  que  es  notable  agravio 
Seguir  tantos  pareceres, 
Y  pagar  con  un  amor 
Á  tres  o  cuatro  quereres  ? 
¡  Qué  poco  te  cuesta  amar, 
Que  tras  cada  cantou  mueres  ! 
Bien  parece  que  nos  amas, 
Pues  á  ninguna  aborreces. 
Envidia  te  tengo,  moro, 
No  á  tu  amorcillo,  que  mientes 


¡  Oh  quién  pudiera  mentir 
Por  querer  siquiera  á  veinte  ! 
De  gallarda  complexión, 
De  hermosa  voluntad  eres  ; 
Tú  vendrás  á  amar  por  tiempos 
Algún  millón  de  mujeres. 
¡  Plegué  á  Alá  que  quieras  tanto 
Que  de  puro  amor  revientes, 

Y  que  aborrezcas  á  todas 
Cuando  finges  que  las  quieres  ! 
O  que  des  en  otro  estremo, 

Pues  de  estremo  á  estremo  vienes, 
Que  te  suban  mas  de  punto 
Lo  que  tú  tanto  encareces ; 

Y  que  pues  eres  Narciso, 
Pues  Narciso  te  pareces, 
De  tí  mismo  te  enamores, 
Pues  no  te  bastan  mujeres. 
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De  la  naval  con  quien  fueron 
Tan  inclementes  los  hados, 
Que  es  prueba  de  la  fortuna, 
Y  fé  de  sucesos  varios ; 
En  una  playa  desierta, 
Sus  rotas  velas  dejando 
Á  reparar,  si  es  posible 
Repararse  rotos  cascos, 
Yuelve  Aliatar  á  Castilla 
Para  que  el  rey  toledano 
Por  tierra  ó  por  mar  le  ocupe 
En  mas  peligrosos  cargoi ; 
Que  de  su  linage  noble 
Las  proezas  imitando, 
Del  gran  alfaquí  su  padre 
Desea  seguir  los  pasos. 
Pasando  pues  su  camino 
Por  la  ciudad,  á  quien  damos 
El  blasón  y  la  memoria 
Del  escudo  castellano, 
Adalifa,  mora  bella, 
Amiga  de  amor  de  paso, 
Puso  en  el  moro  los  ojos 
Para  mudarse  y  quitallos. 
Ya  suspira  porque  ha  de  irse, 
Ya  llora  porque  ha  llegado, 
Ya  del  tiempo  forma  quejas, 
Ya  le  llama  Dios  humano  ; 
Ya  su  muerte  le  da  zelos, 
Ya  sus  zelos  son  engaños, 
Ya  detiene  á  sus  deseos, 


Ya  da  rienda  á  sus  cuidados. 
Ya  se  le  antoja  que  es  Üido, 
Ya  que  Aliatar  el  troyano, 
Huésped,  robador  de  fé; 
Mas  no  hay  fé  donde  hay  agravi 
Mil  promesas  hace  el  moro 
Contra  el  poder  de  los  años, 
Cuyo  curso  allana  montes, 

Y  encumbra  los  valles  llanos. 
En  esto  llegó  el  ausencia, 
Cirujano  de  cuidados, 

Yida  de  presentes  gustos, 
Muerte  de  gustos  pasados. 
Así  se  trocó  Adalifa, 

Y  en  su  pensamiento  vario 
Voló  á  otros  nuevos  desvíos 
Regida  de  olvido  ingrato  ; 

Y  Aliatar,  porque  no  entienda 
Que  de  su  olvido  hace  ca-o, 
Sobre  la  arena  escribió 

De  su  ligereza  el  cargo. 


Alcaide,  moro  Aliatar, 
Con  la  reina  os  congraciasteis  ¡ 
Mas  son  aquestas  razones 
De  mujer  que  no  de  alcaide  : 
Dijiste  no  habia  bonete 
De  moro,  do  no  se  halle 
Toca  de  dama  ó  cabellos, 
Medalla,  cifra  ó  plumage, 
Y  que  las  damas  avisan 
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De  que  las  esclavas  salen, 
De  las  demás  mensageras 
Á  visitar  los  galanes; 
Que  de  papeles  hay  muestra 
En  el  terrero  las  tardes, 
Como  si  el  mostrar  papeles 
No  fuera  bajeza  grande; 
Que  rondando  algunas  noches 
Encontráis  al  moro  Azarque, 
Debajo  las  celosías, 
Adonde  suelen  hablarse. 
Si  le  topáis  ó  le  veis, 
Prendedle  ó  acuchilladle, 

Y  sino,  callad,  de  dia 
Como  de  noche  cobarde. 
De  la  discreta  Jarifa, 
Siendo  mentira,  contastes 
Que  señas  hizo  en  Genil 

Al  moro  de  Ocaña  Azarque ; 

Y  á  las  dos  Galvanas  bellas 
(Siendo  quien  son  los  Galvanes), 
Sin  respeto  y  con  malicia, 

De  altaneras  las  tratastes. 
Del  cuarto  de  nuestras  damas 
Hiciste  injusta  cárcel, 

Y  apagando  la  ocasión 
Encendiste  voluntades. 
Alguna  aücion  dormia; 
Yo  sé  que  la  despertaste  : 
Mucha  privación  es  fuerza 
Que  en  mucho  apetito  pare. 
Mentís,  alcaide  traidor; 
Mentis,  Aliatar  infame, 

Y  perdonad,  que  las  damas 
Así  me  mandan  que  os  trate ; 
Pues  de  esas  falsas  razones, 

Y  de  ese  traidor  semblante, 
No  hay  honra  que  esté  segura, 
Ni  nobleza  sin  ultraje. 

Los  galanes  caballeros 
Sirvan  damas  principales, 
Que  en  amores  de  esta  suerte 
Ningún  desacato  cabe. 
Tenéis  entrañas  dañosas, 
Presumís  grandes  maldades, 
Gobernáis  ágenos  bienes 
Para  elün  de  vuestros  males. 
Las  sospechas  que  soñáis 
Poblicaislas  por  verdades. 
¡  Ay  de  vos,  y  cómo  os  veo, 
Que  en  pié  os  moriréis,  alcaide! 
Damas  servísteis  un  tiempo; 
Allegad  y  preguntalles 
Quién  sois  vos,  y  quién  son  ellas, 
Sabréis  bajezas  notables. 
Jamas  tuvisteis  amigos 
Que  seis  dias  os  durasen; 
Señal  de  malos  respetos 


No  conservar  amistades. 

A  las  armas,  moro  amigo, 

Dejad  malicias  aparte, 

Y  en  vez  de  damasco  y  sedas, 

Vestid  jacerina  y  ante, 

Que  las  manchas  en  que  la  honra 

A  tantos  buenos  echastes, 

Han  de  salir  con  lavarlas 

En  vuestra  alevosa  sangre. 


Azarque,  moro  valiente, 
En  ausencia  me  infamaste, 
Diciendo  palabras  que  eran 
Mas  de  mujer  que  de  Azarque. 
Dices  que  te  puse  mal 
Con  la  reina  y  con  los  grandes, 

Y  que  soy  cobarde  :  mientes  ; 
Tú  mientes  y  eres  cobarde. 
Mira,  Azarque,  lo  que  dices 
Otra  vez  antes  que  hables, 
Que  si  tu  lanza  es  temida, 
Ya  de  mi  lanza  temblaste. 
Dijiste  :  ¡Pobre  Aliatar! 

En  pié  morirás,  alcaide  : 
Yo  te  mataré  en  presencia, 
Porque  ausente  no  me  mates  : 
Haces  hechos  con  palabras, 

Y  obrando,  hechos  no  haces, 
Que  has  alcanzado  la  fama 
Sin  que  la  fama  te  alcance  : 
Si  mandan  darme  la  muerte 
Las  damas,  ven  á  matarme, 

Y  podrás  volver  sin  vida 

A  quien  mi  muerte  esperare ; 
Que  soy  mas  bravo  y  furioso 
Que  tú  en  mi  ausencia  mostraste 
Haréte  agravio  en  los  ojos 
Antes  que  en  el  pié  me  agravies; 
Mira  que  valen  muy  poco 
Palabras  que  poco  valen, 
Pues  las  palabras  y  plumas 
Dicen  que  las  lleva  el  aire. 
Considera  que  no  puedes 
Ausente  hablar  disparates, 
Que  es  el  ánimo  que  encierras, 

Y  quien  las  sabe  las  tañe. 
Conozco  bien  tus  espaldas, 
Que  tengo  señas  bastantes, 
Por  do  tus  ungidos  hechos 
No  los  sigas  ni  te  jactes  : 
Deja  el  nombre  de  valiente, 
Que  no  es  razón  que  lo  infames ; 
Pues  se  da  nombre  de  hechos 

A  quien  hechos  hacer  sabe. 
Búscame,  Azarque  famoso, 
Que  cuando  á  dicha  me  halles, 
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Podrás  matizar  mi  ¡anza 
En  el  matiz  de  tu  sanare; 
Mas  el  viento  se  las  lleva, 
Que  eomo  el  viento  se  gaste, 
Aire,  palabras  y  plumas, 
Todo  es  aire,  y  tú  eres  aire. 


Con  el  título  de  grande 
Que  le  dio  el  rey  por  sus  armas, 
El  fiero  moro  AÍiatar 
Va  de  Antequera  á  Granada. 
Colgada  del  almaizar 
Llevaba  su  cimitarra, 
La  izquierda  mano  en  la  rienda, 

Y  la  derecha  en  la  lanza. 
Dos  tocas  sobre  el  bonete, 

Y  polvo  sobre  la  cara, 
Lágrimas  sobre  los  ojos, 

Y  cuidados  sobre  el  alma. 
Del  caballo  por  el  aire 
Vuela  la  cola  alheñada, 

Las  manos  huellan  las  cincha?, 

Y  la  espuma  el  freno  mancha  : 
De  plata  los  acicates, 

Que  con  la  sangre  que  saca 
Parecen  sus  Llancas  puntas 
Coral  en  cabo  de  plata. 
Iba  tan  ligero  el  moro, 
Que  si  algún  suspiro  daba, 
Desde  donde  le  comienza, 
A  media  legua  le  acaba. 
No  lleva  preciosas  piedras, 
Porque  aljófar  y  esmeraldas 
Las  dejó  cuando  se  vino, 
En  dientes  y  ojos  de  Arlaja. 
Por  el  semblante  su  pena, 

Y  por  los  ojos  sus  ansias, 

Y  de  todo  la  ocasión 
Por  la  divisa  declara 
Un  aguiiá,  cuyo  pico 

Se  cebaba  en  las  entrañas 
De  un  sacre,  con  esta  letra  : 
«  Por  envidia  se  las  saca.  » 
—  Déjale,  envidia,  en  mi  daño, 
Dice  el  moro,  porque  habla 
A  solas,  y  le  parece 
Cualquiera  sombre  Abenámar. 
Si  con  mi  daño  no  medras, 
¿  Porqué  mi  ventura  agravias, 

Y  haces  que  se  marchiten 
Tu  fama  y  mis  esperanzas? 

Ay  amiga  de  mis  ojos  ! 
Ya  no  temo  tu  mudanza, 
Que  mis  prendas,  por  ser  tuyas, 
No  es  posible  sean  falsas. 
Muestra  varonil  e-fuerzo, 


Mira  que  será  gran  fal'a 
Que  mis  armas  te  se  rin  ";..n, 

Y  te  rindan  sus  palabras.  — 
Dijo,  y  olvidóse  luego 

De  los  respetos  que  guarda, 

Y  para  vengar  su  injuria 
A  su  pariente  amenaza. 
No  espera  verse  delante, 
Ni  su  respeto  se  guarda, 
Porque  va  mas  que  el  caballo 
Presurosa  la  venganza  : 

Lo  que  topa  desmenuza, 

Y  á  los  hombres  despedaza, 

Y  escápase  de  sus  manos 
La  luna,  por  estar  alta. 

Dijo  :  —  Si  el  temor  de  verme, 
Abenámar,  no  te  mata, 
Espera  para  la  vuelta;  — 

Y  en  esto  se  entró  en  Granada. 


Denme  el  caballo  de  entrada 
Que  me  dio  el  rey  de  Marruecos, 
Aquel  morcillo  brioso 
Que  pisargalan  y  recio  : 
Aquel  que  rompe  la  tierra 

Y  vuelve  al  amor  del  freno 
Las  vueltas  que  á  ver  mi  dama 
Da  mi  triste  pensamiento  : 
Quitadle  el  verde  jaez, 

Y  enjaezádmele  luego 
Denegro,  porque  iieclare 

La  pena  y  mal  de  que  muero. 
La  marlota  quiero  negra, 

Y  negro  el  tocado  quiero, 

Y  las  plumas  del  penacho 

.      Como  el  vestido  que  llevo  : 
!      Las  cañas  negras  también, 
Porque  se  haga  negro  el  jóego, 
Que  quien  tiene  el  pecho  triste, 
Color  no  le  alegra  el  pecho. 
Solo  el  velo  de  la  adarga 
Quiero  que  no  vaya  negro, 
Sino  azul,  porque  declare 
Los  negros  zelos  que  tengo.  — 
Todo  de  negro  vestido, 
Por  el  arenal  del  puerto 
Entró  AÍiatar  en  el  coso 
Acosando  su  tormento  : 
Yido  ásu  Zoraida  bella, 

Y  parte  luego  corriendo, 
Deseando  de  hablarla; 
Mas  no  cumplió  su  deseo, 
Que  su  contrario  Celin 
Pasó  cerca  de  su  puesto, 

Y  al  pasar  le  echó  Zoraida 
Prendas  que  mas  le  prendieron. 
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Echóle  una  toca  verde, 

Y  una  flor  morada  en  medio, 
Dándole  fe  y  esperanza, 

Y  á  Aliatar  muere  de  zelos. 
Parte  Celin  tan  ufano 
Cuanto  Aliatar  descontento, 

Y  sin  acabar  su  pena 
Principio  ponen  al  juego. 
Hicieron  dos  ó  tres  suertes, 

Y  el  alcaide  se  está  quedo, 
Defendiéndose  de  cañas 
Que  pretenden  ofenderlo. 
Tiróle  Celin  la  suya ; 
Mas  con  un  enojo  intenso 
Su  caña  tiró  Aliatar, 

Que  fué  tiro  sin  remedio, 
Porque  dándole  en  la  adarga 
Le  pasó  la  adarga  y  pecho, 
Abriendo  al  alma  camino 
Por  donde  salió  al  momento. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  fué  donde  estaba  el  muerto  : 
Quitóle  la  toca  verde, 
Esperanza  de  sus  duelos  ; 

Y  volviendo  á  cabalgar, 
Fuese  á  Zoraida  diciendo  : 

—  Mal  guarda  Celin  tus  prendas, 
Tan  grande  amor  pretendiendo. 
Quédate,  tirana  ingrata, 
Que  en  tu  memoria  esta  llevo, 
Que  quiero  hacer  prendas  propias 
Prendas  que  para  otro  fueron. 


No  con  azules  tahalíes, 
Corvos  alfanges  dorados, 
Ni  coronados  de  plumas 
Los  bonetes  africanos, 
Sino  de  luto  vestidos, 
Entraron  de  cuatro  en  cuatro, 
Del  mal  logrado  Aliatar 
L03  afligidos  soldados  : 
Tristes  marchando, 
Las  trompas  roncas, 
Los  tambores  destemplados. 

La  gran  empresa  del  fénix, 


Que  en  la  bandera  volando 
Apenas  la  trató  el  viento 
Temiendo  el  fuego  tan  alté, 
Ya  por  señas  de  dolor 
Barre  el  suelo  y  deja  el  campo, 
Arrastrada  entre  la  seda 
Que  el  alférez  va  arrastrando  : 
Tristes,  etc. 

Salió  el  gallardo  Aliatar 
Con  cien  moriscos  gallardos 
En  defensa  de  Motril 

Y  socorro  de  su  hermano  : 
A  caballo  salió  el  moro, 

Y  otro  dia  desdichado 

En  negras  andas  le  vuelven 
Por  donde  salió  á  caballo  : 
Tristes,  etc. 

Caballeros  del  maestre, 
Que  en  el  camino  encontraron, 
Encubiertos  de  unas  cañas, 
Furiosos  le  saltearon  : 
Hiriéronle  malamente, 
Murió  Aliatar  mal  logrado, 

Y  los  suyos,  aunque  rotos, 
No  vencidos  se  tornaron  : 
Tristes,  etc. 

¡  Oh  cómo  lo  siente  Zaida  ! 
¡Y  cómo  vierten  llorando 
Mas  que  las  heridas  sangre 
Sus  ojos  alfójar  blanco  ! 
Dilo  tú,  Amor,  si  lo  viste; 
Mas  ¡ay,  que  de  lastimado 
Diste  otro  nudo  á  la  venda, 
Por  no  ver  lo  que  ha  pa.-ado  ! 
Tristes,  etc. 

•     No  solo  le  llora  Zaida  ; 
Pero  acompáñanla  cuantos 
Del  Albaicin  á  la  Alhambra 
Beben  de  Genil  y  Darro  ; 
Las  damas  comu  á  galán, 
Los  valientes  como  á  bravo, 
Los  alcaides  como  á  igual, 
Los  plebeyos  como  á  amparo  : 
Tristes  marchando 
Las  trompas  roncas, 
Los  tambores  destamplados. 


ROMANCES  DE  MULEY, 


A  la  vista  de  los  Yelez 
El  fuerte  Muley  camina, 
Que  era  la  vuelta  de  Alora, 
Donde  el  amor  le  encamina  : 


|     En  un  retrato  los  ojos 
De  la  bella  Sarracina, 

Y  besándole  mil  veces 
A  decille  así  principia  : 
—  ¡O  tesoro  de  mis  males, 

Y  de  mis  querellas  mina! 
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¿Es  posible  que  tus  manos 
Contra  mi  pecho  se  inclinan? 
Acuérdate  de  las  fhres 
Que  cogí  en  Gualdamedina, 

Y  que  en  presencia  y  ausencia 
Muley  ante,  tí  se  inclina  : 
Ablanda  ya  el  corazón 

De  esmeralda  diamantina, 

Y  no  pienses  que  en  desdenes 
Tu  falsa  afición  se  afina. 
Buscando  voy  tu  calor, 
Como  la  fiel  golondrina 

Que  se  va  huyendo  del  golpe 
De  la  furiosa  marina  : 
Que  porque  me  viste  hablar 
En  la  zambra  con  Cerina, 
Quisiste  contra  tu  fama 
Ser  á  tu  gusto  divina, 
No  uses  de  los  dobleces 
Que  usó  la  cauta  Armelina  ; 
Mira  que  mi  pensamiento 
A  pensar  en  tí  no  atina. 
Si  te  hablo,  dícesme 
Que  me  voy  de  la  bolina ; 

Y  si  te  miro  callando, 
Eres  contra  mí  malina. 
No  sé,  mora,  qué  te  hago, 
Pues  con  furia  repentina 
Te  defiendes  de  un  rendido 
Con  escudo  y  jacerina.  — 
Con  esto  llegó  á  un  arroyo 
De  una  fuente  cristalina, 

Y  á  la  sombra  de  un  nogal 
Su  lacio  cuerpo  reclina. 


Echada  está  por  el  suelo 
Alcalá  de  las  Gazules 
Por  el  santo  rey  Fernando, 
Dia  de  san  Pedro  un  lunes. 
Los  chapitales  de  plata, 
Que  amenazaban  las  cumbres, 
Con  el  humo  y  con  las  llamas 
Su  rojo  arrebol  encubren. 


Su  alcázar,  mezquita  y  baños 
Vomita  alquitrán  y  azufre, 
A  cavas  llamas  las  armas 
De  los  cristianos  relucen; 

Y  dejando  la  ciudad, 
Una  cuesta  arriba  suben, 
Haciendo  desde  lo  alto 
Mil  luminarias  y  lumbres, 
Cuando  su  alcaide  Muley 
Al  cristiano  rey  descubre 
Desde  una  arruinada  torre, 
Que  ya  se  quiebra  ó  se  hunde, 

Y  dice  :  —  Ciega,  cristiano, 
Saquea,  roba  y  destruye, 
Pues  que  has  vencidu  el  linage 
Que  al  mundo  de  sangre  cubre. 
Los  Gazules  llevas  presos, 

De  esta  tierra  honra  y  lumbre, 

Y  te  afirmo  que  Granada 
Cercada  un  año  no  dure. 
Cuando  veniste  á  Alcalá, 
Dentro  en  mis  baños  lo  supe  : 
Dejé  la  toca  de  seda, 

Que  mi  frente  ciñe  y  cubre, 
A  las  torres  de  mis  armas 
Con  mis  moros  me  retruje  : 
Sali  al  campo  porque  nadie 
De  ser  cobarde  me  acuse ; 
Mas  llévanme  el  alma  presa 
En  una  mora  de  Túnez 
Que  fué  de  esta  tierra  fuego, 

Y  de  estos  ojos  la  humbre. 
Diómela  su  padre  el  rey  ; 
De  África  á  España  la  truje 
En  una  fusta  turquesa, 
Que  de  oro  y  seda  compuse 
Toda  la  popa  dorada  : 

Hice  que  mi  estrado  ocupe 
Con  cien  cristianos  vestidos 
De  talas  blancas  y  azules. 
Celebráronse  las  bodas, 
Mañana  un  año  se  cumple  : 
Martes,  dia  de  desgracia, 
Que  se  acabaron  hoy  lunes. 


ROMANCES  DE  ALMORALIFE 


El  mayor  Almoralife, 
De  los  buenos  de  Granada, 
El  de  mas  segure  alfange, 
Y  el  de  mas  temida  lanza  ; 
El  sobrino  de  Z  íkma, 


Visorey  de  la  Alpujarra, 

Gran  consejero  en  la  paz, 

Fuerte  y  bravo  en  la  batalla, 

En  socorro  de  su  rey 

Se  va  á  la  mar  desde  Baza, 

Mas  animoso  y  galán 

Que  el  hijo  del  moro  Audalla  ¡ 
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Tanto  que  al  mundo  su  nombre 
Seguras  fianzas  daba, 
Que  verdaderas  saldrían 
Sus  dichosas  esperanzas. 
Albornoz  de  tela  verde 

Y  de  pajizo  de  gualda, 
Marlota  de  raso  al  uso 

De  azules  linos  sembrada, 
Por  mostrar  que  allá  en  la  guerra 
Escubre  con  esperanzas 
Los  lirios  que  ya  son  verdes 

Y  fueron  flores  moradas  : 
Con  cuatro  moros  detras, 
Solo  en  una  yegua  baya, 
Que  quien  quiere  adelantarse 
Bien  es  que  delante  vaya  : 
Recogiendo  pues  la  rienda, 
Cesando  el  trote  paraba, 
Por  no  sentir  por  la  posta 

La  ausencia  de  Felisalva. 
Saca  un  retrato  del  pecho, 
Que  aun  á  sacallo  no  basta, 
Porque  salen  tras  la  vista 
Las  imágenes  del  alma. 
—  Amada  mora,  le  dice, 
Que  parece  que  me  hablas 
Con  ceño  porque  te  dejo, 

Y  dejándote  me  agravias  : 
¿  Cómo  me  miras  alegre, 
Pues  yo  te  vi  esta  mañana 
Tan  enojada  conmigo 
Que  contigo  te  enojabas? 
Si  no  lloras  como  peña 

Que  está  dura  y  hecha  un  agua, 
I  Mucho  me  quieren  tus  ojos  ! 
¡  Mucho  debo  á  tus  entrañas ! 
Si  el  arrancar  tus  cabellos 
No  es  sentimiento  que  engaT.a, 
i  Muchos  cabellos,  amiga, 
Por  mi  respeto  te  faltan  ! 
Habla  ya,  que  á  tu  pintura 
La  darán  vida  mis  ansias, 
Dejando  mi  cuerpo  triste 
Vacío  y  con  fuems  flacas. 
Felisalva,  no  te  entiendo; 
Las  suertes  están  trocadas, 
Hoy  callas  tú,  y  hablo  yo, 
Ayer  hablaste  y  callaba. 
¡  Mal  haya  aquel  amador 
Que  al  retrato  de  su  dama 
Le  dice  sus  sentimientos, 
Pues  que  no  sienten  las  tablas  ! 
¡  Mal  haya  aquel  que  la  mira 
En  retrato  mesurada, 
El  llorando,  flaco  y  triste, 

Y  ella  compuesta  y  ufana! 

¡  Ay  pundonor,  que  me  llevas 
A  meternieen  una  barca, 


|      Y  entre  las  ondas  y  el  cie!o 
|      Cargado  de  acero  y  malla! 
¡  Ay  mis  baños  y  jardines, 
Que  al  mejor  tiempo  os  dejara 
Mas  si  dejo  mi  contento, 
|  Qué  hago  en  dejar  mi  eas:i' 
|      Amiga,  por  nuestro  amor 
Que  si  vives  en  mi  alma, 
Suspirando  me  la  envíes, 
Que  no  venceré  sin  alma.  — 
Con  esto  los  cuatro  moros 
A  media  rienda  le  alcanzan, 
Esconde  el  retrato  y  pica, 
Hablando  de  guerra  y  armas. 


De  la  armada  de  su  rey 
A  Baza  daba  la  vuelta 
El  mejor  Almaralife^ 
Sobrino  del  gran  Zulema; 

Y  aunque  llegó  á  media  noche, 
A  pesar  de  las  tinieblas 

Desde  lejos  divisaba 
De  su  ciudad  las  almenas. 
—  Aquel  chapitel  es  mió, 
Con  las  águilas  de  César, 
Insignia  de  los  romanos 
Que  usurparon  esta  tierra. 
La  torre  de  Felisalva 
Apostaré  que  es  aquella, 
Que  en  fé  de  su  dueño  altivo 
Compite  con  las  estrellas. 
¡  O  gloria  de  mi  esperanza, 

Y  esperanza  de  mi  ausencia! 
¡  Compañía  de  mi  gusto, 
Soledad  de  mis  querellas  ! 

Si  de  mi  alma  quitases 
Los  recelos  que  la  quedan, 

Y  algunas  felicidades 

Que  de  tus  gustos  me  cuentan  : 
Si  tu  belleza  estimaras, 
Como  estimo  tu  belleza, 
Funas  ídolo  de  Esfia, 

Y  fama  de  agenas  tierras.  — 
Dijo,  y  entrándose  en  Baza 

A  sus  moros  dio  la  yegua, 

Y  del  barrio  de  su  dama 
Las  blancas  paredes  besa. 
Hizo  la  seña  que  usaba, 

Y  al  ruido  de  la  seña 
Durmieron  sus  ansias  vivas 

Y  Felisalva  despierta. 
Salió  luego  á  su  balcón, 

Y  de  pachos  en  las  verjas, 
A  su  moro  envia  el  alma 
Que  le  abrazase  por  ella  : 
Apenas  pueden  hablarse, 
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Que  la  gloria  de  su  pena 

Les  hurtaba  las  palabras, 

Que  en  tal  trance  no  son  buenas. 

Al  fin  la  fuerza  de  amor 

Rompió  al  silencio  la  fuerza, 

Porque  sus  querellas  mudas 

Por  declararse  revientan ; 

Y  la  bella  Felisalva, 

Tan  turbada  cuanto  bella, 

Estando  atento  su  moro 

A  preguntalle  comienza  : 

—  Almoralife  galán, 

¿  Cómo  venis  de  la  guerra  ? 

¿  Matastes  tantos  cristianos 

Como  damas  os  esperan? 

¿  Mi  retrato  viene  vivo, 

O  murió  de  las  sospechas 

Que  á  su  triste  original 

Le  dan  soledades  vuestras? 

Del  vuestro  sabré  deciros 

Que  parece  que  le  pesa 

De  que  faltándole  el  ver, 

Vivir  y  mirarle  pueda. 


Descargando  el  fuerte  acero, 
Desciñéndose  la  espada, 
Desembrazando  el  escudo, 
Quitando  el  peto  y  espalda ; 
Desatando  el  bracelete, 
Echando  acullá  la  maza, 
Besando  la  toca  azul, 
Que  es  zelos,  y  zelos  rabia ; 
De  corage  y  de  ira  lleno, 
De  la  perdida  emboscada 
Está  el  fuerte  moro  oyendo 
El  aviso  de  la  Alhambra. 
El  rey  manda  que  en  el  punto 
Suba  á  su  real  sala, 
Donde  está  toda  la  corte 
Decretando  cierta  causa  : 
Un  page  viene  corriendo 
Del  cielo  do  está  su  dama, 

Y  como  viene  del  cielo 
Trae  del  cielo  una  embajada. 

—  Gallardo  moro,  te  espera, 
Dice  el  page,  quien  mas  te  ama 

Y  el  mensagero  replica  : 

—  El  rey  y  la  corte  aguardan.  — 
Vuelve  el  rostro  de  ira  lleno, 


Y  no  contra  quien  le  agravia, 
Mas  contra  si ;  y  quien  pregunta, 
Pregunta,  responde  y  calla. 
Está  un  poco  enmudecido, 
Que  acontece  á  quien  bien  ama, 
Que  quien  no  sabe  de  amor 
Pocos  tragos  de  estos  pasa. 

—  El  rey,  dice  el  mensagero, 
Mala  espina  tendrá  ;  —  y  calla, 
Que  es  destreza  al  fuerte  toro 
Saber  medille  la  vara. 

Cada  cual  le  está  incitando, 
Que  no  halla  poco  quien  halla 
Los  mensageros  tan  fieles, 
Que  en  esto  no  tengan  falta. 

—  ¡  Almoralife  !  ¿  qué  esperas, 
Que  hay  peligro  en  la  tardanza  ?  — 
Dice  el  moro  :  —  ¿  Quién  me  espera  i 
Responde  el  page  :  —  Tu  dama  : 
Felisalva,  Almoralife  : 
Almoralife,  aquella  alba 

Que  te  suele  dar  luz  pura 
Cuando  á  tu  noche  le  falta, 
Piensa  que  vienes  herido, 
O  que  sirves  á  otra  dama, 
Que  te  cura  las  heridas 
Que  amor  y  el  rebato  causan  : 
Vióte  venir  de  la  guerra, 
No  alzaste  á  verla  la  cara  : 
¡  Cara  cuesta  tu  venida ! 
¡  Tu  venida  cuesta  cara! 
j  Moro,  mira  por  tus  ojos, 
Que  son  espías  del  alma, 

Y  en  amor  son  sobrescritos 
De  las  amorosas  cartas! 
Mejora  con  tu  presencia 

I     La  venida  de  Granada  : 

¡     Así  el  cielo  no  empeore 
Tujornada  y  suya  á  Baza. 

j     Deja  de  estar  pensativo, 
Piensa  cómo  está  tu  dama  : 
Aunque  mal  digo,  no  pienses, 
No  pienses  hasta  mañana. 
Ven  donde  verás  el  daño 
Que  hace  verdadera  causa 
[Je  imaginar  si  la  truecas 
Por  otra  que  mas  te  agrada. 
Eres  tú  sol,  sola  fénix 
Es  elia,  y  en  tí  se  abrasa, 

Y  quedarás  con  cenizas 
Solas  si  en  venir  te  tardas. 
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ROMANCE  DE  GALVAN. 


Con  su  riqueza  y  tesoro 
Calvan  sirve  á  Moriana  : 
Ella  se  deshace  en  lloro, 
Por  ver  que  siendo  cristiana 
Está  cautiva  de  un  moro ; 

Y  su  doloroso  afán, 
Que  sus  tristezas  le  dan, 
Pasa,  sin  osar  decillo, 
Moriana  en  el  castillo 
Con  este  moro  Galvan. 

Robóla  el  moro  atrevido 
De  la  huerta  de  su  padre, 
Sin  ser  de  nadie  impedido, 
De  los  ojos  de  su  madre, 

Y  poder  de  su  mando. 


En  su  castillo  y  lugar 
La  quiere  tanto  adorar, 
Que  en  un  jardín  recostados 
Jugando  están  á  los  dados, 
Por  mayor  placer  tomar  : 

Y  tanta  pena  sentía, 
Que  por  victoriosa  palma 
Tiene  cuanto  allí  perdía  : 
Ella  aunque  triste  en  el  alma 
Muestra  en  el  rostro  alegría ; 
Y  solo  en  ver  su  beldad, 
Está  tan  sin  libertad, 
Que  echado  en  la  yerba  verde, 
Cada  vez  que  el  moro  pierde, 
Pierde  una  villa  ó  ciudad. 


ROMANCES  DE  JARIFE. 


Una  parte  de  la  Vega 
Que  el  Genil  y  Darro  bañan, 
Cuyas  aguas  enriquecen 
El  íaraguí  de  Granada, 
Como  mejor  posesión, 
Amena  y  de  mas  ganancia, 
Dejó  en  dote  Harnete,  persa, 
A  su  hija  Celindaja, 
Mora  que  entre  moras  bella 
La  llama  quien  vella  alcanza : 

Y  alcanza  tanto  poder 

Que  nadie  alcanza  á  miralla, 
Sin  que  al  momento  no  rinda 
Alma,  corazón  y  entrañas, 
Que  son  despojos  y  gages 
Que  ofrecen  los  que  bien  aman. 
Estaba  prendado  de  ella 
Un  bizarro  de  Cártama, 

Y  preciase  de  bizarro 
Porque  es  bizarra  su  dama. 
A  las  nueve  de  la  noche, 
Cuando  comienza  Diana 
Con  su  clarífica  lumbre 

A  tender  rayos  de  plata, 
Parte  el  moro  venturoso 
A  ver  á  su  Celindaja, 
A  ver  su  pena  y  su  gloria 
Si  en  un  supuesto  se  hallan. 
No  le  cabe  la  alegría 
Que  lleva  dentro  en  el  alma, 


Y  quiere  que  las  riberas 
Gocen  hoy  de  sus  ganancias. 
Suelta  la  voz,  dando  al  viento 
Mil  donaires,  mil  palabras, 
Que  el  amor  tenia  esculpidas 
Como  piedra  en  sus  entrañas. 
Sintió  gran  rumor  y  estruendo 
Entre  las  espesas  matas, 

Que  los  ecos  de  sus  glorias 
Esperan  nuevas  mudanzas. 
Dos  dispuestos  moros  siguen 
Con  callada  y  veloz  planta 
Por  el  rastro  de  las  voces 

Y  de  la  alegre  algazara 

Al  moro,  y  como  los  siente, 
Vibrando  fuerte  la  lanza, 
Con  horrísono  sonido 
Vuelve  rienda,  embraza  adarga, 
Aprieta  ia  toca  al  brazo, 
Pone  hebilleta  y  enlaza  : 
Encaja  el  verde  bonete, 
Da  de  espuelas,  presto  salta. 
—  Traidor,  dice  el  uno  de  ellos, 
Villano,  de  vil  canalla, 
Aguarda,  aguarda,  que  vengo, 
Que  vengo,  que  vengo,  aguarda. 
Apercíbete,  morillo, 
Escúdate  con  la  adarga, 
Que  si  no  te  escudas  presto 
Pasarte  he  con  esta  lanza.  — 
Gallardo  se  muestra  el  moro 
Oyendo  el  aguarda,  aguarda, 
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Y  pelea  embravecido 

De  la  noche  á  la  mañana, 
Que  no  teme  aquesta  guerra 
Quien  salió  de  otra  mas  brava. 
Ya  las  puertas  de  occidente 
Pasa  la  clara  Diana, 

Y  con  claros  rayos  Febo 
Dora  las  cumbres  mas  altas, 

Y  como  si  en  aquel  punto 
Comenzaran  la  batalla, 
Andaba  la  escaramuza 

Los  dos  contra  el  de  Cártama. 
Jarife  viéndose  solo, 
El  duce  nombre  declara 
Que  rumiaba  entre  los  dientes 
De  su  hermosa  Celindaja; 

Y  habiéndole  pronunciado, 
Sin  derribar  mas  la  maza, 
Deja  su  mayor  contrario 
La  comenzada  batalla. 

—  Muy  venturoso,  le  dice, 
De  muy  valiente  le  alaba; 
¿  Mas  cómo  no  lo  serás, 
Si  te  ayuda  Celindaja? 
Goza,  moro,  lo  que  es  mió, 
Que  yo  te  doy  la  palabra 
De  jamas  te  lo  estorbar 
En  fiestas,  zambra  ó  batalla.  - 
Fuese  siguiéndole  el  moro, 
Que  habia  venido  en  su  guarda, 

Y  Jarife  dio  la  vuelta 
Para  tornarse  á  Cártama. 


Sobre  destroncadas  flores, 
Junto  á  la  fuente  del  Cisne, 
Sentada  está  Celindaja, 
Mas  hermosa  que  no  libre. 
Mirando  está  al  verde  prado 
Sus  colores  y  matices; 
Que  con  el  sol  resplandecen, 

Y  con  el  agua  reviven. 
No  le  alivian  sus  cuidados 
Verdes  plantas  y  jazmines, 
Ni  las  horas  regaladas 

De  las  sombras  apacibles  : 
El  mal  que  en  el  alma  siente 
Cualquier  contento  le  impide, 
Que  las  flores,  fuentes,  fiestas 
Mas  al  afligido  afligen. 
Por  un  pequeño  recelo, 
Que  dentro  del  pecho  vive, 
Consiente  amor  en  sus  leyes 
Que  muera  el  amante  triste. 
Así  Celindaja  muere, 

Y  aunque  muere,  no  lo  dice; 
A  mas  padecer  mas  calla, 


Sin  á  nadie  descubrirse. 
Quiere  quejarse,  y  no  puede, 

Y  una  vez  y  otra  repite; 
Mas  cansado  el  sufrimiento 
Al  viento  la  voz  despide  : 

—  Pensamientos  amorosos, 

¡  Dichoso  el  que  no  os  admite, 
Cuanto  pobre  y  desdichado 
Quien  por  vosotros  se  aflige! 
Decid,  ¿  porqué  os  cautivasteis? 
Declarad  todo  el  origen, 
Si  no  es  tan  secreto  el  caso 
Que  pierda  algo  por  decirse  ; 
Mas  si  de  veras  amáis, 
Olvidar  es  imposible, 

Y  mas  si  con  el  amor 
Tenéis  la  fortuna  firme. 

¡  Ay  quién  supiera  do  estás, 

Mi  regalo  y  mi  Jarife! 

¿  Si  acaso  vives  con  otra?... 

1  Mas  ay,  si  con  otra  vives  !  — 

El  moro,  que  oyó  el  lamento, 

Procura  presto  encubrirse, 

Para  oir  el  tierno  llanto 

De  su  mora,  y  lo  que  dice; 

Pero  no  pudo  aguardar, 

Ni  el  sufrimiento  sufrirse, 

Que  el  firme  amor  en  su  pecho 

Le  hace  que  de  priesa  aguije. 

Con  mil  suspiros  comienza 

A  hablarla,  y  la  mano  á  asirle, 

Diciendo  :  —  Mi  Celindaja, 

l  Quién  hay  que  del  bien  te  prive  i 

¿  Tiene  por  ventura  el  mundo 

Aliataresr.i  Adalifes, 

Gómeles,  Muzas  ni  Azarques, 

Sarracinos  ó  Zegríes, 

Que  cualquiera  en  tu  servicio 

No  se  postre  y  arrodille, 

Y  para  mas  agradarte, 

A  besar  tus  pies  se  incline? 
¿  Mas  qué  es  lo  que  dije  ahora? 
¡  Cobarde !  ¿  qué  es  lo  que  dije  ? 
Que  si  no  soy  yo,  ninguno 
Puede  pretender  servirte.    — 
Descubre  el  rostro  la  mora, 
Como  el  sol  tras  el  eclipse, 
Tan  apacible  y  alegre, 
Cuanto  alegre  y  apacible; 

Y  el  enamorado  moro, 

Que  en  sus  razones  prosigue, 
A  vueltas  de  mil  ternezas 
A  su  Celindaja  dice  : 

—  Sosiégate,  gloria  mia, 
Haz  que  tus  ojos  me  miren, 
Que  en  ley  de  moro  te  juro 
Que  jamas  mi  ley  te  olvide. 
Aquese  dolor  se  aplaque, 


ROMANCES  MORISCOS. 


383 


Porque  el  mío  se  mitigue, 
Y  recibe  en  holocausto 
Esta  vida  que  en  tí  vive.  — 
Con  el  fin  de  estas  razone?, 
Ambos  á  dos  se  despiden, 
Diciendo  :  —  Alá  te  acompañe 
Alá  te  acompañe  y  guie. 


Al  alcaide  de  Antequera 
El  rey  de  Granada  escribe 
Que  contra  el  rey  castellano 
Diez  y  seis  lanzas  le  envié  ; 
Las  ocho  que  partan  luego, 

Y  á  Jaén  las  encamine, 

Y  que  aperciba  las  otras 
Para  el  tiempo  que  le  avise. 
Besa  Zulema  la  carta, 

Y  ejecuta  lo  que  pide, 
Escogiendo  de  sus  moros 
Los  mas  fuertes  adalides. 
En  este  tiempo  á  la  corte 
Le  fué  forzoso  partirse 

Á  poner  en  paz  dos  moros 
Que  tratan  guerras  civiles  ; 
Yá  su  hijo  noble  encarga 
Que  al  rey  las  lanzas  envié, 
Pues  el  honor  de  los  dos 
En  esta  empresa  consiste. 
Un  domingo  salen  todos 
Al  son  de  sus  añaüles, 
Los  caballos  cordobeses 

Y  los  soldados  zegríes. 

De  amarillo,  azul  y  blanco 
Los  ocho  moros  se  visten, 
Colores  de  Celindaja, 
Por  quien  suspira  Jarife  : 
Bonetes  de  mezcla  llevan, 

Y  con  bandas  verdes  ciñen 
Las  plumas  blancas  terciadas 
Que  verlas  todas  impiden. 
Alfanges  de  Túnez  penden 
De  doblados  tahalíes  : 

Las  mazas  en  el  arzón, 

Y  las  lanzas  en  el  ristre  : 
Bayos  llevan  los  jaeces, 
Las  sillas  blancas  y  firmes, 
Los  estribos  plateados, 

Y  negros  los  borceguíes. 
La  trompeta  que  los  llama 
Un  fuerte  soldado  sigue, 
Que  va  por  cabo  de  todos, 

Y  la  fuerte  escuadra  rige. 
En  un  pendón  de  damasco 
(Aunque  se  precia  de  humilde) 
Por  orla  bordado  lleva 

Del  alcaide  el  nombre  insigue  ; 


Y  las  bandas  de  sus  armas 
Con  las  otras  que  dividen 
Los  cinco  leones  fuertes 
De  no  domadas  cervices. 
Los  moros  salen  á  verlos, 

Y  las  moras  los  bendicen, 
Porqne  van  aventajados 
Á  los  Muzas  y  Alfaquíes. 
Gallardo  sale  este  dia 

En  una  yegua  Jarife, 

Que  las  alas  hurló  al  viento, 

Y  la  color  á  los  cisnes, 

Con  una  estrella  en  la  frente, 
Alheñadas  cola  y  cline*, 

Y  un  jaez  azul,  bordado 
De  aljófar  y  de  rubíes. 
En  la  adarga  lleva  un  sol 

Y  una  muerte  nesra  y  triste, 
Con  unas  letras  doradas, 

Que  dicen  :  «  Cuando  se  eclipse. 
Blancas  y  amarillas  plumas, 
Entre  tocas  tunecíes, 
Con  un  alquicel  bordado 
De  estrellas  y  flor  de  lises 
Un  alfange  de  Toledo, 
Con  el  puño  de  amatistes, 

Y  en  lugar  del  pomo  de  oro 
Una  cabeza  de  tigre. 

La  gruesa  lanza  de  fresno 
Parece  en  sus  manos  mimbre, 
Que  como  el  viento  las  plumas 
Así  la  juega  y  esgrime. 
Oido  se  ha  la  trompeta 
Dentro  de  Generalife, 
Cuando  por  verle  las  damas 
Desemparan  los  jardines. 
El  moro  mira  las  rejas, 
Obligando  á  que  le  miren  ; 

Y  viendo  á  su  bella  ingrata 
Así  la  requiebra  y  dice  : 
—  Si  vivir  sin  esos  ojos 
Fuera  á  mi  alma  posible, 

O  pudiera  de  la  tuya 

Sin  la  muerte  dividirme, 

Yo  fuera  á  servir  al  rey. 

No  porque  privanza  envidie, 

Mas  por  traerte  despojos 

De  algunos  cristianos  libres. 

Lo  que  es  posible  en  tu  nombre, 

Y  la  ocasión  me  permite, 
En  los  soldados  se  muestra 

Y  en  los  colores  que  visten. 
Quien  tiene  cautiva  el  alma 
Mal  puede  llamarse  libre, 

Y  el  que  parte  sin  morir 
No  diga  que  no  le  olviden  : 
Ellos  se  van,  y  te  ofrecen 
Los  cristianos  que  cautiven, 
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Mientras  lo  queda  su  dueño 
De  los  ojos  por  quiei  vive. 
Alegre  la  hermosa  mora 
De  que  no  quiere  partirse, 

Y  que  solo  con  las  lanzas 
Al  rey  de  Granada  sirve, 
Cúbrele  desde  el  balcón 
De  azucenas  y  alelíes, 

Y  el  moro  favorecido 
De  la  reja  se  despide. 
Sacó  la  lanza  gallardo, 

Y  por  hacerse  invisible 
Al  viento  deja  suspenso 
De  que  la  yegua  le  imite. 


Ardiéndose  está  Jarife 
En  el  fuego  de  Daraja  : 
Vela  en  ageno  poder, 

Y  él  se  ve  en  el  de  mil  brasas  : 
Sus  suspiros  son  el  viento 

En  que  se  enciende  esta  llama  : 
Sus  quejas  son  las  centellas, 

Y  el  humo  sus  esperanza?. 
No  cura  ya  del  jaez, 

Ni  de  la  pluma  bizarra, 
Ni  de  bordar  el  aljuba, 
Ni  del  color  de  la  manga : 
Solamente  se  desvela 
En  el  hábito  del  alma, 
Que  amor,  como  le  parece, 
Ya  le  estrecha,  ya  le  enfada  : 
Huye  de  gente  los  dias; 
Llorando  las  noches  pasa, 

Y  á  voces  se  queja  al  viento 
Con  semejantes  palabras : 
—  Daraja,  tanta  hermosura 
¿  Cómo  tan  mal  empleada  ? 
I  Cómo  voluntad  tan  libre 
Se  volvió  tan  presto  esclava  ? 
¡  Que  dejes  á  tu  Jarife, 

Que  no  vale  menos  que  ama, 

Y  que  siendo  el  que  es  Muley 
Le  quieras  mas  que  á  tu  alma 
¿  Tanto  te  va  en  ver  sin  vida 
AI  que  en  servirte  la  gasta  ? 

¿  Tanto  te  va,  fiera  bella, 
En  que  te  noten  de  ingrata  ? 
Si  huelgas  como  enemiga 
De  ver  mi  muerte  temprana, 
Yo  mismo  la  buscaré, 
Si  quien  la  busca  la  halla  ; 
Que  cuando  en  escaramuzas 
Al  encuentro  no  me  salga, 
Estando  cerca  mi  estoque 
No  he  menester  su  guadaña  ; 

Y  si  la  muerte  que  digo 


Te  parece  muy  honrada, 
Haz  que  me  mate  á  traición 
Ese  que  ya  me  la  trata. 
Fácil  le  será  matarme, 
Aunque  en  armas  menos  valga, 
Pues  en  tenerte  consigo 
Sin  ellas  me  quita  el  alma  ; 

Y  tú  vivirás  contenta 
Cuando  por  toda  Granada 
La  muerte  de  tu  Jarife 
Por  todos  fuere  llorada. 
Cuando  te  contare  alguna 
De  menos  duras  entrañas 
Adonde  hallaron  mi  cuerpo, 

Y  quien  le  lavó  las  llagas ; 
Cuántas  lanzadas  tenia, 

Y  cuántos  golpes  de  espada, 

Y  cuántas  horas  estuvo 
Sin  conocerle  en  la  plaza  ; 
¿  Qué  te  faltará  aquel  dia 
Para  bienaventurada, 

Si  no  te  turba  el  contento 
Yer  mi  desdicho  acabada? 
Podrás  después  de  yo  muerto 
Ir  libremente  á  las  zambras  ; 
Podrás  sacar  en  las  fiestas 
Una  gala  y  otra  gala  ; 
Podrás  gozar  de  la  Vega, 

Y  ponerte  á  la  ventana, 

Y  entre  las  moras  amigas 
Alabarte  de  esta  hazaña  : 

Y  como  tendrán  mis  huesos 
La  tierra  por  dura  cama, 
Bien  te  ha  de  valer  mi  muerte 
Para  vivir  descansada, 

Si  menos  ha  de  celarte 
El  que  sabes  tú  que  trata 
Mas  de  vengarme  de  tí, 
Que  yo  de  pedir  venganza. 


Al  lado  de  Sarracina 
Jarife  está  en  una  zambra, 
Hablando  en  su  amor  primero, 
De  que  fué  la  secretaria. 
—  ¿Sois  vos,  le  dice  la  mora, 
Jarife  aquel  de  Daraja, 
Aquel  de  fé  templo,  aquel 
Monstruo  de  perseverancia  ? 
Tres  años  ha,  caballero, 
Que  os  llora  por  muerto  España 
Si  muerto,  ¿  cómo  en  el  mundo  : 
Si  vivo,  ¿  cómo  sin  alma  ?  — 
El  enamorado  moro, 
Por  satisfacer  la  dama, 
Ni  en  voz  humilde  ni  altiva 
Así  la  lengua  desata. 
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—  El  hilo  de  nuestras  rulas 
En  mano  está  de  las  parcas, 
Ellas  le  rompon  y  tuercen, 
Que  fuerza  de  amor  no  basta. 
A  cada  cual  su  carrera 
De  una  vez  se  le  señala; 
No  hay  mas  alargar  la  corta, 
No  hay  mas  acortar  la  larga. 
Si  hubiera  querido  el  cielo 
(Que  para  mas  mal  me  guarda}, 
Puerta  han  dado  mis  empresas 
Á  mas  de  un  morir  de  fama  : 
Mas  de  una  vez  el  maestre 
Midió  conmigo  su  lanza  : 
Mas  de  un  golpe  de  los  suyos 
Guarda  por  blasón  mi  adarga. 
En  la  traición  de  MuKy, 

Y  en  la  libertad  de  Zaida, 
Si  no  derramé  la  vida 
Fué  culpa  de  mi  desgracia  ; 
Aunque  fué  (si  bien  se  mide. 
Cosa  por  razón  guiada, 

Que  no  es  justo  pueda  el  hierro 
Lo  que  no  puede  la  rabia. 
Vi  triunfar  á  mi  enemigo 
De  quien  me  venció  sin  armas, 
Yo  el  cuello  puesto  en  cadenas. 

Y  él  su  frente  coronada  : 
Vi  adornados  sus  trofeos 
De  mil  laureles  y  palma*, 

Y  el  ave  de  Ticio  fiera 
Cebarse  de  mis  entrañas. 
¡Entonces,  entonces,  muerte, 
Á  buena  sazón  llegaras; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Do  tuvo  su  cielo  el  alma! 
Muriera  donde  á  ¡o  menos 
Supiera  el  mundo  la  causa, 
Donde  mis  placeres,  donde 
Murieron  mis  esperanzas. 
Mas  si  e-tá  ordenado  arriba, 
Vivamos,  pa?e  esta  farsa, 

Que  quien  hasta  aquí  ha  sufrido 
Sufrir  podrá  loque  falta. 


Eu  la  Vega  está  Jarife 
Mirando  el  famoso  alcázar 
Que  á  Generalife  sirve 
De  fuerte,  corona  y  guarda; 

Y  al  mismo  tiempo  que  el  sol 
Doraba  la  luz  al  alba, 

Y  el  rocío  de  sus  ojos 
Deshizo  el  sol  de  Daraja, 
A  cuyo  fuego  también 
Desató  la  lengua  helada, 

Y  deseubieron  las  quejas 


Detenidas  en  el  alma  ; 

—  ¡  Bien  he  visto,  dice  el  moro, 

Si  las  sospechas  encañan, 

Pues  han  salido  mas  ciertas 

Que  fueron  imaginadas ! 

Por  el  primero  favor 

¡Me  diste  una  pluma  ingrata, 

Imagen  del  seco  fruto 

De  mi  perdida  esperanza  : 

Pensé  que  el  grande  calor 

Del  amor  que  me  mostrabas 

Fertilizara  tu  pecho, 

Tierra  estéril,  seca  y  tarda, 

Y  que  la  palma  me  diera 
El  dulce  ñuto  temprana ; 

¡  Pero  quien  siembra  en  arena 
Que  coja  viento  y  palabras ! 
Llegóse  ya  la  ocasión 
En  que  pudieran  mis  ansias 
Hallar  remedio  en  tu  peí  ho, 

Y  estaba  en  él  tu  mudanza  ; 
Pero  como  de  mi  mal 

No  fuiste  mas  que  la  causa, 
Al  apurar  de  la  fé 
Se  conoció  que  eras  falsa, 
¿  Para  qué  finges,  cruel, 
Imposibles  y  amenazas.' 
Pero  si  amaras,  supieras 
Que  no  las  teme  quien  ama, 
Los  mayores  imposibles 
Amor  deshace  y  allai;a, 
Porque  es  como  el  rayo  fueiíí 
Que  lo  mas  fuerte  quebranta. 
Como  dos  contrarios  juntos 
Para  vencer  se  señalan, 
Así  amor  en  imponibles 
Su  poder  muestra  y  levanta. 
No  te  espantes  si  el  desden 

Y  el  alma  desengañada 
Puedan  tanto,  que  me  fuerce.: 
Á  que  del  tiempo  me  valúa, 
Y"  que  busque  mi  remedio 

Y  procure  mi  venganza; 
Que  un  desden  sana  con  otro, 
Si  amor  con  amor  se  paga. 

No  es  mucho  que  el  fuego  sea  ; 
Puede  ser  la  nieve  tanta 
Que  venza  lo  menos  fuerte 
Con  la  calidad  contraria. 
Note  fies  de  los  ojos 
Que  cuando  quieren  me  matan, 
Pues  la  fuerza  de  un  disgusto 
La  mayor  paciencia  acaba. 
Á  mujer  que  quiere  bien 
l  Qué  impiden  tias  ni  hermanas, 
Pues  los  muros  y  las  torroa 
Suelen  ser  débiles  cañas '> 
Amor  que  mira  en  respetos, 
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¿  Por  qué  causa  amor  se  llama, 
Si  al  Amor  le  pintan  ciego 
Porque  no  repara  en  nada? 
Esas  tibiezas  y  zelos, 
Recelos,  dudas,  palabras, 
No  son  efectos  de  amor, 
Que  al  amor  nada  le  espanta, 
Sin  quemarse  el  vivo  fuego, 

Y  á  pié  enjuto  pasa  el  agua, 
Ásperos  montes  camina 

Y  al  aire  esliende  sus  alas. 
Quien  pone  duda  en  su  gusto 
Mucho  descubre  del  alma, 
Yo  á  lo  menos  bien  conozco 
Qne  no  le  tienes,  üaraja, 

Si  una  vez  se  apaga  el  fuego 
No  hayas  miedo  que  renazca, 
Que  no  he  de  ser  como  el  fénix. 
Aunque  he  sido  salamandra.  — 
Esto  dijo,  y  suspirando 
Picó  su  yegua  alazana, 

Y  entró  en  Granada  furioso 
Por  la  puerta  del  Alhambra. 


No  la  reina  de  las  aves 
Cuando  se  abate  á  la  presa, 
No  la  flecha  de  Diana 
Sale  del  arco  tan  presta, 
Como  parte  de  Forez 
El  nieto  del  gran  Zulema  : 
Bien  se  le  parece  al  moro 
Que  amor  las  alas  le  presta. 
La  vuelta  va  de  Toledo, 
Jurando  no  dar  la  vuelta 
Hasta  allanar  eí  alcázar 
Üe  quien  depende  esta  empresa. 
Vele  al  pasar  su  Daraja, 

Y  reconoce  la  yegua, 

No  la  empresa  de  la  adarga 
Que  como  olvidado  es  nueva. 
Llevar  en  lugar  del  ayunque 

Y  del  monte  (aunque  lo  fuera) 
Un  nacha  verde  encendida, 
Con  otra  amarilla  y  muerta, 
Sin  letra  va  la  divisa, 

Que  es  el  alma  de  la  empresa, 
Que  mientras  vive  su  alma 
No  quiere  empresa  con  ella. 
Verde  toca,  verdes  plumas 
Verde  la  manga,  y  cubierta 
De  menudo  aljófar,  verde 
Borceguí,  mochila  y  cuerda  : 
Verde  ia  aljuba  que  viste 
Llena  de  blancas  estrellas, 
Y  por  los  verdes  estremos 
Se  ve  lo  pajizo  apenas. 


Conócele  y  desconoce 
La  dama,  mira,  arde  y  tiembla, 
Ni  bien  se  atreve  á  llamarle, 
Ni  bien  de  llamarle  deja. 
En  esto  alzó  el  Dencerrage 
<!on  descuido  la  cabeza, 
Pudo  ser  que  por  miralia, 
Aunque  le  pesó  de  vella  : 

Y  como  mas  de  cortés 
Que  de  obstinado  se  prec'n, 
Inclina  tocado  y  lanza, 

Y  recoge,  brazo  y  rienda. 
Ella  con  voz  alterada 

Le  dijo,  viéndole  cerca, 
Después  de  algunos  suspiros 

Y  alguna  lluvia  de  perlas  : 
—  Jarife,  ¿  para  matarme 
Tan  galán  y  tan  apriesa? 

¿  Qué  promete  esa  verdura? 
I  Que  hachas  quieren  ser  esas? 
I  Es  Zaida  la  verde  y  viva, 

Y  yo  la  amarilla  y  muerta  ? 

I  O  son  hachas  de  sus  bodas 
Que  sirven  á  mis  exequias? 
Irás  muy  hallardo  agora 
Á  la  comenzada  empresa, 
Si  no  está  cansado  el  cielo 
Ue  sufrir  mil  insolencias. 
¿  Piensas  que  por  ser  galán 

Y  aberte  puesto  en  la  overa, 
Por  ser  de  prueba  el  adarga 

Y  la  lanza  algo  mas  gruesa, 

Y  por  ser  (como  otras  muchas) 
Esta  jornada  en  mi  ofensa, 
Puedes  allanar  los  montes 

Y  hacer  de  los  valles  sierras  ? 
¡  Camina,  ingrato,  camina  ! 

¡  Pretende  mujer  por  fuerza  ! 
¡  Trabaja  de  romper  solo 
Por  tantas  gradas  y  puertas! 
Que  si  de.  los  justos  cielos 
Algo  puede  la  clemencia, 
Yo  espero  ver  de  tu  cuerpo 
Cebadas  aves  y  fieras ; 

Y  el  corazun  que  me  diste 

Y  agora,  traidor,  me  llevas, 
Pasado  de  tantas  lanzas, 
Como  de  amorosas  flechas. 
No  siempre  la  ciega  diosa 
Temeridades  aprueba, 

No  siempre  cerrado  el  cielo 
Está  de  un  triste  á  las  quejas. 
Esto  dijo  demudada, 

Y  sin  aguardar  respuesta, 
En  confusión  á  Jarife, 

Y  al  mundo  dejó  en  tinieblas. 
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Fiel  secretaria  Lisaro, 
El  forastero  Jarifo, 
Sabiendo  tus  pretensiones, 
Por  esta  carta  te  pide 
Que  á  la  discreta  Daraja, 
No  la  rondes  ni  visite?, 
Ni  gozar  de  sus  favores 
Procures  ni  solicites  : 
Qae  no  la  escribas  billetes, 
Porque  si  alguno  la  escribes, 
El  alma  que  tengo  en  ella 
Lo  ve  luego,  y  me  lo  dice  : 
Que  es  harto  mejor  que  ocupes 
En  servir  al  rey  que  sirves 
La  pluma,  que  no  ocupalla 
En  billetes  mujeriles. 
Hanme  dicbo  que  procuras 
Con  mil  astucias  y  ardides, 
Apartarme  de  sus  ojos, 
Siendo  una  cosa  imposible. 
Cansaste  en  balde,  Lisaro, 
Si  della  quiés  dividirme. 
Que  dos  almas  que  son  una 
Solo  el  morir  las  divide. 
Mil  moros  hay  en  Granada, 
Tan  gallardos  y  gentiles, 
Que  hurtan  la  hermosura  á  Apolo 

Y  esfuerzo  y  valor  á  Alcides  : 

Y  aunque  algunos  pretendieron 
Asistir  en  lo  que  asistes, 
Salióles  al  lin  la  suerte 

De  la  color  de  los  cisnes  : 
Que  este  ceguezuelo  amor, 
Como  es  hecho  de  imposibles, 
Lo  que  es  fácil  dificulta, 
Facilita  lo  difícil. 
Yo  he  visto  moras  gallardas 
Despreciar  moros  sublimes, 
"Y  después  poner  su  amor 
En  un  page  que  las  sirve; 
Porque  en  gustos  no  hay  disputa, 


I     Ni  en  amor  leyes  que  obliguen, 
Ni  en  las  mujeres  razón 
Que  su  gusto  les  limite. 
Significóte  estas  cosas, 
Porque  me  han  dicho  que  dices 
Mal  de  mí,  y  que  de  Daraja 
Te  maravillas  y  ries, 
Porque  poniendo  su  amor 
En  un  forastero  humilde, 
Deja  un  secretario  real 
Que  la  ciudad  manda  y  rige. 
Humilde  soy,  y  no  en  sangre, 
Que  si  eres  de  los  Zegríes, 
Yo  soy  de  los  Dencerrages, 

Y  en  desgracias  parecí  les. 
Siempre  fueron  envidiados, 
No  es  mucho  que  tú  me  envidies, 
Que  siempre  damas  nos  quieren 

Y  traidores  nos  persiguen. 
También  me  certificaron 
Qae  entre  las  trazas  que  diste 
Para  gozar  de  Daraja, 
Desterrarme  pretendiste. 
Preciándote  de  discreto 
Muy  necia  elección  hiciste, 
Porque  mal,  Lisaro  amigo, 
Un  cuerpo  sin  alma  vive. 
Daraja  tiene  mi  alma, 
La  suya  en  mi  pecho  asiste, 
Vivir  sin  mí  es  escusado, 

Y  yo  sin  ella  imposible; 

Y  pues  indicios  has  visto 
De  ser  esto  verosímil, 
Deja  el  alma  de  mi  alma 

Y  procura  otra  alma  libre. 
Otras  moras  hallarás 
Que  te  sirvan  y  acaricien 
De  voluntad,  que  el  amor 
Nunca  por  fuerza  se  rinde.  — 
Acabada  esta  razón 
Cerró  la  carta  Jarife, 

Y  á  Lisaro  la  envió 
Con  un  page  que  le  sirve. 


ROMANCES  DE  AZARQUE  DE  OCANA. 


El  rey  de  Marrueco  un  dia 
El  claro  Tajo  miraba, 
Lleno  de  imaginaciones, 
Y  de  zelos  llena  el  alma. 
Miraba  como  los  rayos 
Del  sol  hacían  en  el  agua 


Unas  veces  oro  fino, 

Y  otras  veces  fina  plata, 
Cuando  vido  que  salían 
Por  entre  flores  y  plantas 
El  valiente  Sarracino 

Y  la  bella  Galiana; 
Tras  ellos  en  compañía 
Azarque  y  su  Celindaja, 
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Y  trabados  de  !as  manos 
Jarifa  con  Abena  mar, 

Y  á  la  postre  en  escuadrón 
Número  de  muchas  damas, 
Entre  las  cuales  la  reina 
Viene  á  ver  bailar  la  zambra. 
Llegados  en  esta  forma 
Todos  al  rey  se  humillaban, 

Y  haciéndose  acatamiento 
Las  dos  majestades  altas, 
Asientos  piden  al  punto 
Que  ya  la  zambra  tocaban, 
Cuando  vieron  la  divisa 
Que  Sarracino  sacaba. 
Era  una  rueda  de  f  >rtuna 
En  una  marlota  parda, 
Que  sujeta  la  tenia 

Á  la  causa  de  su  dama, 

Con  esta  letra  que  dice  : 

«  Jamas  me  será  voltaria. 

a  ¿  Quién  se  teme  de  la  vuelta 

«  De  tan  hermosa  contraria?  « 

Abenámar  por  Jarifa 

Otra  divisa  sacaba, 

No  menos  discreta  y  bella, 

Ni  del  rey  menos  mirada. 

Un  mundo  negro  era  bordado 

En  un  escudo  de  grana, 

Con  esta  letra  por  orla  : 

«  Mas  merece  quien  me  manda.  > 

Azarque  en  el  campo  verde 

Y  en  su  marlota  mora  la, 
Mostraba  dos  aficiones 
Ser  iguales  y  contrarias, 
Que  eran  dos  manos  asidas 
Que  en  un  corazón  tocaban, 

Y  en  medio  de  ellas  Cupido 
Flechando  en  el  arco  jaras, 

Y  esta  letra  la  responde  : 
«  No  se  teme  la  mudanza 

«  En  los  que  igual  padecen, 
«  Y  se  pagan  con  dos  almas.  » 
El  rey  se  picó  en  la  letra 
Que  el  bravo  moro  llevaba, 
Viendo  que  era  por  su  mora, 

Y  mandó  cesar  la  zambra, 
Mas  por  no  dar  á  entender 
El  fuego  que  le  abra.-ab;i, 
Quiso  fingir  á  la  reina 
Que  toca  Toledo  al  arma. 

Las  dumas  que  lo  entendieron, 
Rogaron  á  Celindaja 
Que  de  su  parte  le  pida 
Al  rey,  que  deje  la  saña. 
No  fué  mucho  menester 
A  la  mora  importunalla; 
Mas  fué  por  daño  de  Azarque 
Hacer  al  rey  tal  demanda, 


Que  llamándole  pechero 
Le  desterró  de  su  casa 
Con  admiración  de  todos, 
Viendo  el  hecho  y  no  la  causa. 
Unos  dicen  que  son  zelos, 
Otros  que  zelos  no  bastan 
Para  afrentar  un  vasallo 
Que  de  noble  tiene  fama. 
Azarque  las  manos  muerde, 
Desnuda  el  moro  su  espada, 
Alborotáronse  todos, 
Celindaja  se  desmaya ; 
El  rey  desnudó  la  suya, 
Sarracino  y  Abenámar 
En  lugar  de  meter  paz 
Metieron  mayor  zizaña  : 
Hiciéronse  con  Azarque, 

Y  son  muchos  de  su  banda  : 
El  rey  que  solo  se  vio 
Procuró  dejar  las  armas; 

Y  en  esto  paró  la  fiesta 

Y  el  contento  de  las  damas  : 
Volvióse  el  rey  á  Toledo, 

Y  Azarque  fuese  á  su  Oeaña. 


Azarque,  bizarro  moro, 
Ordena  un  juego  de  cañas 
En  la  c-lebre  Toledo, 
En  honra  de  Celindaja, 
¡      Mora  que  al  rey  arruina, 

Y  á  Azarque  encumbra  y  ensalza, 
Que  le  honra  y  obedece, 

Y  al  rey  como  á  esclavo  trata. 
Júntase  gente  diversa, 
La  mas  ilustre  de  España; 
Los  Gazuies  de  Alcalá, 

Y  de  Ronda  los  Audallas, 
Bizarros  Almoradíes, 
Vanegas  fuertes  y  Mazas, 
De  Córdoba  Sarracinos, 

Y  Gómeles  de  Granada, 

Y  otros  muchos  caballeros 
Fuertes,  de  destreza  estrafia, 
Galanamente  vestidos 
Por  las  manos  de  sus  damas. 
Toledo  estaba  suspenso 
De  tal  bizarría  y  gala, 
De  verlos  todos  iguales 
En  fuerza,  valor  y  traza. 
Entraron  pues  las  Gazuies 
Con  marlotas  coloradas, 
Con  franjones  de  oro  fino, 

Y  una  cifra  por  medalla  : 
Llevan  por  divisa  un  mar 
Con  unas  olas  muy  altas, 
Con  una  letra  que  dice  : 
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«  A  todo  el  mundo  avasalla.  » 
Lo»  Audallas  les  siguieron 
(Ion  las  Diarlotas  doradas, 
Bonetes  con  muchas  plumas 
Curdas,  azules  y  Llancas. 
Por  divisa  va  Cupido 
En  una  torre  muy  alta, 
Con  esta  letra  que  dice  : 
a  Favorezco  á  quien  me  ensalza. 
Salieron  los  Sarracinos, 
Que  mas  estos  se  aventajan, 
De  azul,  morado  y  pajizo, 

Y  dos  higas  por  medallas. 
Llevan  por  divisa  un  mundo, 
Y'  un  moro  que  lo  contrasta  ; 
Una  ietra  va  que  dice  : 

«  Este,  y  otros  mil  que  haya.  » 
Los  de  Granada  salieron 
To  los  en  gran  camarada, 
Galanes  á  maravilla 
Con  libreas  encarnadas, 

Y  sacaron  por  divisa 
Una  hermosa  granada, 

Y'  una  letra  en  la  corona  : 
«  No  osará  nadie  miralla.  » 
Luego  vienen  los  Azarque* 
Que  á  ¡os  demás  avasallan, 
Arrogantes  mas  que  todos, 
Con  las  marlotas  de  gualdas. 
Azarque  se  señaló, 
Á  él  reconocen  ventaja, 
Porque  su  marlota  iba 
Labrada  por  Celindaja. 
Lleva  por  divisa  un  sol 
Que  al  mediodía  l'egaba  : 
La  letra  que  lleva  dice  : 
i  Disparate  es  comparalla.  o 
Cuando  ella  le  vido  entrar 
De  su  asiento  se  levanta, 
Hizole  su  acatamiento, 

Y  él  á  ella  se  inclinaba. 
.1  rey  cuando  vido  esto, 

Con  cólera  ciega  y  brava 
Á  sus  vasallos  les  grita  : 

—  Atravesadle  una  lanza.  — 
Celindaja  á  los  demás 

Gritó  desde  su  ventana, 
Y'  sin  temer  nada  a;  rey 
Con  los  caballeros  habla  : 

—  Caballeros  andaluces, 
Librad  su  cuerpo  y  mi  alma, 
Mirad  que  matan  á  dos 
Pensando  que  uno  matan.  — 
Luego  la  fiesta  se  vuelve 

En  una  fiera  batalla, 
Castellanos  y  andaluces 
Allí  se  dan  de  las  astas. 
Galán  y  dama  prendieron, 


Aunque  hay  muchos  de  su  banda, 
Puesto  que  no  hay  quien  resista 
Lo  que  un  rey  zeíoso  manda . 


Ocho  á  ocho  y  diez  á  diez 
Sarracinos  y  Aliatares 
Juegan  cañas  en  Toledo 
Contra  Adalifes  y  Azarques. 
Publicó  fiestas  el  rey 
Por  las  ya  juradas  paces 
De  Zaide,  rey  de  Uelchite, 

Y  del  valenciano  Tarfe. 
Otros  dicen  que  estas  nuevas 
Al  rey  sirvieron  de  achaque, 

Y  que  Celindaja  ordena 
Sus  fiestas  y  sus  pesares. 
Entraron  los  Sarracinos 
En  caballos  alazanes, 

De  naranjado  y  de  verde 
Marlotas  y  capellares  : 
En  las  adargas  tratan 
Por  empresas  sus  alfanjes 
Hechos  arcos  de  Cupido, 

Y  por  letra  :  «  Fuego  y  sangre. 
Iguales  en  las  parejas 

Les  siguen  los  Aliatares, 
Con  encarnadas  libreas 
Llenas  de  blancos  follases  : 
Llevan  por  divisa  un  cielo 
Sobre  los  hombros  de  Atlante, 

Y  un  moro  Aliatar  diciendo  : 
«  Tendréle  cuando  se  canse.  » 
Los  Adalifes  siguieron 

Muy  costosos  y  galanes, 
De  encarnado  y  amarillo, 

Y  por  mangas  almaizares. 
Era  su  divisa  un  mundo 
Que  le  deshace  un  salvage, 

Y  un  mote  sobre  un  bastón 

En  que  dice  :  «  Fuerzas  valen.  » 
Los  ocho  Azarques  siguieron 
Mas  que  todos  arrogantes. 
De  azul,  morado  y  pajizo 
Y"  unas  higas  por  plumages, 
Sicaron  adargas  verdes 

Y  un  cielo  azul  en  que  se  arden 
Dos  manos,  y  el  mote  dice  : 

«  En  lo  verde  todo  cabe.  » 
No  pudo  sufrir  el  rey 
Que  á  sus  ojos  le  mostrasen 
Burladas  sus  diligencias, 

Y  su  pensamiento  al  traste  ; 

Y  mirando  la  cuadrilla, 

Le  dijo  á  Celin,  su  alcaide  : 
—  Aquel  sol  yo  le  pondré, 
Pues  contra  mis  ojos  sale.  — 
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Azarque  tira  bohordos 
Que  se  pierden  por  el  aire, 
Sin  que  conozca  la  vista 
Á  do  suben  ni  á  do  caen. 
Como  en  ventanas  comunes 
Las  damas  particulares, 
Sacan  el  cuerpo  por  verle 
Las  de  los  andamios  reales  : 
Si  se  alarga  ó  se  retira, 
De  mitad  del  vulgo  sale 
Un  gritar  :  —  Alá  te  guie;  — 

Y  del  rey,  un  —  Muera,  dadle.  — 
Celindaja  sin  respeto 
Al  pasar,  por  rocialle 
Un  pomo  de  agua  quebró, 

Y  el  rey  gritó  :  —  Paren,  paren  :  — 
Creyeron  todos  que  el  juego 
Paraba  por  ser  ya  tarde, 

Y  repite  el  rey  zeloso  : 

—  Prendan  al  traidor  Azarque.  — 
Las  dos  primeras  cuadrillas 
Dejando  cañas  aparte, 
Piden  lanzas,  y  ligeros 
Á  prender  al  moro  salen  ; 
Que  no  hay  quien  baste 
Contra  la  voluntad  de  un  rey  airante 

Las  otras  dos  resistían, 
Si  no  les  dijera  Azarque  : 

—  Aunque  Amor  no  guarda  ley^í. 
Hoy  es  justo  que  las  guarde  : 
Rindan  lanzas  rnis  amigos, 

Mis  contrarios  lanzas  alcen, 

Y  con  lástima  y  victoria 
Lloren  unís  y  otros  canten  : 
Que  no  hay  quien  baste 

Contraía  voluntad  de  un  rey  amante.— 
Prendieron  en  ün  al  moro, 

Y  el  vulgo  para  librarle 
En  corrillos  diferentes 
Se  divide  y  se  reparte; 
Mas  como  falta  caudillo 
Que  los  incite  y  los  llame, 
Deshácense  los  cuirillos, 

Y  su  motin  se  deshace  : 
Que  no  hay  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante 
Sola  Celindaja  grita  : 

—  Libradle,  moros,  libradle  ;  — 

Y  de  su  balcón  quería 
Para  librarle  arrojarse  : 

Su  madre  se  abraza  de  ella, 

Diciendo  :  —  ¿Loca,  qué  haces? 

Muere  sin  dallo  á  entender, 

Pues  por  tu  desdicha  sabes 

Que  7io  hay  quien  baste 

Contra  ¿a  voluntad  de  un  rey  amante.  — 

Llegó  un  recado  del  íey 
En  que  manda  que  señale 


Una  casa  de  sus  deudos, 

Y  que  la  tenga  por  cárcel. 
Dijo  Celindaja  :  —  Digan 

Al  rey,  que  por  no  trocarme, 

Escojo  para  prisión 

La  memoria  de  mi  Azarque  ; 

Y  habrá  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante. 

I  Ay  Toledo,  que  otros  días 
Te  llamaban  los  alarbes 
Venganza  de  aleves  pechos, 

Y  hoy  lo  h;¡s  sido  de  leales  ! 
Murmure  Tajo  en  sus  ondas 
Hasta  que  en  el  mar  se  lance;  — 

Y  sin  que  dijese  mas 

La  llevó  presa  el  alcaide  : 

Que  no  hay  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante. 


Azarque  ausente  de  Ociña 
Ll'ira,  blasfema  y  se  aflige, 

Y  aunque  ausente  y  olvidado, 
Poco  siente,  pues  que  vive. 
Jurando  está  por  su  amor 

Y  por  la  espada  que  ciñe, 
Do  tiene  en  la  guarnición 
Cintas  de  aquella  que  sirve, 
De  no  volver  á  Toledo 
Hasta  que  del  Tajo  al  Tíber 
Sus  animosas  hazañas 

En  las  mezquitas  se  pinten. 

—  ¡  Celindaja  de  mis  ojos ! 

¿Quién  te  babla?  ¿quién  te  escribe: 

¿Á  quién  escribes  y  habla?, 

Que  mis  memorias  impide? 

Siendo  tú  de  sangre  real, 

¿Cómo  fué  posible,  dime, 

Que  tan  presto  quebrantases 

La  palabra  que  me  diste? 

Acuérdate,  ¡mora  ingrata! 

Que  paseando  en  tus  jardines, 

Por  darme  tu  blanca  mano 

Que  tropezabas  hiciste, 

Y  que  alzándole  del  suelo, 
Hechas  de  ámbar  y  de  amizcle 
Unas  cuentas  me  entregaste 
Porque  me  mostraba  libre ; 

Y  al  despedirte  de  mí, 
Dando  suspiros  terribles, 
Me  dijiste  :  —  Ten,  Azarque, 
Cuenta  con  que  no  me  olvides.  — 
Tu  rey  entró  de  por  medio, 

No  supe  lo  que  me  dije  : 
Entró  tu  injusta  mudanza, 
Que  con  la  luna  compites; 
Que  si  va  á  decir  verdad, 
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No  hay  rey  humano  que  obligue 
Á  que  no  se  acuerde  el  alma 
De  la  memoria  en  que  vive. 
Con  él  te  quedaste  ufana, 
Sin  tí  muriendo  me  vine, 
Á  mí  me  abrasan  los  zelos, 

Y  él  tus  abrazos  recibe. 
Contarásle  por  baldón 
Que  pocas  fiestas  te  hice, 
Que  malos  motes  saqué, 
Poique  mas  tu  gusto  estime. 
Cuando  diga  si  me  amaste, 
Yo  apostaré  que  le  dices 
Que  tan  infame  bajeza 

De  tu  valor  no  imagine, 

Y  que  tu  esquiva  arrogancia 

Y  tu  condición  terrible, 
Apenas  la  vencen  reyes, 
Cuanto  mas  hombres  humildes, 
Porque  la  madre  de  Amor 
Cuando  se  holgaba  allá  en  Chipre, 
Si  tu  consejo  tomara, 

No  la  infamarán  ruines. 
El  tiempo  lo  trueca  todo; 
Yo  me  acuerdo  que  te  vide 
Tan  regaladora  mia 
Como  del  rey  á  quien  sirves. 


E!  eco  de  las  razones 
Que  el  amante  Azarque  habla, 
Penetraron  el  sentido 
De  la  bella  Celindaja, 
Porque  á  las  veces  Amor 
Es  mensagero  del  alma, 

Y  mas  cuando  el  corazón 
Sirve  de  espía  doblada. 
Han  condenado  á  la  mora 

Y  á  su  fé  firme  y  sobrada 
Unas  injustas  sospechas, 
Todas  en  zelos  fundadas, 
Regidas  por  la  pasión 

De  una  alma  enamórala, 
Que  hace  temerarios  juicios 
De  lo  que  en  su  pecho  traza; 

Y  recogiendo  el  aljófar 
Que  destila  por  la  cara, 

Dice  envuelta  en  mil  congojas 
Mil  amorosas  palabras  : 
—  Bien  sé,  Azarque,  que  dirás 
Á  solas  haciendo  trazas, 
Que  soy  luna  en  hermosura 
Como  lo  soy  en  mudanza  ; 
Á  que  te  responderé 
Que  cuando  á  la  luna  tapa 
Un  nul  lado  y  la  oscurece, 
Es  de  los  tiempos  la  causa ; 


Y  aunque  sé  que  el  falso  amor 
No  admite  disculpa  en  nada, 
Por  satisfacer  mi  gusto 
Quiero  decir  dos  palabras  ; 
Quizá  que  con  el  hablar 
Apartaré  de  mi  alma 

Este  fuego  que  la  enciende, 
Al  cual  no  es  bastante  agua, 
Si  no  es  la  de  mis  ojos 
Que  muchas  veces  aplaca 
La  prisión  que  á  mi  dolor 
Da  dolor  y  pasión  causa. 
Pero  si  el  rey  te  enviase 
Á  hacer  una  jornada, 
¿  Dime  si  seria  forzoso 
Partirse  sin  decir  nada? 

Y  si  te  es  forzoso  estar 
En  prisión  dura  y  forzada, 

Y  es  la  voluntad  del  rey, 
¿Por  quién  será  quebrantada? 

Y  si  dices  que  te  di 

Mil  favores  de  importancia, 

Y  que  agora  te  los  quito 
Con  una  ingrata  mudanza, 
Condénasme  injustamente 
Por  estar  tan  encerrada 
Tu  voluntad  en  mi  pecho, 
Como  el  corazón  y  entrañas ; 

Y  cada  vez  que  ¡e  veo 
En  los  saraos  y  zambras, 
Me  huelgo,  aunque  disimulo 
Con  voluntad  bien  forzada; 

Y  si  no  quieres  creer, 
Pídote,  Azarque,  que  hagas 
Prueba  de  mi  firme  amor 
En  cosa  en  que  mucho  vaya; 

Y  para  mas  desengaño 

Te  he  de  labrar  una  manga 
De  blanco,  morado  y  verde, 
Que  es  el  "color  que  el  rey  saca, 
Con  una  letra  qne  diga, 
Escrita  en  lengua  cristiana  : 
«  Aunque  está  cautivo  el  cuerpo, 
«  Está  firme  la  esperanza.  »  — 
Con  esto  se  entró  la  mora 
Desde  el  balcón  á  la  sala, 
Porque  entendió  que  venia 
El  rey  adonde  ella  estaba, 
.Virando  como  su  Azarque 
Por  la  vega  paseaba, 
Condoliendo  con  su  pena 
Á  las  aves,  tierra  y  plantas. 


Azarque  vive  en  Ocaña 
Desterrado  de  Toledo 
Por  la  bella  Celindaja, 
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Una  mora  de  Marruecos  : 
Pensando  estaba  la  causa 
De  su  llorado  destierro, 

Y  contra  su  rey  zeloso 
Dijo  rabiando  de  zelos  : 

—  Por  alzarte  con  mi  mora 
Dijiste,  rey,  en  tu  pueblo, 
Que  á  los  moros  de  la  Sagra 
Los  pedí  corona  y  cetro 
Que  de  un  abuelo  traidor 
No  puede  salir  buen  nieto, 

Y  que  soy  en  trage.  noble 
Un  genízaro  pechero. 

Si  te  place,  rey  tirano, 
Hagamos  los  dos  un  trueco, 
Toma  mi  villa  de  Ocañ-i, 

Y  dame  en  Toledo  un  cerro, 
En  cuya  cumbre  á  tu  mando 
Estaré  con  guardas  preso, 
Mirando  como  tus  moros 
Tienen  á  mi  dama  en  cerco; 
Que  fingiendo  que  me  aguarda, 

Y  que  librarla  no  puedo, 
Por  lo  menos  moriré, 

Y  vivirás  por  lo  menos. 
¡Mal  haya  el  amor  cruel 
Que  flechando  el  arco  cierto 
Traspasa  de  un  solo  tiro 
Vasallos  y  reales  pechos! 
Mora  de  los  ojos  míos, 
Segunda  vez  te  prometo 

De  rescatar  con  mi  alma 

La  belleza  de  tu  cuerpo ; 

Que  amor  que  me  ha  dudo  un  rey 

Por  contrario  en  mis  deseos, 

Me  dará  fuerzas  á  mí 

Para  echarte  de  sus  reinos. 


Azarque,  indignado  y  fiero, 
Su  fuerte  brazo  arremanga, 
Su  rojo  bonete  arroja, 

Y  empuña  su  cimitarra. 
Volantes,  medallas,  plumas, 
Albornoz,  marlota  y  mallas, 
Banderilla,  lanza,  empresa, 
Cañas,  bohordos  y  adarga, 
Maldice,  parte,  destroza, 
Desmenuza,  quiebra  y  rasga, 
Hasta  que  el  suelo  cubrieron 
Pedazos  de  seda  y  franjas, 

Y  por  el  aire  esparcidas 
Iban  volando  las  astas 
De  los  delgados  bohordos, 
De  la  lanza  y  de  las  caña-. 
Tuvo  traza  de  unas  fiestas; 

Y  como  de  amor  las  trazas 


Se  desbaratan  por  zelos, 
Zeloso  las  desbarata : 
De  Celindajase  queja, 
De  su  fortuna  se  agravia, 
Por  Abenámar  pregunta, 

Y  á  su  rey  tirano  llama; 
De  Albayaldos  el  de  Oiías 
Malamente  blasfemaba, 

Y  pidiendo  tinta  y  pluma 
Así  le  escribe  una  carta  : 
«  Si  como  damasco  vistes, 
«  Vistes  jacerina  y  malla; 

«  Si  al  campo  vas  tan  furioso 

«  Como  galán  alas  zambras  ; 

a  Si  co^iio  al  blando  Cupido 

«  Al  terrible  Marte  tratas; 

«  Si  escaramuzas  de  veras, 

«  Como  de  burlas  te  ensayas, 

«  Mañana  á  las  diez  del  dia 

«  Quiero  verlo  en  la  campaña, 

«  Y  agradécelo,  Albayaldo?, 

«  Que  vives  hasta  mañana. 

«  Salga  Zuiema  contigo, 

«  Que  pues  los  dos  á  mi  dama 

«  La  engañasteis  por  el  rey, 

«  De  los  dos  quiero  venganza  : 

«  Y  aun  de  el  tomalla  pretendo, 

«  Porque  el  ardor  de  mi  saña 

«  Irá  envuelto  en  mis  suspiros 

«  Á  poner  fuego  en  su  alcázar, 

«  MU  promesas  la  hicisteis, 

«  Y  después  mil  amenazas ; 

«  Dulces  ofertas  tras  esto, 

<(  Y  después  fuerza  tirana. 

«  Mil  halagos  y  dulzuras, 

m  Engaños  y  quejas  falsas; 

«  Y  engaños  y  quejas  viles 

<(  Vengaré  sin  mas  palabras. 

«  r;  Caballeros  sois  vosotros? 

«  .No  sois  sino  vil  canalla, 

«  Pues  por  afrentosos  medios 

«  Procuráis  vuestra  privanza. 

«  ¿Qué  agravio  mi  alma  os  hizo 

«  Que  agraviáis  así  mi  alma? 

«  ¿La  mora  que  estaba  en  ella 

«  Tanto  os  costaba  dejarla? 

«  Si  fuerza  de  amores  vuestros 

«  Á  perseguirla  os  forzara, 

«  Yo  que  sé  qué  es  fuerza  de  amor, 

«  Yo  sé  que  os  la  perdonara  ; 

«  Pero  por  ser  tercería 

«  De  fementidas  entraña?, 

«  Me  pagarán  vuestras  vidas 

«  La  muerte  de  mi  esperanza. 

*  ¡  Ay  mora  fácil,  ay  mora! 

«  i  Y  cómo  en  doradas  cuadras 

«  Y  bien  trazados  jardines 

«  Mil  traidores  te  regalan! 
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«  ;  Ay  qué  presto  te  vencieron  ! 
«  |  Qué  presto  los  gustos  pasan  ! 
«  ¡  Qué  poco  vale  la  fé 
«  Si  quien  la  dio  no  la  guarda  I 
«  ¡  Cuánto  mejor  la  estuviera 
«  Á  mi  dicha  y  á  tu  fama 
«  Ser  nuevo  ejemplo  de  amor 
«  Á  la  morisma  de  España  ! 
«  ;  Qué  bien  pareciera  en  tí 
«  Despreciar  promesas  falsas ! 
«  i  Y  qué  bien  manchar  tu  lecho 
«  Con  muerte,  y  no  con  infamia, 
a  Si  te  quitaran  la  vida, 
«  Y  el  honor  no  te  quitaran  ! 
(i  i  Mas  qué  dije  ?  Vive,  amiga, 
«  Sin  honor  y  con  mudanza, 
«  Verás  que  guarda  mi  pecho; 
«  Con  mil  agravios  de  guarda, 
«  Las  cenizas  de  tu  olvido, 
o  Y  de  mi  querer  las  braza?. 
«  Verás  trocadas  las  suertes, 
«  Yo  quejoso  y  tú  olvidada  : 
<(  Tú  finalmente  mujer, 
«  Hombre  yo,  que  el  nombre  basta. 
Con  esto  firmó  su  reto, 
En  que  su  combate  aplaza ; 
Á  Zu  ema  se  lo  envia, 
Y  él  se  apercibe  á  batalla. 


Albayaídos  el  de  Olias 
Leyó  la  carta  de  Azarque, 

Y  aun  apenas  la  hubo  leído 
Cuando  á  buscalle  se  parte. 
Por  cada  letra  que  tiene 
Jura  matar  un  Azarque, 

Tal  que  si  Azarques  llovieran 
No  hay  hartos  para  que  él  mate. 
Con  la  cólera  que  lleva 
Repite  parte  por  parte 
Las  palabras  de  la  carta, 
Con  que  añade  su  corage. 
—  No  visto  damascos  yo, 
Ni  asisto  en  zambras,  ni  bailes, 
Que  es  de  femeniles  pechos, 

Y  el  ocio  repugna  á  Marte. 
Mi  vida  no  te  agradezco, 
Pues  poco  me  importa  y  vale; 
Mas  pues  al  mundo  le  importa, 
Todo  el  mundo  te  lo  pague, 

Si  es  que  se  puede  pagar 

Vida  que  quita  millares 

De  vidas  á  los  cristianos, 

Porque  vivas  tú  en  solaces. 

No  tiro  bohordos  yo, 

Sino  lanzas  penetrantes 

Con  que  he  horadado  mas  pechos 


Que  piedras  tienen  las  calles. 
No  voy  á  juegos  de  cañas, 
Cual  tú  zeloso  rumiaste, 
Ni  por  zelos  disminuyo 
El  bonete  y  los  plumages, 
Albornoz,  marlota,  galas, 
Medallas,  manga  y  volante: 
Muy  furioso  hiendo  y  quiebro 
En  las  enemigas  haces 
Petos,  y  yelmos,  y  grebas, 
Lanzas,  y  picas,  y  alfanges  : 
Ni  trato  al  tierno  Cupido. 
Que  el  amor  es  intratable, 
Pues  en  pechos  valerosos 
Siempre  predomina  Marte  : 
Ni  yo  amenacé  á  tu  dama, 
Ni  jamas  le  envié  mensage, 
Que  es  vileza  amenazar 
Á  quien  no  puede  vengarse. 
Ni  yo  le  solicité 
Por  con  el  rey  congraciarme, 
Pues  me  congracio  con  él 
Sirviéndole  con  mi  alfange  : 
Ni  yo  le  conquiso  damas, 
Sino  reinos  y  ciudades  ; 
Pues  yo  nunca  me  he  preciado 
De  razones  elegantes, 
Porque  nunca  son  curiosos 
Los  varones  militares. 
Á  las  diez  del  dia  dices 
Que  contra  mí  al  campo  sales  : 
Pésame  porque  me  alargas 
Tanto  el  plazo  de  matarte  : 
Pero  no  verás  el  dia 
De  las  partes  orientales, 
Porque  aquesta  noche  pienso 
De  tus  palabras  vengarme. 
Estas  jactancias  que  dices, 
Para  mí  muy  poco  valen, 
Porque  siempre  son  soberbios 
Los  que  cuál  tú  son  cobardes. 
Desafias  á  Zalema, 
Sabiendo  bien,  como  sabe?, 
Que  una  vez  que  te  agravió 
No  pudiste  de  él  vengarte. 
Dices,  moro,  que  el  alcázar 
Con  tus  suspiros  abrases  ; 
Mas  palabras  y  suspiras 
Cosas  son  que  lleva  el  aire.  — 
Esto  entre  sí  iba  diciendo 
Aibayaldos  contra  Azarque, 
Picando  el  caballo  aprisa 
Con  deseo  de  encontrarle. 


El  valiente  moro  Azarque, 
Preso  en  la  fuerza  de  O  .aña, 
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No  por  traidor  á  su  rey, 
Mas  por  leal  á  su  dama, 
Á  Toledo  le  traían, 
Que  los  jueces  de  su  causa, 
Que  son  unos  recios  zelos, 
Dicen  que  muera  quien  mala. 
Ya  por  el  aire  relumbran 
Las  cien  banderillas  blancas 
De  los  ginetes  que  el  moro 
Tenia  y  trae  para  guarda. 
Otros  ciento  le  reciben 
Que  vienen  haciendo  plaza, 

Y  guiando  para  donde 
Manda  el  rey  que  preso  vaya. 
Entrando  por  la  ciudad, 

1  os  graves  ojos  levanta 

Á  ¡as  temidas  paredes 

De  su  respetada  casa  : 

Grandes  gritos  suenan  dentro; 

Que  en  ellas  presos  estaban 

Sus  amigos  y  sus  deudos 

De  Toledo  y  de  la  Sagra. 

Azarque  dio  una  gran  voz. 

Diciendo  :  —  Abrid  las  ventanas 

Los  que  me  lloráis,  y  oidme.  — 

Abrieron,  y  así  les  habla  : 

—  La  vida  de  mis  mayores, 

Que  representa  mi  estatua, 

Mis  proezas,  por  quien  ciño 

Corona  de  roble  y  palma, 

Acaballas  pudo  amor, 

Que  lo  mas  eterno  acaba, 

Que  el  tiempo  ni  la  fortuna 

Jamas  osaron  miradas : 

Importaba  á  su  nobleza 

Que  de  mi  sángrelas  manchas 

Estos  umbrales  tiñeran, 

No  del  labiado  las  gradas. 

Llorad  esto  solamente, 

Porque  á  cargo  de  la  fama 

Está  el  darme  eterna  vida 

Con  su  trompa  y  con  sus  alas: 

¡  Paredes,  deudos  y  amigos, 

Cupo  en  vos  dureza  tanta  ! 

¿  No  hay  una  herbolada  hecha 

Para  estorbar  esta  infamia  1 

l  A  las  manos  de  un  verdugo 

Queréis  que  mi  vida  vaya  ? 

¿  Á  las  vuestras  no  muriera 

Sin  pregones  mas  honrada  ? 

I  Cómo  es  que  no  me  entendéis  ?J  — 

En  esto  los  de  la  guarda 

Hicieron  andar  la  yegua, 

Y  al  pregoneio  avisaban 
Gritase:  —  Esta  es  la  justicia 
Que  nuestro  rey  hacer  manda 
Al  moro  Azarque,  traidor 
Contra  su  corona  sacra. 


—  ¿Corona llamáis  al  gusto, 
Dijo  Azarque,  de  que  ataja 
Con  mi  muerte  cierto  fuego 
Que  quiso  abrasalle  el  alma  !  — 
Por  hacer  lisonja  al  rey, 

¡  Tanto  puede  una  mudanza  ! 
Celindaja  en  su  balcón 
Esenta  y  risueña  estaba. 
¡  O  firmezas  mujeriles, 
Qué  pocas  fuerzas  que  bastan 
Á  mellar  vuestros  aceros, 

Y  á  batir  vuestras  murallas  ! 
Viola  Azarque,  y  al  sargento 
Dijo  :  —  Solas  dos  palabras 
Tengo  yo  que  hablar  aquí; 
No  me  niegues  esta  gracia. 

—  Dos,  y  mil  podrás,  le  dice, 
Que  pues  no  huye  la  cara, 

Á  tu  muerte  y  á  tu  afrenta 
Holgárase  de  escuchallas. 

—  En  mi  irrisión,  dijo  el  moro, 
Mi  corazón  me  mostraba 

En  tu  presencia  el  olvido, 

Que  es  fé  de  mujeres  varias. 

Dobló  tu  firmeza  al  fin 

Una  corona  pesada, 

Con  la  cual  en  tus  flaquezas 

Reinas  siendo  vil  vasalla. 

El  sol  azul  que  saqué 

En  mi  cielo  de  esperanza, 

Tu  pecho  eclipsarle  pudo, 

Que  es  tierra  que  el  rey  levanta. 

Del  chapitel  de  tus  giorias, 

Cumbre  peligrosa  y  vana, 

Hasta  el  centro  de  tus  penas 

Soberbiamente  me  lanzas : 

Azarque  soy,  no  es  posible, 

Pues  tanto  el  tiempo  me  agravia 

Que  á  los  flacos  haga  duelo, 

Y'  á  los  valientes  venganza.  — 

En  esto  de  entre  la  gente, 

Sin  que  lo  vieran,  disparan 

A  Celindaja  una  flecha, 

Justa  pero  mal  tirada  : 

Clavada  está  en  el  balcón 

Hasta  la  mitad  del  asta, 

En  la  cual  iba  esta  letra  : 

«  Otra  para  el  rey  se  guarda.  » 

—  Viva  Azarque,  grita  el  vulgo  ; 
Muera  el  rey  y  Celindaja;  — 

Y  fué  tan  grande  el  ruido 
Que  dio  el  eco  en  el  alcázar. 

¡     Celindaja  dijo  al  rey  : 

—  Del  pueblo  indignado  aplaca 
La  insolencia,  no  permitas 
Que  á  tí  se  vuelvan  sus  armas.  — 
Porfía  el  rey  en  que  muera  ¡ 
La  popular  furia  mata 
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A  los  guardas,  libra  el  preso, 
Y  á  quien  le  ofende  amenaza 
Celindaja  y  el  rey  huyen, 


39o 


Azarque  á  Olías  se  pasa, 
Y  amor  de  todos  se  rie, 
Que  sus  paces  son  batallas. 


ROMANCES  DE  ZAIDA  LA  DE  TOLEDO 


Por  las  riberas  del  Tajo, 
Donde  mas  su  curso  estiende, 
Junto  á  la  ciudad  famosa 
Que  por  su  muro  lo  tiene, 
Un  Bencerrage  gallardo, 
Á  quien  el  amor  ofende, 
Al  tiempo  que  está  ea  su  gloria, 

Y  en  la  mayor  quedar  puede, 
En  un  overo  que  al  viento 
En  la  ligereza  escede, 
Camina  el  moro  vestido 

De  morado,  azul  y  verde. 

Va  á  las  fiestas  que  en  Ocaña 

Un  moro  de  los  Gómeles 

Hace  por  servir  á  Aja, 

Que  ya  por  esposa  tiene. 

De  cinco  escuadras  de  cañas 

Que  ha  ordenado  el  moro  alegre, 

Una  encargó  al  Bencerrage, 

Mozo  de  años  dos  y  veinte  ; 

Que  aunque  es  tan  mozo,  una  lanz: 

Tan  bien  con  el  brazo  mueve, 

Como  una  liviana  caña 

Que  ligera  el  aire  hiende. 

—  ¡  O  cielos,  dice,  pluguiera 

Á  Alá  que  los  alquiceles 

Á  nií  y  á  un  moro  traidor 

Trocara  en  armas  la  suerte ! 

¿  Có:no  podré  jugar  cañas 

Con  un  falso  que  se  atreve 

Á  turbar  la  dulce  gloria 

Que  tan  bien  mi  fé  merece? 

¿Cómo,  señora,  de  esta  alma 

Crédito  das  al  que  miente, 

Agraviando  mi  fé  pura, 

Que  á  solo  tu  gusto  atiende  ! 

Yo  jamas  he  publicado 

Que  en  nada  me  favorece, 

Y  siempre  guardé  el  secreto 
Que  á  tu  muiho  amor  se  debe. 
No  será  posible,  Zaida, 

Que  descubra  eternamente 

La  secreta  gloria  mia  : 

Ruego  á  amor  que  me  la  niegue, 

Y  que  jamas,  bella  mora, 

Me  muestres  tu  rostro  alegre, 

Y  entre  lanzas  enemigas 


Me  den  afrentosa  muerte, 

Y  que  del  todo  olvidada 
Üe  saberla  no  te  pese, 

Si  la  fé  que  te  he  jurado, 
Mma  mia,  no  cumpliere; 

Y  la  cifra  de  mi  adarga 
Esta  declaración  pruebe, 
Pues  va  sembrada  sobre  acruas, 
Cual  ves,  de  pequeños  peces, 
Que  jamas  sonido  alguno 
Con  la  lengua  formar  pueden  ; 

Y  si  no  fuere  mas  mudo, 
Mude  amor  mi  alegre  suerte, 

Y  castigue  el  cielo  santo 
Una  lengua  que  me  vende, 
Pues  yo  el  morir  le  dilato 
Por  tu  amor  que  me  detiene, 
Que  á  no  estar  él  de  por  medio 
No  tirara  caña  leve, 

Sino  lanza  que  pasara 

El  pecho  de  quien  me  ofende. 


En  un  dorado  balcón, 
Cuya  fuerte  y  alta  casa 
Quebrando  manso  las  olas 
Toca  el  Tajo  con  sus  aguas; 
Htcha  cuidadosos  ojos 
Estaba  la  hermosa  Zaida. 
Tendiendo  su  atenta  vista 
Por  el  camino  deOcaña. 
Con  el  cuidado  que  naccj 
De  una  amorosa  esperanza, 
Mira  por  si  acaso  viese 
Un  Bencerrage  á  quien  ama. 
A  cada  bulto  que  asoma, 
La  atenta  vista  repara, 
Porque  todos  le  parecen 
El  Bencerrage  que  aguarda. 
De  lejos  algunas  ve<-es 
Le  llena  de  gloria  el  alma, 
Lo  que  llegado  mas  cerca 
Le  entristece  y  desengaña. 
—  ¡  Ay  mi  Bencerrage,  dice. 
Si  anteayer  me  viste  airada. 
Ya  mis  ojos  me  disculpan, 
Que  con  lágrimas  me  bañan  ! 
Arrepentida  las  vierto 
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De  imaginar  que  á  mi  causa 
Fuiste  el  mas  triste  y  gallardo 
De  cuantos  jugaron  cañas; 
Aunque  estaba,  si  lo  adviertes, 
Con  justa  causa  agraviada, 
Pues  vi  de  enemiga  lengua 
Desdorar  mi  honesta  fama 
Si  tú  no  diste  ocasión, 
Perdona  á  tu  humilde  Zaida, 

Y  si  por  tuya  la  tienes, 

No  te  pese  que  sea  honrada. 
Á  ley  de  bueno  el  secreto 
Debido  á  mi  estado  guarda, 
Pues  no  faltará  la  fé 
De  esta  mora  que  te  ama.  — 
Dice,  y  vio  que  el  Bencerrage 
Gallardo  á  su  puerta  llama, 

Y  ligera  baja  a  darle 
Brazos,  cuello,  pecho  y  alma. 


El  Bencerrage  que  á  Zaida 
Entregada  el  alma  tiene, 
En  sus  colores  publica 
Que  de  su  luz  vive  ausente 
De  leonado  viste  el  moro, 
Porque  su  fé  no  consiente 
Que  alma  ni  cuerpo  en  ausencia 
Vista  colores  aleares, 
'.on  blanca  y  leonada  toca 
Aprieta  un  rojo  bonete, 
Y  en  él  con  tres  plumas  negras 
Cubre  moradas  y  verdes. 
En  las  moradas  publica 
Su  fé,  que  rio  desfallece, 
Pí.r  mas  que  la  ausencia  triste 
Su  fiero  rigor  aumente. 
Por  las  verdes  vive  el  moro 
Cuando  mas  su  pasión  crece, 
Porque  se  las  dio  su  Zaida 
Para  que  en  ausencia  espere  : 
Mas  quién  gozó  alegre  estado 
Cual  él  le  gozó  presente, 
Es  bien  que  con  luto  cubra 
Memorias  de  ausentes  bienes. 
Es  un  hermoso  caballo 
Que  lo  blanco  hurtó  á  la  nieve, 
Solo,  aunque  no  de  pasiones, 
Pasea  el  moro  valiente. 
No  le  llega  el  acicate 
Para  que  brioso  huelle, 
Porque  aun  en  esto  procura 


Su  mucha  pasión  se  muestre. 
Llegado  el  moro  al  balcón 
Donde  á  su  dama  ver  suele, 
Viéndose  tan  lejos  de  ella 
Nuevo  dolor  le  enternece. 
;  Ay  balcones  venturosos 
Que  fuisteis  mi  cielo  alegre, 

Y  por  mi  corla  ventura 
Ya  sois  desiertas  paredes  ! 
No  estéis  ufanos  y  altivos, 
Aunque  dorados  y  fuertes, 
Que  una  humilde  casería 
En  la  ventura  os  escede. 
En  ella  mi  Z;iida  hermosa 
Á  su  placer  se  entretiene, 
Obligada  de  su  honor, 
De  sus  padres  y  parientes. 
Si  tú  quisieras,  ¡  o  Zuda  ! 
Trucado  hubiera  por  verte 
Esta  ciudad,  y  mi  casa 
Por  solo  un  pajizo  albergue, 
Que  su  humildad  y  pobreza 
Tuviera  por  rica  suerte, 
Como  fuera  en  el  lu^'ar 
Q  ¡e  con  tu  gloria  enriqueces. 
Mándasme  que  ausente  viva, 

Y  es  dar  licencia  á  la  muerte. 
Que  la  mal  hilada  estambre 
De  mi  corta  vida  quiebre.  — 
Esto  dijo  el  Bencerrage, 

Y  amor  que  le  favorece 
En  céfiro  se  trasforma 
Que  blando  sus  plumas  mueve  : 
Pero  muévelas  de  forma 
Que  las  hace  que  se  truequen, 

Y  las  negras  no  parezcan, 
Viéndose  claras  las  verdes. 
Atento  lo  mira  el  moro, 

Y  en  aquel  prodigio  advierte 
Que  será  desconocido 
Si  al  cielo  no  lo  agradece. 
Las  plumas  negras  arranca, 
Verdes  y  moradas  quiere, 
Las  negras  entrega  al  viento 
Que  las  esparza  y  las  Heve. 
Lieció  su  soplo,  y  ligero 
Con  mil  regates  revuelve, 
Hasta  hacer  que  las  plumas 
En  casa  de  Zaida  se  entren. 
Yiólo,  y  satisfecho  el  moro, 
Dijo  :  —  Así  es  justo  se  ordene, 
Que  pues  mi  ausencia  te  alcanza, 
Parte  de  mi  luto  lleves. 
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Bravonel  de  Zaragoza 
Al  rey  Marsilio  demanda 
Licencia  para  partirse 
Con  el  de  Castilla  á  Francia. 
Trataba  amores  e!  moro 
Con  la  hermosa  Guadalara, 
Camarera  de  la  reina, 

Y  del  rey  querida  ingrata. 
Bravonel,  por  despedida 

Y  en  servicio  de  su  dan¡a, 
Hizo  alarde  de  su  gente 
Un  martes  por  la  mañana. 
Alegre  amanece  el  dia, 

Y  el  sol  mostrando  su  cara 
Madrugaba  para  \erse 

Ed  los  hierros  de  las  lanzas. 
Llevaba  su  compañía 
Marlotas  de  azul  y  grana, 
Morados  caparazones. 
Yeguas  blancas  alheñadas. 
Por  el  Coso  van  pasando 
Donde  los  reyes  aguardan  : 
Colgada  estaba  la  calle, 

Y  la  esperanza  colgada  : 
Aguardaba  todo  el  vulgo 
Á  Bravonel  y  á  su  gala, 

Y  la  reina  con  ser  reina 

Á  todo  el  vulgo  acompaña. 
Ya  pasa  el  moro  valiente, 
Ya  las  voluntades  pasan; 
Mas  muchas  se  van  con  él, 
Que  no  es  posible  parallas. 
No  lleva  plumas  el  moro, 
Que  como  de  veras  ama, 
Juró  de  no  componerse 
De  plumas  ni  de  palabras. 
En  la  adarga  berberisca 
Con  su  divisa  pintada, 
Tan  discreta  como  el  du¡  ñ  . 

Y  como  el  dueño  mirada, 
Lleva  una  muerte  partida 
Que  juntarse  procuraba, 
Con  un  letrero  que  dice: 

«  No  podrás  hasta  que  parta.  » 
Delante  del  real  balcón 
Hasta  el  arzón  se  inclinaba, 
Hace  á  las  damas  mesura, 
Levantándose  han  las  damas; 
Pero  no  lo  pudo  hacer 
La  hermosa  Guadalara, 
Que  el  grave  peso  de  a;nor 


i'or  momentos  la  desmaya. 
Suplicó  la  reina  al  rey 
Que  hubiese  á  la  noche  zambra, 
Y  el  rey  por  dalle  contento 
Dice  que  mande  aplazalla, 
Toda  la  gente  se  alegra; 
Llorando  está  Guadalara, 
Pues  es  martes,  y  hace  sol, 
Cierta  señal  de  mudanza. 


Avisaron  á  los  reyes 
Que  ya  las  nueve  eran  dadas, 

Y  que  Dravonel  pedia 
Licencia  para  su  zambra. 
Juntos  salieran  á  verla, 
Aunque  apartadas  las  almas, 
Bravonel  tiene  la  una, 

Y  la  otra  Guadalara. 
De  la  cuadra  de  la  reina 
Iban  saliendo  las  damas, 
Guadalara  viene  en  medio 
De  Adalifa  y  Celindaja, 

Dos  moras  que  en  hermosura 
Á  todas  hacen  ventaja, 

Y  también  en  las  desdichas 
De  aficiones  encontradas. 
De  morado,  azul  y  verde 
Está  la  sala  colgada, 

Las  alfombras  eran  verdes 
Porque  huellen  esperanza. 
Á  cierta  seña  tras  esto 
Se  oyeron  á  cada  banda 
Concordados  instrumentos 
Y"  penas  desconcertadas. 
Bravonel  entró  el  primero, 

Y  dando  á  entender  que  guard 
Amor,  secreto  y  firmeza, 
Esta  divisa  sacaba  : 

Un  potro  de  dar  tormento 
Entre  coronas  y  palmas, 
Con  una  letra  que  dice  : 
«  Todas  son  para  el  que  calla.  > 
Azarque,  primo  del  rey, 
Muy  azar  con  Celindaja, 
Abriendo  puerta  al  rigor 
De  sus  encubiertas  nnsia:¡, 
Traía  en  un  cielo  azul 
Una  cometa  bordada, 

Y  esta  letra  entre  sus  rayos  : 
«  Cometa  zelos  quien  ama.  » 
Záfiro  por  Adalifa, 
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Un  tiempo  su  apasionada, 
Mostró  con  esta  divisa 
De  sus  tormentos  la  causa  : 
Una  viuda  tortoiilla 
En  seco  ramo  sentada, 

Y  un  mote  que  dice  así : 

«  Tal  me  puso  una  mudanza,  b 
Guadalara  y  Bravonel 
Tiernamente  se  miraban, 
Que  cansados  de  psnar 
De  disimular  se  cansan. 
Mucho  se  ofenden  los  reyes 

Y  mucho  el  amor  se  ensalza, 
En  ver  que  allanan  sus  flechas 
Alas  majestades  altas. 
Ázarque  y  Záüro  hubieron 
Sobre  no  sé  qué  palabras... 
Silo  supe;  zelos  fueron 

De  Adahfa  y  Celindaja  : 
Pierden  al  rey  el  respeto, 
Paró  la  fiesta  en  desgracia, 
Que  entre  zelos  y  sospechas 
No  hay  danzas  sino  de  espadas. 


Después  que  en  el  martes  triste 
Mostró  alegre  el  sol  la  cara, 
Tiene  la  suya  cubierta 
La  hermosa  Guadalara; 
No  quiere  ver  ni  ser  vista 
Después  que  Bravonel  falta, 
Ni  mostrar  el  rostro  alegre, 
Porque  tiene  triste  el  alma. 
Mucho  siente  el  acordarse 
De  la  noche  de  la  zambra, 
Fin  de  toda  ¡-u  alegría, 
Y  principio  de  sus  ansias. 
Acuérdase  de  la  empresa 
Que  su  Bravonel  llevaba, 
Y'  suspirando  decia  : 
«  Todas  son  para  el  que  calla.  » 
Procura  encubrir  su  ¡>ena, 
No  quiere  cornuniculla, 
Porque  no  pierda  la  fuerza 
El  dolor  que  el  alma  pasa  ¡ 
No  advierte  cuan  mal  se  encubre 
El  fuego  que  el  alma  abrasa, 
Porque  el  fuego  ha  de  salir 
Por  los  ojos  del  que  calla. 
Crecen  zelos  y  sospechas, 
Y  con  ausencia  tan  larga 
Está  cierta  de  que  quiere, 
Dudosa  si  es  olvidada. 
Pasados  bienes  la  aflieen, 
Presentes  males  la  cansan, 
Esperanzas  la  entretienen, 
Desconfianzas  la  acaban  : 


Dobla  el  llanto  porque  el  rey 
Mandó  á  los  guarda-damas 
Que  no  consientan  que  escriba 
Á  Bravonel  Guadalara, 
Creyendo  que  larga  ausencia 
Causará  en  ella  mudanza, 

Y  que  así  le  vendría  á  ser 
Agradecida  su  ingrata  : 
Para  alivio  de  su  pena 

No  pudiendo  escribir  carta, 
Pensando  en  su  Bravonel, 
Pidió  ella  una  rica  almohada. 
Sobre  un  tafetán  leonado, 
Color  que  á  tristes  agrada, 
Mostrando  firmeza  y  pena 
Una  alta  peña  labraba, 
Desde  donde  nace  un  rio 
Que  un  prado  marchito  baña, 

Y  en  lengua  mora  esta  letra  : 
«  Muy  mayor  es  Guadalara.  » 
Con  esto  pasa  la  vida 

Que  es  la  muerte  desastrada, 

Hasta  ver  á  Bravonel 

Que  es  de  sus  penas  la  causa. 


Alojó  su  compañía 
En  Tudela  de  Navarra 
Bravonel  de  Zaragoza 
Que  va  caminando  á  Francia. 
Con  sus  mansas  ondas  Ebro 
Parecía  que  llamaba 
Ala  esquina  de  un  jardín, 
Frontero  de  su  ventana. 
El  moro  finge  que  son 
Amigos  que  le  avisaban, 
Que  pasan  á  Zaragoza 

Y  que  vea  si  algo  manda. 
—  ¡  Amadas  ondas  !  l;»s  dice, 
De  vosotras  fio  el  alma, 

Y  estas  lágrimas  os  fio; 

Si  no  son  muchas,  llevadlas. 
Pasáis  por  junto  á  un  balcón 
Hecho  de  verjas  doradas, 
Que  tiene  por  celosías 
Clavellinas  y  albahacas : 
Allí  me  cumple  que  todas 
Gritando  mostráis  las  ansias, 
De  este  capitán  de  agravios 
Que  va  caminando  á  Francia  ¡ 

Y  si  por  dicha  saliere 
Á  miraros  Guadalara, 
Procurad  que  entre  vosotras 
Vea  mis  lágrimas  caras... 
Mal  he  dicho  :  no  las  vea, 
Que  me  corro  de  llorarlas. 

Y  de  que  en  mi  pecho  duio 
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Cupiesen  tiernas  entrañas. 
El  bravo  me  llama  el  vulgo, 
No  se  desmienta  mi  fama  ; 
Afuera,  enredos  de  amor, 
Que  me  embarazáis  las  armas. 
Tras  esto  oyó  que  á  marchar 
Tañen  trompetas  bastardas, 

Y  que  aguardan  sus  ginetes 
Le  dijo  un  cabo  de  escuadra. 
Quitó  la  partida  muerte, 
Divisa  agorera  y  mala, 

Y  en  su  bandera  ponia, 
Adivinando  bonanza, 
Encima  de  un  nuevo  mundo 
Con  grande  vuelta  una  espada. 
y  en  arábigo  una  letra  : 

«  Para  la  vuella  de  Francia.  » 
Alegróse  Bravonel, 

Y  en  un  overo  cal  alga, 
Diciendo  :  —  Para  la  vuelta 
No  es  un  mundo  mucha  paga. 


Bravonel  de  Zaragozi, 

Y  este  moro  de  Villalba, 
Hijo  de  Celin  Gomel, 
Aquel  que  fuera  de  España 
Dio  muestra  de  su  persnna 
C.ontra  la  enemiga  espada  ; 
Traen  los  dos  competencia 
Por  la  mora  bella  Zaiiía, 
Hija  del  gran  alfaquí, 
Consiller  del  rey  Audalla, 

El  que  en  cosas  de  la  guerra 
Tiene  su  voto  en  Granada: 
Sin  esto,  el  mayor  alcaide 
Del  Jarife  que  está  en  Guardia 
Gobernando  el  señorío 

Y  reino  de  Lusitania. 
Para  conseguir  su  empresa 
Bravonel  luego  despacha 
Con  un  moro  su  criado 

Á  Zaragoza  una  carta, 
Á  pretender  que  su  padre 
Le  responda  á  su  demanda. 
Fuéle  contraria  fortuna, 

Y  fué  su  suerte  contraria, 
Pues  su  padre  le  responde 
Muy  fuera  de  lo  que  él  anda ; 

Y  atí  aunque  es  moro  gallardo 
Desiste  de  la  demanda, 

Mas  no  de  rendir  confino 
Á  Celinda  vida  y  alma. 
El  de  Villalba  se  parte, 
Llevando  á  la  bella  Ziida 
Retratada  en  un  papel 
E  impresa  dentro  en  el  alma  : 


Y  aunque  de  partirse  triste, 
Alegre  pues  la  esperanza, 
Que  es  mensagera  del  tiempo 

Y  espera  traerá  bonanza. 
Del  océano  las  olas 

Rompe  para  irse  á  su  patria, 

Y  el  aire  con  mil  suspiros 
Sacados  de  allá  del  alma  : 

Y  para  se  consolar 

Mira  el  retrato,  y  le  habla, 
Dice  :  —  Trasunto  de  aquella 
Mora,  que  enamora  y  mata 
Mil  apasionados  pechos, 

Y  al  mismo  amor  avasalla; 
Alá  permita,  señora, 

Que  sea  mi  suerte  tan  alta. 
Que  pueda  nombrarme  tuyo 
En  los  saraos  y  zambras.  — 
Con  esto  se  parte  el  moro, 

Y  queda  la  bella  Zaida 
Neutral  á  entrambas  parte?, 
Tan  altiva  cuanto  dama. 


Á  la  sombra  de  un  laurel 
Junto  de  una  fuente  clara, 
Do  vertia  sus  cristales 
En  una  negra  pizarra; 
En  las  riberas  famosas 
Que  el  agua  del  Ebro  baña, 

Y  en  un  jardín  do  tenia 
El  rey  Marsilio  á  sus  damas; 
Con  pluma,  tinta  y  papel 
Sentada  está  Guadalara, 
Escribiendo  sus  pasiones 
Á  quien  de  ellas  es  la  causa  : 
En  arábigo  le  escribe, 

Y  aljofarando  su  cara, 
Á  cada  letra  que  pone 
Parece  que  se  desmaya  : 
.Soltó  la  pluma  en  el  snelo, 
Papel  y  tinta,  turbada, 

Y  turbado  el  pensamiento 
!     Acude  aprisa  á  la  playa, 

Como  aquella  que  adivina 
Que  de  su  moro  las  aguas 
Alegre  nueva  le  traen, 
Con  que  alegra  tanto  el  alma  ¡ 
El  rio  contra  costumbre 

Y  las  aguas  luego  paran, 
Mostrando  que  Bravonel 
En  ellas  está,  y  no  habla  : 
Mira  la  mora  el  misterio 
De  las  aguas  y  descansa  : 

—  |  Amadas  ondas,  les  dice, 
Del  corazón  y  del  alma! 
Aunque  mudas,  por  las  se:'ias 
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Me  descubrís  á  la  clara 
Que  visteis  á  Bravonel 
En  Tudela  de  Navarra. 
¿Deeisme  qi:e  quedó  triste  ? 
¡  Mas  triste  quedó  mi  alma  ! 
Pues  de  dia  no  reposa, 

Y  de  noche  no  descansa ; 
Que  el  martes  cuando  pnrtió 
Salió  el  sol  con  tal  pujanza. 
Diferente  á  jas  divi>as 

Que  mi  Bravonel  llevaba.  — 
En  esto  liego  la  reina 

Y  el  rey,  con  todas  sus  damas, 

Y  viendo  en  tierra  un  papel 
Para  alcanzarlo  se  abaja ; 
Leyóle  el  rey  para  sí, 

Y  en  leyéndole,  le  rasga, 
Porque  no  digan  las  gentes 
Que  es  de  aisuna  de  sus  damas. 
Al  ruido  de  los  reyes 

Dejó  el  río  Guadalaia, 
Mas  no  pudo  ser  tan  bien 
Que  el  rey  no  la  sintió,  y  calía. 


Con  valerosos  despojos 
Del  valor  que  tuvo  en  Francia 
Su  gallardo  y  fuerte  brazo, 


En  Tudela  de  Navarra 
Entra  bravo  Bravonel, 
Alegre  de  su  esperanza, 

Y  él  mismo  lleva  la  nueva 
De  la  sangrienta  batalla. 
Albricias  en  Zaragoza 
Entra  pidiendo  á  su  dama, 
De  quien  está  tan  pagado 
Que  el  verla  tiene  por  paga  ; 

Y  puesto  junto  á  un  balcón, 
Hecho  de  verjas  de  plata, 
Solo  por  los  ojos  negros 
Reconoce  á  Guadalara  ; 
Parque  todos  de  un  me:a 
Le  parecen  á  quien  ama, 
El  uno  oro  los  cabellos, 

Lo  blanco  plata  cendrada. 
Miraba  el  vestido  verde, 

Y  las  mejillas  miraba, 

\  el  moro  finge  que  son 
Clavellinas  y  albahacas. 
Las  clavellinas  le  encienden, 
La  albahaca  le  desmaya, 
Que  es  do  natura  en  amor 
Una  esperanza  muy  alta. 
Suspenso  está  Bravonel, 
Guadalara  muda  estaba, 
Aunque  los  ojos  de  entrambos 
Con  lensuas  de  amor  se  hablan. 


ROMANCE  DE  MOSTAFA, 


Sembradas  de  medias  lunas 
Captllar,  marlota  y  manga, 
Y  de  perlas  el  bonete, 
Con  plumas  verdes  y  blancas  ; 
El  gallardo  Mostafá 
Se  parle  rompiendo  el  alba, 
Adonde  la  armada  fuerte 
De  su  rey  le  esp<  ;a  y  llama; 

Y  de  la  mar  las  trompetas, 
Chirimía-,  pitos,  flautas, 
Añafiles,  sacabuches, 

Le  hacen  la  seña  y  la  salva. 

Cabalga  el  biz.rro  turco 
Ala  brida  y  la  bastarda 
En  un  caballo  mas  blanco 
Que  la  blanca  nieve  helada, 
Ligero,  brioso  y  fuerte, 
Con  unas  efes  por  marcas, 
Que  hasta  en  el  caballo  quiere 
Mostrar  su  fé  limpia  y  casta. 
Pártese  el  bizarro  turco 
Á  la  conquista  de  Malta, 

Y  á  otra  mayor  conquista 


Que  tiene  en  su  pecho  y  alma ; 

Y  de  la  mar  las  trompeius, 
Chirimías,  pitos,  flautas, 
En  voz  formada  le  dicen  : 
General,  embarca,  embarca. 

Responde  el  amor  por  él  : 

—  ¿  A  dó,  fortuna,  me  llamas  ? 
¿Quieres  te  busque  en  el  mar, 
Pues  en  la  tierra  me  faltas? 

¿  Piensas  que  de  la  mar  pueden 
La  multitud  de  las  aguas 
Aplacar  la  mayor  parte 
De  este  fuego  que  me  abrasa?  — 

Y  con  este  sentimiento 
Por  delante  el  balcón  pasa, 
Á  do  le  amanece  el  día 

Á  la  noche  de  sus  ansias; 

Y  reparándose  todas, 
Yiendo  presente  la  causa, 
Dispuesta  á  darle  favores, 
Que  ya  de  dpsden  se  cansa 

—  Hermosa  Zaida,  la  dice, 
Si  mi  presencia  te  enfada, 


ROMANCES   MORISCOS. 


401 


Dame  una  prenda  á  tu  gusto 
Con  la  licencia  que  parta. 
—  De  tu  partida  me  pesa, 
Le  responde,  pero  basta 
Con  que  lleves  esta  prenda, 
De  aquestas  manos  labrada.  — 
En  los  estribes  el  moro, 
Del  capellar  en  la  manga 
Las  dulces  prendas  recoge 
De  la  que  ¡e  prende  y  mata. 
Descubre  un  lienzo  labrado 
De  oro  fino  y  seda  parda, 
Con  la  rueda  de  fortuna 
Á  lo  vivo  dibujada  : 
Y  de  la  mar  /as  trompetas, 
Chirimías,  pilos,  flauta?, 
En  voz  formada  le  dicen  : 
General,  embarca,  embarca. 
—  No  tan  aprisa,  enemigos; 


Dejadme  gozar  la  palma 
Que  mis  deseos  encumbra, 

Y  mis  razones  ensalza; 

Y  porque  a  la  cumbre  suba, 
Tan  solo,  mi  Zaida,  falta 
Que  quieras  tú  dar  la  mano 
Á  quien  das  mano  y  palabra. 
—  Conténtate  por  agora, 
Dice  la  bella  sultana, 

Que  el  tiempo  lo  cura  todo, 
Y'  como  venga  no  tarda.  — 
De  alegre  y  contento  el  moro 
Mudo  con  los  ojos  habla, 

Y  párlese  porque  es  fuerza, 

Y  el  cuerpo  parte  sin  alma; 
F  de  la  mar  las  trompetas, 
Chirimías,  pitos,  fiadas, 
Aña  files,  sacabuches, 

Le  hacen  la  seña  y  salva. 


ROMANCES  DEL  ALBAXES. 


i(i> 

Criábase  el  albanes 
En  las  cortes  de  Amurates, 
No  como  prenda  cautiva 
En  rehenes  de  su  padre, 
Sino  como  se  criara 
El  mejor  de  los  sultanes  : 
Del  gran  señor  regalado, 
Querido  de  los  bajaes, 
Gran  capitán  en  la  guerra, 
Gran  cortesano  en  las  paces, 
De  los  soldados  escudo, 

Y  espejo  entre  los  galanes. 
Recien  venido  era  entonces 
De  vencer,  y  de  ganalle 

Al  de  Hungría  dos  banderas, 
Y'  al  sofí  cuatro  estandartes. 
¿Mas  qué  aprovecha  domar 
Invencibles  capitanes, 
Ni  contraponer  el  pecho 
Á  mil  peligros  mortales, 
Si  un  niño  ciego  le  vence, 
No  mas  armado  que  en  carnes, 

Y  en  el  corazón  le  deja 
Dos  arpones  penetrantes; 
Dos  penetrantes  arpones, 
Que  son  los  ojos  suaves 

De  las  dos  mas  bellas  turcas 


Que  tiene  todo  el  Levante  ? 
Ríen  conoció  su  valor 
Amor,  pues  para  enlazalle 
Un  lazo  vio  que  era  poco, 
Y  quiso  con  dos  prendalle. 


Tuvieron  Marte  y  Amor 
Un  dia  grandes  combates, 
En  unas  reales  fiestas 
En  las  cortes  de  Amurates. 
Juntas  pues  muchas  naciones 
De  moros,  turcos  y  alarbes, 
Entre  todos  se  sefnia 
El  albanes  muy  pujante, 
Que  ha  llevado  de  las  justas, 
A  pesar  de  los  bajaes, 
El  lauro  déla  victoria; 
Pero  quiso  Amor  premiarle 
Con  el  favor  que  Arselinda 
De¿de  un  corredor  le  hace  : 
Turca  ilustre  de  valor. 
Descendiente  de  sultanes, 
La  cual  le  envia  un  recado 
Al  palenque  con  dos  pages. 
El  albanes  le  recibe 
Con  apacible  semblante, 
Y  ya  cuando  de  la  plaza 


(1)  Este  romance  es  de  Góugora,  y  hace  alusión  al  famoso  duque  de  Alba. 
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Mandó  el  sultán  que  le  saquen, 

Y  que  resuenen  las  trompas, 
Los  pífanos  y  atabales. 
Quiso  fortuna  envidiosa, 
Para  mas  entronizarse, 

Que  se  quejase  al  sultán 
Un  bajá  valiente  y  grave, 
Diciendo  -.  —  Mire  tu  alteza 
Cómo  el  honor  se  reparte, 
Que  se  hace  agravio  á  muchos 
Que  mas  que  el  albanes  valen.  — 
Dijo  el  sultán  :  —  Pues  queréis 
Parte  de  su  honor  quitarle, 
Al  que  matare  un  león 
El  premio  pretendo  dalle.  — 
El  bajá  salió  primero, 

Y  el  león  al  bajá  sale 
Tan  furioso,  que  le  hizo 

De  un  encuentro  muchas  partes. 
El  albanes  valeroso 
Desnudo  su  cuerpo  sale, 
Poniendo  su  mente  en  Dios, 
Con  un  bastón  recio  y  grande. 
El  león  arremetió, 

Y  una  amorosa  voz  sale 
De  Arselinda  que  decia  : 

—  ¡Santo  Alá!  queráis  librarle. 
Tuvo  gran  cuenta  el  guerrero, 

Y  para  mejor  matarle, 
Metió  en  la  boca  al  león 
El  bastón,  y  presto  ase 
De  un  corto  y  fino  puñal 
Con  que  dos  heridas  hace 
Al  león  en  las  entrañas, 
Por  do  vida  y  sangre  salen. 


Regocijada  y  contenta 
Está  la  hermosa  Arselinda, 
Turca  de  mucho  valor, 

Y  del  gran  sultán  sobrina. 
Procedióle  este  contento 
Del  gran  placer  y  alegría 
Que  le  causó  la  victoria 
De  su  albanes  aquel  dia. 
Consigo  hace  la  dama 
una  amorosa  porfía  : 
Ella  á  sí  propia  pregunta, 

Y  ella  á  sí  se  respondía. 

—  Dime,  Arselinda,  que  estás 
Por  un  cautivo  cautiva, 
Quien  supiere  tus  amores 
¿Qué  dirá  de  tí,  Arselinda?  — 
Pero  pasado  este  trance, 
En  que  el  honor  le  retira, 
Llega  el  bullicioso  amor, 

Y  de  nuevo  en  ella  aspira» 


Por  lo  cual  la  dama  dice  : 

—  |  Ay  albanes  de  mi  vida, 
El  mas  valiente  y  galán 

Que  encierra  en  sí  la  Turquía! 
¡Cuan  bien  andante  será 
La  que  en  tu  favor  recibas, 
Porque  aunque  cautivo  estás 
Eres  señor,  y  de  estima  !  — 
No  quiso  mas  aguardar 
Á  que  el  amor  la  persiga, 

Y  un  genízaro  llamando, 
Al  albanes  se  lo  envia  : 
Dice  en  un  papel  que  venga, 
Á  media  luna  corrida, 

Á  verla  por  el  jardín, 
Á  do  aguardando  estaña. 
El  albanes  recibió 
El  recado,  y  respondía 
Que  le  agradece  el  favor, 

Y  que  será  obedecida. 
Juntos  pues  los  dos  amantes, 
El  albanes  le  decia  : 

—  ¿  Qué  me  queréis,  señora, 
Bien  del  bien  del  alma  mia  ? 

—  No  quiero,  gallardo  amigo, 
Que  muestres  tu  valentía 
Mañana  con  los  bajaes. 

Por  mi  gusto  y  tu  porfía  : 
Solo  pretendo  que  entiendas 
Que  soy  tu  esclava  y  cautiva, 
Para  en  cuanto  me  mandares, 
Sin  reservar  alma  y  vida.  — 
El  albanes  le  responde  : 

—  Escuchad,  bella  Arselinda, 

Y  notad  que  soy  de  Albania, 

Y  vos  criada  en  Turquía; 

Y  que  nací  y  soy  cristiano, 

Y  por  mi  fé  perdería 

Mil  mundos  si  los  tuviese  ; 

Y  otros  tantos,  Arselinda, 
i      Perdiera  por  vuestro  gusto, 

Sin  punto  de  cobardía, 
Ni  anteponer  el  afrenta 
Que  de  mí  el  sultán  reciba.  — 
Con  esto  se  despidió, 
Dejando  sola  Arselinda, 
La  cual  triste  y  lamentando 
De  su  fortuna,  decia  : 
—  Puse  mi  contento 
En  parte  cautiva, 
Y  dejóme  viva 
Para  mas  tormento. 
Vencírae  de  amor 
Por  un  albanes, 
Que  aunque  esclavo  es, 
Es  Marte  en  valor  : 
Sube  su  loor 
Al  quinto  elemento, 
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Y  dejóme  viva 
Para  mas  tormento. 

No  le  ablandaron 
Mis  tiernas  razones, 
Ni  las  ocasiones 
Que  la  demostraron, 
Cuando  agua  hallaron 
Mis  ojos  sin  cuento, 
Pues  siendo  cautiva, 
Me  deje*  á  mí  viva 
Para  mas  tormento. 

De  mi  liviandad 
Yo  tengo  la  culpa, 
Pues  que  no  hay  disculpa 


Á  tal  libertad  ; 
Mis  ojos,  llorad, 
Dejad  el  contento, 
Purque  me  dio  vida 
Para  mas  tormento. 
Es  mas  insufrible 
Dejar  de  quererlo, 
Pues  aborrecerlo 
Seráme  imposible, 
Y  dolor  terrible 
El  que  por  él  siento, 
Pues  me  dejó  viva 
Para  mas  tormento. 


ROMANCE  DEL  VIEJO  REDUAX, 


Desde  un  alto  mirador 
Estaba  Arselia  mirando 
Las  cristalinas  corrientes 
Del  sacro  y  dorado  Tajo. 
Á  veces  miraba  el  agua, 
Otras  la  tierra  y  el  campo, 
Otras  pensaba  en  las  cosas 
Que  la  daban  mas  cuidado. 
No  está  pensando  la  mora 
En  el  cortesano  trato, 
Porque  tiene  e!  pensamiento 
En  un  príncipe   aldeano, 
Que  en  las  riberas  de  Tórmes 
Es  noble  alcaide  afamado, 
Aunque  no  sigue  la  corte 
De  Almanzor,  rey  toledano. 
En  amorosas  pasiones 
Tiene  el  sentido  ocupado, 
Cuando  llegó  aunque  de  lejos 
Á  vista  de  su  palacio 
El  anciano  Reduan 
En  un  ruano  caballo, 
Viejo  alcaide,  y  no  vellido, 
Gallardo  y  enamorado  ; 
Y  como  reparó  el  moro 
El  mirador  ocupado 
De  un  resplandeciente  sol, 
Quedó  suspenso  y  mirando. 
Procura  disimular 
El  anciano  enamorado 
El  gran  fuego  que  le  enciende 
Su  caduco  pecho  helado. 
Paséase  haciendo  piernas, 
Muy  á  lo  disimulado; 
Pero  viéndole  la  mora, 
Le  dice  con  pecho  airado  : 
—  ¡  Ay  moro,  cómo  me  cansas 
¡  Cómo  me  tienes  cansado 


El  sufrimiento  en  pensar 
Que  estés  por  mí  amartelado  ! 
¿  No  reparas  que  ya  tienes 
La  barba  y  cabello  cano, 
Grande  calva  y  poco  pelo, 

Y  que  te  tiemblan  las  manos  ? 
¡  Qué  poco  duelo  que  tienes 
De  mis  florecientes  año3. 
Pues  quieres  se  compadezcan 
Con  tu  vejez  y  oíros  daños  !  — 
El  moro  bien  entendió 

Casi  todo  lo  que  ha  hablado, 
Á  lo  cual  respondió  :  —  El  sol 
Todo  lo  tiene  á  su  mando  ; 

Y  como  á  este  te  pareces 
Le  das  calor  á  mis  años, 

Y  haces  al  helado  pecho 
Altivo,  feroz,  lozano.  — 
Mostró  al  volver  una  letra 
Sobre  un  capellar  dorado, 

Que  dice  :  «  Pues  que  me  atrevo, 
"  Algo  puedo  y  algo  valgo.  » 
En  el  adarga  traía 
Un  sol  con  ardientes  rayos, 

Y  por  orla  aquesta  letra  : 

«  Sin  duda  dos  soles  hallo  ;  » 
Pero  viendo  que  la  mora 
Con  tal  desden  le  ha  mirado, 
Encubrió  el  sol  de  la  adarga 
Con  un  almaizar  pajado, 
Diciendo  :  —  Pues  se  anubló 
Mi  sol,  quiero  esté  tapado 
El  que  pintado  traia, 
Del  que  es  natural  sacado.  — 
Con  esto  el  moro  se  vuelve, 

Y  la  mora  se  ha  tornado. 
Á  ocuparse  de  principio 
En  los  primeros  cuidados. 
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ROMANCE  DE  DRAGÜTA. 


En  el  espejo  los  ojos, 
En  los  cabellos  el  peine, 
Eu  la  vida  el  desengaño, 
Los  de-eos  en  la  muerte  ; 
Su  belleza  acrecentada, 
Porque  la  tristeza  á  veces 
Alegres  milagros  hace 
Desmintiendo  al  tiempo  alegre  ; 
Dos  naves  por  arracadas, 
Con  dos  soles  por  trinquetes, 
Gargantilla  de ;  zabache 
Con  perlas  de  nueve  en  nueve 
De  esmeraldas  y  zafiros 
Colgada  c!e  ella  una  sierpe, 
Cruel  divisa  del  alma, 

Y  de  sus  iras  crueles  : 
Rica  almalafa  vestida, 
Amarilla,  blanca  y  verde, 
Colonia  azul  de  Turquía 
Que  ciñe  su  blanca  frente  ; 
Draguta  recien  casada 
Con  un  deudo  de  Hamete, 
Aquel  secretario  real 

Y  alcaide  de  los  Donceles  ; 

Y  casada  por  su  tio, 
Porque  favores  pretende 
Para  ser  grande  alfaquí 

Si  al  rey  Chico  le  pluguiere  : 
Á  su  prima  Eleazara 
Que  consolarla  pretende, 
De   su  estado  y  de  su  tio 
Se  quejaba  tiernamente. 
—  Alá  te  perdone,  padre, 
Que  antes  que  tú  fallecieses 
Mis  altivas  esperanzas 
No  estribaban  en  los  reyes  ; 
Y  no  te  perdone,  Alá, 
Zegrí,  que  tu  sangre  vendes 
Para  comprar  dignidades, 
Que  no  sé  si  las  mereces. 
Tu  vida  anciana  y  caduca 
Que  por  momentos  descrece, 
Quieres  hacer  perdurable 
Con  esta  que  al  mundo  viene. 
N'o  curaste  de  mi  dicha 
Mirando  tus  intereses, 
Como  si  fuera  el  casarme 
Por  quince  dias  ó  veinte. 
Bien  parece  que  no  sabes 
Que  tantos  enojos  cueste 
Un  enemigo  ordinario, 
Que  rehusar  no  se  puede. 
Condiciones  encontradas 


Trabada  guerra  mantienen, 
Adonde  lidian  las  almas 
Hasta  que  los  cuerpos  mueren. 
I  Pensabas  cuando  llorase 
Que  con  joyas  que  me  dieses 
Me  podría  yo  acallar 
Como  las  demás  mujeres  ? 
Collar  de  perlas  me  diste  ; 
Mas  las  que  mis  ojos  llueven 
Enternecerán  si  vivo 
Á  los  diamantes  mas  fuertes. 
Los  brazaletes  y  anillos 
Son  esposas  que  me  tienen 
Cautiva  y  desesperada, 
De  que  mi  dicha  las  quiebre. 
Prima  mia  Eleazara, 
Hoy  hace  justos  dos  meses 
Que  vi  á  mi  moro  enemigo 
En  una  fiesta  solemne  : 
Con  atención  me  miraba, 

Y  con  desprecio  miréle, 
Tanto,  que  dije  entre  mí  : 

«  i  Todo  el  mundo  se  me  atreve  2 

¿  Tan  dejada  te  parezco  ? 

¿  Eres  tú  tan  insolente 

Que  aunque  me  prometas  reinos 

Mis  favores  te  prometes  ? 

No  te  me  pongas  delante, 

Morillo  cuitado,  vete, 

Que  pensaré  que  me  amas, 

Y  al  momento  moriréme.  » 
Estas  cosas  dije  de  él, 

Y  quiso  después  mi  suerte 
Que  le  obedezca  de  dia, 

Y  que  á  su  lado  me  acueste  : 
Que  si  no  le  digo  amores 

De  mi  tibieza  se  queje, 

Y  que  á  recibirle  salga, 
Cuando  á  perseguirme  viene  : 
Que  todos  me  llamen  suya 
Sin  poder  decir  que  mienten  ; 
Que  diga  que  le  doy  gusto 
Cuando  él  á  mi  gusto  ofende  ; 
Que  tener  hijos  de  mí 

Con  razón  presuma  y  piense  : 
Que  mi  alegre  condición 
Triste  suegra  la  gobierne. 
Prima,  cuando  te  casares, 
Por  tus  ojos  que  no  peques 
Contra  la  fé  de  tu  gusto, 

Y  que  en  mi  daño  escarmientes. 
Con  tus  esperanzas  cumple, 
Aunque  te  culpen  las  gentes, 
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Que  nunca  pudo  olvidarse 

Lo  que  agradó  para  siempre.  — 

En  esto  vino  un  recado 


Que  al  jardín  de  Zaida  fuese, 
Y  enlutado  el  corazón 
Se  fué  \estida  oe  verde. 
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Desde  hoy  mas  renuncio,  mora, 
Tu  fé,  tu  amor  y  palabra, 
Du  desden  y  mi  recelo, 
De  zelos,  furor  y  rabia. 
Quiero  dar  luz  á  mis  ojos, 
Y"  dar  libertad  al  alma, 
Y  salir  de  esta  tormenta 
Al  mar  claro  de  Lonanza. 
Yo  vi  bien  tu  oscuro  pecho, 
Que  el  ser  oscuro  fué  causa 
De  curar  el  mió  llagado 
De  la  amorosa  batalla. 
Y'a  no  pretendo  tu  amor, 
Ni  de  tu  amiga  Daraja, 
Que  sois  dos  falsas  sirenas, 
Desechadas  en  la  Alhambra. 
Y'a  no  quiero  estar  zeloso 
De  un  pobre  morisca  Audalla, 
De  los  mas  viles  genízaros 
De  la  ciudad  de  Granada. 
Ya  no  daré  nombre  falso 
Á  tu  hermosura  y  tu  gracia, 
Llamándote  en  mis  abrazos 
Divina  y  bella  Diana. 
Y'a  no  quiero  ver  tu  calle, 
Ni  hacer  seña  á  tu  ventana, 
Ni  aguardar  desde  las  diez 
Á  que  Apolo  rompa  el  alba. 
Y'a  no  quiero  tus  favores, 
Ni  tu  bordada  almalafa, 
Para  salir  á  las  fiestas 
Que  trazaba  por  tu  causa. 


Ya  no  tendré  que  gastar 
Mas  cequíes  de  oro  y  plata, 
Para  esmaltar  tu  cifra 
En  el  campo  de  mi  adarga. 
Y'a  no  sacaré  libreas 
De  colores  á  tu  gracia, 
Para  que  vieses  en  ellas 
La  sujeción  de  mi  alma. 
Y'a  no  ofreceré  á  tu  susto 
Sonetos,  quintas,  ni  cuartas, 
Villancicos,  ni  cauciones, 
Leves  tercetos,  ni  octavas. 
Ya  no  esmaltaré  en  el  templo 
De  tu  amor  y  tu  fé  falsa, 
Las  palabras  y  favores 
Que  sin  afición  me  dabas 
Ya  no  haré  los  ojos  rios, 
Ni  del  pecho  haré  alquitara 
Para  ofrecer  á  tu  amor 
Los  despojos  de  tu  alma. 
Ya  quiero  andar  sosegado, 

Y  no  parecer  fantasma, 
Aguardándote  de  noche 
Para  gustar  de  mis  ansias. 
En  fin,  no  confiaré 

En  tus  fingidas  palabras, 
Que  eres  Circe  encantadora 
De  las  que  de  amor  se  abrasan. 
Esto  el  valiente  Zerbin 
Dijo  espresando  sus  ansias, 

Y  de  sus  quejas  la  mora 
Desdeñosa  se  burlaba. 


ROMANCES  VARIOS 


DE    DIFERENTES    GÉNEROS. 


ROMANCES  AMOROSOS. 


i  (i). 

Decidme  vos,  pensamiento, 
¿  Dónde  mis  males  están  ? 
I  Qué  alegrías  eran  esta?, 
Que  tan  grandes  voces  dan  ? 
Si  libran  algún  cautivo, 
O  lo  sacan  de  su  afán, 

0  si  viene  algún  remedio, 

1  Dónde  mis  suspiros  van  ? 
No  libran  ningún  cautivo, 
Ni  lo  sacan  de  su  afán, 

Ni  viene  ningún  remedio, 
Donde  tus  suspiros  van  : 
Mas  venido  es  un  tal  dia, 
Que  llaman  señor  san  Juan, 
Cuando  los  que  están  contentos 
Con  placer  coman  su  pan, 
Cuando  á  los  desconsolados 
Mayores  dolores  dan : 
No  digo  por  tí,  cuitado, 
Que  por  muerto  te  tendrán 
Los  que  supieren  tu  vida, 
Y  agora  no  te  verán  : 
Los  unos  te  habrán  envidia, 
Los  otros  te  llorarán  : 
Los  que  la  causa  supieren 
Tu  firmeza  loarán, 
Viendo  menor  tu  pecado 
Que  el  castigo  que  te  dan. 


Fonte  frida,  fonte  frida, 
Fonte  frida  y  con  amor, 
Do  todas  las  avecicas 
Van  tomar  consolación, 
Si  no  es  la  tortolica, 
Que  está  viuda  v  con  dolor. 


Por  ahí  fuera  á  pasar 
El  traidor  del  ruiseñor, 
Las  palabras  que  le  dice 
Llenas  son  de  traición  : 

—  Si  tú  quisieses,  señora, 
Yo  seria  tu  servidor. 

—  Vete  de  ahí,  enemigo, 
Malo,  falso,  engañador, 
Que  ni  poso  en  ramo  verde, 
Ni  en  prado  que  tenga  flor, 
Que  si  el  agua  hallo  clara, 
Turbia  la  bebia  yo  : 

Que  no  quiero  haber  marido, 
Porque  hijos  no  haya,  no  : 
No  quiero  placer  con  ellos, 
Ni  menos  consolación  : 
Déjame  triste,  enemigo, 
Malo,  falso,  mal  traidor, 
Que  no  quiero  ser  tu  amiga, 
Ni  casar  contigo,  no. 


Yo  me  era  mora  Moraima, 
Morilla  de  un  bel  catar; 
Cristiano  vino  á  mi  puerta, 
Cuitada,  por  me  engañar  : 
Hablóme  en  algarabía 
Como  quien  la  sabe  bablar  : 

—  Abrasme  las  puertas,  mora; 
Sí,  Alá  te  guarda  de  mal. 

—  i  Cómo  te  abriré,  mezquina, 
Que  no  sé  quien  te  serás  ? 

—  Yo  soy  el  moro  Mazóte, 
Hermano  de  la  tu  madre, 
Que  un  cristiano  dejo  muerto, 
Y  tras  mí  viene  el  alcalde  : 
Si  no  me  abres  tú,  mi  vida, 
Aquí  me  verás  matar.  — 


(1)  Estos   ocho   romances    primeros   parecen  I  Cancionero  de  Romances  impreso  en  dozavo  en 
ser   del  siglo   XIV  y   XV,  y  e¿tán  tomados  del  I  Amberes,  1555. 
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Cuando  esto  oí,  cuitada, 
Comencéme  á  levantar, 
Vistiérame  un  almejía, 
No  hallando  mi  brial, 
Fuérame  para  la  puerta 

Y  abríla  de  par  en  par. 

iv  (1). 

Amara  yo  una  señora, 

Y  amela  por  mas  valer, 
Quiso  mi  desventura 

Que  la  hubiese  de  perder  : 
Irme  quiero  á  las  montaña?, 

Y  nunca  mas  parecer, 

Y  en  la  mas  áspera  de  ellas 
Mi  vida  quiero  hacer, 

Tan  triste  que  no  se  halle 
Conmigo  ningún  placer, 
Poique  mis  graves  dolores 
Puedan  contino  crecer, 
Con  los  animales  brutos 
Me  andaré  triste  á  pacer  : 
Paciencia,  si  la  hallare, 
Me  habrá  de  sostener, 
Pues  vida  con  tanta  gloria 
No  la  pude  merecer, 
Que  la  muerte  merecida 
Me  deja  por  no  me  ver 
Tan  penado  y  tan  perdido, 
Cual  su  mal  no  puede  ser  : 
El  menor  mal  que  yo  tengo 
Mucho  mas  es  de  temer, 

Y  así  voy  donde  no  espero 
Por  siempre  jamas  volver. 

V.  —  {Romancero  general.) 

Yo  me  levantara,  madre, 
Mañanica  de  San  Juan, 
Vide  estar  una  doncella 
Ribericas  de  la  mar, 
Sola  lava,  y  sola  tuerce, 
Sola  tiende  en  un  rosal; 
Mientras  los  paños  se  enjugan, 
Dice  la  niña  un  cantar  : 

—  ¿  Do  los  mis  amores,  do  los, 
Do  los  andaré  á  buscar  ?  — 
Mar  abajo,  mar  arriba 
Diciendo  iba  el  cantar, 

Peine  de  oro  en  las  sus  manos 
Por  sus  cabellos  peinar  : 

—  Dígasme  tú,  el  marinero, 
Que  Dios  te  guarde  de  mal, 
Si  los  viste  á  mis  amores, 

Si  los  viste  allá  pasar. 


vi.  —  (Romancero  genera/.) 

Que  por  mayo  era  por  may> 
Cuando  los  blandos  colores, 
Cuando  los  enamorados 
Van  servir  á  sus  amores, 
Sino  yo,  triste  mezquino, 
Que  yago  en  estas  prisiones, 
Que  ni  sé  cuando  es  de  dia, 
Ni  menos  cuando  es  de  noche, 
Sino  por  una  avecilla 
Que  me  cantaba  al  albore  : 
Mátemela  un  ballestero, 
Déle  Dios  mal  galardone. 

vn.  —  (Romancero  general.) 

La  bella  mal  maridada, 
De  las  lindas  que  yo  vi, 
Véote  tan  triste  enojada, 
La  verdad  dila  tú  á  mí. 
Si  has  de  tomar  amore?, 
Por  otro  no  dejes  á  mí, 
Que  á  tu  marido,  señora, 
Con  otras  dueñas  lo  vi, 
Bezando  y  retozando  : 
Mucho  mal  dice  de  tí, 
Juraba  y  perjuraba 
Que  te  habia  de  ferir.  — 
Allí  habló  la  señora, 
Allí  habló  y  dijo  asi : 

—  Sácame  tú,  el  caballero, 
Tú  sacásesme  de  aquí, 
Por  las  tierras  donde  fueres 
Bien  te  sabría  yo  servir : 
Yo  te  haria  bien  la  cama 
En  que  hayamos  de  dormir, 
Yo  te  guisaré  la  cena 
Como  á  caballero  gentil, 
De  gallinas  y  capones, 

Y  otras  cosas  mas  de  mil : 
Que  á  este  mi  marido 
Ya  no  le  puedo  sufrir, 
Que  me  da  muy  mala  vida, 
Cual  vos  bien  podéis  oir.  — 
Ellos  en  aquesto  estando, 
Su  marido  helo  aquí : 

—  ¿  Qué  hacéis,  mala  tiaidora  ? 
Hoy  habedes  de  morir. 

—  ¿  Y  porqué,  señor  ?  ¿  porqué 
Que  nunca  os  lo  merecí, 
Nunca  besé  á  hombre, 

Mas  hombre  besó  á  mi  : 
Las  penas  que  él  merecía, 
Señor,  dadlas  vos  á  mí : 


(i)  Rumauce  del  siglo  XII,  acabado  por  Quiros,  poeta  del  siglo  XV,  el  séptimo  verso. 
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Con  cordones  de  oro  y  sirgo, 
Señor,  ahorques  á  mí, 
En  la  huerta  de  los  naranjos 
Viva  entierres  á  mí, 
En  sepoltura  de  oro 

Y  labrada  de  marfil  ; 

Y  pongas  encima  un  mote, 
Señor,  que  diga  mí  : 

«  Aquí  está  la  flor  de  las  flores, 
Por  amores  yace  aquí, 
Cualquier  que  muere  de  amores 
Mándese  enterrar  aquí, 
Que  así  hice  yo  mezquina, 
Que  por  amores  me  perdí. » 

vm.  [Romancero  general.) 

Por  un  valle  de  tristura 
De  placer  muy  alejado, 
Vi  venir  pendones  negros 
Entre  muchos  de  á  caballo, 
Todos  con  tristes  libreas 
De  sayal  no  delicado, 
Sus  rostros  llenos  de  polvo, 
Cada  cual  muy  fatigado  : 
Por  una  negra  espesura 
En  silencio  se  han  entrado, 
Asentaron  su  real 
En  un  yermo  despoblado; 
Las  tiendar  en  que  se  albergan 
No  las  cubien  de  brocado, 
Antes  por  mayor  dolor 
De  luto  las  han  aunado  : 
En  una  de  aquellas  tiendas 
Un  monumento  han  alzado, 

Y  dentro  del  monumento 
Un  cuerpo  lo  han  sepultado  : 
Dicen  ser  de  una  doncella 
Que  de  amores  ha  finado, 
La  cosa  mas  linda  y  bella 

Que  en  el  mundo  se  ha  hallado. 

Y  ellos  todos  juntamente 
Un  pregón  han  ordenado, 
Que  ninguno  se  atreviese, 
Ni  nadie  no  fuese  osado 

De  estar  en  su  enterramiento, 
Si  no  fuese  enamorado. 

ix  (1). 

Hija  soy  de  un  labrador, 
Nacida  sobre  el  arado, 
Criada  so  los  olivos, 
Crecida  tras  el  ganado. 


Careando  una  mañana 
Las  ovejas  del  vedado, 
Solas  dos  por  mi  reposo 
Las  que  Dios  me  habia  dado, 
Que  alegría  y  libertad 
Por  nombres  las  he  nombrado, 
Se  me  perdieron  allí 
Por  suerte  de  mi  pecado, 
Que  comian  en  mis  haldas, 
Venían  á  mi  llamado ; 
Sin  partir  el  pan  con  ellas, 
No  comiera  yo  bocado. 
De  ellas  era  lo  mejor 
Cuando  habia  un  verde  prado, 
Si  claras  fuentes  habia 
Nunca  las  han  deseado. 
Santiguábales  yo  el  agua 
Con  amor  desengañado : 
So  las  frescas  solombreras 
Las  siestas  las  he  guardado  : 
Las  mañanas  y  las  tardes 
Á  pacer  las  he  sacado. 
Cómpreles  dos  cencerrillas 
Que  la  vida  me  han  costado, 
Con  cuerdas  de  mis  cabellos 
Los  que  tanto  yo  he  preciado. 

Y  un  dia  de  San  Antón, 
Que  mal  me  las  ha  guardado, 
Se  las  puse  de  los  cuellos  : 
Hame  nada  aprovechado. 
Poco  vale  diligencia 
Contra  el  nial  predestinado; 
Lo  que  ha  de  ser  una  vez 
No  puede  ser  estorbado. 
Tórneme  en  fin  congojosa 
Llorando  mi  mal  recado, 

Y  en  llegando  á  mi  cabana 
Vi  mi  fin  aparejado. 

Hice  el  zurrón  mil  pedazos 

Y  en  el  fuego  eché  el  cayado  : 
Saqué  los  rubios  cabellos 

De  mi  grosero  tocado, 

Tirando  cuanto  podia 

Yo  los  puse  en  mal  estado, 

Hice  las  manos  verdugos 

De  mi  gesto  delicado  : 

Mis  dos  ojos  con  pesar 

En  dos  rios  se  han  tornado, 

Y  el  corazón  en  el  cuerpo 
De  rabia  fué  traspasado. 
Con  mis  gritos  y  alaridos 
El  valle  estaba  espantado, 
Por  flaqueza  de  natura, 
No  por  falla  de  cuidado, 


(1)  Este  y  el   romauce   que   sigue  están  tomados  de  la  Propaladla  de  Bartolomé  de    Torres 
Naharro. 
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Yo  me  dormí  de  cansada 
Dende  gran  rato  [asado. 

x.  — (Torres  Naharro.) 

So  los  mas  altos  cipreses, 
Riberas  de!  alegría, 
Por  donde  el  agua  mas  clara 
Con  mayor  dulzor  corría, 
G:ibe  ciertos  arrayam  s 
Que  el  placer  entretejía, 
Jazmines  por  todas  partes, 
Rosales  también  había, 
Sembrada  de  ricas  flores 
Una  verde  pradería, 
De  preciosas  aiboledas 
El  valle  que  no  cabía, 
Do  moraban  muchas  aves 
Las  pregoneras  del  día, 
Do  cantaba  Filomena 

Y  Progne  le  respondía, 
Do  nunca  se  vio  pesar 
Ni  deleite  fallecía, 

Mil  bienes  uno  sobre  otro 
Sin  que  el  hombre  los  pedia, 
Mil  pensamientos,  señor, 
'Jue  todo  lo  poseía, 
Paseando  una  mañana 
Como  quien  no  se  temía, 
Descuidado  y  sin  saber 
Quien  bien  ó  mal  le  queria, 
Sin  pensar  ser  ofendido 
Como  quien  nunca  ofendía, 
Salióle  amor  al  través 
Con  harta  descortesía, 
Que  se  le  puede  contar 
Á  muy  grande  cobardía, 

Y  al  triste  del  pensamiento 
Que  desarmado  yacía 

Con  un  gran  puño  de  tierra, 
Por  usar  mas  villanía, 
Cególe  entrambos  los  ojos 
Tanto  que  nada  non  vía, 

Y  entonces  á  manteniente 
Hirióle  donde  él  queria. 
Testigo  mi  corazón 

Que  estaba  en  su  compañía, 
Cual  llevó  tan  buena  parte 
Cuanto  no  la  merecía, 
Aunque  los  daños  de  entrambos 
Hicieron  su  pena  mia, 
Por  vos,  mi  reina  y  señora, 
Por  vos  sola  me  cumplia, 
Que  me  fuercen  a  sufíir 
Lo  que  quiza  no  podría. 


Gloriosa  es  tal  pasión, 
Bendita  tal  fantasía 
Precioso  cualquier  cuidado 
Que  vuestra  merced  me  envía. 
Muchos  me  son  envidiosos 
Viendo  de  do  procedía, 
Sino  que  el  no  mereceros 
Me  maltrata  y  desafia, 
Por  lo  cual  á  mis  afanes 
Algún  consuelo  seria 
Veros  yo  mas  piedad 
O  veros  menos  valía 
Que  de  otra  suerte,  señora, 
Me  veo  en  tal  agonía, 
Que  cosa  no  me  consuela 
Ni  Dios  ni  santa  María  ¡ 
Sino  que  todo  me  viene 
Por  una  tan  buena  via, 
Que  con  pena  estoy  en  gloria 
Sin  la  cual  no  viviría. 

xi  (1). 

Mal  haya  dueña,  ó  doncella, 
Que  yergue  faz  á  otros  ornes, 
Debiendo  fincar  tenuda 
Al  que  mas  la  muestra  amore. 
Con  sus  aleves  falsías, 

Y  con  sandios  galardones, 
Mezcla  lides  é  omecillos 
Entre  buenos  infanzones. 
Yacen  sus  mentes  en  lueñe, 
En  el  deber  non  las  ponen, 
Con  el  solaz  de  mudare 
Yantares  á  su  sabore. 

Mal  haya  cuerpo  garrido 
Que  encelado  no  se  esconde, 
Manteniendo  la  lealtad 
Á  un  léale  corazone. 
Maguer  non  las  fagan  tuerto, 
Fuelgan  con  las  sinrazones, 

Y  cuando  se  ven  en  crencha 
Súbense  á  los  miradores. 
Ciudades  visten  por  busco, 
Briales  de  lana,  ó  Londres, 

Y  es  porque  otros  barraganes 
Estos  sus  ajuares  logren.  — 
Así  lamenta  don  Olfos 
Cabalgando  en  su  morone, 
Áver  la  niña  en  cabello, 
Que  sale  á  gozar  la  albore. 

xii.  —  (Romancero  general.) 

Contemplando  en  un  papel 
Que  de  su  galán  le  viene, 


(1)  Este  romance  parece  del  siglo  XIV, 
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Con  risa  Amelia  contempla 
Las  palabras  que  contiene. 
Ya  le  rompe,  ya  le  rasga, 
Ya  le  dobla,  ya  le  muerde, 

Y  ya  con  él  mas  humana 
Le  abre  paia  mas  verle, 

Y  dice  :  —  ¡Ay  cómo  me  cansas  I 
¡Oh  qué  cansada  me  tienes! 
¡Cuan  en  vano  me  fatigas! 
¡Cuan  en  vano  me  pretendes! 

De  dia  rúas  mi  calle; 

De  noche  en  ella  te  mueles, 

Sabiendo  que  duermo  yo, 

Y  que  mi  honra  no  duerme. 
Dices  que  me  quieres  bien  : 
Dios  te  guarde  si  me  quieres, 
La  ciudad  te  lo  agradezca, 
Mis  enemigos  te  premien. 
Muerto  te  pintas  por  mí  : 
Creerlo  he  cuando  te  entierren; 
Yo  haré  bien  por  tu  alma, 
Lloraréte,  si  pudiere. 

¡  Oh  cómo  me  escribes  tierno 

Que  usurpo  tu  alma  y  bienes! 

Dos  almas  debo  tener  : 

Viviré  lo  que  quisiere. 

Si  la  una  me  faltare, 

Con  la  otra  entietendréme. 

Y  ojalá  fuese  yo  tuya, 

Porque  sin  alma  estuvieses. 

¡  Oh  cuan  hermosa  me  haces! 
Soilo  mas  que  las  mujeres, 

Blanca,  rubia  como  el  sol ; 
Per  tu  vida  que  no  mientes. 
Bien  son  palabras  ociosas  : 
Diosa  me  haces,  y  quieres 
Que  me  humane  á  tu  bajeza; 
Diosa  soy,  humano  eres; 
No  puedes  llegar  á  mí  : 
Salido  te  ha  mal  la  suerte, 
Que  las  que  somos  divinas 
No  tratamos  con  la  gente. 
Allá  te  aven  en  tu  tierra, 
Pues  mi  cielo  no  mereces. 
Pídesme  que  nos  veamos  : 
Paréceme  que  lú  vienes. 
Bien  tienes  donde  acudir, 

Y  en  esto  ha  estado  tu  muerte; 
Que  quizá  mis  pensamientos 

Se  inclinaran  á  quererte  : 
Pero  vive  confiado 
Que  hallarás  al  presente 
Mil  mujeres  mas  que  diosas, 
Pues  hay  para  un  hombre  veinte. 

Y  en  esto  alzando  los  ojo?, 
Dando  de  mano  al  copete, 
Rompió  el  papel  y  arrojóle, 
Porque  le  importó  rompelle. 


xiu.  —  (Romancero  general.) 

Matiza  con  mil  colores 
El  abril  los  campos  verdes, 

Y  enriquécelos  el  mayo 
Con  jazmín,  rosa  y  claveles  ; 
Cuando  huyendo  de  la  tierra 
Que  tanto  nos  enriquece, 
Por  no  tener  gusto  alguno 
Valerio  su  gusto  pierde. 
Mandóle  su  Calidora 

Que  no  la  oyese  ni  viese, 

Y  aunque  es  sentencia  de  agravio, 
Con  agravio  la  consiente  ; 

Y  por  darle  mayor  gusto 
En  el  hondo  mar  se  mete 
Buscando  las  zarandajas 
Que  en  tal  caso  se  requieren. 
La  nave  del  pensamiento 

Va  do  es  justo  que  se  anegue, 

Por  ir  tan  altas  las  ondas 

Que  hasta  el  mesmo  cielo  lleguen. 

Y  cuando  bajas,  tan  hondas 
Que  allá  en  el  centro  se  meten, 
Que  es  centro  de  las  desdichas 
Adonde  viniendo  muere. 

Con  los  suspiros  que  arroja 
Crece  el  viento,  y  se  embravece 
La  mar  que  ciega  sus  ojos, 

Y  su  sentido  entorpece. 
Del  entendimiento  el  norte 
Falta  con  que  el  bien  perece, 
En  entrando  á  renovar 

La  historia  de  verse  ausente. 

Y  ansí  rompiendo  la  nave 

•  Del  gusto  que  así  se  pierde, 
Le  anega  en  el  mar  de  amor 
Donde  nadie  se  defiende. 
Que  son  pesadas  sus  burlas, 

Y  desdichas  los  placeres, 
Cuales  las  pasó  Valerio 
Triste,  desterrado,  ausente. 

xiv.  —  {Romancero  general.) 

Después  que  rompiste,  ingrata, 
De  amor  el  estrecho  nudo, 
Pruebo  á  sujetar  el  cuelb», 

Y  no  consiente  otro  yugo. 
Gocé  libertad  tres  años, 
Si  aquel  es  libre  y  seguro 
Que  de  llorar  tus  mudanzas 
No  tiene  su  rostro  enjuto. 
Pensaba  que  era  en  amarte 
Cuando  menos  sin  segundo; 
Pero  ya  me  dice  el  tiempo 
Que  han  sido  primeros  muchos, 

¡      Y  que  acuden  á  tu  casa 
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Mas  galanes  al  descuido, 
Que  caben  rins  ni  arroyos 
En  el  reino  de  Neptuno. 

Y  para  mas  afrentarme, 
Poique  me  escarnezca  el  vuleo, 
Has  dado  en  hacerme  esclavo 
Con  los  hierros  de  tu  gusto. 
Ue  agravio  y  desdenes"  tales 
Solo  á  mi  firmeza  culpo, 

Que  no  acierta  á  ser  mudable 
Cursando  tanto  en  tu  estadio. 
.Mas  ¡  ay !  que  e3  venir  á  méno? 
Aunque  pueda  hacer  un  hurto 
Mas  famoso  que  el  de  Elena 
Negarte  mi  alma  tributo; 

Y  así  le  cuento  á  Cupido, 

La  vez  que  á  su  templo  acudo, 
Mas  quejas  que  en  el  senado 
El  villano  del  Danubio., 
Todos  los  amantes  oye, 
Para  mí  está  sordo  y  mudo; 
No  sé  si  el  traidor  procura 
Lo  que  yo  también  procuro. 
Que  según  es  tu  belleza, 
Aunque  tenga  de  Dios  humos. 
No  deja  de  ser  quien  es 
En  ser  de  tus  siervos  uno. 

Y  si  va  á  decir  verdades, 
Aunque  de  falsa  te  acuso, 
A  manos  de  tu  ira  muera, 
Si  fuere  de  otra,  y  no  tuyo. 


xv.  —  {Romancero  general.) 

La  niña  imagen  de  amor, 
Á  ser  ciega  como  el  ciego, 

Y  mas  que  ¡as  de  sus  ojos 
Estimada  de  su  dueño; 
Olvidada  del  recato 

De  su  altivo  pensamiento, 
Sin  temer  fiar  su  honra 
De  ágenos  atrevimientos, 
Á  petición  de  su  alma, 

Y  á  fuerza  de  sus  deseos, 

Á  quien  dio  puerta  en  sus  glorias 
Abrió  la  de  su  aposento. 
Hiciéronla  confiada 
Promesas  y  juramentos, 

Y  pensar  que  era  de  cerca 
Cobarde  amor  cual  de  lejos  : 
Pero  al  fin  desengañóse, 

Y  vio  que  ocasión  y  tiempo 
En  el  corazón  que  ama 
Engendran  atrevimiento. 
Hallóse  presa  en  los  brazos 
Del  que  recibió  su  pecho, 

Y  temerosa  y  cobarde 

Le  dice  entre  amor  y  miedo  : 
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—  Mira  que  soy  niña, 
Amor,  déjame, 
Ay,  ay,  que  me  moriré. 

Paso,  amor,  no  seas 
Á  mi  gusto  estraño, 
No  quieras  mi  daño, 
Pues  mi  bien  deseas ; 
Basta  que  me  veas 
Sin  llegárteme. 
Ay,  ay,  que  me  moriré. 

No  por  ser  rapaz 
Amor  al  quererse, 
Tiene  de  comerse 
Su  fruta  en  agraz, 
Vivamos  en  paz, 
Armas  quédense, 
Ay,  ay,  que  me  moriré. 

No  me  hagas  riña 
Lo  que  me  alboroza, 
Que  soy  tierna  y  moza, 
Soy  medrosa  y  niña, 
¿  Sin  cerner  la  viña 
Quieres  que  te  dé? 
Ay,  ay,  que  me  moriré. 

No  seas  agora, 
Por  ser  atrevido, 
Desagradecido 
Con  la  que  te  adora, 
Que  si  se  desdora 
Mi  amor  y  tu  fé, 
Ay»  °y,  que  »¡e  moriré'. 

No  seas  injusto, 
Ni  me  causes  daños, 
Ten  miedo  á  mis  años, 
Ya  que  no  á  mi  gusto, 
Que  de  aqueste  susto 
Grande  mal  tendré, 
Ay,  ay,  queme  moriré. 

Estima  mi  vida 
Si  estimas  gozarte, 
Que  no  he  de  negarte, 
Cuando  se  me  pida ; 
Verásme  crecida, 
Y  tuya  seré, 
Ay,  ay,  que  me  moriré. 

xvi.  —  {Romancero  general.) 

Vete,  amor,  vete, 
Mira  que  amanece. 
Gente  pasa  por  la  calle, 

Y  pues  pasa  tanta  senté, 
Sin  duda  que  la  mañana 
Sus  blancas  alas  ya  tiende. 

Y  pues  de  la  vecindad 
Tanto  me  temo  y  te  temes, 
Porque  al  vulgo  no  declares 
Lo  que  te  quiero  y  me  quieres, 
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Yete,  amor,  etc. 

Si  el  sol  en  salien  no  barre 
La  aljófar  que  el  campo  tiene, 
También  de  mi  lado  quita 
La  perla  que  me  enriquece, 
Lo  que  á  otros  parece  día, 
Á  mí  noche  me  parece; 
Pues  luego  que  sale  el  alba, 
La  noche  de  ausencia  viene. 
Vele,  amor,  etc. 

Si  quieres  echar  raíces 
Al  pasatiempo  presente, 
Sin  que  el  aire  de  envidiosos 
Tan  presto  no  nos  lo  lleve  ; 
Si  quieres  que  nos  veamos 
Como  esta  vez  muchas  veces, 
Donde  á  letra  vista  pago 
Lo  que  te  debo  y  me  debes, 
Vete,  amor,  etc. 

Deja  los  dulces  abrazos, 
Que  si  entre  ellos  te  entretienes, 
Un  mal  nos  podrá  dar  largo 
Aqueste  contento  breve. 
Un  dia  de  purgatorio 
No  hace  mucho  quien  le  tiene, 
Pues  la  esperanza  de  gloria 
Sus  graves  penas  descrece. 
Vete,  amor,  vete. 

xvn.  —  {Góngora.) 

Servia  en  Oran  al  rey 
Un  español  con  dos  lanzas, 

Y  con  el  alma  y  la  vida 
Á  una  gallarda  africana, 
Tan  noble  como  hermosa, 
Tan  amante  como  amada, 
Con  quien  estaba  una  noche, 
Cuando  tocaron  al  arma. 
Trecientos  cenetes  eran 

De  este  rebato  la  causa, 
Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas  : 
Las  adargas  avisaron 
Á  las  mudas  atalayas, 
Las  atalayas  los  fuegos, 
Los  fuegos  á  las  campanas, 

Y  ellas  al  enamorado, 

Que  en  los  brazos  de  su  dama 
Oyó  el  militar  estruendo 
De  las  campanas  y  cajas. 
Espuelas  de  honor  le  pican, 

Y  freno  de  amor  le  para  ; 
No  salia  es  cobardír. 
Ingratitud  es  dejarla. 
Del  cuello  pendiente  ella, 
Viéndole  tomar  la  espada, 
Con  lágrimas  y  suspiros 


Le  dice  aquestas  palabras  : 
!      —  Salid  ai  campo,  señor, 
Bañen  mis  ojos  la  cama, 
Que  ella  me  será  también 
Sin  vos  campo  de  batalla. 
Vestios,  salid  aprisa, 
Que  el  general  os  aguarda ; 

Y  os  hago  á  vos  mucha  sjbra, 

Y  vos  á  él  mucha  falta. 
Bien  podéis  salir  desnudo, 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda, 
Que  tenéis  de  acero  el  pecho, 

Y  no  habéis  menester  armas.  — 
Viendo  el  español  brioso 
Cuanto  le  detiene  y  habla, 
Le  dice  así  :  —  Mi  señora, 
Tan  dulce  como  enojada, 
Porque  con  honra  y  amor 
Yo  me  quede,  cumpla  y  vaya, 
Vaya  á  los  moros  el  cuerpo, 

Y  quede  con  vos  el  alma. 
Concededme,  dueño  mió, 
Licencia  para  que  salía 
Al  rebato  en  vuestro  nombre, 

Y  en  vuestro  nombre  combata. 

xvm.  —  (Góngora.) 

Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  cenetes, 
Que  por  el  campo  buscaban 
Entre  lo  rojo  lo  verde; 
Aquel  español  de  Oran 
Un  suelto  caballo  prende, 
Por  sus  relinchos  lozano, 

Y  por  sus  cernejas  fuerte, 
Para  que  lo  lleve  á  él 

Y  á  un  moro  cautivo  lleve, 
Que  es  uno  que  ha  cautivado, 
Capitán  de  cien  cenetes. 
En  el  ligero  caballo 
Suben  ambos,  y  él  parece, 
De  cuatro  espuelas  herido, 
Que  cuatro  vientos  le  mueven. 
Triste  camina  el  alarbe, 

Y  lo  mas  bajo  que  puede 
Ardientes  suspiros  lanza, 

Y  amargas  lagrimas  vierte. 
Admirado  el  español 
De  ver  cada  vez  que  vuelve 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  tan  duramente  hiere, 
Con  razones  le  pregunta 
Comedidas  y  corteses 
De  sus  suspiros  la  causa, 
Si  la  causa  lo  consiente. 
El  cautivo  como  tal, 
Sin  escusarlo  obedece, 
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Y  á  su  piadosa  demanda 
Satisface  desta  suerte  : 

—  Valiente  eres,  capitán, 

Y  cortés  como  valiente  : 
Por  tu  espada  y  por  tu  trato 
Me  has  cautivado  dos  veces. 
Preguntado  me  has  la  causa 
De  mis  3!.spiros  ardientes, 

Y  débote  la  respuesta 

Por  quien  soy  y  por  quien  ere. 
Yo  nací  en  Gelves  el  año 
Que  os  perdisteis  en  Gelves, 
De  una  berberisca  noble 
^  de  un  turco  matasiete. 
En  Tremecen  me  crié, 
Con  mi  madre  y  mis  parientes. 
Después  que  murió  mi  padre, 
Cosario  de  tres  bajeles. 
Junto  á  mi  ca«a  vivía, 
Porque  mas  cerca  muries 
Una  dama  del  linage 
De  los  nobles  Meüoneses, 
Estremo  de  las  hermosas, 
Cuando  no  de  las  crueles; 
Hija  al  fin  de  estas  arenas.. 
Engen  Iradoras  de  sierpes. 
Era  tal  su  hermosura, 
Que  se  hallarán  claveles 
Mas  ciertos  en  sus  dos  labios, 
Que  en  los  dos  floridos  meses. 
Cada  vez  que  la  miraba 
Salia  el  sol  por  su  frente 
De  tantos  rayos  vestido, 
Cuantos  cabellos  contiene. 
Mas  ya  la  razón  sujeta 
Con  palabras  me  requiere, 
Que  su  crueldad  le  perdone. 

Y  de  su  beldad  me  acuerde. 
Juntos  así  nos  criamos, 

Y  amor  en  nuestras  niñeces 
Hirió  nuestros  corazones, 
Con  arpones  diferentes. 
Labró  el  oro  en  mis  entrañas 
Dulces  lazos,  tierna?  redes, 
Mientras  el  plomo  en  la  suya 
Libertades  y  desdenes. 

Esta,  español,  es  ia  causa 
Que  á  llanto  pudo  moverme; 
Mira  si  es  razón  que  llore 
Tantos  males  juntamente.  — 
Conmovido  el  capitán 
De  las  lágrimas  que  vierte, 
Parando  el  veloz  caballo, 
Que  paren  sus  males  quiere. 

—  Gallardo  moro,  le  dice, 
Si  adoras  como  refieres, 

Y  si  como  dices  amas, 
Dichosamente  padeces. 


¿  Quién  pudiera  imaginar, 
Viendo  tus  golpes  crueles, 
Que  cupiera  alma  tan  tierna 
En  pecho  tan  duro  y  fuerte  ? 
Si  eres  del  amor  cautivo, 
Desde  aquí  puedes  volverte, 
Que  me  pedirán  por  voto 
Lo  que  entendí  que  era  suerte. 

Y  no  quiero  por  rescate 
Que  tu  dama  me  presente 
Ni  las  alfombras  mas  finas, 
Ni  las  granas  mas  alegres. 
Anda  con  Dios,  sufre  y  ama, 

Y  vivirás  si  lo  hicieres, 
Con  tal  que  cuando  la  veas 
Pido  que  de  mí  te  acuerdes.  — 
Apeóse  del  caballo, 

Y  el  moro  tras  él  desciende, 

Y  por  el  suelo  postrado 
La  boca  á  sus  pies  ofrece. 
—  Vivas  mil  años,  le  dice, 
Noble  capitán  valiente. 
Que  ganas  mas  con  librarme 
Que  ganaste  con  prenderme. 
Alá  se  quede  contigo, 

Y  te  dé  Vitoria  siempre, 
Para  que  estíendas  tu  fama 
Con  hechos  tan  escelentes. 
Apenas  vide  trocada 

La  dureza  desia  sierpe, 

Cuando  tú  me  cautivaste, 

!  Mira  si  es  bien  que  lamente  ! 

six.  —  {Góngora.) 

En  un  pastoral  albergue 
Que  la  guerra  entre  unos  robles 
Lo  dejó  por  escondido, 

Y  lo  perdonó  por  pobre, 
Do  la  paz  viste  pellico, 

Y  conduce  entre  pastores 
Ovejas  del  monte  al  llano, 

Y  cabras  del  llano  al  monte  ; 
Mal  herido  y  bien  curado 

Se  alberga  un  dichoso  joven, 
Que  sin  clavarle  amor  flecha 
Le  coronó  de  favores. 

Las  venas  con  poca  sangre, 
Los  ojos  con  mucha  noche, 
Lo  halló  en  el  campo  aquella, 
Vida  y  muerte  de  los  hombres. 

Del  palafrén  se  derriba, 
No  porque  al  mozo  conoce, 
Sino  por  ver  que  la  yerba 
Tanta  sangre  paga  en  flores. 

Limpíale  el  rostro  y  lo  mano, 
Siente  al  amor,  que  se  esconde 
Tras  ¡as  rosas,  que  la  muerte 
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Va  violando  sus  colores. 

Escondióse  tres  las  rosas, 
Porque  labren  sus  arpones 
El  diamante  del  Catay 
Con  aquella  sangre  noble. 

Ya  le  regala  los  ojos. 
Ya  le  entra,  sin  ver  por  donde, 
Una  piedad  mal  nacida 
Entre  dulces  escorpiones. 

Ya  es  herido  el  pedernal, 
Ya  despide  el  primer  golpe 
Centellas  de  agua,  ó  piedad, 
Hija  de  padres  traidores. 

Yerbas  le  aplica  á  sus  llagas, 
Que  si  no  sanan  entonces, 
En  virtud  de  tales  manos 
Lisonjean  los  dolores. 

Amor  le  ofrece  su  venda, 
Mas  ella  sus  velos  rompe 
Para  ligar  sus  herida*  • 
Los  rayos  del  sol  perdonen. 

Los  últimos  nudos  daba, 
Cuando  el  cielo  la  socorre 
De  un  villano  en  una  yegua, 
Que  iba  penetrando  el  bosque. 

Enfrénanle  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas  voces 
Que  los  firmes  troncos  mueven, 

Y  las  sordas  piedras  oyen. 

Y  la  que  mejor  se  halla 
En  las  selvas  que  en  la  corte 
Simple  bondan,  al  pío  ruego 
Cortesmente  corresponde. 

Humilde  se  apea  el  villano, 

Y  sobre  la  yegua  pone 

Un  cuerpo  con  poca  sangre, 
Pero  con  dos  corazones. 
A  su  cabana  los  guia, 
Que  el  sol  deja  su  horizonte, 

Y  el  humo  de  su  cabana 
Les  va  sirviendo  de  norte. 

Llegaron  temprano  á  ella, 
Do  una  labradora  acoge 
Un  mal  vivo  con  dos  almas, 
Una  ciega  con  dos  goles. 

Blando  heno  en  vez  de  pluma 
Para  lecho  les  compone, 
Quesera  tálamo  luego 
Do  el  garzón  sus  dichas  logre. 

Las  manos  pues  cuyos  dedos 
De  esta  vida  fueron  dioses, 
Restituyen  á  Medoro 
Salud  nueva,  fuerzas  dobles, 

Y  le  entregan  cuando  menos 
Su  beldad,  y  un  reino  en  dote, 
Segunda  envidia  de  Marte, 
Primera  dicha  de  Adonis. 

Corona  un  lascivo  enjambre 


De  eupidilbs  menores 

La  choza,  bien  coa  o  abejas 

Hueco  tronco  da  alcornoque. 

¡  Qué  de  nudos  le  está  dando 
Á  un  áspid  la  Envidia  *orpe, 
Contando  de  las  palomas 
Los  arrullos  gemidores  ! 

¡  Qué  bien  la  destiena  Amor 
Haciendo  la  cuerda  azote, 
Porque  el  caso  no  se  infame, 

Y  el  lugar  no  se  inficione  ! 
Todo  es  gala  el  africano, 

Su  vestido  espira  olores, 
El  lunado  arco  suspende, 

Y  el  corvo  alfange  depone, 
Tórtolas  enamoradas 

Son  sus  roncos  alambores, 

Y  los  volantes  de  Venus 
Sus  bien  seguidos  pendones. 

Desnuda  el  pecho  anda  ella, 
Vuela  el  cabello  sin  orden, 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles, 
Con  jazmines  si  lo  coge. 

El  pié  calza  en  lazos  de  010, 
Porque  la  nieve  se  goce, 

Y  no  se  vaya  por  pies 
La  hermosura  del  orbe. 

Todo  sirve  á  los  amantes  : 
Plumas  les  baten  veloces 
Airecillos  lisonjeros, 
|      Si  no  son  murmuradores 

Los  campos  les  dan  alfombras, 
I      Los  árboles  pabellones, 
La  apacible  fuente  sueño, 
Música  los  ruiseñores. 

Los  troncos  les  dan  cortezas 
En  que  se  guarden  sus  nombres 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol, 
!      Oque  en  láminas  de  bronce. 

No  hay  verde  fresno  sin  letra, 
Ni  blanco  chopo  sin  mote  ; 
Si  un  valle  Angélica  suena, 
Otro  Angélica  responde. 

Cuevas  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  sombras  las  moren, 
Profanan  con  sus  abrazos 
Á  pesar  de  sus  horrores. 

Choza  pues,  tálamo  y  lecho, 
Contestes  de  estos  amores, 
El  cielo  os  guarde,  si  puede, 
De  las  locuras  del  conde. 

xx .  —  (  Góngora .  ) 

Ciego  que  apuntas  y  atinas, 
Caduco  dios  y  rapaz, 
Vendado  que  me  has  vendido 
Y  niño  mayor  de  edad; 
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Por  el  alma  de  tu  madre 
Que  murió,  siendo  inmortal, 
De  envidia  de  mi  señora, 
Que,  no  me  persigas  mas. 
Déjame  en  paz,  amor  tirano, 
Déjame  en  paz. 

Baste  el  tiempo  malgastado 
Que  he  seguido  á  mi  pesar 
Tus  inquietas  banderas. 
Foragido  capitán. 
Perdóname,  amor,  aquí, 
Pues  yo  te  perdono  allá 
Cuantro  esrudos  de  paciencia, 
Diez  de  ventaja  en  amar. 
Déjama  en  paz,  etc. 

Amadores  desdichados 
Que  seguís  milicia  tal, 
Decidme,  ¿  qué  buena  guia 
De  un  ciego  podréis  sacar  ? 
De  un  pájaro  ¿  qué  firmeza  ? 
¿  Qué  esperanza  de  un  rapaz? 
¿  Qué  galardón  de  un  desnudo  ? 
De  un  tirano  ¿  qué  piedad  ? 
Déjame  en  paz,  etc. 

Diez  años  desperdicié 
Los  mejores  de  mi  edad, 
En  ser  labrador  de  amor 
Á  costa  de  mi  caudal. 
Como  aré  y  sembré  cogí ; 
Aré  un  alterado  mar, 
Sembré  en  estéril  arena, 
Cogí  vergüenza  y  afán. 
Déjame  en  paz,  etc. 

Una  torre  fabriqué 
Del  viento  en  la  vanidad, 
Mayor  que  la  de  Nembrot, 

Y  de  confusión  igual. 
Gloria  llamaba  á  la  pena, 
Á  la  cárcel  libertad, 

Miel  dulce  al  amargo  acíbar, 
Principio  al  fin,  bien  al  mal. 
Déjame  en  paz,  amor  tirano, 
Déjame  en  paz. 

xxi.  — {Jorge  Montemayor.) 

Oidme,  señora  mia, 
Si  acaso  os  duele  mi  mal, 

Y  aunque  no  os  duela  en  oille, 
No  me  dejéis  de  escuchar. 
Dadme  este  breve  descanso, 
Porque  me  esfuerce  á  penar  : 

l  No  os  doléis  de  mis  suspiros, 
Ni  os  enternece  el  llorar, 
Ni  cosa  mia  os  da  pena, 
Ni  la  pensáis  remediar  ? 
¿  Hasta  cuándo,  mi  señora, 
Tanto  mal  ha  de  durar  ? 


No  está  el  remedio  en  la  muerte, 
Sino  en  vuestra  voluntad, 
Que  los  males  que  ella  cura 
Ligeros  son  de  pasar  : 
No  os  fatigan  mis  fatigas 
Ni  os  esperan  fatigar  : 
De  voluntad  tan  esenta 
¿  Qué  medio  se  ha  de  esperar  ? 
Y  ese  corazón  de  piedra 
l  Cómo  le  podré   ablandar  ? 
Volved,  señora,  esos  ojos, 
Que  en  el  mundo  no  hay  su  par 
Mas  no  los  volváis  airados, 
Si  no  me  queréis  matar, 
Aunque  de  una  y  de  otra  suerte 
Matáis  con  solo  mirar. 

xxh.  —   (Jorge  Montemayor 

Cuando  yo  triste  nací, 
Luego  nací  desdichada, 
Luego  los  hados  mostraron 
Mi  suerte  desventurada. 
El  sol  escondió  sus  rayos, 
La  luna  quedó  eclipsada, 
Murió  mi  madre  en  pariendo 
Moza,  hermosa  y  mal  lograda  : 
El  ama  que  me  dio  leche 
Jamas  tuvo  dicha  en  nada, 
Ni  menos  la  tuve  yo, 
Soltera  ni  desposada. 
Quise  bien  y  fui  querida, 
Olvidé  y  fui  olvidada  ; 
Esto  causó  un  casamiento, 
Que  á  mi  me  tiene  cansada. 
Casara  yo  con  la  tierra, 
No  me  viera  sepultada 
Entre  tanta  desventura, 
Que  no  puede  ser  contada. 
Moza  me  casó  mi  padre 
De  su  obediencia  forzada, 
Puse  á  Sireno  en  olvido 
Que  la  fé  me  tenia  dada. 
Pagué  también  mi  descuido, 
Cual  notiücé  cosa  pagada, 
Zelos  me  hacen  la  guerra 
Sin  ser  en  ellos  culpada. 
Con  zelos  voy  al  ganado, 
Con  zelos  á  la  majada, 

Y  con  zelos  me  levanto, 
Contino  á  la  madrugada. 
Con  zelos  como  á  su  mesa 

Y  en  su  cama  esto  acostada. 
Si  le  pido  de  qué  ha  zelos, 
No  sabe  responder  nada  ; 
Jamas  tiene  el  rostro  alegre, 
Siempre  la  cara  inclinada, 
Los  ojos  por  los  rincones, 
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La  habla  triste  y  turbada  : 
¡  Cómo  vivirá  la  triste 
Que  se  ve  tan  mal  casada! 

xxm.  —  (Romancero  general.) 

Despertad,  hermosa  Celia, 
Si  por  ventura  dormis, 
Que  vida  que  ha  muerto  un  hombre 
No  es  justo  que  duerma  así. 
Si  no  teméis  la  justicia, 
Por  misericordia  oid 
El  alma  del  mismo  cuerpo 
Que  viene  á  penar  aquí. 
Abrid  esas  celosías, 
Ya  que  las  puertas  no  abris, 
Si  no  teméis  que  entre  dentro 
Como  sombra  del  que  fui. 
Yo  me  acuerdo  que  algún  dia 
Sin  descansar  ni  dormir 
Os  hallaba  el  sol  en  ellas, 

Y  vos  en  la  calle  á  mí  : 

Y  agora  que  estáis  durmiendo, 
Alegre  en  verme  morir, 

No  os  duele  que  el  cielo  llueva, 

Y  que  llueva  sobre  mí. 

Si  algún  dichoso  os  detiene, 
Decidle  que  yo  lo  fui, 

Y  que  para  cuando  os  pierda 
Os  deje  doler  de  mí. 

¡  Triste  del  cuando  os  conozca, 
Como  yo  cuando  os  perdí, 
Que  tenia  de  piedra  el  alma, 

Y  el  rostro  de  seraün ! 

En  vuestros  brazos  estuve, 
Mas  no  hay  que  fiar  así 
Del  sol  claro  por  enero, 

Y  flor  de  almendro  en  abril. 
Celia,  pues  no  despertáis, 
Es  fuerte  dios  el  sufrir, 
Dormid,  y  velen  mis  ojos 
En  tanto  que  vos  dormis. 

xxiv.  —  (Romancero  general.) 

Ya  el  escesivo  rigor 
De  la  pasada  tormenta 
El  perezoso  santelmo 
En  bonanza  cambia  y  trueca. 
Aire,  cielo,  tierra  y  mar 
Dejaron  de  dar  la  guerra, 
Dando  de  paz  todos  cuatro 
Cierta  y  amigable  muestra  : 
El  cielo  en  quitarse  el  luto, 
El  aire  en  templar  su  fuerza, 
La  mar  en  desenojarse, 

Y  en  recibirla  la  tierra. 
Apenas  pisa  la  playa, 


La  cuesta  enseñada  apenas, 

Cuando  encuentra  á  su  enemigo 

Para  sufrirlas  de  veras. 

El  repentino  suceso 

Le  heló  la  sangre  en  las  venas, 

Que  á  veces  el  alegría 

Mata  como  la  tristeza. 

Atóle  la  lengua  amor, 

Y  quísole  hablar  por  señas, 
Que  los  ojos  de  un  amante 
Hacen  oficio  de  lengua. 
Mas  la  fuerza  del  agravio 
Rompió  el  silencio  por  fuerza, 
Dando  á  la  lengua  conceptos, 

Y  á  los  ojos  bellos  perlas. 

—  ¿Es  posible,  ingrato,  dice, 
Que  haya  en  tí  tanta  dureza 
Que  mi  firmeza  y  lealtad 
Ni  te  mude  ni  te  tuerza? 
La  guerra  que  el  cielo  me  hizo 
Ya  de  cansado  la  deja; 
<;  Y  tú  no  quieres  dejarla, 
Ni  aun  darme  siquiera  treguas  ? 
El  aspereza  de  un  dia 
Otro  la  deshace  y  quiebra ; 
¿  Y  la  de  ese  pecho  duro 
Con  ningún  tiempo  se  templa? 
¿  Es  de  piedra  ese  tu  pecho? 
Pero  no,  que  á  ser  de  piedra 
El  agua  que  dan  mis  ojos 
Le  vinieran  á  hacer  mella. 
¿Es  de  nieve  por  ventura? 
¡Mas  ay  de  mí,  si  lo  fuera, 
No  digo  nieve,  mas  bronce, 
Mi  fuego  le  derritiera 
Debe  de  ser  de  cristal, 
Según  muestra  tu  belleza, 
Pues  siendo  como  es  de  agua 
Ningún  calor  le  deshiela.  — 
Esto  dijo,  y  un  desmayo 
Le  cortó  el  hilo  á  sus  quejas, 
Porque  no  sirven  palabras 
Para  quien  no  tiene  orejas. 
Quedó  la  pobre  señora 
Del  color  de  la  azucena, 
Vueltos  los  hermosos  ojos, 
De  un  frió  sudor  cubierta. 
Vuelve  en  sí,  menea  los  labios, 
Pide  luz,  tráenla  una  vela, 
Pensando  que  la  pedia 
Para  no  morir  sin  ella. 
Mas  no  lo  dice  por  eso, 
Sino  que  aun  asi  se  esfuerza 
Para  decir  Lucidoro, 

Y  al  medio  nombre  se  queda. 
Poca  impresión  en  él  hace 
Aquesta  viva  tragedia, 

Que  aunque  es  hecha  por  su  causa, 
27 
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Ni  le  duele  ni  le  pesa. 
Puso  la  muerte  en  su  arco 
L'na  penetrante  flecha, 
Untada  como  ella  suele 
De  su  venenosa  yerba. 

Y  como  es  diestra  en  tirar, 

Y  no  trae  cual  amor  venda, 
Al  pecho  que  amor  erró 
Ella  con  su  tiro  acierta. 
Murió  el  herege  de  amor, 
Tan  contumaz  en  su  secta, 
Que  con  el  alma  en  los  dientes, 
De  amor,  con  ser  dios,  reniega. 
Y"  con  una  ris-a  falsa 

Dice,  tratándole  della, 
Á  costa  de  verle  así, 
Otra?  mil  veces  muriera. 
Quitósele  luego  el  habla 
Con  esta  razón  postrera, 
Que  ya  no  consiente  el  cielo 
Que  le  diga  mas  blasfemia?. 

xxv.  _  (£7  conde  de  Rebolledo.) 

El  amor  y  el  apetito, 
Lísis,  tan  distantes  son, 
Que  al  uno  culpan  por  vicio, 
Al  otro  adoran  por  dios. 
Lascivamente  apeteee 
Belleza  el  uno  esterior, 

Y  el  otro  modesto  aspira 
Á  divina  perfección. 
Quien  amar  sabe,  bien  sabe 
Cuanto  difieren  los  dos, 

Y  que  perfecciones  vuestras 
Solo  merecen  amor. 

Si  tan  generoso  afecto 
Otra  beldad  me  debió, 
Fué  que  ensayaba  en  él 
Mi  cobarde  aioracion; 
Yr  cuando  á  tanta  deidad 
Atrevida  se  arriesgó, 
Ya  desestimar  sabia 
Todo  lo  que  no  era  vos. 
Constantemente  negada 
Aun  á  las  luces  del  sol, 
Hará  de  vuestros  desprecios 
Presumida  ostentación. 
Que  si  otro  intenta  obligaros, 

Y  solo  quereros  yo, 

Él  sabrá  merecer  mas, 
Mas  yo  adoraros  mejor. 

xxvi.  —  (Romancero  general.) 

Escuchad,  las  que  de  amor 
La  falsa  ley  adoráis, 

Y  veréis  en  mis  desdichas 


Su  gloria  y  cielo  infernal. 

Mal  digo,  no  me  escuchéis, 

Que  si  de  veras  amáis, 

En  amantes  corazjnes 

El  desengaño  es  mortal. 

Un  basilisco  adoré, 

Cárcel  de  mi  libertad, 

Que  mataba  con  los  ojos, 

Y'  daba  vida  en  matar. 

Enamóreme  cual  niña, 

Supe  como  vieja  amar, 

Que  amor  sus  iguales  busca, 

Y  en  las  almas  no  hay  edad. 

Díle  el  alma  de  mi  pecho, 

Lo  mas  que  le  pude  dar, 

Que  el  niño  Amor  como  es  dios, 

Nunca  menos  que  almas  da. 

Quísome  mas  que  á  sus  ojos, 

Yo  le  gané  en  la  mitad  ; 

Mas  si  es  igual  el  amor, 

Nunca  es  la  ventura  igual. 

Engañóme  con  palabras, 

Que  no  faltaran  jamas; 

Mas  cuando  se  carga  mucho, 

Son  fáciles  de  quebrar. 

Dejóme  como  tirano, 

Otra  sirve  y  quiere  ma«  : 

Las  que  amáis,  mirad  si  es  pena, 

Si  acaso  podéis  mirar. 

Dos  años  contenta  estuve 

Sin  temor  de  aqueste  afán, 

Que  cuando  se  goza  el  bien, 

Nunca  se  acuerdan  del  mal. 

xxvn.  —  [Romancero  general.) 

Al  cabo  de  años  mil, 
Vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir. 

Señora,  vuestro  papel 
Como  mandaste  leí, 
Los  ojos  puestos  en  él, 

Y  el  alma  en  un  serafín. 

Y  aunque  juez  apasionado. 
Aqueste  descargo  oid, 

Que  en  vuestras  injustas  quejas 
Vuelve  la  razón  por  mi. 
Confieso  que  vuestro  amor 
Ha  sido  mas  que  decis, 

Y  que  vos  fuisteis  el  alma 
De  lo  que  en  un  tiempo  fui. 
Confieso  queme  ofrecistes 
De  vuestro  rostro  el  jazmin  : 
Á  tantas  obligaciones 

Yo  no  sé  qué  me  decir, 
Porque  la  culpa  que  tengo 
Es  que  á  mi  Celia  ofendí. 
Considerad  mi  pasión 
De  lo  que  os  informo  aquí, 
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Y  á  vuestro  Celio  que  canta 
Un  cantar  que  dice  así : 
Al  cabo  de  años,  etc. 

Vuelve  detrás  del  invierno 
El  verde  y  vistoso  abril, 

Y  del  campo  las  alfombras 
Las  matiza  el  alelí. 

Los  años  que  un  tiempo  alegres 
Bañaban  el  torongil, 
Olvidando  el  nuevo  curso, 
Vuelven  por  do  solian  ir. 
El  miserable  cautivo, 
Que  casi  vido  su  fin, 
Vuelve  á  su  querida  patria, 
Por  dinero  ó  por  ardid. 
El  caminante  que  anduvo 
Desde  Vizcaya  á  Madrid, 
Vuelve  á  ver  su  amada  prenda, 
De  su  esperanza  adalid. 
Suele  el  cazador  astuto 
Dar  alcance  al  jabalí, 

Y  vuelve  de  entre  las  redes 
Suelto  por  el  campo  á  huir. 
Todo  lo  consume  el  tiempo, 
Agosta  el  fresco  jardín, 
Mas  como  tiexpo  mudable, 
Le  vuelve  al  mayo  á  vestir, 

Y  al  cabo  de  años,  etc. 

De  Celia,  en  qui  en  tengo  el  alma, 
Que  os  dé  el  retrato  decis, 

Y  por  no  seros  ingrato 

Os  le  entrego,  veisle  aquí. 
En  su  cabello  fino  oro, 

Y  esto,  señora,  advertid 
Que  borda  con  su  madeja, 

Y  entonces  el  oro  es  vil. 
En  su  frente  marfil  blanco, 
Sus  cejas  arco  sutil, 
Cuyas  flechas  son  los  ojos, 
Remate  de  su  nariz  : 

En  su  boca  coral  fino, 
Que  engaza  el  blanco  marfil, 

Y  su  pecho  y  su  tintura 
De  la  honestidad  perfil. 
Lo  demás  no  lo  retrato, 
Por  cubrillo  un  faldellín, 

Y  finalmente  os  respondo 
Al  papel  que  me  escribis, 
Que  al  cabo  de  años,  etc. 

Á  vuestras  aras  ofrezco 
Los  sueños  que  no  dormí, 
Aguardando  hasta  maitines 
Ala  seña  de  un  candil. 
En  la  paga  de  vuestro  amor 
También  podréis  recibir 
Tantas  noches  que  hasta  el  alba 
Nos  dio  el  sol  á  vos  y  á  mí. 
Perdonad,  que  de  mi  amor 


No  puedo  ser  san  Martin, 

Porque  el  alma  entera  tiene 

La  mesma  que  vos  decis. 

Cuatro  inviernos  la  he  querido 

Mas  que  á  la  mar  el  delfín  ; 
I      Quiere  dar  paga  á  mi  amor, 
'     Y  yo  respondo  que  sí. 
;     Confieso  que  no  os  merezco, 

Yr  también  digo  que  al  fin 

Vos  tenéis  mas  plata  y  oro 

Que  ha  engendrado  el  Potosí. 

Ofrecedlo  á  vuestro  esposo, 

Que  para  libre  nací, 

Y  soy  un  cuerpo  sin  alma, 

Que  solo  os  sabrá  decir  : 

Que  al  cabo  de  años  mil, 

Vuelven  las  aguaspor  do  solían  ir. 


xxviii.  —  {El  conde  de  Rebolledo. 

Las  lágrimas  que  he  llorado 
Tan  bien  logradas  han  sido, 
Que  de  contento  he  vertido 
Las  que  al  dolor  han  sobrado. 

Lágrimas  bien  empleadas 
Que  enjugarse  merecieron, 
De  suerte  que  les  tuvieron 
Envidia  Jas  no  lloradas. 

Siempre  deben  acusar 
De  corto  su  sentimiento, 
Pues  ha  vertido  el  contento 
Las  que  no  pudo  el  pesar. 

Las  lágrimas  que  lloré 
Tan  bien  he  visto  lograr, 
Que  debo  siempre  llorar 
Las  que  de  llorar  dejé  ; 

Y  acreditarmi  cuidado 
Con  llanto  tan  advertido, 
Pues  el  contento  ha  suplido 
Lo  que  al  dolor  ha  faltado. 

xxix.   —  (Góngora.) 

Según  vuelan  por  el  agua 
Tres  galeotas  de  Argel, 
Vn  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 
Y  según  los  vientos  pisa 
Un  bergantín  ginoves, 
Si  no  viste  el  temor  alas, 
De  plumas  tiene  los  pies. 
Mortal  caza  vienen  dando 
Al  fugitivo  bajel 
En  que  á  Ñapóles  pasaba, 
En  conserva  del  vir.y, 
Vn  español  con  dos  hijas, 
Una  sol  y  otra  clavel, 
oue  tuvieron  á  León 
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Por  oriente  y  por  vergel. 
Derrotóle  un  temporal, 

Y  ya  que  no  dio  al  través, 
Á  vista  dio  de  Morato, 
Renegado  calabres. 

El  tagarote  africano, 
Que  la  español  garza  ve. 
En  su  noble  sangre  plenza 
Esmaltar  el  cascabel, 
Peinándole  va  las  piumas, 
Mas  el  viento  burla  del, 
Interpuesto  entre  las  alas 

Y  entre  la  garra  cruel. 

Ya  surcan  el  mar  de  Denia, 
Ya  sus  altas  torres  ven, 
Grandeza  de  un  duque  ahora, 
Título  ya  de  marqués. 
De  sus  torres  los  descubren, 

Y  en  distinguiendo  después 
La  cruz  en  el  tafetán, 

La  luna  en  el  alquicel, 
Ocho  ó  diez  piezas  disparan, 
Que  en  ocho  globos,  ó  diez, 
Envuelve  de  negro  humo 
Al  cosario  su  interés. 
Los  brazos  del  cuerpo  ocupa 
Con  fatiga  y  con  placer 
El  bergantin  destrozado 
Desde  la  quilla  al  garcés. 
El  leonés  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  bien, 
De  libertad  coronado 
Dice,  si  no  de  laurel  : 
—  ¡  O  puerto,  templo  del  mar  1 
Cuya  húmeda  pared 
Antes  faltará  que  tablas 
Señas  de  naufragios  den, 
Fortaleza  imperiosa, 
Terror  de  África,  y  desden, 
Yugo  fuerte  y  real  espada 
Que  reprime  y  que  da  ley,  . 
Defensa  os  debo,  y  abrigo  ; 
Mi  libertad  vuestra  es, 
Y  mi  lengua  desatada 
En  alabanzas  también. 
Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  ínclito  dueño,  á  quien, 
Como  á  tí  el  Mediterráneo, 
La  envidia  le  bese  el  pié. 
Inmortal  sea  su  memoria 
En  la  gracia  de  su  rey, 
Por  galardón  proseguida, 
Si  comenzó  por  merced  : 
Que  servicios  tan  honrados, 
Y  de  Acales  tan  fiel, 
Inmortalidad  merecen, 
Si  no  de  vida,  de  fé. 


(Góngora. 


Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  turquesca, 
Ambas  manos  en  el  remo, 
Yambos  ojos  en  la  tierra, 
Un  forzado  de  Dragut 
En  la  playa  de  Marbella 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena  : 
—  ¡  O  sagrado  mar  de  España, 
Hermosa  playa  y  serena  ! 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  mil  navales  tragedias, 
Pues  eres  el  mesmo  mar 
Que  con  tus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  mi  patria 
Coronadasy  soberbias, 
Dame  nuevas  de  mi  esposa, 
Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros 
Que  me  escribe  por  sus  letras  ; 
Porque  si  es  verdad  que  llora 
Mi  cautiverio  en  tu  arena, 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas  ; 
Mas  pues  que  no  me  responde, 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta  ; 
Pero  no  lo  podrá  ser, 
Pues  que  yo  vivo  en  su  ausencia, 
Pues  he  vivido  diez  años 
Sin  libertad  y  sin  ella, 
Siempre  al  remo  condenado, 

Y  á  nadie  mataron  penas. 
Dame  pues,  sagrado  mar, 
Á  mi  demanda  respuesta, 
Si,  cual  dicen,  es  verdad 

Que  las  aguas  tienen  lenguas.  — 
En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas, 

Y  el  cómitre  manda  usar 
Al  forzado  de  su  fuerza. 

xxxi.  —  {Góngora.  ) 

Levantando  blanca  espuma 
Galeras  de  Barbaroja, 
Ligeras  le  daban  caza 
Á  una  pobre  galeota, 
En  que  alegre  el  mar  surcaba 
Un  mallorquín  con  su  esposa, 
Dulcísima  valenciana, 
Bien  nacida,  y  muy  hermosa. 
Del  amor  agradecido, 
Se  la  llevaba  á  Mallorca, 
Tanto  á  celebrar  las  pascuas, 
Cuanto  á  celebrar  las  bodas. 
Y  cuanto  á  los  sordos  remos 
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Mas  se  humillaban  las  olas, 
Mas  se  ajustaba  á  la  vela 
El  blando  viento  que  sopla. 
Egpiándola  de  atrás 
De  una  cala  insidiosa, 
Estaba  el  fiero  terror 
De  las  playas  españolas. 
Sobresaltóla  en  un  punto, 
Que  por  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  leños 
Tristemente  la  coronan. 
Crece  en  ellos  la  codicia, 

Y  en  estotros  la  congoja, 
Mientras  se  queja  la  dama 
Derramando  tierno  aljófar. 

—  Favorable  y  fresco  viento, 
Si  eres  el  galán  de  Flora, 
Válgasme  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  gozas. 

Tú  que  embravecido  puedes 
Los  bajeles  que  te  enojan 
Embestilles  en  la  arena 
Con  mas  daño  que  en  las  rocas  : 
Tú  que  con  la  me5ma  fuerza 
Cuando  al  humilde  perdonas, 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  barquillas  rotas; 
Salga  esta  vela  á  lo  menos 
De  estas  manos  rigurosas, 
Cual  de  garras  de  falcon 
Blancas  alas  de  paloma. 

xxxii.  —  [Romancero  general.) 

Á  la  vista  de  Tarifa 
Poco  mas  de  media  legua, 
El  maestre  de  Dragut, 
Cosario  de  mar  y  tierra, 
Descubrió  de  los  cristianos 

Y  de  Malta  cinco  velas, 
Por  do  forzado  le  fué 
Decir  en  voz  que  le  oyeran  : 

—  Al  arma,  al  arma,  al  arma, 
Cierra,  cierra,  cierra, 

Que  el  enemigo  viene  á  darnos  guerra. 

El  maestre  de  Dragut 
Hizo  soltar  una  pieza, 
Señal  para  que  le  oyesen 
Los  que  hacen  agua  y  leña. 
Los  cristianos  le  responden 
De  la  playa  y  l;is  galeras. 

Y  del  puerto,  las  campanas 
Á  bulto  entre  voces  suenan; 
Al  arma,  etc. 

El  cristiano  que  lloraba 
En  ver  se  esperanza  muerta, 
Agora  su  alegra  el  triste 
Que  su  libertad  sospecha. 


Dragut  con  sus  capitanes 
En  un  punto  se  aconseja, 
Si  será  bien  aguardar 
O  tender  al  viento  velas. 
Al  arma,  etc. 
Decíanle  los  demás  : 

—  Atrás,  atrás,  que  se  acercan, 
Que  si  en  alta  mar  entramos, 
Será  la  victoria  nuestra.  — 
Dragut  á  voces  decia  : 

—  Canalla,  Logad  apriesa.  — 
Los  artilleros  también 
Cargan,  disparan,  vocean. 

Al  arma,  etc. 

xxxm.  —  (Romancero  general.) 

Apriesa  pasa  el  estrecho, 
Porque  le  van  dando  caza 
Á  Dragut  cuatro  galeras 
De  los  cruzados  de  Malta. 
Con  la  priesa  de  los  remos 
El  hinchado  mar  traspasan, 
Las  pluvias  suben  al  cielo 
Muy  mas  espesas  que  bajan. 
Las  dormidas  centinelas 
Despiertan  á  las  campanas, 
Y  soñolientas  arrojan 
Hachas  de  fuego  en  las  aguas. 
Dragut  sus  forzados  fuerza 
Para  aligerar  las  barcas, 
Que  mientras  mas  ve  que  huyen, 
Mas  le  parece  que  amainan. 
No  mira  si  es  cobardía, 
Ni  aguarda  á  quien  le  llama, 
Porque  á  veces  del  huir 
Mayor  victoria  se  saca. 
Llegó  de  una  culebrina 
En  un  instante  una  bala, 
Cuya  penetrante  furia 
Dio  á  fondo  á  la  capitana. 
La  demás  artillería 
Se  juega  con  tanta  maña, 
Que  fué  bastante  á  rendi.lo, 
Sin  allegar  á  las  armas. 
Pudo  Dragut  con  su  industria, 
Por  ser  la  noche  cerrada, 
Dejando  á  España  la  gloria, 
Poner  su  persona  salva. 
El  hortelano  cautivo 
Que  en  las  galeras  remaba, 
Fué  conducido  á  su  tierra, 
Á  quien  llorando  le  habla  : 

—  Patris,  que  de  mi  tesoro 
Has  sido  despositana, 

Si  son  purgadas  mis  culpas, 
Recógeme  en  tus  entrañas; 
Y'  si  este  bien  no  merezco 
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Por  ser  mi  desdicha  tanta, 
Tierra  tienes  do  esconderme, 
Pues  no  lo  han  hecho  las  aguas. 
Acabaráse  de  ver 
El  abismo  de  desgracias 
Que  conjuraron  los  cielos 
En  disfavor  de  mi  alma.  — 
Contra  el  agua  forcejea 
Envuelto  en  congoja  y  ansia, 
Cuando  improviso  le  toca 
Una  desmandada  tabla. 
De  ella  se  aferró  turbado, 

Y  guiando  hacia  la  playa, 
Casi  el  aliento  perdido 
Escapó  libre  del  agua. 

xxxiv.  —  (Romancero  general.) 

Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  España, 
Mil  acabadas  ruinas 

De  la  antigua  Cádiz  bañan; 

Y  en  lo  mas  alto  de  todo 
Un  solo  cautivo  estaba, 
Que  arrastrando  las  prisiones 
Salió  de  una  rota  barca 

Ál  descansar  el  alma, 

Mientras  el  ñero  mar  furioso  brama. 

Con  el  levante  furioso 
Crecían  las  olas  altas, 
Subiéndose  por  las  peñas 
Para  volver  á  sus  aguas, 
Á  quien  las  dice  :  —  Enemigas, 
Volveré  á  morir  sin  falta  : 
Dejadme  llegar  agora 
Á  la  tierra  que  me  ampara. 
Nací  riberas  del  Tajo, 
Criéme  con  esta  ingrata, 

Y  vengo  á  morir  agora 

Á  las  postreras  de  España. 
No  me  mata  ausencia  sola, 
Ni  solos  zelos  me  matan, 
Ni  olvido,  que  aquestos  tres 
Me  fuerzan  que  á  tierra  vaya. 
No  es  tan  pequeño  mi  fuego, 
Que  huya  vuestra  templanza, 
Que  no  le  sufre  la  tierra, 
Ni  el  mar  apenas  le  mata  : 
Porque  es  semejante  al  sol, 
Que  no  se  moja  en  el  agua, 

Y  tan  ardiente,  que  de  ella 
Me  fuerza  que  á  tierra  salga. 
No  me  llaméis  tan  apriesa, 
Que  si  mi  fuego  lo  causa, 
Lágrimas  tienen  mis  ojos 

Que  pueden,  aunque  no  bastan. 
Dejadme  quejar  de  aruella 
Que  de  mi  quejosa  estaba, 


Por  quien  huigo  mar  y  tierra, 

Y  vengo  entre  tierra  y  agua.  — 
Tomando  un  puño  de  tierra, 
La  besó  y  mojó  con  agua, 
Diciendo  :  —  Fin  y  principio 
De  la  compostura  humana, 

De  tí  nacen  mil  deseos 

Y  en  tí  finalmente  paran: 
Eres  cárcel  que  me  tienes 
Detenido  que  no  vaya.  — 
En  esto  vio  que  los  vientos 
Á  muchas  partes  contrarias, 
Cada  uno  hacia  la  suya 
Trayendo  la  rota  barca, 

Y  dice  :  —  Cielos  piadosos, 
Tales  son  mis  esperanzas, 
Que  el  viento  juega  con  ellas, 

Y  ninguna  de  ellas  basta.  — 
Rajaba  apriesa  la  noche, 
Cuando  de  la  peña  baja, 

Y  entre  la  barca  y  los  remos 
Comienza  á  decir  al  agua  : 

—  Aquí  es  justo  que  descanse 

Quien  de  la  tierra  se  cansa, 

Porque  vea  mi  enemiga 

Que  pretendo  su  venganza.  — 

Aquí  volvió  la  barca, 

Llora  el  cautivo  triste,  y  el  mar  brama» 

xxxv.  —  (Romancero  general.) 

Rompiendo  la  mar  de  España 
En  una  festa  turquesca, 
Á  vista  de  donde  puso 
Hércules  fin  á  la  tierra, 
Un  esclavo  de  Selimo, 
Al  tiempo  que  el  mar  se  altera, 
El  maestre  de  la  nave 
Á  sus  grumetes  vocea  : 
Amaina,  amaina 
La  vela,  amai?ia  la  vela. 

Cnando  los  vientos  contrarios 
Ccn  mayor  furor  se  encuentran, 

Y  con  las  aguas  del  mar 

Las  de  los  cielos  se  mezclan; 
Cuando  se  rompen  las  nubes, 

Y  fuego  y  llamas  enseñan, 
En  la  amedrentada  gente 
Sola  aquesta  voz  resuena  : 
Amaina,  amai?ia 

La  vela,  amaina  la  vela. 

Estaba  el  cautivo  pobre 
Sentado  sobre  cubierta, 

Y  del  cielo  y  mar  las  aguas 
Con  su  triste  llanto  aumenta  : 
A  su  pensamiento  dice, 

Que  es  entonces  quien  le  lleva 
Haciendo  las  voces  eco 
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Ea  el  monte  de  su  pena  : 
—  Amaina,  amaina 
Lávela,  amaina  lávela. 

Si  soy  cautivo  y  esclavo, 
Tiempo  vendrá  que  Dios  quiera 
Que  libre  de  estas  prisiones 
Vuelva  á  gozar  de  mi  tierra  : 
Volveré  á  mi  antigua  gloria, 
Que  entonces  tendré  por  buena, 

Y  entre  tanto,  pensamiento, 
Sufre,  padece  y  espera  : 
Amaina,  amaina 

La  vela,  amaina  la  vela. 

xxxvi.  —  (Romancero  general.) 

Ageno  de  tener  guerra 
Está  el  valeroso  Arnaldo, 
Capitán  de  una  frontera 
Por  el  ínclito  Fernando. 
Gozando  está  de  su  Celia 
Con  quietud  y  sin  cuidado, 
Cuando  Muley  Terraez, 
De  Argel  astuto  cosario, 
Viene  á  pagar  el  tributo, 
Como  quedó  concertado, 

Y  porque  viene  de  paz 

Dan  voces  los  de  su  bando  : 

Lanza  ferro 

A  térra,  á  térra; 

Y  los  de  la  fortaleza 
Para  seguro  disparan 
Apriesa,  apriesa  una  pieza. 

t  Poco  le  duró  el  contento 
Á  aquel  capitán  gallardo  ; 
Pues  que  en  trueque  del  rescate 
Se  le  llevó  el  renegado 
Á  su  bella  esposa  un  dia, 
Cuando  vio  que  asegurado 
De  su  gran  traición  vivia, 

Y  ella  salió  por  el  campo. 

De  que  la  metió  en  su  fusta, 
Con  silencio  y  con  recato 
Á  los  marineros  dice  : 
Alza  el  ferro,  ó  corta  el  cabo ; 

Y  al  cómitre  silba  y  dice  : 
Leva,  leva  ; 

Y  los  de  la  fortaleza  : 
Guerra,  guerra, 
Dispara  apriesa  una  pieza. 

—  Hagan  grandes  luminarias,  — 
Dice  Arnaldo  alborotado; 
Aunque  en  vano  es  trabajar, 
Porque  van  el  mar  surcando. 
De  su  fuerza  se  despide 
Confuso  y  desesperado, 

Y  siendo  libre,  se  hizo 

De  un  moro  sujeto  esclavo ; 


El  cual  le  llevó  cautivo 
Á  Argel,  do  fué  rematado 
Tres  veces  en  almoneda, 
Hasta  ser  del  rey  comprado  ; 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
Leva,  leva  ; 

Y  los  de  la  fortaleza  : 
Guerra,  guerra, 
Dispara  apriesa  una  pieza. 

El  capitán  recor.ore 
A  su  cara  esposa  bella, 

Y  aunque  con  las  lenguas  callan, 
Los  ojos  sirven  de  lenguas. 
Servia  Celia  al  rey  de  page, 

El  cual  namorado  de  ella, 
Dice  :  —  Si  como  eres  sol, 
Fueras,  Celia,  luna  bella. 
De  contino  me  alumbrara 
El  claro  de  tal  estrella.  — 
Celia  respondió  :  —  Señor, 
No  fué  mi  dicha  tan  buena.  — 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
Leva,  leva; 

Y  los  de  la  fortaleza  : 
Guerra,  guerra, 
Dispara  apriesa  una  pieza. 

Y  como  vido  ocasión, 
Al  rey  le  dice  una  siesta 
Como  es  Arnaldo  su  hermano, 
Que  se  hizo  esclavo  por  ella. 
El  rey  le  replica  y  dice  : 
—  Celia,  gran  mentira  es  esa, 
Porque  nunca  amor  de  hermano 
Hizo  tal  prueba  y  fineza. 
Pero  si  dices  verdad, 
Haré  con  tí  una  franqueza 
De  dar  á  ambos  libertad 
Para  que  os  vais  á  tu  tierra.  — 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
Leva,  leva; 

Y  los  de  la  fortaleza  : 
Guerra,  guerra, 
Dispara  apriesa  una  pieza. 

Celia  le  dijo  :  —  Señor, 
La  verdad  del  caso  es  esta  : 
Que  es  Arnaldo  mi  marido, 

Y  yo  fio  en  tu  clemencia 
Que  nos  darás  libertad.  — 
Dijo  el  rey  :  —  Concédoos  esa, 
Porque  entendáis  que  entre  moros 
Hay  sangre,  virtud,  nobleza.  — 
Con  esto  los  despidió, 
Dándoles  mucha  riqueza, 

Y  á  Muley  Terraez  quitó 
Por  su  traición  la  cabeza  : 
Por  lo  que  todos  los  suyos 
Muestran  dolor  y  tristeza; 

Y  los  de  la  fortaleza 
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Regocijados  dan  voces  : 
Dispara  apriesa  una  pieza. 


xxxvii.  —  (Roma?icero  general.) 

De  las  africanas  playas, 
Alejado  de  sus  huertas, 
Mira  el  forzado  hortelano 
De  España  las  altas  tierras. 
Mira  las  golosas  cabras 
En  las  peladas  laderas, 
Que  apenas  se  determina 
Si  son  cabras  ó  son  peñas. 
Tiende  la  envidiosa  vista 
Por  las  abundosas  vegas 

Y  comarcanas  cabanas 
Que  casi  á  la  par  humean. 
Miraba  por  Gibraltar 
Las-heladas  rocas  yertas, 
Azotadas  de  las  ondas, 

Y  arrancadas  de  la  arena. 
Mira  el  estrecho  furioso, 

Y  las  hirvientes  arenas 
Que  le  parece  que  braman, 

Y  por  mil  partes  resuenan. 

—  O  sagrado  mar,  le  dice, 
Haz  con  mis  suspiros  treguas : 
Perdón,  si  ellos  ó  el  aliento 
Son  causa  de  tu  tormento. 
Pásame  en  esotra  playa  ; 
Que  si  en  ella  me  presentas, 
Te  ofreceré  un  blanco  toro, 

El  mejor  de  mis  dehesas. 
No  quiero  que  mis  deseos 
Vayan  á  tierras  agenas  : 
Da  vida  á  un  nuevo  Leandro 
Que  en  tus  manos  se  encomienda. 
Esto  diciendo  el  forzado,; 
En  las  blandas  ondas  se  echa, 
Con  los  brazos  abre  el  mar, 
Hiende,  rasga,  rompe  y  huella. 
Mas  allá  á  la  media  noche 
Cuando  los  miembros  le  aquejan, 
Temeroso  de  su  daño 
Habló  así  á  las  ondas  ñeras  : 

—  Queridas  y  amadas  ondas, 
Pues  determináis  que  muera, 
Dejadme  salir,  amigas, 

Que  yo  os  pagaré  esta  deuda.  — 
Fuéle  el  viento  favorable, 
Oyó  fortuna  sus  quejas, 

Y  al  nacer  el  rubio  sol 
Hizo  pié  sobre  la  arena. 
Dio  gracias  al  mar  piadoso, 
Al  viento,  norte  y  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Besó  y  adoró  la  tierra. 


xxxvm.  —  (Romancero  general.) 

Cuando  el  riguroso  invierno 
Desnuda  las  verdes  plantas 
De  sus  flores,  y  enriquece 
De  nieve,  hieio  y  escarcha, 
Contempla  Aurelio,  un  pastor, 
De  su  pastora  las  causas, 
Que  por  favor  suyo  han  sido 
Dulces,  tiernas,  regaladas. 

Y  en  un  momento  en  el  alma 
Los  zelos  tocan  á  fuego, 

Y  las  memorias  al  alma. 
Revuelve  en  su  humilde  pecho 

La  fé  de  sus  esperanzas, 
Haciéndola  por  defensa 
Castillo,  torre  y  alcázar. 
Haciendo  alarde  de  todo, 
De  favores  y  palabras, 
De  rebato  acuden  todos 
Desden,  olvido  y  mudanza, 

Y  en  un  momento,  etc. 

El  tiempo  breve  y  alegre, 
Que  cuando  esperan  se  alarga, 
Le  favorece,  diciendo  : 
Sufre,  padece  y  aguarda. 
Mas  los  fieros  enemigos 
Le  embisten  y  sobresaltan, 
Para  acudir  á  la  presa 
Temor,  recelo  y  desgracia. 

Y  en  un  momento,  etc. 

xxxix.  —  (Lope  de  Vega.) 

Mirando  estaba  Lisardo 
Al  pastor  que  fué  de  Filis, 
Que  al  pié  de  un  peñasco  fiero 
Llora  cuando  otros  se  rien. 
Su  desventura  y  destierro 
Contempla  con  ojos  tristes, 
Que  siempre  al  enfermo  el  sano 
Tales  consejos  le  dice. 
—  ¿De  qué  te  quejas,  Belardo ? 
Belardo,  ¿de  qué  te  afliges? 
Que  no  es  milagro  que  el  cielo 
Lo  que  no  te  dio  te  quite. 
¿Qué  imperio  en  España  pierdes? 
¿Qué  fama  al  tiempo  le  pides? 
¿De  qué  Cartago  asolada 
Las  frias  cenizas  viste? 
Tú  fuiste  un  tiempo  pastor 
Del  Tajo,  vaquero  humilde, 
Tus  padres  fueron  los  montes 
Que  el  paso  del  Duero  impiden, 
Tus  armas  sun  un  cayado, 
No  bandas  ni  flor  de  uses, 
Una  guirnalda  tu  empresa, 
No  plumas  doradas  mimbres, 
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Bastante  empresa  te  dieron 
Tus  romances  pastoriles, 
Que  no  son  para  igualarse 
Con  las  astucias  de  Ulíses. 
Levanta,  que  por  ventura 
Podrá  ser  que  el  ciego  guie 
Tus  cosas  por  tal  camino, 
Que  quein  te  llora  te  envidie.  | 

—  O  gran  mayoral,  responde, 
Que  laurel  y  espada  ciñes, 

¿  Porqué  de  verme  llorar, 
Con  alma  agena  te  ries  1 
No  soy  Mario  ni  Pompeyo, 
Ni  pido  que  el  tiempo  estime 
Mucho  mis  cansados  versos, 
Que  en  el  instrumento,  dicen, 
Gasté  la  flor  de  mis  años 
Como  Píramo  con  Tisbe, 
Con  la  que  en  belleza  es  Venus, 
En  encantamientos  Circe. 
Las  tórtolas  que  me  achacan 
Que  maté,  nunca  tal  hice, 
Que  quien  ama  prendas  bajas, 
Lo  mas  de  su  pena  tinge. 

xl.  —  (Lope  de  Vega.) 

Al  pié  de  nn  roble  escarchado, 
Donde  Belardo  el  amante 
Desbarató  un  tosco  nido 
Que  habían  tejido  las  aves  ; 
De  breves  pasadas  glorias, 
De  presentes  largos  males 
Así  se  queja,  diciendo  : 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

La  bella  Filis  un  dia, 
Al  tiempo  que  el  sol  esparce 
Sus  rayos  por  todo  el  suelo, 
Dorando  montes  y  valles, 
Sintiendo  que  el  corazón 
Se  le  divide  en  dos  partes, 
Así  el  mesmo  le  decia  : 

—  Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 
Hice  á  los  desdenes  guerra, 

Guerra  desdenes  me  hacen  ; 
Maté  á  Belardo  con  zelos, 
Zelos  es  bien  que  me  maten. 
No  atendí  siendo  llamada, 
Agora  no  me  oye  nadie  : 
Con  justa  causa  padezco  : 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 
Desamé  á  Belardo  un  tiempo, 

Y  el  amor  para  vengarse 
Quiere  que  le  quiera  agora, 

Y  que  él  me  olvide  y  desame. 
Dejadme,  pasiones  frescas, 
Frescas  pasiones,  dejadme 
Vivir,  para  que  publique, 


Quien  tal  hace,  que  tel  pague.  — 

No  le  da  pena  el  rigor 
Del  frió  tiempo  que  hace  ; 
Que  el  fuego  de  amor  la  ampara, 
Que  dentro  en  su  pecho  nace. 
Dando  de  corage  voces, 
Que  revienta  de  cora»e, 
Dice  por  momentos  Filis  : 
—  Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

I  Dó  está,  Belardo,  la  fé 
Que  prometiste  guardarme  ? 
Mas  yo  la  quebré  primero  : 
Tú  puedes  de  mí  quejaite. 
Diste  primero  en  quererme, 
Yo  primero  en  olvidarte  : 
Tú  harta  disculpa  tienes  ; 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague.  — 

Sacó  del  seno  un  papel, 

Y  con  mil  ansias  le  abre, 

Y  antes  de  leerle  todo, 

Le  arruga,  rompe  y  deshace, 
Diciendo  :  —  Yo  soy  la  causa, 
No  tengo  de  quien  quejarme  : 
Quien  dio  la  causa  reviente  : 
Quien  tal  hace,  que  tul  pague. 

xli.   —  {Romancero  general.) 

Olvidada  del  suceso 
Del  engañado  Narciso, 
Mirando  está  en  una  fuente 
Filis  su  rostro  divino. 
El  negro  cabello  suelto 
Al  aire  vano  esparcido, 
Ceñida  la  blanca  frente 
Con  su  listón  amarillo, 
Mira  los  hermosos  ojos 

Y  el  labio  en  sangre  tenido, 
De  los  cristalinos  dientes 
Adornado  y  ofendido  : 

No  se  mira  el  bello  rostro 

Por  presunción  que  ha  tenido  ; 

Mas  porque  le  mueve  á  ello 

El  desprecio  de  su  amigo, 

Hala  dejado  el  cruel 

Sin  haberlo  merecido, 

Por  quien  vale  menos  que  ella, 

Y  es  de  ella  menos  querido. 
Parecióle  que  enturbíala 
Con  las  perlas  que  ha  vertido 
Las  corrientes  amorosas, 

Y  sollozando  les  dijo  : 

— Turbias  van  las  aguas,  madie, 

Tubias  van, 

Mas  ellas  se  aclararán. 

Si  el  agua  de  mi  alegría 
Enturbia  la  de  mis  ojos, 

Y  le  ofrecen  mis  despojos 
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Al  alma  en  mi  fantasía  ; 
Sospechas  son  que  algún  dia 
Tiempo  y  amor  desharán  ¡ 
Turbias  van  ¿as  aguas,  etc. 
Si  fatiga  el  pensamiento 

Y  se  enturbia  la  memoria, 
Juntar  la  pasada  gloria 
Con  el  presente  tormento  ; 
Si  esparcidos  por  el  viento 
Mis  tristes  suspiros  van, 
Turbias  van  las  aguas,  etc. 

xlii.  —  (Lope  de  Vega.) 

No  tengas,  dulce  Belisa, 
En  poca  cuenta  á  Belardo, 
Por  las  abarcas  que  lleva, 

Y  porque  viste  de  pardo  ; 
Porque  no  lleva  garzotas, 
Ni  va  con  puntas  gallardo ; 
Porque  no  huella  tu  calle 
Con  un  brioso  caballo  ; 
Porque  no  va  guarnecido 
De  gigantes  y  lacayos  ; 
Porque  no  tiene  riquezas, 
Que  paran  los  hombres  bravos. 
Los  bravos  hombres,  Belisa, 
Déjalos  para  soldados, 

Deja  los  que  van  de  noche 
Con  mil  guzmanes  armados  ; 

Y  las  garzotas  y  puntas 
Déjalas  á  cascos  vanos, 
Para  fantasmas  de  bobos, 

Y  para  duendes  y  trasgos. 
Deja  los  caballos  fieros 
Para  las  gueiras  y  bandos, 
Porque  aquesa  tu  deidad, 

Y  aquesos  tus  verdes  años, 
No  piden  gente  de  guerra, 
Ni  bienes  de  duendes  vanos  ¡ 
Mas  piden  solo  un  galán, 
Harto  discreto  y  lozano  ; 

Que  tenga  en  mucho  tus  prenda 

Y  se  precie  de  prendado  ¡ 
Que  tenga  de  tus  mercedes 
El  pecho  por  relicario, 
Donde  las  guarde,  y  adore, 

Y  tenga  encallarlo  callos. 
Piensa  en  estu,  y  mucho  mas 
En  tratar  con  hombre  llano. 
Pero  si  quieres,  Belisa, 
Dejar  tu  cortijo  y  prado, 

Y'  entregarte  a  los  que  viven 
En  los  reales  palacios, 


Te  cansarán  sus  riquezas, 

Y  aquel  peso  del  brocado, 
Pues  por  este  vale  mucho 
Quien  por  sí  no  vale  un  clavo. 
Á  las  damas  solicitan 

Á  peso  de  sus  ducados, 
Comprándolas  por  dinero, 
Como  si  compraran  paño  ; 
Sabiendo  que  una  belleza 
No  tiene  precio  ni  pago, 

Y  á  dos  días  que  la  gozan, 
Dan  luego  de  mano  al  plato, 
Buscándose  nuevo  gusto 
Quien  nunca  lo  tuvo  sano. 
Pero  Belardo,  Belisa, 
Camina  por  otro  vado, 

Que  precia  él  ser  tuyo  mucho, 
Por  ser  él  pastor  y  bajo, 
Ni  tener  merecimiento 
De  estar  en  lugar  tan  alto, 
Si  le  castigas  y  matas, 
Ríndese  como  tu  esclavo, 
Mas  si  le  halagas  y  miras 
Con  unos  ojos  humanos, 
Hace  fiesta  del  favor 
Como  cosa  de  milagro. 
Adora  tus  ojos  bellos, 
Adora  tus  blancas  manos, 
Que  por  besallas  revientan 
Los  señores  titulados  ; 
Pero  tus  manos  Belisa, 
No  son  para  labios  falsos, 
Que  dan  la  paz  con  la  boca, 

Y  tienen  de  dentro  un  diablo. 
Nadie  besallas  merece, 

Sino  tu  solo  Belardo, 
Que  para  dejarte  el  pecho 
Bien  libre  y  desocupado, 
Ha  pasado  el  corazón 
De  su  lugar  á  los  labios, 
De  do  podrás  conocer 
No  ser  fingido  su  trato. 

xliu  (1). 

Y  ace  donde  el  sol  se  pone, 
Entre  dos  tajadas  peñas, 
Una  entrada  de  un  abismo, 
Quiero  decir  una  cueva, 
Profunda,  lóbrega,  oscura, 
Aquí  mojada,  allí  seca, 
Propio  albergue  de  la  noche, 
Del  horror  y  las  tinieblas. 
Por  la  boca  sale  un  aire 


(I)  Acaso  es   este    el    celebrado  romance    del  Viaje  al  Parnaso.  El  cuarto  verso  parece    muy 
Cervantes  á  quien,  él  llama  de  los  Zelos  en  el  |  suyo,  y  la  idea  propia  de  su  carácter. 


Que  al  alma  encendida  hiela, 

Y  un  fuego  de  cuando  en  cuando 
Que  el  pecho  de  hielo  quema. 
Oyese  dentro  un  ruido 

Como  crujir  de  cadenas, 

Y  unos  ayes  luengos,  tristes, 
Envueltos  en  tristes  quejas. 
Por  las  funestas  paredes, 
Por  los  resquicios  y  quiebra?, 
Mil  víboras  se  descubren 

Y  ponzoñosas  culebras. 
Á  la  entrada  tiene  puesto 
En  una  amarilla  piedra, 
Huesos  de  muerto  encajados 
En  modo  que  forman  letras; 
Las  cuales  vistas  dei  fuego 
Que  arroja  de  sí  la  cueva, 
Dicen :  a  Esta  es  la  morada 
«  De  los  zelos  y  sospechas.  » 

Y  un  pastor  cantaba  al  uso 
Esta  maravilla  cierta 

De  la  cueva,  fuego  y  hielo, 
Aullidos,  sierpes  y  piedra. 
El  cual  oyendo,  le  dijo  : 
—  Pastor,  para  que  te  crea 
No  has  menester  juramentos, 
Ni  hacer  la  vista  esperiencia. 
Un  vivo  traslado  es  ese 
De  lo  que  mi  pecho  encierra, 
El  cual  como  en  cueva  oscura 
No  tiene  luz,  ni  la  espera. 
Seco  le  tienen  desdenes, 
Bañado  en  lágrimas  tiernas; 
Aire,  fuego  y  los  suspiros 
Le  abrasan  contino  y  hielan. 
Los  lamentables  aullidos 
Son  mis  continuas  querellas  : 
Víboras  mis  pensamientos 
Que  en  mis  entrañas  se  ceban. 
La  piedra  escrita  amarilla 
Es  mi  sin  igual  firmeza; 
Que  mis  huesos  en  la  muerte 
Mostrarán  que  son  de  piedra. 
Los  zelos  son  los  que  habitan 
En  esta  morada  estrecha, 
Que  engendraron  los  descuidos 
De  mi  querida  Suena.  — 
En  pronunciando  este  nombre, 
Cayó  como  muerto  en  tierra; 
Que  de  memorias  de  zelos 
Aquestos  unes  es  esperan. 
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xliv.  —  (Roma?icero  general.) 


Alegre  porque  moria 
En  la  fé  de  su  tormento, 
Le  dice  Riselo  al  valle, 
Que  estaba  á  su  mal  atento  : 
—  Malo  me  siento. 

Después  que  he  visto  mudado 
De  mi  pastora  el  intento, 
Agraviada  mi  esperanza, 
Burlado  mi  pensamiento, 
Malo  me  siento. 

Del  cielo  de  mi  ventura 
(Que  era  un  nuevo  firmamento) 
Cayeron  mis  esperanzas, 
Y  en  ver  que  las  lleva  el  viento 
Malo  me  siento. 

¡  Ay  ingrata  de  mis  ojos  .' 
Que  de  momento  á  momento 
(Porque  me  dejen  los  tuyos, 
Bien  quejoso  y  mal  contento) 
Malo  me  siento. 

¿  Qué  consejos  te  trocaron  ? 
¿  Qué  nuevo  conocimiento 
Te  hiela  cuando  rae  hablas, 
De  que  forzoso  escarmiento  ? 
Malo  me  siento. 

Como  tú,  mudable  amiga, 
No  cumples  el  juramento 
De  no  olvidarme  jamas, 
Diré  una  vez,  diré  ciento  : 
Malo  me  sie?ito. 

Apresura  tu  mudanza, 
Corre  tras  tu  movimiento, 
Que  yo  moriré  despacio, 
Aunque  de  mi  sufrimiento 
Malo  me  siento. 

Verás  acabar  mi  vida 
De  uno  y  otro  crecimiento, 
De  novedad  y  desvíos, 
De  amores  por  cumplimiento, 
Malo  me  siento. 

1  Ay  Nise  cruel !  ¡  qué  en  balde 
Mis  tristes  quejas  te  cuento  ! 
Dejadme,  ligeros  gustos, 
Que  por  ser  malos  de  asiento, 
Malo  me  siento. 

XLV  (1). 

Elicin,  un  pobre  pastor, 
Ausente  de  Galatea, 


(1)  Insertamos  este  romance  y  el  que  sigue, 
pues  por  el  asunto  y  el  estilo  nos  parecen  de 
Cervantes,  que  escribió  la  Galatea,  y  por  si  son 
de  los  que  cita  en  su  Viaje  al  Parnaso  cuando 
dice  :  «  Yo  he  compuesto  romances  infinitos,  y 
el  de  los  Zelos  es  aquel  que  esiituo,  entre  otros 


que  los  tengo  por  maldito?.  •  En  estos  dos  ro- 
mances se  descubre  el  mismo  estila  y  el  mismo 
prurito  de  simbolizar  que  en  el  que  empieza  : 
1  Yace  donde  el  sol  se  pone,  •  que  creemos  ser 
el  mismo  que  en  dicho  Viaje  al  Panal 
bra  Cervantes  con  el  titulo  del  de  lo»  Zelos. 
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Dulce  prenda  de  su  alma, 

Á  quien  deja  el  alma  en  prendas; 

Cuya  perfección  adora, 

Cuyo  nombre  reverencia, 

Por  quien  vive,  y  por  quien  muere, 

De  cuyo  esclavo  se  precia ; 

Sobre  un  cayado  de  pechos, 

Cortado  de  su  paciencia, 

Para  golpes  de  fortuna, 

Y  para  sufrir  de  prueba; 

Al  hombro  un  zurrón  colgado 
De  temores  y  sospechas, 
Que  en  destierro  semejante 
Es  la  carga  que  n.as  pesa; 
Una  honda  con  que  arroja 
Del  hondo  pecho  las  quejas, 
Que  sin  piedad  descomponen 
Los  corazones  de  piedra ; 
Á  sombra  de  su  cayado, 
Si  dan  sombra  las  tinieblas 
En  que  pone  á  un  alma  triste 
La  escura  noche  de  ausencia; 
Orilla  del  mar  profundo 
De  sus  congojas  inmensas, 
Que  le  alborotan  suspiros, 

Y  lágrimas  le  acrecientan; 
Guardando  mal  de  su  grado 
Un  gran  rebaño  de  penas, 
Hecha  la  imaginación, 
Para  que  todo  le  ofenda, 

Uu  caos  de  memorias  tristes, 
Una  confusión  inmensa ; 
Vueltos  los  ausentes  ojos 
Á  la  venturosa  tierra 
Adonde  tiene  su  dama 

Y  sus  pensamientos  deja; 
Al  desapacible  son 

De  las  ardientes  centellas 
Que  por  los  aires  se  esparcen, 
De  esta  suerte  se  lamenta  : 
—  Fortuna,  no  desesperes, 
Que  si  en  mi  muerte  te  vengas, 
Morirá  por  fuerza  presto 
Quien  vive  ausente  por  fuerza; 
Pues  no  merece  sepulero 
Quien  muriendo  desespera, 
Amigos  que  le  acompañen, 
Antorchas,  luto,  ni  exequias, 
Basta  por  lumbre  mi  fuego, 

Y  por  bronce  mi  firmeza, 
Mis  tristes  ansias  por  luto, 
Por  funeral  mis  endechas. 
Solo  pido  que  en  memoria 
De  mi  rabiosa  dolencia, 

Y  de  estas  lágrimas  tristes 
Que  del  placer  desesperan, 
Quede  aquí  por  simulacro 
Una  fuente  de  ellas  hecha, 


Una  fuente  de  alabastro 
Que  de  continuo  las  vierta; 

Y  podrá  bien  empinarse 
Á  las  encumbradas  sierras 
Por  el  peso  de  la  altura 

Que  alcanza  el  origen  de  ella; 
Sirva  el  agua  de  remedio 
Para  deshelar  tibiezas, 

Y  curar  ingratitudes, 
Donde  quiera  que  las  vean; 

Y  en  la  virtud  milagrosa 
De  sus  efectos  se  vea 

La  fé  con  que  murió  Elicio 
Ausente  de  Galatea. 

xlvi.  —  (Romancero  general.) 

Galatea,  gloria  y  honra 
Del  Tajo  y  de  nuestro  siglo, 
Atormentada  y  zelosa 
Con  penas  y  sin  Elicio ; 
De  mal  de  ausencia  á  la  muerte 
Con  calentura  y  sin  fiio, 
Ronco  y  levantado  el  pecho 
De  quejas  y  de  suspiros; 
Vueltos  los  hermosos  ojos 
En  dos  caudalosos  rioa ; 
El  color  de  su  ventura 
Mas  que  la  cera  amarillo; 
Con  crecimiento  de  fé, 

Y  fé  de  su  bien  perdido ; 
Sin  pulso  las  esperanzas, 
El  sufrimiento  en  un  hilo, 
Para  manjares  del  alma 
Estragado  el  apetito. 

Que  sin  la  salsa  que  falta 
Todos  le  causan  hastío, 
Está  vivo  por  milagro, 
Pero  muerto  mas  que  vivo, 
Que  su  mal  el  primer  dia 
Es  tan  mortal  como  el  quinto  : 
Tiene  fé,  le  dará  vida 
Un  trago  solo  de  vino, 
Pues  solo  el  trago  de  fuese 
La  tieDe  en  tanto  peligro  : 

Y  con  ser  médico  el  tiempo 
De  dolores  peregrinos, 

No  le  permite  y  alarga 
La  cura  como  enemigo  : 
Que  él  no  receta  jamas 
Sino  infusiones  de  olvido, 
Que  en  poco  nobles  sujetos 
Obran  presto  y  dan  olvido : 
Mas  en  pechos  delicados, 
Tiernos  de  amur  y  rendidos, 
Ni  por  la  vida  no  sufren 
Tan  groseros  bebedizos, 

Y  quiere  mas  Galatea 
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Dar  la  suya  en  sacrificio, 
Que  ver  por  tan  mal  remedio 
De  su  salud  el  principio. 
Desecha  entretenimientos 
De  contento  y  regocijo, 
Solo  el  eco  busca  y  llama 
Porque  dobla  su3  gemidos. 
—  Oye  mis  querellas,  dice, 
¿Dónde  estás,  Elicio  mió? 
¿Cómo,  cruel,  no  respondes 
Cuando  tu  nombre  repito? 
Si  es  que  el  viento  no  lleva 
Mis  voces  á  tus  oidos, 
No  lleve  mi  fé  jurada, 
Ni  mi  esperanza  conmigo  : 
Por  copia  vaya  mi  alma, 
Y  no  de  balde  la  envió, 
Pues  me  deja  en  este  fresno 
Por  juzgar  su  paraíso. 
No  trates  pues  de  ofenderme, 
Siquiera  por  el  testigo, 
Que  le  creerán  fácilmente 
En  mi  desdicha  su  dicho. 
Esto  te  suplico  solo; 
Mira  si  al  amor  me  humillo, 
Que  con  ser  tiempo  de  mandas, 
No  mando,  sino  suplico. 

xlvii.  —  {Lope  de  Vega.) 

Mirando  está  de  Sagunto 
Las  reliquias  asoladas 
El  pastor  de  Galatea, 
Nuevo  ejemplo  de  desgracias  ; 

Y  contemplando  las  torres, 
Que  un  tiempo  soberbias  y  altas 
Dieron  asalto  á  las  nubes, 

Aíí  llorando  cantaba  : 

—  Sunca  el  castigo  tarda 

A  quien  el  tiempo  avisa,  y  no  se  guarda. 

¡  O  sagrados  edificios, 
Retratos  de  mi  esperanza, 
Espejos  donde  se  ven 
Las  humanas  confianza-! 
Puestos  estáis  por  el  suelo  ; 

Y  con  la  sangre  africana 
Salpicados  los  cimientos 
En  fé  de  vuestra  venganza. 
Nunca  el  castigo,  etc. 

Ejemplos  sois  de  fortuna, 
Porque  su  rueda  voltaria 
No  atropella  mil  deseos, 
Sino  las  mas  levantadas. 
Desengaños  de  la  vida, 
Que  sin  hablarme  palabra, 
Con  voces  mudas  y  tristes 
Estáis  diciendo  á  mi  alma  : 
Nunca  el  castigo,  etc. 


Y  vuestros  dichosos  dueños 
Que  del  pecho  á  las  espaldas 
Cayeron  atiavesados 
Sobre  su  sangre  y  sus  armas, 
La  fama  los  eterniza; 
Porque  heridas  tan  honradas 
Vivirán  s^bre  los  años 
Á  pesar  de  sus  mudanzas. 
Nunca  el  castigo,  etc. 

¡  Así  os  viera  cual  os  veo 
Aquella  adorada  ingrata, 
Despreciadora  de  leyes, 

Y  de  homenages  falsaria, 

Para  que  en  vuestras  desdichas 
Medrosa  y  escarmentada, 
Gozara  el  cabello  de  oro, 

Y  las  rosas  de  la  cara ! 
Nunca  el  castigo  tarda 

A  quien  el  tiempo  avisa,  y  no  se  guarda 

XLVin.  —  (Lope  de  Vega.) 

Enfrente  de  la  cabana 
De  la  divina  Amarilis, 
Pastora  de  tiernos  años 

Y  de  pensamientos  libres,- 
Mas  gallarda  y  mas  hermosa 
Que  el  alba  cuando  se  rie, 

Y  que  las  perlas  que  llora 
Sobre  rosas  y  jazmines; 
Mas  que  el  sol  recien  nacido 
Entre  dorado-  matices, 

Mas  que  la  diosa  á  quien  llevan 
Las  palomas  ó  los  cisnes  : 
Estaba  Fatuo,  un  pastor 
Que  por  ella  muere  y  vive, 
Generoso  para  todos, 
Para  Amarilis  humilde, 
Altivo  de  pensamientos, 
Que  le  fueizan  que  al  sol  mire, 

Y  encogido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derriten. 
Adorando  está  las  rejas 
De  aquellos  rayos  eclipse, 
Que  como  están  entre  yerbas, 
No  la  luz,  la  fuerza  impiden. 
No  hay  pintada  mariposa 
Que  mas  á  la  luz  se  incline, 
Dando  tornos  á  su  fuego, 
Que  Fabio  á  su  cielo  asiste. 
Vase  pprdido  el  ganado 
Entre  las  zarzas  y  mimbres, 
Porque  él  piensa  que  lo  está 
Como  la  contempla  y  mire. 
No  sabe  cuando  anochece, 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite, 
Que  solo  tiene  por  dia 
Cuando  amanece  Amarilis. 
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Allí  los  pasa  elevado, 
Que  como  en  elia  imagine, 
No  hay  interés  que  le  mueva 
Ni  cuidados  que  le  obliguen. 
No  le  sirven  sus  pastores 
Después  que  á  Amarilis  sirve, 
Que  no  piensan  que  aquel  cuerpo 
Alma  tiene  que  le  anime. 
Mira  los  álamos  blancos 
Abrazados  de  las  vides, 
Porque  la  desconfianza 
No  hay  estado  que  no  envidie; 

Y  dando  entre  tierno  llanto 
Suspiros  del  alma,  dice  : 

—  ¡Ay!  ¡que  a-í  está  mi  pastora 
Entre  los  brazos  de  Tirse  1  — 
Torna  á  llorar  con  mas  fuerza, 

Y  la  ribera  repite  .- 
Tirse,  Amaiílis  y  Fabio; 
Tirse  alegre,  y  Fabio  triste. 

—  Humilde  soy  para  tí, 
El  tierno  pastor  prosigue; 
Pero  si  es  riqueza  el  alma, 
Pa-tora,  el  alma  me  pide. 
Tú  eres  perlas,  tú  eres  oro, 
Tu  diamantes,  tú  rubíes ; 
Quien  no  te  sirve  con  alma 
Mas  te  ofenie  que  te  sirve. 
Yo  mientras  rijo  este  cuerpo, 
Si  no  eres  tú  quien  le  rige, 
Alma  te  doy ;  si  eres  cielo 
Razón  es  que  el  alma  estimes.  — 
Dijo,  y  en  un  olmo  verde 

Estas  palabras  escribe  : 
a  Cuanto  es  Amarilis  bella, 
«  Es  Fabio  en  amarla  firme.  » 

xlh.  —  (Romancero  general.) 

En  un  tronco  de  un  ciprés, 
De  cuyas  hojas  y  ramas 
Salicio  un  alegre  dia 
Fabricaba  una  guirnalda, 
Después  de  haberla  compuesto 
De  muchas  hojas  y  ramas, 
En  la  corteza  del  tronco 
Estas  palab:as  estampa  : 
Sufre  y  calla, 
Pues  que  fuiste  la  causa. 

Donde  su  pastora  bella, 
Tanto  de  él  solemnizada, 
Del  recio  calur  huyendo, 
Que  como  á  mujer  la  cansa, 
Llegó  una  tarde  á  hacer  siesta 
Temprano  para  gozalla, 

Y  mirando  al  liso  tronco, 
Leyó  la  letra  que  habla  : 
Sufre  y  calla,  etc. 


Conoció  desconocida 
El  bien  que  el  suyo  adoraba, 
Ser  del  pastor  que  en  un  tiempo 
Quiso,  y  olvidó  sin  causa; 

Y  que  por  ella  escribió 
Que  por  olvido  olvidada, 

Y  porque  no  le  culpase 
Quiso  escrib  r  en  las  ramas  : 
Sufre  y  calla,  etc. 

Entendió,  si  entender  pudo, 
Aunque  la  razón  le  falta, 
Que  de  Belisa  el  trofeo 
Era  una  bella  guirnalda, 
Que  su  pastor  le  ofrecía, 
Por  quien  la  pastora  ufana 
Vive  contenta  y  publica 
Por  donde  quiera  que  pasa  : 
Sufre  y  calla,  etc. 

Ya  se  entristece  Salicio, 
Y'a  le  pesa,  ya  se  abrasa, 
Ya  los  ojos  hechos  fuentes 
Muestran  la  afición  pasada; 
Ya  la  estampa  dulce  besa, 

Y  al  ausente  pastor  habla, 

Y  á  sí  propia  se  condena, 

Y  con  repetir  descansa, 
Sufre  y  calla,  etc. 

Determínase  á  sufrir, 
Aunque  mal  sufre  quien  ama, 
Y'  mas  si  bienes  ágenos 
Presentes  males  contrastan; 
Porque  fiaba  en  el  tiempo, 
Que  es  quien  lo  mas  firme  acaba, 
Para  su  consuelo  escribe 
Esta  letra  en  su  cabana; 
Sufre  y  calla, 
Pues  que  fuiste  la  causa. 

l.  —   (Romancero  general.) 

Miraba  dos  jilguerillos 
Sobre  un  cermeño  silvestre, 
Cómo  se  pulen  las  plumas, 
Poniendo  en  ó:  den  sus  bienes, 
La  triste  y  hermosa  Tírsis, 
Gloria  del  siglo  presente, 

Y  dice,  viendo  que  el  uno 
Se  lanza  sediento  al  Bétis  : 

—  Pajarito  que  vas  á  la  fuente. 
Bebe  y  vente. 

Lleno  de  música  y  gozo 
Parte,  ligero  y  alegre, 
Al  otro  que  le  recibe, 
aleando  cuando  vuelve. 
El  pico  mete  en  el  agua 
Tan  apriesa,  que  parece 
Que  apenas  de  agua  se  harta 
Por  volver  a  quien  l:en  quiere. 
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Pajarito  que  vas,  etc. 

Y  tú,  pensamiento  mió, 
En  mis  suspiros  ardientes 
\'e  sin  quemarte  las  almas 
.4  visitar  á  mi  ausente. 
Mata  la  sed  en  sus  ojos 

Y  mira  bien  lo  que  bebes, 
Que  en  ellos  nació  mi  vida 

Y  quizá  mi  vida  muere. 
Pajarito  que  vas,  etc. 

Dile  que  estos  jilguerillos 
Celebran  y  guardan  siempre 
La  fé,  que  amor  les  ensena 
En  e'.  canto  que  no  aprenden  ; 

Y  que  yo  envidiosa  de  ellos, 
Fingiendo  alegre  mi  muerte, 
Cual  cisne  canto,  si  canta 

Quien  suspira,  y  quien  no  duerme. 
Pajarito  que  vas,  etc. 

En  la  fuerza  de  galera 
Ciñe  su  pié  grillo  fuerte, 

Y  yo  le  tengo  en  el  alma 
Después  que  en  el  pié  el  tiene. 
Dile,  amigo,  que  te  basta, 
Que  romperé  las  paredes, 

Y  le  sacaré  en  mis  hombros, 
Como  á  padre  de  mis  bienes. 
Pajarito  que  vasa  la  fuente, 
Bebe  y  vente. 

Á  tus  desdenes,  ingrata, 
Tan  usado  está  mi  pecho, 
Que  de  ellos  ya  se  sustenta 
Como  el  áspi>l  del  veneno. 
En  tu  amor  pensé  anegarme, 
Pensé  abrasarme  en  tu  fuego  ; 
Mas  ya  no  temo  á  tus  brasas, 
Tampoco  á  tus  hielos  temo. 
Tormentas  me  son  bonanzas. 

Y  duros  naufragios  puertos  ; 
Como  simple  mariposa 

Por  lo  que  me  mata  muero. 
Digiero  ya  tus  desdenes 
Como  el  avestruz  el  hierro, 
Aunque  en  los  míos  no  se  halla 
Causa  por  do  los  merezco. 
Pero  basta  ser  tu  gusto 
Para  que  confiese  lmbellos, 
Que  aunque  con  obras  me  ofendes, 
No  en  pensamiento  te  ofendo. 
Pasados  son  d¡>s  veranos 
(Para  mí  siempre  es  invierno) ; 
Los  árboles  reverdecen, 
p 


Revístense  de  esperanza, 
Yo  de  esperar  desespero  ; 
Llevan  dulcísimos  frutos, 
Yo  amargos  suspiros  llevo. 
Al  fln  es  mi  voluntad 
Veleta  para  tus  vientos  : 
Hiele,  ventisque  y  granice, 
Que  yo  no  quiero  otro  tiempo  ; 
Porque  para  resistirle 
Muy  buen  peluco  me  tengo 
Guarnecido  de  paciencia, 

Y  aforrado  en  sufrimiento. 
Pasadas  son  treinta  lunas, 

Y  no  hay  mudanza  en  los  tiempos 
Siempre  yo  las  veo  menguantes 

Y  creer  mis  ansias  veo. 
Todas  las  cosas  se  mudan, 

Y  tú  no  mudas  de  intento; 
Siempre  muda  á  mis  razones, 

Y  siempre  sorda  á  mis  ruegos. 
Aunque  no  quiero  mudanzas, 
Que  de  tu  condición  creo 

Que  cuando  acaso  te  mudes, 
Será  de  desden  á  zelos  : 

Y  habiendo  de  ser  así, 
De  tal  mudanza  reniego, 

Que  es  mejor  andar  con  quejas 
Que  padecer  mal  de  perros. 
Tampoco  favores  tuyos 
Los  quiero  ni  los  pretendo, 
Que  se  ha  ya  estragado  el  gusto 

Y  ningún  gusto  pretendo. 
Si  acaso  sueño  algún  bien, 
Como  es  ordinario  en  sueños, 
Con  el  temor  d;j  enojarte 
Sobresaltado  despierto. 
Mira,  cruel,  qué  me  debes  ; 
Pues  no  sufro  cuando  duermo 
Á  tu  disgusto  mis  gustos, 

Y  en  los  tuyo?  me  desvelo. 
Al  fin  mis  deseos  vistos, 
Es  ver  lo  que  tus  deseos  : 

Y  quiero  lo  que  tú  quieres, 
Pues  no  quieres  lo  que  quiero. 

ni.  —  [Romancero  general.) 

Descolorida  zagala, 
Á  quien  tristezas  hicieron 
Perder  el  color  de  rosa 
En  el  abril  de  su  tiempo  ; 
Toda  la  a!d'  a  murmura 
Tan  melancólico  estremo, 

Y  dicen  que  tanto  mal 

Es  del  alma  y  no  del  cuerpo. 
;  Siendo  vuestra  condición 


ti)  Este  romance  parece  por  su  e.tilo  que  es  de  Cervantes. 
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Y  vuestros  ojos  risueños, 
Que  mataban  de  alegría, 
Están  de  tristezas  muertos  ! 
Si  ya  no  salís  al  baile, 

Y  al  repique  del  pandero 
Decis  que  tañe  á  difunto, 

Y  que  es  campana  de  entierro  ; 
Si  cuando  todas  las  mozas 
Van  al  campo  á  coger  berros, 

Y  á  despojar  de  su  fruta 

Á  los  tempranos  almendros, 

Os  estáis  en  vuestra  choza 

En  un  oscuro  aposento  ; 

Que  aunqueel  sol  está  con  vos, 

Está  de  nubes  cubierto 

l  Quién  ha  de  haber  que  no  diga 

Que  os  quejáis  del  lado  izquierdo, 

Y  que  tan  poco  os  conozco, 
Porque  tan  poco  os  merezco, 
Que  os  dejo,  y  busco  mi  gusto 
En  partes  que  no  le  tengo, 

Y  que  por  ratos  hurtados 
Seguras  noches  desprecio, 

Y  que  trato  mal  vuestra  alma, 

Y  vos  peor  vuestro  cuerpo  ; 
Pues  por  purgarle  de  amor 
Le  dais  jarabes  de  zelos  ? 
Despertad,  zagala  mia, 

De  ese  profundo  silencio, 
Que  la  aldea  me  maldice, 

Y  me  mira  mal  mi  suegro. 
Para  el  dia  que  pongáis 

La  bella  planta  en  el  suelo, 
Os  tengo  verdes  servillas, 

Y  mi  propia  boca  os  tengo. 
Sayuelo  de  i;rana  blanca 

Ha  de  cubrir  vuestro  cuerpo, 
Que  mas  de  cuatro  os  le  envidien, 

Y  aun  á  mí  que  le  poseo, 
Tendréis  zarcillos  de  vidrio, 

Y  no  los  quebréis  os  ruego  ; 
Que  son  palabras  de  vidrio, 

Y  las  que  doy  no  las  quiebro  : 

Y  si  no  pensáis  cobrar 
Salud,  por  quien  yo  la  pierdo, 
Dadme  el  mal,  señora  mia, 

O  partámosle  por  medio  ; 
Que  si  enferma  habéis  de  estar, 
Mejores  que  esté  yo  enfermo, 
No  vos,  que  sois  alma  mia, 
Yo  sí  que  soy  vuestro  cuerpo. 

luí.  —  (Romancero  general.) 

Balad,  ovejuelas  mias, 
Tristeza  del  valle  alegre, 
Siempre  con  razón  quejosas, 
Sin  razón  perdidas  siempre. 
Buscad  pastor  sin  agravios, 


Que  os  conozca  y  os  gobierne  ; 
Que  ya  no  puedo  miraros 
Después  queme  miro  ausente. 
Cuando  el  alma  del  pastor 
Está  sin  gusto,  no  tiene 
Bien  que  esperar  su  ganado, 
Que  en  males  trocó  pus  bienes. 
Mortales  son  las  desdichas, 
Cuando  el  que  estorbarlas  puede, 
Por  hado  que  le  persigue, 
Le  pesa  que  se  remedien.  — 
Un  pastor  que  fué  del  Tajo, 

Y  en  la  orilla  de  Ebro  tiene 
Cabana  humilde,  así  daba 
Del  mal  largo  cuenta  breve. 

Y  al  despedirse  del  rio, 
Templando  á  son  diferente 
Su  rabel  desconcertado, 
Cantó  cual  cisne  que  muere  : 

—  Perdíla  he  la  fé, 
Per  di  l  a  he. 

Ausencia,  madastra  fiera 
De  la  fé  mas  verdadera, 
Si  es  de  mudanzas  tercera, 

Y  se  encogió  con  mi  fé, 
Perdíla  he. 

Porque  muera  en  su  venganza 
Me  dice  aquí  la  mudanza 
Que  la  fé  de  mi  esperanza, 
Aunque  mas  segura  fué, 
Perdíla  he. 

Cuando  tras  la  fé  perdida, 
Olvidada  y  perseguida, 
De  esta  mi  rebelde  vida, 
Vengado  decir  podré, 
Perdíla  he. 

L1V.  —  (Romancero  general. 

Una  bella  pastorcilla 
De  doce  años  no  cabales, 
Tierna  edad,  hermosos  ojos, 
Vivo  retrato  de  un  ángel  ; 
Herida  de  un  tierno  amor, 
Dejando  á  su  anciano  padre, 
Desgreñada  va  corriendo 
Por  las  riberas  del  Gange. 
El  cabello  de  oro  finr 
Hebra  á  hebra  esparce  el  aire, 
Que  al  sol  eclipsan  sus  rayos, 

Y  uno  solo  alumbra  el  valle. 
Una  piel  lleva  vestida 

De  un  oso,  teñida  en  sangre, 
Sobre  una  corta  sayuela 
De  un  grueso  sayal  de  herbage  : 
Descalza  va  por  la  arena, 

Y  estampando  el  pié  deshace 

Lo  que  es  tierra,  y  queda  cielo, 
Si  el  cielo  en  la  tierra  cabe. 
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Sus  ojos  bellos  serenos 

Hechos  los  lleva  dos  mares, 

Vertiendo  divinas  perlas 

Entre  arroyos  de  cristales. 

Á  voces  dice  :  —  Cruel, 

Por  el  cielo  que  me  aguardes. 

Óyeme:  ¿porqué  te  ofendes, 

Pues  no  me  ofende  el  buscarte? 

¿Cómo  puedes,  di,  enemigo, 

Romper  el  pleito  homenaje  ? 

Mas  á  quien  falta  la  fé, 

No  es  mucho  palabras  falten. 

Mis  suspiros  van  tras  tí, 

;  A  y  !  que  temo  no  te  abrasen  ; 

Mas  no,  que  de  hielo  eres, 

Y  helado  en  mi  pecho  ardes. 
Fiera  me  muestras  á  ser, 
Pero  ya  me  engañas  tarde, 
Pues  que  cuando  pude  fui 
Blanda  cera  y  tú  diamante.  — 
Corrida  de  aquesta  suerte, 

Vio  del  lado  á  la  otra  parte 

I       Su  ingrato  pastor  que  huye, 
Y  tras  él  se  arroja  al  Gange. 

lv.  —  (Góngora.) 

Guarda  corderos,  zagala; 
Zagala,  no  guardes  fé, 
Que  quien  te  hizo  pastora, 
No  te  escusó  de  mujer. 
La  pureza  del  armiño, 
Que  tan  celebrada  es, 
Vístela  con  el  pellico, 

Y  desnúdala  con  él. 

Deja  á  las  piedras  lo  firme, 
Advirtiendo  que  tal  vez 
Á  pesar  de  su  dureza 
Obedecen  al  cincel. 
Resiste  al  viento  la  encina, 
Mas  con  el  villano  pié; 
Que  con  las  hojas  corteses, 
v  cualquier  céfiro  cree. 
Aquella  hermosa  vid 
Que  abrazada  al  olmo  ves, 
Parte  pámpanos  discreta 
Con  el  vecino  laurel. 
Tortolilla  gemidora, 
Depuesto  el  casto  desden. 
Tálamo  hizo  segundo 
Los  ramos  de  aquel  ciprés. 
No  para  una  abeja  sola 
Sus  hojas  guarda  el  clavel, 
Bebed  otras  el  aljófar 
Que  guarda  su  rosicler. 
Él  cristal  de  aquel  arroyo 
Hundosamcnte  fiel, 
Niega  al  ausente  su  imagen, 
Hasta  que  le  vuelve  á  ver. 


La  inconstancia  al  fin  da  plumas 

Al  hijo  de  Venus,  que 

Poblando  dellas  sus  alas, 

Viste  sus  flechas  también. 

No  pues  tu  libre  albedrío 

L<>  tiranice  interés, 

Ni  amor  que  de  singular 

Tiene  mas  que  de  fiel. 

Sacude  preciosos  yugos, 

Coyundas  de  oro  no  den, 

Sino  cordones  de  lana, 

Al  suelto  cabello  l^y. 

Mal  hayas  tú,  si  constante 

Mirares  al  sol,  y  quien 

Tan  águila  fuere  en  esto, 

Dos  veces  mal  haya,  y  tres. 

Mal  hayas  tú  si  mirares 

En  la-civa  candidez 

Las  aves  de  la  deidad 

Que  primero  espuma  fué. 

Solicitando  prolija 

La  ingratitud  de  un  doncel, 

Ninfa  de  las  selvas  ya 

Vocal  sombra  vino  á  ser. 

Si  quieres  pues,  zagaleja, 

De  tu  hermosura  cruel 

Dar  entera  voz  al  valle, 

Desprecia  mi  parecer. 

lvi.  —  [Góngora.) 
Aquí  entre  la  verde  juncia 
Quiero,  como  el  blanco  cisne 
Que  envuelta  en  dulce  armonía 
La  dulce  vida  despide, 
Despedir  mi  vida  amarga 
Envuelta  en  endechas  tristes, 

Y  querellarme  de  aquella 
Tan  hermosa  como  libre. 
Descanse  entre  tanto  el  arco 
De  la  cuerda  que  le  aflige, 

Y  pendiente  de  sus  ramas 
Orne  esta  planta  de  Alcides; 
Mientras  yo  á  la  tortolilla 
Que  encima  del  olmo  gime, 
Le  hurto  todo  el  silencio 
Que  para  sus  quejas  pide. 
¡Bellísima  cazadora, 

Mas  [¡era  que  las  que  sigues 
Por  los  bosques  1  ¡cruel  verdugo 
De  mis  años  infelices  ! 
Tan  grandes  son  tus  estreñios 
De  hermosa  y  de  terrible, 
Que  están  los  montes  en  duda 
Si  eres  diosa  ó  eres  tigre. 
Preciaste  de  tan  soberbia 
Contra  quien  es  tan  humilde. 
Que  considerados  bien, 
Todos  los  monteros  dicen 
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Que  los  dos  nos  parecemos 
Al  roble  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  viento  airado, 
Tú  en  ser  dura,  yo  en  ser  firme. 
En  esto  solo  eres  roble, 
Y  en  lo  demás  üaca  mimbre, 
No  solo  á  los  recios  vientos, 
Mas  á  los  aires  sutiles. 
Ya  no  persigues,  cruel, 
Después  que  á  mí  me  persigues, 
A  los  corzos  voladores, 
Ni  á  los  fieros  jabalíes. 
Ni  de  tu  dichoso  albergue 
Las  nobles  paredes  visten 
Los  despojos  de  las  fieras, 
Que  como  á  mí  muerte  diste. 
Los  montes  se  están  quejando 
De  que  tus  pies  no  los  pisen, 
Por  los  rastros  que  dejaban 
De  rosas  y  de  jazmines, 
Tales  que  eran  ásus  campos 
Tus  dos  plantas  dos  abriles. 
Haz  tu  gusto,  que  yo  quiero 
Dejar  (pues  dello  te  sirves) 
El  espíritu  cansado 
Que  mis  flacos  miembros  rige. 
Conseguiremos  en  esto 
Ambos  á  dos  nuestros  fines, 
Tú  el  de  cruel  en  dejarme, 
Yo  el  de  leal  en  morirme. 

Tú,  rey  de  los  otros  rios, 
Que  de  las  sierras  sublimes. 
De  Segura  al  océano 
El  fértil  terreno  mides; 
Pues  en  tu  dichoso  seno 
Tantas  lágrimas  recibes 
De  mis  ojos,  que  en  el  mar 
Entran  dos  Guadalquivires  : 
Ruégote  que  su  crueldad 

Y  mi  firmeza  publiques 
Por  todo  el  humilde  reino 
De  la  gran  madre  de  Aquiles; 
Porque  no  sulo  en  las  selvas, 
Mas  los  que  en  las  aguas  viven, 
Conozcan  quien  es  Daliso 

Y  quien  es  la  ingrata  Nise. 

lvii.  -  {Romancero  general.) 

De  pechos  sobre  la  vara 
Con  que  su  barca  gobierna, 
En  la  ribera  de  un  rio 
Que  apenas  moja  su  arena, 
Liadas  que  en  otro  tiempo 
Navegaba  á  remo  y  vela 
En  el  mar  de  su  esperanza 
Que  aseguraba  Nerea, 
Arrojado  de  fortuna, 


Porque  jamas  de  él  se  sepa 
(Que  quien  olvidado  vive 
E>  bien  que  olvidado  muer;! 
En  una  desierta  playa 

Y  en  una  seca  ribera, 
Que  por  castigo  del  cielo 
Jamas  se  viste  de  yerba; 
Adonde  por  gran  milagro 
Á  largos  trechos  apenas 
Se  descubre  algún  espino 
Entre  durísimas  piedras; 
Descubierto  á  todos  lados 
Al  rigor  y  á  la  inclemencia 
Délos  vientos  y  las  aguas 
Que  pocas  veces  la  riegan, 
Habitación  s  llámente 

De  las  ponzoñosas  fieras, 
Contrarias  unas  de  otras, 
Porque  jamas  falte  guerra  ; 
Donde  las  aves  que  pasan 
Yuelan  siempre  con  mas  priesa 
Porque  sienten  en  el  aire 
De  sus  venenos  la  tuerza; 
Lugar  do  fuera  el  castigo 
De  gravísimas  ofensas 
Sin  comparación  mayor 
Que  no  la  culpa  la  pena; 

Y  en  respeto  de  sus  daños, 
Él  mismo  dice  y  confiesa 
Que  tiene  por  menos  mal 
Esta  voluntaria  ausencia; 
Puso  en  el  cielo  los  ojos, 
Que  nadie  sabe  en  la  tierra 
La  verdad  de  sus  razones, 

Y  la  razón  de  sus  quejas, 
Que  con  silencio  publica, 
Por  no  fiar  de  la  lengua 
Los  sentimientos  del  alma, 

Y  el  valor  de  su  paciencia; 
Que  sufre  pesados  montes 
De  mil  injurias  y  ofensas, 
Que  derribaran  gigantes, 
Si  amando  no  las  sufriera. 
Acompáñanle  memorias, 
Solicítanle  sospechas, 

Y  danle  zelos  aviso 

De  que  las  tenga  por  ciertas ; 
Haciendo  estos  enemigos 
En  su  paciencia  mas  pruebas 
Que  la  madrastra  de  Alcides 
En  su  virtud  y  sus  fuerzas; 

Y  en  el  ultimo  trabajo, 
Que  fué  callar  con  afrenta, 
Interrumpiendo  el  silencio 
Tras  mil  suspiros  se  queja, 
Diciendo  :  —  ¿  El  callar  agravios 

Y  sufrillos,  qué  aprovecha, 
Resultando  de  sufrillos 
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Junouiiuiosa  vergüenza  '.' 
Que  no  son  los  de  fortuna 
(Aunque  son  graves)  de  cuenta; 
Pues  agravia  y  satisface 
Con  las  vueltas  de  su  rueda  •. 
Mas  los  de  tu  voluntad 

Y  tu  libertad  esenta 

Son  los  que  se  han  de  sentir, 
Poique  no  tienen  enmienda. 
En  estos  se  pierue  el  seso, 

Y  aquí  la  paciencia  llega; 
Pero  no  la  pierda  yo 
Para  solo  que  las  sienta; 
Pero  mal  hago  en  quejarme, 
Pues  que  tú  vives  contenta, 
Contento  quiero  vivir, 
Porque  en  algo  te  parezca, 

Y  fiar  segunua  vez 

Del  rigor  de  la  tormenta, 
Que  satisfecha  del  daño 
Donde  me  sacó  me  vuelva.  — 

Y  en  diciendo  estas  razones, 
Deja  la  maldita  tierra. 
Diciendo  :  —  Aquí  quedan  todas 
Mis  desdichas  y  mis  penas, 

De  quien  son  retrato  al  vivo 
Esta  playa  y  su  ribera, 

Y  escede  su  sentimiento 

La  ponzoña  de  estas  fieras.  — 
Dijo,  y  metióse  en  su  barca  : 
La  tempestad  se  modera, 

Y  corriendo  costa  á  costa 
Llegó  al  puerto  de  su  aldea. 

lviii.  —  (Romancero  general.) 

En  tanto  que  la  tormenta 
Del  airado  mar  se  amansa, 

Y  que  se  enjugan  la.-  redes 

Y  mi  barquilla  descansa; 
Al  son  de  las  olas  fieras, 

Que  en  estas  peñas  desbravan, 
Á  cuyos  golpes  se  mueven 
Mas  que  á  mis  males  mi  ingrata; 
Quiero  hacer  un  discurso 
De  mi  vida  lastimada, 

Y  cantar  con  voz  de  cisne, 
Si  es  verdad  que  el  cisne  ca 
Agora  p'ses  la  arena, 
Soberbia  y  hermosa  Glauca; 
Desdeñando  la  tormenta 
Como  desdeñas  mi  alma; 
Agora  con  tus  amigas 
Sobre  las  redes  sentada 
Cuentes  de  los  pescadores 
Las  enamoradas  ansias; 
Escucha  las  que  padezco 
Hermosa  ingrata,  á  tu  cüu.-.í, 


Que  bastarán  á  ablandarte 
Á  no  ser  de  piedra  helada. 
Apenas  supo  la  lengua 
Articular  ias  palabras, 
í'.uando  sembré  por  el  aire 
Mis  quejas  y  tu  alabanza. 

Y  tú  sabes  bien  que  apenas 
Eché  las  redes  al  agua, 
Cuando  me  enredé  en  lus  hebras 
Que  son  redes  desta  playa. 
Crecieron  en  mí  los  años, 

Y  subieron  las  desgracias 
Al  peso  de  mis  desdichas, 
Que  fueron  siempre  pesadas. 
Nunca  las  puertas  de  oriente 
Abrió  tan  hermosa  el  alba 
Cuando  saca  de  alelíes 
Las  bellas  sienes  ornada, 
Que  á  los  ojos  de  tu  Albano 
No  le  hicieses  tú  ventaja 
Con  salir  ella  á  dar  luz, 

Y  tú  á  lastimar  entrañas ; 
Ni  jamas  llegó  la  noche 
Envuelta  en  sus  negras  alas, 
Que  de  mis  llorosos  ojos 
No  quedases  obligada. 
Para  obligarte  á  querer 
Mil  ejemplos  hay  que  bastan, 
No  solo  en  los  pescadores, 
Mas  en  las  silvestres  plantas. 
El  mirto  quiere  á  la  oliva, 

Y  la  palma  ama  á  la  palma, 
La  hiedra  y  la  vid  al  olmo 

|     Con  tiernos  brazos  le  abrazan. 
!     Sola  tú,  homicida  mia, 
j     Que  tienes  de  roca  el  alma, 
Á  los  golpes  amorosos 
Ni  te  humillas  ni  te  ablandas; 
No  hay  piedra  en  estas  riberas 
En  cuyas  duras  entrañas 
No  estén  por  mi  mano  escritos 
Los  nombres  de  Aibano  y  Glauca. 
No  hay  piedra  en  ella  tan  dura 
Como  tu  condición  brava, 
Pues  me  dan  el  acogida 
Que  en  tus  entrañas  me  falta. 
Desterráronme  desdichas, 
!     Que  siempre  son  mis  contrarias, 
!     Cadenas  ciñen  el  cuerpo, 

Y  tus  desdenes  el  alma. 
En  la  fé  que  te  tenia 

Be  vivido  sin  quebralla; 
Que  no  desatan  prisiones 
Los  nudos  que  atan  el  alma. 
Pero  si  aquí  me  acabaren 
Mis  ausencias  y  tu  gaña, 
Dejando  á  mis  enemigos 
En  las  manos  la  venganza; 
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Á  tí,  desdeñosa  mía, 
Quiero  suplicar  que  vayas 
Á  hallarte  en  mis  exequias, 
Pues  deltas  fuiste  la  causa. 

Y  con  un  suspiro  mudo, 
Con  una  lágrima  falsa, 
Sobre  el  helado  sepulcro 
Honres  la  ceniza  helada.  — 
Esto  está  diciendo  Albano 

En  tanto  que  el  mar  se  amansa. 
Que  con  erizado  cerro 
Las  estrellas  amenaza. 

lix.  —  (Góngoro.) 

Las  redes  sobre  la  arena, 

Y  (abarquilla  ligada 

Á  una  roca  á  quien  las  olas 
Convierten  de  piedra  en  agua; 
El  pobre  Alción  se  queja 
Por  ver  á  la  hermosa  Glauca, 
Fuego  de  los  pescadores, 

Y  gloria  de  aquella  playa. 
Buscándola  con  los  ojos 
En  altas  voces  la  llama  : 

—  Glauca,  dice,  ¿  adonde  estás  ? 
I  Por  cuál  nueva  ocasión  tardas 
l  Haste  arrepentido  acaso 
De  haber  dado  tu  palabra 
De  llegar  á  mis  rediles 
Antes  que  el  lucero  salga  ? 
¡  O  perjura  1  si  á  mi  fé 

Y  á  tus  juramentos  faltas, 
Esperen  mayor  tributo 

De  mis  ojos  estas  aguas. 
Glauca  mia,  ¿  no  respondes  ? 
¿  O  gustas  de  ver  mis  ansias. 
Porque  á  costa  de  mis  daños 
De  mi  fé  te  satisfagas? 
Si  es  esto,  yo  te  perdono 
iodo  el  tiempo  que  dilatas 
En  mostrar  á  tu  Alción 
De  su  bien  y  mal  la  causa. 
Mas,  ¡  triste  !  cuántos  agüeros 

Y  señales  de  mudanza  ! 
El  fiero  viento  se  esfuerza, 

Y  las  olas  ven  mas  altas; 
Los  delfines  van  nadando 
Por  lo  mas  alto  del  amia  : 
Tormenta  amenaza  el  mar, 
Sin  duda  se  muda  Glauca.  — 
Venia  la  ninfa  bella 

Por  la  ribera  descalza, 
Dando  cuerda  á  los  anzuelos, 
Y  requiriendo  las  nasas. 
El  rubio  cabello  al  viento 
De  tal  suerte  que  quedaban 
Mas  que  en  los  ¡tozuelos  peces 


Entre  sus  cabellos  almas  : 
Viendo  con  cuanta  pasión, 
Mas  que  nunca  aljofaradas, 
Competían  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  plantas. 
Mas  la  hermosa  pescadora 
Que  estas  voces  escuchaba, 
No  pudo  sufrirlas  mas, 

Y  fué  burla  harto  pesada. 

Y  viendo  que  el  pescador 
Con  atención  la  miraba, 
De  peces  privando  el  mar, 

Y  al  que  la  mira  del  alma, 
Llena  de  risa  responde  : 

—  Mi  Alción,  no  haya  mas  :  ba>tn. 
Perdona  el  haber  tardado, 
Pues  ganas  con  mi  tardanza.  — 
Corriendo  por  la  ribera, 
Colérica,  acelerada, 
Á  su  albergue  se  volvió, 

Y  el  pescador  á  su  barca. 

lx.  —  (Góngora.) 

Sobre  unas  altas  rocas 
(Ejemplo  de  firmeza) 
Que  encuentra  noche  y  dia 
El  mar  estando  quedas, 
Aquel  pescadorcillo 
Á  quien  su  ninfa  bella 
Dejó  el  año  pasado 
La  red  sobre  la  arena, 
/  Oh  cómo  se  lamenta  ! 

De  una  parte  las  agua?, 
De  otra  parte  las  fieras, 

Y  de  entrambas  el  viento, 
Le  escuchan  y  se  enfrenan ; 
Que  á  todas  ellas  hacen 
Igual  sombra  la  fuerza, 
Lo  dulce  de  las  voces, 

La  razón  de  las  quejas. 
¡  Oh  cómo  se  lamenta  ! 

—  ¿  Hasta  cuándo,  enemiga, 
Competirá  en  dureza 
Tu  duro  corazón 
Con  las  mas  duras  piedras  ? 
¿  Hasta  cuándo  harás, 
Al  son  de  mis  querellas, 
Lo  que  al  ladrido  hace 
De  los  canes  la  cierva  ? 
/  Oh  cómo  se  lamenta  ! 

Hoy  hace  un  año,  ingrata, 
Que  huyendo  ligera, 
No  te  conoce  el  suelo, 
Y  atrás  el  aire  dejas. 
Hoy  hace  un  año,  Ingrata, 
Que  el  mar  como  por  pena 
Í)e  que  tú  no  la  pises 
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Azota  estas  ribeías. 
¡Oh  cómo  se  lamenta  '. 

Tu  vuelo  en  todo  el  mundo 
Por  olas,  ó  por  tierra, 
Lo  mas  ligero  alcauza, 
Lo  mas  libre  sujeta. 
Si  aquesta  se  te  escapa, 
Dime  i  que  te  aprovechan 
Los  filos  de  tus  alas, 
Las  puntas  de  tus  flechas  ? 
/  Oh  cómo  se  lamenta  ! 

lxi.  —  (Romancero  general.) 

Por  muchos  años  y  buenos 
Vuelvas,  Belilla,  á  la  plaza, 
Á  morar  entre  señoras, 

Y  á  ser  de  tu  gusto  esclava. 
No  me  engañarás  agora 
Desmintiéndome  en  la  cara  ¡ 
Que  no  son  tus  obras  libres 
Veleta  de  tus  palabras. 

¡  Qué  necio  que  fuera  yo 

Si  sintiera  tus  mudanzas  ! 

No  puede  ser,  que  á  mis  yerros 

Otro  fuego  los  abianda. 

Ya  cumpliste  tus  deseos, 

Y  los  suyos  cumplió  Juana ; 
Que  en  albricias  de  su  amigo 
Me  dio  unas  ligas  de  nácar. 
Traerás  de  grana  de  polvo 
De  hoy  mas  guarnecida  saya, 
Guarda  que  no  la  salpiques 
Con  lodos  de  algunas  calzas. 
Corpinos  de  raso  azul, 

De  agujas  labradas  mangas 
Que  pues  tu  sabes  hacellas, 
Razón  será  que  las  traigas. 
Acabarás  el  picote, 

Y  las  camisas  de  humaina, 
Que  toda  serás  blandura 
Si  se  derrite  quien  te  ama. 
No  te  quejarás  agora 

De  que  por  mí  te  disfaman  : 
En  hora  buena  me  olvides, 
Jura  mala  en  piedra  caiga, 
Rabia  en  mí,  si  mas  te  viere  : 
Descubierto  has  la  hilaza. 
¿  Esas  manchas  tienes  1  fuego, 
Pues  mi  llanto  no  las  saca. 
Oyes  decir  mal  de  mí, 

Y  la  plática  noata.,a>, 
Sabiendo  que  tus  antojos 

De  mis  culpas  fueron  causa. 
¡  Mal  haya  quien  apedrea 
Del  vecino  la  ventana, 
Si  son  de  vidrio  y  papel 
Las  paredes  de  su  casa  ! 


Todo  lo  truecan  los  dias, 

Ayer  te  vi  hecha  brasas 

Por  mi  hielo,  y  hoy  enciendes 

Hogueras  contra  mi  alma. 

¿  Sabes  qué  pienso,  Belilla  ? 

Que  mas  de  cuatro  mañanas 

Llorarás  mi  choza  hnmilde 

De  tu  gusto  rico  alcázar  ; 

Que  aunque  por  tus  puertas  entren 

Las  Indias  de  oro  preñadas, 

No  mira  Cupido  en  eso, 

Que  una  venda  son  sus  galas. 

No  se  acaba  la  memoria 

Si  procuran  acaballa, 

Que  vive  en  lo  que  otros  mueren, 

Porque  es  de  amor  salamandra. 

Los  zelos  que  te  pidieren 

Serán  fuertes  aldabadas 

Con  que  despierten  deseos, 

Si  acaso  durmiendo  estaban. 

Vive  leda,  si  podrás, 

Y  olvídame  aunque  forzada  ¡ 
Que  tan  consolado  soy, 
Como  tú  mudable  y  falsa. 

Y  de  mi  pobre  consejo 
Date  una  vuelta  á  las  faldas, 
Que  tu  vecino  no  es  ciego, 

Y  tu  vecina  no  calla. 

Y  pues  dejarte,  Belilla, 
Será  mi  mayor  venganza, 
Quédate  para  mujer  ; 

Y  á  Dios,  que  se  van  mis  cabras.  — 
Esto  le  escribe  Riselo 

Á  Belilla  su  olvidada, 

La  que  en  su  barrio  vivía, 

Y  vive  agora  en  la  plaza. 

LXU.  —  (Romancero  general.) 

El  disanto  fué  Belilla 
Á  la  baila  de  la  aldea, 
El  cabello  suelto  al  hombro, 

Y  no  como  suele  en  trenza. 
Pensó  que  el  solaz  ageno 

A  su  mal  pusiera  treguas, 
Sin  acordarse  que  al  triste 
Mas  le  entristecen  las  fiestas  : 
Cuidados  de  amor  y  zelos, 
Que  tienen  terrible  fuerza, 
Luchando  á  brazo  partido, 
Dieron  con  su  gusto  en  tierra. 
Al  tin  Lelilla  no  baila, 

Y  porque  la  causa  sepa, 
Alguno  que  se  la  causa 
Cantó  al  pandero  esta  letra  : 

—  El  mi  corazón,  mai/re, 
Que  rodado  me  lo  han  he. 
Guardado  le  tuve, 
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Robado  le  tengo, 
Sujeción  mantengo, 
Libertad  mantuve  : 
Descuidada  estuve 
Bel  mi  corazón,  madre, 

Y  robado  me  lo  han  he. 
En  trage  de  amigos 

Cuidados  ladrones 
Roban  corazones, 

Y  son  enemigos  ; 
Presenté  testigos 

Por  mi  corazón,  madre, 
Que  robado  me  lo  han  he. 

Entrada  les  dieron 
Mis  ojos  tiranos, 

Y  el  hurto  en  las  manos 
Al  salir  les  vieron  ; 

No  los  detuvieron 

Por  mi  corazón,  madre, 

Que  robado  me  lo  han  he. 

No  lo  restituyen, 
Aunque  se  conüesan  ; 
Sus  robos  no  cesan, 
Mi  vida  destruyen, 
Si  los  sigo,  huyen 
Con  mi  corazón,  madre, 
Que  robado  me  lo  han  he. 

No  me  quejo,  no 
De  velle  robado, 
Que  le  diera  dado 
Á  quien  le  llevó  ; 
Desden  siento  yo 
Be  mi  corazón,  madre, 
Que  robado  me  lo  han  he. 

lxiii.  —  {Romancero  general. 

Cansada  estaba  la  niña, 
La  de  los  ojos  morenos, 
De  que  la  tengan  sus  tios 
En  tanto  recogimiento  ; 
Siendo  estrella  de  unos  ojos 
Que  adoran  los  suyos  bellos, 
Ya  quieren  que  se  recoja 
Cuando  salen  las  del  cielo. 

Y  con  ser  el  sol  que  alumbra 
Su  alma  y  vid: ,  primero 
Llama  el  sol  á  su  ventana, 
Que  entre  luz  ásu aposento. 
De  noche  le  ponen  velas, 
De  dia  le  ponen  velos  ; 

Unos  guardan  y  otros  cubren, 

Y  á  todos  engaña  Pedro. 
Un  argos  tiene  el  castillo, 
Mas  soldado  que  discreto, 
Que  siendo  amor  invencible, 
Con  armas  quiere  vencello. 
Arrodélase  brioso 


Por  esquinas  y  al  sereno, 
Desde  que  cantan  los  gallos 
Hasta  querezan  los  ciegos. 
Mas  Pedro  como  es  astuto, 

Y  en  cazar  perdices  diestro, 
Con  el  mesmo  buey  las  coge, 

Y  á  veces  las  tuerce  el  cuello. 
No  sé  qué  dice  el  lugar 

Que  ha  tenido  de  hechicero, 
Que  cuando  quiere,  á  las  guardas 
Desde  lejos  echa  el  sueño. 
La  noche  mas  rigurosa 
üe  aqueste  pasado  invierno 
La  niña  le  está  aguardando, 
Que  tienen  hechos  concierto  . 
Descuidado  Pedro  estaba, 
Aunque  en  amor  verdadero 
No  suele  hacer  descuidado, 
Pero  al  fln  durmióse  Pedro, 
A  laudes  toca  San  Juan, 

Y  la  pobre  niña  al  hielo  ; 
Así  canta,  y  así  llora 
Entre  zelos  y  deseo  : 

—  No  duermen  mis  o;os, 
Madre,  ¿  qué  harán  ? 
Amor  los  desvela  : 
¿  Si  se  morirán  ? 

No  quiere  el  tirano 
Que  sosiegue  un  punto, 
Siempre  tiene  á  punto 
La  flecha  en  la  mano, 

Y  aunque  en  morir  gano 
Me  hace  penar. 
Amor,  etc. 

No  mira  el  cruel 
Que  aunque  están  dormidos. 
Velan  los  sentidos 

Y  el  corazón  fiel. 
Amor  que  está  en  él, 
Quien  le  roba  ya, 
Amor,  etc. 

lxxv.—  (Romancero  general.) 

La  morena  enamorada 
Contra  el  cielo  se  volvía, 
Que  le  dio  ventura  pobre 
Con  mil  esperanzas  ricas. 
Oyendo  estaba  las  cajas 
Del  capitán  de  la  villa, 
Que  llevaba  los  quintados 
üe  la  armada  de  las  Indias. 
—  ¡  Ay,  son  que  ámi  muerte  tañes, 
Tocando  á  la  despedida 
De  mi  Pedro  y  de  mi  alma, 
Üe  mi  amado  y  de  su  amiga  ! 
Ténganme  lástima  agora 
Las  que  envidia  me  tenian, 
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Que  va  marchando  un  soldado 

Capitán  de  mi  alegría. 

Afuera  respetos  vanos, 

Que  aunque  mas  de  mí  se  diga, 

Perderé  mis  pundonores 

Por  llevarle  la  mochila. 

Por  las  tierras  donde  fuere, 

Cuando  marchare  de  prisa, 

Si  le  cansaren  las  armas, 

Yo  le  llevaré  la  pica ; 

Y  si  fuere  arcabucero, 
Para  que  dispare  aprisa, 
Encendiendo  bien  la  cuerda, 
La  pondré  en  la  serpentina. 
Los  cordones  de  sus  frascos 
Colgarélos  de  mi  cinta, 

Y  para  que  balas  haga, 
31olde  y  piorno  le  daria.  — 
En  esto  llegó  Pascuala, 
De  su  mesmo  mal  herida, 

Y  llorando  á  sus  amores, 
Se  quejaba  desta  guisa  : 

—  Mi  quintado  va  á  la  guerra 
Ruego  á  Dios  que  de  ella  vuelva. 

Á  la  guerra  de  estranjeros 
Le  llevan  sin  mi  licencia, 

Y  moriráse  de  ausencia, 
Si  zelos  le  hacen  fieros ; 
Él  será  de  los  primeros, 
Como  la  paz  en  la  guerra. 
Ruego  á  Dios,  etc. 

No  le  llevan  por  quintalle, 
Sino  porque  el  alma  mia 
En  pesar  y  en  alegría 
Se  holgaba  de  miralle ; 

Y  pues  que  no  puedo  armalle, 
Como  se  armaba  en  mi  tierra. 
Ruego  ó  Dios  que  sano  vuelca. 

lxv.  —  {Romancero  general.) 

Vínose  Inés  de  la  aldea 
Adonde  contenta  estaba 
Parala  villa  en  que  viven 
Sus  tias  y  su  madrastra. 
La  niña  de  bellos  ojos 

Y  de  discretas  palabras, 
Cuya  vista  alegra  el  monte, 

Y  en  el  valle  siembra  gracias; 
Aquella  que  daba  envidia 

Á  las  mas  bellas  serranas, 
Recelosa  mil  pastores, 

Y  al  ciego  amor  cien  mil  almas  ¡ 
De  verse  agena  en  su  tierra 
Contristes  sospechas  paga 

Las  horas  de  pasatiempo 
Que  tenia  en  tierra  estraña  ; 

Y  al  son  de  un  arroyo  manso 


Que  murmura  entre  unas  zarzas, 
Así  cantaba  haciendo 
Exequias  á  su  esperanza  : 

—  ¿  Qué  es  de  mi  contento  ? 
¿  Decid,  pensamiento, 
Porqué  me  prendistes? 
¡Soledades  tristes! 

¿  Á  qué  despoblado 
Quisistes  traerme, 

Y  para  perderme 

Mi  memoria  al  lado  ? 
Mi  gusto  pasado 
Si  le  llevó  el  viento, 
¿  Decid,  pensamiento, 
Porqué,  etc. 

Niña  temerosa 
Sola  y  con  mi  fé, 
¿Cómo  pasaré 
Vida  trabajosa  ? 
¿Si  seré  animosa 
Contra  mi  tormento? 
¿Decid,  pensamiento, 
Porqué,  etc. 

Lleguen  mis  querellas 
Á  do  está  mi  amigo  : 
Véase  él  conmigo, 

Y  saldré  yo  de  ellas. 

Y  pues  por  perdellas 
Perdida  me  siento, 

¿  Decid,  pensamiento, 
Porqué  me  prendistes  ? 
¡  Soledades  tristes  ! 

lxvi.  —  (Romancero  general.) 

Contenta  estaba  Menguilla, 
Porque  Sebastian  del  Valle 
Traía  de  Estremadura 
Muy  gordos  sus  recentales; 

Y  porque  dijo  su  tio 

Bertol  Crespo,  que  Dios  guarde, 
Que  la  casará  sin  falta 
Para  en  segando  los  panes. 
Echó  mano  al  arremango, 
Escondida  en  su  corrale, 
Que  los  secretos  de  amor 
No  es  bien  que  los  sepa  nadie. 
Sacó  una  cotia  de  pinos, 
Labrada  como  almaizare, 
Presente  de  su  querido, 
Por  no  quererle  de  balde; 

Y  ensartada  en  sirgo  verde 
Una  sarta  de  corales, 

Con  una  patena  al  cabo 

De  plata,  que  no  de  alambre, 

De  un  cabo  la  Madalena, 

Del  otro  san  Sebastiane  : 

El  santo,  porque  es  su  nombre  ; 

La  sant.i,  porque  es  amante. 
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Y  esta  carga  mensageru, 

Que  de  oilla  á  Martin  Sánchez 
Se  le  quedó  en  la  cabeza  : 
Ved  qué  cabeza  tan  grande. 

u  Menguiüa  de  mil  primores, 
«  Sebastian,  el  que  ha  guardado 
«  Mejor  su  fé  que  el  ganado, 
«  Perdido  por  tus  amores, 

«  Te  envia  sus  encomiendas, 
«  Porque  si  de  amor  entiendes, 
«  Eches  de  ver  que  le  vendes 
«  Caras  tus  carnestolendas; 

«  Y  que  sin  hacer  injurias, 
x  Son  mas  firmes  sus  deseos 
«  Que  los  montes  Perineos, 
'<  Y  que  las  sierras  de  Asturias. 

«  Acá  se  sonó  el  hebrero 
«  Que  Mateo  te  pedia, 
-i  Y  que  á  Pedro  el  de  Mana 
«  Traias  al  retortero. 

«  Lo  contrario  me  juraste 
«  Cuando  te  quise  por  maya  : 
«  Jura  mala  en  piedra  caya  : 
«  Eres  mujer,  y  esto  baste. 

«  \r  porque  me  abraso  todo, 
«  No  mas  cuento  ni  mas  pena. 
a  De  la  villa  de  Llerena, 
«  Domingo  de  Casimodo.  » 

Esto  de  Pedro  yMenguilla 
Era  muy  gran  falsedade; 
Que  nunca  faltan  malsines 
Que  testimonio  levanten. 
Echóla  su  madre  menos, 
Sañuda  la  fué  á  buscare, 
Hallóla  dando  suspiros, 

Y  díjola  en  puridade  : 

—  Mal  hubiese  la  doncella 
Que  vende  su  libertade 
Por  corales,  ni  patena, 
Por  villas,  ni  por  ciudade. 
Decia  tu  bisagüela, 
Que  fué  muger  muy  cabale, 
Que  quien  dádivas  recibe, 
Dádivas  se  obliga  á  daré. 
Siempre  lo  tuviste,  hija, 
La  mi  maldición  te  alcance, 
Si  le  quitares  la  honra 
Á  los  huesos  de  tu  padre. 
Si  mirases  quien  son  hombres, 
Verías  claro  tu  male ; 
Mas  los  ojos  altaneros 
Desconocen  la  verdade. 
Falsos  son  á  todas  horas ; 

Y  como  dice  el  cantare, 
Están  jurando  una  cosa, 
Tienen  otra  en  voluntade. 
Recorre  bien  tus  acuerdos, 
Quien  te  engaña  no  te  engañe, 


Pon  las  mientes  en  tu  rueca 

Y  echemos  cosas  aparte.  — 
Menguilla  determinada 

No  se  quiere  aconsejare, 

Y  á  su  madre  respondía, 
Porque  otra  vez  no  se  canse  : 

—  El  amor  que  es  firme,  madre, 

Malo  era  de  olvidare. 
Tienen  las  mujeres 

Fama  de  mudables, 

Y'  de  variables 

Eu  sus  pareceres ; 

Mas  si  sus  quereres 

A  uno  los  dañe, 

Malo  era  de  olvidare. 
No  ha-tan  los  anos, 

Que  lo  mudan  todo, 

Á  mudar  el  modo 

De  amor  sin  engaño?. 

Y  aunque  de  múdanos 

Fué  la  causa,  madre, 

Malo  era  de  olvidare. 
Amores  de  luna, 

Hijos  de  mudanza, 

Tratan  la  esperanza 

Como  la  fortuna; 

Mas  amor  que  á  una 

Sirve  y  quiere,  madre, 

Malo  era  de  olvidare. 
Este  amor  que  tengo 

No  podrá  dejarse, 

De  que  ha  de  acabarse 

Con  el  tiempo  luengo  : 

Que  si  le  entretengo 

En  mi  alma,  madre, 

Malo  era  de  ohidare.  — 

No  supo  qué  se  hacer 
En  esta  sazón  su  madre, 
1  Que  para  males  del  alma 
Ningún  remedio  se  sabe  : 
Al  tiempo  dejó  la  cura 
Uu  cirujano  de  Flandes, 
Enemigo  de  firmeza, 

Y  amigo  de  novedades. 

i.xvn.  —  {Romancero  genera/., 

El  joyel  de  la  casada 
No  se  le  dio  su  marido  : 
Mal  sabida  era  su  suegra, 
Tales  injurias  le  dijo  : 
—  Los  domingos  y  disantos 
Te  pones  de  vinticinco  ; 
Algunos  ojos  ln  causan, 
Si  no  me  engañan  los  mios. 
Del  sartal  que  te  di  en  arras 
Dices  se  te  quebró  el  hilo, 

Y  al  cuello  de  agena  mano 
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(Jiro  te  cuelgas  mas  rico. 
Poco  puede  en  tu  memoria 
La  fe  que  te  dio  mi  hijo, 
Pues  contra  el  agua  malsana 
Es  nuevo  animal  bendito. 
El  lugar  dice  que  Pedro 
Te  ha  trastornado  el  juicio, 

Y  que  guardas  sus  antojos 
Mejor  que  yo  los  domingos. 
Dícenlo,  nuera,  las  joyas 
Que  sirven  en  los  corrillos 
De  cuento  á  los  holgazanes, 
¥  á  tu  infamia  de  testigos. 
Tu  marido  fué  á  la  Mancha, 
Dejóme  á  mi  por  registro; 
Mas  la  que  en  la  frente  lleva 
No  podrá  lavarla  un  rio.  — 
Respondióle  la  casada, 

Que  es  bien  aguda  de  pico  : 
—  De  las  hechas  te  quedaron 
Las  sospechas  que  me  has  dicho. 
Que  me  cuelgue  yo  un  joyel, 
No  es  gran  escesu  el  que  has  visto 
¿  Qué  importa,  si  tengo  el  pecho 
Mucho  mas  que  nieve  frió  ? 
Por  mí  no  serán  los  cuentos 
De  Pedro  ni  de  Francisco  : 
Si  me  quieren,  los  maltrato; 
.Si  me  dan,  no  los  recibo. 
Los  tuyos  en  el  lugar 
Por  ahora  están  tan  vivos, 
Que  bastan  á  entretener 
Á  mas  de  cuatro  cabildos. 
Danme  á  mí  porque  no  quiero; 
Tu  diz  que  das  inünilo  : 

Y  por  anos  malogrados 
Siempre  estás  llorando  olvido.  — 
Pusiera  manos  en  ella; 

Pero  su  cuñado  vino, 

Y  las  rencillas  pararon 

En  irse  á  comprar  zarcillos. 

Lxvin.  —  (Lope  de  Vega.) 

Si  tuvieras,  aldeana, 
La  condición  como  el  talle, 
Fueras  reina  de  tu  aldea, 
Tendrías  vasallos  grandes. 
Eres  tú  la  bien  prendida. 
Aunque  es  mejor  que  te  llamen 
La  que  cuanto  mira  prende, 
,-.  Y  tienes  zelos  del  aire  ? 
Si  no  puede  tu  belleza 
De  tí  misma  asegurarte, 
¿  Qué  hará  mi  amor,  Amarilis, 
Que  para  tus  zelos  baste  ? 
El  dia,  aldeana  bella, 
Que  bajas  del  monte  al  valle, 


¿  Qué  envidias  no  te  aseguran 
Tu  hermosura  y  mis  verdades  :j 
Las  zagalas  que  te  miran 
Apenas  dicen  que  saben 
Adonde  pones  los  pies, 
¡  Tan  breves  estampas  hacen  ! 
Todas  envidian  tu  brio, 

Y  en  sus  galas  siempre  iguales 
Aprenden  cuidados  todas 

De  los  descuidos  que  traes. 
Pareces  la  primavera 
Que  las  flores  y  las  aves 
Todas  dispiertau  á  verte, 

Y  al  sol  de  tus  ojos  salen. 

¡  Mal  hayan  los  arroyuelos 
Si  cuando  por  ellos  pases 
No  murmuraran  ale-Tes 
i      Que  tengas  zelos  de  nadie ! 
■  iendo  así,  ¿  porqué  te  ofendes 
En  presumir  que  me  asrade 
Quien  tiene  envidia  de  tí 

Y  se  precia  de  admirarte  ? 
No  gastes  mal  tantas  perlas, 

|      No  llores  mas,  no  me  mates, 
¡      Que  pienso  que  tus  estrellas 
j      Si  están  dividiendo  en  partes. 
¡      Baste  el  enojo,  Amarilis, 
í      Sal  por  tu  vida  á  escuchara. e, 
i      Que  las  niñas  de  tus  ojo.í 
Quiero  cantar  porque  callen. 
No  lloréis,  ojuelos, 

Porque  no  es  razoD 

Que  llore  de  zelos 

Quien  mata  de  amor. 
Quien  pueie  matar 

No  intente  morir, 

Si  hace  con  reir 

Mas  que  con  llorar. 

No  lloréis,  ojuelos, 

Porque  no  es  razón 

Que  llore  de  zelos 

Quien  mata  de  amor. 

lxix.  —  {Romancero  general.* 

Cuando  fueres  á  la  villa, 
Marica,  dame  palabra 
De  avisarme,  porque  quiero 
Comprarte  unas  arracadas, 

Y  el  dia  que  hubieres  de  ir 
Desde  agora  le  sen  ña, 

Y  si  pudiere  ser  hoy, 
No  aguarde^  que  sea  mañana; 
Porque  mi  ventora  espera. 
Ese  dia  de  bonanza, 
De  mis  niales  y  mis  bienes 
Hacerte  una  feria  franca. 

Y  entonces  será  mi  pecho 
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Joyería  de  mis 

Donde  tornaré  á  cobrar 

Lo  que  perdí  por  fianzas. 

Y  si  he  perdido  mis  bienes 
Sola  tú  has  sido  la  causa, 
Como  consta  por  la  fé 

Que  está  en  mis  libros  de  caja. 
Hallo  que  tienes  recibo 
De  mil  billetes  y  cartas, 
Por  el  crédito  de  tres 
Que  para  pagar  no  bastan. 
ítem  mas,  que  has  recibido 
De  los  bienes  de  mi  alma, 
Después  que  te  conocí, 
Mi  libertad  por  esclava. 
Sin  estas  dos  cantidades 
Hallarás  aquí  asentadas 
Mil  partidas  de  mis  penas, 
Por  tu  crédito  gacadas. 

Y  de  todo  cuanto  he  dado 
Á  nadie  no  debo  nada, 

Y  para  cobrar  mi  deuda 
Sola  esta  feria  me  falta. 
Ejecutando  al  fiador 

De  tus  largas  esperanzas, 
Cobraré  para  comprar 
Las  arracadas  mandada?. 

Y  no  pienses  que  han  de  ser 
De  perlas,  oro  ni  plata, 

Que  no  quiere  mi  desdicha 
De  tanto  precio  comprarlas. 
Serán  de  cristal  ó  vidrio 
Con  artificio  labradas 
De  esperanza,  secas  yerbas, 

Y  del  fuego  que  me  abrasa. 

Y  este  pequeño  obrador 
Será  dentro  en  mis  entrañas, 

Y  sangre  del  corazón 
(Aunque  es  poca)  será  el  agua. 

Y  en  el  horno,  que  este  fuego 
Un  momento  no  se  apaga, 

El  cañón  de  mis  suspiros 
Soplará  para  formarlas. 

Y  puestas  en  tus  orejas 
Quiero  que  sirvan  de  aldabas, 
Que  mis  dulces  pensamientos 
Llamen  apriesa  en  tu  casa, 
Hasta  que  á  tu  corazón 
Ablanden  con  aldabadas, 
Pues  lo  quiso  endurecer 
Tener  tus  orejas  blandas. 

lxx.  —  {Lope  de  Vega.. 

Hortelano  era  Belardo 
De  las  huertas  de  Valencia, 
Que  los  trabajos  obligan 
A  lo  que  el  hombre  no  piensa. 


Pasado  el  hebrero  loco 
Flores  para  mayo  siembra, 
Que  quiere  que  su  esperanza 
Dé  fruto  á  la  primavera. 
El  trébol  para  las  niñas 
Pone  al  lado  de  la  huerta, 
Porque  la  fruta  de  amor 
De  las  tres  hojas  aprenda. 
Albahacas  amarillas, 
Á  partes  verdes  y  secas, 
Trasplanta  para  casadas, 
Que  pasan  ya  de  los  treinta. 

Y  para  las  viudas  pone 
Muchos  lirios  y  verbena, 
Porque  lo  verde  del  alma 
Encubre  la  saya  negra. 
Torongil  para  muchachas 

De  aquellas  que  ya  comienzan 
Á  deletrear  mentiras, 
Que  hay  poca  verdad  en  ellas. 
El  apio  á  las  opiladas, 

Y  á  las  preñadas  almendras; 
Para  melindrosas  cardos, 

Y  ortigas  para  las  viejas ; 
Lechugas  para  briosas 

Que  cuando  llueve  se  queman  ; 
Mastuerzo  para  las  frias, 

Y  ajenjos  para  las  feas. 

De  los  vestidos  que  un  tiempo 
Trujo  en  la  corte  de  seda, 
Ha  hecho  para  las  aves 
Un  espantajo  de  higuera. 
Las  lechuguillazas  grandes 
Almidonadas  y  tiesas, 

Y  el  sombrero  boleado 

Que  adorna  cuello  y  cabeza: 

Y  sobre  un  jubón  de  raso 
La  mas  garnecida  cuera, 

¡     Sin  olvidarse  las  calzas 
Españolas  y  tudescas. 
Andando  regando  un  dia 
Viole  en  medio  de  la  higuera. 

Y  riéndose  de  verle 
I.e  dice  de  esta  manera  : 

—  ¡  O  ricos  despojos 
De  mi  edad  primera, 

Y  trofeos  vivos 
De  esperanzas  muertas, 
Qué  bien  parecéis 
De  dentro  y  de  fuera, 
Sobre  que  habéis  dado 
Fin  á  mi  tragedia! 
Galas  y  penachos 
De  mi  soldadesca, 
Un  tiempo  colores, 

Y  acora  tristezas. 
Un  dia  de  Pascua 
Os  lleve  á  mi  aldea, 
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Por  galas  cosí 
Invenciones  nueva?. 
Desde  su  balcón 
Me  vio  una  doncella, 
Con  el  peclm  blanco 
Y  la  ceja  negra. 
Dejóse  burlar. 
Cáseme  con  ella, 
Que  es  bien  que  se  pasuen 
Tan  honradas  deudas. 
Supo  mi  delito 
Aquella  morena 
Que  reinaba  en  Troya 
Cuando  fué  mi  reina. 
Hizo  de  mis  cosas 
Una  grande  hoguera, 
Tomando  venganza 
En  plumas  y  en  letras. 

lxxi.  —  (Góngora.) 

En  los  pinares  de  Júcar 
Vi  bailar  unas  serranas, 
Al  son  del  agua  en  las  piedr?s, 
Y  al  son  del  viento  en  las  rama- 
No  es  blanco  coro  de  ninfas. 
De  las  que  aposenta  el  agua, 
O  las  que  venera  el  bosque, 
Seguidoras  de  Diana. 
Serranas  eran  de  Cuenca, 
Honor  fieaquellamontaña, 
Cuyo  pié  besan  dos  rios, 
Por  besar  deüas  las  plantas. 
Alegres  coros  tejían, 
Dándose  las  manos  blancas, 
De  amistad  quizá  temiendo 
Ñola  truequen  las  mudanzas. 
/  Qué  bien  bailan  las  serranas, 
Qué  bien  bailan  l 

El  cabello  en  crespos  nudos 
Luz  da  al  sol,  oro  á  la  Arabia  ; 
Cual  de  flores  impedido, 


Cual  ue  cordones  de  p 
Del  color  visten  del  cielo, 
Si  no  son  de  la  esperanza, 
Palmillas  que  menosprecian 
Al  zafiro  y  la  esmeralda. 
El  pié  (cuando  le  permite 
La  brújula  de  la  falda) 
Lazos  calza,  y  mirar  deja 
Pedazos  de  nieve  y  nácar. 
Ellas,  cuyo  movimiento 
Honestamente  levanta 
El  cristal  de  la  columna 
Sobre  la  pequeña  basa. 
/  Qué  bien  bailan,  etc. 

Una  entre  los  blancos  dedos, 
Hiriendo  lisas  pizarras, 
Instrumento  de  marfil 
Que  las  musas  lo  envid¡áran, 
Las  aves  enmudeció, 
Y  enfrenó  el  curso  del  agua, 
No  se  movieron  las  hojas 
Por  no  impedir  lo  que  canta  : 
—  Serranas  de  Cuenca 

Iban  al  pinar, 

Unas  por  piñones-, 

Oirás  por  ba 
Bailando,  y  partiendo 

Mas  serranas  bellas 

Un  piñón  con  otro, 

Si  ya  no  es  con  perlas, 

De  amor  las  saetas 

Huelgan  de  trocar, 

Unas  por  piñones,  etc. 
Entre  rama  y  rama 

Cuando  el  ciego  dios 

Pide  al  sol  los  ojos, 

Por  verlas  mejor, 

Los  ojos  del  sol 

Las  veréis  pisar, 

Unas  por  piñones, 

Otras  por  bailar. 
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Y  ANACRI 
I.  —  (Cristóbal  de  Castillejo.) 


Tiempo  es  ya,  Castillejo, 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí. 
Que  me  crecen  los  dolores 

Y  se  me  acorta  el  dormir, 
Que  me  nacen  muchas  canas 

Y  arrugas  otro  que  sí. 


Ya  no  puedo  estar  en  pié, 
Ni  al  rey  mi  señor  servir  : 
Tengo  vergüenza  de  aquellos 
Que  en  juventud  conocí. 
Viéndolos  ricos  y  sanos, 
Y  ellos  lo  contrario  en  mí. 
Tiempo  es  ya  de  retirar 
Lo  que  resta  de  vivir, 
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Pues  se  me  aleja  esperanza 
Cuanto  se  acerca  el  morir, 

Y  el  medrar  que  nunca  vino 
No  hay  ya  para  que  venir. 

¡  Á  Dios,  á  Dios,  vanidades  ! 
Que  no  os  quiero  mas  seguir  : 
Dadme  licencia,  el  buen  rey, 
Porque  me  fuerza  el  partir. 

11.  —  {Romancero  general., 

Soledad  que  aflige  tanto, 
¿  Qué  pecho  habrá  que  lo  sufra 
Libertad  preciosa  y  cara, 
Mal  haya  quien  no  te  busca. 

Por  una  parte  paredes, 
Por  otra  rejas  tan  juntas, 
Que  ni  el  sol  por  ellas  entra 
Ni  las  penetra  la  luna. 
En  los  balcones  candados, 
En  las  puertas  llaves  duras; 

Y  dura  la  condición 

Que  las  cierra  y  que  nos  culpa. 
El  invierno  en  lo  sombrío, 
El  verano  en  las  estufas, 
Medio  encantados  los  ojos, 

Y  la  lengua  casi  muda. 
De  pesares  todo  el  año, 
De  placer  hora  ninguna. 
So/edad  que  aflige  tanto, 

¿  Qué  pecho  liabrá  que  lo  sufra 
Á  los  discretos  nos  niegan, 

Y  cuando  necios  nos  buscan, 
Nos  sacan  á  que  nos  muelan 
Con  razones  importunas. 
Eternos  son  nuestros  males, 
Nuestros  bienes  de  fortuna  : 
Libertad  preciosa  y  cara, 
Mal  haya  quien  no  íe  busca. 

Aquesto  cantaban 
Á  sus  almohadillas 
Dos  niñas,  labrando 
Pechos  de  camisa. 
Cerrólas  su  madre, 
Fuese  por  la  villa 
Á  dar  parabienes, 
Y  á  consolar  viudas. 
—  ¿  Qué  ha  visto  en  el  tieuip 
Dijo  la  mas  cbica, 
Señora,  que  cierra 
Lo  que  no  solia  ? 
¿  Quién  canta  de  noche  ? 
,:  Quién  habla  de  dia? 
¿  Quién  hay  que  nos  loa  ? 
c  Quién  que  nos  escriba  ? 
estrechura  tanta 
¡  Plegué  á  Dios  I  no  sirva 
De  que  el  sufrimiento 


Desespere  aprisa. 
En  corriflos  andan 
Todas  las  vecina?, 
Sembrando  sospechas, 
Cogiendo  malicias. 
El  gusto  pasado 
Se  trocó  en  acíbar, 
La  soltura  en  cárcel. 
En  llanto  la  risa. 
Á  lo  que  es  recato 
Llamarán  caida 
Que  ha  dado  el  honor 
Ligera  y  altiva. 
Madre,  la  mi  madre, 
Miedo  guarda  viña  ; 
Mas  hace  quien  ruega, 
Que  no  quien  castiga. 
Si  la  planta  nace 
De  suyo  torcida, 
Tarde  la  enderezan 
Varas  que  la  arriman. 
Escucháis  consejas 
De  dueñas  baldías, 
Que  en  la  iglesia  pasan 
Cuentas  y  mentiras, 

Y  sobre  nosotras 
Vuestras  enemigas, 
Parecéis  nublado 

Que  atruena  y  graniza. 
Yo  de  mi  cosecha 
Me  soy  teatina, 
Medrosa  de  engaños 

Y  esperanzas  tibias. 

No  echéis  tanta-  llaves, 
Porque  no  se  diga 
Que  no  hay  que  liar 
De  quien  no  se  fia. 

ni.  —  (Lope  de  Vtya.j 

Á  mis  soledades  voy, 
De  mis  soledades  vengo, 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  bastan  mis  pensamientos. 
No  sé  qué  tiene  el  aldea, 
Donde  vivo  y  donde  muero, 
Que  con  venir  de  mí  mismo 
No  puedo  venir  mas  lejos. 
Ni  estoy  bien,  ni  mal  conmigo  ; 
Mas  dice  mi  entendimiento 
Que  un  hombre  que  todo  es  alma 
Eslá  cautivo  en  su  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  basta, 
Y  solamente  no  entiendo 
Cómo  se  sufre  á  sí  mismo 
Un  ignorante  soberbio. 
De  cuantas  cotas  me  cansan, 
Fácilmente  me  defiendo  ¡ 
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Pero  no  puedo  guardarme 

De  los  peligros  de  un  necio. 

Él  dirá  que  yo  lo  soy, 

Pero  con  falso  argumento, 

Que  humildad  y  necedad 

No  caben  en  un  sugeto. 

La  diferencia  conozco, 

Porque  en  él  y  en  mí  contemplo 

Su  locura  en  su  arrogancia, 

Mi  humildad  en  su  desprecio. 

O  sabe  naturaleza 

Mas  que  supo  en  otro  tiempo, 

O  tantos  que  nacen  sabios 

Es  porque  lo  dicen  ellos. 

Solo  sé  que  no  sé  nada, 

Dijo  un  filósofo,  haciendo 

La  cuenta  con  su  humildad 

Adonde  lo  mas  es  menos. 

No  me  precio  de  entendido, 

De  desdichado  me  precio  ; 

Que  los  que  no  son  dichosos, 

¿Cómo  pueden  ser  discretos? 

No  puede  durar  el  mundo, 

Porque  dicen,  y  lo  creo, 

Que  suena  á  vidrio  quebrado 

Y  que  ha  de  romperse  presto. 
Señales  son  del  Juicio 

Ver  que  todos  le  perdemos, 
Unos  por  carta  de  mas, 
Otros  por  carta  de  menos. 
Dijeron  que  antiguamente 
Se  fué  la  verdad  al  cielo  : 
Tal  la  pusieron  los  hombres, 
Que  desde  entonces  no  ha  vuelto. 
En  dos  edades  vivimos 
Los  propios  y  los  ágenos, 
La  de  plata  los  estraños, 

Y  la  de  cobre  los  nuestros. 
¿Á  quién  no  dará  cuidado, 
Si  es  español  verdadero, 

Ver  los  hombres  á  lo  antiguo 

Y  el  valor  á  lo  moderno? 
Dijo  Dios,  que  comería 

Su  pan  el  hombre  primero 

Con  el  sudor  de  su  cara 

Por  quebrar  su  mandamiento  : 

Y  algunos  inobedientes 

Á  la  vergüenza  y  al  miedo, 
Con  las  prendas  de  su  hnno: 
Han  trocado  los  efectos. 
Virtud  y  filosofía 
Peregrinan  como  ciegos  : 
El  uno  se  lleva  al  otro, 
Llorando  van  y  pidiendo. 
Dos  polos  tiene  la  tierra, 
Universal  movimiento. 
La  mejor  vida  el  favor, 
I. a  mejor  sangre  r-l  dinero. 


Oigo  tañerlas  campanas, 

Y  no  me  espanto,  aunque  puedo, 
Que  en  lugar  de  tantas  cruces 
Haya  tantos  hombres  muertos. 
Mirando  estoy  los  sepulcros, 
Cuyos  mármoles  eternos 

Están  diciendo  sin  lengua 
Que  no  lo  fueron  sus  dueños. 
¡  Oh  bien  haya  quien  los  hizo, 
Porque  solamente  en  ellos 
De  los  poderosos  grandes 
Se  vengaron  los  pequeños ! 
Fea  pintan  á  la  envidia  : 
Yo  confieso  que  la  tengo 
De  unos  hombres  que  no  saben 
Quien  vive  pared  en  medio. 
Sin  libros  y  sin  papeles, 
Sin  tratos,  cuentas  ni  cuentos, 
Cuando  quieren  escribir, 
Piden  prestado  el  tintero. 
Sin  ser  pobres,  ni  ser  ricos, 
Tienen  chimenea  y  huerto  : 
No  los  despiertan  cuida  los. 
Ni  pretensiones  ni  pleitos. 
Ni  murmuraron  del  grande, 
Ni  ofendieron  al  pequeño  : 
Nunca  como  yo  firmaron 
Parabién,  ni  pascuas  dieron. 
Con  esta  envidia  que  digo, 

Y  lo  que  paso  en  silencio, 
A  mis  soledades  voy, 

De  mis  soledades  vengo. 

iv.  —  {Romancero  general. 

Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido, 
Entre  las  rosas  y  flores 
Jugando  con  otros  niños: 
Cual  trepa  por  algún  sale  >, 
Presumiendo  buscar  nidos  ¡ 
Cual  cogiendo  el  fresco  viento 
Por  coger  los  pajarillos; 
Cual  hace  jaulas  de  juncos, 
Cual  hace  palacios  ricos 
En  los  huecos  de  los  fresnos 

Y  troncos  de  los  olivos; 
Cuando  cubiertas  de  abajas 
Halló  el  travieso  Cupido 
Dos  colmenas  en  un  roble 
Con  mil  panales  nativos. 
Metió  la  mano  el  primero 
Llamando  á  los  otros  niños. 
Pitóle  en  ella  una  ab 

Y  sacóla  dando  grito-. 
Huyen  los  niños  medrosos; 
El  rapaz  pierde  el  sentido; 
Vase  corriendo  á  su  madre, 
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A  quien  lastimado  dijo  : 

—  Madre  mia,  una  abejita, 
Que  casi  no  tiene  pico, 
Me  ha  dado  mayor  dolor 
Que  pudiera  un  basilisco.  — 
La  madre  que  lo  conoce, 
Vengada  ele  verle  herido 

De  cuando  la  hirió  de  amores 
üe  Adonis  que  tanto  quiso, 
Medio  rendo  le  dice  : 

—  De  poco  te  admiras,  hijo, 
Siendo  tú  y  esa  avecica 
Semejantes  en  el  pico. 

V.  —  {Romancero  general. 

Mego  á  una  venta  Cupido 
Á  la  mitad  del  invierno, 
Las  alas  todas  mojadas, 
Roto  el  arco,  y  muerto  el  fuego. 
Viéndole  tan  destrozado, 
Dijo  el  bueno  del  ventero  : 

—  Hermanito,  no  hay  posada; 
Pique,  que  cerca  está  el  pueblo. 
Bien  quisiera  su  venganza 
Ponella  luego  en  electo; 

Mas  como  ¿e  vio  sin  armas, 
Probó  palabras  y  ruegos. 
Díjole  como  era  hijo 
De  la  bella  dio^a  Venus, 
Á  cuyo  cetro  y  corona 
Todo  el  mundo  está  sujeto. 
Mas  como  la  cortesía 
Jamas  cupo  en  bajo  pecho, 
Haciendo  burla  del  niño, 
Responde  con  menosprecio  : 

—  Para  ser  hijo  de  reina 
Él  trae  bellaco  pelo  ; 

Y  aquí  no  hacemos  nada 
Por  amor  y  sin  dinero. 
Sepa,  si  tuvo  poder, 

Que  ya  se  pasó  aquel  tiempo, 
Cuando  cantaban  sus  triunfos 
Con  discantes  á  lo  viejo  : 
Cuando  por  \er  á  su  dama 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pez  á  media  noche 
Nadando  de  Abido  á  Sesto  ; 
Aunque  mejor  que  tanta  agua 
Fuera  una  azumbre  de  añejo, 

Y  echarse  en  su  cama  á  nado, 

Y  saliera  salvo  á  puerto. 
Aunque  en  medio  de  ias  olas 
Halló  de  su  mal  remedio, 
Pues  bebió  tal  parte  de  ellas, 
Que  apagó  de  amor  el  fuego. 

Y  también  el  otro  bobo 
Del  babilónico  suelo, 


i      Que  porque  halló  roto  el  manto. 
I      Rompió  con  su  espada  el  pecho  : 

Y  luego  la  necia  Tisbe, 
Añadiendo  yerro  á  yerro, 
Se  mató,  queriendo  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

Y  si  no  ve  aquestas  cosas, 
Sepa  que  es  porque  está  ciego  : 
Desatápese  los  ojos, 

Verá  la  razón  que  tengo.  — 
Cupido  entre  aquestas  burlas 
Fué  las  veras  conociendo, 

Y  de  f.quí  adelante  puso 
Nueva  ley  y  otro  uso  nuevo  : 

Y  están  discreto,  que  tiene 
Menos  costa  y  mas  provecho. 

Y  también  manda  á  las  damas 
Que  en  su  amor  hagan  concierto, 

Y  que  tengan  sus  medidas 
Conformes  á  cada  precio. 

Y  que  al  amante  que  diere 
No  le  envíen  descontento, 
Y'  al  que  no  diere,  le  digan 
Lo  que  le  dijo  el  ventero  : 

—  Hermanito,  no  hay  posada ; 
Pique;  que  cerca  está  el  pueblo. 

vi.  —  (Romancero  general.) 

Topáronse  en  una  venta 
La  Muerte  y  Amor  un  dia, 
Ya  después  de  puerto  el  sol, 
Al  tiempo  que  anochecía. 
Á  Madrid  iba  la  Muerte, 

Y  el  ciego  Amor  á  Sevilla, 

Á  pié,  llevando  en  los  hombros 
Sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  que  iban  huyendo 
Acaso  de  la  justicia, 
Porque  ganan  á  dar  muerte 
Entrambos  á  dos  la  vida. 

Y  estando  los  dos  sentados, 
Amor  á  la  Muerte  mira; 

Y  como  la  vio  tan  fea, 
No  pudo  tener  la  risa; 

Y  al  fin  le  dijo  riendo  : 

—  Señora,  no  sé  qué  os  diga, 
Porque  tan  hermosa  fea 

Yo  no  la  he  visto  en  mi  vida.  — 
!      Corrida  la  Muerte  de  esto 
Puso  en  el  arco  una  vira, 

Y  oirá  en  el  suyo  Cupido, 

Y  hacia  fuera  se  retira. 

!      Con  un  lanzon  el  ventero 
De  por  medio  se  metía, 

Y  haciendo  las  amistades, 
1      Cenaron  en  compañía. 

i      Fuéles  forzoso  quedarse 
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Á  dormir  en  la  cocina; 
Que  en  la  venta  no  habia  cama. 
Ni  el  ventero  la  tenia. 
Los  arcos,  flechas  y  aljabas 
Dan  á  guardar  á  Marina, 
Una  moza  que  en  la  venta 
Á  los  huéspedes  servia. 
Aun  no  ha  bien  amanecido. 
Cuando  Amor  se  despedia, 
Sus  armas  al  huésped  pide, 
Pagando  lo  que  debia. 
El  huésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  Muerte  traia  : 
Amor  se  las  echó  al  hombro. 

Y  sin  mas  mirar  camina. 
Despertó  después  la  Muerte 
Triste,  flaca  y  desabrida, 
Tomó  las  armas  de  Amor, 

Y  también  hizo  su  guia. 

Y  desde  entonces  acá 
Mata  el  Amor  con  su  vira 
Mozos  que  ningún  pasa 

De  los  veinte  y  cinco  arriba. 
Á  los  ancianos,  á  quien 
Matar  la  Muerte  solia, 
Agora  los  enamora 
Con  las  saetas  que  tira. 
Mira  cual  está  ya  el  mundo 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba  : 
Amor  por  dar  vida  mata; 
Muerte  por  matar  da  vida. 

vii.  —  (Romancero  general.) 

Licencia  pide  Cupido 
Á  Venus  su  madre  amada, 
Para  entrar  en  unas  fiestas 
Con  los  moros  de  Granada. 
Dícele  :  —  Madre,  deseo 
Tirarme  cuatro  ó  seis  cañas 
Con  los  francos  Bencerrajes, 

Y  con  Muza  el  de  Daraja. 
Morico,  á  las  cañas, 

Pasa  al  Amor  con  ellas  las  entronas. 

Por  ver  si  al  brazo  temido 
Las  adargas  bandeadas 
Hacen  igual  resistencia 
Que  suelen  hacer  las  almas.  — 
Venus  le  responde  :  —  Hijo, 
Salido  de  mis  entrañas, 
De  que  le  huelgues  me  huelgo  : 
Con  tu  gusto  me  recalas. 
i  las  canas,  moro, 
Rompe  al  Amor  el  arco  //  /lechas  de  on 

i  Piensas  que  es  alcanzar  nidos 
Saber  traer  el  adarga, 
Y  apercibilla  á  aquel  tiempo 


Que  el  contrario  desembraza  :j 
No  pienses  que  en  los  jardines 
De  Chipre  entre  flor  y  ramas 
Andas  con  los  otros  niños 
Tejiendo  bellas  guirnaldas. 
Morico,  á  las  canas,  etc. 

—  Siempre  lo  tuvistes,  mudre, 
Darme  respuesta  pesada, 
Al  tiempo  que  de  mi  gusto 
Llevo  las  velas  hinchadas. 
Llevo  tres  caballos  negros, 
Uno  turco  y  dos  de  España : 
Los  de  España  para  el  juego, 

Y  el  turco  para  la  entrada. 
A  las  canas,  moro,  etc. 

De  Bernardo  el  castellano 
Llevo  la  lanza  y  adarga, 
Con  que  en  la  de  Roncesvalles 
Rompió  á  los  doce  de  Francia. 
Concluyo  con  que  sin  duda 
Me  veréis  en  Vivarrambla, 
Doude  estará  mi  persona 
Fuerte,  bizarra  y  gallarda. 
Morico,  á  las  canas, 
Pasa  al  Amor  con  ellas  las  entrañas. 
A  las  canas,  moro, 
Rompe  al  Amor  el  arco  y  flechas  de  oí  i 

v.n.  —  [Villegas.) 

Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo, 
Viendo  su  nido  amado, 
De  quien  era  caudillo, 
De  un  labrador  robado. 
Víle  tan  congojado 
Por  tal  atrevimiento, 
Dar  mil  quejas  al  viento, 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto, 
Lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonía. 
Esforrando  el  intento, 
Mil  quejas  repetia; 
Ya  cansado  callaba, 

Y  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro  volvia ; 

Ya  circular  volaba, 

Ya  rastrero  corría, 

Ya  pues  de  rama  en  rama 

Al  rústico  seguía, 

Y  saltando  en  la  grama 
Parece  que  decía  : 
Dame,  rústico  fiero. 
Mi  dulce  compañía  : 

Y  á  mí  respondía 

El  rustico  :  No  quieío. 
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REDONDILLAS  Y  CUENTOS. 


l.  —   [Romancero  general.) 

Paseándome  una  noche 
Con  ferreruelo  y  espada, 
Yendo  libre  y  descuidado 
Atravesé  cierta  plaza, 

Y  en  ella  vi  una  tendera 
Que  con  su  hermosa  cara 
Las  tinieblas  de  la  noche 
De  la  calle  desterraba. 

Y  parte  con  el  candil, 

Y  parte  con  su  luz  clara, 
Vi  que  sueltos  y  sin  orden 
Unos  cabellos  mostraba, 
Que  no  se  les  da  un  ardite 
Por  el  oro  de  la  Arabia  : 
Una  frente  que  al  cristal 
Mas  lino  no  tiene  en  nada  : 
Unos  ojazos  rasgados 

Que  los  corazones  rasgan  : 
Una  nariz  pequeñuela, 
Pulidilla,  y  bien  sacada  .- 
Unas  mejillas  que  esceden 
Á  las  rosas  coloradas, 
Con  dos  hileras  de  perlas 
Que  afrentan  á  las  mas  blancas, 

Y  dos  corales  por  labios 

Que  aquestas  perlas  engastan  : 
Una  barba  con  un  hoyo 
Donde  ojalá  me  enterraran  : 
Un  pecho  que  al  alabastro 
Le  puede  dar  quince  y  falta, 
Do  puso  naturaleza 
El  plus  ultra  de  la  gracia, 

Y  de  donde  la  columna 
Imperial  se  le  levanta. 
Las  manos,  por  no  mentir, 
Nieve  son,  pero  pisada, 
Porque  el  vender  del  carbón 
No  consiente  manos  blancas. 
Allegúeme  hacia  su  tienda, 
Por  proponer  mi  demanda. 
Mas  estaba  allí  su  madre, 
Una  mujer  gorda  y  alta; 

Y  así  no  pude  hablar 

En  mi  amor  una  palabra. 
Temiendo  no  alborotase 
Con  voces  tuda  la  plaza, 
Como  es  propio  de  tenderas 
Cuando  se  ven  agraviadas. 
Quise  tomar  ocasión 


De  comprar  unas  manzanas, 
Pero  buscando  la  bolsa 
Metí  la  mano  en  las  calzas, 

Y  hállela  sola  y  desierta, 
Huérfana,  viuda  y  sin  blanca. 
Aguardé  que  no  estuviese 
Su  madre  otro  dia  en  casa, 

Y  teniendo  coyuntura 

Le  dije  aquestas  palabras  : 
—  Señora,  en  aquesta  plaza 

Y  en  esta  tienda  amor  tiende 
Las  red^s  con  que  nos  prende, 

Y  ios  lazos  con  que  enlaza. 
Querría,  con  tal  que  quiera- 

Darme  sin  tomar  pasión, 
Á  peso  de  un  corazón 
Lo  que  pesare  de  peras. 

Sácamelo  de  este  pecho, 
Pues  que  lo  tienes  aquí; 
Mas  tómalo,  veslo  ahí : 
Para  peras  te  lo  echo. 

No  te  está  bien  ser  cruel, 
Que  es  de  tu  beldad  esceso; 
Pues  cuando  tienes  el  peso 
Pareces  un  san  Migue!. 

Pesa  bien  mi  amor  sencillo 

Y  mi  firme  voluntad. 
Con  toda  fidelidad, 
No  jugando  de  dedillo. 

No  uses  de  tales  mañas, 
Que  es  treta  que  se  me  alcanza : 
Sino  ajusta  la  balanza, 
Mira  que  no  es  fruta  entrañas. 

Ni  será  bien,  ángel  tierno, 
Según  lo  que  se  me  ofrece, 
Que  quien  del  cielo  parece 
Tenga  obrag  del  infierno. 

Ea,  seamos  amigos; 

Y  por  mi  amistad  inmensa 
No  me  des  en  recompensa 

Uas  madres  de  aquestos  higns. 
¿  Porqué  tan  suspensa  estás 
Que  en  eso  mi  amor  ofendes, 

Y  con  el  carbón  q:je  vendes 
Enciendes  mi  fuego  mas.  — 

Ella  pues,  que  no  podia 
Sufrir  ya  tantas  palabras, 
Porque  con  ceño  mortal 
Todas  me  las  escuchaba 
Con  gran  capote  en  los  ojo.-, 

Y  capote  de  dos  aldas, 
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Así  dio  injusta  respuesta 
A  mi  tan  justa  demanda  : 
—  Señor,  acorte  razones, 

Y  déjese  de  ese  afán  ; 
Que  yo  cómo  carne  y  pan, 
No  almas  ni  corazones. 

Acabe,  no  sea  pesado, 

Y  en  sus  pretensiones  cese  ; 
Que  no  es  posible  que  pese 
Un  corazón  tan  pesado. 

Y  si  san  Miguel  he  sido, 
Galán  á  su  parecer, 
Él  parece  Lucifer 
Que  á  sus  pies  está  tendido. 

Yáyase,  no  sea  molesto, 
Ni  mas  de  necio  despunte  ; 
No  me  dé  ocasión  que  junte 
Un  cesto  con  otro  cesto.  — 

Esto  dijo,  y  asió  luego 
Un  cestillo  de  manzanas, 

Y  creo  con  él  me  diera 

Si  de  allí  no  me  apartara. 
Tras  el  cual  venir  veia 
Las  pesas  con  que  pesaba  ; 

Y  por  tanto  temeroso 
De  que  me  descalabrara, 

Al  fin  la  dejé,  entre  dientes 
Echando  mil  noramaías 
Para  ella,  y  para  su  madre, 

Y  para  quien  fuere  á  hablarla. 

ii.  —  (Romancero  general.) 

Libre  del  fuego  de  amor, 
De  cuidados  apartado, 
Una  noche  hermosa  y  clara, 
En  el  rigor  del  verano, 
Me  salí  de  mi  posada, 
Costumbre  de  cortesanos, 
Á  gozar  del  fresco  viento 
Que  corre  en  el  verde  prado, 
Sin  saber  adonde  iba 
Como  quien  va  descuidado, 
Con  un  ferreruelo  viejo, 
Zaraguel  y  jubón  blanco, 

Y  una  monterilla  azul, 
Medias  y  alpargates  blancos. 
En  fin,  iba  tan  desnudo 

Que  pudiera  echarme  á  nado, 
Sin  que  me  diera  el  vestido 
Pesadumbre  en  el  trabajo. 

Y  como  así  me  cogió 

El  amor  ciego  y  vendado, 
Tan  desnudo  cuanto  pobre, 
Pobre  cuanto  descuidado, 
Parecióle  que  era  tiempo 
Para  herir  mi  pecho  sano, 

Y  me  dio  una  virotada 


Que  me  abrió  todo  un  costado, 
Metiéndome  una  fregona 
Que  acaso  estaba  fregando 
En  casa  de  una  alojera 
Adentro  de  un  cuarto  b.ijo. 

Y  como  la  vi  sentada 
Entre  cazuelas  y  platos, 
Quó  requiebro  le  diria 
Estuve  un  rato  pensando  ; 

Y  parecióme  decirle 
Uno  harto  acomodado, 

Y  a.-í  le  dije  :  —  Señora, 

i  Quiéreme  fregar  un  plato  ?  — 
La  fregona  que  me  oyó 
La  cabeza  ha  levantado, 
Dióme  cara  y  de  su  vista 
Quedé  tan  apasionado, 
Que  si  me  diera  licencia 
Entrara  á  ayudarla  un  rato 

Y  cuando  no  la  sirviera 
Sino  de  dalle  aguamanos, 
Me  pareciera  tan  mueiio 
Que  me  viniera  tan  ancho. 
Díjele  que  si  quería 
Servirse  de  aquel  criado  ; 

Y  respoudióme  con  brio  : 

—  Á  fé,  ¿  burla  el  muy  pican  >  '? 
¡  Cómo  á  esos  picarones 
Estamos  acá  avezados  ! 
Amigo,  vayase  luei'o, 

Porque  le  darán  cien  palos.  — 
Respondílecon  paciencia 
Como  el  que  está  amartelado  : 

—  Pues,  mi  señora  Maiía, 

¿  Porqué  me  está  maltratando ! 
Mire  que  la  quiero  mucho, 

Y  que  le  haré  mil  regalos.  — 
Respondió  :  —  ¿  Quién  le  da  cuenta, 
Señor,  de  cómo  me  llamo  ?  — 

Dije  :  —  Mi  alma,  señora, 
Que  á  vos  está  adorando. 

—  Que  no  quiero  que  me  quiera, 
Yá\ase,  señor  picaño, 

Que  á  fé  que  si  viene  el  conde, 
Oue  le  ha  de  moler  el  zarzo.  — 
Respondí  :  —  Señora  mia, 
Que  todos  somos  cristianos, 

Y  ya  que  no  sea  conde, 

Basta  que  marqués  me  llamo.  — 
Dijo  :  —  Pues  aguarde  un  ; 
Que  ya  me  voy  ablandando, 

Y  en  componiendo  el  basar 

Le  hablaré,  señor,  un  rato.  — 
Yo  aguárdela  muy  contento, 
Hice  piernas  paseando, 
Púsemc  de  media  quilla 
Por  sí  me  estaba  mirando. 
Apretóme  la  montera, 
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Y  cobré  la  espada  al  lado, 
Puesto  á  lo  de  Dios  es  Cristo, 

Y  no  de  esperar  cansado. 
Parecióme  que  tardaba 
Mi  María  y  mi  regalo  : 
Sentí  abrir  una  ventana, 

Y  vi  mi  estrella  llamando 
Diciendo  :  —  Llegúese  acá,  — 
Áque  no  fui  nada  tardo. 
Dejóme  un  poco  hablar, 

Y  en  viéndome  sosegado, 

Me  dijo  :  —Bien  de  mi  cuerpo, 
Que  le  quiero  como  ai  diablo  ;  — 

Y  haciendo  y  diciendo  junto; 
Vi  un  golpe  de  agua  arrojado, 
Oyendo  :  —  Aunque  va  caliente, 
Yo  creo  le  habrá  enfriado.  — 

Y  dióme  en  toda  la  cara, 
Barba,  pecho,  cuello  y  mano, 
Con  el  agua  de  fregar 

Y  un  pedazo  de  estropajo  ; 

Y  por  Dios  que  no  sentí 
El  golpe  de  agua  tanto, 
Cuanto  el  ver  que  se  reia 
De  verme  tan  enojado. 
Saqué  al  fin  por  esperiencia 
Que  con  agua  de  fregado 

Saca  amor  muy  bien  su  mancha 
Del  pecho  mas  abrasado 

ni.  —  {Romancero  general.) 

Marina,  Francisca  y  Paula, 
Inés,  Costanza  y  Elvira, 
Heridas  de  aquella  vira 
Que  cuenta  Amadis  de  Gaula, 
Con  pensamientos  conformes, 

Y  con  deseos  forzados, 
Tienden  sus  paños  lavados 
Sobre  la  arena  del  Termes. 

—  ¡  Ay  Tórmes,  cómo  te  ensanchas, 
Dijo  Elvira,  en  ondas  claras, 
Solo  con  mi  pecho  avaras, 
Pues  no  le  quitan  las  manchas  ! 
Pero  no  tengo  razón 
De  decir  tal  desatino, 
Pues  no  son  telas  de  lino 
Las  telas  del  corazón.  — 
Volvió  Juana  su  canasta, 

Y  sobre  ella  mal  sentada, 
Con  la  ventura  empeñada, 
Por  la  esperanza  que  gasta  ¿ 
Tomó  de  arena  un  puñado 
Considerando  su  pena, 

Y  dijo  :  —  Como  esta  arena 
Es  el  bien  de  mi  cuidado. 
Digo  que  cuando  procuro 
Apretarle  dentro  el  alma, 


No  bailo  mas  que  en  la  palma, 
Porque  no  hay  amor  seguro.— 
Alzando  la  voz  Inés, 
Dijo  al  agua  suspirando  : 
—  Agua,  no  pases  callando 
Por  do  está  mi  portugués. 
Dale  cuenta  de  mis  duelos, 
Dile  que  lloro,  y  no  llora  ; 
Que  le  adoro,  y  que  él  adora 
Á  la  cau?a  de  mis  zeíos. 
Que  si  tu  sondas  no  dan 
Esas  señas  conocidas, 
Irán  lágrimas  perdidas 
Donde  palabras  no  van.  — 
Costanza  que  no  tenia 
Dolores  de  pensamiento, 
Dijo  :  —  Mohína  me  siento 
De  escuchar  vuestra  agonía. 
¡  Por  hombres  tenéis  enojos  ! 
¡  De  veras  lloráis  por  hombres  ! 
Traidores  hasta  los  nombres 

Y  hasta  el  fin  de  sus  antojos. 
¡  Qué  donosa  ceguedad  ! 
Volved,  amigas,  la  hoja, 
Pues  sabéis  que  es  su  congoja 
Mudanza  y  facilidad    — 
Haciendo  son  con  las  palmas 
Paulo  que  tendido  había, 
Esta  letrilla  decia, 

Que  es  el  mote  de  sus  almas: 

—  Amor,  quien  no  te  conoce 
Ese  te  compre. 

Con  vasallos  te  regalas, 
Maltratas  reyes  y  reinas, 
Vilianos  cabellos  peinas, 
Desprecias  ricos  y  galas  : 
Para  el  mal  te  nacen  alas, 
Para  el  bien  eres  un  monte, 
Ese  te  compre. 

Empeñas  nuestras  verdades, 

Y  con  mentiras  nos  pagas ; 
Las  voluntades  estragas, 
Destruyes  las  amistades, 

Y  para  hacer  crueldades 
Traes  un  velo  que  te  emboce, 
Ese  te  compre. 

Naciste  en  hora  menguada, 

Y  en  señal  de  mal  agüero, 
Eres  hijo  de  un  herrero 

Y  de  una  muger  errada. 
Haces  la  noche  alborada, 

Y  alboreas  á  la  noche. 
Ese  te  compre. 

—  ¡  Oh  qué  donaire  ha  tenido, 
Paula,  tu  copla  donosa  I 

Dijo  Costanza,  quejosa 
Del  lavandero  Cupido. 
Dime  si  quieres  ahora 
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¿Cuyo  es  ese  consonante? 
—  De  aquel  señor  estudiante 
Que  visita  á  mi  señora.  — 
Inés  que  está  algo  prendada 
De  un  page  de  don  Gaspar, 
Así  comenzó  á  cantar 
Muy  zelosa  y  muy  lavada  : 

—  Aquel  pagecito  de  aquel  plumage 
Aguilica  seria  quien  le  alcanzase. 
Aquel  pagecico  de  los  airones 
Que  volando  lleva  los  corazones, 
Aguilica  seria  quien  le  alcanzase.  — 

Francisca  se  desmayó, 

Y  á  concierto  la  traían 
Las  amigns  que  sabían 
De  su  mal  el  sí  y  el  no: 

Y  asida  su  ropa  blanca, 
Puesto  el  sol  que  la  secó, 
La  escuadra  en  ala  marchó 
Camino  de  Salamanca  ; 

Y  mostrando  que  llevaban 
Mas  contento  que  trujeron, 
Alegres  se  despidieron, 

Y  esta  letrilla  cantaban  : 

Mas  prende  amor  que  la  zarza, 
Mas  prende  y  mas  mata. 
Hace  montes  llanos 

Y  poblados  yermos, 
Sana  los  enfermos, 

Y  enferma  los  sanos  : 
Humilla  los  vanos, 

Y  humildes  ensalza, 
Mas  prende  y  mas  mata. 

Los  finos  amores 
Que  del  sayo  pasan, 
Los  hielos  abrasan, 
Doblan  los  ardores  : 
Son  nuestros  dolores 
Sus  perlas  y  plata; 
Mas  prende  y  ?7ias  mata. 

iv.  —  (Lope  de  Vega.) 

Unas  doradas  chinelas 
Presas  de  un  blanco  listón, 
Engastaban  unos  pies 
Que  fueran  manos  de  amor  : 
Unos  blancos  zapatillos 
De  quien  dijera  mejor 
Que  eran  guantes  de  sus  pies 
(Justa  aunque  breve  prisión), 
Descubriendo  medias  blancas 
Poco  espacio,  de  temor 
De  que  no  pudieran  serlo 
Sin  esta  justa  atención; 
Siendo  las  blancas  manos 
Un  faldellín  de  color 
(Alfileres  de  marfil, 


Que  dieran  años  al  sol), 

Me  enamoraron  un  dia 

Que  con  esta  misma  acción 

La  bellísima  Amarilis 

Un  arroyuelo  saltó. 

Riéronse  los  cristales; 

Ojalá  tuvieran  voz, 

Porque  dijeran  su  dicha 

Sin  murmurar  la  ocasión. 

Bien  hayas  tú,  la  serrana, 

Mil  años  te  guarde  Dios, 

Que  aun  para  saltar  arroyos 

Tienes  brio  y  perfección. 

Tu  dicha  goce  otros  tantos 

El  venturoso  pastor, 

Á  quien  amorosa  has  dado 

De  tus  brazos  posesión. 

Cuando  sales  en  chinelas 

Me  ha  dicho  mas  de  una  flor 

Que  las  pisas  sin  quebrarlas, 

Tus  pies  tan  ligeros  son. 

No  suele  pasar  la  aurora 

Por  los  prados  tan  veloz, 

Aunque  no  dejar  estampas, 

Se  quejan  de  tu  rigor. 

Mas  la  que  en  ellas  no  dejas 

Les  dará  mi  corazón, 

Que  envidioso  de  las  flores 

Á  recibirte  sabó. 

Años  ha,  bella  Amarilis, 

Que  el  alma  á  tus  ojos  doy, 

Mas  no  á  tus  pies,  que  aun  apenas 

Los  vio  mi  imaginación. 

Solo  me  ha  dado  cuidado 

(Quiero  bien,  temiendo  estoy) 

Que  puedan  tener  firmeza 

Pies  que  tan  ligeros  son. 

v.  —  (Gó'igora.) 

En  el  baile  del  ejido 
(Nunca  Menga  fuera  al  baile) 
Perdió  sus  corales  Menga 
Un  disanto  por  la  tarde. 
Dicen  que  se  los  dio  en  ferias 
Tres  ó  cuatro  dias  antes 
El  Píramo  de  su  aldea, 
El  sobrino  del  alcalde. 
Los  corales  no  valían 
Los  estremos  que  ella  hace, 

Y  porque  de  cristal  fuesen 
Lloró  Menguiila  cristales. 

/  Quién  oyó,  zagales, 
Desperdicios  tales, 
Que  derrame  perlas 
Quien  busca  corales! 
Veinte  los  buscan  perdidos, 

Y  no  es  mucho  en  casos  tales 
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Que  un  perdido  haga  veinte, 
Pues  un  loco  ciento  hace. 
En  el  ejido  los  buscan, 
Que  yendo  Menga  á  lavarse 
Se  los  dejó  entre  la  juncia 
Del  arroyo  de  lus  sauces, 
Do  en  pago  de  su  blancura 
Menosprecian  arrogantes 
Las  blancas  espumas  que  orlan 
El  verde  y  florido  margen ; 
Que  la  nieve  es  sombra  oscura 

Y  el  marfil  negro  azabache 
Con  la  garganta  de  Menga, 
Coluna  de  leche  y  sangre. 
;  Quién  oyó,  zagales, 
Desperdicios  tales, 

Que  derrame  perlas 
Quien  busca  corales  ! 

Ya  el  cura  se  prevenía 
De  los  antojos  que  saben 
En  rúbricas  coloradas 
Hacer  las  letras  mas  grandes, 
Cuando  albricias  pidió  á  voces 
Bartolillo  con  donaire, 
Por  haber  hallado  Menga 
En  sus  labios  sus  corales. 
Los  ojos  fueron  de  antojos 
Los  que  descubrieron  antes 
En  la  juncia  los  claveles, 
En  la  arena  los  granates. 

Y  viendo  purpurear 

Las  rojas  prendas  del  ángel, 
Al  son  dijo  del  salterio 
Que  tauia  Gil  Perales  : 
—  ¡  Quién  oyó,  zagales, 
Desperdicios  tala, 
Due  derrame  perlas 
Quien  busca  corales  l 

vi.  —  {Romancero  general.) 
Por  los  chismes  de  Chamorro 
Desterrado  y  despedí  ¡o, 
Simocho,  el  pastor  de  Albano, 
Se  puso  por  regocijo 
El  sayo  de  entre  semana, 

Y  de  la  fiesta  el  pellico. 
Todo  lo  trueca  por  armas, 
Que  quiere  salir  lucido. 
Calan  sale  del  aldea 

Con  un  gregüesco  amarillo, 
Jubón  de  lienzo  casero 
Con  sus  pestañas  de  rizo  ; 
Del  color  de  su  ventura 
Lleva  un  negro  coletillo, 
Que  fuera  blanco  en  un  tiempo 
Que  la  fortuna  lo  quiso. 
Un  bohemio  verde  lleva 
Del  tiempo  del  rey  Perico, 


Que  aunque  le  tiene  en  los  hombros, 

Se  va  teniendo  ea  ai  mismo  ¡ 

Que  siempre  larga  esperanza 

Se  apolilla  en  el  sentido, 

Si  no  la  sacan  al  aire, 

Que  se  la  lleve  de  frío. 

Cabezón  de  puntas  lleva 

Almidonado  de  limpio ; 

La  gorra  con  martinetes, 

Los  pies  con  juanetes  finos, 

Que  lleva  entre  unos  y  otros 

De  su  dama  el  nombre  escrito  ; 

Que  Juana  Nuñez  se  llama, 

Hija  de  Pedro  Francisco, 

El  que  en  la  fiesta  de  Dios 

Lleva  el  gigante  mas  chico, 

Y  otras  veces  la  tarasca 
Que  hace  llorar  á  los  niños. 
Desterraron  á  Simocho, 
Porque  Chamorro  les  dijo 
Que  hizo  coplas  á  Juana 

Y  de  Pascual  su  marido, 
En  que  dijo  sobre  todo 
Que  no  comia  tocino, 

Y  que  ella  comia  carne 

En  viernes  como  en  domingo. 
Por  eso  se  va  Simocho 
Desterrado  y  despedido ; 
Sus  enemigos  se  huelgan 

Y  llóranle  sus  amigos. 
Acompañante  piojos, 
Ganado  de  los  perdidos, 
Que  van  con  el  desterrado 
Acompañando  el  vestido. 
Lleva  una  espada  mohosa, 

Y  de  una  soga  los  tiros, 
Media  de  lana  morada, 

Y  sus  ligas  de  pajizo. 
Una  pica  lleva  al  hombro, 
Porque  su  suegra  le  dijo 
Que  ha  de  ganar  por  la  pica 
Lo  que  perdió  por  el  pico. 
Con  esto  parte  Simocho 
Diciendo  :  —  Dáseme  un  prisco 
De  Juanilla  y  de  su  padre, 

De  sus  tíos  y  sus  primos, 
Que  tres  ducados  da  el  rey 

Y  á  cuenta  de  ellos  vestidos. 
Irme  quiero  á  las  Dalias, 

Que  tengo  buen  cuerpo  y  brio  : 
Llamaréme  don  Simocho, 
Diré  que  soy  bien  nacido, 
Quizá  seré  general 
O  mochilero  de  amigos; 
Porque  como  de  los  puercos 
Se  hacen  los  obispillos, 
Así  también  de  los  hombres 
Los  curas  y  los  obispos. 
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vil.  —  (Góngora.) 

Dejad  los  libros  agora. 
Señor  licenciado  Ortiz, 

Y  escuchad  mis  desventuras, 
Que  á  fé  que  son  para  oir. 
Yo  soy  aquel  gentil  hombre, 
Digo  aquel  hombre  gentil, 
Que  por  su  Dios  adoró 

Un  ceguezuelo  ruin. 
Sacriflquéle  mi  gusto 
No  una  vez  sino  cien  mil 
En  las  aras  de  una  moza 
Tal  cual  os  la  pinto  aquí. 
El  cabello  de  un  color 
Que  ni  es  cuarto  ni  florín, 

Y  en  la  relevada  frente 
Ni  azabache  ni  marfil. 

La  ceja  entre  parda  y  negra 
Muy  mas  larga  que  sutil, 

Y  los  ojos  mas  compuestos 
Que  son  los  del  quis  vel  qui, 
Entre  cuyos  bellos  rayos 

Se  derriba  la  nariz, 
Terminando  las  dos  rosas 
Fresca  seña  de  su  abril. 
Cada  labio  colorado 
Es  un  precioso  rubí 

Y  cada  diente  un  aljófar 
Que  el  alba  suele  vestir. 
El  aliento  de  su  boca, 
Todo  lo  que  no  es  pedir. 
Mal  haya  yo  si  no  vence 
Al  mas  suave  jazmín. 

Con  su  garganta  y  su  pecho 
No  tiene  que  competir 
El  nácar  del  mar  del  Sur, 
Ni  plata  de  Potosí. 
La  blanca  y  hermosa  mano, 
Hermoso  y  libre  alguacil 
De  libertad  y  de  bolsas, 
Es  de  nieve  y  de  neblí. 
Lo  demás,  letrado  amigo, 
Que  yo  os  pudiera  decir, 
Por  mi  fé  que  me  ha  rogado 
Que  lo  calle  para  mí. 
Aunque  por  brújula  quiero, 
Si  estamos  solos  aquí, 
Como  á  la  sota  de  bastos 
Descubriros  el  botin. 
Cinco  puntos  calza  estrechos. 
Esto,  señor,  baste  al  fin ; 
Si  hay  serafines  trigueños, 
Ella  es  un  serafín. 
Pudo  conmigo  el  color; 
Porque  una  vez  que  la  vi 
Entre  mas  de  cien  mil  blancas 
Ella  fué  el  maravedí. 


Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  jardín 
Coge  la  negra  violeta. 

Y  deja  el  blanco  alelí, 
Dos  años  fué  mi  cuidado 
El  que  llaman  por  ahí 
Los  jacarandos  respeto, 
Los  modernos  tahelí; 
En  cuyos  alegres  días 
Desde  el  ave  al  peregil 
Por  esta  negra  Odisea 
La  Bucólica  le  di. 
Sus  piezas  en  el  invierno 
Cubrió  flamenco  tapiz, 

Y  en  el  verano  las  mias 
Andaluz  guadamacil, 
Hoy  deseaba  lo  blanco, 
Mañana  lo  carmesí, 
Tanto  que  en  la  Peña  Pobre 
Era  ermitaño  Amadis; 

'     Pregúntale  á  mi  vertido 

I     Que  riéndose  de  mí, 
Si  no  habla  por  la  boca, 
Habla  por  el  bocací. 
Ya  iba  quedando  en  cueros 
Á  la  lumbre  de  un  candil, 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir, 
Cuando  Dios  y  norabuena 
Me  fué  forzado  el  partir 
Á  negocios  de  importancia 
Á  la  villa  de  Madrid. 
Comencé  á  mentir  congojas, 
Á  suspirar  y  gemir 
Mas  que  viuda  en  el  sermón 
De  su  padre  fray  Martin. 
Dijo  que  acero  seria 
En  esperar  y  sufrir; 
Fué  después  cera,  y  si  acero, 
Ella  se  tomó  de  orin. 
Tiernísima  me  pidió 
Que  ya  que  quedaba  así 
La  ovejuela  sin  pastor, 
No  quedase  sin  mastín. 

Y  así  le  dejé  un  mulato 
Por  espía  y  adalid, 

Que  me  espió  á  mí  en  saliendo 

Y  se  lo  fué  á  ella  á  decir. 
Púsome  el  cuerno  un  traidor 
Mercadante  corchapin, 
Que  tiene  bol-a  en  Oían, 

E  ingenio  en  Mazalquivir. 
Rico  es  y  mazacote 
De  los  mas  lindos  que  vi; 
Precioso,  pero  pesado 
Como  palo  de  Brasil. 
¡  O  interés,  y  cómo  eres 
O  por  fuerza  ó  por  ardid 
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Para  los  diamantes  sangre, 
Para  los  bronces  buril  ! 
Déme  Dios  tiempo  en  que  pueda 
Tus  proezas  escribir, 

Y  quítemelo  en  buen  hora 
Para  los  fechos  del  Cid. 

Y  vos,  tronco,  á  quien  abraza 
La  mas  lujuriosa  vida 

Que  este  lagrimoso  valle 
Ha  sabido  producir, 
Vivid  en  sabrosos  nudos, 

Y  en  dulces  trepas  vivid; 
Que  yo  viviré  á  pesar 

De  algún  necio  paladín. 

viii.  —  {Romancero  general.) 

Topó  al  ciego  virotero 
Con  su  carcax  y  apatuscos 
Un  arriero  taimado 
Entre  los  pies  de  sus  mulos, 
Á  dos  leguas  de  Madrid, 
Durmiendo  entre  juncia  y  juncos, 
Orilla  de  Manzanares, 
Una  mañana  de  junio. 
Paró  la  recua,  y  miróle, 
Viéndole  helado  y  desnudo, 

Y  tentándole  las  plumas, 
Dijo  :  —  ¡  Gentil  avcchucho  I 
Cargar  quiero  con  sus  bienes, 
Que  será  posible  alguno, 

Por  ser  ave  estraordinaria, 
Pagármela  por  de  gusto; 
Pero  no  sé  si  lo  acierto, 
Que  parece  un  mal  lechuzo, 

Y  mas  si  es  este  el  que  llaman 
El  dios  de  los  vagamundos. 
Mejor  será  despertarle 

Sin  hacerle  mal  ninguno, 

Y  saber  á  do  camina, 

Y  si  es  como  ciego  mudo  : 
Ola,  muchacho,  despierta, 
Que  estás  aquí  mal  seguro, 

Y  te  quitarán  la  capa 

Los  ladrones,  que  andan  muchos. 
Dióle  una  granda  risada 
Al  isleño,  cauto,  astuto, 

Y  dijo  :  —  Cubrios  con  ella, 
Que  buen  invierno  os  anuncio. 

—  Mejor  me  está  mi  manchega 
Con  que  me  arrebozo  y  cubro.  - 
Le  respondió  el  arriero  : 

—  Que  la  vuestra  está  sin  jugo. 
¿  Dónde  camináis,  mocito, 

Á  pié  y  con  tan  huecas  humos  ? 

—  Á  Valladolid,  hermano, 

Y  por  la  calor  madrugo. 

—  No  os  dará  mucha  la  ropa, 


Ni  las  costuras  disgusto, 

Ni  aun  daréis  en  la  camisa 

Por  cien  ducados  un  nudo. 

Alto  pues,  andad  allá, 

Si  gustáis  que  vamos  juntos, 

Que  no  os  faltará  una  enjalma, 

Y  de  pan  cualquier  mendrugo.  — 
Levantóse  y  caminaron, 

Y  á  poco  trecho  que  anduvo, 
El  arriero  espantado 

Dijo  al  muchacho  :  —  Pregunto, 
l  Sois  volteador  por  ventura, 
Hijo,  que  vestis  tan  justo  ? 
I  Sois  espantajo,  ó  corito, 
ü  cosa  del  otro  muudo  ? 
i  Decidme  quien  sois,  os  ruego  ? 
Que  es  verdad  que  estoy  confuso, 
Que  aunque  tenéis  buena  cara, 
El  talle  es  fuera  del  uso.  — 
El  bellaco  del  mozuelo 
Respondió  risueño  al  punto  : 

—  Necio  sois  para  arriero, 
Si  puede  haber  necio  alguno. 
Yo  soy  el  hijo  de  Venus, 
Que  de  los  reyes  me  burlo, 
Cuyas  coronas  y  cetros 
Con  este  arquillo  trabuco. 

No  hay  hombre  que  se  me  escape, 
Ni  se  esconda  si  le  busco; 

Y  aun  sobre  las  mismas  nubes 
Tras  él  por  los  aires  subo. 
Agora  voy  á  la  corte, 
Adonde  yo  os  aseguro 

Que  mas  de  cuatro  reposan, 
Que  aguardan  trances  bien  duros. 

—  Doite  al  diablo  por  rapaz, 
Aguilocho,  grulla,  ó  buho, 

Si  no  diera  por  un  verte 
De  mi  recua  el  mejor  mulo.  — 
Con  esto  á  la  Torre  llegan 
De  Lodones,  donde  al  punto 
Dieron  cebada,  y  picaron; 
Mas  el  niño  resoluto 
Dijo  :  —  Caminad,  amigo, 
Que  me  es  el  sol  importuno, 

Y  quiero  en  aqueste  pueblo 
Hacer  noche  por  mi  gusto. 
Yo  os  alcanzaré  después, 

Y  aun  que  os  pesará  barrunto, 
Que  aun  se  está  lo  deuda  en  pié 
En  qne  el  toparos  me  puso.  — 
Volvióse  al  mesón  con  esto, 
Adonde  á  un  rincón  se  puso, 
Hasta  que  le  vido  lleno 

De  gente  de  todo  rumbo, 
Donde  se  rieron  de  él, 

Y  él  de  suerte  lo  dispuso 
Con  sus  trazas  de  embaidor, 
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Que  sembró  llanto  profundo. 
La  mesonera  se  abrasa, 
Sus  hijas  pierden  los  pulsos, 
Arde  la  moza  gallega, 

Y  da  por  cebada  humo. 
Los  huéspedes  se  alborotan, 
No  quiere  cenar  ninguno. 
Solo  cena  el  inocente, 
Mirando  aquel  caos  confuso, 

Y  satisfecho  levanta 

El  vuelo,  en  el  aire  puro, 

Á  pagar  al  arriero, 

Que  le  ama  en  grado  sumo. 

Dióle  con  una  corita 

Con  mas  boca  que  un  pantuflo, 

Con  quien  se  quedó  en  la  venta, 

Que  pasar  de  allí  no  pudo. 

Y  siguiendo  su  viaje, 
Con  vuelo  presto  se  puso 
En  la  pinciana  ciudad, 

Tan  celebrada  en  el  mundo. 

ix.  —  (Romancero  general,. 

Escúcheme,  reina,  mia, 
Así  Dios  le  dé  salud, 
Le  cantaré  una  letrilla 
En  templando  mi  laúd. 
Quiero,  señora,  que  entienda 
Qui  en  mi  tierna  juventud 
Me  doy,  no  á  vicios  como  otro?, 
Sino  á  seguir  la  virtud. 
Muy  de  ordinario  mi  canto 
Comienzaen  ge,  sol,  re,ut, 
Teniendo  siempre  tres  puntos 
La  llave  del  cefaut. 
Ese  es  mi  entretenimiento, 

Y  será  hasta  el  ataúd, 
Porque  enderezo  mis  obras 
Por  un  estremado  azud. 

En  pié  estaré,  aunque  me  canso, 
Sino  préstame  un  almud, 
Que  aquí  la  letra  comienza 
Conforme  á  su  senectud. 
Reeordedes,  niña, 

Con  el  albore, 

Oiredes  el  canto 

Del  ruyseñore. 
No  finquéis  dormida, 

Fembra  enamorada, 

Pues  ei  alborada 

Á  amar  vos  convida. 

Pues  sois  tan  garrida, 

Salí  al  balcone, 

Oiredes  el  canto 

Del  ruyseñore. 
Ponedvos,  señora, 

El  vuestro  briale, 


Que  cuido  que  iguale 
En  gracia  al  aurora. 
Fincad  á  la  hora 
En  elcorredore, 
Oiredes  el  canto 
Del  ruyseñore. 

x.  —  (Góngora.) 

Por  una  negra  señora 
Un  negro  galán  doliente 
Negras  lágrimas  derrama 
De  un  negro  pecho  que  tiene. 
Hablóle  una  negra  noche, 

Y  tan  negra  que  parece 
Que  de  su  negra  pasión 
1.1  negro  luto  le  viene  : 
Lleva  una  negra  guitarra, 
Negras  las  cuerdas  y  verdes, 
Negras  también  las  clavijas 

Por  ser  negro  el  que  las  tuerce. 

—  Negras  pascuas  me  dé  Dios 
Si  mas  negro  no  me  tienen 
Los  negros  amores  tuyos 

Que  el  negro  color  de  allende. 
Un  negro  favor  te  pido, 
Si  negros  favores  vendes, 

Y  si  con  favores  negros 
Un  negro  pagarse  debe.  — 
La  negra  señora  entonces, 
Enfadada  del  negrete, 
Con  estas  negras  razones 
Al  galán  negro  entristece  : 

—  Vaya  muy  enhoranegra 
El  negro  que  tal  pretende, 
Pues  para  galanes  negros 

Se  hicieron  negros  desdenes.  — 
El  negro  señor  entonces, 
No  queriendo  ennegrecerse 
Mas  de  lo  nesro,  quitóse 
El  negro  sombrero  y  fuese. 

xi.  —(Romancero  general}. 

Subieron  á  Geromilla 
Sus  padres,  que  no  debieran, 
De  zapatillo  ordinario 
A  chapín,  servilla,  y  media. 
Comn  se  vio  sobre  corcho, 
Dio  en  liviana  de  ligera, 
Nuevos  alientos  cobrando, 
Que  la  van  parando  hueca. 
Los  ojos  puso  en  un  joven, 
Que  dejando  las  escuelas, 
Vino  á  el  lugar  con  mas  grados 
Que  tiene  toda  la  esfera. 
Y. ó  sus  patentes  doradas, 
Con  muchas  listas  bermejas, 
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Y  como  loro  en  el  coso 
La  pobre  niña  se  ceba. 
A  los  segundos  recaudos 
Los  concertó  una  tercera, 

Y  en  menos  de  un  cuarto  supo 
Todas  sus  partes  y  letras. 

Y  sintiéndose  con  brios 
De  música  y  de  poeta, 
Al  son  de  una  cuitan  iila 
Compuso  y  cantó  esta  letra  : 

—  Con  amor  que  vuela 
Me  voléala  escuela. 

Páseme  de  un  vuelo 
De  libre  á  sujeta, 
De  moza  á  casada, 
De  encogida  á  suelta. 
Prestóme  sus  alas 
Amor  coii  que  vuela 

Y  volé  ¿i  la  escuela. 
Mostróme  el  amor 

(Norabuena  sea) 
De  mil  nuevas  ansias 
Unas  Indias  nuevas, 
Un  mar  de  aficiones 

Y  un  pozo  de  ciencia, 

Y  volé  ú  la  escuela. 
Crióme  mi  madre 

A  su  sombra  de  ella 
Con  freno  importuno, 
Sin  mostrarme  espuela  ; 
Pero  descuidóse 
En  la  centinela, 

Y  volé  á  la  escuela. 

XII.  —  (Romancero  general. 

Voto  á  Dios,  señor  Cupido, 
Que  es  notable  desvergüenza 
Hacer  voacé  pepitoria 
Cun  un  hombre  de  mis  prendas. 
Pensé  que  eramos  amigos 
En  el  valle  de  Pisuerga, 
Porque  cuando  él  no  va  vuelto 
Es  Ja  ganancia  mas  cierta. 
Mas  pues  se  corta  las  uñas, 
Sirviendo  yo  de  tijera, 

Y  hemos  rompido  las  paces, 
Entremos  los  dos  en  cuenta. 
No  soy  como  aquel  garzón, 
A  quien  el  vulgo  celebia 
Por  un  Píramo  en  amor, 

Y  un  santo  Job  en  paciencia  ; 
Aquel  que  de  Manzanares 
Adora  una  ninfa  bella, 

El  cabello  azafranado, 
Que  el  sol  envidia  sus  hebras. 
Cada  noche  le  envia  el  alma, 
Con  mil  suspiros  envuelta, 


Que  de  puro  andar  caminos 
Son  del  amor  estafetas. 
Recibe  su  voluntad, 

Y  al  momento  se  desecha, 
Sin  dar  paga  á  sus  servicios, 
Ni  á  sus  papeles  respuesta. 

A  este  le  muestra  amor, 
A  aquel  su  favor  le  muestra, 
Haciendo  al  pobre  ordinario, 
De  tanto  amor  centinela. 
Estando  el  mundo  cual  pinto, 
Que  ya  la  niña  es  maestra, 

Y  la  que  de  diez  no  pasa 
Pone  de  amantes  escuela, 

¿  Porqué  de  lince  sin  vista 
Al  alma  libre  y  esenta 
La  quieres  meter  esclava 
Con  el  golpe  de  tu  flecha  ? 
Ya  se  pasó  aquesta  edad, 
Cuando  Urraca  con  Jimena 
Se  juntaban  á  labrar 
Sus  derechuelos  las  fiestas  ¡ 
Cuando  el  infante  don  Olfos, 
Mancebito  de  cuarenta, 
Por  lo  bueno  y  por  lo  santo 
Daba  rosarios  á  Menga. 
Ya  vino  la  edad  de  hierro, 
Donde  la  mejor  doncella, 
Aguardando  los  maitines, 
No  está  rezando  completas. 
Agora  las  faldas  larcas 
Como  á  pobres  menosprecian, 
Presas  á  los  eslabones 
De  trencillos  y  cadenas. 
En  mas  estima  Relisa 
(Y  no  se  precia  de  necia) 
Cualquiera  dádiva  en  prosa, 
Que  mis  octavas  discretas. 
¿  Qué  le  importaba  á  Maifisa, 

0  qué  le  importaba  á  Celia 
Las  mantillas  de  mi  musa 
En  mil  conceptos  envueltas  ? 
¿  En  qué  estimará  mi  Daifa, 
Que  en  la  tumba  de  una  iglesia 
Arrime  mis  cuatro  cuartos 
Para  contemplar  sus  trenzas  ? 

1  Que  limpiando  mi  sotana, 

Y  puliendo  mi  arandela, 
Me  salga  á  ver  su  caraza, 
Dando  sin  danzar  dos  vueltas  ? 
¿  Que  después  me  vaya  á  casa, 

Y  en  un  papel  de  costera, 
Eingiéndome  enamorado, 
La  llame  Circe  y  Medea? 
Vaya  el  diablo  para  malo, 
Entremos,  reinas,  en  cuenta, 
Que  de  curtido  en  amor 
Soy  dotorado  en  la  ciencia 
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Yo  quiero  meterme  á  amante  ; 
Mas  antes  quiero  que  sepan 
Las  gracias  que  me  acompañan 

Y  las  faltas  que  me  cercan. 
Yo  soy  un  mozo  trigueño, 
Sin  cerrar  bien  la  mollera, 
La  barba  á  lo  nazareno, 

Y  zambo  de  ia  una  pierna. 
Mis  ojos  no  se  divisan, 

Y  la  nariz  es  tan  luenga, 
Que  en  si  es  trompeta  ó  nariz 
Hay  opiniones  diversas. 
Debajo  tengo  la  boca, 

Que  no  fué  gracia  pequeña 
Caber  en  tan  poco  espacio 
Una  cosa  tan  inmensa. 
Soy  un  poquito  espigado, 
Aunque  la  cintura  gruesa, 

Y  de  un  cordobán  entero 

No  hay  zapatos  que  me  vengan. 
Traigo  los  bajos  curiosos, 
Unas  calzas  de  estameña, 
Con  unas  bragas  tan  justas, 
Que  al  bajarme  se  revientan. 
Taño  bien  una  guitarra 
Cuando  le  faltan  las  cuerda?, 

Y  cuando  estoy  en  ayunas 
Rebuzno  por  escelencia. 
Suy  astrólogo  algún  tanto, 

Y  sé  tanto  de  esta  ciencia, 
Que  digo  cual  es  la  luna 
Entre  las  demás  estrellas. 
Pinto  sobre  un  unicornio 
Mis  amorosas  tragedias, 
Que  por  ser  vírgenes  siempre 
No  caen  sobre  otra  materia. 
Una  cosa  tengo  mala, 

Tras  de  tener  tantas  buenas, 
Que  soy  tocado  contino 
Del  frenesí  de  poeta. 
Al  fin  yo  soy  este  propio; 
Si  acaso  el  mozo  contenta, 
Á  cualquier  hora  me  avisen, 
Daré  de  mi  valor  muestra. 

xni.  —  (Romancero  general.] 

Pues  vuestra  merced  se  casa, 
Por  muchos  años  y  buenos 
Goc-i  el  nuevo  desposado, 
Que  mejor  dijera  viejo. 
Unas  canas  venerables 
Val-o  mucho  en  este  tiempo; 
Que  son  honra  de  la  patria, 
Y'  madre  de  los  concejos. 
No  le  faltará  que  hacer, 
Llevando  tal  sobrehuc.o, 
Para  sudaren  verano 


Y  para  helarse  el  invierno. 
Desde  aquí  se  lo  perdono, 
Aunque  no  á  mi  pensamiento, 
Pues  que  le  ha  dado  materia 
Que  la  encone  con  mis  versos. 
Mis  quejas  y  sus  querellas, 
Mi  castigo  y  su  tormento, 

Su  grave  culpa  y  mi  pena, 
Muy  bien  monipodio  han  hecho. 
Las  de  mi  parte  se  acaban, 
Como  el  humo  sin  el  fuego ; 
Las  de  la  suya  comienzan 
Como  el  frió  con  el  hielo. 
Dése  un  verde  este  verano, 
Que  el  que  viene  será  enero, 

Y  me  podré  yo  alabar 
Que  fui  pronóstico  cierto. 
Verificaráse  agora 

Su  tibieza  y  mi  recelo, 
Pues  no  me  podrá  negar 
Que  come,  ma3  no  pan  tierno. 
Sus  holgadas  libertades, 
Que  andaban  ayer  en  pelo, 
Agora  andarán  en  canas  : 
En  lin  castigo  del  cielo. 
Quien  todo  lo  menosprecia 
Siempre  topa  su  desprecio, 

Y  en  equívoco  sentido 
Se  suele  quedar  en  seco. 
Su  nuevo  galán,  señora, 
Ni  es  hermoso  ni  discreto, 
Ni  gentil  hombre  ni  afable, 
Dejado  el  no  ser  mancebo. 
Afórrese  su  merced 

Con  esa  carga  de  huesos, 
Que  si  ayer  la  llamé  gloria, 
Hoy  la  llamo  cementerio. 
Quien  la  viere  y  quien  le  viere, 
Ella  moza,  y  él  tan  viejo, 
Con  razón  podrá  decir 
Que  es  el  mundo  grande  necio. 
Si  fuera  para  dos  dias, 
Era  tolerable  el  yerro, 
Aunque  dudólo  en  tal  parte 
Si  habia  de  llegar  á  medio. 
Un  consuelo  quiero  darla, 

Y  agradézcame  el  consuelo, 
Que  junto  con  el  marido 
Lleva  padre  y  escudero. 
Mujeres  tan  prevenidas 
Dignas  son  de  tan  buen  premio, 

Y  que  tantos  servidores 
Tengan  en  solo  un  sugeto. 
Bien  á  fé  se  ha  prevenido 
(Aqueso  no  se  lo  niego) 

De  esposo  para  su  gusto, 
Padre  para  su  gobierno. 
Será  el  afición  doblada, 
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Será  doblado  el  contento; 
En  secreto  de  marido, 

Y  en  lo  público  de  abuelo. 
¡  Dichosa  vuestra  merced, 
Pues  la  quiere  tanto  el  tiempo, 
Que  satisface  con  canas 

Á  sus  tocas  de  respeto  ! 
Virtud  es  y  harta  virtud 
Llevarlo  tan  por  lo  cuerdo, 
Que  por  un  anciano  honrado 
Deje  mil  mozos  traviesos. 
¿  Pero  para  qué  me  canso, 
Si  ya  no  tiene  remedio, 

Y  el  yugo  del  matrimonio 
Mientras  se  vive  es  eterno? 
Esto  es  lo  que  á  mí  me  venga, 

Y  quien  la  da  el  pago  es  esto  : 
Pues  que  se  acaba  mi  pena, 
Sin  acabarse  su  yerro. 

xiv.  —   [Quevedo.) 

Parióme  adrede  mi  madre, 
¡Ojalá  no  me  pariera! 
Aunque  estaba,  cuando  me  hizo, 
De  gorja  naturaleza. 
Dos  maravedís  de  luna 
Alumbraban  á  la  tierra, 
Que  por  ser  yo  el  que  nacía 
No  quiso  que  un  cuarto  fuera. 
Nací  tarde,  porque  el  sol 
Tuvo  de  verme  vergüenza, 
En  una  noche  templada 
I-mtre  clara  y  entre  yema. 
Un  miércoles  con  un  martes 
Tuvieron  grande  revuelta, 
Sobre  que  ninguno  quiso 
Que  en  sus  términos  naciera. 
Nací  debajo  de  Libra, 
Tan  inclinado  á  las  pesas, 
Que  todo  mi  amor  le  fundo 
En  las  madre»  vendederas. 
Dióme  el  León  su  cuartana, 
Dióme  el  Escorpión  su  lengua, 
V...  el  deseo  de  hallarle 

Y  el  Carnero  su  paciencia. 
Murieron  luego  mis  padres, 
Dios  en  el  cielo  los  tenga, 
Poique  no  en  aqueste  mundo 

A  engendrar  mas  hijos  vuelvan. 
Tal  ventura  desde  entonces 
Me  dejaron  los  planetas, 
Que  puede  servir  de  tinta 
Según  ha  sido  de  negra  ; 
Porque  es  tan  feliz  mi  suerte, 
Que  no  hay  cosa  mala  ó  buena 
Que  aunque  la  piense  de  tajo 
Al  revés  no  me  suceda. 


De  estériles  soy  remedio, 
Pues  con  mandarme  su  hacienda 
Les  dará  el  cielo  mil  hijos 
Por  quitarme  las  herencias. 

Y  para  que  vean  los  ciegos 
Pónganme  á  mí  á  la  vergüenza, 

Y  para  que  cieguen  todos 
Llévenme  en  coche  ó  litera. 
Como  á  imagen  de  milagros 
Me  sacan  por  las  aldeas, 

Si  quieren  sol,  abrigado, 

Y  desnudo  porque  llueva. 
Cuando  alguno  me  convida 
No  es  á  banquetes  ni  fiestas, 
Sino  á  los  misacantanos 
Para  que  yo  les  ofrezca. 

De  noche  soy  parecido 
Á  todos  cuantos  esperan 
Para  molerlos  á  palos, 

Y  asi  inocente  me  pegan. 
Aguarda  hasta  que  yo  pase 
Si  ha  de  caerse  una  teja; 
Aciértanrne  las  pedradas, 
Las  curas  solo  me  yerran. 
Si  á  alguno  pido  prestado 
Me  responde  tan  á  secas, 
Que  en  vez  de  prestarme  á  mí 
Me  hace  prestarle  paciencia. 
No  hay  necio  que  no  me  hable, 
Ni  vieja  que  no  me  quiera, 

Ni  pobre  que  no  me  pida. 
Ni  rico  que  no  me  ofenda. 
No  hay  camino  que  no  yerre, 
Ni  juego  donde  no  pierda, 
Ni  amigo  que  no  me  engañe, 
Ni  enemigo  que  no  tenga. 
Agua  me  falta  en  el  mar 

Y  la  hallo  en  las  tabernas  ; 
Que  mis  contentos  y  el  vino 
Son  aguados  donde  quiera. 
Dejo  de  tomar  oficio 
Porque  sé  por  cosa  cierta 
Que  en  siendo  yo  calcetero 
Andarán  to  Jos  en  piernas. 
Si  estudiara  medicina, 
Aunque  es  socorrida  ciencia, 
Poique  no  curara  yo,  • 

No  hubiera  persona  enferma. 
Quise  casarme  estotro  año 
Por  sosegar  mi  conciencia, 

Y  dábanme  en  dote  al  diablo 
Con  una  mujer  muy  fea. 

Si  intentara  ser  cornudo 
Por  comer  de  mi  cabeza, 
Según  soy  de  desgraciado 
Diera  mi  mujer  en  buena. 
Siempre  fué  mi  vecindad 
Mal  casados  que  vocean, 
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Zapateros  que  ma<lrugan, 
Herreros  que  me  desvelan. 
Si  yo  camino  ccn  frió, 
Se  abrasa  en  fuego  la  tierra, 

Y  en  llevando  guardasol 
Está  ya  de  Dios  que  llueva. 
Si  hablo  á  alguna  mujer 

Y  le  digo  mil  ternezas, 
O  me  pide  ó  me  despide, 

Que  en  mí  es  una  cosa  mesma. 
En  mí  lo  pirado  es  roto, 
Ahorro  cualquier  limpieza, 
Cualquiera  bostezo  es  hambre, 
Cualesquier  color  vergüenza. 
Fuera  un  hábito  en  mi  pecho 
Remiendo  sin  resistencia, 

Y  peor  que  besamanos 

En  mí  cualquier  encomienda. 
Para  que  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  de  ella, 
Busciirlos  yo  solo  basta, 
Pues  con  esto  estarán  fuera. 
Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia, 
Proponga  hacerme  algún  bien 

Y  no  vivirá  hora  y  media; 

Y  á  tanto  vivo  á  llegar 

La  adversidad  de  mi  estrella, 
Que  me  inclinó  que  adorase 
Mi  humildad  á  tu  soberbia. 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dio  lugar  á  que  fuera 
Como  otros  tu  pretendiente, 
Vine  á  ser  tu  pretenmuela.  — 
Aquesto  Fabio  contaba 

Á  los  balcones  y  rejas 

De  Aminta,  que  aun  de  olvidarle 

Han  dicho  que  no  se  acuerda. 

xt.  —  (Romancero  general.) 

Galanes,  los  que  tenéis 
Las  voluntades  cautivas 
En  el  Ar^el  de  unos  ojos 
Que  la  voluntad  os  privan; 
Los  que  á  los  soles  de  agosto 

Y  á  la  escarcha  de  Castilla, 
Sois  en  invierno  y  verano 

Medio  hombres  y  medio  esquinas; 
Los  que  hilando  los  bigotes 

Y  alzando  el  cabello  arriba, 
Idolatráis  una  necia 
Detras  de  una  celosía, 
Oid  un  cofrade  vuestro 
Que  se  escapó  de  la  liga 
Hoy  hace  treinta  semanas, 
Un  miércoles  de  cemza. 
Salud  y  gracia  :  sepades 


Que  me  vi  por  una  ninfa 

No  dormir  en  treinta  noche?, 

Ni  comer  en  cuatro  dias. 

Tropecé  en  un  desengaño, 

De  suerte  que  la  caida 

Me  costó  dentro  de  un  mes 

Dos  purgas  y  seis  sangrías. 

Ya  vivo  como  arancel, 

Ya  no  soy  quien  ser  solía, 

Ya  duermo  y  como  á  mis  horas, 

Y  ando  mostrenco  en  la  villa. 
Tararira, 

No  tiene  el  rey  tal  vida. 
Ya  me  levanto  á  las  siete, 

Y  puesta  camisa  limpia, 
Me  miro  y  pongo  al  espejo 
Bien  ó  mal  las  lechuguillas. 
Ya  no  me  aprieto  el  zapato, 
La  cuera  ni  la  ropilla; 

Ya  llevo  las  medias  flojas 

Y  mal  atadas  las  ligas. 
Almuerzo  como  un  tudesco 
Después  que  vuelvo  de  misa, 
Si  es  verano  en  el  jardín, 

Yr  si  invierno  en  la  cocina. 
De  setiembre  á  Navidad 
Como  bandujo  y  morcillas, 

Y  desde  diciembre  á  enero, 
Rico  solomo  y  salchichas. 
Las  turmas  de  mayo  á  mayo 
Como  con  lunadas  fritas, 

Y  desde  mayo  hasta  agosto 
Pemil  fiambre  con  guindas. 
Bíbo  con  nieve  y  aguado 
Cuando  hay  calor  escesiva; 
Pero  cuando  el  tiempo  hiela 
Como  el  Redentor  lo  cria. 
Á  las  once  como  siempre 
La  olla  de  una  ama  limpia, 
Con  algún  torrezno  asado 

Y  con  otra  niñería  : 

Si  hay  palomino  la  pierna, 
Si  hay  cabrito  las  costillas, 
Si  gallina  la  cadera, 

Y  si  perdiz  la  tetilla. 
Tararira, 

No  tiene,  el  rey  tal  vida. 

Cuando  dicen  que  á  doña  Alda 
Dio  don  Juan  una  basquina, 
Echóle  calzas  de  tonto, 
Aunque  venga  de  la  China. 
Cuando  quieren  rt  ñir  dos, 
Sobre  quien  priva  ó  no  priva, 
Pregunto  dónde  ha  de  ser, 

Y  qué  ventanas  se  alquilan. 
Cuando  veo  algunas  damas 
De  las  de  coche  y  vajilla, 
Rióme  de  aquellos  tontos 
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Pobres  por  hacerlas  ricas. 
El  gusto  traigo  de  meecla, 
Porque  donde  una  vez  pica, 
No  volviera  si  me  diesen 
El  tesoro  de  las  Indios. 
Cuando  encuentro  por  las  calles 
Los  ministros  de  justicia, 
Me  acuerdo  de  los  tejados 
Por  donde  anduve  en  camisa. 
Traigo  con  llave  la  espada, 

Y  con  antojos  la  vista, 

Y  en  la  punta  del  puñal 
He  puesto  una  zapatilla. 
Tararira, 

No  tiene  el  rey  tal  vida. 

XVI.  —  (Roma/icero  general.) 

Oíd,  amantes  noveles, 
Los  que  en  mitad  del  invierno 
Lntre  las  once  y  las  diez 
Andáis  hechos  estrelleros ; 
Los  que  mirando  á  una  reja 
Se  os  pegan  los  pies  al  suelo, 
Idolatrando  en  su  gusto 
Como  en  imagen  del  templo  ; 
Los  que  mirando  unos  ojos 
Zarcos,  azules  ó  negros, 
Üsstilan  los  vuestros  agua 
Del  alquitara  del  pecho  ; 
Los  que  mirando  unos  lazos 
Denegro  ó  de  rubio  pelo, 
Dejais  colgar  vuestras  almas 
Liel  mas  delgado  cabello; 
Los  que  adoráis  unas  manos 
Blancas  por  virtud  del  sebo, 
Que  cuando  el  sebo  les  falta, 
Serán  azabache  negro  : 
Oid,  que  os  quiero  contar 
Del  niño  amor  los  enredos, 

Y  sirva  mi  voz  de  antorcha 
Que  alumbra  cuidados  ciegos. 
No  pongáis  jamas  los  ojos 

En  mujeres  de  este  tiempo, 
Que  8on  caballos  de  Troya, 
Sepultura  de  los  griegos. 
La  que  mas  dice  que  os  quiere, 
Esa  os  engaña  mas  presto; 

Y  la  que  mas  os  alaba 
Santiguadla  dende  lejos, 
Que  si  la  ofrecéis  el  alma 
Cifrada  en  un  camafeo, 
Dice  que  le  dais  alquimia, 

Y  que  no  se  acuerda  de  ello. 
Ya  pasó  el  tiempo  dorado, 

Y  vino  el  de  alquimia  y  hierro ; 
Ya  se  murió  Cleopatra, 
Tisbe,  Dido,  Elena  y  Ero; 


.      Ya  fenecieron  aquellas 
i      Que  hicieron  por  ejemplo 
|      Sacrificio  de  sus  vidas, 

Y  tragedia  de  sus  cuerpos; 

Y'a  no  hay  damas  que  se  maten  : 
Mas  hay  amadores  tiernos 
Que  parecen  trasnochados 
Fantasmas  de  cuerpos  muertos. 
Ya  no  hay  mujeres  que  lloren 
Ni  den  lágrimas  al  viento ; 

Y  son,  si  algunas  derraman, 
Pocas,  fingidas  y  á  censo. 
La  mujer  mas  ignorante 

Y  la  de  mas  torpe  ingenio 
Hace  burla  de  Belardo, 
Üe  Quirando  y  de  Riselo. 
Ya  son  las  damas  de  ahora 

,      Medusas  del  tiempo  viejo, 

Y  de  catorce  ó  quince  años 
Son  Celestinas  del  nuevo. 
Ya  saben  hablar  francés, 
ítalo,  inglés  y  caldeo, 
Bergamasco  y  valenciano, 
Portugués,  morisco  y  griego  : 
Ya  saben  pedir  callando 

La  basquina  y  el  manteo ; 
Ya  son  escrituras  mudas 
Que  hablan  en  su  derecho. 
Guárdense  los  que  comienzan 
Á  seguir  al  niño  ciego, 

Y  tomen  ejemplo  en  mí 

Y  en  escarmentados  necios.  — 
Aquesto  Erbano  cantaba 

En  su  templado  instrumento, 
Diciendo  á  las  cuerdas  locas 
La  pena  del  dueño  cuerdo. 

xvii.  — (Romancero  general.) 

Yo  tuve  con  cierta  doña 
Mas  de  cuatro  veces  flujo 
De  voluntad  solapada, 

Y  de  embelecos  al  uso. 
Era  la  tal  mi  señora 
Amiga  de  cascos  lucios, 
Eminente  caprichosa, 
Tentada  de  amor  y  rumbo. 
Enojábase  de  ver 

Una  brizna  de  descuido 
En  el  alma  ó  en  los  ojos 
De  quien  cursaba  su  estudio. 
Cuando  comencé  á  querella, 
Como  si  fuera  Licurgo. 
Quebró  mis  holgados  fueros, 

Y  estrechas  leyes  me  puso. 
Mis  cerriles  libertades, 
Con  silla  y  con  freno  duro 
Siguiendo  sus  ligerezas, 
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Corrió  mas  que  el  potro  lucio. 
Como  si  para  beberme 
Me  quisiera,  así  me  tuvo 
Muchas  noches  al  sereno, 
Hecho  fantasma  de  muchos. 

Y  con  arrojarme  un  guante 
Viejo  y  oliendo  á  mil  untos, 
A  su  parecer  me  enviaba 
Mas  consolado  que  sucio. 
Ordenó  que  mis  cuidados 
Fuesen  la  mujer  de  Bruto, 
Que  vivas  Üamas  tragasen 
Por  cuaique  amoroso  humo. 

Y  sabiendo  que  yo  he  sido 
Un  glotonazo  Epicuro, 
Con  una  mano  pensaba 
Hartar  mi  carnal  ayuno. 

Yo  que  (á  Dios  gracias  por  ello) 
Soy  un  poco  verde  oscuro, 
Quinolero  de  repente, 
Escribíle  estos  rasguños  : 
—  Muy  elevada  señora  : 
Viendo  del  tiempo  caduco 
Las  señales  que  nos  muestran 
Troya,  Cartago  y  Sa^unto, 

Y  que  antes  vivían  los  hombres 
A  cien  años,  y  á  lo  sumo 

Los  Matusalenes  nuestros 
Si  viven  cincuenta  es  mucho, 
Quiero  que  mire  las  cosas 
Que  establezco,  ordeno  y  juro, 
Porque  mude  de  favores, 
Pues  yo  de  esperanzas  mudo. 
Si  una  mano  mas  ó  menos 
Mi  verdor  se  viere  mustio, 

Y  en  flor  sus  melindres  necios, 
Que  me  lleven  loco  al  nuncio. 
Si  cuatro  veces  pagare 

Por  calle  que  no  dé  fruto, 
Por  las  públicas  me  saquen 
Dando  que  hacer  al  verdugo. 
Si  mas  me  billeteare 
Con  señora  de  este  mundo, 
Que  me  llame  bien  y  entrañas, 
Las  mias  las  cene  un  buho. 
Si  de  doncella  voltaria, 
Mas  escribana  que  Julio, 
Quisiere  yo  matrimonio, 
Que  Judas  nos  eche  el  yugo  : 
Si  hiciere  punto  de  honra 
En  ser  primero  ó  segundo 
En  el  amor  y  en  la  plaza, 
Que  sea  mi  borla  un  chuzo. 

Y  mi  poder  otorgando 

A  los  cofrades  del  gusto, 
Quiero  que  el  mió  reformen, 
Atento  que  ya  no  sufro. 
Si  así  me  quieren  las  graves 


Ora  mojado,  ora  enjuto, 

A  sus  arrogantes  aras 

Ofrezco  mi  pobre  culto. 

O  sino  de  arriba  abajo 

Mi  persona  restituyo 

A  las  fáciles  ternezas 

Que  absuelven  de  mil  descuidos. 

A  Dios,  mi  altiva  señora  ; 

Porque  ha  gran  rato  que  ocupo 

La  pluma  en  sus  necedades, 

Y  en  pensarlo  me  atribulo. 

xvni.  —  (Romancero  general.) 

Cantó  aquel  barbón  famoso, 
Que  un  cántaro  en  un  balcón 
Pensando  que  era  su  ninfa 
Una  noche  enamoró. 
Respondióle  el  vice-dama, 

Y  co  cause  admiración, 

Si  hay  fuentes  murmuradoras, 
Que  haya  cántaro  hablador. 
En  demandas  y  en  respuestas 
La  plática  se  entabló, 

Y  estas  formales  palabras 
Del  cantariloquio  son. 

—  Disfrazado  vengo  á  veros 
Por  mas  disimulación. 

—  Bien  estáis  desconocido, 
Pero  mal  conocedor. 

—  ¿  Cómo  os  halláis  ?  —  Achacosa, 
Porque  el  beber  me  causó 

Una  cierta  hidropesía 
Envuelta  en  opilación. 

—  Mucho  lo  siento,  —  Seguro 
Nadie  de  achaques  se  vio, 
Que  como  somos  de  barro 
Vivimos  en  sujeción. 

—  Tomad,  señora,  el  acero. 

—  ¿  Cómo,  si  tengo  temor 
Que  los  hierros  de  esta  reja 
Me  acallen  de  algún  chichón  ? 

—  No  temáis,  mi  bien,  que  un  ángel 
Debe  tener  mas  valor. 

—  Aun  no  llego  á  ser  quebrado 

Y  ya  requebrado  soy. 

—  i  Qué  dices,  ojos  serenos  ? 

—  Serenos,  tenéis  razón, 
Que  serenos  os  parezcan, 
Pues  serenándome  estoy. 

—  Por  vos  muero,  vida  mía, 

Y  vivo  solo  por  vos, 

—  No  me  digáis  por  vos  vivo. 
Por  vos  bebo  que  es  mejor. 

—  A  mi  ruego  os  inclinad, 
Que  se  abrasa  el  corazón. 

—  Pues  á  fé  quo  si  me  inclino, 
Que  os  yo  mitigue  el  ardor. 
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—  Arde  un  volcan  en  mi  pecho 
Del  fuego  de  mi  pasión. 

—  Yo  os  apagaré  el  volcan 
Volcándome  sobre  vos. 

—  Vos  sois  mi  cuarto  elemento. 

—  Los  cuatro  están  en  los  dos  : 
La  tierra  y  el  agua  en  mí, 

El  fuego  y  el  aire  en  vos. 

—  Quiero  una  música  daros, 
Si  es  de  vuestra  inclinación. 

—  ¿  No  lo  ha  de  ser  si  mi  nombre 
De  cantar  se  derivó  ? 

—  ¿  Hacéis  alguna  persona 
Partícipe  en  nuestro  amor? 

—  Nunca  para  mis  amores 
Cobertera  me  falló. 

—  ¿  Podré  una  mano  tomaros  ? 
Dadme  este  gusto  por  Dios. 

—  i  Para  qué  queréis  mis  gustos, 
Si  todos  aguadus  son? 

—  Sois  cruel,  —  ¿    Qué  mas  piadosa 
Me  queréis,  si  ejecutor 

Siempre  de  una  de  las  obras 
De  misericordia  só  ? 

—  No  hallaré  mujer  mas  bella 
En  cuanto  circunda  el  sol. 

—  Aunque  la  mandéis  hacer 
En  la  villa  de  Alcorcon. 

—  Quiero  h  'tiendo  mil  estremos 
Que  conozcáis  mi  afición. 

—  No  tenéis  para  que  hacellos 
Por  quien  nació  en  Estremoz. 

—  ¿  Qué  me  mandáis,  almamia, 
En  que  muestre  mi  pasión  ? 

—  Alma  vuestra  me  llamáis, 
Alma  de  cántaro  sois.  — 

Y  cuando  en  términos  tales 
Iba  la  conversación, 
Llegó  una  moza  por  agua, 

Y  un  tapaboca  le  dio. 

xix.  —  (Romancero  genera/.) 

No  quiero  amores  tan  libres, 
Que  me  puedan  sujetar, 
Si  de  mujer  lisonjera 
Quiero  esperanzas  de  hoy  mas. 
No  quiero  comprar  favores 
A  peso  de  mi  pesar, 
Que  quien  no  guarda  fé  á  uno 
A  nadie  la  guardará. 
Escúchame  un  rato  atenta, 
Enemiga  desleal, 
Que  eres  ángel  en  la  vista, 

Y  en  las  obras  Satanás; 
Pues  con  desfogar  mi  pena 
Mi  pecho  descansará, 

Que  al  ünno  lastima  tanto 


Si  se  comunica  el  mal. 
No  te  enoje  la  que  digo, 
Que  descanso  con  hablar. 
Porque  soy  perro  con  rabia, 
Que  muerde  á  quien  quiere  mas. 
Que  si  he  mostrado   quererte, 
Es  porque  sepas  que  hay 
Quien  sabe  tanto  en  fingir, 
Como  tú  en  disimular; 

Y  que  sufro  mil  agravios. 
Aunque  los  sé  sufrir  mal, 
Por  vengarme  de  mujeres, 
Cuando  se  quieren  burlar, 

Que  aunque  me  ha  obligado  mucho 

Ese  rostro  angelical, 

Las  maldades  de  tu  pecho 

Desobligado  me  han. 

Que  si  como  me  mostraste 

Quererme,  fuera  verdad, 

Sin  duda  que  te  adorara 

Como  si  fueras  deidad. 

Pero  acogióme  tu  pecho 

Con  fingida  voluntad, 

Y'  viéndome  aficionado 

Se  me  quiso  retirar. 

Y  porque  me  v  ó  picado, 
Como  si  entrara  á  jugar, 
Pensó  que  por  desquitarme 
Me  ganara  lo  demás. 
Sepa  pues,  señora  mia, 
Que  no  me  suelo  picar, 
Tanto  que  aunque  soy  tahúr, 
Perdido  lo  sé  dejar. 

Yr  vuesa  merced  bien  sabe 
Quo  no  he  sido  tan  azar, 
Que  no  me  han  salido  encuentros 
Con  que  podelle  topar. 
Empero  soy  tan  cortés 
Que  en  cosas  de  voluntad 
Jamas  las  quiero  por  fuerza, 
Aunque  las  pueda  forzar. 
Si  es  que  me  envidó  de  falso, 
También,  señora,  sabrá 
Que  siempre  juego  á  primero 
En  el  querer,  y  dejar  ; 

Y  si  va  a  quínola  doble, 
También  me  sé  descartar, 
Que  con  puntos  diferentes 
Nunca  echo  el  resto  jamas. 

i  aunque  el  contrario  me  envide, 

Y  tenga  el  siete  y  el  as, 
Porque  no  me  acuda  el  seis 
No  me  tengo  de  ahorcar ; 

Yr  asi  porque  me  conozca, 
La  quiero  desengañar. 
Que  si  sabe  en  juntar  mucho, 
Yo  sé  mucho  en  barajar. 
Y'  que  por  largo  que  juegue, 
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Y  sepa  mas  en  doblar, 
También  sé  jugar  doblado, 
Si  me  quiero  aventurar. 
Pues  de  cosario  á  cosario 
No  se  me  podrá  llevar, 
Sino  solo  los  barriles, 
Cuando  negociase  mal. 
Pero  fie  de  mi  pecho, 
Que  tiene  tanta  bondad, 
Que  sabrá  satisfacerse 

De  quien  ofendido  le  ha. 

Y  aunque  mi  afición  sea  mucha, 
Es  tan  grande  tu  maldad, 

Que  lo  que  era  antes  perder, 
Por  ganancia  tengo  ya. 
Ya  sé  que  no  te  da  pena, 
Aunque  algun  tiempo  podrá, 
Que  las  burlas  del  amor 
En  veras  suelen  parar. 
Del  que  me  ha  hecho  tu  retrato 
Bien  me  pudiera  pa^ar, 
Pero  á  quien  bien  he  querido 
Jamas  le  puedo  hacer  mal. 
Que  hasta  en  esto  mis  entrañas 
Muestran  bien  su  natural, 

Y  la  bondad  que  descubre 
El  toque  de  tu  maldad. 
Basta  haberte  conocido, 
No  quiero  venganza  mas, 
Que  cuando  esto  no  bastare, 
El  tiempo  me  vengará. 

Y  pues  estoy  sin  pasión 

Y  tú  sin  pasión  estás, 
Retiremos,  señora, 
Antes  que  perdamos  mas. 

XX.  —  {Romancero  general. 

¡  Ventanazo  para  mí 
Después  de  un  año  de  ausencia  ! 
Mal  año  para  mis  ojos, 
Si  os  vieren  á  vos  ni  á  ella. 
Quebraránseme  las  manos, 
Hermosa  niña  de  á  treinta, 
Primero  que  á  la  ventana 
Subieran  á  ver  las  vuestras, 
Por  nuestro  Señor  que  estuve 
Por  daros  con  una  teja, 
Á  no  saber  que  hay  en  casa 
Un  majadero  de  piedra, 
Que  necio  y  favorecido 
Yo  no  dudo  que  saliera 
Á  vengar  el  tuerto  hecho 
Á  la  vuestra  delantera. 
Mas  respetando  los  picos 
De  vuestra  honrada  chinela, 
A  cogíme  á  San  Miguel 
Á  rezar  en  vuestras  cuentas. 


Y  de  todo  aquel  recibo 

De  fé  falsa  y  obras  muerta? 
Hallo,  que  os  tengo  alcanzada, 

Y  que  os  alcanza  cualquiera. 

Y  si  de  esto  estáis  quejosa, 

Y  estuvistes  satisfecha, 
¿Porqué  se  cierran  ventanas 

Á  quien  se  abrieren  las  puertas  ? 
Hame  dicho  cierto  amigo 
Que  me  hecetes  harta  afronta, 
Porque  habéis  dado  en  beata, 

Y  decis  que  sois  doncella. 
Beata  con  lechuguillas, 

Y  que  á  media  noche  reza 
Amorosas  devociones, 

No  quiera  Dios  que  la  crea ; 
Que  de  su  vida  y  milagros 
Los  que  la  tratan  se  quejan. 
De  haber  llevado  hartas  partes 
Brazos  y  piernas  de  cera. 
Respondéis  que  hecistes  voto, 
Estando  ociosa  una  fiesta, 
De  castidad  incurable, 
De  que  siempre  andáis  enferma. 
¡O  voto  lleno  de  fio-, 

0  por  ventura  de  mellas ! 

Pues  ya  no  hay  sang  e  que  corra, 
Cortad  deseo  y  vergüenza ; 
Que  si  dan  tormento  á  indicios, 
Yo  sé  muchos  que  confiesan 
Que  orillas  de  Guadiana 
Apacentaron  sus  yegua?. 

Y  si  entre  tantos  tesügos 
Se  conociese  mi  letra, 

¿  Porqué  se  cierran  ventanas 
Á  quien  se  abrieron  las  puertas? 
No  importa,  hermosa  beata, 
Huelgúese  su  reverencia  ; 
Que  ya  sé  que  dije  prima, 
Guando  ella  rezó  completas. 
Que  el  zapato  que  desecho 
Yo  me  huelgo  que  le  venga  ; 
Pues  ya  ni  será  tan  justo, 
Aunque  piense  que  le  aprieta. 
Ya  he  sabido  que  es  bonete  : 
Para  bien,  señora,  >ea, 

Y  tan  lozano  de  cola 

Que  en  vos  deshace  su  rueda. 

1  Que  contento  quedaí  ia, 
Pues  no  he  sido  cosa  nueva, 
De  verme  cerrar  el  cielo 
Donde  vi  vuestras  estrellas! 
Que  como  yo  no  soy  niña 
Que  de  mañana  soy  vieja, 
Al  que  espera  vuestra  gloria 
No  quisistes  darle  pena. 
Colérico  estoy  por  Dios; 

El  ponga  tiento  en  mi  lengua, 


464 


ROMANCES  VARIOS 


Que  aunque  allá  distes  el  golpe, 
Dentro  del  alma  me  suena. 
No  quiero  ser  -vuestro  Páris, 
Ni  que  vos  seáis  mi  Elena, 
Aunque  tuviera  mas  fuego 
Que  Troya  tuvo  por  esta. 
Ya,  enemiga,  me  declaro ; 
Que  la  sangre  se  me  altera, 

Y  el  son  de  aquellas  ventanas 
Me  toca  al  arma  en  las  venas. 
Desengaños  de  palabras 

O  de  papel  buenos  fueran  ; 
Pero  sabed  que  son  malos 
Desengaños  de  madera. 

Y  pues  lo  estábades  vos 
De  que  yo  era  mal  poeta, 

¿  Porque  se  cierran  ventanas 
Á  quien  se  abrieron  las  puertas? 

xxi.  —  (Romancero  general.) 

Cierta  dama  cortesana 
De  las  de  arandela  y  toldo, 
De  las  de  buen  talle  y  pico, 

Y  picara  sobre  todo; 
Picóla  con  sus  saetas 
Amor,  de  amores  de  un  mozo 
Mas  que  Narciso  galán, 

Y  mas  que  galán  zeloso. 
Gozó  della  algunos  días, 

Sin  pechar,  que  no  fué  poco ; 
Porque  es  la  primer  franqueza 
Que  en  sus  archivos  conozco. 
Cobróla  el  ninfo  afición, 

Y  puso  su  bolsa  en  cobro, 
Porque  con  sola  su  gala 
Pensó  conquistallo  todo. 
Pidióla  zelos  un  dia, 

Y  á  vueltas  del  alboroto, 
Algo  enojado  el  galán, 

La  dio  un  puntapié  en  el  rostro. 
Ella,  que  nuuca  habia  visto 
Semejantes  terremotos 
En  el  cielo  de  su  cara, 
Tocó  á  nublo  y  conjurólos ; 

Y  fué  la  conjuración 

Que  en  yéndose  de  allí  á  un  poco 
Le  escribió  aqueste  papel, 
De  que  yo  doy  testimonio. 
—  Deje  zelosas  sospechas, 
Que  vive  Dios  que  es  un  tonto, 
Quien  no  dando  todo  el  gasto 
No  piensa  pasar  por  todo. 
Huelgúese  pues  que  le  dejan, 

Y  juegue,  pues  vamos  horros. 

Y  aunque  encuentre  mil  encuentros, 
No  me  baraje  uno  solo. 

Y  sepa  vuestra  merced 


Que  calzo,  que  visto  y  como 
Á  costa  de  mis  costillas 
Por  ser  tan  flacos  sus  lomos. 

Y  entienda  que  es  necedad 
Pretender  con  sus  adornos, 
-No  siendo  marqués  del  Gasto, 
Ser  conde  de  Puñoenrostro. 
Sepa  que  ya  con  las  damas 
Un  metal  que  llaman  oro 

Efe  el  discreto,  el  galán, 
El  sentil  hombre,  el  gracioso. 
Por  este  metal  que  digo 
Habla  el  mudo  y  anda  el  cojo, 
Alcanza  el  que  está  sin  brazos, 

Y  es  de  pluma  el  que  es  de  plomo. 
Por  aqueste,  hábitos  verdes, 

Y  descendientes  de  godos, 
Dan  su  lado  á  quien  los  tiene 
En  campo  amarillo  rojos. 
Por  este  amable  metal 

En  maridable  consorcio 
De  bien  diferentes  sangres 
He  visto  yo  hacer  mondongo. 
Por  este  arbola  bandera 
Quien  en  su  vida  vio  moro, 
Ni  sabe  qué  es  centinela, 
Rebellín,  trinchera  ó  foso. 
lia  varas  sin  ser  juez, 

Y  cátedras  sin  ser  voto, 

Y  si  quiere  hará  verdad 
Á  Ovidio  Metamorfosios. 

Pues  si  este,  por  quien  se  alcanza 
Cualquiera  premio  dichoso, 
Á  vuesa  merced  le  falta, 

Y  yo  en  el  mundo  no  sobro, 
¿Porqué  se  mete  en  honduras, 
Adonde  el  mar  es  tan  hondo, 
Que  suele  anegarse  en  él 

Un  hombre,  aunque  sea  de  corcho 
Con  las  damas  de  este  tiempo? 
Es  muy  sabido  negocio 
Que  por  un  Magno  Alejandro 
Trocarán  catorce  Apolos. 
Pasó  ya  el  dorado  siglo 
Que  Angélica  con  Medoro 
Se  gozaban  en  la  selva, 
Pagando  un  amor  con  otro. 
Relerma  muy  afligida, 
Hechos  fuentes  ambos  ojos, 
Lloraba  cinco  ó  seis  años 
Sobre  el  corazón  mohoso. 
Gastaba  la  gran  Cleopatra 
Sus  tesoros  con  Antonio, 
liábase  Tisbe  la  muerte, 

Y  llevábala  el  demonio; 
Catalina  por  Pascual 
Andaba  catorce  agostos, 

Y  al  fin  dellos  sus  amores 
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Paraban  en  matrimonio. 
Ya  está  tan  mudado  el  tiempo, 
Que  aun  negras  de  Monicongo 
Se  van  tras  el  interés, 

Y  dan  al  amor  dH  codo. 
Yo  por  un  poco  fui  necia, 
Mas  basta  la  burla  un  poco; 
Busque  si  encuentra  otra  boba 
Con  quien  él  sea  menos  bobo : 

Y  con  ella  su  merced 
Sea  mudo,  ciego  ó  sordo, 
Que  á  todo  aquesto  se  obliga 
Quien  quiere  mucho  y  da  poco.   - 
Leyó  el  galán  el  papel, 

Y  dijo  entre  risa  y  lloro  : 

—  Quien zelos  no  tiene,  es  simple; 

Y  quien  los  pide,  es  un  loco. 

xsn.  —  (Góngora.) 

ReciLí  vuestro  billete, 
Dama  de  los  ojos  negro?, 
Con  mil  donaires  cerrado, 

Y  con  mH  ansias  ab.eito. 

Y  en  fé  de  los  treinta  escudos 
Que  en  vuestro  renglón  tercero 
Vienen  en  un  alma  mia 
Disimulados  y  envueltos, 

Os  envió  ese  inventario 
Délas  partidas  que  tenso, 
Que  es  como  si  os  enviara 
Las  del  infante  don  Pedro  ; 
Porque  en  materia  de  escudos 
Solo  tengo  un  pavés  viejo, 

Y  en  moneda  de  reales, 

Yo  soy  de  un  lugar  realengo. 

Y  cuanto  á  las  alcabalas 
Tengo  un  grande  privilegio, 
Que  como  no  hay  que  vender, 
Ni  las  pago  ni  las  debo. 

De  los  navios  de  Indias 
Poderosos  y  soberbios, 
Me  viene  la  dulce  nueva 
Como  llegaron  al  puerto. 
Cúpome  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  viento, 
El  molino  de  mis  diente-, 
Que  no  muele  á  todos  tiempos. 
De  dehesas  y  cortijo?, 
Viñas,  huertas  y  majuelos, 
Me  cupieron  los  caminos, 

Y  la  ciudad  por  linderos. 
No  se  me  quejan  las  fuente?. 
Ni  los  claros  ai  i  oyiv  los 

Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  mi  bien  o. 
Al  fin  mis  hatos  se  incluyen 
En  los  que  ciñen  mi  cuerpo, 


Y  en  un  Agnus  Dei  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos. 
Solo  el  adorno  de  casa 

E?,  señora,  de  memento, 
Porque  en  un  momento  es  visto, 

Y  se  acaba  en  un  momento. 
También  tengo  alguna  plata; 
Por  ser  poca  no  la  cuento, 
Que  es  una  santa  patena 
Que  heredé  de  mis  abuelos. 
No  tengo  paños  de  corte, 
Mas  no  me  faltan  entero?, 
Porque  ya  tergo  la  corte, 
Solo  el  paño  es  el  que  espero. 
También  para  mi  salud, 

Que  es  la  prenda  que  mas  quiero, 

Hay  muy  gentiles  gallinas 

En  mi  mozo  y  en  su  dueño. 

En  esas  dulce?,  Canarias 

No  iguala  la  que  poseo, 

Pues  gozo  una  linda  sarna, 

Rascada  con  cinco  dedos. 

Al  ün  que,  señora  mia, 

Dicho  por  menos  rodeos, 

Si  yo  tengo  solo  un  cuarto, 

Muera  de  cuatro  contre«ho. 

Sin  duda  que  se  hallaron 

En  mi  triste  nacimiento 

Las  estrellas  en  ayuna?, 

Pues  tal  hambre  en  mí  influyeron. 

Aguarde  que  otra  vez  nazca 

En  mas  venturoso  agüero, 

Que  por  desnudo  mi  madre 

Me  puede  parir  de  nuevo. 


nm. 


(Romancero  general.) 


Señora  doña  Fulana, 
Para  alivio  de  mis  penas, 

Y  remate  de  mi  amor, 

Dos  cosas  quiero  que  entienda  : 
La  primera  que  el  ser  bobo 
No  me  viene  por  herencia; 

Y  la  segunda  que  tengo 
En  el  alma  tres  potencia?. 
Es  mi  vista  la  de  un  lince. 

Q  .e  ve  un  mosquito  á  dos  leguas  ¡ 
Mire  si  tantos  mosquitos 
Divisará  disde  cerca. 
No  soy  duque  ni  marqué?, 

Y  así  no  quiero  marquesas; 
Pero  por  I)  os  que  á  lo  zonzo, 
Que  crujo  damasco  y  seda. 

'  de  mi  loba, 

Los  bebedores  y  medias 
En  el  capullo  te  vieron 
Á  t  g  que  á  sello  vinieran. 
Dos  óños  en  Salamanca 
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Me  amancebó  con  Minerva, 
Que  por  eso  no  soy  necio, 

Si  no  es  que  el  alma  me  mienta. 
Un  orinal  de  las  musa* 
Se  derramó  en  mi  cabeza, 
Cogido  por  alambique 
Una  tarde  en  las  calendas. 
Según  esto  quiero  agora 
Que  le  sirvan  de  respuesta 
Á  su  Cupido  vendado 
Esto?  renslones  sin  venda. 
Ts'o  me  acompaña  mas  oro, 
Que  lo  que  su  margen  muestra, 
Si  aquesta  es  bastante  paga, 
No  bay  sino  venir  por  ella. 
Pero  estoy  maravillado, 
Que  siendo  como  es  discreta, 
Para  mi  inútil  sotana, 
Le  ponga  á  Cupido  lengua. 

Y  mas  que  ya  probé  el  potro, 
Comí  chufas  en  Valencia, 

Y  en  el  corral  de  los  Olmos 
Aprendí  chanzas  y  levas, 
Dándome  el  grado  á  caballo 
Con  muchas  borlas  francesas. 
Ha  un  año  que  soy  doctor, 

Y  como  carne  en  cuaresma, 
Que  por  comer  tanta  viva, 
Me  la  mandan  comer  muerta. 
Esto  cuanto  á  las  costumbres; 
Cuanto  al  estado  y  riqueza, 
Es  mi  boba  un  Potosí, 

Que  tiene  en  versos  su  renta. 
Es  tanta  mi  devoción, 
Que  el  papel  de  mi  nobleza 
Por  imitar  á  su  dueño 
Duerme  siempre  en  una  iglesia. 
No  compré  jamas  gallina, 

Y  con  todo  es  tal  mi  estrella, 
Que  sin  babellas  comprado, 
Jamas  faltan  á  mi  mesa. 
Pero  no  fáltame  nada 

En  amores  y  en  pendencias; 
Riño  como  un  Cicerón, 

Y  requiebro  como  un  César. 
Cuando  voy  algún  camino, 
No  me  falta  una  encomienda, 
O  de  que  dé  alguna  carta, 

O  de  que  cobre  respuesta. 
También  pienso  que  me  acuerdo 
Cuando  tuve  una  cadena, 
Que  por  ser  grande  el  delito, 
Me  daba  al  cuerpo  dos  vueltas. 
Son  para  cuando  me  mude 
Mis  vestidos  muy  sin  cuenta, 
Porque  viven  tan  seguros, 
Que  nadie  los  apetezca. 
Tras  todo  aquesto  que  digo, 


Soy  estudiante,  mi  reina, 

Y  manteles  que  á  otro  sirven 
No  se  ponen  á  mi  mesa. 
Acerca  de  su  trabajo, 

Solo  le  doy  por  respuesta, 
Que  se  pague  de  su  mano 
Con  el  oro  que  este  lleva  ; 
Porque  si  á  dama  de  gusto 
Le  pagare  con  moneda, 
Los  cuatrocientos  que  tenso 
Me  los  den  con  una  penca. 
No  carezca  de  su  gusto, 
Á  la  antigua  amistad  vuelva, 
Daré  á  su  tercera  gracias, 

Y  á  vuesa  mercé  encomiendas, 

xxiv.  —  (Romancero  general.) 

Galanes  los  de  la  corte, 
Que  fuisteis  á  la  jornada, 
Las  huérfanas  de  Madrid 
Os  envian  esta  carta; 
Porque  nos  dicen  que  vais 
Algunos  de  mala  gana, 
Vuélvase  el  que  no  la  tiene, 
Que  le  damos  la  palabra 
De  que  en  guerra  mas  sabrosa 
Podrá  tener  la  batalla, 
Que  no  es  ocasión  de  limpios 
En  la  que  al  presente  se  hallan. 
Do  no  se  pueden  mirar 
La  lindeza  de  la  cara, 
Que  no  es  muda  para  ella, 
Pólvora  y  guante  de  malla  : 
Los  enrizados  copetes 
El  morrión  los  abaja; 
Las  compuestas  lechuguillas 
Las  galas  las  desbaratan, 

Y  para  marchar  aprisa 

No  son  buenas  cazas  largas. 
Mal  sufrirá  armas  fuertes 
Aquel  á  quien  embaraza 
El  vello  para  dormir, 

Y  la  siesta  se  acostaba 
Los  brazos  arremangados, 
Desnudos  en  blanda  cama. 
Muy  diferente  es  la  vida 
De  la  que  acá  se  pasaba : 
Mal  comer  y  mal  beber, 
Agua  turbia  encenagada, 

Y  aun  de  esta  no  os  hartareis, 
Porque  os  la  darán  por  tasa, 

Y  en  lugar  de  los  guisados 

Y  las  tortas  ojaldradas, 
I      Os  darán  habas,  arroz, 

Atún  y  vaca  salada  : 

De  un  bizcocho  carcomido 

Una  porción  moderada, 
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Que  la  vida  de  galerón 

No  quede  ser  regalada  : 

No  hay  en  el  gakon  mujer, 

Ni  la  dama  cortesana, 

Con  quien  se  pase  la  noche 

Bailando  la  zarabanda. 

Mal  cortarán  la  guerra 

Vuestras  vírgenes  es¡  adas, 

Pues  nunca  vieron  el  sol, 

Ni  salieron  de  las  vainas. 

;.  Quién  os  mete  en  ser  valientes 

Y  cuál  demonio  os  engaña  ? 
Volveros  será  mejor, 
Antes  que  caer  en  falta  : 

Y  no  entendáis  que  os  rogamos 
Porque  galanes  nos  faltan, 
Sino  porque  vuestras  vidas 
Nos  tienen  muy  lastimadas, 

Y  doleos  de'las,  amigos, 
Que  para  allá  no  sois  nada  : 
Persuadios  de  esta  verdad, 
No  pretendáis  ignorancia, 

A  quien  guarde  Dio?,  y  saque 
De  una  ceguedad  tamaña. 

xxv.  —  (Romancero  general.) 

Huérfanas,  las  de  la  corte, 
Que  no  os  queréis  llamar  damas. 
Los  galanes  y  soldados 
Recibimos  vuestra  carta. 
Dentro  de  nuestros  navios, 

Y  fuera  de  vuestras  barcas, 
Vamos  buscando  la  guerra 
Por  huir  de  paz  tan  mala. 
Esta  gueira  es  tan  sabrosa 
Cuanto  la  vuestra  es  amarga, 
Porque  esta  ejercita  el  cuerpo, 

Y  la  vuestra  ofende  el  alma. 
Ahora  os  podréis  curar, 
Miéntros  dura  la  batalla, 

La  tez  á  uso  de  corte, 

Y  el  mal  á  uso  de  Francia, 
Mientras  nosotros  gastamos 
Pólvora  y  guante  de  malla, 
Morrión,  grebas  y  gola, 
Arcabuz  y  pruebas  largas. 
Dejad  holgar  los  copetes, 
Arandelas  y  guirnaldas, 
Alzacuellos  y  tablillas, 

En  que  andáis  siempre  ocupadas. 
Los  faldellines  doblad, 
Y  guardad  las  verdugadas, 
Que  pues  os  faltan  galanes, 
Sobradas  serán  las  galas. 
Seréis  como  sois  galeras, 
Cargadas  de  lanzas,  jarcias 
Que  se  estáu  mientras  navegan 


En  el  puerto  despalmadas  ; 
Y  si  no  hay  quien  os  sustente, 
Comed,  señoras,  por  tasa, 
Pues  vinistes  fuera  del!a, 
Que  en  fin  los  gastos  se  acaba 
.Me;or  es  que  carne  enferma 
La  que  aquí  nos  dan  salada  ; 
Mas  sabroso  es  el  atún 
Que  no  mielga  traspasada  : 
Al  bizcocho  carcomido 
Mostramos  buen  rostro  y  cara, 
Viviendo  en  los  galeones 
Por  no  morir  en  fragatas. 
Al  estragado  apetito 
Mostrastes  la  zarabanda. 
Porque  el  manjar  desabrido 
Se  comiese  por  la  salsa  ; 
Pero  tendrán  mejor  corte, 
Señoras,  nuestras  espadas 
En  defensa  de  la  fé, 

Y  fuera  de  nuestras  vainas. 
Muestras  damos  de  valientes 
En  huir  vuestra  batalla, 
Donde  el  que  mejor  peiea 
Ningún  miembro  sano  saca  : 
Muy  ciertos,  damas,  estamos, 
Que  allá  galanes  no  os  faltan, 
Pues  para  vuestras  lindezas 
Cualesquiera  cosa  os  basta; 

Y  doleos  de  sus  dolores, 
Pues  dellos  fuisteis  la  causa : 
Señoras,  Dios  os  convierta  ; 

Y  á  Dios,  que  parte  el  armada. 

xxvi.  —  (Romancero  general.) 

Señor  infanzón  sesudo, 
Que  mala  pro  vos  dé  Dios, 
Si  no  sabedes  mis  partes, 
Escuchedes  qué  estas  son. 
No  tengo  tenencias  muchas, 
Porque  á  veces  el  honor 
Tan  lueñe  linca  del  oro, 
Como  de  la  tierra  el  sol. 
L-i  pobreza  non  es  mengua, 
Porque  el  lidalgo  de  pro 
A  solo  su  rey  y  al  cielo 
Reverencia  par  señor. 
La  mi  nobleza  heredada 
Mi  linage  la  alcanzó 
Con  la  espada  y  con  la  lanza 
En  los  montes  de  León. 
No  son  mis  armas  cruzadas 
Rojas  fajas  de  Aragón, 
Ni  el  santo  de  la  cogulla 
Puso  nombre  á  mi  blasón  ; 
Que  sobre  el  campo  de  plata, 
Cuu  una  y  coa  otra  tlor, 
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Le  dio  tres  bandas  azules 
Pelayo  el  conquistador. 
Non  por  las  vuestras  tenencias, 
Maguer  aunque  muchas  son, 
Se  anublará  dende  a\uso 
El  cristal  de  mi  opinión  ; 
Que  el  diamante  aunque  sin  oro 
Enseña  su  resplandor, 

Y  la  esmeralda  y  rubí 
Por  sí  tienen  su  valor. 

Si  pensáis  que  al  vueso  cuer;.o 

Se  sujeta  mi  afición, 

Sabed  que  vos  mengua  el  seso, 

Que  non  solo  la  razón  : 

l  Qué  Narciso  mira  el  mundo 

En  vuestro  talle  y  color  ? 

¿  Qué  Rodamonte  en  fuzañas  ? 

I  En  ciencia  qué  Salomón  "? 

Maldito  el  espejo  sea 

Que  á  tuerto  vos  engañó  : 

Miraos  vos  en  este  mió, 

Y  abajareis  el  humor. 

Y  apartadvos  entre  tanto 
Délas  fuentes,  que  á  un  garzón 
Que  como  vos  se  enamora, 
Aquesto  le  eslá  mejor. 

O  si  cedo  el  desengaño, 

Pretendéis  por  el  mi  amor 

Que  os  quitéis  las  vuestras  galas, 

Semejareis  al  pavón. 

Con  las  fembras  de  mis  partes 

Non  vos  fagades  señor, 

Porque  acato  cual  es  real, 

Y  acato  cual  es  dobion. 
Miémbresevos  cuando  el  lobo 
Por  salir  de  sujeción 

Se  cubrió  de  arriba  abajo 
Con  una  piel  de  león. 
Conocióle  al  primer  trat.ee 
La  raposa  que  lo  vio, 

Y  al  cabo  se  quedó  lobo  ; 
Miredes  en  qué  paró. 
Dejad  los  altos  blasones, 
Las  empresas  y  el  honor, 
Que  de  los  moros  decides 

Que  alcanzó  el  vuestro  pendón. 

Y  atended  una  vegada 

(Si  vos  basta  el  ser  quien  soy) 

A  respetar  á  las  fen 

Que  son  corteses  con  vos.  — 

Esto  dijo  doña  Elvira, 

La  faz  blanca  y  sin  color; 

A  don  Pelayo  Bermudez, 

Subida  en  su  mirador. 

xwn.  —  {Romancero  general.) 
Decidme,  recién  casada, 
¿  En  que  vos  ofendo  yo 


Que  sin  faltar  justa  cusa 
Ausentades  vuestro  sol  ? 
Maguer  non  viene  la  noche, 
Que  en  guisa  de  peleador 
Erguida  la  mi  cabeza 
Contemplo  vuestro  balcón, 
Bendigo  vuestras  andanzas, 
Para  que  vos  logre  Dios  ; 

Y  por  vervos  dos  vegadas 
Hasta  que  el  sol  sale  estoy. 
Mírovos  con  tierna  pecho, 

Y  miraisme  con  rigor  ; 

De  que  se  aumentan  mis  males 

Y  crece  mas  el  mi  amor. 
Cuando  subides  acaso 
En  el  vueso  mirador, 

Non  tenedes  membramiento 
Como  está  el  mi  corazón. 
Para  encender  mas  mi  fuego 
Yus  servides  de  eslabón, 
Con  que  de  mis  fechurías 
Está  agostada  la  flor. 
Las  dueñas  de  vuestra  casa 
Me  preguntan  si  es  amor, 
O  si  en  alguna  batalla 
Arrastraron  mi  pendón. 

Y  si  vades  á  visita, 
Porque  yo  presente  estoy 
Para  ausentarvos  de  mí 
Tomades  de  esto  ocasión. 
Tanto  desden  y  desdicha 
Señora,  causaisbi  vos, 

Que  ya  non  puedo  llevallos, 
Maguer  porque  muchos  son. 
Atended  solo  á  decirme, 
Para  quitar  mi  afición, 
Si  vos  ofendo  en  mirar 
Los  rayos  de  vueso  sol  ; 
Que  vos  faré  juramento 
Por  señor  San  Salva'or, 
De  non  caúsanos  pesar 
A  costa  de  mi  dolor. 
Mis  barraganes  preguntan 
Quién  es  de  mi  mal  autor  ; 

Y  porque  non  vos  maldigan 
La  respuesta  non  les  doy. 
Mal  pagades  mis  anda,  zas., 
Quizá  que  non  son  dé  pro  ; 
Empero  suple  el  deseo 
Donde  mengua  ia  razn-. 
Pásase  el  tiempo  ligero 
Cuando  contemp'o  en  los  dos 
En  mí  la  verde  esperai.za, 

Y  de  ella  la  flor  en  vos. 
Cerrádesme  las  ventanas  ; 
Empero  bien  sabe  Dios 

Que  vos  me  cerráis  ventanas, 

Y  vos  abro  el  corazón.  — 
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Aquesto  cantaba  Celio, 
De  Marfisa  encantador, 
Mirando  de  sus  mejillas 
El  trasparente  arrebol. 

xxviii.  —  (Romancero  general.) 

Doliente  estaba  don  Bueso 
De  amores,  que  non  de  fiebres  ; 
Doloridas  penas  pasa 
Por  mirar  ojos  crueles, 
En  el  lecho  no  reposa  ; 
Levantado  no  se  mueve  ; 
Con  las  paredes  platica  ; 
Mudo  estaba  con  la  gente 
Un  anciano  de  su  casa, 
Que  parte  en  su  deudo  tiene, 
Escudero  bien  sabido, 
Le  hablaba  de  esta  suerte  : 
—  Non  celéis  las  vuestras  cuitas, 
Don  Bueso,  sangre  de  reyes  ; 
Que  voluntarios  achaques 
Voluntaria  cura  quieren. 
Si  amores  de  gentil  dama 
Vos  trasportan  y  adolecen, 
A  guisa  de  noble  amante, 
Recuestalda  noblemente 
Mantened  honrosas  justas, 

Y  en  ellas  cumplid  valiente 
Lo  que  en  pro  del  nombre  suyo 
Prometan  vuestros  carteles. 

La  vez  que  podáis  hablalla, 
Decüva  amores  corteses, 

Y  con  su  dueñas  queridas 
Repartí  vuestros  haberes. 
Si  alcanzar  podéis  olvido, 
Lo  mas  sano  me  parece  ; 
Mas  sino,  solicitalda, 

Que  vos  plaza,  ó  que  vos  pese. 
—  Miren  el  vejazo, 
Respondió  don  Bueso, 
Mal  aconsejado, 
Peor  consejero. 
Él  piensa  que  el  mundo 
No  le  rige  el  tiempo 
De  fin  y  principio 
Por  durable  medio, 
Y  de  sus  relojes 
La  arena  que  vemos 
No  llena  vacíos, 
Sin  que  vacie  llenos. 
Por  la  edad  que  cria 
Los  usos  modernos, 
Han  de  gobernarse 
Los  humanos  cuerpos. 
Era  el  almidón 
Sustancia  de  enfermos  ; 
Agora  es  tesura 


De  aflojados  cuellos. 
Tenían  las  manos 
De  Cupido  el  viejo 
Las  palmas  de  gracia, 
De  amores  los  dedos. 
De  fullero  astuto 
Las  tiene  el  mancebo, 
Criador  de  agravios, 
Criado  gallego. 
Aquel  rey  sin  casa, 
Aquel  dios  sin  cielo, 
Pedernal  en  agua, 
Que  tocado  es  fuego, 
Disoluto  corre 
El  orden  honesto, 
Que  antes  caminaba 
Con  apasos  á  tiento. 
La  verdad  ilustre, 
Divino  respeto, 
Los  mas  la  bendicen, 
Dícenla  los  menos, 
Mentimos  los  grandes, 

Y  si  en  esto  miento, 
Hablen  las  mercedes 
De  nuestros  pequeños. 
La  edad  es  inútil, 

El  mundo  tan  viejo, 
Que  para  morirse 
No  le  falta  un  dedo. 
Tan  estrechamente 
Se  ha  ceñido  el  tiempo, 
Que  si  no  se  afloja 
Le  reventaremos. 
Mas  ;  qué  de  verdades 
Se  me  van  saliendo  ! 
Mas  de  cuatro  amigos 
Dirán  que  los  quemo. 
Volvamos  la  hoja, 
Que  estoy  muy  acedo  ; 
Hablemos  de  burlas, 

Y  alegrarnos  hemos, 
Contra  los  carteles 
Caí  tas  de  floreo 

Nos  dieron  las  plumas 
De  humanistas  frescos  ; 
Estos  que  presumen 
Que  mil  caramelos 
Dan  á  cualquier  alma 
Sus  amargos  versos. 
Nuestras  aventuras 
En  anocheciendo 
Tias  de  portante 
Nos  las  dan  á  censo. 
Los  breves  enanos, 
Los  salvages  feos 
A  los  Amadises 
Brindan  con  sus  cuernos. 
Esto  se  platica 
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Perdone  el  acero, 

Y  de  orin  se  cubra 

De  la  greba  al  yelmo. 
Yo  me  siento  malo  : 
Dolores  confieso 
De  aquellos  que  matan 
Por  mal  regimiento. 
Por  tercianas  curo 
El  mal  que  un  tercero 
Me  hace  en  aquella 
De  los  ojos  negros, 
Regalo  con  tocas 

Y  mongile-  luengos 
A  una  dueña  suya, 
Que  la  da  mil  dueños. 
Usanse  unas  damas 
Compuestas  de  enredos, 
Tempranas  y  locas 
Como  flor  de  almendro. 
Suspiros  quemados 

No  entibian  sus  pecho?, 
Que  son  avestruces 
De  ardientes  deseos. 
Por  sus  demasías 
Deshago  mi  lecho, 
Sin  doimir  un  punto 
Hasta  que  me  acuesto. 
Hablo  á  mis  paredes, 
Muros  del  silencio, 
Cuntía  necios  vivos, 
Apacibles  muertos  ; 
Que  de  dar  orejas 
A  dos  majaderos 
Me  dijo  un  amigo 
Estoy  en  los  huesos. 
Si  vos  sois  el  uno, 
Señor  escudero, 
A  vuestra  escarcela 
Dad  esos  consejos  ; 
Y  sin  replicarme, 
Porque  yo  me  duermo, 
A  Dios,  el  mi  anciano, 
Que  vos  dé  buen  sueño. 

xxix.  —  (Quevedo) 

Padre  Adán,  no  lloréis  duelos 
Dejad,  buen  viejo,  el  llorar, 
Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 
El  mas  dichoso  mortal. 
De  la  variedad  del  mundo 
Entrastes  vos  á  gozar 
Sin  saslres  ni  mercaderes, 
Plagas  que  trujo  otra  edad. 
Para  daros  comí  añía 
Quiso  el  Señor  aguardar 
Hasta  quel  e^ó  la  hora 
ue  sent  istes  soledad. 


Cosióos  la  mujer  que  os  dieron 
Una  costilla,  y  acá 
Todos  los  huesos  nos  cuestan, 
Aunque  ellas  nos  ponen  mas. 
Dormistes,  y  una  mujer 
Hallastes  al  despertar, 

Y  hoy  en  durmiendo  un  marido 
Halla  á  su  lado  otro  Adán. 

Un  higo  solo  os  vedaron, 
Sea  manzana  si  gustáis, 
Que  yo  para  comer  una 
Dios  me  lo  habia  de  mandar. 
Tuvistes  mujer  sin  madre, 
j  Grande  suerte  y  de  envidiar  ! 
Gozastes  mundo  sin  viejas 
Ni  suegrecita  inmortal. 
Si  os  quejáis  de  la  serpiente 
Que  os  hizo  á  entrambos  mascar, 
¡  Cuánto  es  mejor  la  culebra 
Que  la  suegra  preguntad  ! 
La  culebra  por  lo  menos 
Os  da  á  los  dos  que  comáis  : 
Si  suegra  fuera,  os  comiera 
A  los  dos,  y  mas  y  mas. 
Si  Eva  tuviera  madre 
Como  tuvo  á  Satanás, 
Comiérase  el  paraíso, 
No  de  un  pero  la  mitad. 
Las  culebras  mucho  saben, 
Mas  una  suegra  infernal 
Mas  sabe  que  las  culebras  : 
Ansí  lo  dice  el  refrán. 
Llegaos  á  que  aconsejara 
Madre  de  este  temporal 
Comer  un  bocado  solo, 
Aunque  fuera  rejalgar. 
Consejo  fué  del  demonio 
Que  anda  en  ayunas  lo  mas. 
Que  las  madres  de  un  almuerzo 
La  tierra  engullen  y  el  mar. 
i  Señor  Adán  1  menos  quejas 

Y  dejad  el  lamentar  ; 
Sabe  estimarla  culebra, 

Y  no  la  tratéis  tan  mal. 

Y  si  gustáis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  logar, 
Ved  lo  que  queréis  encima, 
Que  mil  os  la  tomarán.. — 
Esto  d  jo  un  ensu<  grado, 
Llevándole  á  conjurar 
Para  salir  de  la  suegra 

Un  cura  y  un  sacristán. 

xxx.    —  (Quevedo) 

Don  Repollo  y  doña  Rerza 
De  una  sangre  y  de  una  casta, 
Si  no  caballeros  pardos, 
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Verdes  fidalgos  de  España, 
Casáronse,  y  á  la  boda 
De  personas  tan  honradas, 
Que  sustentan  ellos  solos 
Á  lo  mejor  de  Vizcaya, 
De  los  solares  del  campo 
Vino  la  nobleza  y  gala, 
Que  no  todos  los  solares 
Han  de  ser  de  la  Montaña. 
Vana  y  hermosa  á  la  fiesta 
Vino  d'  ña  Calabaza, 
Que  su  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa  sin  ser  vana. 
La  Lechuga  que  se  visto 
Sin  aseo  y  con  fanfarria. 
Presumida  sin  ser  fea 
De  frescona  y  de  bizarra. 
La  Cebolla  á  lo  viudo 
Vino  con  sus  tocas  blancas 

Y  sus  entresuelos  verdes, 
Que  sin  verduras  no  hay  canas; 
Para  ser  dama  muy  dulce 
Vino  la  Lima  gallarda 

Al  principio,  que  no  es  bueno 
Ningún  postre  de  las  damas. 
La  Naranja  á  lo  ministro 
Llegó  muy  tiesa  y  cerrada, 
Con  su  apariencia  muy  lisa 

Y  su  condición  muy  agía. 
Á  lo  rico  y  lo  tra  nposo 
En  su  erizo  la  Castaña, 

Que  le  han  de  sacar  la  hacienda 
Todos  por  punta  de  lanza. 
La  Grana<la  deshonesta 
A  la  moza  cortesana 
Desembozó  en  la  hermosura 
Descaramiento  en  la  gracia. 
Doña  Mostaza  menuda 
Muy  briosa  y  atufada, 
Que  to  la  chica  persona 
Es  gente  de  gran  mostaza. 
Á  lo  alindado  la  Guinda 
Muy  agrá  cuando  muchacha, 
Pero  ya  entrada  en  elad 
Mas  tratable,  dulce  y  blanda. 
La  Cereza,  á  la  hermosura, 
Recien  venida  muy  cara, 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atreven  por  barata. 
Doña  Alcachofa  compuesta 
Á  imitación  de  las  flacas 
Basquinas  y  mas  basquinas, 
Carne  poca,  y  muchas  faldas. 
Don  Melón  que  es  el  retrato 
De  todos  los  que  se  casan ; 
Dios  te  la  depare  buena, 

Que  la  vista  al  gasto  engaña. 

La  Berengena  mostrando 


Su  calavera  morada, 
Porque  no  ¡legó  en  el  ti-mpo 
Del  socorro  de  las  calvas; 
Don  Cohombro  desvaí do, 
Largo  de  verde  esperanza, 
Muy  puesto  en  ser  gentil  hombre 
Siendo  cargado  de  espaldas. 
Don  Pepino  muy  picado 
De  amor  de  doña  Ensalada, 
Gran  compadre  de  doctores 
Pensando  en  unas  tercianas. 
Don  Duranzo  á  lo  envidioso, 
Mostrando  agradable  cara, 
Descubriendo  con  el  trato 
Malas  y  duras  entrañas: 
Persona  de  muy  buen  gusto 
Don  Limón,  de  quien  espanta 
Lo  sazonado  y  panzudo, 
Que  no  hay  decreto  con  ranza. 
De  blanco,  morado  y  verde, 
Corta  crin  y  cola  larga, 
Don  Rábano,  pareciendo 
Moro  de  juego  de  cañas. 
Todo  fanfarrones  brios, 
Todo  picantes  bravatas, 
Llegó  el  señor  don  Pimiento, 
Vestidito  de  botarga. 
Don  Nabo  que  viento  en  popa 
Navega  con  tal  bonanza, 
Que  viene  á  mandar  el  mundo 
De  gorrón  de  Salamanca. 
Mas  baste  por  si  el  lector 
Objeciones  desenvaina, 
Que  r.o  hay  boda  sin  malicias, 
Ni  desposados  sin  tachas. 

xxxi.   —  (Quevedo.) 

Riéndose  está  el  ratón 
Fn  el  umbral  de  su  cueva 
Del  caracol  ganapán 
Que  va  con  su  casa  á  cuestas; 

Y  viendo  como  arrastrando 
Por  su  corcova  la  lleva, 
Muy  camello  di'  poquito, 
Le  dijo  de  esta  manera  : 

—  I  Dime,  cornudo,  vecino 

De  un  cuerno,  en  que  te  hospedas, 

Qué  callo  de  pié  trazó 

Una  alcoba  tan  estrecha? 

Tú  vives  emparedado 

Sin  ca;ligo  ó  penitencia, 

Y  hecho  chirrión  de  tu  casa 
La  mudas  y  la  trasiegas. 
Vestirse  de  un  edificio 
Invención  de  sastre  es  nueva. 
Tú,  albañil  enjerto  en  sastre, 
Te  vistes  y  te  aposentas. 
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El  vivir  un  lobanillo 

Es  de  podre  y  d ;  materia, 

Y  nunca  salir  de  casa 

De  persona  muy  enferma. 
Verruga  andante  pareces 
Que  ha  producido  la  tierra ; 
Muy  preciado  de  que  solo 
Tú  todo  un  palacio  llenas, 
Si  te  viniese  algún  huésped 
¿  Qué  aposento  le  aparejas, 
Tú  que  en  la  mano  de  un  gato 
Por  no  admitirle  te  encierras  1 
Yo  te  llevaré  á  la  corte 
En  donde  no  te  defienda 
De  tercera  parte,  ó  huésped, 
Tu  casilla  tan  estrecha. 
I  No  te  fuera  mas  descanso 
Andarte  por  estas  selvas, 

Y  en  estos  agujerillos 
Tener  tu  cama  y  tu  mesa  ? 
Riéndose  están  de  tí 

Los  lagartos  en  las  peñas, 
Los  pájaros  en  los  nidos, 
Las  ranas  en  las  acequias. 
Si  esa  casa  es  tu  mortaja, 
De  buena  cosa  te  precias, 
Pues  vives  en  ataúd 
Donde  es  forzoso  que  mueras. 
De  una  fábrica  presumes 
Que  Vitruvio  no  la  entienda, 

Y  si  vale  un  caracol, 

En  dos  ninguno  la  precia: 

Y  citar  puedo  á  Vitruvio, 
Porque  soy  ratón  de  letras, 
Que  en  casa  de  un  arquitecto 
Comí  á  Vignola  una  nesga. 
Sacar  los  cuernos  al  sol 
Ningun  marido  lo  aprueba, 
Aunque  de  ellos  coma,  y  lú 
Muy  en  ayunas  los  muestras, 
Dirás  que  me  caza  el  gato 
Con  to  las  estas  arengas; 

l  Y  á  tí  no  te  echan  la  uña 
Los  viernes  y  las  cuaresmas? 
¿  No  te  guipan  y  te  comen 
Entre  abadejo  y  lentejas  ? 
I Y  hay  después  de  estar  guisado 
Alfiler  que  no  te  prenda  ? 
Pero  de  matraca  baste, 
Que  yo  espero  gran  respuesta, 

Y  aunque  soy  mas  cortesano 
Me  he  de  correr  mas  apriesa. 

xxxn.  —  (Quevedo.) 

I  Qué  precio.-os  son  los  dientes 

Y  qué  cuitadas  las  muelas, 
Que  nunca  en  ellas  gastaron 


Los  amantes  una  perla! 
No  empobrecieran  mas  presto 
Si  labraran  los  poetas 
De  algún  nácar  las  narices, 
De  algún  marfil  las  orejas. 
¿  En  qué  pecaron  los  codos 
Que  ninguno  los  requiebra? 
De  sienes  y  de  quijadas 
Nadie  que  escriba  se  acuerda. 
Las  lágrimas  son  aljófar 
Aunque  una  roma  las  vierta, 

Y  no  hay  un  culto  que  saque 
De  gargajos  á  las  flemas. 
Para  las  lagañas  solo 

Hay  en  las  coplas  pobreza, 
Pues  siempre  se  son  lagañas 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 
Todo  cabello  es  de  oro 
En  apodos  y  no  en  tiendas. 

Y  en  descuidándose  Judas 
Se  entran  al  sol  las  bermeja?. 
Eran  las  mujeres  antes 

De  carne  y  de  huesos  hechas; 

Ya  son  de  rosas  y  flores 

Jardines  y  primaveras. 

Hortelanos  de  facciones, 

¿  Qué  sabor  queréis  que  tenga 

Una  mujer  ensalada 

Toda  de  plantas  y  yerbas  ? 

¡  Cuánto  mejor  te  sabrá 

Sin  corales  una  geta, 

Que  con  claveles  dos  labios 

Mientras  no  fueres  ab;  ja ! 

¡  O  cultos  de  Satanás, 

Que  á  las  facciones  blasfemas 

Con  que  piden,  con  que  toman, 

Andáis  vistiendo  de  estrellas  I 

Un  muslo  que  nunca  araña, 

Unas  calladas  caderas, 

Que  ni  atisban  aguinaldos, 

Ni  saben  qué  cosa  es  feria; 

Esto  sí  se  ha  de  cantar 

Por  los  prados  y  las  selvas 

En  sonetos  y  canciones, 

En  romances  y  en  endechas. 

Y  lloren  de  aquí  adelante 

(Si  es  que  tuvieron  vergüenza) 
Todo  rubí  que  demanda, 
Todo  marfil  que  desuella 
Las  bocas  descomulgadas, 
Pues  tanto  dinero  cuestan, 
Sean  ya  bocas  de  costal 
Porque  las  aten  por  ellas. 
De  cáncer  se  ha  de  llamar 
Todo  diente  que  merienda; 
Soles  con  uñas  los  ojos 
Que  se  van  tras  la  moneda, 
Aunque  el  cabello  sea  tinta, 
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Es  oro  si  te  le  cuesta, 

Y  de  vellón  el  dorado 

Si  con  cuartos  se  contenta. 
Quien  boca  y  dientes  cantare 
Á  malos  bocados  muera: 
Las  malas  gordas  le  ahiten. 
Las  malas  flacas  le  hieran. 

xxxm.  —  (Quevedo.) 

Una  incrédula  de  años 
De  las  que  niegan  el  fué, 

Y  al  limbo  dan  tragantones 
Calando  el  Matusalén  ¡ 

De  las  que  detras  del  moño 
Han  procurado  es  onler, 
Sino  el  agua  del  bautismo, 
Las  edades  de  su  fé, 
Buscaba  en  los  muladares 
Los  abuelos  del  papel  : 
No  quise  dedir  andrajos, 
Porque  no  se  afrente  el  leer. 
Fué  pues  muy  contemplativa 
La  vejezuela  esta  vez, 

Y  quedóse  ansí  elevada 
En  un  trapajo  de  bien. 
Tarazón  de  cuello  era, 

De  aquellos  que  solian  ser 
Mas  azules  que  los  cielos, 
Mas  entonados  que  juez. 

Y  bamboleando  un  diente, 
Volatín  de  la  vejez, 

Dijo  con  la  voz  sin  huesos 

Y  remedando  el  sorber  : 

—  Lo  que  ayer  era  estropajo 

Que  de¿echó  la  sartén, 

Hoy  pliego  manda  dos  mundos 

Y  está  amenazando  tres. 
Está  vestida  de  tiuta, 
Muy  prepotente  una  ley. 
Quitando  haciendas  y  vida?, 

Y  arremetié.iduse  á  rey  ; 
Con  pujamiento  de  barbas 
Está  brotando  poder 
Desde  una  planta  biznieta 
De  un  cadáver  de  arambel. 
Buen  andrajo,  cuando  seas 
(Pues  que  todo  puede  ser) 
O  provisión,  ó  decreto, 

O  letra  de  ginoves; 
Acuérdate  que  en  tu  busca 
Con  este  palo  soez 
Te  saqué  de  la  basura 
Para  tornarte  á  nacer.  — 
En  esto  haciendo  cosquillas 
Al  muladar  con  el  pié, 
Llamada  de  ia  vislumbre 
\  asustando  el  interés, 


Si  es  diamante  no  se  diamante, 
Sacó  envuelto  en  un  co  d  -1 
Un  casquillo  de  un  espejo 
Perdido  por  hacer  bien. 
Miró-e  la  viejecilla 
Prendiéndose  un  alfiler, 

Y  vio  un  orejón  con  toca3 
Donde  buscó  un  Aranjuez. 
Dos  cabos  de  ojos  gastados 
Espirando  por  niñez, 

Y  á  boca  de  noche  un  diente 
Cerca  ya  de  oscurecer. 

Mas  que  cabellos  arrugas 
En  su  cascara  de  nuez; 
Pinzas  por  nariz  y  barba, 
Con  que  el  hablar  es  morder, 

Y  arrojándole  en  el  suelo, 
Dijo  con  rostro  cruel : 

—  Bien  supo  lo  que  se  hizo 
Quien  te  echó  donde  te  ves.  — 
Señoras,  si  aquesto  propio 

Os  llegare  á  suceder, 
Arrojar  la  cara  importa, 
Que  el  espejo  no  hayporqué. 
El  pagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  su  piel, 
Cuando  el  muladar  de  años 
Como  se  vino  se  fué. 

xxxiv. —  {Romancero  general.) 

La  ronda  de  este  lugar 
Aquesta  noche  pasada 
Prendió  un  muchacho  flamenco, 
En  casa  de  unas  beatas. 

Y  aunque  ciego  de  ambos  ojos. 
Unas  cuentas  ensartaba, 

Para  tomarlas  en  pago 
A  todas  las  de  la  casa. 
Pensaron  cuando  le  vieron, 
Que  era  un  ángel  en  la  cara, 
Porque  en  los  hombres  tenia 
Djs  ricas  pintadas  alas. 
Preguntóle  el  juez  quién  era: 
Respondió  en  voz  levantada: 

—  Soy  un  niño  forastero, 

Que  todo  el  mundo  es  mi  patria. 

—  ¿  Quién  es  tu  padre?  le  dice. 

—  Mi  madre  dice  la  fama, 
Que  mi  padre  es  un  herrero, 
El  señor  de  las  batallas.  — 
Preguntóle :  —  ¿  Qué  bus  ais 
En  casas  tan  retiradas  ?  — 
Respondió,  que  corazones 
De  doncellas  descuidadas. 
Por  sospecha  de  ladrón, 
Venida  que  es  la  mañana, 

Le  han  hecho  dos  mil  embargos 


ROMANCES  VARIOS 


De  cosas  harto  pesadas. 
Un  perulero  le  pide 
Catorce  barras  de  plata, 
Que  trujo  del  nuevo  inundo 
Por  mil  mares  y  borrascas  ¡ 

Y  por  causa  del  mozuelo 
Con  una  cortés  no  sana, 
Gastara  en  solo  tres  meses 
Lo  que  en  tres  años  ganara. 
Una  mozuela  risueña 

Las  sus  palabras  demanda, 
Que  al  requiebra  de  un  lacayo 
Las  d;ó  por  u:  a  ventana. 
Pages  piden  sus  salarios, 

Y  fregonas  sus  soldadas, 
Gastados  en  pasatiempos 
En  la  vida  enamorada. 

Ei  embargo  de  un  letrado 
Es  lo  que  mas  le  espantaba, 
Que  le  pide  su  juicio, 

Y  gastos  de  Salamanca. 
L'n  escribano  famoso 

Dice  que  también  le  embarga 
Que  por  amor  de  él  ha  hecho 
Cuarenta  escrituras  falsas. 
Un  médico  de  gran  ciencia 
Dice  que  también  le  embarga 
De  que  le  ha  hecho  poeta 
Por  contentar  á  su  dama. 
Olvídase  de  Galeno. 

Y  el  Parnaso  se  le  inflama, 
Que  en  las  recetas  de  enfermos 
Pone  versos  del  Prtrarca. 

L'n  sacristán  se  querella, 
Diciendo :  —  Cosa  es  pesada 
Que  per  este  ceguezuelo 
Pase  yo  vida  tan  mala, 

Y  que  jamas  de  la  mano 
El  badajo  se  me  caiga, 
Llamando  á  pique  repique 
Á  mi  bella  y  dulce  dama. 
Ella  mas  dura  que  mármol, 

Y  mas  fria  que  una  escarcha, 
Está  sorda  á  mis  'amentos, 
Cual  un  monte  de  Alemania.  — 
Un  sastre  pide  >u  sangre, 
Porque  al  cortar  de  una  saya, 
Pensando  en  cosas  de  amor, 
Medio  dedo  se  llevara. 

El  muchacho  k  defiende, 
Diciendo  no  deber  na  ia, 
Pues  ociosidad  ha  sido 
De  todos  sus  males  causa. 
Admítesele  el  descargo, 
La  sentencia  Be  düaia, 
Unos  dicen  que  le  ahorquen, 
Otros  que  á  galeras  vaya. 
Otros  dicen  ni  por  pienso 


Entre  en  la  mar  esta  plaga, 
Que  si  amor  entra  en  la  mar, 
Den  por  abrasada  el  agua; 

Y  mas  q-:e  su  madre  Venus 
De  la  espuma  fué  criada. 
.Soltaron  luego  al  muchacho, 
Su  abuela  estando  en  la  cama. 
Otro3  dicen,  y  es  lo  cierto, 

Y  lo  que  á  todos  mas  cuadra, 
Que  por  ser  niño  y  pequeño 
Le  absuelvan  de  la  demanda. 
Échele  Dios  á  las  partes 
Donde  mis  piovecho  haga, 

Y  pasue  si  lo  merece, 

Y  si  no  que  libre  salga. 

xxxv.  —  (Góngora.) 

Murmuraban  los  rocines 
Á  las  puertas  de  palacio, 
>"o  en  sonorosos  relinchos, 
Que  eso  es  ya  muy  de  caballos, 
Sino  en  bestial  idioma, 
Ni  gruñendo  ni  rifando, 
Para  mejor  engañar 
Las  varas  de  los  lacayos. 
Cabecijuntos  murmuran 
Tres  á  tres,  y  cuatro  á  cuatro, 
De  sus  amos  lo  primero 
Por  mas  parecer  criados. 
Un  castaño  comenzó, 
Rocín  portugués  hidalgo, 
Cuyo  pelo  es  un  erizo 
Por  ser  fiuta  d«  castaño, 
Con  mas  paramentos  negros 
Que  el  rocin  de  Arias  Gonzalo, 
Que  en  la  madera  y  el  luto 
Mas  es  tumba  que  caballo. 
—  Sirvo  á  un  raiiño,  les  dice, 
Macias  de  enamorado, 
Tan  flaco  en  la  carne  él, 
Cuanto  yo  en  los  huesos  flaco. 
Como  un  esclavo  le  sirvo 
Puesto  que  no  me  ha  herrado 
Ni  en  la  cadera  con  S, 
Ni  en  la  herradura  con  clavos. 
Dos  cosas  pretende  en  corte 
Que  ambas  me  cuestan  mis  pasos : 
La  verde  insignia  de  Avis, 

Y  un  serafín  castellano; 
Porque  en  África  su  abuelo 
Mató  un  lpon  cuartanario, 
Desde  una  palma  >ubido, 
De  cuarenta  arcabuzazos. 
Fatiga  a-'ora  al  Consejo, 

Y  al  amor  fatiga  tanto, 
Que  no  irá  cruzado  el  pecho, 
Sin  ir  el  rostro  cruzado ; 
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Porque  el  galán  de  la  moza 

Sé  que  está  determinado 

De  darie  la  cruz  en  leño 

Que  él  pide  al  Consejo  en  paño.  — 

Apenas  el  portugués 

Espumó  I  ravatas,  cuando 

Una  remendada  pía 

De  un  comiseal  cortesano, 

Mordiendo  el  freno  tres  vece?, 

Y  otras  tres  humo  espirando, 
Que  es  cólera  á  lo  que  dicen 
Médicos  arrocina  los  : 

—  Sirvo,  les  dijo,  a  un  pelón 
Que  no  solo  ha  veinte  años 
Que  come  de  aventurero, 
Mas  que  duerme  de  prestado. 
No  hay  halcón  hoy  en  Noruega, 
Donde  el  sol  es  tan  escaso, 
Tan  solícito  en  cebarse 
Como  mi  dueño  en  mi  daño. 
Con  una  gualdrapa  corta, 

Y  tan  corta  que  ha  guardado 
Mejor  que  si  fuera  cuello 
La  medida  del  dozavo, 

La  tercia  parte  me  cubre 
De  este  ñudoso  espinazo, 
Que  puede  ser  mojonera 
De  un  término  pleiteado. 

Y  volando  pico  al  viento 
Sale  muy  bien  santiguado 
Á  escucharlos  almireces 

De  las  casas  que  hacen  plato. 
Éntrase  donde  los  oye, 
Limpiándose  loszapaio?, 

Y  déjame  á  una  pared 
Pegado  como  gargajo. 
No  se  cómo  lo  reciben, 
Mas  sí  lo  sé,  que  dias  hartos 
Mirándome  á  mí  los  pages 
Esto  bajan  murmurando  : 

«  Juro  á  Dios  que  en  el  comer 
Es  el  dueño  de  este  asco 
Sabañón  en  el  invierno, 
Sarpullido  en  el  verano  : » 
Él  se  desciende  tras  ellus 
Á  mi  pesar,  porque  al  cabo 
Ya  que  no  cebada,  hay  ocio, 
Que  no  es  mal  pienso  el  descanso. 
Cobíjame  los  cuadriles, 

Y  sale  podenqueando 
Nuevas  que  el  dia  ¡siguiente 
Valgan  cocido  y  asado.  — 
De  un  solicitador  luego 
Habló  allí  un  rocin,  mas  largo 
Que  una  noche  de  diciembre 
Para  un  hombre  mal  casado. 

—  Escuchado  he  vuestras  quejas 
Con  las  orejas  de  un  palmo, 


Y  á  no  sentir  yo  mis  duelo?, 
Sintiera  vuestros  agravio-. 
Diez  años  tiramos  juntos 
Por  una  tierra  de  Campos 
Yo  y  un  tio  de  Babieca 

El  carretón  de  Lain  Calvo. 
Serví  á condes,  serví  á  roye-, 
Hasta  que  por  varios  casos 
Tendimusin  Laíium  digo, 
Me  miráis  tendido  y  lacio. 
Trájome  mi  dueño  aquí, 
Donde  apenas  hay  establo 
Que  no  sobre  mi  largueza, 
Si  no  duermo  como  galgo. 
Como  tan  largo  me  ven, 
Piensan  luego  los  muchachos 
Que  soy  algún  pasadizo 
De  la  posada  á  palacio. 
La  calle  Mayor  abrevio, 

Y  la  carrera  del  Prado 
Desde  el  copete  á  la  cola 
La  ocupo,  si  no  la  paso. 

Por  descendiente  me  juzgan 
Los  que  me  miran  despacio 
En  la  materia  y  la  forma 
De  aquel  caballo  troyano. 

Y  si  cómo  tanto  hierro 
Como  se  queja  mi  amo, 
Cuando  no  lo  esté  de  griegos 
Estaré  lleno  de  arma:os. 

De  noche  me  quita  el  freno 
Porque  dice  que  lo  gasto, 

Y  lo  pongo  en  cuatro  noches 
Como  soneto  limado.  — 
No  le  consintió  acabar 

Un  estranjero  cuartago, 
Porque  temió  que  tenia 
Piazones  de  su  tamaño. 
—  No  sirvo,  dijo,  á  pelones 
Como  vosotros,  cuitado?, 
Sino  á  un  estranjero  rico, 
Miserable' por  el  cabo. 

Y  notad  que  siendo  aquestos 
Miserísimos  y  avaros, 
Veréis  que  se  llaman  todos 
O  Césares  ó  Alejandros. 
Mucho  tiempo  le  he  servido* 

Y  aunque  mal  galardonado, 
No  tan  mal  como  vosotros, 
De  que  me  consuelo  algo. 
La  paja  me  da  por  libras, 
La  cebada  por  puñados, 

Y  paia  engañar  mi  hambre 
Es  artíQce  de  engaños. 
Ciertos  antojos  me  pone 

De  unos  v, di  ios  tan  doblado?, 
Que  hacen  de  una  paja  ciento, 

Y  cuatrocientos  de  un  grano. 
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Pero  bien  me  satisfice 
De  esta  burla  y  de  este  engaño 
Un  dia,  cuya  memoria 
Á  la  venganza  consagro. 
Solia  traerme,  diciendo, 
Por  las  caderas  la  mano  : 
«  Como  un  banco  está-,  amigo, 
Poco  ti  luce  el  regalo.  » 
Tantas  veces  me  lo  cijo, 
Que  una  de  ellas  por  un  lado 
Le  di  muy  bien  á  entender 
Que  tenia  pies  el  banco.  — 
Dieron  en  esto  las  once, 

Y  al  mismo  punto  dejar  n 
Su  plática  los  rocin  >.", 
Sus  quínolas  los  lacayo?. 
Cualquier  docto  en  esta  lengua 
Podrá  mañana  temprano 

Ir  á  escuchar  otro  poco 
Las  muías  de  los  letrados. 

xxxvi.  —  (Romancero  general.) 

Á  reñir  salen  furiosos 
Sin  padrinos  ni  terceros 
Déla  venerable  II leseas 
Dos  cansados  escuderos, 
Haciéndose  el  uno  al  otro 
Muchas  bravatas  y  fieros 
Por  embustes  de  una  gaifa, 
Con  quien  andaban  cuarteros  : 

Y  á  la  salida  toparon 
Dos  amigos  tabernero?, 
En  cuyas  casas  entraron 
Para  templar  sus  aceros, 

Y  con  un  par  de  s)lomos, 

Y  unos  bien  tostados  cueros 
De  un  gordo  lechon  se  abrochan 
Bien  cuatro  azumbres  enteros. 
Puestos  á  treinta  con  rey, 

Van  hechos  unos  Rugeros, 
Dejando  á  guardar  las  capas 
Á  los  vecinos  pos'reros ; 
Porque  ha  de  ser  la  batalla 
De  la  cinta  arriba  en  cuero?, 
Como  cargaron  los  dos 
Que  lo  estaban  delanteros. 

Y  alzadas  ya  las  espadas 
Para  hacerse  harneros, 
Vieron  estarse  topan  lo 
Cerca  de  allí  unos  carneros, 
Que  sobre  una  triste  oveja 
Se  daban  golpes  tan  fieros, 
Que  no  puden  apartarlos 

Á  palos  los  ganaderos, 
Hasta  que  llenas  las  frentes 
De  sangre,  y  mil  agujeros, 
Cayeron  muertos  en  tiern, 


Y  en  la  cuenta  loa  guerreros. 

Y  como  es  de  escuderazos 
Ser  de  ordinario  agoreros  : 

—  ¿  Qué  os  parece,  djo  el  uno, 
Que  causan  de  amor  los  fueros  ? 

—  Dejemos  ya,  dijo  el  otro, 
Nuestros  intentos  primeros, 
Que  lo  que  hacen  los  brutos 
No  lo  han  de  hacer  caballeros. 

xxxvu.  —  (Romancero  general.) 

Cuando  los  campos  se  visten 
De  rojo,  blanco  y  azul, 

Y  salen  de  Argel  en  corso 
Los  bajeles  de  Dragut  ; 
Cuando  el  otro  conde  Claros 
Estando  en  esclavitud 

Le  cantaba  una  avecilla 
Al  despuntar  de  la  luz  ; 
Cuando  trasciende  la  rosa, 

Y  crece  el  almoradux, 
Tomando  estaba  la  zarza 
En  la  corte  un  andaluz, 
Por  si  á  vueltas  del  francés, 
Verdugo  de  su  salud, 
Sudase  un  negro  martelo 
Que  le  tiene  puesto  en  cruz. 

Y  estando  en  el  obrador 
Nadando  como  un  atún, 
Adonde  el  ingenio  cobra 
Sutileza  y  prontitud  : 

—  Lleguen,  dice,  mis  querellas 
Por  su  ordinario  arcaduz, 
Á  vos  el  ciego  flecbero, 
Dulce  enemigo  común, 
Que  ponéis   en  acabarme 
Ta!  fuerza  y  solicitud, 
Como  si  mi  tierno  pecbo 
Fuese  á  prueba  de  arcabuz. 
De  solos  hierros  de  flechas 
Tengo  en  él  mas  de  un  almud, 
Que  no  puedo  digerirlos 
Como  no  soy  avestruz. 
Á  Satanás  los  ofrezco, 

Y  la  yerba  á  Bercebú, 

Con  que  tanto  buen  cristiano 
Muere  sin  decir  Jesús. 
También  me  quejo  á  tí,  falsa, 
Fiscal  de  mi  juventud, 
Que  los  gustos  me  destierras 
Á  las  islas  de  Corfú, 
Que  me  tienes  la  cabeza 
Tan  sin  seso  ni  virtud, 
Que  pago  ya  de  vacío 
Las  estancias  del  testuz. 
Quinientos  papeles  tengos 
En  el  suelo  de  un  baúl, 
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BorracL  res  de  mi  musa 
Que  dicen  quien  eres  lú. 
En  unos  me  unjo  Zaide, 

Y  en  otros  Celio  Gazul  ; 
Ya  te  llamo  ingrata  bella, 
Ya  perla  del  mar  del  Sur. 

¡  Cuántos  de  ellos  te  cantaba 
Con  su  sol,  fa,  mi,  re,  ut; 
Que  de  esto  por  mis  pecados 
He  sido  un  poco  tahúr, 
Rasear.do  infinitas  noches 
La  panza  de  mi  !aud 
Por  suspender  el  tormento, 
Corr.o  David  á  Saúl ! 
Derretido  como  cera, 

Y  dulce  como  alajú, 
Que  para  ser  portugués 
Solo  faltaba  el  capuz. 
Vertiendo  lágrimas  tristes 
Por  sola  tu  ingratitud, 

Que  pudiera  henchir  con  eilas 
La  cuba  de  Sahagun. 

Y  con  haberme  ya  visto 
Mil  veces  con  tres  de  flux, 
Jamas  saqué  de  la  posta 
Lo  que  vale  un  ultrainuz. 
Mis  amaJas  esperai.zas, 
No  bien  nacidas  aun, 

Ya  por  irjjustos  desdenes 
Las  lloro  en  el  ataúd. 
Á  Dios,  que  es  gran  molimiento 
Yivir  haciéndote  el  buz, 
Inquieto  y  atado  siempre 
Áfuer  de  gato  Paus.  — 
En  esto  entró  con  candela 
Catalina  de  Arauz, 
Á  sacalle  del  sudor, 

Y  el  galán  dijo  :  —  Non  plus. 

xxxvm.  —  (Romancero  general.) 

Si  yo  gobernara  el  mundo 
(No  le  dé  Dios  tal  desdicha), 
t  Qué  presto  le  vieran  todos 
Vuelto  lo  de  abajo  an  iba  ! 
Solo  anduvieran  hermosas 

Y  ninguna  pediría, 

Ni  con  ellas  anduvieran 
Cuñada,  suegra,  ni  tia  : 
Mandara  soltar  las  feas 
Los  miércoles  d>  ci  niza, 

Y  aunpUnsoque  fuera  justo 
Elhact-i  lismas. 
a  barbado  eeceoso 

Le  hiciera  poner  basquina?, 
Que  si  un  lanudo  (••■cea, 
¿  Que  haá  doña  Catalina  ? 
Á  los  que  pretendí  n  gordas 


Con  flacas  castigarla, 
Que  no  es  bien  se  pretenda 
Espirita  ni  botija. 
Á  todo  hombre  pequeñito 
Pusiera  tasa  en  lavid  i, 
Por  dar  descanso  á  su  alma 
De  haber  estado  en  cuclillas. 
Á  los  que  son  langarutos 
Pusiera  en  lugar  de  vigas 
Todos  los  días  del  Corpus 
Con  los  toldos  de  la  villa. 
Destérrala  á  los  doctores 
Que  cuando  recetan  libran, 
Pues  le  dan  al  purga 
Las  almas  á  purga  vista. 
Libres  con  los  miserables 
Á  los  ladrones  hai  ia, 
Para  dar  días  de  trabajo 
Á  quien  guardó  tantos  dias. 
Impusiera  los  millones 
En  gentes  que  años  se  quitan, 
Á  maravedí  por  año, 
Que  no  fuera  poca  sisa. 
Mandara  enterraren  coches 
Mujeres  aborrecidas, 
Que  hay  mujeres  que  por  ir 
En  coche  se  morirían . 
Castigara  el  mentiroso 
Si  en  verdades  lo  cogía, 
Que  en  los  que  mentir  profi 
Las  verdades  son  mentiras. 
Con  los  pésames  á  viudos 
Diera  yo  patas  arriba, 
Que  pésames  vienen  mal 
En  ocasiones  de  dicha. 
Aquí  dio  fin  mi  gobierno 
Á  menos  que  otro  me  pidan. 

xxxrx.  —  (Salvador  Jacinto  Polo.) 

Con  suspiros  de  crista', 
Y  de  plata  mil  sollozo?, 
De  poetas  desalmados 
Se  es'á  quejando  un  a 
—  Uno  me  llama  serpiente, 
Con  cuyo  título  asom 
Que  hay  hombre  que  me  ha  temido 
Viéndome  en  el  campo 
Otro  por  peñas  y  r 
Me  va  despeñando,  ¡ 
Me  sacude  las  aspa 
Cünla-*  ramas  de  loa 
¿Qué  delito  he  con, 
Decid.  • 

Que  me  dais  á  ca  la 
Castigos  tan  a 
Siendo  el  mayor  enti 
Á  cuatro  múñeos  ! 
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Pregoneros  que  me  infaman 
Con  mil  falsos  testimonios. 
Otro  por  hacei  me  humilde 
Dice  soberbio  en  mi  oprobio, 
Que  con  labios  de  cristal 
Besólos  pies  á  los  chopos; 

Y  por  esta  cruz  bendita 

Que  es  un  grande  mentiroso, 

Porque  yo  no  tengo  labios 

Ni  de  cristal  ni  aun  de  corcho. 

Otro,  siendo  mi  raudal 

No  mas  que  guijarros  toscos, 

Dice  que  son  mis  arenas 

No  menos  que  granos  de  oro. 

Otro  del  escaso  y  turbio 

Humor  que  sudan  mis  poros 

Hace  espejo,  y  al  momeDto 

Se  mira  Narciso  el  rostro. 

Civil  conceato  caduco, 

Que  solo  han  visto  mis  ojos 

Un  ganapán  puesto  á  bruces, 

Tentación  de  san  Antonio. 

Otro  dice  que  me  hacen 

Los  álamos  con  sus  troncos 

Paso  y  calle,  y  la  que  tengo 

Sin  que  me  la  d-n  la  tomo, 

Que  á  pesar  de  sus  racíes 

Si  en  invierno  me  alboroto, 

Sin  que  me  nieguen  me  ensancho, 

Y  me  llevo  cuanto  topo. 
Otro  dice  que  soy  manso  : 

¡  Miente  el  traidor !  que  me  corro 

De  que  traslade  á  mi  frente 

La  sobra  de  sus  pimpollos; 

Porque  yo  no  soy  casado, 

Ni  me  han  nacido  floroncos 

En  la  cabeza,  ni  en  ella 

Tengo  las  leyes  de  Toro. 

Otro,  que  me  desvanezco 

Por  prestarme  sus  asomos 

Sin  haber  humos  de  Baco 

Escalado  mi  cimborrio. 

Otro  dice  que  murmuro, 

1  Quién  no  ha  de  volverse  un  momo 

Contra  cuantos  critiquizan 

Filomenas  siendo  tordos  1 

Con  cabriolas  de  plata 

Que  bailo,  me  dijo  otro, 

Un  saltaren  de  cristal 

Cuando  sobre  piedras  corro. 

Trovadores,  ¿  qué  os  he.  hecho, 

Que  por  burro  en  versos  broncos 

Me  sacáis  á  la  vergüenza, 

Ya  por  valles,  ya  por  sotos  ? 

I  Poetas  sin  rey  ni  Roque  1 

Por  vengarme  de  vosotros 

He  de  escribir  un  libro 

De  Flayello  poetarum. 


Yásate  un  millón  de  musa?, 
Casquivano  ycasquiroto, 
¿  Qué  te  importa  que  yo  sea 
Calvo,  tuerto,  manco  ó  cejo? 

Y  si  canta  vuestra  musa 
En  lengua  española,  ¿  cómo 
Si  el  poeta  es  castellano 

El  lenguaje  es  en  moscovio  ? 
¿  No  es  mejor  llamar  al  vino 
Vino,  solomo  al  solomo, 
Que  no  á  los  labios  claveles, 
■\  alas  mejillas  madroños? 
Yo  me  voy  corriendo  al  mar, 

Y  entre  sus  ondas  me  escondo, 
Por  no  escuchar  barbaremos 
Con  falso  disfraz  de  apodos. 

xi.  —  (Romancero    general.) 

Hermosas  deposilarias 
De  mil  almas  noveleras, 
Las  que  seguis  de  Cupido 
Los  pífanos  y  binderas, 
Un  consejo  os  quiero  dar  ; 

Y  atended  que  no  os  le  diera, 
Si  de  puro  acuchillado 

Los  sesos  no  se  me  vieran. 

Y  no  colijáis  tampoco 

Que  alguna  pasión  me  ciega, 
Que  yo  como  libre  hablo 
Del  tiempo  que  no  lo  era. 
No  pongáis  vuestra  afición 
En  mocitos  de  esta  era, 
Que  son  como  basiliscos 
Que  matan  y  lueiio  vuelan. 
Huid  como  del  demonio 
De  estos  des  ca  zas  tudescas, 
Que  es  de  Alejandro  su  vista, 

Y  de  duendes  su  moneda. 
No  os  neis  de  sus  palabras, 
Ni  os  engañen  con  endechas, 
Que  tienen  las  bolsas  duras 

Y  las  palabras  muy  tiernas. 
T.enen  de  bronce  las  manos, 
Las  faltriqueras  de  piedra, 

Y  la  moneda  de  plomo, 
Mas  falsa  que  sus  promesas. 
No  os  engañen  los  que  agora 
Se  ciñen  como  maletas, 
Que  de  apretar  las  barrigas 
No  tienen  sustancia  en  ellas. 
Finalmente  os  aconsejo, 
Parroquianas  de  esta  feria, 
Que  de  estos  almidonados 

No  se  ocupe  el  alma  vuestra  ; 
Porque  hay  mocito  espigado 
Que  con  cuatro  plumas  negras 
I'iensa  escalar  vuestra  casa, 
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Y  torcer  vuestras  madeja?. 
Al  que  es  hijo  de  vecino 
Tapialde  ventana  y  puerta, 
Que  piensa  que  le  deleis 
De  alcabala  cama  y  mesa. 

Y  si  entrare  en  vuestra  casa 
Nodando  provecho  en  ella, 
Abrüde  con  una  mano, 

Y  con  otra  echdde  afuera. 

Y  el  orden  de  vuestra  vida 
De  hoy  mas  mirad  que  sea 
\erante  cmnia  el  plus  ultra, 
Que  ya  quien  üa  no  medra. 
El  que  quisiere  hablaros 
Traiga  de  azul  la  librea, 

O  vístase  de  oro  fino, 
Color  contra  la  tristeza. 
Traiga  las  armas  del  rey 
Eii  el  escudo  por  muestra : 
Philippus,  rex  Hispaniarum, 
Diga  el  mote  de  la  letra. 
Al  que  estas  letras  arroja, 
Hermanas,  para  leerlas, 
Si  de  esta  suerte  viniere 
Bien  podéis  abrir  la  puerta. 
Fideno,  aquel  que  decía 
Que  erades  Circes  y  peñas, 
Agora  os  da  por  consejo 
Que  os  convirtáis  en  Medeas : 
Porque  si  blandas  os  hallan, 
Como  blandas  os  refriegan, 

Y  venis  á  quedar  todas 
Como  granadas  abiertas. 

xli.  —  (Quevedo.) 

Ya  que  á  las  cristianas  nuevas 
Espelen  sus  magestades, 
Ala  espulsion  de  las  viejas 
Todo  el  cristiano  se  halle. 
Fantasmas  acecinadas, 
Siglos  que  andáis  por  las  calles, 
Muchachas  de  los  finados, 

Y  calaveras  fiambres: 
Doñas  siglos  de  los  siglos, 
Doñas  vidas  perdurables; 
Viejas  (el  diablo  sea  sordo), 
Salud  y  gracia  ¡  sepades 
Que  la  Muerte  mi  señora 
Hoy  envia  á  disculparse 
Con  los  que  se  quejan  de  ella, 
Porque  no  os  I  eva  la  landre. 
Dicen,  y  tienen  razón 

De  gruñir  y  de  quejarse, 
Que  vivís  adredemente 
Engullendo  Navidades: 
Que  chupáis  sangre  de  niños 
Como  brujas  infernales: 


Que  ha  venido  sobre  E--pañi 
Plaga  de  abuelas  y  madres. 
Dicen  que  habiendo  de  ser 
Los  que  os  rondan  sacristanes, 
La  capacha  y  la  doctrina, 
Andáis  sonsacando  amantes. 
Diz  que  sois  como  pasteles, 
Sucio  suelo,  hueca  ojaldre, 

Y  aunque  pasteles  hechizos 
Tenéis  mas  hueso  que  carne  : 
Que  servís  de  enseñar  solo 

Á  las  pollitas  que  nacen 
Enredos  y  pediduras, 
Habas,  puchero  y  refranes. 

Y  porque  no  enficioneís 
Á  las  clacotas  que  salen, 
Que  sois  neguijón  de  niñas 
Que  obligáis  á  que  las  saquen. 

Y  atento  á  que  se  han  quejado 
Una  re«ma  de  galanes 

Que  pedis(y  no  la  unción) 

Y  no  hay  bolsa  que  os  aguarde, 
Ha  mandado  á  los  serenos 

Que  os  han  de  dar  estas  tardes, 

Al  afeite  y  al  cartón, 

Que  os  enfermen  y  que  os  maten. 

Y  si  (lo  que  Dios  no  quiera) 
Estas  cosas  no  bastaren, 
Que  con  desengaños  vivos 
Los  espejos  os  acaben. 

Y  porque  dicen  que  hay 
Vieja  frisona  y  gigante, 

Que  ella  y  la  puerta  de  Moros 
Nacieron  en  una  tarde, 
Declara  que  aquesta  vieja 
Murió  en  las  comunidades, 

Y  que.  un  diablo  en  su  pellejo 
Anda  hoy  haciendo  viajes. 
Vieja  barbuda  y  de  ojeras 
Manda  que  niños  espante, 

Y  que  al  alma  condenada 
En  todo  lugar  retrate. 
Toda  vieja  que  se  enrubia 
Pasa  de  lejía  se  llame, 

Y  toda  vieja  opilada 

En  la  Cuaresma  se  gaste. 
Vieja  de  boca  de  concha 
Con  arrugas  y  canales, 
Pase  por  mono  profeso, 

Y  coque,  pero  no  hable. 
Vieja  de  diente  ermitaño, 
Que  la  trí-te  vida  hace 
En  el  desierto  demuelas, 
Tenga  su  risa  por  cárcel. 
Vieja  vísperas  solemnes 
Con  perfumes  y  estoraques, 
Si  huele  cuando  se  acuesta 
Hieda  ruando  se  levante. 
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Vieja  amolada  y  buida, 
Cecina  con  aladares, 
Pellejo  que  anda  en  chapines, 
Por  carne  momia  se  pague. 
Vieja  pildora  con  oro 

Y  cargada  de  diamantes, 
Quien  la  tratare  la  robe. 
Quien  la  heredare  la  mate, 
Vieja  blanca  á  puros  moros, 
Solimanes  y  albayaldes, 
Vestida,  sea  el  zancarrón, 

Y  el  puro  Mahoma  en  carnes. 
Los  cementerios  pretenden 
Que  un  juez  alma  se  despache, 
Que  os  castigue  por  huidas 

De  los  responsos  y  el  Parce. 
Por  esto  la  dicha  muerte 
Que  en  las  universidades 
De  médicos  se  está  armando 
Que  le  sirvan  de  montantes, 
Esto  me  ha  mandado,  o  viejas, 
Que  en  su  nombre  y  de  su  parte 
Os  notifique:  atención 

Y  ninguna  se  me  tape. 
Dentro  de  cuarenta  dias 
Manda  que  á  todas  os  gasten 
En  hacer  tabas  y  chitas 

Y  otros  dijes  semejantes. 

Y  como  á  franjas  traidas 
Ha  ordenado  que  os  abrasen 
Para  sacaros  el  oro 

Que  no  hay  demonio  que  os  saque  : 
Que  ella  se  tendrá  cuidado 
Desde  hoy  en  adelante, 
En  llegando  á  los  cincuenti, 
De  enviar  quien  os  despache. 
Yo,  que  lo  pregono,  soy 
Un  Lázaro  miserable, 
Que  del  sepulcro  de  viejas 
Quiso  Dios  resucitarme. 

xlii.  —  [Alberto  Diez  y  Foncalda.) 

Una  casera  de  clérigo, 
Según  el  trage  y  lo  ciítico, 
Viéndola  junto  á  San  Lázaro 
Enamoré  muy  so.íeilo. 
Como  tuvo  la  carátula 
Cubierta,  yo  gustosísimo, 
Que  era  mas  moza  creyéndome, 
Dije  aquesto  nada  tímido: 
—  Mi  señora  doña  Úrsula, 
Sepa  me  llamo  don  Iñigo, 
Y  r.o  á  mis  partís  incrédula 
Me  tenga  por  algún  misero. 
Todo  lo  que  en  festejándola 
Hubiere  de  estarme  licito, 
Como  pagare  mis  méritos, 


Ofrezco  de  bacer  finísimo. 
Si  gustase  de  una  música, 
Aunque  no  es  don  salutífero, 
Haré  suspender  al  cántico 
Los  superiores  y  mínimos. 
No  tema  tratos  mecánicos, 
Que  no  están  en  lo  político, 

Y  así  puede  con  el  ánima 

Pagar  de  este  amor  lointrínsico. 
Quiérame  pues,  no  sea  bárbara, 
Que  mi  amor  es  sutilísimo, 

Y  ya  que  no  las  de  Tántalo 
Pasa  las  penas  de  Sí-ifo.  — 
Respondió :  —  Mozo  venático, 
Yo  sirvo  á  hombre  muy  rígido, 

Y  si  lo  sabe  en  esdrújulos 
Ha  de  vengarse  satírico. 

No  piense  que  coclunyéndome 
Con  argumentos  sofísticos, 
He  de  olvidar  mi  eclesiástico 
Por  dueño  menos  legítimo.— 
Al  responder  conociéndola, 
Huyendo  de  amor  tan  ínfimo, 
Le  dije  :  —  Como  un  carámbano 
Me  he  vuelto  agora  de  frígido. 
Del  principio  destapándose 
Pudiera  (poituguesísimo 
Por  ser  mejor  presumiéndome) 
Descubrir  luego  lo  íntimo. 
Á  ese  su  dueño  esco'.á.-tico 
Podrá  decir,  que  un  gradíiimo 
De  picarones  platónico 
Se  le  encomienda  muchísimo 
Que  traga  muy  linda  ríldora 
Según  ¡o  que  agora  vídimus,  . 

Y  si  hace  versos  diabólicos 
Yo  me  vengaré  con  dísticos ; 
Que  deje  pues  lo  poético, 

En  que  soy  hombre  científico, 
O  he  de  apuralle  impávido. 
Pues  hay  asunto  boníimo. 

xlii.  —  {Romancero  general  ) 

El  rey  Perico  enfermó, 

Y  los  mozos  se  mesaron, 

Y  las  viejas  se  arañaron, 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
Dióle  un  dolor  de  ríñones 

En  la  frente  y  cerviguillo, 

Y  resultóle  ai  tobillo 

Una  hinchazón  de  puelmone-', 
Garrotillo  y  lamparone, 
En  ambas  las  pantorrillas 

Y  una  landre  en  la  rodilla 
Q:¡e  en  dos  dias  le  acabó, 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
Llamaron  para  cu  rallo, 
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A  Urganda  y  al  gran  Freston  ; 
Vinieron  en  un  cabrón 
enfrenado  con  un  rallo, 

Y  trujeron  á  caballo 

Un  sábalo  que  encontraron  : 
Pero  a9í  como  llegaron 
El  pobre  enfermo  espiró, 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
Para  llevarlo  á  enterrar 

Se  convocaron  al  punto 
Las  reliquias  de  Sagunto 
Colgadas  de  un  palomar  : 
Una  viña  y  un  pajar, 

Y  preñada  de  cien  meses 
La  furia  de  los  franceses. 
Que  en  llegando  malparió, 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
Vinieron  veinte  ballenas 

Con  mongiles  arrastrando, 

Y  mil  atunes  llorando 
Agua  para  mil  aceñas  : 

Vino  el  Preste  Juan  con  greña-; 
Mascujando  hierro  viejo, 

Y  por  coger  un  conejo, 
Un  monte  abajo  rodó, 

Y  todo  el  inundo  lloró. 
Hiciéronle  sepoltura 

De  pleita  y  esparto  crudo, 
Por  cabecera  un  embudo 

Y  á  los  pies  una  fritura  ; 
En  la  boca  una  pintura, 
Hecha  de  mano  de  Apeles, 
Quien  con  cuatro  cascabelea 
Sobre  un  mico  la  pintó, 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
En  ella  puso  un  salvage 

Á  hombros  con  un  martinele, 
Y"  echóle  encima  un  tapete 
Con  sus  randas  de  potage, 

Y  al  que  rindió  vasallage 
El  grande  con  el  pequeño, 
Un  rostrituerto  barreño 
Las  entrañas  le  pisó, 

Y  todo  el  mundo  lloró. 

xliv.  —  (Baltasar  de  Alcázar.) 

Esclavo  soy,  pero  cuyo, 
Eso  no  lo  diré  yo, 
Que  cuyo  soy  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Cuyo  soy,  jurado  tiene 
De  ahorcarme  si  lo  digo  : 
Líbreme  Dios  de  un  castigo 
Que  á  tales  términos  viene. 

¿  Yo  horro,  siendo  de  un  cuyo 
Tal  cual  quien  me  cautivó  ? 
Bien  librado  estaba  yo 


Si  dijera  que  soy  suyo. 

Ando  á  ganar  para  mí, 
Mas  no  quiero  libertad, 
Que  esto  de  mi  voluntad 
Por  ser  esclavo  la  di. 

Harto  he  dicho,  pero  cuyo 
Puedo  yo  ser,  eso  no  : 
Dígalo  quien  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Púsome  en  el  alma  el  clavo 
Su  dulce  nombre  y  la  S, 
Porque  ninguna  pudiese 
Saber  de  quien  soy  esclavo. 

Quien  quisiere  saber  cuyo, 
Lea  donde  se  escribió, 

Y  verá  quien  me  man  ló 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Quiero  al  ün  decir  quien  es, 
Si  no  me  lo  estorba  el  miedo, 
Soy  de  Inés. ..  perdido  quedo  : 
Señores,  no  soy  de  ln^s. 

Burlando  estaba  en  el  cuyo, 
¡  Mal  haya  quien  me  engañó  ! 
No  estaba  en  mi  seso,  no, 
Si  he  dicho  que  soy  suyo. 

xlv.  —  {Baltasar  de  Alcázar 

Tres  cosas  me  tienen  preso 
De  amores  el  corazón, 
La  bella  Inés,  el  jamón 

Y  berengenas  con  queso. 
Esta  Inés,  amantes,  es 

Quien  tuvo  en  mí  tal  poder, 
Que  me  hizo  aborrecer 
Todo  lo  que  no  era  Inés. 

Trájome  un  año  sin  seso, 
Hasta  que  en  una  ocasión 
Me  dio  á  merendar  jamo?i 

Y  berengenas  con  queso. 

Fué  de  Inés  la  primer  palma 
Pero  ya  júzgase  mal 
Entre  todos  ellos  cual 
Tiene  mas  parte  en  mi  alma. 

En  gusto,  medida  y  peso 
No  le  hallo  distinción  : 
Ya  quiero  Inés,  ya  jamón, 

Y  berengenas  con  queso. 
Alega  Inés  su  beUad, 

El  jamón  que  es  de  Aracena, 
El  queso  y  la  berenjena 
La  española  antigüedad. 

Y  está  tan  en  fiel  el  peso, 
Que  juzgado  sin  pasión 
Todo  es  uno,  Inés,  jamón, 

Y  berengenas  con  queso. 
A  lo  menos  este  trato 

De  estos  mis  nuevos  amores 
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Hará  que  Inés  sus  favores 
Me  los  venda  mas  barato. 

Pues  tendrá  por  contrapeso, 
Si  no  hiciere  razón, 
Una  lonja  de  j avión 

Y  berengenas  con  queso. 

xlvi.  —  {Baltasar  de  Alcázar. 

Deseáis,  señor  Sarmiento, 
Saber  en  estos  rnis  años, 
Sujetos  á  tantos  daños, 
Cómo  me  porto  y  sustento. 

Yo  oslo  diré  en  brevedad, 
Porque  la  historia  es  bien  breve. 

Y  el  daros  gusto  se  debe 
Con  toda  puntualidad. 

Salido  el  sol  por  oriente 
De  rayos  acompañado, 
Me  dan  un  huevo  pasado 
Por  agua,  blando  y  caliente, 

Con  dos  tragos  del  que  suelo 
Llamar  yo  néctar  divino, 

Y  á  quien  otros  llaman  vino, 
Porque  nos  vino  del  cielo. 

Cuando  el  luminoso  vaso 
Toca  en  la  meridional, 
Distando  por  un  igual 
Del  oriente  y  del  ocaso. 

Me  dan  aseda  y  cocida 
De  una  gruesa  y  gentil  ave, 
Con  tres  veces  del  suave 
Licor  que  alegra  la  vida. 

Después  que  cayendo  viene 

Y  dar  en  el  mar  Hesperio, 
Desamparando  el  imperio 

Que  en  nuestro  horizonte  tiene, 
Me  suelen  dar  á  comer 

Tostadas  en  vino  mulso, 

Que  el  enflaquecido  pulso 

Restituyen  á  su  ser. 
Luego  me  cierran  la  puerta 

Y  me  entrego  al  dulce  sueño  : 
Dormido  soy  de  otro  dueño, 
No  sé  de  mí  nueva  cierta. 

Hasta  que  habiendo  sol  nuevo 
Me  cuentan  có  mo  he  dormido, 

Y  asi  de  nuevo  les  pido 
Que  me  den  néctar  y  huevo. 

Ser  vieja  la  casa  es  esto, 
Veo  que  se  va  cayendo, 
Voile  puntales  poniendo 
i'oique  no  caiga  tan  presto. 

Mas  todo  es  vano  artificio  : 
Presto  me  dicen  mis  males 
Que  han  de  faltar  los  puntales 

Y  allanarse  el  edificio. 


XLvn.  —  (Baltasar  de  Alcázar.) 

En  Jaén  donde  resido 
Vive  don  Lope  de  Sosa, 

Y  diréte,  Inés,  la  cosa 

Mae  brava  de  él  que  has  oido. 

Tenia  este  caballero 
Un  criado  portugués... 
Pero  cenemos,  Inés, 
Si  te  parece,  primero. 

La  mesa  tenemos  puesta, 
Lo  que  se  ha  de  cenar  junto, 
Las  tazas  del  vino  á  punto  ; 
Falta  comenzar  la  n>sta. 

Comience  el  vinillo  nuevo, 

Y  echóle  la  bendición  : 
Yo  tengo  por  devoción 
De  santiguar  lo  que  bebo. 

Franco  fué,  Inés,  este  toque  ; 
Pero  arrójame  la  bota  : 
Vale  un  florín  cada  gota 
De  aqueste  vinillo  aloque. 

I  De  qué  taberna  se  trajo  ? 
Mas  ya...  de  la  del  Castillo  : 
Diez  y  seis  vale  el  cuartillo, 
No  tiene  vino  mas  bajo. 

Por  nuestro  Señor,  que  es  mina 
La  taberna  de  Alcocer  ; 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Si  es  ó  no  invención  moderna, 
Vive  Dios  que  no  lo  sé  ; 
Pero  delicada  fué 
La  invención  de  la  taberna. 

Porque  allí  llego  sediento, 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Mídenlo,  dánmelo,  bebo, 
Pagólo,  y  voime  contento. 

Ésto,  Inés,  ello  se  alaba, 
No  es  menester  alaballo  : 
Solo  una  falta  le  hallo, 
Que  con  la  priesa  se  acaba. 

La  ensalada  y  salpicón 
Hizo  fin  :  ¿qué  viene  ahora  ? 
La  morcilla,  gran  señora, 
Digna  de  veneración. 

¡  Qué  oronda  viene  y  qué  bella  ! 
¡  Qué  través  y  enjundia  tiene  ! 
Paréceme,  Inés,  que  viene 
Para  que  demos  en  ella. 

Pues  sus,  encójase  y  entre, 
Que  es  algo  estrecho  el  camino.. . 
No  eches  agua,  lnes,  al  vino, 
No  se  escandalice  el  vientre. 

Echa  de  lo  tras  añejo, 
Porque  con  mas  gusto  comas  : 
Dios  te  guarde,  que  así  tomas 
Como  sabia  el  buen  consejo. 
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Mas  di,  ¿  no  adoras  y  precias 
La  morcilla  ilustre  y  rica? 
jCómo  la  traidora  pica  ! 
Tal  debe  tener  especias. 

I  Qué  llena  está  de  piñones! 
Morcilla  de  cortesanos, 
Y  asada  por  esas  manos 
Hechas  á  cebar  lechones. 

El  corazón  me  revienta 
De  placer :  no  sé  de  tí. 
¿Cómo  te  va?  yo  por  mí 
Sospecho  que  estás  contenta. 

Alegre  estoy,  vive  Dios ; 
Mas  oye  un  punto  sutil: 
¿No  pusiste  allí  un  candil? 
¿Cómo  me  parecen  dos? 

Pero  son  preguntas  viles, 
Ya  sé   lo  que  puede  ser: 
Con  ese  negro  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  del  pichel, 
Alto  licor  celestial, 
No  es  el  aloquillo  tal, 
Ni  tiene  que  ver  con  él. 

¡  Qué  suavidad  !  ¡  qué  clareza ! 
¡  Qué  rancio  gusto  y  olor  1 
¡Qué  paladar !  ¡  qué  color  ! 
Todo  con  tanta  fineza. 

Mas  el  queso  sale  á  plaza, 
La  moradilla  va  entrando, 
Yambos  vienen  preguntando 
Por  e!  pichel  y  la  taza. 

Prueba  el  queso  que  es  estremo, 
El  de  Pinto  no  le  iguala; 
Pues  la  aceituna  no  es  mala, 
Bien  puede  bogar  su  remo. 

Haz  pues,  Inés,  lo  que  sueles, 
Daca  de  la  bota  llena 
Seis  tragos  :  hecha  es  la  cena, 
Levántense  los  manteles. 

Ya,  Inés,  que  habernos  cenado 
Tan  bien,  y  con  tanto  gusto, 
Parece  que  será  justo 
Volver  al  cuento  pasado. 

Pues  sabrás,  Inés  hermana, 
Que  el  portugués  cayó  enfermo... 
Las  once  dan,  yo  me  duermo, 
Quédese  para  mañana. 

xlviii.  —  (López  de  Vbeda. ) 

Don  Máximo  de  Umenos 
Por  ir  de  menos  á  mas, 
Quiso  ni  poco  ni  menos 
Poseer  en  mí  lo  mas. 

Fingióse  ser,  cuando  menos, 
Mendoza,  Guzman  y  aun  mas, 
Mas  todo  fué  por  demás, 


Porque  era  un  pelón  y  aun  menos. 

Yo  le  dije :  —  No  haya  mas, 
Seor  don  Máximo  de  Umenog, 
Que  ni  tengo  amor  de  mas, 
Ni  tengo  seso  de  menos.— 

Dijo  Umenos :  —  Á  lo  menos 
No  me  quitarás  jamas, 
Que  te  quiera  tanto  mas 
Cuanto  me  quisieres  menos. 

Si  cruel  procedes  de  hoy  mas, 
Tal  es  lo  mas  cual  lo  méno3, 
Porque  está  cerca  de  menos 
Lo  que  va  de  mas  á  mas. 

Y  si  es  estremo  tu  mas, 

Y  es  otro  estremo  mi  menos, 
Estima  menos  tu  mas 
Porque  valga  mas  mi  menos. 

Que  aunque  yo  te  viera  en  menos 

Y  me  viera  á  mi  en  lo  mas, 
Tomara  para  mí  el  menos 
Porque  entraras  tu  en  lo  mas. 

Sube  un  poco  mas  mi  menos, 
Baja  un  poco  mas  tu  mas, 

Y  con  eso  desde  hoy  mas 
Umenos  no  será  menos. 

Porque  siendo  tú  algo  menos 

Y  yo  valiendo  algo  mas, 
Te  igualaré  tanto  mas 
Cuanto  tú  fueres  de  menos.  — 

Aquesto  me  dijo  Umenos 

Y  trecientas  cosas  mas, 

Y  aunque  nunca  me  amó  mas, 
Nunca  yo  le  quise  menos. 

xlix.  —  (Quevedo.) 

Al  infierno  el  tracio  Orfeo 
Su  mujer  bajó  á  buscar, 
Que  no  pudo  á  peor  lugar 
Llevarle  tan  nial  deseo. 

Cantó,  y  al  mayor  tormento 
Puso  suspensión  y  espanto 
Mas  que  lo  dulce  del  canto 
La  novedad  del  intento. 

El  dios  adusto  ofendido, 
Con  un  estraño  rigor 
La  pena  que  halló  mayor 
Fué  volverle  á  hacer  marido. 

Y  aunque  su  mujer  le  dio 
Por  pena  de  su  pecado, 
En  premio  de  lo  cantado 
Perderla  facilitó . 

l.  —  (D.  Francisco  de  la  Torre.) 

Job  en  sufrir  sin  igual 
Todo  lo  vino  á  perder  : 
Quedó  con  lepra  y  mujer, 
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No  sé  cuál  fué  mayor  mal. 

Padeció  todos  los  modos 
De  penas  su  virtud  rara  : 
Si  la  mujer  le  faltara, 
No  los  padeciera  todus. 

Con  la  mujer  conveniencia 
Mucha  el  demonio  tenia  : 
Pensó  que  ella  le  podría 
Hacer  perder  la  paciencia. 

Limpia  la  lepra  tirana 
Con  vil  teja;  mas  notad, 
Si  hay  de  mujer  tempesta! 
Cualquier  teja  es  teja  vana. 

Y  aunque  mas  quiera  raer 
Job  su   lepra,  hade  juzgar 
Que  su  lepra  ha  de  durar 
Lo  que  dure  la  mujer. 

L1.  _  (Francisco  de  la  Torre.) 

Las  mujeres  y  los  niños 
Tienen  una  condición, 
Pues  se  acallan  con  un  don 
Mas  que  con  treinta  cariños. 

Niño  y  mujer  varios  modos 
Hallan  en  su  suerte  estraña  : 
Aquella  á  todos  engaña, 

Y  al  niño  le  engañan  todos. 
Los  niños  y  las  mujeres 

Iguales  vienen  á  ser 
En  mudar  de  parecer 

Y  mudar  de  pareceres. 
Niño  y  mujer  con  fatiga 

Lloran,  mas  discordes  tanto, 
Que  en  aquel  ofende  el  llanto 

Y  en  esta  el  llanto  obliga. 
De  ángel  es  el  parecer 

De  ambos  en  varios  concetos, 
El  niño  con  los  discretos, 
Con  los  necios  la  mujer. 

Distinción  y  grande  toco 
Que  entre  niño  y  mujer  nace, 
Pues  ella  cocos  nos  hace 
Y'  al  niño  le  hacen  el  coco. 

L1I.  —(Romancero  general.) 

Un  mercader  ginoves 
Ingrato  á  su  madre  y  tierra, 
Pues  la  dejó  por  casarse 
Por  solo  su  gusto  en  esta, 
Con  una  hermosa  mujer 
Que  en  un  tiempo  fué  doncella, 
Con  quien  la  dieron  mas  dote 
De,  crédito  que  de  hacienda, 
t'ues  lo  que  le  prometieron 
Hubo  de  cobrar  por  fuerza, 
Una  casa  y  una  viña 
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Que  de  sus  abuelos  era : 
La  casa  se  llueve  toda 
Del  tejado  á  la  bodega, 
Porque  de  vieja  no  puede 
Tenerse  teja  con  teja, 
Puesto  que  parece  bien 
Mirándola  por  defuera. 
Al  fin  pudiera  habitarse 
Á  no  haber  un  duende  en  ella, 
Que  las  mas  veces  venia 
Estando  el  ginoves  fuera, 
En  figura  de  estudiante, 
Que  es  la  que  mas  amedrent;¡ 
La  casa  era  cual  la  pinto, 

Y  la  viña  no  muy  buena; 
Pues  que  estaba  vendimiada 

Y  ningún  provecho  espera, 
Sino  tener  buenas  noches 
El  invierno  con  las  cepas, 
Con  cuya  ceniza  quiere 
Hacerle  su  mujer  guerra. 

Y  va  por  tomar  el  sol 
Algunas  veces  averias, 

Y  todas  topó  el  cuitado 
Con  una  ave  fea  y  negra, 
Con  cuyo  canto  le  daba 
De  su  casa  malas  nuevas. 
Vivia  de  esto  tan  triste, 

Y  dábanle  tanta  pena 
Los  zelos  de  su  mujer, 
Que  no  osaba  ir  á  la  feria  ; 

Y  holgara  para  guardalla, 
O  castigarla  siquiera, 

Que  tuviera  la  cuitada 
Como  muchas  otras  suegra ; 

Y  al  fin  se  determinó 

De  partir  de  esta  manera: 
Que  á  un  vecino  amigo  suyo 
Se  la  encomienda,  y  le  ruega 
Que  mire  por  su  mujer, 

Y  por  su  casa  y  hacienda. 
El  vecino  se  encargó 

De  tener  cuenta  con  ella, 
Aunque  le  fuera  mejor 
Tener  con  la  suya  cuenta ; 
Porque  su  mujer  é  hijas 
Se  dejan  llevar  sin  rienda 
De  peores  que  de  estudiantes, 
Poique  no  gustan  de  letras. 
La  mujer  del  ginoves, 
Enojada  y  muy  soberbia, 
Á  su  estudiante  avisó 
De  que  cierto  ayo  le  queda, 
Que  sin  mirar  por  su  casa 
Se  entremete  en  el  agena, 
Sin  echar  de  ver  primero 
Como  la  suya  se  quema. 
El  estudiante  sentido 
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Una  música  le  ordena, 
Comenzando  muy  temprano 
Á  tañer  una  corneta ; 
Cantando  por  despedida 
Ccn  su  guitarra  esta  letra  : 

—  Jotamente  se  condena 
El  que  descuidado  pasa 
Abrasándose  su  casa, 
A  echar  agua  en  el  agena. 

Yo  no  sé  qué  tal  pretende, 
Si  apenas  la  chimenea 
Del  triste  vecino  humea, 
Cuando  grita  que  se  enciende  ; 

Y  descuidado  y  sin  pena, 
De  lo  que  le  importa,  pasa, 
Abrasándose  su  casa, 
Á  echar  agua  en  elagena. 

Es  muy  grande  desatino 
Del  que  en  su  casa  es  tan  ciego, 
Que  no  viendo  en  ella  fuego, 
Vea  humo  en  la  del  vecino. 

Justamente  se  condena  ; 
Pues  que  descuidado  pasa, 
Abrasándose  su  casa, 
Á  echar  agua  en  el  agena. 

mi.  —  (Romancero  general. 

En  una  aldea  de  corte 
Que  hace  á  la  corte  aldea, 
Alojóse  un  capitán 
Mas  de  paz  que  no  de  guerra ; 

Y  si  de  alguna  podia, 

La  guerra  de  amores  era, 
Que  era  el  estremo  de  gala 
Que  tuvo  la  soldadesca. 
No  hizo  oficio  de  huésped, 
Ni  salió  como  debiera, 
Pues  de  la  casa  del  suyo 
Se  llevó  la  mejor  prenda. 
No  semejante  al  troyano 
Que  robó  por  fuerza  á  Elena  ; 
Que  ella  se  fué  de  su  gusto, 
Si  sabello  dar  no  es  fuerza. 
Una  villana  graciosa, 
Del  huésped  hija  doncella, 
Enamorada  de  verle 
Las  borlas  de  la  gineta, 

Y  las  plumas  de  un  sombrero 
Pajizas,  blancas  y  negras, 
Con  una  cifra  de  plata 
Medalla  do  la  roseta, 

Como  es  propio  de  mujeres 
Dejnrse  llevar  sin  rienda 
Enamoradas  de  plumas. 
Que  es  aire  de  su  veleta, 
Concertaron  una  noche 
Que  por  uno  falsa  puerta 


Saliese  al  cuerpo  de  guardia 
Á  dar  el  suyo  sin  ella. 
Vestida  en  hábito  de  hombre, 
Bizarro  calzón  y  media, 
Que  por  lo  que  de  él  sabia 
No  lo  tuvo  á  cosa  nueva. 
Caminó  toda  la  noche 

Y  gran  parte  de  la  siesta, 
Que  como  sale  briosa, 

No  la  cansan  muchas  leguas. 
Contenta  de  verse  libre, 
Siempre  tomando  boleta, 
Mientras  duerme  el  capitán 
Cantaba  de  esta  manera  : 
—  Seguir  al  amor  me  place, 
Aunque  rabie  mi  madre. 

Amor  dulce  y  regalado, 
Galán  como  enamorado, 
Valiente  como  soldado, 
Vuestras  guerras  son  mis  paces, 
Aunque  rabie  mi  madre. 

Dejaré  por  él  mi  tierra, 
Pues  el  amor  me  destierra  ; 
Que  mas  quiero  aquesta  guerra 
Que  paz  con  tantos  azares, 
Aunque  rabie  mi  madre. 

De  verme  mas  se  despida, 
Que  no  quiero  estar  metida 
Donde  allí  acabe  mi  vida 
Labrando  sus  ajuares, 
Aunque  rabie  mi  madre. 

Sus  pensamientos  son  vanos, 
Que  quiero  mucho  mis  manos; 

Y  si  allá  me  honran  villanog, 
Acá  me  estiman  Gozmanes, 
Aunque  rabie  mi  madre. 

L1V.   — CONTINUACIÓN  DEL   ANTERIOR. 

La  villana  de  las  borlas 
Con  la  medalla  de  plata, 
Que  se  fué  con  el  soldado 
Enamorada  de  lanzas, 
Ha  vuelto  ya  de  la  guerra 
Con  las  armas  destrozadas, 

Y  de  las  muchas  heridas 
Viene  rota  y  maltratada  : 
El  sombrero  trae   francés, 
Vuelta  la  copa  á  la  falda, 
Con  una  pluma  de  gallo 

Á  la  valona  terciada. 

I'or  roseta  un  mondadientes 

Y  por  toquilla  una  banda  : 
Una  saltambarca  rota, 

De  puro  saltar  en  barca, 

Y  de  la  brea  y  resina 
No  poco  sucia  la  saya, 
Que  quien  anda  por  galera 
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Ha  de  limpiar  muchas  tablas. 
Una  camisa  de  angeo, 
Y  un  alzacuello  de  palma, 
una  gorguera  de  puntas 
Almidonada  con  grasa. 
Gran  copia  de  tembladeras, 
Que  las  mas  de  ellas  se  rasgan 
Despojos  de  la  victoria, 
Cautivos  de  las  hilachas. 
Un  zapato  alpargadato 
Sin  cairel,  labor  ni  gala, 
Porque  era  fino  alpargate 
Teñido  en  sangre  de  vaca. 
Solia  traer  botines ; 
Mas  ya  de  puro  cansada 
Juró  de  no  los  traer 
Hasta  la  vuelta  de  Francia. 
Pudiera  ponerse  ligas, 
Pero  faltaban  las  calzas, 

por  ahorrar  de  sobras, 
Empeñólas  por  las  faltas. 
Las  faldas  de  la  camisa 
Bien  se  pueden  llamar  faldas, 
Que  son  de  una  sarga  vieja 
Toda  pintada  de  urracas. 

Y  puesta  á  la  delantera 
Una  cabeza  de  fama, 
Que  acaso  puso  el  pintor 
De  don  Amadis  de  Gaula, 
Mas  poderosa  defensa 

Que  todo  el  cuerpo  de  guardia ; 
Pues  unas  haldas  curiosas 
Están  muy  cerca  de  malas. 
Al  fin  la  villana  vino ; 
Su  buena  madre  la  abraza, 
Puesto  que  nadie  no  entienda 
Que  viene  al  uso  de  Italia. 
Ératelos  llama  á  los  mozos  : 
Sorelas  á  las  criadas  : 
A  la  ternera  vitela, 

Y  á  los  pucheros  piñatas. 
Contó  de  las  hosterías, 
Alojamientos  y  casas, 

Del  hurtar  de  las  gallinas, 

Y  esconder  la  ropa  blanca. 
Dijo  nombres  de  galera, 

Y  qué  eran  mástil  y  gavias, 

Y  del  cañón  de  crujía 
Contó  millones  de  gracias. 
Con  esto  el  padre  y  el  pueblo 
La  llaman  la  Italiana  ; 

El  sacristán  la  visita, 
Por  saber  cosas  de  Italia  : 
Mas  ella,  que  verse  espera 
Segunda  vez  en  la  armada, 
Esperando  gente  nueva, 
Ejercitaba  las  armas. 


lt.  —  [Romancero  general.) 

Una  lencero  portugués 
Recien  venido  á  Castilla, 
Mas  valiente  que  Roldan, 
Y  mas  galán  que  Macías, 
En  un  lugar  de  la  Mancha, 
Que  no  le  saldrá  en  su  vida. 
Se  enamoró  muy  despacio 
De  una  bella  casadilla, 
Que  vendiéndole  rúan 
Para  faldas  de  camisa, 
Una  tarde  le  contó 
Sus  amorosas  fatigas. 
Escuchábaselas  ella, 
Ni  muy  falsa  ni  muy  fina, 
Que  es  gran  alcahuete  un  fardo- 
De  holanda  é  hilo  de  pita. 
Derretido  el  portugués 
Al  sol  de  su  hermosa  vista, 
A  cada  vara  que  mide 
Un  palmo  le  daba  encima. 
Alabábale  su  tierra, 
Su  nación,  su  fidalguía, 
Su  música,  sus  regalos, 
Su  espada  en  África  limpia, 
Prometiéndole  en  efecto 
Las  especies  délas  Indias, 
Los  olores  de  Lisboa, 

Y  los  barros  de  la  China. 
Hicieron  los  dos  concierto 
Que  en  aquella  noche  misma, 
Si  el  marido  fuese  al  campo, 
Campo  franco  le  daria. 
Quedóse  en  casa  una  pieza 
De  rúan,  y  holanda  rica 

En  rehenes  de  la  junta 
De  Portugal  y  Castilla. 
Era  la  villana  astuta, 

Y  el  manchego  de  la  vida, 

Y  en  saliendo  el  portugués, 
Hablaron  de  su  desdicha. 

Y  visto  bien  el  proceso, 
Condenáronle  en  revista 
En  perdimiento  de  bienes 
Para  gastos  de  justicia ; 

Y  á  dos  docenas  de  palos 
Con  la  tranca  de  una  encina, 
Guardándole  la  cabeza 

Á  honor  de  su  fantasía. 
Á  dos  horas  de  la  noche 
Se  escondió  la  bella  Cintia, 
Cuando  el  portugués  y  el  cielo 
De  bayeta  se  cubrían . 
Tomó  su  espada  y  guitarra, 

Y  entre  una  y  otra  requinta 
A  suspiros  fué  templando 
Desde  el  bordón  á  la  prima. 
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Puesto  en  la  calle,  mirando 
Á  la  ventana  de  arriba, 
A  su  dama  reconoce, 
Que  le  cecea  y  le  silba. 

Y  entonando  la  garganta, 
Suspiros  y  voz  caminan 
Al  aire,  y  á  quien  también 
Le  escucha  muerta  de  risa. 
—  Afora,  afora,  Rodrigo, 
El  soberbo  castejano ; 
Acordársete  debeira 

De  aquel  tempo  ja  pasado, 
Guando  te  armé  cabaleiro, 
No  el  altar  de  Santiago, 
Miña  mai  te  deu  las  armas, 
Miño  pai  te  deu  el  cabalo, 
Castejano  malo, 
El  soberbo  castejano.  — 

Apenas  esto  acabó 
Cuando  á  su  mismo  requiebro 
Por  la  calle  abajo  acuden 
Otros  galanes  del  pueblo. 
El  ano  era  el  sacristán, 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
De  todo  su  pié  de  altar 
Le  daba  contino  el  medio. 
Renunciada  la  sotana 

Y  echado  al  mundo  el  gregüesco, 
Viene  por  la  calle  abajo 
Echando  votos  y  retos. 

Sus  mismas  pisadas  siguen 
El  boticario  y  barbero, 
Que  entrambos  cantan  romances 
De  Belardo  y  de  Riselo. 
Juntada  pues  la  capilla, 
Quiso  el  bonete  primero 
En  una  ronca  bandurria 
Cantar  los   presentes  versos. 

—  Si  siempre  crecen  así 
Tu  desden  y  mi  pasión, 
Bien  pueden  cantar  por  mí 

Kirieleisón. 
Si  de  esta  manera  crece, 
Señora,  tu  disfavor, 

Y  al  mismo  punto  mi  honor 
Se  levanta  y  desvanece; 

Y  si  por  amar  a>í 

No  merezco  galardón, 
Bien  pueden  cantar  por  mí 
Kirieleisón.  — 
El  barbero  y  boticario, 
Que  al  sacristán  conocieron. 
En  dos  guitarras  templadas 
Esparcen  la  voz  al  viento. 

—  Zagaleja  del  ojo  rasgado. 
Vente  á  mí,  que  no  soy  toro  bravo. 
Vente  á  mí,  zagaleja,  vente, 


Que  adoro  las  damas  y  no  mato  la  gente. 

Zagaleja  del  ojo  negro, 
Vente  á  mí,  que  te  adoro  y  quiero. 
Dejaré  que  me  tomes  el  cuerno, 

Y  me  lleves  si  quieres  la  prado: 
Vente  á  mí,  que  no  soy  toro  bravo.- 

Determinada  la  dama 
Al  concierto  del  marido, 
Entre  los  cuatro  llamados 
Fué  el  portugués  admitido. 
Bajó  á  la  puerta  y  llamóle 
Por  un  pequeño  resquicio, 

Y  entonces  él  victorioso, 
Cantando  á  los  otros,  dijo: 

—  Pois  que  Madalena 
Remedió  meu  mal, 
Viva  Portugal 
E  morra  Castela. 

Seja  amor  testigo 
De  tamanho  ben, 
Nao  chegue  ninguen 
Á  zombar  conmigo. 
Que  á  espada  é  rodela 
Aforneira  sal; 
Viva  Portugal 
E  morra  Castela.  — 
Entróse  dentro  con  esto, 

Y  los  tres  que  le  miraban 
Á  tres  juntaron  así 
Quejas,  voces  y  guitarras  : 

—  Si  para  sufrir  agravios 
Al  amor  le  pintan  ciego. 
Fuego. 

Si  para  ver  y  callar 
Le  ponen  aquella  venda, 
El  mismo  fuego  le  encienda 
Con  que  nos  suele  quemar, 
Que  sufrir  ardor  y  amar, 

Y  viendo  fingirse  ciego, 

Fuego.  — 
Desampararon  la  calle 
Cuando  ya  el  lencero  estaba 
Desnudo  de  sus  vestidos, 
Aunque  armado  de  esperanza; 
Pero  apenas  puso  el  pié 
En  el  lazo  de  la  cama, 
Cuando  salió  el  cazador 
Detras  de  la  puerta  falsa. 

Y  á  dos  manos  esgrimiendo 
La  verde  y  nudosa  tranca, 
Al  que  vive  de  medir 
Midió  muy  bien  las  espaldas. 
El  portugués  daba  voce#, 

—  Aquí  de  rey,  que  me  matan  :  — 
Pero  el  rey  que  no  lo  oía, 
Tampoco  le  remediaba. 
Echóse  por  la  escalera, 
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Y  quiso  por  la  ventana; 

Y  hallando  apenas  la  puerta, 
Se  fué  en  camisa  á  su  casa. 

lvi.  —  {Cristóbal  de  Castillejo. 

Hubo  un  hombre  vizcaíno 
Por  nombre  llamado  Juan, 
Peor  comedor  de  pan 
Que  bebedor  de  buen  vino  : 
Humilde  de  condición 

Y  de  bajos  pensamientos, 
De  corta  disposición 

Y  de  flaca  complision, 
Pero  de  grandes  alientos. 

Fué  devoto  en  demasía 
Especial  de  San  Martin, 

Y  de  los  montes  del  Rin 

Y  valles  de  Malvasía  : 

Y  con  esta  inclinación, 
Aunque  delicado  y  flaco, 
Prometió  con  devoción 
Obediencia  y  religión 

Al  poderoso  dios  Baco; 

En  la  cual  fué  tan  constante, 
Que  el  fervor  de  la  niñez 
Creciendo  con  la  vejez 
Iba  contino  adelante: 

Y  con  el  fuego  de  amor 
Su  rostro  todo  inflamado 
De  aquel  devino  licor, 
Mudó  su  propia  color 
De  moreno  á  colorado. 

Tuvo  con  esto  á  la  par 
Una  manita  donosa 
De  Marta  la  piadosa 
Dispuesta  para  colar : 

Y  de  la  continuación 
Del  estrecho  coladero, 
Hízosele  en  conclusión 
Sed  perpetua  eu  el  pulmón 

Y  callos  en  el  garguero; 
Por  lo  cual  fué  menester 

Sin  que  escusarse  pudiese, 
Que  siempre  siempre  tuviese 
Por  no  morir  que  beber  : 
Pero  junto  al  paladar 
Tuvo  una  esponja  por  vena, 
Que  acabada  de  mojar 
Se  le  tornaba  á  secar, 
Como  el  agua  en  el  arena; 

De  suerte  que  todavía 
1.a  sed  se  le  acrecentaba 
l'orque  lo  que  la  mataba 
uso  mismo  la  encienda; 

Y  las  ganas  le  crecían 
Como  llamas  en  la  fragua, 
Que  se  avivan  y  se  crian 
Cuanto  mas  mas  la  rocían 


Los  herreros  con  e)  agua. 

Y  con  esta  fé  devota 
Hecha  natural  costumbre, 
No  le  era  mas  una  azumbre 
Que  si  bebiera  una  gota; 
Y  de  estar  así  embebido. 
En  el  beber  de  contino 
Andaba  como  aturdido, 
Encorvado  y  sometido 
Al  espíritu  del  vino. 

En  fin  su  beber  fué  tal 
Que  mil  veces  pereciera, 
Si  Baco  con  él  no  hiciera 
Como  un  amo  liberal : 
Mas  no  bastando  á  la  larga 
Renta,  viña  ni  majuelo 
Á  matar  la  sed  amarga, 
Hubo  de  dar  con  la  carga 
(Como  dicen)  en  el  suelo. 

Mientras  monedas  había 
La  bolsa  sola  bastaba; 
Con  ella  se  remediaba 
Lo  que  la  gana  perdía: 
Pero  no  pudiendo  dar 
Para  tan  larga  demanda, 
Á  luego  luego  pagar 
Fué  menester  enviar 
Sus  prendas  á  Peñaranda. 

La  mas  parte  de  las  cuales 
Por  su  cuenta  rematadas 
En  un  jarro  sepultadas 
Quedaron  por  sus  cabales  : 
Es  lástima  de  decir, 
Y  mayor  era  de  ver, 
Que  al  tiempo  del  despedir 
Ojos  que  las  vieron  ir 
Nunca  las  vieron  volver. 

Bebió  calzas  y  jubones, 
Los  tahalíes,  las  espadas, 
Camisas  de  oro  labradas, 
Bolsas,  cintas  y  cordones  : 
Bebió  gorras  y  puñal, 

Y  papahígo  y  sombrero : 
Bebióse  el  sayo  y  sayal 

Y  el  ajuar  principal, 

Que  fué  las  botas  y  el  cuero. 

En  fin  bebió  sus  alhajas 
Hasta  no  dejar  ninguna, 
Consumidas  una  á  una 
Al  olor  de  las  tenajas  ; 

Y  demás  de  eso  bebió 
Todo  cuanto  pudo  haber 
Hasta  el  cuero  en  que  pasó, 
Que  cosa  no  le  faltó 

Sino  el  alma  que  beber. 

Yéndose  pues  á  morir 

Porque  el  beber  fallecía, 

Y  si  siempre  no  bebía 
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Era  imposible  vivir, 
Arrimado  á  la  pared 
Hincó  en  tierra  los  hinojos 
Para  conseguir  merced, 

Y  dijo  muerto  de  sed, 
Llorándole  entrambos  ojos: 

—  j  O  dios  Baco  poderoso! 
Mira  cuan  bien  te  he  servido 
Y"  no  me  eches  en  olvido 
En  trance  tan  peligroso. 
Mira  que  muero  por  tí 

Y  por  seguir  tu  bandera; 

Y  haz  siquiera  por  mí, 
Si  es  fuerza  morir  aquí, 

Que  al  menos  de  sed  no  muera. — 

Acabada  esta  oración 
Sin  del  lugar  menearse, 
Súbito  sintió  mudarse 
En  otra  composición  : 
El  corpezuelo  se  trueca, 
Aunque  antes  era  bien  chico, 


En  otra  cosa  mas  poca, 

Y  la  cara  con  la  boca 
Se  hicieron  un  hocico. 

Las  piernas  se  le  mudaron 
En  unas  zanquitas  chicas, 
Los  brazos  en  dos  aucas 
Que  en  su  lugar  asomaron. 
Cobró  mas  el  dolorido 
Dos  cornecicos  por  cejas  : 
Por  voz  un  cierto  sonido 
Á  manera  de  ruido 
Enojoso  á  las  orejas. 

En  fin  fué  todo  mudado, 

Y  en  otro  ser  convertido, 
Pero  no  mudó  el  sentido, 
Solicitud  y  cuidado  : 
Quedándole  entera  y  sana 
La  inclinación  y  apetito  ; 
Sin  mudársele  la  gana 
Mudó  la  figura  humana 

Y  quedó  hecho  mosquito. 


FIN. 
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Ubeda 483 

Doliente  estaba  don  Bueso.  —  Romancero 
general 469 


Hermosas  depositarías.  —  Romancero  ge- 
neral  

Hija  soy  de  un  labrador.  —  Torres  Nahar- 
ro 

Hortelano  era  Belardo.  —  Lope  de  Vega. . 

Hubo  un  hombre  vizcaino.  —  Cristóbal  de 
Castillejo 

Huérfanas,  las  de  la  corte.  —  Romancero 
general 

Job  en  sufrir  sin  igual.  —  Francisco  de  la 
Torre 

La  bella  mal  maridada 

La  morena  enamorada.  —  Romancero  gene- 
ral  

La  niña  imagen  de  amor.  —  Romancero  ge- 
neral  

La  ronda  de  este  lugar.  —  Romancero  ge- 
neral  

Las  lágrimas  que  he  llorado.  —  El  conde 
de  Rebolledo 

Las  mujeres  v  los  niños.  —  Francisco  de 
la  Ton-e..'. 


Don  Repollo  y  doña  Berza.  —  Quevedo...     470  :  Las  redes  sobre  la  arena.  —  Góngora. 


El  amor  y  el  apetito.  —  El  conde  de  Re- 
bolledo.      418 

El  disanto  fué  Bellilla.  —  Romancero  ge- 
neral      437 

Elicio,  un  pobre  pastor.  —  Parece  de  Cer- 
vantes       427 

El  joyel  de  la  casada.  —  Romancero  gene- 
ral.       440 

El  rey  Perico  enfermó.  —  Romancero  ge 
neral 

En  el  baile  del  ejido.  —  Góngora 451 

Enfrente  de  la  cabana.  — Lope  de  Vega...    429 

Ea  Jaén  donde  resido.  —  Raltasar  de  Al- 
cázar      482 

En  los  pinares  de  Júcar.  —  Góngora 443 

En  tanto  que  la  tormenta.  —  Romancero  ge- 


La  villana  de  las  borlas.  —  Romancero  ge- 
neral  

Levantando  blanca  espuma.  —  Góngora. . . 

Libre  del  fuego  de  amor.  —  Romancero  ge- 
neral  

Licencia  pide  Cupido.  —  Romancero  gene- 
ral  

Llegó  a  una  venta  Cupido.  —  Romancero 
general 


í  30    -Mal  haya  dueña  ó  doncella, 
Marina,  Francisca  y  Paula. 

general 

Matiza  con  mil  colores.  —  Romancero  ge- 
neral   

Miraba  dos  jilguerillos.  —  Romancero  ge- 
j      neral 


Romancero 


neral 

Entre  los  sueltos  caballos.  —  Góngora.. .. 

Eu  una  aldea  de  corte.  —  Romancero  ge- 
neral      485 

En  un  pastoral  albergue.  —  Góngora 414 

En  un  tronco  de  un  ciprés.  —  Romancero 
general 430 

Esclavo  soy,  pero  cuyo.  —  Raltasar  de  Al- 
cázar..'.    .' 481 

Escuchad,  las  que  de  amor.  —  Romancero 
general 418 

Escúcheme,  reina  raia.  —  Romancero  ge- 
neral      455 


435     Mirando  estaba  Lisardo.  —  Lope  de  Vega. 
4)3     .Mirando  está  de  Sagunto.  —  Lope  de  Vega. 


Fonte  frida,  fonte  frida 


Galanes  los  de  la  corte.  —  Romancero  ge- 
neral      466 

Galanc?,  los  que  tenéis.  — Romancero  ge- 
neral       459 

Calatea,  gloria  y  honra.  —  Romancero  ge- 
neral      i2ü 


Murmuraban  los  rocines.  —  Góngora. 


>"o  quiero  amores  tan  libres.  —  Romancero 

general 

NTo  tengas,  dulce  Belisa.  —  Lope  de  Vega. 

Cid,  amantes  noveles.  —  Romancero  ge- 
neral   

Oidme,  señora  mía.  —  Jorge  Montemayor. 
Olvidada  del  suceso.  — Romancero  general. 

Padre  Adán,  no  lloréis  duelos.  —  Qucvcdo.. 

Parióme  adrede  mi  madre.  —  Quevedo.... 

Paseándome  una  noche.  —  Romancero  ge- 
neral  

Por  los  chismes  de  Chamorro.  —  Roman- 
cero general , . . . . 

Por  los  jardines  de  Chipre.  —  Romancero 
general 

Por  muchos  aros  y  buenos.  —  Romancero 
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general 

Por  una  negra  señora.  —  Góngora 

Por  un  -valle  de  tristura.  —  Romancero  ge- 
neral  

Pues  vuestra  merced  se  casa.  —  Román' 
cero  general 

Que  por  mayo  era  por  mayo.  —  Roman- 
cero general 

¡  Qué  preciosos  son  los  dientes.  —  Quevedo. 

Recibi  vuestro  billete.  — Góngora 

Riéndose  está  el  ratón.  —  Quevedo 

Rompiendo  la  mar  de  España.  —  Roman- 
cero general 

Según  vuelan  por  el  agua.  —  Góngora. . . . 

Señora  doña  Fulana.  —  Romancero  general. 

Señor  infanzón  sesudo.  —  Romancero  ge- 
neral 

Servia  en  Oran  al  rey.  —  Góngora 

Si  tuvieras,  aldeana.  —  Lope  de  Vega... . 

Si  yo  gobernara  el  mundo.  —  Romancero 
general 

Sobre  unas  altas  rocas.  —  Góngora 

Soledad  que  affligc  tanto.  —  Romancero 
general 

So  los  mas  altos  cipreses.  —  Torres  Na- 
harro 

Subieron  á  Geromilla.  — Romancero  gene- 
ral  

Tiempo  es  ya,  Castillejo.  —  Cristóbal  de 
Castillejo 

Topáronse  en  una  venta.  —  Romancero  ge- 


neral  

Topó  al  ciego  virotero.  —  Romancero  ge- 
neral  

Tres  cosas  me  tienen  preso.  —  Baltasar 
de  Alcázar 481 


44-, 


154 


Una  bella  pastorcilla.  —  Romancero  gene- 
ral      432 

Una  casera  de  clérigo.  —  Alberto  Diez  y 

Foncalda 480 

Una  incrédula  de  años.  —  Quevedo 473 

Unas  doradas  chinelas.  — Lope  de  Vega..    451 
Un  lencero  portugués.  —  Romancero  gene- 
ral      486 

Un  mercader  ginoves.  —  Romancero  gene- 
ral      484 

Ventanazo  para  mi.  —  Romancero  general.  463 
Vete,  amor,  vete.  —  Romancero  general. . .  41 
Vinose  Inés  de  la  aldea.  —  Romancero  ge- 
neral   439 

Voto  á  Dios,  señor  Cupido.  —  Romancero 

general 456 

Yace  donde  el  sol  se  pone.  —   Parece  de 

Cervantes 426 

Ya  el  escesivo  rigor.  —  Romancero  general.  417 

Ya  que  á  las  criastianas  nuevas.  —  Quevedo.  479 

Yo  me  era  mora  Moraima 407 

Yo  me  levantara,  madre.  —  Romancero  ge± 

neral 403 

Yo  tuve  con  cierta  doña.  —  Romancero  ge- 
neral.    460 

Yo  vi  sobre  un  tomillo.  —  Villegas  447 
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